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.INSTALACIÓN 


DEL 


E  CONSEJO  DE  ESTADO 


»      < 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  Capital  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  á  los  doce 
días  del  mes  de  Febrero  del  afío  de  mil  ocho- 
cientos  noventa  7  ocho,  reunidos  en  el  Pala- 
cío  de  Gobierno  á  las  tres  y  veinte  minutos 
p.  m.  8.  £.  el  señor  Presidente  Provisional 
don  Juan  L.  Cuestas,  8.  E.  el  señor  Minis- 
tro de  Oobierno  don  Eduardo  Mac-Eachen, 
8.  E.  el  señor  Ministro  de  Hacienda  doctor 
José  Román  Mendoza,  8.  E.  el  señor  Minis- 
tro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Joaquín 
de  8al¿érain,  8.  E.  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento, don  Jacobo  A.  Várela,  8.  E.  el  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General  don 
Gregorio  Castro-r-y  los  señores  miembros  del 
Consejo  de  Estado,  doctor  Juan  Carlos  Blan- 
co, doctor  José  L.  Terra,  doctor  José  María 
Castellanos,  don  Clodomiro  de  Arteaga,  doc- 
tor Juan.B.  8chiaffino,  doctor  Justino  J.  de 
Aréchagá,  doctor  Pedro  Figari,  doctor  Fruc- 
tuoso L.  Pittaluga,  don  Francisco  J.  Ros, 
doctor  Escolástico  Imas,  doctor  Luis  Várela, 
doctor  Alvaro  Guillot,  doctor  Elfas  Regules, 
doctor  Anacleto  Dufort  y  Alvarez,  doctor 
Ramón  Mora  Magariños,  General  don  Ri- 
cardo Estovan,  doctor  Arturo  Terra,  don  José 
Serrato,  doctor  Juan  Blengio  Rocca,  doc- 
tor Gr^orio  L.  Rodríguez,  doctor  Saturnino 
A.  Camp,  don  Juan  M.   Etcheverrito,  don 


Sebastián  Martorell,  doctcM*  Juan  Campisto- 
guy,  don  Mario  R.  Pérez,  doctor  Martín 
C/  Martínez,  doctor  Gonzalo  Ramírez,  doc- 
tor Eduardo  Brito  del  Pino,  don  Rodolfo  de 
Arteaga,  doctor  José  Espalter,  doctor  Ja« 
cinto  Casaravilla,  doctor  Carlos  A.  Berro, 
doctor  Gabriel  Otero  Mendoza,'  doctor  Mar- 
tín  Berinduague,  don  Pedro  Etchegaray, 
doctor  Antonio  R.  Carvallido,  don  Emilio 
Avegno,  doctor  Felipe  Lacueva  Stirling,  doc- 
tor Rodolfo  Fonseca,  doctor  Juan  Gil,  doctor 
José  Romeu,  doctor  Francisco  Boca,  don  José 
Saavedra,  doctor  Mariano  Pereira  Núñez, 
don  Manuel  Artagaveytia,  doctor  Aureliano 
Rodríguez  Larreta,  doctor  Juan  José  de  He- 
rrera, doctor  Vicente  Ponce  de  León,  don  Ma- 
nuel Alonzo,  don  Arturo  Heber  Jackson,  don 
Enrique  Anaya,  don  Federico  Canfield,  Ge- 
neral don  Melitón- Muñoz,  doctor  Antonio 
María  Rodríguez,  don  Juan  G.  Buela,  don 
José  B.  Gomensoro,  don  Federico  Capurro, 
don  Donaldo  Mac-fkichen,  don  Tomás  Gar- 
cía de  Zúñiga,  doetor  Manuel  Machado,  Gre- 
neral  don  Ventura  Rodríguez,  don  Francisco 
García  y  Santos,  doctor  Manuel  Herrero  y 
Espinosa,  doctor  José  Luis  Baena,  don  Fé- 
lix Buxareo,  don  Antonio  O.  ViUalba,  don 
Santiago  Barabino  y  don  Pedro  E.  Carve. 
S.  E.  el  señor  Presidente  Provisional,  dijo: 


TOMO  1 


OON8EJO  DE  ESTADO 


Honorables  aefiorps: 

« 

El  país  debe  estar  de  felicitacioned  al  sa-. 
ber  qu^  se*  encuentran  reanidos  en  este  re- 
cinto, distinguidos  ciudadanos'  de  todos  los 
partidos  fraternizando  j  con  un  único  propé* 
sito,  el  de  trabajar  en  bien  de  los  intereses 
públicos. 

La  fraternidad  entre  los  hombres  políticos 
de  una  nación,  toma  el  carácter  de  una  fiesta 
nacional. 

E!l  objeto  de  esta  reunión,  señores  del  Con- 
sejo  de  Estado,  es  deciros  que  estáis  autori- 
zados para  constituiros  en  Cuerpo  delibecan- 
te,  eligiendo  el  Presidente  y  .Vices  que  deben 
presidir  las  sesiob^s,  otsüpándo  al  tfeet4)  el 
lt>cál  dé  la  AsanlbleA. 

El  I^sideote  Provisional  recomienda  á  la 
atención  del  Consejo,  en  primer  término  la 
Ley  Electoral,  á  fin  de  que  el  país  entre  en 
el  más  breye  plazo  en  el  goce  de  las  institu- 


En  segundo  término,  los  asutitos  de  inte- 
rés público  que  se  encuentran  en  Seoretarfa, 
así  como  los  que  el  Gobierno  enviará  á  vues- 
tra consideración. 

Honorables  señores  del  Consejo  de  Esta- 
do: os  invito  á  firmar  el  acta  de  esta  reunión 
previa,  agradeciendo  vuestra  patriótica  reso- 
lución de  áceptai-  el  notobtumiento  de  miem- 
bros de  éstto  alto  Cuerpo,  llamado  á  prestar 
impo^ahtés  servicios  al  país. 

Al  terminar,  permitidme  os  recuerde  en 
noitibre  de  los  intereses  nacionales,  dos  pa- 
labras, que  en  la  práctica  hacen  la  felicidad 
de  los  pueblos:  Unión  j  Fraternidad. 

Terminado  entre  aplausos  de  los  oongre- 
sales  el  discurso  del  señor  Cuestas,  los  invitó 
8^  K  á  que  después  de  firmada  el  acta  pasa- 
ran al  re'dinto  del  Oierpo  Legislativo  y  pro- 
cedieran á  elegir  su  Presidente  y  Vicepresi- 
dentes, inaugurando  iisí  las  sesiones  del  Con- 
sejo eñ  el  día. 

El  Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda  dio 
en  seguida  leekura  del  aeta  de  instelación  del 
CMisejo,  firmando  el  Presidente  Provisorio  y 
los  Midisfetos  d^  Estado  en  primer  término. 
LuegOi  firmarot)  los  seiores  Consejeros. 

El  Preaidente  dio  por  teminada  la  cere» 


monia,  agradeciendo  otra  vez,  la  patriótica' 
aceptación  de  sus  cargos  á  los  ciudadanos 
allí  reunidos. 

El  doctor  Juan  Carlos  Blanco  púsose  en- 
tonces de  pie  dirigiendo  algunas  palalAas  al 
Presidente  de  la  República,  Inspiradas  en  el 
más  piíro  patriotísmo  y  llenas  de  la  más  brí» 
llante  elocuencia. 

Dijo  que  kotés  de  separarse  del  Presidente 
Provisional,  creía  interpretar  el  sentimiento 
de  aquella  Asaniblea,  manifestendo  la  com- 
pleta é  íntima  satisfacción  que  en  el  seno  de 
ella  habían  producido  las  palabras  del  pri- 
mer Magistrado. 

Agregó  que  no  creía  incurrir  en  hipérbole 
ni  ^cageráciÓn;  al  detfir  que  el  sentími^nh» 
que  eMperihientttba  éh  eáe  instante  era  él  de 
un  patriotismo  levantado  én  cobsonancia  coh 
el  que  animaba  á  todo  el  país,  dominando 
tembién  un  alto  sentimiento  de  concordia. 

Dijo  que  era  necesario  levantar  al  país, 
enaltecer  á  la  Patria,  qiie  ehi  la  de  todos  los 
orientales.  Era  nece^a^io  proeéder  con  espí- 
ritu sereno,  con  espíritu  de  trAnsigedoia.  La 
Patria  necesita  del  concurso  de  todos  sus 
hijos. 

Terminó  diciendo  que  oreía  de  su  deber 
expresar  que  la  ast>iracióa  de  todos  era  quto 
cuanto  antes  vedgan  á  reetnpla»Ur  á  los  ciii« 
dadanos  del  Consejo  de  Estado  los  legítimoe 
representantes  del  pueblo* 

Entonces,  dijo,  habrá  merecido  V.  E.  bien 
de  la  Patria  y  galafdón  de  todos  los  oHeii-> 
tales. 

En  seguida  se  deét>idieron  del  Presidente 
y  los  Ministros  los  miembros  del  Consejo^ 
pasAndo  con  el  Ministro  de  Gtobiemo  al  ló* 
cal  de  la  Asamblea. 


Iteimlilmi  á  las  emálkrm  p.  Mié 
salón  «le  sealomi»  llal  Podtor  IíCn 

Sr.  minlatro  de   €l9tolenia— Sefio^ 

res:  me  cabe  el  alto  hoBor  de  declarar  insta- 
lado el  H.  Consejo  de  Notables. 

9r.  Rodriiraea  (dan  Qr^irarla  !«*> — 
Pido  la  palabra. 

8r.  Mlnlairo  de  €Hiblema— Tiene 
la  palabra. 
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0r«  WHúúrígmmm  (don  Gregorio  Ii.)— 

Gomo  no  es  posible  que  de  inmediato  de  pro- 
ceda á  la  elección  del  Presidente  y  de  los  Vi- 
ees  A  que  se  refiere  el  deereto  de  10  d^  Fe- 
brero, presumo  que  encontrará  aprobación 
en  la  Asamblea  el  que  la  Mesa  designe  un 
Prosidénie  provisorio  á  fin  de  que  se  prepa- 
ren las  eleeoiones  ddfinitívas,  j  como  alguno 
ha  de  indÍGar  un  nombras  para  la  pi-esidencia 
provisional  de  este  Ck)nsejo,  me  permito,  de 
aeuerdo  con  la  opinión  de  algunos  honora- 
bles colegas,  designar  á  la  Asamblea  como 
Presidente  provisorio  al  doctor  Juan  Carlos 
Blanco.       , 

(Apoyados). 

Ruego  al  señor  Ministlti  que  se  sirva  oon- 
saltar  á  la  Asamblea  si  acepta  la  designación» 
á  fin  de  que  podamos  entrar  á  deliberar. 

Sr.  mUlBlstro  de  Ctoblemo— Sírvan- 
se los  señores  presentes  manifestar  su  apro- 
bación &  lo  propuesto  por  el  doctor  Rodri- 
gues, poniéndose  de  pie. 

(AOrmatltá). 

i^uédé  ocupar  la  pl^sldehcia  el  doctor 
Blanco. 

(Se  retira  el  señor  Ministro  de  Oo* 
blerno  y  ocui»a  la  Presidencia  el  doctor 
Blanco,  en  medio  de  estrepitosos  aplau- 
sos de  la  Asamblea  y  de  la  barra). 

ñt%  ProBMcttM— Aunque  la  designa- 
cMr  de  h)É  mtidtéb  ibiembfos  del  CofiSejo  es 

provisoria,  la  agradezco  íntimamente,  no  sólo 
por  la  significación  personal  de  los  ciudada- 
nos qué  componen  este  Consejo,  slño  por  los 
momentos  ezoepoionales  en  que  se  encuen- 
tra la  República;  mOftiefitos  d«  j^udeS  ss^ 
pectativas  j  de  esperanzas  para  todos  los 
oriénteles»  que  ana  vea  por  todas  anhelan 
vivamente  que  el  t^ts  etiti^  por  el  sendero 
de  ias  leyes  j  de  la  Constitución. 

Bepen>,  sefioresf  que  no  sólo  el  Gobierno 
actual  de  la  República,  slño  qué  este  Conse- 
joi  ha  dé  oentríbuir  eficüamente  á  la  realiza- 
ción dé  esas  aspirafeiones'  largumebte  senti- 
das pof  el  p^ais. 

Es  necesario,  una  vez  |lor  todas^  levantar 
la  Repáblica  á  la  altura  de  sus  destinos,  á  la 
altuisa  que  ambicionaron  los  G<Hi8titujentes; 


es  necesario  pacificar,  es  necesario  llevar  la 
tranquilidad  á  todos  los  ámbitos  del  país;  7 
para  esa  obra  magna— aunque  mis  palabras 
en  estos  momentos  son  apenas  de  reconocí- 
mietílo  al  honor  qü^  sé  hie  t^ncedé, — paf& 
esa  obra  miagna,  repito,  el  país  todo  lo  espera 
del  patriotismo  de  loe  ciudadanos,  militarM 
y  civiles,  que  componen  este  Consejo. 

( ¡Bravos!  y  aplausos  en  el  Consto  y 
en  Ja  barra). 

invito  ahora  á  la  Asamblea  á  que  mani- 
fieste si  entiende  que  debe  proceder  á  la  eleo«> 
élón  de  Presidente  definitivo,  pasando  á  ese 
efecto  á  cuarto  de  intermedio,  ó  si  considera 
que  debe  designarse  en  una  sesión  prótima. 

Sr«  Ctfnre— Pido  la  palabra. 

8r«  PresMente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Carve — Mi  opinión  es  que  debería- 
mos aprovechar  la  solemnidad  del  día  y  de 
este  acto  y  ptooeder  al  nombramiento  defini- 
tivo^ de  Presidente,  pasando  á  ese  efecto  á 
cuarto  intermedio, 

( ApoyádoÉ ). 

como  lo  ha  expresado  el  señor  Presidente, 
para  coordinar  ideas. 

8r.  Presidente— Si  fuera  apoyada  la 
moción  del  señor  Carve,  resolverá  la  Asam- 
blea, y  en  caso  afirmativo,  se  pasará  á  cuarto, 
de  intermedio. 

lAp(»7ados). 

No  siendo  materia  de  discusión,  los  seño- 
res que  estén  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrmaUTa ). 

» 

Pasareínos  á  cuafto  de  intermedio^ 

(  Abí  se  efectüa,  en  medio  de  ¡braTos!  y 
aplausos  de  la  barra.— Vueltos  ¿  Sala, 
el  sefior  Presidente  dice:) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  FrestdAftté 
titular  y  de  dos  Vicepresidentes  del  Conse- 
jo^ pero  antes  designaré  dos  Secretarios  aárhoe 
del  seno  del  miihio  Cohsejo  para  que  tofiíéft 
la  votación. 

Be  designa  al  seSor  don  Pedro  Carve  y  al 
doctor  Herrero  y  Espinosa  ^omo  Secretarios 
ad'hoc. 
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t  Ocupan  808  puestos  los  seftores  desig- 
nados, y  se  procede  k  tomar  la  votación 
en  el  oMen  siguiente:) 

Votan  por  el  doctor  Juan  Carlos  Blanco,  los  seño- 
res Arteaga  (don  Clodomiro  de),  Scbiafflno,  Terra 
(don  Josó  Ladislao),  Castellanos,  Aréchaga.  Figari, 
Plttaluga,  Roe,  imas,  várela,  Goillot,  Regules.  Mora 
Magarifloe.  l>ttft>rt  y  Alvares,  General  Bstevan,  Terra 
(don  Arturo),  Serrato,  Blengio  Rncca,  Rodrigues 
(don  Gregorio  L.).  Camp,  Etcheverrito,  Casaravilla, 
Martorell,  Camplstpguy,  Pérez,  Martines  (don  Mar- 
tin CO»  Ramires,  Brlto  del  Pino,  Arteaga  (don  Ro- 
dolfo), Bspalter,  Berro,  Otero  Mendoza,  Berinduague, 
Rtchegaray,  Carvallido,  Avegno,  Lacueva  Stirling, 
Fonseca,  Gil,  Romeu,  soca,  saavedra,  Pereyra  Nu- 
iles, /  rtagaveytlH,  Rodríguez  Larreta,  Herrera  (don 
Juan  José),  Ponce  de  León,  Alonso.  Heber  Jackson, 
Anaya,  Canfleld,  General  Muñoz,  Rodrigues  (don  An* 
tonio  M.*),  Buela,  Gomensoro,  Capurro,  Mac-Bachen, 
García  de  Zúfliga,  Barabino,  General  Rodrigues, 
Oarcla  y  santos,  Baena,  Buzareo,  Viiialba,  Carve  y 
Herrero  y  Espinosa. 

Por  el  doctor  Campisteguy:  el  doctor  Blanco. 

(Rectificada  la  votación,  resultan:  67 
votos  por  el  doctor  Juan  Carlos  Blanco 
y  tino  por  el  doctor  Campisteguy). 

Queda  proclamado  Presidente  del  Ck)n- 
sejo  de  Estado  el  ciudadano  cuya  votación 
acaba  de  indicar  el  sefior  Secretario. 

(Prolongados  aplausos). 

Va  á  procederse  ahora  á  la  elección  del 
primer  Vicepresidente  del  Consejo  de  Estado. 
El  señor  Becretario  puede  tomar  la  votación. 

(Se  tomó  en  la  siguiente  forma:) 

Votaron  por  el  sefior  Terra  (don  José  L.):  los  sefio- 
res  Arteaga,  Scbiaíflno,  Castellanos,  Aréchaga,  Fi- 
gari, Plttaluga,  Ros,  Imas,  Várela,  Guillot,  Dufort  y 
Alvares,  General  Rstevan,  Mora  Magarifios,  Serrato, 
Blengio  Rocca,  Etcheverrito,  Martorell,  Campisteguy, 
Peres,  Martines  (don  Martín  C),  Ramírez,  Brito  del 
Pino,  Arteaga  (don  Rodolfo),  Bspalter,  Casaravilla, 
BerrOp  Otero  Mendosa,  Berinduague,  Etchegaray, 
Carvallido,  Avegno,  Lacueva  Stirling,  Fonseca,  GU, 
Romeu,  Soca,  Saavedra,  Artagaveytia,  Pereira  Nú- 
fies,  Rodríguez  Larreta,  Herrera  (don  Juan  José), 
Ponce  de  León,  Alonso,  Heber  Jackson,  Anaya,  Can- 
fleld, Mufios,  Rodríguez  (don  Antonio  M.),  Buela,  Go- 
mensoro, Capurro,  Mao-Eachen,  García  de  Zúi^iga, 
Machado,  General  Rodríguez,  García  y  Santos,  Bae- 
na, Buzareo,  viUalba,  Barabino,  Herrero  y  Espinosa 
y  Bllmco. 

Por  el  doctor  Castellanos,  los  señores:  Terra  (don 
José  L.),  Regules  y  Terra  (don  Arturo). 

Por  el  doctor  Herrera  (don  Juan  José)  los  sefiores 
Rodrigues  (don  Gregorio  L.),  Camp  y  Carve. 

(Rectificada  la  votación  y  hecho  el  es- 
crutinio, resultan:  62  votos  por  el  sefior 
doctor  José  Ladislao  Terra,  8  por   el 
doctor  Juan  José  de  Herrera  y  3  por  el 
^  doctor  José  M.  CasteUanos). 


Queda  proclamado  I.*'  Vicepresidente  del 
Consejo  de  Estado  el  doctor  Jo«6  Ladislao 
Terra. 

8r.  Terra  (don  Joaé  Ltadlslao)— 
Pido  la  palabra. 

8r«  Presidente — Tiene  la  palabra. 

8r.  Terra  (don  José  Liadlalao) — 
Bolamente  para  agradecer  el  honor  que  se 
me  hace  eligiéndome  Vicepresidente  del  Con- 
sejo, j  asegurar  á  sus  miembros  que  me  es- 
forzáis por  cumplir  rigurosamente  con  los 
deberes  del  cargo. 

He  dicho. 

(Aplausos ). 

Si\  Presidente — Va  á  procederse  aho- 
ra á  la  elección  del  2.°  Vicepresidente  del 
Consejo.  El  señor  Secretario  puede  tomar  la 
votación. 

( Procédese  á  tomar  la  votación  en  la 
siguiente  forma :) 

Votan  por  el  sefior  Herrera  ( don  Juan  José  y.  los 
señores  Arteaga  (don  Clodomiro).  Schiaffino,  Terra 
(don  José  Ladislao),  Castellanos.  Jlménes  de  Aré- 
chaga, Figari,  Plttaluga,  Ros,  Imas,  Várela,  ouillot. 
Regules,  Dufort  y  Alvarez,  General  Estevan,  Mora 
Magarifios,  Terra  (don  Arturo).  Serrato,  Blengio 
Rocca,  Echeverrito,  Martorell,  Campisteguy,  Peres. 
Martínez  (don  Martin  C),  Ramires,  Brito  del  Pino, 
Espalter,  Casaravilla,  otero  Mendoza,  Berro,  Berin- 
duague, Etchegaray,  Carrailido,  Avegno,  Lacueva 
Stii*ling,  Fonseca.  Gil,  Romeu.  Soca,  Saavedra,  Arta- 
gaveytia, Per-»ira  Nufiez.  Rodríguez  Larreta,  Ponce 
de  León,  Alonso,  Heber  Jackson,  Canfield.  General 
Mufios,  Rodríguez  (don  Antonio  M.*),  Buela,  Gomen- 
soro, Capurro,  Mac-Eachen,  García  Santos,  Machado. 
General  Rodríguez.  García  de  Züfiiga.  Baena,  Buxa- 
reo,  Villalba,  Barabino,  Blanco,  Carve  y  Herrero  y 
Espinosa. 

Por  el  sefior  Terra  (don  .José  Ladislao),  los  sefiores 
Rodríguez  (don  Gregorio  L.)  y  Camp. 

Por  el  sefior  Rodríguez  Larreta,  los  sefiores   Ar- 
teaga (don  Rodolfo)  y  Anaya. 

Por  el  sefior  Berinduague  el  sefior  Herrera. 

(Rectificada  la  votación  y  hecho  el  es- 
crutinio, resultan:  63  votos  por  el  doctor 
Juan  José  de  Herrera,  2  por  el  doctor . 
José  Ladislao  Terra,  2  por  el  doctor  au- 
reliano  Rodríguez  Larreta  y  \  por  el 
doctor  Martin  Berinduague). 

Queda  proclamado  2.®  Vicepresidente  del 
Consejo  de  Estado,  el  doctor.  Juan  José  de 
Herrera,  é  instalada  definitivamente  la  Mesa 
del  mismo  Consejo. 

Ahora,  Menores,  en  cuanto  me  es  personal, 
agradezco  una  vez  más  la  honrosa  distinción 
que  el  Consejo|me  ha  discernido. 
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Prometo,  en  las  deliberaciones  que  tengan 
lagar,  la  mayor  imparcialidad,  ta  mayor  jus- 
ticia; y  allí  á  donde  no  alcancen  mis  esfuer- 
zos,  espero  que  las  $iimpatías  y  la  benevolen- 
cia del  Consejo,  llenen  mis  deficiencias. 

Se  ha  dicho  hace  breves  momentos  una 
frase  que  lo  condensa  todo:  «Unión  y  frater- 
nidad». Es  el  sentimiento  que  expresa  esa 
frase  el  que  debemos  imponer  desde  esta  pri- 
mera sesión  de  instalación  y  el  que  debe  tam- 
bién acompañarnos  en  todas  las  demás  que 
realice  este  Consejo  de  Notables. 

Todo  debe  ser  por  el  país,  todo  debe  ser 
por  las  instituciones,  que  por  cierto  reclaman 
el  concurso  de  los  buenos  ciudadanos.  Ter- 
minada la  instalación  del  Consejo,  correspon- 
de proceder  en  la  sesión  inmediata  á  nombrar 
el  personal  interno  de  Secretaría,  y  también 
á  constituir  las  Comisiones  para  el  reglamen- 
to de  las  sesiones  del  Consejo  y  demás  res- 
pectivo. 


A  ese  efecto  queda  de  antemano  citado  el 
Consejo  para  el  lunes  á  la  hora  que  se  indi- 
cará por  Secretaría. 

Y  ahora,  señores,  al  despedirnoa,  yo  os  in- 
vito á  que  formulemos  un  voto  en  honor  y 
gloria  de  la  Patria,  por  honor  y  gloria  de  las 
instituciones. 

(,  Ovación  estruendosa ). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
declaro  una  vez  más  instalado  definitivamen- 
te el  Consejo,  y  os  invito  á  pasar  á  antesala, 
dando  por  terminada  la  sesión. 

Queda  levantada  la  sesión. 

( se  levantó  la  sesión  á  las  6  p.  m. ). 

Pedro  E.  Corve — Manuel  He- 
rrero y  Espinosa,  Secreta- 
rios. 


1/    SESIÓN 


FEBRERO    14    DE    1898 


PI^ESIPE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Bfü6n  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representanlies  á  las  cuatro  p.  ip. 
del  dfft  catorce  de  Febrero  de]  aflo  dé  mil 
ochocientos  ^oyen);^  j  ocho  los  señores  miem- 
bros del  9.  Copaejo  de  Estado 


Ai^affa(doii  G.) 

Schlaffiíáo 

Terra  ( don  Artnro  ) 

Ganllaia 

Ar«clMHIpa 

Freiré 

Bittalnga 

Roa 

Imas 

Várela 

Remlea 

Dnrort  y  Alvares 


Mera  iiwari4«a) 

Terra  (don  José  L.) 

Serrato 

BlentflD  Roooa 

{^oariane^  («mu  0.  ;<.) 

pamp 

BtoheTerrito 

Mavtovau 

Peres 

l^artlnea 

Ranirea 

Brlto  del  Pino 

Arteaffa  (don  Rodolfo) 

BflpaJter 

CasaravlUa 

^erro 

Otero  Mendoza 


Beriodaafpiia 

Btehegaray 

GarralUdo 

Lacpeva  Sttrllng 

FODseoa. 

Vidal 

Romea 

Soea 

Saavedra 

Mendosa 

Herrero  y  Baplnosa 

Vnialba 

Oaroia  de  Zúfil^a 

R<'4^ue|i  (4011  A.  m.) 

Bnxareo 

Bausa  (don  Bernabé) 

Mac-Baohen 

Mnfios 

AceTedo(don  B.) 

Cd^nrro 

Hoape  de  |4ida 

parvo 

Haber  Jackson 


Bavabine 

Baens. 

Pereira  Núfies 

RodriKuez  Larreta 

García  y  ¿tantos 

Machado 

Bvela 


Qoipaiiaoro 
Alonso 

Faltando 


Wrreva  (4ea  J«aii  1 
^at»e  y  Ordi^^ea 


CON  AVISO 


Artagaveytla 


Sr.  Presidente— Va  á  darse  leotura  del 
acta  de  instalación  del  Consejo. 

(Solea). 

Si  no  hubiera  observación  que  hacer,  se 
declara  aprobada  el  acta  que  aeaba  de  leerse. 

(Aprobada). 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  e^timli^. 

( Se  lee ): 

-El  P.  E.  reíAite  un  Mensaje  scJlcitando  el  acuerdo 
para  designar  A  tres  «empleados  superiores  de  la 
Administración»  que  se  harén  (uipgQ  «te  ooRtiouer  la 
liquidación  del  e^  paoco  Naoloaal-j 

Puede  darse  leotura  del  Mensaje  del  Pe- 
der  Ejecutivo. 

(Se  lee): 
Poder  J^ecutlvo. 

Montevideo,  Febrero  12  de  1898. 
Al  H.  Conspjo  de  Estado: 
El  articulo  i.'de  la  ley  de  ie  de  Febrero  da  1896 
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dispuso  que  la  liquidación  ílenniUva  del  Banco  Nacio- 
nal se  hiciese  por  tres  miembros  nombrados  por  el 
P.  E.  con  el  acuerdo  del  H .  Senado. 

Al  expirar  el  plaso  de  dos  aflos  de  moratorias  con- 
cedidas por  aquella  ley  para  la  liquidación,  éste  fué 
prorr}>Kado  por  seis  meses  más  por  la  ley  de  7  del 
corriente  mes  y  año,  en  los  mismos  términos  y  con- 
diciones de  la  anterior.  En  consecuencia,  el  P.  E.  se 
dirige  &  ese  H.  ConsctJo,  solicitando  su  acuerdo  para 
designar  tres  empleado»  superiores  de  la  Adminis- 
tración que  se  harán  cargo  de  continuar  la  liquida 
clon  durante  el  nuevo  término  de  la  moratoria  y  que 
ajustarán  sus  procedimientos  á  los  términos  estric- 
tos de  la  ley.  Espera  el  P.  E.  que,  el.  temperamento 
de  cometer  A  funcionarlos  competentes  esa  opera- 
ción, será  el  más  eficaz  y  económico  para  los  intere- 
ses del  Estado,  y  ba)o  ese  concepto  pide  la  aquies- 
cencia de  ese  honorable  Cuerpo 

Saluda  á  V.  H.  el  P.  E.  con  su  consideración   más 
distinguida. 

J.  L.  CUESTAS. 
José  R.  Msndoza. 

A  la  Comisión  de  Hacienda,  la  cual  puede 
expedirse  en  cuarto  intermedio,  dada  la  na- 
turaleza del  asunto. 

8r.  Pereira  Naftez — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Peretra  Bíuftez — Recién  reparo  y 
creo  que  pronto  echarán  de  ver  el  señor  Pre- 
sidente y  los  colegas,  que  nos  falta  un  acto 
muy  tr8í»cendental  que  realizar. 

Sr.  Presidente — Me  fíguro  á  lo  que  se 
refiere. 

Sr.  Peretra  Bíúftez — Al  de  la  presta- 
ción del  juramento. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción del  Consejo  la  moción  que  se  acaba  de 
presentar. 

( Apoyados ). 

Sr.  Carve — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Carve — Señor  Presidente:  el  acto  de 
firmar  el  acta,  en  mi  concepto,  constituye  el 
juramento. 

(Apoyados). 

Era  para  decir  eso  solamente  que  había 
pedido  la  palabra. 

Sr.  Peretra  Bíuftez — ¿Me  permite  de- 
fender mi  moción? 

Sr.  Presidente-^í>  señor,  tiene  la  pa- 
IsbrSé 


Sr.  Peretra  Bíúffez — Creo  que  no  debe 
prescindirse  de  un  acto  tan  sencillo  que  tan- 
to dice  en  la  mayoría  de  las  personas — y  mu- 
cho más  en  las  que  profesan  creencias  que 
son,  por  cierto,  distintas  á  las  mías,  no  debe 
prescindirse  de  esa  formalidad,  que  llenan 
aún  los  más  insignificantes  funcionarios,  en 
una  corporación  de  la  'cual,  en  gran  parte, 
depende  hoy  tal  vez  el  porvenir  del  país. 

Nada  masque  en  esta  consideración  apoyo 
la  moción. 

Sr.  Otero  Mendoza — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Otero  Mendoza— Abundando  en 
el  mismo  orden  de  consideraciones,  creo  que 
el  acto  de  la  firma  indicaba  una  unión  reía» 
tivamente  al  Poder  público  provisional,  mien* 
tras  que  el  acto  del  juramento  parece  que  es 
referente  esencialmente  al  mismo  Consejo  de 
Estado,  puesto  qué,  según  entiendo,  por  una 
de  las  partes  de  ese  juramento  se  exige  se- 
creto cuando  el  mismo  Consejo  de  Estado 
así  lo  haya  determinado. 

En  este  sentido,  como  aquella  solemnidad 
fué  relativamente  al  Poder  público  provisio- 
nal, me  parece  que  este  jtiramento,  lejos  de 
dañar,  beneficia. 

Sr.  Mora  Man^ariAos — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Mora  Ma^ariftos — Yo  estoy  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  seftor 
Carve. 

Creo  que  es  completamente  innecesaria 
ninguna  otra  fórmula  ni  requisito  para  que 
nuestros  actos  tengan  validez  ante  el  país. 

Acabo  de  oir  á  un  compañero  que  decía 
que  podrían  tacharse  de  nulos  nuestros  ac- 
tos. 

Yo  entonces  le  peduría  que  si  era  poeible 
indicara  qué  ley,  qué  disposición  hay  en  este 
caso  para  tachar  úe  nulos  nuestros  actos  si 
se  prescindiese  del  requisito  del  juramento. 

Para  mí  ha  sido  bastante  solemne  el  acto 
de  la  instalación  en  la  Casa  de  Grobierno  y 
la  firma  que  hemos  puesto  ayer  al  pie  de 
aquella  acta. 

(Apoyados). 
Después  de  ahí,  todo  está  demási  todo 
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es  innecesario.  Nuestras  palabras,  nuestra 
firma  en  el  acta,  la  solemnidad  y  todos  los 
requisitos  que  revistió  aquel  momento,  son 
bastantes  para  los  hombres  como  nosotros 
que  nos  hallamos  aquí  congregados  y  en  las 
circunstancias  en  que  nos  encontramos. 

Yo  por  eso  pediría  que  me  indicara  mi  dU- 
tínguido  colega,  dónde  existe  una  ley  que  en 
estos  momentos  establezca  que  hay  nulidad 
para  deliberar  y  dictaminar. 

y  o  rogaría  entonces  al  doctor  Pereira  Nú- 
fiez  que  me  la  indicara. 

Sr.  Pereira  Núñez — Es  un  precepto, 
señor  Presidente,  nada  menos  que  reglamen- 
tario. Esto  lo  diría  todo  si  todavía  no  se  pu- 
diera agregar  que  es  la  forma  establecida  para 
asegurar  ó  establecer  como  garantía  el  cum- 
plimiento del  deber. 

Creo  que  estas  dos  argumentaciones  no  de- 
jan duda  alguna.  Me  gusta  ser  breve  en  las 
consideraciones,  y  por  eso  no  abundo  en  otras. 

Basta  que  sea  un  precepto  reglamentario 
para  que  cada  uno  de  nosotros  tenga  el  de- 
recho, y  aún  más.  el  deber  de  pedir  su  cum- 
plimiento. 

No  debemos  aquí  ajustar  nuestra  opinión 
á  nuestro  modo  de  pensar.  Debemos  estar  á 
lo  que  el  Reglamento  estatuye,  y  sí  queremos 
algún  cambio  en  las  prácticas  subsiguientes, 
debemos  estjablecerlo  también  como  corpora- 
ción, pero  á  su  tiempo,  no  ahora. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  para  satisfacer 
al  señor  Consejero  que  me  ha  interrogado. 

Sr.  Illora  IVIa§;arifto8 — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sp«  mora  magarlftos — Es  para  con- 
testar á  mi  distinguido  compañero  el  doctor 
Pereira  Núflez. 

Yo  creo  que  á  nosotros  no  nos  liga  esa  dis- 
posición del  Reglamento,. puesto  que  la  cons- 
titución del  Consejo  de  Estado  ha  sido  una 
constitución  anormal  en  el  orden  anterior  y 
en  las  leyes  que  había  establecidas. 

Creo  que  esto  basta  para  que  yo  no  tenga 
en  cuenta  absolutamente  la  disposición  del 
Reglamento. 

Yo  no  he  venido  á  este  Consejo  de  Esta- 
do por  medio  de  elección  popular,  he  venido 
después  de  una  serie  de  circunstancias   que 


habían  colocado  el  Gobierno  de  hecho  en  be- 
neficio de  la  Patria,  en  beneficio  de  tudos;  y 
por  consiguiente,  bajo  esas  circuntancias  y 
bajo  ese  bien  á  que  se  había  encaminado  el 
P.  E.,  me  encuentro  aquí  sentado. 

Yo  entonces  no  debo  tener  en  cuenta  para 
nada  osa  disposición  del  Reglamento. 

Para  mí  me  hasta  esa  firma  que  he  puesto 
allí  y  los  hechos  concomitantes. 

He  dicho. 

Sr.  Ramírez — Pido  la  palabra. 

Sr.  Preslcleate -Tiene  la  palabra  el 
doctor  Ramírez. 

Sr.  Ramírez — En  épocas  legendarias^ 
por  las  glorias  que  representan,  treinta  y  tres 
compatriotas  llegaban  al  territorio  nacíonali 
y  teniendo  por  bóveda  la  techumbre  del  cielo 
y  por  piso  las  arenas  del  Uruguay,  juraron 
libertar  la  Patria  ó  morir  en  la  demanda. 

Pongámonos  de  pie  y  juremos  por  Dios  y 
por  la  Patria  reconstruir  el  país  con  aiTeglo 
á  la  Constitución. .. 

(S(í  ponen  de  pie  todos  los  seAores  pre- 
sentes extendiendo  la  mauo  derecha). 

• .  .con  este  lema:  libertad  de  sufragio  y  mo- 
rali^lad  administrativa. 

(¡Bravos!  y  aplausos  en  la  barra). 

Sr.  PreHlcleate— Estando  terminada  la 
discusión  y  de  la  manera  más  patriótica  y 
más  digna,  va  á  pasarse  á  constituir  las  Co- 
misiones del  Consejo. 

El  señor  Secretario  dará  lectura  de  los 
miembros  que  las  componen. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

COMISIÓN   I)E  LKOISLACIÓN 

Doctor  José  l-adlslao  Terra,  don  José  Entile  y  Or- 
dóñez,  doctor  Aureliano  Rodrigue/.  Larreta,  doctor 
José  >!•  castellanos,  don  Blas  Vidal,  «Ion  Pedro  B. 
Carve,  dortor  Justino  J.  de  Aréchaga.  doctor  Ooncalo 
Ramlre»,  don  Eduardo  ACevedo  Díaz,  doctor  Alvaro 
OutUot. 

COMISIÓN   DK   HACIKNDA 

Doctor    uan  Campisteguy,  doctor  Antonio  M.' Ro- 
dríguez, doctor  Martín  C.  Martí ncz,  don   Félix  Buxa- 
reo,  fl(>ct(^r  Carlos  A.   Berro,  don  Federico  Caparro, 
don  José  B.  oomensoro.  don   Pedro  ^tchegaray.  don 
José  Saavedra,  don  Manuel  Artagaveytia. 
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COMISIÓN  DB  POMBNTO 

Doctor  JunQ  José  de  Herrera,  doctor  Eduardo  Brltp 
del  pino,  doctor  Luis  Várela,  doctor  Francisco  Soca, 
doctor  Martin  Berindua^e,  ingeniero  Rodolfo  de  Ar- 
teaga,  doctor  Qrevorio  L.  Rodrigues,  doctor  Arturo 
Terra,  don  Francisco  J.  Ros,  ingeniero  José  Serrato- 

COMISIÓN  DB  PRBSUPUBSTO 

Doctor  Manuel  Herrero  y  Espinosa,  doctor  Anacleto 
Dufort  y  Alvares,  don  Mario  R.  Pérez,  doctor  Gabriel 
Otero  Mendoza,  doctor  José  Romen,  don  Arturo  He- 
ber  Jackson,  doctor  Jacinto  casaravilla,  doctor  An- 
tonio Y*  Carvallido,  doctor  Carlos  Martines  Castro, 
don  Sebastián  Martorell. 

COMISIÓN  foB  MILICIAS 

General  Sandalio  Xiniénez,  General  Ventura  Rodrí- 
guez, General  Melitón  Muñoz,  General  Ricardo  Este- 
Tan,  dootor  Faliol  ano  Viem,  ductor  Enrique  Anaya, 
^pctpf  flodolfu  Fonseca,  don  Antonio  O.  Villalba, 
doctor  Juan  Gil,  don  Pedro  Echeverría. 

COMISIÓN  DB  PSTICIONKS 

Don  Donaldo  Mac-Eachen,  don  Pedro  Pallares,  doc- 
tor Mariano  Pereira  Nttflez,  don  Antonio  González 
Roca,  don  Bernabé  Bausa,  don  Leopoldo  Mendoza, 
don  Manuel  Alonso,  «ion  Julio  Lamarca,  doctor  Ma- 
nuel Machado,  doctor  Diego  M.  Martines. 

Aparte  de  esas  Comisiones,  que  son  las 
permanentes,  sería  conveniente  que  el  Con- 
sejo  designe  una  Comisión  especial  con  el 
objeto  de  que  informe  respecto  de  los  em- 
pleados de  Secretaría. 

Sucede  que  entre  las  Secretarías  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  y  de  Senadores  hay 
un  número  considerable  de  empleados. 

Es  necesario  que  el  Consejo  resuelva  sobre 
el  particular  y  determine  la  permanencia  de 
los  mismos  empleados,  la  modificación  par- 
cial 6  nombramiento  de  otros  nuevos. 

Para  ese  fin,  lo  práctico  es  nombrar  una 
Comisión,  que  se  entienda,  en  primer  término, 
0en  el  Presidente  del  Consejo,  y  después  dic- 
tamine para  que  el  Consejo  resuelva. 

A  ase  efeclOf  se  designa  á  los  señores  doc- 
tores Bspalter,  Blías  Regules  y  Pereira  Nú- 
fiez. 

8r.  Sclili|fQi|o — Creo  que  no  está  nom- 
brada la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Sf.  Presldeate— Es  cierto,  pero  no  es 
de  urgencia  hacerlo  por  el  momento. 

Faltan  las  de  Cuentas  y  Biblioteca,  que 


en  cuarto  intermedio  se  nombrarán:  no  son 
Comisiones  permanentes,  son  más  bien  tran- 
sitorias. 

Sr.  ESspalter— Pido  la  palabra. 

Sr.  Prealdeate— Tiene  la  palabra  el 
señor  Eepalter. 

Sr»  EtofMdter — Lo  primero  que  debe  ha- 
cer una  corporación  al  comentar  á  ejercitar 
las  funciones  que  le  están  enoomendadas, 
es,  evidentemente,  declarar  cuáles  son  las 
reglas  y  cuáles  son  los  procedimientos  á  que 
debe  ajustar  sus  actos. 

Entiendo  que  el  H.  Consejo  todavía  no 
ha  determinado,  no  ha  dispuesto  cuáles  son 
las  leyes  que  lo  han  de  regir  en  sus  delibe- 
raciones y  en  sus  actos. 

En  este  concepto,  me  parece  que  es  de 
oportunidad,  y  hasta  diré  de  necesidad  in- 
mediata, que  el  H.  Consejo  disponga  si  se  ha 
de  regir  por  alguno  de  los  Reglamentos  vir 
gentes  hasta  hoy  para  los  Cuerpos  Legisla- 
tivos, y  me  veo  en  el  caso  de  formular,  desde 
ya,  una  moción  al  respecto,  la  cual  pido  que 
sea  recibida  por  los  señores  Secretarlos. 

Hago  moción  para  que  el  Reglamento  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes  sea  adopta- 
de  en  cuanto  sea  aplicable  al  H.  Consejo  de 
Estado. 

Sr.Sclilanno— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presldeate—Un  momento,  señor. 
Va  á  leerse  la  moción  del  doctor  Espalter. 

(Se  lee). 

(Apoyados). 

Antes  de  conceder  la  palabra  fU  s^or  que 
la  ha  solicitado,  debo  miinifestar  al  Consejo, 
para  que  lo  tenga  en  consideración,  qv|e  la 
Mesa,  creyendo  que  sobre  el  particular  podía 
tomar  alguna  iniciativa,  y  examinando  d^- 
nidamente  los  diferentes  Reglamentos,  tení^ 
el  propósito  de  someter  á  la  resolución  del 
Consejo,  la  formación  de  una  Comisión  es- 
pecial que  dictaminase  eu  materia  de  regla- 
mentos, 

( Apoyados ). 

porque  así  como  el  doctor  Espalter  cree  que 
el  más  aplicable  al  Consejo  es  el  de  la  Cá- 
mnra  de  Representantes,  qtros  señores,  por 
el  contrario,  pueden  estimar  que  el  más  apro- 
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piadoy  el  que  corresponde  mejor,  sea  el  de  la 
Asamblea  General,  y  conviene  que  este  pun- 
ió se  ficlare  y  se  estudie.  » 

A  este  ñn,  la  Mesa  propone  piira  formaf 
esa  Coqíiisión,  i  los  señores  doctores  Martín 
C.  Martínez  Mora  Magariüos,  Herrero  y  Es- 
pinosa, al  mismo  doctor  Espalter  y  el  doctor 
Garlos  Berro. 

Coipo  á  la  Mes^  no  le  es  dado  formular 
mociones^  hace  sin^plemente  esta  indicación 
pon  motivo  de  la  moción  que  ha  formulado 
el  doctor  Espalter. 

Tiene  la  palabra  el  señor  doctor  Schiaífl- 
no,  que  la  había  solicitado. 

Sr«  SdilafBnQ — Yo  voy  &  presentar  co- 
mo moción  la  indicación  que  acaba  de  hacer 
1^  Mesi^,  extendiéndola  también  á  las  atribu- 
ciones de  este  Cuerpo  y  á  9U8  relaciones  con 
el  Poder  Ejecutivo. 

No  están  deslindadas  bien  las  atribuciones 
del  Poder  Legislativo  con  las  que  el  P.  E. 
tjene;  y  es  necesario  que  una  Comisión  exa- 
vplne  las  atribuciones  recíprocas  de  estos  dos 
Cuerpos  y  si^s  relaciones  respectivas. 

Por  eso  iba  á  presentar  esa  moción,  y  al 
mismo  tiempo  á  hacerla  extensiva  S,  la  deno- 
minficiÓn  de  este  alto  Cuerpo. 

El  P.  E.  en  su  decreto  de  creacióq  lo  lla- 
ma Asamblea  de  Notables;  el  Ministro  de 
Gobierno  lo  llamó  Consejo  de  <  Notables,  al 
declararlo  instalado  —  y  la  Secretaría,  al 
pasar  la  invitación  lo  ha  llamado  Consejo  de 
Estado. 

Sr,  Presidente — Que  es  como  dice  el 
decreto. 

Sr«  SclilafBno — Como  son  distintas  las 
atribuciones,  y  yo  creo  que  hay  alguna  im- 
propiedad en  los  nombres  que  se  han  indica- 
do, puesto  que  el  de  Asa^nhlea  de  Notables, 
^  i^tribuirnos  ese  nombre  sería  algo  impro- 
pio, porque  pecaríamos  de  inmodestos;  y  en 
c\^anto  al  de  Consejo  de  Estado  no  define 
plaran^ente  nuestras  fttríbuciones^  porque  nos- 
otros somos  un  Cuerpo  deliberante,  encar- 
gado|de  funciones  legislativas;  y  en  cuanto 
a|  de  Consejo  de  Notables  es  impropio  por  la 
misma  razón  que  he  indicado,  yo  creo  que 
debía  buscarse  otra  denoniinación  para  que 
nos  diéramos  un  tratamiento  recíproco  entre 
los  miembros  de  esta  Asamblea. 


Yo  me  permitiría  indicar  que  se  llamara 
Congreso  ó  Convención  Naeional,  que  es  pa- 
ra nosotros  más  apropiado  y  entonces  podría- 
mos llamarnos  Convencionales;  y  no  miem- 
bros de  la  Asamblea  ó  del  Consejo  de  Nota- 
bles, que  considero  algo  impropio. 

En  ese  sentido,  yo  haría  moción  para  que 
se  denominase  á  este  Cuerpo:  «OonvencWn 
Nacional». 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Siendo  apoyada,  será 
puesta  en  discusión  oportunamente,  poique 
la  moción  del  doctor  Schiaffino  comprende 
dos  partes:  una  relativa  á  la  formación  dd 
Reglamento,  y  la  segunda  á  la  denominación 
que  debe  tener  este  Cuerpo. 

8r,  lispalter— Pido  la  palabra. 

Sr.J  Presidente — ^Tíene  la  palabra  el 
señor  Espalter. 

Sr,  CSspalter-  No  obstante  lo  que  aca- 
ba de  manifestar  el  señor  Presidente,  lo  cual 
me  parece  muy  razonable  y  acertado,  creo 
que  mi  moción  queda  subsistente,  pero  mo- 
di^cada  ó  arreglada  en  el  sentido  de  que  mien- 
tras no  se  expida  esa  Comisión  que  quiere 
nombrar  el  señor  Presidente,  el  Reglamento 
que  nos  rija  y  gobierne  sea  el  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes. 

(Apoyados). 

Hr.  PresIdente^-Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra,  se  procederá  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Espanten 

Puede  dar  lectura  el  señor  Secretario. 

í 

(Se  lee;. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 
(Afirmativa).  ^ 

.  La  Mesa  debe  ahora  poner  á  deliberación 
del  Consejo  un  punto  bastaitte  importante, 
más  importante  todavía  por  su  rep^rci^aión 
en  el  exterior  que  por  lo  que  afecta  personal- 
mente á  los  miembros  del  Consejo.  Ese  pup- 
to  es  el  relativo  á  las  dietas  (je  Qi|ejdeben  ^- 
zar  los  iseñores  miembros  del  Consejo  mien- 
tras duren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

£1  decreto  constitutivo  de  este  Consejo,  le 
ncuenla  todas  las  facultades  de  Poder  Legis- 
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lativo.  Por  consiguiente,  tiene  la  de  fijarse 
sus  dietas,  aumentarlas  6  rebajarlas. 

No  me  es  dado  desde  la  Presidencia  fijar 
ideas,  ni  señalarlas  en  el  sentido  de  inüuir 
en  el  ánimo  de  los  sefiores  del  Consejo;  pero 
debo  sf  decir,,  como  apreciación  general,  que 
en  nuestro  país  las  compensaciones  rumbo- 
sas j  «sxageradas  han  merecido  la  execración 
de  todos, 

(Apoyados). 

no  sólo  porque  en  si  mismas  eran  reproba- 
das, sino  porque  chocaban  con  la  compen- 
sación que  recibían  los  demás  funcionarios 
del  Estado. 

Creo  que  tomando  el  Consejo  una  rt^solu- 
ción  sobre  el  particular,  justa  y  levan tada,  se 
pondrá  á  la  altura  de  lo  que  exigen  las  cir- 
cunstancias, ó  responderá  á  la  vez,  á  un  an- 
helo y  á  una  satisfacción  que  espera  el  país. 

8r«  Bleniclo  Roeea — Pido  la  palabra. 

Hr.  Prestdeate — Tiene  la  palabra  el 
señor  Blengio  Rocca. 

8r«  Bleni^o  R<ieea — Antes  de  pasar  al 
Salón,  el  señor  Presidente  había  indicado  al 
H.  Consejo  que  convenía  cambiar  ideas  sobre 
el  asunto  de  las  dietas. 

Efectivamente :  yo  me  había  preocupado 
de  él,  no  sólo  porque  la  prensa  había  anun- 
ciado un  acto  de  desprendimiento  que  esta- 
ban dispuestos  á  hacer  los  señores  miembros 
del  Consejo,  sino  porque  desde  muchos  años 
atrás  he  considerado  siempre  exagerada  la 
remuneración  que  se  les  daba  á  los  señores 
miembros  del  Cuerpo  Legislativo;  remunera- 
ción que  no  está,  por  cierto,  en  relación 
con  el  estado  del  Erario.  Había  iniciado, 
desde  luego,  trabajos,  y  consultado  la  opi- 
nión de  algunos  de  mis  estimados  colegas 
para  presentar  un  proyecto  de  resolución  en 
el  sentido  de  que  las  dietas  fueran  reducidas 
á  la  mitad  de  lo  que  antes  percibían  los  Di- 
putados y  Senadores. 

Declaro  sinceramente,  que  mi  idea  había 
tenido  aceptación  simpática  en  la  opinión  de 
los  amigos  á  quienes  he  consultado.  Luego, 
el  señor  Presidente  en  antesala  ha  hecho  la 
indicación  á  que  ya  me  he  referido,  y  .se 
adoptó  el  temperamento  general,  como  idea 
predominante  en  el*  Consejo,  de  que  las  dien- 


tas deberían  ser  reducidas  á  250  pesos  men- 
suales. 

Considero,  señor  Presidente,  que  es  algo 
que  prestigiará ,  al  Consejo  de  Notables — ó 
Consejo  de  Estado —  que  desde  luego  se 
muestre  completamente  d<?sinteresado ;  que 
desde  luego  señale  los  rumbos  de  una  Ad- 
ministración eminentemente  económica  y 
eminentemente  honrada.  Creo  que  para  ello 
debe  asentar  su  popularidad  en  actos  de  des- 
prendimientos desde  el  primer  momento,  des- 
de el  instante  <^n  que  se  instala,  y  desde  el 
instante  en  que  empieza  á  ejercer  funciones 
de  Consejo  de  Estado  ó  de  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

El  señor  Presidente  Provisional  en  ejer- 
cicio del  P.  E.  de  la  República,  en  su  último 
Mensaje,  ha  dicho,  repitiendo  una  frase  cé- 
lebre de  un  eminente  estadista,  que  hacer 
buetias  finanzas^  equivale  á  Jiacen'  buena  po' 
lUir^,  de  manera  que  si  nosotros  queremos 
hacer  buena  política,  si  nosotros  queremos 
coadyuvar  eficazmente  á  los  propósitos  de 
honradez  administrativa  que  ha  manifestado 
el  Gobierno  Provisional  en  todos  sus  actos, 
y  que  han  llenado  de  satisfacción  á  la  pobla- 
ción nacional  y  extranjera,  debemos  empezar 
por  declarar  que  nuestras  dietas  quedarán 
reducidas,  sino  á  la  mitad,  que  había  sido 
mi  primer  propósito,  cuando  menos  á  la  suma 
de  250  pesos  mensuales.  Con  ello  obtendrá 
el  Estado  una  ventaja,  una  reducción  que 
representa  doscientos  once  mil  y  pico  de  pe- 
sos anuales. 

Mi  propósito,  pues,  al  pedir  la  palabra,  ha 
sido  sencillamente,  señor  Presidente,  hacer 
constar  mis  trabajos  hechos  en  el  sentido  de 
que  las  dietas  fueran  reducidas,  y  al  mismo 
tiempo  declarar  que  mi  indicación  había  sido 
recibida  de  buen  grado  por  los  compañeros 
á  quienes  he  hablado.  De  manera  que  todos 
.se  me   manifestaban   dispuestos   á  cumplir 

■ 

patrióticamente  con  su  deber,  desprendién- 
dose de  una  parte  de  las  dietas  en  bien  de 
los  intereses  generales,  ya  que  nuestro  Pre- 
supuesto está  sumamente  gravado. 

Sr.  Prei^ldente — Tenga  la  bondad  el 
señor  Blengio  Rocca,  de  formular  su  moción. 

Sr.  Blengio  Rocea  —  Hago  moción 
para  que  se  declare  * . . 
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'   8r.  Martínez  (don  Martín  C.> — Yo 

bi  tenía  redactada,  señor  Blengio  Rocca. 

(La  manda  k  la  Mesa  y  se  lee). 

El  Consejo  de  Estado  en  uso  de  sus  facultades  le- 
fflsintlyas 

RBSUKLVK: 

Articulo  1.*  Quedan  reducidas  las  dietas  de  los 
miembros  del  Consejo  de  Estado  á  la  sama  de  dos- 
cientos cincuenta  pesos  mensuales. 

Art.  2/  Comuniqúese,  etc 

( Apoyado» ). 

Sr«  Presidente — Se  le  puede  agregar 
mientras  duren  en  el  ejercicio  de  mis  funcio- 
nes. 

Sr.  Blenfirto  Roces  —  Hago  mío  el 
agregado,  señor  Presidente. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.)— No 
hay  inconveniente;  señor  Presidente. 

Sr«  Presidente — Sí  fuese  apoyada  la 
moción,  está  en  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)-  -Pi- 
do la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Martínex. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.) — Yo 
entiendo,  señor  Presidente,  que  esta  no  es 
cuestión  de  grandes  discursos:  es  algo  senti- 
do por  todo  el  Consejo.  La  indicación  que  en 
antesala  formuló  el  señor  Presidente,  fué 
inmediatamente  aceptada  por  considerable 
número  de  miembros  del  Consejo  de  Estado 
que  lo  escucharon;  y  apenas  si  el  debate  ver- 
só sobre  la  mayor  ó  menor  rebaja  que  debía 
efectuarse. 

Los  que  hemos  presentado  esta  moción,  le 
hemos  dado  la  forma  de  renuncia  espontánea 
de  paite  de  los  miembros  del  Consejo  de  Es- 
tado, desde  que  parecería  algo  implicante 
que  los  mismos  miembros  del  Consejo,  se 
fijaran  su  prbpia  remuneración:  partimos  de 
la  que  tenían  asignada  los  miembros  de  la 
Cámara  que  ha  cesado;  y  entonces  se  esta- 
blece que  la  rebaja  será  de  tanto  sobre  la 
suma  á  que  alcanzaba  la  antigua  dieta. 

Al  señalar  la  cantidad,  como  se  dijo  en 
antesala,  se  ha  consultado,  de  un  lado  el  in- 


terés del  erario,  y  más  que  ese  interéa,  la  ne- 
cesidad de  hacer  cesar  la  diputación  má9 
cara  del  mundo. 

(¡Bravos*  y  aplausos  en  la  barra). 

De  una  vez  los  legisladores  orientales  ha- 
brán dejado  de  ser  los  legisladores  más  ca- 
ros del  mundo. 

Hemos  consultado,  decía,  esa  necesidad  dol 
erario  y  el  decoro  de  este  alto  Cuerpo,  pro» 
curando  conciliar,  sin  llegar  tampoco  á  con- 
clusiones líricas  é  irrazonables,  con  la  nece- 
sidad de  una  remuneración  proporcionada  al 
trabajo' y  á  la  responsabilidad  que  pesan  so- 
bre los  miembros  del  Consejo  de  Estado; 

(Apoyados). 

y  quizás,  más  que  una  renuncia  gratuita, 
conviene  dejar  señalada  esa  remuneración, 
que  el  país  encontrará  plausible,  á  las  Asam- 
bleas que  nos  han  de  suceden  será  un  pre- 
cedente que  obligará. 

Muchos  de  los  miembros  del  Consejo  de 
Estado  deben  venir  de  campaña;  nos  con* 
viene  que  la  representación  del  país  no  se 
acuerde  solamente  á  las  personas  que  pueden 
ganarse  fácilmente  la  vida  en  la  Capital  de 
la  República.  No  podríamos,  pues,  llegar  al 
extremo  de  la  gratuidad  que  deseaban  mu- 
chos de  los  compañeros  presentes  en  la  deli- 
beración de  antesala. 

(Apoyados). 

La  Cámara  del  73,  tan  recordada,  llegó  á 
establecer  dietas  de  300  pesos.  Quedándonos 
en  250,  me  parece  que  nadie  nos  podrá  ta- 
char de  exagerados,  sino  de  conciliar  todos 
los  intereses  que  deben  tenerse  en  cuenta  en 
la  resolución  de  los  altos  cuerpos  políticos. 

Estas  fueron  las  consideraciones  que.  se 
virtieron  antes,  y  que  dieron  lugar  á  la  re- 
dacción del  proyecto  de  ley  que  acaba*  de 
leerse. 

Sr.  Plttalvii^a — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabi:a. 

Sr.  Plttalnc^a — Como  lo  acaban  de  ma- 
nifestar los  señores  que  me  han  precedido  en 
la  palabra,  tenían  todos  los  miembros  de 
este  Consejo  el  propósito  de  rebajarse  las 
dietas,  estableciendo  un  precedente  para  el 
futuro. 
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Bn  eüi  Idrimi  ee  planea  lambíén   su  pro 
gfanmtti  Ift  fax  eeonómica  y  iinan/*¡era. 

Bien  merece,  paes,  una  moción  como  la 
^ue  acaba  de  formular  el  doctor  Martínez, 
que  ella  sea  votada  por  actatufición, 

lApofadoe). 

j  en  ese  sentido  hago  moción. 

Bi  «1  sefior  BecmaHo  quiere  tomar  ilota, 
Yogr  á  dieMíla. 

(DÍBktff  iHago  modón  para  que  la  moción 
ÜMiulada  por  el  doctor  Martínez  sea  vO- 
kidA  por  aekuBacióii  por  el  Consejo». 

(Apoyados). 
( No  apoyados ). 

Sr.  Presldeate  —  La  Mesa  considera 
qué  lad  opiniones  vettidas  por  el  señor  doc- 
tof  Maninei  son  las  que  abrigan  la  mayofíá 
de  los  señores  del  Consejo,  y  en  ese  seiitído 
bvito  á  lod  miembh>9  del  Consejo  mismo  A 
que  se  pongan  de  pie  pafa  aprobar  la  moción 
que  se  ba  formulado. 

Los  seflófes  pof  la  afihnátiva,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Córñb  el  señof'  dóctof  t'ittáluga  bu  manlfes- 
iádó  tjue  entendía  ^ue  esta  moción  debía 
ser  votada  por  aélamációh,  la  Mesa  invita  al 
Consejo  á  que  aclame  esa  moción,  si  lo  con- 
sidera oportuno;  j  en  caso  contrarío. . . 

Varios  señores — Ha  sido  unánime  la 
votación. 

ílip.  nliirtiiieÉ  (doii  Munfii  fc.)— Me 

parece  sufideüte,  defiof  Presidente,  con  la 
votación  que  ba  tenido  lugtif:  no  merece  la 
pena  votarse  por  aclamación. 

ÉPm  PUitktugA^Yñ  es  innecesaria. 

Ut.  MtArttttet  (ddii  HtiiKfii  Cy^-Po- 
dría  bacerse  constar,  sefior  Presidente,  en  el 
ftcta  que  ba  sido  unánime  la  votación. 

(Apoyados). 

Ese  debe  se^él  deseo  del  doctor  Pittalüga. 

SK  iPMsIdeilt^— fistá  abora  en  discu- 
sión la  segunda  pafte  de  la  moción  del  doctor 
Scbiáfflno. 

(Murmullos). 

Está  en  discusión  la  indicación  hecha  por 


la  Meea  de  nombrar  una  Comisión  para  la 
redacción  del  Reglamento. 

Hr.  ScblafOno— Yo  había  presentado 
dos  mociones»  una  referente  á  las  atríbucio« 
nes  de  este  Cuerpo  j  otra  á  la  denomina- 
ción que  debe  tener. 

Sr*  Presidente — Exactamente,  porque 
la  primera  fué  aprobada,  quedando  esa  que 
no  fué  apoyada. 

Sr.  S«ÍllafHilO--Yo  propbndiía  qiito  tss^ 
te  Cuerpo  indicase  la  denominación  oficial 
que  debe  tener. 

Sr.  Presidente—Está  á  la  delibera- 
ción del  Consejo. 

8r«  Hora  mn^nrlSos — Pido  la  pala» 

bra. 

Sré  Pk-estdente—Tiene  la  palabra. 

Sr.  Mora  lUa^aHIlos  —  Creo  que  el 
Consejo  de  Estado  no  puede  tomarse  atribu- 
ciones para  clnsíflcarse  con  tal  ó  oual  pala* 
bra  ó  frase.  Creo  que  debemos  dejar  los  he- 
chos tal  cual  se  han  producido  y  las  dáaifi- 
caciones  que  se  hayan  dado  en  los  decretos. 

£1  decreto  creando  este  H.  Consejo  ya  lo 
ha  denominado  asf:  <Hi  Consejo  de  Estad(^. 
Me  parece  que  es  suficiente  esa  frase  y  que 
sería  perder  lastimosamente  el  tiempo  en  fra- 
seología y  en  palabras  que  no  ooodiMirían  á 
nada  ütil. 

Yo  veo,  pues,  innecesaria  toda  discusión 
respecto  al  título  de  este  Consejo:  d^bemoe 
aceptar  aquel  que  el  deereto  del  Pi  E.  ha  €«• 
tablecido. 

Por  otra  parte,  cíeo  que  no  serfa  atribu- 
ción nuestra  ir  á  clasificarnos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— El  doctor  Sohiaffifto 
no  ha  hecho  indicación  de  la  denominadón 
que  á  su  juicio  debe  darse:  ha  llamado  lá 
atención  únicamente  sobre  la  denomtnacióli 
que  debemos  nosotros  adoptar.  . 

El  señor  Mora  Magariños  haoe  moción  en 
el  sentido  de  que  sea,  ¿cuál? . . 

Hvé  Mortk  Maf^aHAos^Que  se  aeepM 
aquella  que  ha  dado  el  Poder  Ejecutivo. 

Srj  Presidente  —  Esto  es:  de  «Cons^ 
de  Estado». 

Sr»  Mora  MaséHftos  —  De    «Cotitejo 

de  Estado «. 
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•   8rk  Setaainni»  —  «AMmblsH  de  Nota- 

4 

bles»  es  el  que  ha  indicado  el  Poder  E}e<)U- 
tívo. 

Varttoi  ft«ftorM— El  d^cfeio  del  R.  E. 
díde:  t Concejo  de  Estado». 

(Murraullo9). 

M»/I*l'éi»lll«ille— Noto  que  la  mayoría 
de  las  opitiioueá  eslá  eü  el  sentido  de  que  U 
denominación  émpleadft  pot  el  Presidente 
Provisional  es* la  de  «Consejo  de  Estado». 

( Apoyados ). 

En  este  concepto  someto  á  votación  si  en- 
tiende efectivamente  el  Consejo  que  su  de- 
nominación es  «Consejo  dé  Estado». 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Nr*  Scblaffiao— Yo  había  hecho  otra 
indicación,  de  que  era  necesario  que  una  Co- 
misión estudiase  y  deslindara  las  atribucio- 
nes respectivas  del  P.  E.  y  del  Cuerpo  Le- 
gislativo que  no  están  bien  deslindadas. 

Como  este  Cuerpo  tiene  funciones  legisla- 
tivas 7  como  hay  ciertos  detalles  que  se 
escapan  naturalmente  al  decreto  de  creación 
de  este  Consejo,  sería  necesario  que  se  des- 
lindaran atribuciones. 

Sr.  PreBldente— Si  le  parece  al  doctor 
Schiaffino^  eso  que  acaba  de  indicar  se  po- 
dría atribuir  á  las  obligaciones  y  á  los  debe- 
res de  esa  Comisión  de  Reglamento. 

Sr.  Scbiafflno — No  tengo  inconveniente 
ninguno. 

Sr.  Preslclente  —  Entonces,  está  con- 
cluido el  asunto. 

Como  hay  pendiente  un  Mensaje  del  Pre- 
sidente Provisional  respecto  de  ciertos  nom- 
bramientos, Mensaje  del  cual  debe  opinar  la 
Comisión  de  Hacienda,  invito  al  Consejo  A 
pasar  á  cuarto  de  intermedio. 

(A8i  se  efectüa.  y  Toeltos  á  sala. . .) 

Be  reabre  la  sesión. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  tiene  la  palabra. 

Hr.  Rodrín^iiez  (don  Antontd  ]N[«)— 

La  Comisión  de  Ebcienda  se  ha  impnesio 


del  Mensaje  del  P.  E.  relativo  á  lü  modlflUli' 
ción  de  la  ley  de  liquidación  del  BahOo  Ntt^ 
cional,  y  considera  necesario  oir  previamente 
la  opinión  del  señor  Ministro  d«  Hildetlda, 
antes  de  formular  su  diclamétl*  Oofl  eso  éb- 
jetcf  ha  resuelto  invitarlo  pftra  üdA  seildn 
próxima  y  oportunamente  preeeiiIMtá  iu  in- 
forme al  Consejo  para  que  delibel^. 

Sr.  Presidente — Como  creo  qijto  na  M 
materia  de  observación  por  parte  del  Obn- 
sejo,  podrá  proceder  en  consecuencia  la  Co- 
misión, de  Hacienda,  llamando  á  su  seno  al 
señor  Mmistro  y  después  informar  al  Con- 
sejo. 

Sr.  Oareía  f  Santos  -Habrá  que  vd« 
tar,  señor  Presidente,  la  resolución  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente  — No  es  materia  de  f%» 
solución. 

Sr*  Oarefa  f  SatttlM->8Í  heinos  de  M» 
guir  la  práctica  que  establece  el  ReglátaMAlO 
de  la  Cámara,  que  es  por  el  Dliai  delMIIios 
regirnos,  según  la  moción  prM^niftdil  {M  el 
señor  doctor  Espalter,  habrá  que  ¥otliri  aun- 
que sea  una  QÍmple  indicacióta  de  lá  Cottll' 
sión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considaNH 
ción  del  Consejo. 

Sr.  Seblaffind—Pido  la  palabra. 

Sr»  Presidente— Tiene  la  palabfa  M 
doctor  Schiaffino. 

Sr.  Schlatflno-  Yo  creo  que  es  airibtfA 
tivo  de  las  Comisiones  llamar  á  ítt  eétio  i  loa 
Ministros,  y  así  lo  indica  el  Reglamento. 

(Apoyados). 

De  modo  que  no  es  neoéeário  poMI  i  to^ 
tación  eso. 

Sr%  oarefa  y  Saatos—Bñ tortee»,  flé 
debía  haberse  dado  cuenta. 

Sr«  tlodrlirnea  (dHtt  AütottM  Wh} 
—  8e  ha  dado  cuenta,  porque  el  señor  Ptéá^ 
dente  proposo  que  se  diciAminase  en  citartO 
intermedio.  Como  el  asunto  no  tiene  oáfáMf 
urgente,  juzgó  la  Comisión  que  podría  to- 
marse tiempo  para  dictaminar  con  mayor 
acierto. 

Sr.  Oareía  j  Santos — Es  una  reso- 
lución de  la  Comisión  que  somete  á  conside- 
ración del  Consejo.  Yo  no  hago  hincapié  ei) 
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que  ae  vote  6  no  se  vote;  pero  desde  que  es 
una  práctica  establecida  en  las  re^jolucíones 
de  la  Asamblea,  debe  observar:»e.  Pero  yo  no 
hago  hincapié  ninguno. 
.  Sr.  Presidente — Paru  simplilicar,  la 
Mesa  pone  á  votación: 

Si  se  procede  como  acaba  de  indicar  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Los  señores  por  la  a6rmatiya,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  un  punto  de  orden  interno  sobre  el 
cual  debe  resolver  pl  Consejo;  y  ese  punto  es 
el  relativo  á  los  días  en  que  i^e  debe  .sesio- 
nar, los  días  de  Iti  .^enianii  y  las  honis.  Fue- 
de  indicarse  la  hora  al  mismo  tiempo,  ó  re- 
servarse eso  para  la  Mesu. 

Algunos  de  los  señores  miembros  del  Con- 
sejo pueden  hacer  alguna  indicación  sobre  el 
particular. 

8r«  martorell — Pido  la  palabra. 

8r*  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr«  martorell — Yo  haría  moción  para 
que  tuviesen  lugar  las  sesiones  los  lunes, 
miércoles  y  viernes,  d^  tres  á  cinco  de  la 
tarde. 

Varios  f§eñores — Dos  de  la  tarde. 

8r.  Presidente — El  señor  Martorell 
mociona  para  que  el  Consejo  celebre  sesiones 
los  lunes,  miércoles  y  viernes,  de  tres  á  cin- 
co de  la  tarde. 

8r«  Rodrín^nez  (don  Ore^orio  L.) 
— Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Hvm  JRodríi^ez  (don  Oreg^orio  L.) 
— Acepto  la  indicación,  señor  Presidente,  de 
que  el  Consejo  se  reúna  los  lunes,  miérco- 
les y  viernes  á  las  tres  de  la  tarde,  pero  la 
segunda  parte  no  me  parece  acertada.  El 
Consejo  no  debe  fijar  hora  para  terminar  sus 
deliberaciones:  concluirán  á  las  5,  á  las  6,  ó 
á  las  7  ó  á  la  hora  que  hayan  concluido  los 
asuntos  que  estén  en  debate. 

( .\  poyados ). 
(No  apoyados). 

Hora  para  empezar,  pero  no  hora  para  ter- 
minar. 

( Murmullos ). 


Sr.  Terra  (don  Artoro) — P^do  la  pa:. 
labra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Terra  (don  Artoro) — Estoy  com-  . 
pletamente  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  fijación 
de  días  y  de  horas;  pero  disiento  del  señor 
doctor  Rodríguez  en  cuanto  á  la  no  fijación 
del  término  de  la  sesión,  porque  hay  cuestio- 
nes que  pueden  durar  uno,  dos  ó  tres  días  6 
más,  y  en  consecuencia,  no  se  puede,  desde ' 
ya,  declarar  que  es  ilímitadO'Cl  término  de 
las  sesiones. 

En  el  caso  en  que  sea  necesario  prorrogar- 
la, se  hará  moción  al  efecto  como  se  hace 
en  toda  Cámara, 

ff 

(A  poyados  V  • 

y  entonces  así  eátableceremos  la  sesión  per- 
manente ó  prorrogaremos  la  duración  de  la 
sesión  hasta  k  terminación  del  asunto  de 
que  se  trate. 

(  Apoyados }.  ' 

i 
En  consecuencia,  yo  modificaría  la  moción 

en  este  sentido,  y  en  esto  siguiendo  el  Regla- 
mento de  ambas  Cámaras,  que  se  cite  para 
las  tres:  la  sesión  empezaría  á  las  tres  y  me- 
dia con  la  media  hora  reglamentaria,  y  que 
concluyese  á  las  seis  de  la  tarde,  una  hora 
más  de  la  propuesta  antes. 

Modifico,  por  lo  tanto,  la  moción  en  ese 

sentido:  que  las  sesiones  empiecen  á  las  tres 

y  media,  citándose  para  las  tres,  y  terminen 

á  las  seis,  sin  perjuicio  de  las  mociones  que 

^se  hagan  para  su  prórroga, 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Terra? 

( Apoyados ). 

Está  á  la  consideración  del  Consejo  con- 
juntamente con  las  demás  mociones  de  los 
señores  Martorell  y  Rodríguez. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Creo  que 
deben  ponerse  por  su  orden. 

Sr.  Martorell— Yo  no  tengo  inconve- 
niente en  aceptar  la  indicación  propuesta  por 
el  doctor  Terra,  y  por  consiguiente  retiro  la 
moción  que  he  hecho,  adhíríéndome  á  la  del 
doctor  Terra.. 

Sr.  Presidente — Queda  retirada  la  mo- 
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ci6ii  del  sefíor  Martorell  y  en  discusión  la  de 
los  doctores  Rodríguez  y  Terra,  que  van  á 
ser  sometidas  por  su  orden  á  votación. 

Si  el  Consejo  resuelve  reunirse  los  lunes, 
miércoles  y  viernes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Queda  ahora  únicamente  la  cuestión  de  la 
hora. 

Bi  la  sesión  ha  de  terminar . . . 

(Murmullos). 

Sr.  Bodr%nez  (don  Ore^^orio  1«.) — 

En  cada  caso  el  Consejo  levantará  la  sesión 
cuando  lo  crea  oportuno. 

Sr.  Presidente— Por  la  naturaleza  de 
las  mociones,  dobe  someterse,  primero  la 
moción  del  doctor  Terra,  aunque  es  posterior 
en  tiempo. 

Si  el  Consejo  entiende  que  debe  levantar 
la  sesión  á  las  seis  de  la  tarde. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmvtlTa). 

Habiendo  terminado  la  orden  del  día,  que- 
da levantada  la  sesión.  * 

(Varios  Mfloses  piden  la  palabra). 

Se  reabre  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Terra. 

Shr.  Terra  (don  José  li.)— Hago  pre- 
sente á  la  Mesa  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción ha  quedado  instalada  y  me  ha  hecho  el 
honor  de  nombrarme  Presidente,  y  Secretarlo 
al  doctor  Alvaro  Guillot:  y  sólo  espera  los 
asuntos  de  que  debe  ocuparse. 

Sr*  Presidente — La  Mesa  celebra  mu- 
cho que  el  señor  Vicepresidente  del  Con- 
sejo haya  sido  nombrado  Presidente  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Rodríguez  Liarreta— Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodrí^^ez  lArreta— Señor  Pre- 
sidente: considero  que  la  tarea  principal  de 
este  Consejo  es  buscar  la  manera  de  convo- 
car cuanto  antes  al  país  á  elecciones  genera- 
les, á  fin  de  que  el  régimen  constitucional 
pueda  restablecerse  de  inmediato. 


A.  ese  fin  entiendo  que  sería  un  medio  prác- 
tico cometer  á  la  Comisión  de  Liegislación  el 
estudio  del  asunto,  para  que  tratándolo  con 
calidad  de  urgente, '  aconseje  al  Consejo  de 
Estado  el  procedimiento  que  debe  seguirse. 

(Apoyados). 

Como  me  parece  que  esta  moción  no  es  ne- 
cesario fundarla  extensamente,  porque  está 
en  el  ánimo  de  lodos  que  el  gran  servicio 
que  este  Cuerpo  tiene  que  hacer  al  país  es 
'devolverle  cuanto  antes  el  régimen  constitu- 
cional, voy  á  limitarme  á  pasar  á  la  Mesa  la 
moción  que  traigo  escrita  para  que  se  sirva 
dar  lectura  el  señor  Secretario. 

(La  manda  á  la  Mesa). 

Sr,  Presidente — Puede  dar  lectura  el 
señor  Secretario. 

( Se  lee ). 
(Apoyados). 

Estando  apoyada  la  moción  del  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  está  en  diflcusión. 

Sr.  Pérez — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Pérez. 

Sr.  Pérea — Yo  creo,  sefíor  Presidente, 
que  lo  que  corresponde  es  pasarla  á  Comi- 
sión, para  que  ella  dictamine;  pero  no  po^ 
nerla  á  votación. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  IH.)-— 
Lo  que  indica  la  moción,  es  que  dictamine  la 
Comisión. 

Sr.  Presidente — Justamente. 

Sr.  Rodrí§^aez  (don  Antonio  M.) — 
No  se  va  á  discutir  ninguna  cuestión  de 
fondo. 

Sr.  Pérez — Entendí  que  era  eso. 

Sr.  Rodrí^rno  Ijarreta— La  Comi- 
sión de  Legislación  aconsejará  lo  que  le  pa- 
rezca conveniente. 

Sr.  Pérez— Perfectamente:  yo  entendí 
lo  contrario.  Yo  creí  que  se  ponía  en  discu- 
sión. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra,  se  votará. 

Puede  dar  lectura  nuevamente  el  señor 
Secretario. 

(Se  vuelve  á  leer  la  moción  del  doctor 
Rodríguez  Larreta). 
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Sr.  Jiménez  de  Ar*   íiaga— Pido  la 

palabra.  V 

Hv.  Presidente-  Tki.v    la  palabra  el 

doctor  Jiménez  de  Avéchapi. 

Sr.  Xtménez  de  Aréebas^a— Gomo 
vov  á  votar  afirmativamente  esta  moción, 
deseo  que  se  tenga  presente  en  esta  Asam- 
blea que  ese  no  es  el  procedimiento  regular. 

(Apoyados). 

Las  (Jomisiones  no  formulan  nunca  pro- 
yectos: dictaminan  sobre  los  proyectos  que 
presentan  los  miembros  de  la  Asamblea. 

(Apoyados). 

Hemos  ya  sancionado' que  el  Reglamento 
interno  de  la  Cámara  de  Representantes  sea 
el  nuestro,  y  no  podemos  proceder,  en  la 
misma  sesión  en  que  tal  cosa  hemos  votado, 
de  una  manera  contraria,  á  no  ser  que  haya 
razones  especialísimas,  como  entiendo  que 
las  hay  en  este  caso. 

De  modo,  pues,  que  quiero  salvar  el  pre- 
cedente: voto  esa  moción,  le  daré  mi  voto 
afirmativo,  pero  en  el  bien  entendido  que  en 
asuntos  ordinarios  de  esta  corporación  no  se- 
guiremos ese  procedimiento,  porque  sería  com- 
pletamente  irregular  y  peligroso. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  también  lo 
ha  considerado  así,  y  si  la  ha  puesto  en  dis- 
cusión y  resolución,  es  como  una  exhortación 
al  patriotismo  de  los  señores  que  componen 
la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  RcMlH^iiez  Ljirreta— Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 

doctor  Rodríguez  Larreta. 
Sr.  Rodri«:aeB  Larreta— Me  voy  á 

permitir  hacerle  una  indicación  al  señor  Pre- 
sidente. 

La  Mesa  no  tiene  el  derecho  de  apreciar 
las  mociones  que  se  hacen  y  dar  su  opinión 
antes  de  que  el  Consejo  delibere.  Salvo  todos 
los  respetos  que  me  merece  el  señor  Presi- 
dente, pero  creo  que  es  conveniente  estable- 
cer ese  precedente. 

En  cuanto  á  la  indicación  que  ha  hecho  el 
doctor  Aréchaga,  me  parece  que  él  mismo  se 
ha  encargado  de  contestarla. 

Es  /evidente  que  las  circunstancias  en  que 


el  país  se  halla  son  absolutamente  excepcio- 
nales. Por  consiguiente,  para  formular  los 
proyectos  de  ley  que^  es  necesario  adoptar 
para  colocar  nuevamente  al  país  sobre  los 
rieles  constitucionales,  es  preciso  adoptar 
también  un  procedimiento  especial. 

Sr.  Ximénez  de  AréchaKa  —  De 
acuerdo. 

Sr.  Rodrf^rnez  Liarreta  —  Precisa- 
mente con  mi  moción  he  querido  cerrar  la 
puerta  al  peligro  que  existe^  de  que  este 
Cuerpo,  tan  numeroso,  pierda  su  tiempo  en 
larguísimas  y  estériles  discusiones. 

Si  esta  indicación  que  yo  he  hecho  y  que 
he  formulado  como  moción,  no  prevaleciese, 
nos  expondríamos  á  que,  si  no  todos,  muchos 
de  los  miembros  del  Consejo  de  Estado  for- 
mulasen proyectos  sobre  la  manera  que  cada 
uno  de  ellos  consideraba  más  oportuna,  más 
acertada,  para  devolver  al  país  el  régimen 
institucional;  y  esto  daría  lugar  á  larguísimos 
debates,  estériles,  perjudiciales. 

Por  el  camino  que  yo  indico,  una  Comisión 
numerosa — se  compone  de.  once  miembros, 
perfectamente  constituida — estudiará  las  le- 
yes electorales  que  acaban  de  ser  sanciona- 
das por  la  Cámara  de  Diputados:  nos  dirá  si 
es  conveniente  sancionar  esas  leyes  ó  que 
nosotros  ratifiquemos  la  sanción,  que  tienen 
ya  de  una  de  las  Cámaras;  nos  dirá  si  es 
conveniente  que  el  provisoriato  dure  tres 
meses,  dure  seis,  dure  un  año;  y  todo  esto  lo 
discutiremos  con  el  informe  estudiado,  me- 
ditado, dé  una  Comisión  numerosa  y  compe- 
tente. 

Considero,  pues,  en  apoyo  de  la  moción 
que  he  formulado,  que  es  el  medio  más  prác- 
tico, '  más  conducente  para  ir  rápidamente  á 
la  solución  que  todos  deseamos,  sin  engol- 
farnos en  larguísimas  y  estériles  discusiones. 

Estas  son  las  razones,  señor  Presidente, 
que  tengo  para  fundar  la  moción  que  he  he- 
cho y  que  creí  que  no  sería  objeto  de  discu- 
sión. 

Sr.  Ximénez  de  Areeliasa — Y  son 
las  que  he  tenido  para  aceptarla  también.  Yo 
lo  que  quiero  es  salvar  el  precedente  para 
otros  asuntos.  Estoy  de  acuerdo,  pero  en  otros 
asuntos  no. 

Sr.  Rodrí^nez  Liarreta  —  Conforme* 
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Sr.  Mora  Ma^^aríños  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente — Antes  de  conceder  la 
palabra  al  doctor  Magarifios  debe  la  Mesa 
declinar  la  observación  del  señor  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

La  Mesa  preside  y  dirige;  pero  debe  cum- 
plir y  Jiacer  cumplir  el  Reglamento. 

Por  lo  mismo  que  la  moción  del  señor  Ro- 
dríguez Larreta,  aunque  muy  oportuna  y 
muy  jus^,  no  se  encuadraba  absolutamente 
en  el  Reglamento,  la  Mes|^  se  consideró  obli- 
gada, para  que  á  su  vez  no  se  la  considerase 
omisa  en  el  cumplimiento  de  ese  Reglamento, 
de  hacer  la  salvedad  que  ha  motivado  la  ob- 
servación del  doctor  Rodríguez  Larreta^  y 
que  ia  Mesa  declina,  declina  por  la  obliga- 
ción que  tiene  de  cumplir  y  hacer  cumplir  el 
Reglamento. 

Hvm  Wíodrígwíem  liarreta — Muy  bien, 
señor. 

8r«  Wíoórígue^  (don  Antonio  ÜI.) — 
Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

8r.  Rofirfi^nez  (don  Antonio  ni.)— 
Yo  disiento,  señor  Presidente,  con  la  opinión 
del  doctor  Arécbaga,  á  pesar  de  ser  maestro 
en  materia  constitucional.  No  creo  que  la 
moción  del  doctor  Rodríguez  Larreta  vaya 
contra  ninguna  prescripción  del  Reglamento 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

(Apoyado*). 

Las  Comisiones  dictaminantes  pueden, 
por  resolución  expresa  de  la  Cámara  ó  del 
Consejo  de  Estado,  redactar  proyectos  de 
ley  y  someterlos  después  á  la  deliberación 
del  Consejo. 

Sr«  Oar«(a  j  Santos — No  apoyado. 

Sr.  Elspalter — Apoyado. 

Dr«  JlméneB  de  Aréebai^a — No  es 
cierto. 

8r.  Rodrfgnes  (don  Antonio  ]91.)~ 
Así  como  pueden  redactar  proyectos  susti- 
tutívos,  pueden  ante  una  sola  indicación,  re- 
cibir el  tema  de  un  asunto  y  redactar  el  pro- 
yecto sobre  ese  mismo  asunto  que  el  Consejo 
6  la  Cámara  juzgue  indispensable. 

La  regla  ordinaria  es  que  sea  el  P.  E.  ó 
los  miembros  de  la  Cámara  los  que  tomen 


la  iniciativa  redactando  esos  proyectos;  pero 
ocurre  con  frecuencia  que  el  P.  E.  envía  )xtk 
asunto  sin  redactar  el  proyecto,  como  ocurre 
precisamente  con  el  sometido  á  la  Comisión 
de  Hacienda  respecto  de  la  modificación  de 
la  ley  de  liquidación  del  !Qanco  Nacional:  ha 
yenido  el  Mensaje  sin  proyecto  de  ley,  y  la 
Comisión  de  Hacienda  tendrá  que  redactarlo. 
De  la  misma  manera  el  doctor.  Rodríguez 
Larreta  presenta  una  indicación  y  pide  que 
la  Comisión  de  Legislación  dé  forma  de  ley 
.  al  pensamiento  que  su  moción  comprende. 

Como  se  trata  de  salvar  'precedentes^  y  yo 
entiendo  que  es  equivocada  la  opinión  del 
doctor  Aréchaga  y  aún  la  de  la  Mesa,  de  ahí 
que  yo  los  haya  querido  dejar  terminante- 
mente explicados. 

He  terminado. 

Sr,  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
doctor  Rodríguez? . .  Debo  rectificar  la  expli- 
cación. 

La  Mesa  tiene  un  criterio  del  Reglamento, 
y  mientras  el  Consejo  no  resuelva  otra  cosa, 
tiene  forzosamente  que  atenerse  á  su  criterio. 

Sr.  Rodrín^nez  (don  Antonio  M.)— 
Pero  habría  la  necesidad  de  citar  la  disposi- 
ción reglamentaria  concreta. 

Sr.  Presidente — ¡Pero  si  es  notoria  la 
disposición,  doctor  Rodríguez! 

La  Mesa  no  puede  hacer  controversia:  in- 
dica que  tiene  un  criterio. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Magaríños. 

Sr.  Mora  Mandarinos  —  Era  para  pe- 
dir una  aclaración;  pero  en  vista  de  lo  que 
acaba  de  decir  el  doctor  Rodríguez,  no  tengo 
nada  que  decir. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra,  se  procederá  á  votar  la  moción 
del  señor  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

Estando  terminados  los  asuntos. . . 

Sr.  Otero  üHendosa  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Otero  Mendoza — Pregunto  á  la 
Mesa:  si  se  ha  comunicado  al  Poder  público 
provisional  el  nombramiento  de  Presidente  y 
Vices. 


\ 
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Ko  habiendo  mái  asimloe  de  que  tratar, 
ié  léVattla  U  aeeiftii. 


(M léta&td  la  Mttte  illl  aneb  y  tín- 
cneota  midatoe  y.  m.  )• 

¡f  Éipmofa,  BefeMtáride. 


•     ^ 


•     I 


2/  SESIÓN 


FEBRERO    16    DE   1898 


PPESJDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  S^lón  de  sesio^ea  de  Ift 
H.  Cámva  d§  I^p|i^8^ntante8  A  las  |r^  y 
treiattí  mii|u(Q|  p,  pi.  del  día  diez  y  9^\^  de 
Febrerq  del  aft.Q  de  ffíil  ochocientos  pov^n^l 
y  Qpbo^  los  sellQres  niiembroe  del  {{.  CopaeJQ 
de  Estado 


Vidal 

EtohOTorrlto 

Mendosa 

Artea^a  «ton  G.) 

Ott 

CaotoUáaoo 

Q»UI9I 

aarda  «If  z$n\9% 

Plttalii«a 

Gaaar^Yllia 

ArMia» 

,   Ramiros 

y<ni>ii% 

AooTodo  (don  B.) 

lAouoT^  9i|rH«f 

BaonA 

Mao-Baohoa 

Gkurcia  y  Santos 

3aiMá  (^a  ¡lemaHé) 

Rodrígaos  (ddn  A.  M.) 

4vlü|«fff^(tfo|llMillM> 

•  Marflosf 

B^n^lno 

Anaya 

Fi|raH' 

Varóla 

SoffvaMir  l^teM» 

Hobsp  Jatfkson 

4(i4i'<«iwn  lAPnM 

Torra  (dpnArlun» 

Garvo 

9orro 

Alonso 

Rosrnlos 

SaaTodra 

Rtehamrar 

QWWTO 

|iodri|riOS  (diHi  Q,  |«.) 

Terra  (don  fomé  L.) 

Machado 

Vorotoa  ««os 

BatUo  r  OrddflOB 

Imaa 

AFla9a?«|rt|a 

Blonflq  9ooo% 

Borlndn^gnf 

Serrato 

Peros 

Otoña  Iftnitta 

Ros 

Caryallido 

Dnfbrt  f  4l¥aFas 

Ponoo  do  LiOdn 

Bsp  altor 

Bodriffttos  (don  ▼.) 

Mora  Mas arlflos 

4Te«»a 

Bnola 

ywiai^ 

Qrlto  4|e|  Pl|»o 

Sehlafllno 

MartoroU 

Camplstof  ny 

Horrora  (don  Jvan  JT.)      GosMnsoro 

Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Canflold 


^i»xiHrffi 


8r.  Presidente — Está  abierta  la  seeiAn. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 


rior. 


Léase. 


(S«  leyó). 


'  8i  tío  sé  bace  observación,  se  declara  apro- 
bada. 

( Aprobada ). 

t 

Hallándose  en  antesalas  los  señores  Ace- 
vedo  DÍ49S  y  Echeverría,  que  no  se  h^^  \u* 
corporado  aún  al  Consejo,  la  Mesa  diepone 
que  se  les  invite  á  pasar  á  ocupar  sus  pues- 
tos. 

(Entran  los  sefiorAS  Aceredo  Díaz  y 
EcbaT0rrt^). 

Habiendo  resuelto  el  Ck>nsejo  prestar  jura* 
mentó  con  arreglo  á  la  fórmula  propuesta  uqx 
el  doctor  don  Gonzalo  Ramírez,  igual  procedi- 
miento se  vaá  observar  respeoto  de  ios  sello- 
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res  Acevedo  Díaz  y  Echeverría,  y  en  este 
sentido,  invita  al  Ck>nsejo  á  ponerse  de  pie. 

(Asi  se  hizo). 

(Aplausos  en  la  barra). 

( El  sefior   Presidente,  puesto  de  pie, 
dio  lectura  á  lo  siguiente): 

«En  épocas  legendarias  por  las  glorias 
que  representan,  Treinta  y  Tres  compatrio- 
tas llegaban  al  territorio  nacional,  teniendo 
por  techumbre  la  bóveda  del  cielo  y  por  es- 
trado las  arenas  del  Uruguay,  y  juraron, 
cruzando  las  espadas,  redimir  la  patria  ó  mo« 
rír  en  la  demanda.  Imitando  esa  fórmula 
sencilla  pongámonos  de  pie,  crucemos  las 
manos  y  juremos  por  Dios  y  por  la  Patria 
reconstruir  á  la  República  bajo  estos  dos  le- 
mas...^  «libertad  de  sufragio  y  moralidad 
administrativa». 

(¡Bravosl  y  aplausos  en  la  barra). 

(Los  señores  Acevedo  Diaz   y  Bebe- 
verrla,    después  de  prestar  este  Jura^^ 
mentó,  ocupan  sus  puestos). 

Puede  el  señor  Secretario  dar  lectura  de 
la  organización  de  las  Comisiones  de  Biblio- 
teca y  Dietas. 

Sr.  S^eeretarto  (doa  Pedro  C!ar%'e) 

— (1a€}\  Comisión  de  Dietas:  doctor  Juan 
Blengio  Rocca,  señor  Pedro  Echeverría,  se- 
ñor Emilio  Avegno. 

Comisión  de  Biblioteca:  doctor  Ramón 
Mora  Magariños,  doc|;or  don  Juan  Schiaf- 
fino,  doctor  Escolástico  Imas. 

8r.  Presidente — Va  á  darse  cuenta  de 
los  iusuntos  entarados. 

( Se  leyó  lo  siguiente ): 

Don  Carlos  Búrmester,  administrador  de  La  Razan, 
solicita  que  en  virtud  del  contrato  existente  sobre 
publicación  de  las  sesiones  del  H.  Senado,  que  el 
H.  Conscijo  se  sirva  resolver  la  publicación  de  sus 
sesiones  en  las  columnas  del  diarto  que  administra 
bajo  las  condiciones  estipuladas  u  otras  que  v.  H.  es- 
tablezca. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Antonio  W.  Parsons  solicita  su  reposición  en 
el  cargo  de  secretario  general  de  instrucción  Pú- 
blica. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  mensaje 
del  P.  E.  sobre  nombramiento  de  tres  empleados  su- 
periores de  la  Administración,  para  terminar  la  li- 
quidación del  Banco  Nacional. 

•       

Repártase. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  si  así  lo  desea,  puede  hacer  uso 
de  la  palabra. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehan^a — Pídola 
palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Aréchaga. 

Sr.  Xlménez  de  Aréehai^a — No  es 
ese  el  procedimiento  que  debe  seguirse,  y 
como  recuerdo  que  en  la  sesión  anterior  he- 
mos  observado  una  conducta  bastante  irre- 
gular, me  veo  en  el  caso  de  llamar  la  atención 
de  la  Asamblea  sobre  ese  punto. 

Estoy  muy  lejos  de  hacer  cargos  á  la  Me- 
sa. Tengo  la  convicción  de  que,  si  no  procede 
con  sujeción  al  derecho  parlamentario,  es  tal 
vez  por  su  inexperiencia  en  este  caso. 

Se  da  cuenta  de  haberse  expedido  una 
Comisión^  y  se  quiere  hacer  dar  lectura  de 
su  informe  para  que  se  discuta,  y  se  le  con- 
cede la  palabra  al  miembro  informante.  No 
es  ese  el  procedimiento  parlamentario. 

Los  informes  de  las  Comisiones,  se  man- 
dan repartir,  se  imprimen  y  se  someten  á  es- 
tudio de  los  miembros  de  la  Asamblea,  por* 
que  sólo  á  esa  condición  podríamos  nosotros 
hacer  un  estudio  serio  del  asunto  y  votar 
más  tarde  con  conciencia  de  lo  que  hacemos. 

una  simple  lectura  de  un  informe,  la  opi- 
nión manifestada  verbalmente  por  el  miem- 
bro informante  de  una  Comisión,  y  la  que 
pudiera  emitir  cualquier  otro  miembro  de  la 
Asamblea,  no  serían  suficientes  elementos  de 
convicción  para  los  hombres  reflexivos  que 
no  se  atreven  á  emitir  el  voto  sin  tener  con- 
ciencia de  lo  que  hacen. 

Las  disposiciones  reglamentarias,  por  más 
que  son  aparentemente  de  mera  formalidad, 
son  la  suprema  garantía,  en  la  Asamblea, 
del  derecho  de  todos  sus  miembros,  del  acier- 
to en  sus  deliberaciones  y  del  buen  sentido 
de  su  conducta. 

De  modo  que  lo  que  procede  en  este  caso, 
ya  que  hemos  adoptado  el  Beglamento  de  la 
Cámara  de  Representantes,  es  mandar  que 
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ese  asanto  siga  su  trámite  reglamentario,  que 
se  reparta.  Ahora,  si  se  considera  que  el  asun- 
to es  urgente,  no  la  Mesa,  sino  alguno  de  nos- 
otros podrá  hacer  moción  para  que  se  trata- 
ra sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Y  si  hubiera  dos  terceras  partes  de  votos, 
se  trataría  el  asunto  en  esa  forma  y  sería  re- 
suelto; pero  en  la  forma  en  que  se  acaba  de 
someter  el  asunto  á  la  consideración  de  la 
Asamblea,  encuentro  el  procedimiento  irre- 
gular y  sumamente  peligroso. 

De  modo,  pues,  que  reclamo  ese  procedi- 
miento. La  Mesa  no  tiene  más  camino  que 
mandar  repartir  el  asunto. 

8r«. Presidente— Debo  rectificar  al  doc- 
tor Arécbnga. 

Parte  de  un  concepto  inexacto.  Lo  dis- 
puesto por  la  Mesa,  es  *  repártase». 

Sr.  Jiménez  de  Arécbaisa'— Pero  le 
da  la  palabra  sin  solicitarla  el  miembro  in- 
formante, y  eso  no  procede. . . 

Sr«  Presidente— ¿Si  me  permite  el  doc- 
tor Aréchaga? 

8r.  Jiménez  de  Aréeliafi:a— 8í,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— Acaba  de  indicar  que 
el  procedimiento,  según  el  Reglamento,  es  que 
se  repartan  los  informes  de  las  Comisiones, 
pero  he  agregado:  que  en  casos  particulares 
puede  suprimirse  ese  tramito  por  resolución 
del  Consejo  mismo. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a — Perfec- 
tamente; pero  no  por  iniciativa  de  la  Mesa, 
— porque  acuérdese  el  señor  Presidente  de 
esto:  el  miembro  de  una  Asamblea  que  pre- 
side,* tiene  sobre  la  Asamblea  medios  podero- 
sos de  influencia,  pero  es  necesario  que  no 
loa  ejerza, 

( No  apoyado ). 

porque  entonces  las  resoluciones  no  son  de 
la  Asamblea. 

La  iniciativa  para  tratar  un  asunto  sobre 
tablas,  para  suprimir  solemnidades,  cuando 
hay  urgencia,  etc.,  etc.,  tiene  que  ser  obra  ex- 
clusiva de  la  Asamblea. 

Decretado,  jiues,  el  procedimiento  regular^ 
ordinario  «^repáitase»,  .se  acabó  el  asunto,  no 
hay  más  que  hablar  de  él. 


Si  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
hace  uso  de  la  palabra  para  apoyar  su  infor- 
me, ya  entramos  en  el  asunto. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  dispues- 
to lo  que  establece  el  Reglamento,  ha  dicho: 
«repártase»,  y  ha  manifestado  en  seguida, 
que  si  el  miembro  informante  desea  hacer 
uso  de  la  palabra,  podrá  hacerlo. 

Hv.  Jiménez  de  Aréebaga—  Pues 
ahí  está  lo  improcedente,  que  yo  como  miem- 
bro de  la  Asamblea  trato  de  evitar  que  s.e 
produzca. 

Sr.  Preftidenie — Es  una  invitación  en 
raz^n  de  la  naturaleza  del  asunto,  invitación 
que  no  combate  el  Reglamento. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a  —No  pue- 
de hacerlo  la  Mesa.  Como  empecé  diciendo — y 
deseo  que  se  tenga  bien  presente  que  mi  pre- 
pósito no  es  hacer  cargo  alguno  á  la  Mesa — 
observo  irregularidades  en  el  procedimiento 
que  ha  adoptado  la  Mesa  y  que  es  necesario 
cortar. 

Por  ejemplo,  en  la  sesión  anterior  el  señor 
Presidente  sometió  un  asunto  á  la  discusión 
y  consideración  de  la  Asamblea,  sobre  ta- 
blas. Esa  es  facultail  exclusiva  de  la  Asam- 
blea. 

Ahora  no  tiene  import»incia  ninguna  el  he- 
cho, pero  puede  tenerla  más  adelante. 

Antes  de  ayer  también  el  señor  Presiden- 
te se  permitió  aprobar  la  elección  que  había- 
mos hecho  de  Presidente  de  la  Comisión  de 
Legislación.  Fué  unánime  la  votación;  no 
hubo  abj^ol  uta  mente  uno  solo  de  los  colegas 
que  no  votara  por  el  doctor  Terra,  pero  en  la 
hipótesis— que  no  la  podía  conocer  el  señor 
Presidente — <le  que  hubiese  habido  dos  can- 
didatos, no  pudo  manifestarse  en  favor  de 
uno  de  ellos. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  desea 
discutir,  señor  doctor  Aréchaga,  pero  se  ve 
en  el  caso  de  no  silenciar  ciertas  apreciacio- 
nes. 

La  Mesa  no  ha  aprobado  el  nombramiento 
ie  ningón  Presidente.  La  Mesa  ha  hecho 
una  manifestación  de  cortesía  usual  en  todos 
los  parlamentos;  la  Mesa  ha  dicho  estas  tex- 
tuales palabras:  «que  celebraba  mucho  que 
el  señor  Vicepresidente  del  Consejo  hubie^^ 
sido  nombrado  Presidente  de  la  Comisión  de 
legislación  ». 
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fuenm  sus  palabras,  |)alabra8  que 
tíi.  •ira'Jo  con  «itros  inieiiibrori  de  vAe 
Cai.?r7    --pif-^tas  líis  Condicione:*  que  en  ge- 


S^.  Jiaiéaex  de  Arécliai;a — Eso  está 
de  cuestión. 

S^«  Pi^esldente — En  cuanto  á  que  no 
poik  emplear  esas  palabras,  la  Mesa  de- 
fiende SUS  actos  j  tiene  que  contestar. 

Ed  cuanto  á  que  no  podría  emplearlas,  se 
ccfoÍToca  el  seQor  doctor  Aréchaga:  podría 
caq^learlas  y  es  de  uso  y  de  práctica. 

(l^n  señor  Consejero  pide  la  palabra). 

8r«  Jiménez  de  Aréebai^a  —  Yo  la 

tengo  todavía. 

Decía  que  estas  disposiciones  reglamenta- 
rias por  pequeñas  ó  insignificantes  que  pa- 
rezcan á  prímera  vista,  son  capitalísimas,  se- 
ñor Presidente. 

Por  ejemplo,  estamos  dando  abora  un  caso 
práctico  de  ello. 

Cuando  el  Presidente  de  la  Asamblea  se 
considera, — porque  en  este  caso  no  lo  ha 
sido — atacado  por  uno  de  sus  colegas,  des- 
ciende de  la  presidencia,  no  se  defiende  des* 
de  el  sitial;  desciende  de  él  porque  sólo  á  esa 
condición  puede  haber  debate. 

Cuando  se  ha  dado  un  trámite  á  un  asunto 
ya  no  es  posible  que  la  Mesa  incite  á  uno  de 
los  miembros  de  la  Asamblea  ó  al  miembro 
informante  de  alguna  Comisión  á  que  adopte 
determinada  conducta. 

Sólo  procediendo  así,  se  hará  obra  útil 

Declaro  que  no  me  preocupa  el  asunto  ac- 
tual; lo  conozco  aunque  no  haya  sido  repar- 
tido y  lo  votaré  tal  como  la  Comisión  lo  pro- 
pone; más  ó  menos  conozco  su  resolución,  — 
me  refiero  en  tesis  general  á  la  conducta  que 
debemos  observar. 

8r.  Terra  (don  Arturo) — Mociono,  se- 
fior  Presidente,  para  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  (li^iCuti(lo  y  se  entre  á  la  or- 
den del  día. 

Apoyados). 

Mr.  Presidente  —  Como  las  palabras 
pronunciadas  por  el  señor  doctor  Aréchaga 
no  importan  una  moción,  no  es  del  caso  la 
que  propone  el  señor  doctor  Terra;  una  vez 


que  aquel  señor  haya  terminado^  aegoirin  loa 
asuntos  do  la  orden  del  día: 

¿Ha  terminado  el  señor  doctor  Aréohaga? 

8r«  Jlméaea  de  Aréeliasa— Sí,  se&or 
Presidente. 

Sr«  Rodrí^aes  Ijarreta — Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Prealdeate— Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr«  Rodrís«es  Ijarreta — El  otro  día, 
cuando  el  señor  Presidente  pasó  á  Comisión 
el  asunto  que  ha  sido  informado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda,  me  pareció  que  era  na 
trámite  inútil,  atenta  la  sencillea  del  punió  á 
resolverse  por  el  Consejo. 

Más  tarde  la  Comisión  de  Hacienda  pidió 
autorización  para  llamar  al  señor  Miniatro  de 
Hacienda,  antes  de  expedirse. 

Me  pareció  igualmente  que  eae  nuevo  trá- 
mite era  inútil,  y  los  hechos  lo  han  oonfir* 
mado. 

El  asunto  que  somete  el  P.  £.  á  la  resolu- 
ción del  Consejo,  es  de  un  interéa  insignifi- 
cante; ha  podido  resolverse  sobre  tablas  en 
el  primer  momento  en  cuanto  el  Consejo  se 
informó  del  Mensaje  remitido.  Por  conaecuon- 
cia,  yo  haría  moción  en  este  caso  y  aaí  oorta* 
ríamos  estos  incidentes  sobre  Reglamento  á 
que  parece  que  es  tan  afecto  el  señor  Airé^ 
chaga  para  que  el  asunto  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

(Apoyados). 

8r«  Jiménez  de  Aréeliai^a — Los  in- 
cidentes sobre  Reglamento  son  loe  únicos 
medios  de  garantirle  su  voto  y  sus  opiniones 
á  la  Asamblea. 

( Apoyados ). 

El  único  medio.  ¡Quién  sabe  mañana  sin 
los  incidentes  sobre  Reglamento,  dónde  va 
usted! 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  Rodríguez  Larreta, 
se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  relativo 
al  Mensaje  del  Gobierno  sobre  la  Comisión 
liquidadora. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(.\.arnaattva). 
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Br^  C««tel|aiiOft-~Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente-*  Tiene  la  palabra  el 
eeQor  doctor  Castellanos. 

8r«  Castellanoft— Antes  de  entrar  á  la 
orden  del  día»  pido  al  señor  Presidente  se 
sirva  hacer  dar  lectura  á  la  moción  que  re* 
mito  &  la  Mesa. 

8r.  Presidente—Léase. 

( Se  leyó  la  siguiente  moción ): 

-No  estando  claramente  determinado  en  el  articulo 
2.*  del  decreto  de  creación  del  Consejo  Ins  facultades 
de  éste,  diríjase  eomuDlcaclón  al  Ooblerno  proTisorlo 
manifestándole  la  conveniencia  que  habría  en  que  el 
articulo  2.*mencionado  fuese  ampliado  en  el  sentido 
de  f^ar  de  una  manera  Inequívoca,  si  este  Cuerpo 
tiene  ó  iio  laa  misma»  facultades  y  prerrogativas 
que  al  Cuerpo  Legislativo  acuerda  la  Constitución  de 
la  República,  y  debe  constituirse  en  la  forma  que 
ésta  determina». 

( Apoyados ). 

¿El  señor  doctor  Oastellanos  se  limita  á 
presentar  su  moción? 

Sr«  Castellanos — No,  señor  Presiden- 
te: voy  á  fundarla,  y  al  efecto  pido  la  pala- 
bra. 

8r*  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Castellanos. 

Sr.  Castellanos — He  presentado  la  mo- 
ción que  acaba  de  leerse,  porque  considero 
indispensable  que  se  establezcan  las  faculta- 
des que  tiene  este  Cuerpo.  Para  mí,  en  el  de- 
creto no  están  establecidas. 

Al  declararse  cesante  al  Cuerpo  Legislati- 
vo y  crearse  este  Consejo,  se  establece  que 
procederá  en  la  forma  que  determina  ó  pres- 
cribe la  Constitución  en  lo  que  ^e  refiere  al 
Cuerpo  Legislativo. 

Para  mí,  repito,  no  está  bastante  clara  esta 
parte  del  decreto  en  lo  que  se  refiere  á  las 
facultades  atributivas  de  este  Cuerpo. 

¿Es  simplemente  un  Cuerpo  consultivo  ó 
es  un  Cuerpo  Legislador? 

Es  una  pregunta  que  me  he  hecho  varias 
veces;  á  ambas  interpretaciones  se  puede 
prestar  el  artículo,  pues  aún  cuando  establece 
que  procederá  el  Consejo  de  acuerdo  con  lo 
que  determina  ó  prescribe  la  Constitución  en 
lo  que  se  refiere  al^Cuerpo  Legislativo,  puede 
esto  significar  ó  referirse  únicamente  al  pro- 
cedimiento, á  la  forma  de  proceder  en  los 
asuntos  que  le  remite   el  Poder  Ejecutivo. 


Cabe  tanto  más  esta  interpretación,  ouftnlq 
que  en  el  artículo  3.<*  se  dice  que  el  CoAae]9 
procederá  al  nombramiento  de  un  Preaidant^ 
y  dos  Vioes,  lo  que  no  qstá  en  armonía  con 
la  Constitución  de  la  República,  puesto  qu^ 
todos  sabemos  que  el  Cuerpo  IiegiaU^ivo  se 
compone  de  dos  Cámaras,  nomhnmdo  oa4f^ 
una  su  Presidente  y  Vices, 

De  aquí,  pues,  podría  deducirse  que  aÚA 
cuando  en  apariencia  ó  coi^  el  carácter»  an 
apariencia,  de  una  Asamblea»  no  tiene  asín 
Consejo  más  facultades  que  Ifts  de  resolví 
sobre  los  asuntos  que  le  remite  e)  P.  E.,aii| 
los  derechos,  prerrogativas  y  exenciones  qw 
tienen  ó  que  da  la  Constitución  de  U  Ik^v 
blica  á  las  Asambleas  Legislativas. 

Yo  me  inclino  á  creer  que  la  \ifA  did 
Gobierno  al  crear  este  Consejo,  ha  sidoU  c|a 
darles  todas  las  facultades  que  tian^  U 
Asamblea,  y  que  al  establecerse  el  Oobiarno 
de  hecho,  el  Gobernador  Provisorio  ha  quih 
rído  compartir  responsabilidades  has^  dond^ 
es  posible,  creando  este  Consejo  que  hfk 
venido  á  reemplazar  á  la  Asamblea  owinta; 
es  decir,  que  al  salir  del  terreno  de  U  lefft* 
lidad  porque  así  lo  ha  creído  conveqiant^  t 
los  intereses  generales  del  país — no  ha  qnai 
rido  asumir  el  mando  exclusivo,  sino  que  hft 
querido  compartirlo  y  compartir  respon9f|f 
bilidades  con  los  miembros  del  Consejo;  pero 
es  necesario  que  esto  quede  clara  y  perfept§r 
mente  definido  para  que  sepamos  por  d^n? 
ración  expresa  del  Poder  que  nos  h^  non)* 
brado,  si  somos  consejeros  ó  somos  l^slfir 
dores,  si  sólo  debemos  ocuparnos  de  los  mUQ* 
tos  que  nos  envíe  ó  tenemos  iniciativi^  propia; 
si  las  resoluciones  entre  el  Gobierno  PrOVÍ« 
serio  y  el  Consejo  son  las  mismas  que  eatUR 
blece  la  (Constitución  de  la  RepúbliQA^ntlVI 
el  P.  £.  y  el  Cuerpo  Legislativo,  si  elGobifimO 
Provisorio  cree  que  como  Grobierpo  de  hod^Q 
puede  prescindir  de  las  formalidades  y  ye* 
quiuítos  establecidos  por  la  Constitución  df 
la  República  en  leyes  generales  ó  si  dp)>e 
sujetarse  á  elIo$>,  en  una  palabra:  si  la  ficción 
legal  debe  producir  el  mismo  resultado  que 
la  legalidad  misma. 

Nos  encontramos,  señor  Presidente,  ep 
una  situación  completamente  anormal  y  ^i^'. 
cilísima.    Cutamos  aquí  nombrados  por  un 
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Gk)b¡erno  de  hecho  y  vamos  á*  desempeñar 
funciones  que,  debemos  declarar  en  honor  de 
la  verdad  y  con  toda  lealtad,  no  hay  disposi- 
ción alguna  en  nuestro  Código  que  las  auto- 
rice. 

¿Por  qué  hemos  aceptado  este  puesto,  se- 
fíor  Presidente?  Porque  hemos  considerado 
que  el  interés  general  y  el  interés  sagrado  de 
la  Patria  lo  exigían,  porque  el  país  reclama 
hace  mucho  tiempo,  moralidad  y  orden  en  la 
Administración;  porque  el  pueblo  quiere  ejer- 
citar sus  derechos  que  le  han  sido  descono- 
cidos; perqué  no  quiere  la  guerra  entre  her- 
manos, porque  quiere  la  paz,  la  bendita  paz 
que  es  la  que  ha  de  concluir  con  estas  hon- 
das divisiones  de  la  familia  oriental.  Pero 
para  llegar  á  tan  altos  fines,  es  necesario, 
señor  Presidente,  que  queden  perfectamente 
definidas  las  atribuciones  de  este  Consejo. 

Estamos  aquí  por  el  tiempo  indispensable 
para  que  el  país  entre  en  el  orden  legal,  y 
necesitamos  muchísimo  tino,  mucha  pruden- 
cia para  dar  satisfacciones  á  todos  los  intere- 
ses legítimos. 

Nuestra  misión  no  es  de  guerra,  es  de  paz; 
no  68  de  destruir,  es  de  edificar;  tenemos  que 
respetar  y  hacer  que  se  respeten  todos  los 
derechos,  ya  de  los  que  hasta  ayer  fueron 
adversarios  del  Gobierno  actual,  ya  de  los 
que  por  cualquier  motivo  lo  fueren  en 
adelante,  y  para  esto  necesitamos  no  sola- 
mente buena  voluntad,  necesitamos  tener  la 
facultad,  el  poder  de  hacerlo,  y  no  lo  ten- 
dríamos sr  fuéramos  simplemente  un  Consejo 
consultivo.  ' 

Respecto  de  mis  opiniones,  es  la  de  que  el 
Gk)bierno  al  crear  este  Consejo,  ha  querido 
darle  todas  las  facultades  que  tiene  la  Asam- 
blea Legislativa;  pero  como  en  el  decreto  no 
86  establece,  me  ha  parecido  conveniente  ha- 
cer esta  moción  para  que  quede  perfectamen- 
te definida  nuestra  posición  y  sepamos  á  qué 
atenernos. 

Hé  dicho. 

( Aplausos  en  la  barra ). 

Sr.  Presidente— Habiendo   sido  ape- 
ada la  moción  del  señor  doctor  Castellanos, 
pasará  á  la  Comisión  de  Legislación. 
Sr;  Selilafniío— Pido  la  palabra. 


Sr.  Pref^ldente — Tiene  la  palabra  el 
seflor  doctor  Schiaffino. 

Sr.  Schlafüno  —  En  la  sesión  anterior 
hice  una  moción  análoga  á  la  que  acaba  de 
presentar  el  doctor  Castellanos,  teniendo 
presente  las  mismas  consideraciones  que  con 
tanta  lucidez  ha  expuesto  mi  distinguido  co- 
lega. 

La  Mesa  destinó  el  asunten  á  una  Comisión 
especial.  De  modo  que  llamo  la  atención  del 
señor  Presidente  para  que  recuerde  que  el 
asunto  está  en  otra  Comisión,  á  ver  qué  for- 
ma ó  trámite  se  le  da. 

Sr.  PreHldente— Aunque  se  ha  obser- 
vado que  no  debe  discutir  el  Presidente  des- 
de la  Mesa,  como  es  cuestión  de  procedi- 
miento, creo  que  puedo  hacerlo. 

El  señor  doctor  Schiaffino  se  refirió  á  la 
denominación  de  Consejo. . . 

Sr.  Seblatflno — Me  he  referido  á  las 
atribuciones  del Consejoy  á  deslindarlas  con 
el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Secretario  hace  un  momento  aca- 
ba de  leerlo  en  el  acta. 

Sr.  Presidente  —  Como  lo  propuesto 
por  el  señor  Schiaffino  es  un  aparte  inciden- 
tal V  la  moción  del  señor  doctor  Castellanos 
abarca  todo,  queda  aquélla  comprendida  en 
el  asunto  general  pasado  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.   Setilafüno — Perfectamente. 

Sr.  PreHlílente-  Continúa  la  orden  del 


lia. 


{Se  lee  lo  siífiííenter. 


Comisión  de  Haciejida. 


H.  Consejo  «le  KsUido: 

F.l  I*  r:.  con  el  propósito  <le  lerniinar  deflnltlva- 
nieiite  la  liquidación  del  ex  Hanco  Nacional,  propone 
por  Mensaje  de  fecli'i  V)  del  c^)rrie»ite,  que  ésUi  »e 
confíe  á  tres  empleadtís  superiores  déla  Administra- 
ción que  realizarían  esa  tarea,  sin  otra  compensa- 
ción que  laque  perciben  por  sus  respectivos  empleos, 
según  así  lo  manifestó  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
en  nombre  del  P.  E.  á  vuestra  Comisión,  ampliando 
en  este  punto  las  explicaciones  de  áu  Mensaje. 

Considerada  aceptable  la  modincaclón  propuesta 
por  el  P.  K.  M  la  ley  de  lO  de  Febrero  de  iSDrt,  porque 
ella  entraña  una  economía  para  el  Erario  publico 
os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 
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PROYECTO  DE  RESOLUCTOX 

Bl  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de  las  funciones 
del  Poder  Legislativo 

RBSUKLVB : 

Articulo  i.«  La  liquidación  deflnitiva  del  Banco 
Nacional  se  verificará  administrativamente,  al  am- 
paro de  una  moratoria  de  seis  meses  y  por  medio 
de  una  Comisión  computista  de  tres  empleados  supe- 
riores de  la  Administración,  que  designará  el  Poder 
^ecutlvo. 

Art.  2.«  Deróganse  el  inciso  I. «del  anicuto  l.*  y  el 
articulo  8.*  de  la  ley  de  10  de  Febrero  de  lUM. 

Art.  3.*  Comuniqúese  ál  P.  E. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Febrero  I5de  l^VB. 

Juan  Campistegny^F'áerico  Ca- 
purro  —  Pedro  Etchegarau  — . 
Martin  C.  Martínez— Jttfé  Saa- 
vedra^Antonio  María  Rodri- 
guet—FéWr  Burareo  —  José  B. 
Oomemoro  —  Manuel  Artaga- 
veytia. 

Está  en  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
volará! 

Si  se  aprueba  en  general. 

Los  aefíores  que  estéri  por  la  afirmativa  se 
pondrán  de^  pie. 

( Afirmativa ). 

Sr.  Oareia  j  Santos — Hago  moción 
para  que  se  trate  en  particular  en  esta  sesión 
el  asunto  que  ha  sido  aprobado  en  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Pr^ftldeate  —  Habiendo  iBÍdo  apo- 
yada  la  moción  del  señor  García  y  Santos,  se 
va  á  votar.  SU  se  aprueba. . . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  particular. 
Léase  el  artículo  l.^'. 

(Se  leyó). 

Está  en  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*^  que  acaba  de 
leerse. .  • 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie . 

(Afirmativa). 


En  discusión  particular  el  artículo  2.**. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Entiendo, 
señor  Presidente,  que  este  artículo  2.^  importa 
establecer  que  los  tres  empleados  superiores 
de  la  Administración  que  se  encargarán  de 
1 1  liquidación  definitiva  del  Banco  Nacional, 
no  percibirán  comisión  alguna  por  ese  nue- 
vo trabajo  á  que  se  les  somete. 

Puede  ser  que  esto  sea  muy  económico, 
pero  no  me  parece  justo. 

La  Comisión  que  ha  cesado,  que  estaba  en- 
cargada de  la  liquidación  del  Banco  Nacio- 
nal, percibía,  según  ese  artículo  de  la  ley  que 
se  deroga  por  el  que  acaba  de  leerse,  entien- 
do que  una  comisión  de  2  ®/.  sobre  las  ven- 
tas que  realizara,  y  de  10  ®/.>  sobre  las  co- 
branzas. No  creo  que  imponiéndose  ese  tra- 
bajo á  empleados  rentados  deba  mantenerse 
esa  Comisión;  pero  creo  sí  que  cuando  me- 
nos debe  autorizarse  al  P.  E.  para  que  indi- 
que de  esa  comisión  lo  que  le  parezca  justo 
como  sobresueldo  á  los  empleados  á  quie- 
nes se  encargue  ese  servicio. 

Eii  ese  sentido  propondría  que  se  modifi- 
cara el  artículo  que  está  en  discusión  en  es- 
tos términos: 

«  El  P.  E.  Provisional  queda  autorizado  pa- 
ra compensar  los  servicios  extraordinarios  de 
los  empleados  á  quienes  encargue  la  liquida- 
ción del  ex  Banco  Nacional,  con  parte  de  la 
comisión  que  la  ley  asignaba  á  los  liquida 
dores  de  esa  institución.» 

Sr.  Secretarlo  (don  Pedro  £•  Car- 
ve> — ¿Como  inciso  al  artículo? 

Sr«  Rodrígnnez  liarreta  —  Como  ar» 
tículo  2.**. 

Sr.  Secretarlo  (doctor  don  IHa- 
nael  Herrero  j   Espinosa)— ¿Aditivo? 

Sr.  Rodríg^aez  liarreta — Aditivo,  se 
ñor.  El  artículo  2.**  quedará  como  3.*. 

Sr«  Presidente — Si  fuese  apoyado  el 
artículo  que  propone  el  seQor  Rodríguez  La- 
rreta,  entraría  á  discusión  con  el  artículo  pri- 
mitivo de  la  Comisión. 

( Apoyados ). 

Sr«  IHarttnez  (don  Martín  C«>— El 
propósito  dnico  que  ha  tenido  el  P.  E.  al  en- 
viar este  proyecto  de  ley,  es  realizar  una  eco- 
nomía en  esta  administración  de  la  Huida- 
ción  del  Banco  Nacional. 
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Por  ano  de  los  artículos  de  la  ley  de  1¡- 
se  establece,  como  se  ha  recordado, 
loe  liquidadores  tendrán  una  comisión 
de2^  ^  sobre  las  ventas  de  propiedades  y  de 
10  */•  9ohre  las  cobranzas  que  hagan  en  cré- 
4filos  peiBonales. 

El  Grobíemo  cree  que  puede  economizarse 
en  comisión.  La  Comisión  informante  cou- 
fliiltó  al  Ministro  de  Hacienda,  quien  mani- 
iealó  que  en  efecto,  ese  era  el  objeto  del  pro- 
yecto. 

Hoj  la  liquidación  del  Banco  Nacional 
está  miiy  avanzada;  la  mayor  parte  de  las 
piopiedades,  las  más  valiosas,  han  sido  ven- 
Adas;  pordón  de  los  deudores  han  arreglado 
también  sos  créditos;  de  suerte,  pues,  que  no 
impoftaifa  esta  tarea  un  recargo  excesivo 
pan  los  empleados  superiores  á  quienes 
quiere  cometer  el  P.  E.  la  liquidación. 

8on  esas  las  razones  que  ha  tenido  en. 
vista  el  Gobierno  para  proponer  esta  forma 
de  continuar  la  liquidación.  Se  le  observó  al 
Ministro  de  Hacienda  que  de  todas  maneras 
ese  recargo  de  atenciones  podría  exigir  algún 
aumento  de  remuneración,  pero  contestó  que 
eso  era  contrarío  al  principio  de  la  no  acu- 
mulación de  sueldos.  No  es  posible  que  esos 
empleados  gocen  dos  sueldos:  uno,  el  que 
tienen  designado  por  el  Presupuesto,  y  otro, 
el  que  se  les  señalase  ahora.  Vendría  á  con- 
trariarse de  este  modo  un  principio  que  es  de 
carácter  fundamental. 

Sin  embargo,  atendiendo  á  consideracio- 
nes que  han  hecho  los  miembros  de  la  Co- 
misión  de  Hacienda  á  quienes  he  podido 
consultar,  no  tendría  inconveniente  en  que 
en  vez  de  atribuírseles  á  esos  empleados  una 
parte  de  la  comisión,  como  proponía  el  se- 
fior  Rodríguez  Larreta,  se  facultase  %1  P.  E. 
para  aumentarles  el  sueldo  en  la  parte  que 
jugase  prudencial. 

(Apo7a<1os). 

De  esa  manera  se  conciliaria  el  principio 
de  equidad  que  se  ha  indicado,  con  estos 
principios  fundamentales  de  administración 
que  no  debemos  de  ninguna  manera  vulnerar. 

•Propongo,  puefi,  que  en  vez  riel  artículo 
sustitutivo  que  ha  dictado  el  señor  Rodríguez 
Larreta,  se  establezca  que  el   P.  E.   queda 


facultado  para  aumentar  el  sueldo  de  loa 
empleados  prudencialmente  si  lo  juzga  nece- 
sario, porque  tampoco  podemos  ser  más  rum- 
bosos que  el  P.  E.,  que  ha  creído  que  estas 
tareas  son  i  n  significan  tes  hoy,  y  que  pueden 
ser  atendidas  sin  aumento  de  sueldo. 

Mientras  duren  las  tareas  será  ese  au- 
mento. 

Sr.  Secretario  (doetordoo  ülannel 
Herrero  y  EspIniMsa)— ¿Quiere  redactar 
el  señor  Martínez? 

Sr.  Ulartíiiez  (  don  IHartín  C.  ) — 
«El  P.  E.  queda  facultado  para  aumentar  el 
sueldo  de  los  empleados  si  lo  juzga  necesario 
V  mientras  duren  sus  tareas  extraordinarias». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
do teste  artículo,  entra  en  discusión  eonjun- 
tamente  con  los  otros. 

Sr.  Rodríicnea  l«arreta  —  El  objeto 
de  mi  indicación  ha  sido  reparar  lo  que  con- 
sideraba una  injusticia.  No  me  parece* natu- 
ral que  á  empleados  que  notoriamente  están  . 
mal  pagos,  se  les  aumente  el  trabajo  y  á  tí- 
tulo de  economía  no  se  les  aumente  la  com- 
pensación.  La  forma  poco  me  interesa;  acep- 
to la  que  ha  indicado  el  señor  Martínez  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  por 
consiguiente  retiro  la  que  yo  propuse. 

Sr.  Otero  MEendosa — La  cirounstan* 
cia  de  haber  sido  abogado  de  la  Comisión  li- 
quidadora del  Banco  Nacional  hasta  hace 
dos  ó  tres  meses,  me  habilita  en  esto  oaso 
para  poder  informar,  al  Consejo  de  Estada» 
sobre  este  tópico.  . 

A  esta  altura  de  la  liquidación,  propia- 
mente no  puedo  designarla  con  el  nombre 
de  tal,  no  es  adecuada;  no  hay  tal  liquidación 
del  Banco  Nacional  ya. 

La  misma  Comisión  liquidadora  en  la  nota 
que  solicitó  la  prórroga  déla  liquidación  por 
seis  meses,  manifestó  que  todas  las  propie- 
dades estaban  liquidadas,  y  así  ha  sido  en 
efecto. 

De  modo,  pues,  que  la  tarea  que  esta  nue* 
va  Comisión  liquidadora  ha  de  tener,  queda 
puramente  i educida  á  la  cobranza  material 
de  los  documentos  ó  conformes  todavía  im- 
pagos ó  en  tramitación  judicial  iniciada  por 
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razones  de  esos  mismos  conformes  ó  á  la  de- 
fensa de  los  pleitos  que  particulares  hubieran 
puesto  á  la  Comií^Ión  liquidadora  por  razón 
de  las  propiedades  que  entraban  en  los  do- 
minios del  Estado. 

De  modo»  pues,  que  la  tarea  hoy  de  esa 
Comisión  es  del  procurador  y  del  ^abogado 
puramente;  abogado  y  procurador  que  el  Es- 
tado se  verá  en  el  caso  de  retribuirlos,  como 
es  muy  natufal.  .  . 
.  Repito,  que  la  tarea  de  la  Comisión  liqui- 
dadora es  una  tarea  virtual,  de  hecho  no  tie- 
ne na<}a  que  hacer,  y  por  consecuencia,  la 
razón  de  justicia  que  habría  en  retribuir  esas 
funciones,  desaparece  al  hsrber  desaparecido 
realmente  la  calidad  del  trabajo. 

He  dicho. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehai^a — La  mo- 
ción formulada  por  el  señor  Rodríguez  La- 
rreta  y  por  él  retirada,  yo  la  reproduzco 
porque  entiendo  que  la  fórmula  por  él  pro- 
puesta es  mucho  más  ventajosa  que  la  que 
propuso  posteriormente  el  doctor  Martínez. 

(Apoyados). 

Felizmente  para  mí,  en  este  caso  ignoro 
quiénes  serán  los  funcionarios  admiuistratí- 
vos  que  van  á  desempeñar  la  tarea  de  termi- 
nar la  liquidación  del  Banco  Nacional;  de  mo- 
do que  no  puede  üaber  ni  remotamente  una 
alusión  personal  para  ellos  en  lo  que  voy  á 
decir. 

Si  se  acepta  la  fórmula  propuesta  por  el 
doctor  Martínez  autorizando  al  P.  E.  para 
aumentar  los  sueldos  de  esos  funcionarios 
mientras  dure  la  liquidación,  lo  lógico,  lo  hu- 
mano es  suponer  que  esa  liquidación  durará 
mucho  tiempo,  y  que,  por  consiguiente,'  lá  ero- 
gación para  el  Fisco  será  considerable;  mien- 
tras que  si  por  el  total  del  servicio  de  liquida- 
ción que  van  á  prestar  esos  funcionarios,  se 
les  acuerda  una  comisión  ó  sueldo  redondo, 
tal  como  lo  proponía  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta,  no  hay  ese  peligro. 

El  P.  E.  á  lo  sumo  podría  dar  una  comisión 
que,  tratándose  de  ventaje  bienes  raíces  no 
alcanza  al  2  **/©  y  á  10  7©  tratándose  de  co- 
branzas de  créditos.  De  modo  que  es  una  can- 
tidad que  tiene  su  límite,  mientras  que  el  au- 
mento de  sueldo  puede  ser  permanente  si  se 
eterniza  la  liquidación. 


Por  eso  no  estoy  conforme  con  la  fórmula 
que  propone  el  señor  Martínez,  y  prefiero  y 
votaré  la  del  señor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Perelra  Nállez — Apoyé  la  moción 
formulada  por  el  doctor  Rodríguez  Larreta 
y  las  primeras  palabras  pronunciadas  por  él 
doctor  Aréchaga,  porque  creí  que  iba  á  en- 
carar la  cuestión  én  la  parte  que  tiene  verda- 
dera importancia  y  trascendencia,  dados  sus 
profundos  y  notorios  conocimientos  sobre  la 
materia. 

En  el  modo  propuesto  por  el  doctor  Mar- 
tínez se  ven  grandes  peligros;  se  viola  la  ley 
de  Presupuesto  en  primer  término,  y  se  da. 
una  manera  sencillísima  de  acumular  cuan- 
tos sueldos  se  quiera:  basta  reunir  los  distin- 
tos sueldos  en  uno  solo,  para  violar  la  ley 
sabia  que  manda  no  aglomerar  dos  sueldos. 
Estas  son  las  dos  grandes  consideraciones 
que  hay  que  aducir. 

Estamos  en  una  época  que  podemos  lla- 
mar de  sanidad  de  propósitos;  y  por  eso  mis- 
mo debemos  ser  muy  medidos  en  lo  que  ha- 
gamos, porque  lo  que  aquí  tratemos  pasatá, 
como  vulgarmente  se  dice,  por  un  evangelio 
para  los  que  quieran  proceder  poco  acertada- 
mente. 

Estas  son  las  consideraciones  por  las  cua- 
les no  voy  á  votar  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez y  estaré  más  bien,. como  el  doctor  Aré- 
chaga, por  la  primera  que  formuló  el  doctor 
Rodríguez  Larreta. 

Sr.  IHartínez  (don  IHartfiíi  Cf«) — 
La  indicación  que  ha  hecho  el  señor  Afé- 
chaga  tendría  verdadera  importanciü  di  de 
tratase  de  grandes  sueldos;  pero  aquí  apenas 
se  trata  de  un  pequeño  sobresueldo  que  se- 
ñalará e!  P.  E.  en  atención  al  recargo  de  ta- 
reas que  van  á  tener  esos  empleados. 

Asimismo  se  establece  en  el  proyecto,  que 
este  sobresueldo  se  dará  si  el  P.  £.  lo  cfee 
necesario,  y  ya  he  advertido  que  según  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  no  cree  necesario  conce- 
der mayor  remuneración. 

Dadas  estas  circunstancias,  creo  que  la  Con- 
sideración que  se  ha  aducido  y  que  puede 
ser  valedera  por  punto  general,  carece  de 
importancia  tratándose  de  tan  pequetío 
aumento  de  sueldo. 

En  cuanto  á  la  observación  del  sellor  IV- 
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Xtiñex.  ctibe  ob«frTar  qne  la  Com¡8¡6n 
de  sueldos  fería  sumamente  inconveniente  si 
podieim  haoene  por  obra  j  gracia  del  P.  E. 
no  m¿s;  pero  cuando  ae  hace  en  virtud  de 
ana  ley  especial,  con  la  garantía  de  que  ven- 
ga aqoí  á  discutii^e  j  sancionarse,  el  peligro 
desapfliece  por  completo.  Y  me  observa  uno 
de  los  colegas  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
qoe  ni  siquiera  sería  este  un  caso  único  de 
exoepci^, — porque  los  catedráticos  do  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  por  ley  especial,  tienen 
el  derecho  de  acumular  sueldos. 

De  suerte  que  la  garantía  que  busca  el 
aefior  Pereíra  Nóílez  se  encuentra  en  esto^ 
en  que  sólo  en  virtud  de  una  lej  especial  es 
que  esa  acumulación  existirá  en  el  presente 
caso. 

( Apoyados ). 

Tengo  que  hacer  otra  pequeña  observa- 
ción, en  el  artículo  que  dicté.  Cuando  se  ha- 
bla de  los  empleados,  debe  decirse:  «..  .di- 
chos empleados.  • . »  para  que  no  se  refiera á 
los  demás  que  tenga  la  liquidación  del  Ban- 
co Nacional,  sino  tan  sólo  á  los  tres  emplea- 
dos á  quiénes  va  á  confiar  la  liquidación  el 
Gobierno. 

(  Sa  leyó  en  e^ta  forma  ). 

Sr«  Casara%illa — Después  de  los  argu- 
mentos que  se  han  aducido  respecto  de  es- 
te asunto,  considero  que  lo  más  correcto  y 
lo  más  adecuado,  es  votar  pura  y  simple- 
mente el  proyecto  tal  como  lo  aconseja  la 
Comisión  de  Hacienda. 

( Apoyados ). 

El  P.  £.  considera  que  no  es  indispensa- 
ble el  aumento  de  sueldo  á  los  empleados 
superiores,  que  tienen  á  su  cargo  la  termina- 
ción de  la  liquidación  del  Banco  Nacional. 

Si  eso  dice  el  P.  £.  es  porque  está  conven- 
cido de  que  las  nuevas  funciones  no  recargan 
grandemente  la   tarea  de  esos  funcionarios. 

Por  otra  parte,  el  seíSor  Otero  Mendoza, 
qtte  ha  sido  abogado  del  Banco  Nacional, 
acaba  de  manifestar  con  razón,  que  la  tarea 
actual  de  la  Comisión  Liquidadora  se  re- 
ducé simplemente  á  la  cobranza  de  créditos 
y  á  la  venta  de  algunas  propiedades  que 


quedan  sin  vender  aún.  Esa  es  una  tarea  ja- 
dicial  que  no  la  pueden  tener  á  su  cargo  los 
empleados  públicos  y  que  generalmente  se 
delega'  en  procuradores  ó  abogados,  los  cuales 
cobran  sus  honorarios  por  esos  servicios. 

De  manera  que  en  realidad  lo  más  conve- 
niente es  volar  el  artículo  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Por  otra  parte,  el  artículo  del  seHor  Mar- 
tínez, no  resuelve  nada,  porque  indica  qae 
podrán  aumentarse  lo«í  sueldos  sí  el  P.E. 
lo  considera  necesario.  jPues  es  el  P.  E.  quien 
ha  dicho  en  su  Mensaje  y  lo  ha  repetido  des- 
pués á  la  Comisión  por  iútennedio  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  cree  que  no  es  in- 
dispensable la  fijación  de  aumento  de  sueldo, 
ni  de  comisión  alguna! 

Lo  lógico  en  este  caso  es  atenerse  á  lo 
aconsejado  por  la  Comisión. 

Sr.  Hartínex  (don  IHartfii  C.) — La 
Comisión  de  Hacienda  lo  que  buscaba  era 
uniformar  las  diversas  opiniones  que  se  han 
vertido  aquí  en  el  Consejo;  ha  tenido  en 
cuenta  que  puede  haber  alguna  equidad  en 
el  aumento  de  sueldos  desde  que  hay  aumen- 
to de  tareas,  desde  que  los  empleados  públi- 
cos en  general  están  muy  mal  remunerados 
y  todavía  vienen  á  estarlo  peor,  desde  qne  el 
sueldo  se  les  paga  en  Certificados. 

El  Gobierno,  ocupado  de  tantos  asuntos, 
es  cierto  que  ha  creído  á  primera  vista  que 
no  era  necesario  aumentar  la  remuneración; 
pero  puede  suceder  que  puesto  á  la  obra, 
viendo  que  realmente  las  tareas  no  son  tan 
insignificantes,  crea  que  debe  dárseles  un 
sobresueldo  á  las  personas  á  quienes  come- 
te la  liquidación.  Para  ese  caso  no  necesitará 
volver,  al  Consejo  en  solicitud  de  la  remune- 
ración: ya  estará  facultado. 

No  sería,  pues,  absolutamente  inocua  la 
modificación  proyectada:  tendría  valor  para 
ese  caso,  y  es  posible  que  así  suceda,  porque 
aunque  es  cierto  que  los  asuntos  de  la  liquida- 
ción están  muy  agotados,  los  que  quedan  son 
los  más  difíciles  de  resolver,  son  las  propie- 
dades que  con  más  dificultad  encuentran 
postor,  son  los  deudores  que  han  pasado  cin- 
co años  sin  que  paguen. 

Por  esas  razones,  creía  que  no  debíamos 
fijarles  un   sueldo  cuando  el  P.  E.  ha  dicho 
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que  no  cree  necesario,  pero  que  debíamos 
adelantarnos  á  la  observación  que  puede  ha- 
cérsenos sobre  la  mala  remuneración  de  esos 
funcionarios. 

Si  el  P.  É.  persiste  en  su  propósito  ante- 
rior, no  habrá  nada,  quedarán  las  cosas  como 
8i  no  existiese  el  artículo  3.°. 

Sr«  Presidente — No  habiendo  quien 
haga  uso  de  la  palabra,  se  votará. 

Se  va  á  votar  el  primer  inciso  que  consti- 
tufa  el  artículo  2.°  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión y  sobre  el  cual  recayó  discusión;  en  se- 
guida el  inciso  adicional  del  mismo  artículo, 
propuesto  por  el  doctor  Rodríguez  Larreta.. . 

Sr.  Rodrí^ueaE  Larreta — Lo  he  reti- 
rado. 

Sr«  Preüldente — Lo  hizo  suvo  el  doc- 
tor  Aréchaga. 

Sr.  Rodríi^ez  Larreta— Yo  soy  au- 
tor de  ese  artículo,  y  en  vista  de  la  modifíca- 
ción  que  propuso  el  doctor  Martínez,  lo  re- 
tiré. 

Sr.  Jiménez  de  Aréoha^a  —  Yo  lo 
he  reproducido. 

Sr.  Rodríi^nez  Larreta — Pero  que  lo 
reproduzca  bajo  su  nombre. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  no  había 
sometido  á  la  consideración  del  Consejo  si 
consentía  en  el  retiro  de  ese  artículo,  por  ha- 
berlo hecho  suyo  el  doctor  Aréchaga. 

Puede  dar  lectura  el  señor  Secretario  del 
inciso  2.''. 

(Se  leyói. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  propuefíto  por  el 
señor  Rodríguez  Larreta,  que  hizo  suyo  el 
doctor  Aréchaga. 

8r.  Otero  Mendoza — Me  parece  que 
los  dos  artículos  que  siguen  han  quedado 
fuera  de  cuestión . . . 

Sr.  Secretarlo  (doetor  don  IHannel 
Herrero  y  Espinosa)—  ;  No  apoyado! 
Son  aditivos. 

Sr.  Terra  (don  Artnro)— No  son  adi- 
tivos. 


Sr.  Prenldente  —  Debo  advertir  que 
está  agotada  la  discusión.  Si  el  doctor  Otero 
Mendoza  desea  hacer  uso  de  la  palabra,  ten- 
drá que  hacer  moción  de  reoonsideración. 

Sr.  BatUe  y  Ordóffez  —  No  habría 
necesidad  de  hacer  moción  de  reconsidera- 
ción, porque  lo  que  se  discute  es'  si  deben  vo- 
tarse ó  no  las  modificaciones  propuestas,  y  no 
deben  votarse  porque  se  ha  votado  precisa- 
mente lo  contrario.  El  punto  ha  sido  resuelto 
ya,  y  la  votación  es  negativa  con  respecto  á 
la  moción  del  doctor  Martínez. 

Sr.  IHartínez  (don  Ulartin  C.)— Pi- 
do la  palabra  para  una  simple  aclaración. 

Los  artículos  que  se  derogan  son  el  artículo 
1.**  que  cometía  á  tres  personas  la  liqui- 
dación del  Banco  Nacional,  tres  empleados 
que  no  tenían  otra  función  que  esa;  y  el 
artículo  que  les  señalaba  una  comisión  de 
dos  por  ciento  sobre  las  ventas  de  bienes 
raíces  y  de  diez  por  ciento  sobre  las  cobran- 
zas de  créditos  personales. 

Por  consiguiente,  en  todos  los  casos,  se 
acepta  una  modificación  ú  otra,  esa  deroga- 
ción debe  hacerse  y  no  es  implican  tecon  lo 
que  ahora  vamos  á  votar. 

Sr.  Presidente  —La  Mesa  puso  á  dis- 
cusión el  artículo  propuesto  por  la  Comisión, 
y  en  seguida  los  incisos  propuestos  por  al- 
gunos de  los  señores  del  Consejo.  Después 
pidió  al  Consejo  que  declarase  el  punto  sufi- 
cientemente discutido^  y  se  resolvió  así.  Por 
consiguiente,  la  discusión  estaba  agotada. 

(Apoyados). 

Así  es  que,  con  arreglo  al  Reglamento,  no 
cabrá  discusión  sin  moción  previa  de  recon- 
sideración. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — El  señor  Pre- 
sidente me  parece  que  puso  á  discusión  el  in- 
ciso L*,  y  no  el  artículo.  Lo  que  corresponde, 
en  todo  caso,  es  reabrir  la  votación  sobre  to- 
do el  artículo  propuesto  por  la  Comisión. 

Sr.  Martínez  (don  IHartin  C.) — No 
hay  tal  inciso.  La  Comisión  propone  un 
artículo  independiente. 

Sr.  Presidente — El  artículo  1.*  cons- 
tituía un  F>e\o  inciso,  y  en  la  discusión  ese 
artículo  vino  á  componerse  de  tres  incisos. 
Lo  que  correspondía,  pues,  era  votar  por  in- 
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ohoB.  Bé  ha  votado  ya  el  primer  inciso  y 
abora  van  á  volarse  los  siguientes. 

(Apoyados). 

Ihiede  el  sefior  Secretario  dar  lectura  del 
aegundo  inciso. 

(86  leyó  el  del  doctor  Aréchaga). 

Voy  á  hacer  una  aclaración. 

Si  este  inciso  fuese  rechazado,  entraría  á 
votarse  el  otro,  y  si  los  dos  fuesen  rechazar 
dos,  entonces  quedaría  el  artículo  tal  como 
lo  plropuso  la  Comisión  de  Hacienda  y  de 
iicueído  con  lo  manifestado  por  el  sefior  Ca- 
aiiravilla. 

8r.  Clarcfa  j  Santoft— Pido  la  palabra, 
no  pata  hablar  sobre  el  fondo  de  la  cuestión, 
sino  dobre  el  orden  de  la  votación. 

Oeo  que  el  inciso  que  debe  entrar  prime- 
h)  á  votación  es  el  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  tiene  prioridad  sobre  todos  los 

otros. 

Sr.  Ihrestdeiite — Ya  se  ha  voUdo. 

Br.  Sarita  j  Santo»— Me  refiero  á  es- 
tos dos  incisos. .. 

8r.  Prealdeate— Ninguno  es  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sí.  toarcía  y  Santo»— Sí,  señor  Presi- 
dente: el  sefior  Martínez  ha  propuesto  el  in- 
ciso á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente— Entonces  tiene  prio- 
ridad. 

Sré  O^eía  j  Santos— Por  eso  pido 

que  se  vote  ese  inciso  antes  que  los  otros,  por 


haber  sido  presentado  á  nombre  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Saa%'edra— Será  de  la  Comisión  en 
mayoría,  porque  soy  miembro  de  la  Comisión 
y  no  he  sido  consultado. 

(Se  leyó  el  Indeo  propuesto  por  el 
señor  Martínez). 

Sr.  Presld^ite— Be  va  á  votar  este  in- 
ciso. 
Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa. . . 

I  ( Negativa ). 

Se  va  á  dar  lectura  ahora  del  propuesto 
por  el  sefior  Rodríguez  Larreta,  retirado  por 
61  y  que  ha  hecho  suyo  el  sefior  Aréchaga. 

(Se  lee). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  se  servirin 
poner  de  pie. 

(Negativa). 

El  artículo  3.*^  es  de  orden. 

Queda  aprobado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará. 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día,  ai 
algún  otro  sefior  no  desea  hacer  uso  de  la 
palabra,  se  dará  por  terminado  el  acto. 

( Se  levantó  la  seslóo  á  las  cuatro  y 
cincuenta  minutos  \ 

Pedro  E.  Carve— Manuel  Bb^ 
rrero  y  Espinosa^  Secreta- 
rios. 


3/    SESIÓN 


FEBRERO   18   DE    1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reanidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  á  las  tres  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de 
Febrero  del  afto  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  los  señores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


SolüafllBo 

Flgari 

Ganda  y  Santos 

OttlUot 

Blendo  Roooa 

AooTado  Dias 

Gamp 

Herrero  y  Bsplnosa 

Berlndiiairiio 

Otero  Mandoaa 


Garcift  da  Zúfilga 
SaaTOdra 


Terra  (don  José  L.) 

Ronion 

Pittalnsa 

ArtavaToytla 

Martines 

Várela 

Rodrígaos,  (don  A.  M.) 


Rodrígaos  LArrota 

Vidal 

BtohoTorrlto 

Ijaoaora  Stlrllng 

Ramiros 

BaasA 

Torra  (don  Artaro) 

Ganflold 

Brlto  del  Pino 

Fonsooa 


BohOToiria 
Mendosa 
Ponce  do  León 


ATogno 

Corvo 

Alonso 

(don  Rodolfo) 
(donC.) 

Estovan 

Rogólos 

Machado 

Hobor  Jaokson 

Gamplstegay 

Btohogaray 

AcoTOdo 

Poroira  Núfioa 


Uartorell 

« 

Mao- Bachea 

Bnola 

Caparro 

Ros 

Dafort  y  Alvaros 

Barablno 

Baona 

Carvallldo 

Castellanos 

Casaravilla 

Borro 

Rodrígaos  (don  6.  L.) 

Bspaltor 


8r.  Presidente— Está  abierta  la  sesióp. 
Va  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

(Se  lee). 

81  no  hay  observación  que  hacer  se  votará. 
8¡  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Hallándose  en  antesala  los  señores  La- 
marca  y  Pallares,  la  Mesa  dispone  que  pa- 
sen á  incorporarse  al  Consejo. 

(Entran  dichos  señores,  prestan  el  Jii* 
ramento  con  arreglo  á  la  fórmula 
adoptada,  y  toman  asiento). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Carlos  A.  Rowley  Solsona  y  C*  reproducen  á 
V.  H.  la  solicitud  presentada  al  Cuerpo  Legislativo 
el  año  de  I8v6,  sobre  concesión  de  ud  embarcadero 
de  ganado  en  pie  en  hi  Bahía  del  Buceo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

Don  Arturo  Ricard,  Gerente  de  Bl  Siglo,  hace  pro- 
puestas á  V.  H .  para  la  publicación  de  las  Tersionee 
taqulgr¿flcas  de  las  sesiones  del  CoQ8«t)o. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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—Doña  Adelaida  í^ngúon,  madre  del  Teniente  de 
Marina  don  Knrique  Gradin,  fallecido  en  acción  de 
guerra,  solicita  que  v.  H.  sie  sirva  acordarle  la  pen- 
pión  que  por  ley  le  corresponde. 

A  1a  OminíAn  dft  Miliciifs. 

• 

—Don  Carlos  Burmester,  Admlnistra'lor  de  La  Ra- 
zón solicita  que  V.  H.  ordene  el  pago  Inmediato  de 
nu  cuenta  por  impresión  de  ochocientos  templares 
df  las  ActAs  de  la  H.  Asamblea  de  Notables. 

A  la  Comisión  de  Hacienda.    . 

— Kl  <!octor  don  Saturnino  A.  Camp  hace  renuncia 
del  cargo  de  miembro  del  Consejo,  para  aceptar  el 
de  Director  General  de  Correos  y  Telégrafos. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

~'IA  Comisión  especial  informa  y  proyecta  la  crea- 
ción de  empleos  y  el  Presupuesto  de  sueldos  de  Sala 
y  Secretarla  del  H.  consejo  de  Estado. 

Repártase. 

8r«  Blengio  Rocea — Pido  la  palabra. 

Sr#  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
seRor  Blengio  Rocca. 

Sr.  Bleni^o  Roeea — He  recibido  en- 
pl^rgo  de  la  Comisión  de  Dietas,  de  manifes- 
tar á  la  Mesa  que  ha  quedado  instalada,  ha« 
hiendo  sido  designado  Presidente,  el  sefíor 
Kmilio  Avegno,  y  Secretario  el  que  hace  uso 
de  la  palabra. 

8r.  PreMldenie  -^  Queda  enterada  la 
^fe»a. 

Sr.  Echeverría — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Echeverría. 

Sr.  Echeverría — La  pido,  señor  Presi- 
flente,  pura  manifestar  á  la  Mesa  que  la  Co- 
misión de  Milicias  ha  quedado  constituida  de 
|a  manera  siguiente:  el  General  don  Ventu- 
ra Rodríguez  Presidente,  y  Secretario  el  que 
jiabla. 

Sr.  Presidente  —  Queda  enterada  la 
Mesa. 

Hr.  tltero  3Iendoza -Hago  presente 
fll  H.  Consejo  que  la  Comisión  de  Presupues- 
\o  se  instaló  nombrándose  Presidente  al  se- 
fíor Herrero  y  Espinosa,  y  Secretario  al  que 
|iace  uso  de  la  palabra. 

Sr«  Presidente  —  Queda  enterado  el 
f/onsejo. 

La  Mesa  procede  á  organizar  la  Comi- 
sión de  Cuentan  con  las  siguientes  personas: 


sefior  doctor  Ponce  de  León,  doctor  Tulio 
Freiré,  don  Federico  Canfield,  seflor  Barabi- 
no  y  doctor  Machado. 

Hallándose  en  Secretaría  los  señores  Mar- 
tínez, Maza,  Semblat^  Martínez  Castro  y  doc- 
tor Viera^  designados  últímamenteoomo  miem- 
bros del  Consejo,  la  Mesa  dispone  que  pasen 
á  incorporarse,  consultando  previamente  al 
Consejo. 

No  haciéndose  observación,  se  dará  aviso 
á  los  señores  ya  nombrados  para  que  presten 
el  juramento  de  orden. 

(Entran  los  señores  Marti  nei  (don  Die- 
go M.),  Maza.  Semblat,  Martines  Castro 
y  Viera). 

Sr«  Presidente— Invito  al  H.  Consejo 
á  ponerse  de  pie. 

(Asi  se  hiso). 

En  épocas  legendarias,  treinta  y  tres  orien- 
tales juraron  redimir  la  Patria  6  morir  en  la 
demanda.  Imitando  esa  fórmula  sencilla,  ¿ju- 
ráis' por  Dios  y  por  la  Patria  reconstruir  la 
República  bajo  estos  dos  lemas:  «libertad  de 
sufragio  y  moralidad  administrativa»? 

(Los  señores  llamados  i  prestar  Jura- 
mento, extendiendo  el  braio  derecho, 
contestaron  aflrmatlTamente). 

Quedáis  incorporados  al  Consejo,  y  po- 
déis ocupar  vuestros  puestos. 

Si  la  Comisión  de  Legislación  no  tuviem 
inconveniente,  podria  expedirse  en  cuarto  in- 
termedio en  la  renuncia  presentada  por  el 
seRor  doctor  Camp;  y  al  efecto  invítaiía  al  H. 
Consejo  á  pasar  á  antesala«i. 

8r.  Jiménez  de  Aréeliaifa — Pido  la 
palabra. 

Sr«  Presidente—Tiene  la  palabra  el 
señor  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Aréobaga — Yo  ba- 
ria moción  más  bien,  para  que  se  tratara  so- 
bre tablas  la  renuncia  del  señor  doctor  Camp 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción  del  señor 
Aréchaga,  se  va  á  votar. .« pero  advierto  que 
se  requieren  dos  terceras  partes  de  votos. 


•  < 


•  ■  •  • 
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PRESIP9  GL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  ^6n  de  sesionee  de  U 
H.  CápuMra  de  BoV^ea^D^ntes  á  l£^  tres  y 
tteintf^  itúnutos  p.  m.  del  día  yeintitréa  ie 
Febrero  del  fifio  de  mil  ochocientos  Aoventa 
y  ocho,  loe  señorea  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Vidal 

LaoaaTa  Stlrllnc 

Mafias 

Mendosa 

Martorall 


Román 


SaaTodra 
Artoagm  {éon  G. ) 


Terra  (<ioa  ^osé  L.) 
Oaroia  de  Mfllffa 


GarvalUdo 
BtcbOi^aray 


Rodrignas  L.arrs|a 

Bleaclo  Rocoa 

Qnlllot 

Dnfbrt  y  AlTares 

Terra  (Aon  Avtarp) 
Herrero  y  Espinosa 
Alonso 

Bavui^(de»Kr> 
Mao-Eaoli^n 
Oaroia  y  Santos 


Villalba 

Brtto  del  Fia9 

Fonos  de  ZiSdn 

Baena 

t  erelsa  HiüQiiv 

Berindna^s 

Castsllanos 


Garre 

Liamarea 

Fiffarl 


Otero  Ke^dqipil^ 
Peres 

Ganfteld 

Artea0a<4sn|l.> 
Btche^srrito 
Pitfjaintrcl 
Wi¿k 


Batovaa 
Machado 

Várela 

CaaaraTUla 

Imas 

üsiplgmss  (den  A.  M.) 

Soca 

Martines  (don  |C.  G.) 

BaMle  y  Oyáéflas 


Sr.  ApesMento— BitáaWeHakseHlón. 
Va  á  darse  leetora  del  aaia  de  la  anterior. 

XiOBse* 


que  kaeer,  se  Ta  á 


Aodiigues  <don  G.  LJ  ,; 
BneU¿  { 


(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  BO  hay 
votar. 

8¡  se  aprueka. 

Loe  seRofee  que  estén  per  la  ainnat»i«,  en 
pie. 

( AOi'mativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  loe  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-*BI  P.  B.  avisa  Malier  peciMAo  laeo^unlcacMn  de 
V.  H.  relativa  á  la  reducclóti  de  las  dietas  de  los'  se- 
Aores  miembros  del  Consejo. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  avisa  recibo  de  la  resolución  de 
V.  H.  referente  á  la  liquidación  definitiva  del  Banco 
Nacional. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  remi^  cp^la  legalizaCl^  del  de- 
creto que  ha  expedido  intet^rando  el  ü.  Consto  con 
tas  8saoii«s.awsffie^  4oeL  FkMPsnoio  v%c|sao  y  <ou 

RajiYOii  T»^%rM  y  iloctor  don  Clarl«'!«  e.  Leozl. 

Ai^cWvéíé. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CAkLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  á  las  tres  j  treinta 
minutos  p.  m.  del  día  veinticinco  de  Febrero 
del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  los 
señores  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 


Vidal 

Mnfios 

Dnfort  y  AlTareft 

Martines  Castro 

Mendosa 

EoheTorHa 

Semblat 

Ros 

Ijaoaeva  Stll*lliig 

Garvallido 

Ramirea 

Bienio  Aooca 

BtoheVérritd 

Berro 

Terra  (don  Arturo) 

Bérindna^é 

Saavedra 

Bspalter 

Pallares 

Aiiaya 

Gamia  do  flaniga 

GaafleU 

Ponoo.de  LiOÓn 

lEstevan 

GniUot 

Arteaga  (  don  G. ) 

Martines  (dOn  Ü.  Ii.) 

Barabino 

Flsrari 

Rodrii^es  (don  V.) 

Peres 

▲réohaga 

Otero  Mendosa 

Bausa  (don  Éemaliéj 


Herrero  j  Espinosa 


Garve 

Freiré 

>artasraveytia 

Baüle  y  Ordófles 

Beber  Jaekson 

Reg:ales 

Rodrlgnes  (don  O.  L.) 

Averno 

Castellanos 

Várela 

Schiaflliio 

Pereira  Núfies 

Brito  del  Pino 

VUlalba 

Oaroia  y  santos 

Romen 

Viera 

Cainplstegay 

Maullado 

Alonso 

Casaravllla 

Martines  (  don  M.  C.  I 


{^altaron  los  siguientes: 


Baena 

Artéa^a  (don  Rodolfo) 

Fonseea 

Rodríguez  I>arreta 

Buela 

tlodrisues  (don  A.  M.) 

Pittaluffa 

Martorell 


llac-Baolii 


en 


CON  AVISO 

Serrato 


Hr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión 
hnterior. 

(Sele«). 

Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  vo- 
tará. 
8i  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 

El  P.  E.  remite  copla  autorizada  del  decreto  que 
ha  expedido,  nombrando  miembro  del  H.  Consejo  de 
Efitado  á  don  Severo  Machado  para  llenarla  vacante 
producida  por  la  renuncia  del  doctor  don  Saturnino 
A.  Camp. 

Archívese. 

— Rl  mismo  Poder  remite  copia  del  acuerdo  expe- 
dido con  fecha  23  del  corriente,  suprimiendo  la  Ófl^ 
ciña  del  Registro  Oficial,  y  solicita  que  v.  H.  le  preste 
BU  correspondiente  aprobación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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0Í8O8.  Se  ha  votado  ya  el  primer  inciso  y 
ahora  van  á  votarse  los  siguientes. 

(Apoyados). 

^ede  el  sefior  Secretario  dar  lectura  del 
Éegundo  inciso. 

(Se  lejó  el  del  doctor  Aréchaga). 

Voy  á  hacer  una  aclaración. 

Si  este  inciso  fuese  rechazado,  entraría  á 
votarse  el  otro,  y  si  los  dos  fuesen  rechaza- 
dos, entonces  quedaría  el  artículo  tal  como 
lo  ptopuso  la  Comisión  de  Hacienda  y  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  sefior  Ca- 
saravilla. 

ñr.  Oarefa  /  Santos — Pido  la  palabra, 
no  pal^  hablar  sobre  el  fondo  de  la  cuestión, 
8¡D0  dobte  el  orden  de  la  votación. 

Creo  que  el  inciso  que  debe  entrar  prime- 
ro á  votación  es  el  de  la  Comisión  de  Ha- 
óienda  que  tiene  prioridad  sobre  todos  los 
otros. 

Sr«  Presidente — Ta  se  ha  votado. 

ñt.  Qareía  /  Santos — Me  refiero  á  as- 
ios dos  incisos... 

Sr«  Presidente — Ninguno  es  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr«  Clárela  /  Santos — Sí,  señor  Presi- 
dente: el  sefior  Martínez  ha  propuesto  el  in- 
ciso á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Presidente — Entonces  tiene  prio- 
ridad. 

Sr«  Gflreía  /  Santos— Por  eso  pido 
que  se  vote  ese  inciso  antes  que  los  otros,  por 


haber  sido  presentado  á  nombre  de  la  Com¡- 
sión. 

Sr.  Saavedra  —Será  de  la  Comisión  en 
mayoría,  porque  soy  miembro  de  la  Comisión 
y  no  he  sido  consultado. 

( Se  leyó  el  Indao  propuesto  por  el 
señor  Martines). 

Sr.  Presidente— ^Be  va  á  votar  eats  in- 
ciso. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa. . . 

( NegetlTa ). 

Se  va  á  dar  lectura  ahora  del  propuesto 
por  el  sefior  Rodríguez  Lamta,  retirado  por 
él  y  que  ha  hecho  suyo  el  sefior  Aréchaga. 

(Se  lee). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(NegatlTa). 

£1  artículo  3.^  es  de  orden. 

Queda  aprobado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará. 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día,  si 
algán  otro  sefior  no  desea  hacer  uss  de  la 
palabra,  se  dará  por  terminado  el  acto. 

<  .Se  leíanle  Is  seeldo  á  las  cuatro  j 
cincuenta  minutos). 


Pedro  E,  Carve — Mcmuei 
rrero  y  Espinosa^  Secreta 


nos. 
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FEBRERO   18   DE    1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reanidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  á  las  tres  j 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  diez  j  ocho  de 
Febrero  del  afto  de  mil  ochocientos  noventa  j 
ocho,  los  señores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Schlafnno 

Fiffart 

Ganda  7  Santos 

OnlUot 

Blengio  Roooa 

Aoevedo  Dias 

Gamp 

Herrero  y  Baplnoea 

Berlndnagnie 

Otero  Mendosa 

Serrato 

Oaroia  de  Zúfilffa 

Saavedra 


Terra  (don  Joeé  !••) 

Roñen 

Plttalnffa 

ArtavaTeytla 

Martines 

Várela 

Rodrigues,  (don  A.  M.) 


Rodrif  oes  Larreta 
Vidal 

BtoiieTerrito 
Laoneva  StirUnir 
Ramiros 


Boheverria 
Mendosa 
Ponoe  de  León 


Avegno 

(Serve 

Alonso 

Arteaga  (don  Rodolíb) 

Arteaga  ( don  G. ) 

Bstevan 

Regales 

Machado 

Beber  Jaokson 

Gampistegny 

Btohegeray 

AOOTOdO 

Pereira  Núfiea 


Terra  (don  Arturo) 
GanJIeld 
Brtto  del  Pino 
Fonseoa 


Martorell 

Mao-Bachen 

Buela 

Gapurro 

Ros 

Dufbrt  7  Alvares 

Barabino 

Baena 

Garvallido 

Castellanos 

Gasaravilla 

Berro 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Bspalter 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

» 

(Se  lee^. 

81  no  hay  observación  que  hacer  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Hallándose  en  antesala  los  señores  La- 
raarca  y  Pallares,  la  Mesa  dispone  que  pa- 
sen á  incorporarse  al  Consejo. 

(Entran  dichos  señores,  prestan  el  Ju- 
ramento con  arreglo  á  la  fórmula 
adoptada,  y  toman  asiento). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Carlos  A.  Rowley  Solsona  y  C*  reproducen  k 
V.  H.  la  solicitud  presentada  al  Cuerpo  Legislativo 
el  año  de  18V69  sobre  concesión  de  un  embarcadero 
de  ganado  en  pie  en  Ya  Babia  del  Buceo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

Don  Arturo  Ricard,  Gerente  de  El  Siglo,  hace  pro- 
puestas á  V.  H .  para  la  publicación  de  las  Teraionee 
taquigráficas  de  las  sesiones  del  Ck>nseJo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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Sr«  Rodríf^ez  (don  Gre§rorlo  £«.) 

— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Rodríguez. 

Sr.  RcMlrígrnes  (don  Gregorio  !«.) 

— No  bailándose  en  la  Bala  quien  debiera 
desempeñar  el  cometido,  cumplo,  á  nombre 
de  ios  miembros  de  la  Comisión  de  Fomento, 
con  el  deber  de  manifestar  á  la  Mesa,  que  el 
mismo  día  en  que  se  instaló  el  Consejo  de 
Estado,  se  constituyó  la  Comisión  de  Fo- 
mento, designándose  para  presidirla  al  señor 
2.*  Vicepresidente  de  este  Consejo,  doctor 
don  Juan  José  de  Herrera,  y  Secretario  al 
que  hace  uso  de  la  palabra. 

Sr«  Camplstetpujr— Pido  la  palabra. 

Sr.  Pre«ildente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Campisteguy. 

Sr.  Camplsteg^ij — Para  manifestar  á 
la  Mesa  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  ha 
constituido, .  nombrando  Presidente  al  que 
hace  uso  de  la  palabra,  y  Secretario  al  doctor 
don  Antonio  M.  Rodríguez. 


Sr.  Presidente— La  Mesa  queda  ente- 
rada y  se  congratula. 

Sr*  lUaeliado  -  Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente—TieDe  la  palabra  el 
señor  Machado. 

Sr*  Naeliado— Efl  para  mauif estar  tam> 
bien  que  la  Comisión  de  Petíciones  ha  que- 
dado constituida,  habiéndose  nombrado  Pre- 
sidente de  ella  al  señor  don  Donaldo  Mac- 
Eachen,  y  Secretario  al  que  hace  oso  de  la 
palabra. 

Sr.  Presidente — Queda  enterada  la 
Mesa,  complaciéndose  del  nombramiento. 

Habiéndose  dado  cuenta  de  los  asuntos 
entrados,  si  np  hay  quien  haga  uso  de  la  pa- 
labra se  levantará  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  4  p.  m.). 

Pedro  E.  Oarv^^Mamiel   He- 
rrero y  Sspmoea,  Secreta 
ríos. 


4/   SESIÓN 


FEBRERO    23    DE    1898 


PRESipe  eL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  ^6n  de  sesionee  de  ln 
H.  Cámara  de  B^vresaotantes  6  laa  tres  y 
tfeinta  HMDUtos  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
Febrero  del  ^o  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  los  señores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Vidal 

Laoneva  Stlrlliiff 

Mafias 

Mendosa 

MartoreU 

AvAeha^a 


Terra  (<ioa  ^oeé  I*.) 
Oaroia  de  XAIllga 


Rodriffaea  Ltarrel» 

BUeasiQ  Roooa 

QolUot 

Dufbrt  y  AlTarea 

Tenriv  ( don  AvtHro  > 

Herrero  y  Beplnosa 

Alonso 

Baiis4(da»a^> 

Mao-Eaoli^n 

Qarcia  y  Santos 


Garve 


Flffart 


OUvTQ  l|e|idq«||k 

Peres 

CSanl^d 

Artei^fl%(4enil.> 

Btohe^arrlto 

JK¿k 


•arablao 
Romea 


Avegno 
Saavedra 
Arteaga  (éen  G. ) 


CarvalUdo 
Btohei^aray 


VlUalba 

Brito  del  PiíiQ 

Ponce  de  León 

Baena 

I  ereisa  NiMiea 

Berindaague 

Castellaaes 


Batevaa 
Macliado 


Várela 
CasaraTilla 


fdanA.  M.) 

•Qoa 

Martines  (don  |C.  C.) 

BaHle  y  Osdéfiea 


Hrm  IVesMcttls    Mitá  aMaria  k  sertón. 
Va  á  darse  leetara  del  aeta  de  ta  anterior. 

j^ease* 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  BO  hay  obearvacidn  que  kaeer,  se  Ta  á 
votar. 

tíi  se  aprueKa. 

Los  sefioffes  que  estén  per  la  afirmativa,  en 
pie. 

( Aai'maUva). 

Va  á  darse  cuenta  de  loe  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

— Bl  P.  B.  ETlfla  kAber  peclUéo  la  emaunicacMn  de 
V.  H.  relativa  á  la  reducción  de  las  dietas  de  lo»  »•• 
Aores  miembros  del  Consejo. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  avisa  recibo  de  la  resolución  de 
V.  H.  referente  á  la  Uquideción  aeflntttvadel  Banco 
Nacional. 

Archívese. 


—El  mismo  Poder  remite  c^pla  legaliKa4^  del  de- 
creto que  ha  espedido  lnte|[rando  el  H.  Consto  con 
tas  8«aopi«,#«iieW|)e|4oaFkoMiioio  n^^eue  yirioH 

Aodrigaes  Cdou  G.  LJ  ¿  Rajooii  Ti^ar«8  y  doci-or  don  darl<>.<f  e.  Lenzi- 

BnaUÍ  j 

éM^'b^A  1     AífctóvWe. 


.1     ^      *, 


..« 


6/    SESIÓN 


FEBRERO    28    DE    1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 

Brlto  del  Pino                  Sooa 

Cámara  de  Represenumtes  á  las  tres  y  trein- 

Baela                                Laiaaroa 

Bspalter                             Rodrigues  (don  A.  M.I 

ta  minatos  p.  m.  del  día  veintiocho  de  Fe- 

MartoroU 

brero  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 

Faltando 

ocho,  los  sefiores  miembros  del  Consejo  de 

Estado 

^ 

CON  AVISO 
FlffaH 

Ganfleld 

Carola  de  Zúfil^a 

MartiiiM  Castro 

Otero  Mendosa 

Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesUSiL 

Ponoe  de  Liaóii 
Machado 

Peros 
GniUot 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

Mendosa 

Pallares 

Léase. 

Artaa«a  (don  C.) 

C^arvaUldo 

lAoaova  Stlrlinff 

Torra  (don  José L.) 

(Se  lee). 

Borro 

Anaya 

Mao-Batíhon 

Freiré 

Puede  observarse. 

Bnzaroo 
Aoovedo  Dias 

Plttalaga 

Artoaga  (don  Rodolfo) 

Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  votará. 

Ramlroa 

Martines  (  don  M.  C. ) 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leídp. 
Los  señores  que  estén  por  la  afinnátivay  en 

Bohoverria 
Blencio  Rooca 

Rosales 
Romea 

Masa 

Rodrigaes  (don  O.  I«.) 

pie. 

1 

Bana4 

Barabino 

MiMIos 

Viera 

(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entradoe. 

Terra  (don  Artoro) 
Artagavojrtla 

Beriadnagne 
Dnfort  7  Alvaros 

Btohoffaray 

Garoiay  Santos 

. « 

Aréohasa 

Herrero  j  Bspinosa 

(Seleelo  sigulenU): 

Saavedra 

(Sampistoffnj 

Somblat 

Aoovedo 

Bl  P.  a  solicita  el  acuerdo  de  v.  H.  para  nombrar 

Martines  (  don  D.  M. ) 

Castellanos 

al  ciudadano  don  Pedro  Btchegaray,  Vocal  del  Direc- 

Fonsooa 

Baena 

torio  del  Banco  de  la  República,  Tacante  por  ran un- 

Poroira Núfies 

Bstevao 

cía  del  señor  José  M.  irlsarri. 

Alonso 

Avegno 

. 

Carro 

Roa 

SOhiafllno 

Imas 

Várela 

A  la  Comisión  de  Hacienda,  la  cual  podrá 

Serrato 

expedirse  en  cuarto  intermedio,  dada  1§  na- 

CasaravIUa 

ViUalba 

turaleza  del  asunto. 

Btohevorrlto 

RodrJsmes  Larreta 

4 
»                            .                                                                                                                                                      •               . 
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( Se  sigue  dmndo  cueot^Hf 

—Don  otTaldo  Correa,  ex  Inspector  de  Fábricas  del 
Departamento  de  la  colonia,  solicita  que  Y.  H.  tome 
en  consideración  la  petición  que  sobre  reposición  de 
empleo  presento  ante  la  Comisión  Permanente. 

A  la  GomÍ8Í6n  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  las  solici- 
tudes de  los  Gerentes  de  La  Ratón  y  Bl  Siglo,  sobre 
publicación  de  las  Tersiones  taquigráficas  de  las  se- 
siones del  H.  Consejo. 

Repártase. 

—El  doctor  don  Rodolfo  Fonseca  solicita  de  v.  H.* 
una  Ucencia  por  doce  días  para  ausentarse  del  pais 
por  asuntos  urgentes. 

Póngase  á  la  consideración  del  Consejo, 
terminada  la  orden  del  día. 
Sr«  Terra  (don  Arturo)— Creo  que 

podría  decidirse  de  inmediato,  porque  se  trata 
^xolusiyamente  de  una  licencia  j  por  muy 
breve  término. 

I    •   '^  (áporados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  seRor  doctor  Terra,  se  va  á 
votar. 

Bi  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  la  solicitud 
de  licencia  del  doctor  Fonseca. 

liM  seQoves  que  estéi»  por  la  afirmativa, 

( AfirmatiTa). 

Se  va  á  votar  si  se  concede  la  licencia  so- 
licitada. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pía. 

(Afirmativa). 

^f  Uintlose  en  antesalas  los  señores  doc- 
tor Lenzi  7  Generales  Tabares  y  Jiménez,  se 
les  invitará  á  que  pasen  á  prestar  el  jura- 
mento de  orden  é  incorporarse  al  ConBejó. 

(Entran  los  señores  l^enzi*  Jiménez  y 
Tabares  y  prestan  el  Juramento  de  es- 
tilo). 

Podéis  ocupar  vuestros  puerto?. 
Ya  i  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiento): 

H.  Consejo  de  Estado: 
Eo  oUmpllmieoto  de  las  fundones  que  le  fueix^n 


acordadas  á  esta  Comisión  Especial,  ba  procedido  á 
proyectar  1&  creación  de  empleos  y  el  presupuesto 
de  sueldoe  correspondientes,  de  sala  y  Secretarla 
del  H.  Consejo  de  Estado. 

«Vuestra  Comisión  Especial  en  su  proyecto  ha  pues- 
to el  más  decidido  empefio  en  concillar  el  buen  ser- 
vicio de  la  Corporación,  con  las  exigencias  dSMStricta 
economía  que  las  actuales  circunstancias  del  pais 
demandan. 

La  comisión  Especial  no  proyecta  la  supresión  de 
empleos  algunos  del  Cuerpo  LegislaUvo,  y  de)a  li- 
brado á  la  próxima  Legislatura  la  adopción  del  cua- 
dro de  empleados  que  Jusgue  conven  lente»  asi  como 
libra  á  su  arbitrio  la  elección  del  personal  con  suje- 
ción á  las  reglas  que  se  Imponga .  La  Comisión  Es- 
pecial cree  cumplir  con  su  deber,  dentro  del  limite 
de  sus  atribuciones,  dictaminando  respecto  del  nu- 
mero de  empleados,  categoría  y  remuneración  de 
los  mismos,  destinados  única  y  exclusivamente  al 
servicio  del  H.  Consejo  de  Estado, 

Respecto  de  la  fnrma  de  la  pA>vlslón  de  loe  em- 
pleos que  V.  H.  establesca,  entendemos  que  se  debe 
estar  ¿  lo  dispuesto  para  el  caso  por  el  Reglamento 
de  la  H.  cámara  de  Representantes  que  ha  cesado. 

No  desconoce  Vuestra  Comisión  que  muchos  em- 
pleados del  Cuerpo  Legislativo  caldo,  quedarán  sin 
destino  inmediato,  sufriendo  las  contingencias  de 
sem^antr  situación,  supuesto  qne  el  número  de  em- 
pleos que  se  proyecta  para  el  servicio  de  Sala  y  Se- 
cretaria del  H.  Consejo  de  Batado^  no  es  mayor  de 
la  mitad  de  los  que  existían  entonces.  Pero  no  hay 
que  olvidar  que  la  posición  de  cesantía  de  esos  em> 
pleadOR  es  fácil  suponer  será  transitoria,  terminando 
para  los  que  posean  aptitudes  el  día  en  que  se  oria- 
nice  constitucionalmente  el  Poder  Legislativo. 

Vuestra  Comisión  Especial  se  halla  en  el  caso  de 
haceros  notar,  que  ha  rebajado  equitativamente  los 
sueldos  asignados  á  los  empleos  que  crea,  sobre  lo 
que  recibían  los  empleados  que  tercian  funciones 
similares  en  ambas  Cámaras,  guiada  por  el  propósito 
de  economía  y  de  Justicia  que  el  H.  Consigo  ha  de- 
mostrado compartir. 

La  Comisión  Especial  ha  resuelto  conservar  para 
el  servicio  taqulgrá (Ico  el  mismo  número  de  emplea- 
dos que  las  dos  cámaras  reunidas  tenían,  en  aten- 
ción á  la  naturaleca  de  tales  empleos  y  á  la  labor  ex- 
cepcional de  las  sesiones  del  Consejo  de  Estado,  que 
no  es  avanzado  presumir.  En  cambio  y  «n  la  hipó- 
tesis <le  unH  disminución  de  tareas  en  el  Cuerpo  de 
Taquígrafos,  se  les  reduce  suk  sueli>>s  <*ii  un  4-  •/• 
de  lo  que  actual  menu>  les  asigna  »'\  pi^esupue^to  de 
las  remaras 

Kn  ord*»n  A  los  fiasteis  .lo  Sala  y  Secret?iii:i  y  •l«-más 
que  no  se  renere  i\  los  empleados,  nuda  proyecta 
vuestra  romlsión  Especial,  por  entender  que  si  lo 
hiciera  se  SHldria  fnera  de  la  órbita  de  sus  tinciones. 

Con  an^eglo  á  las  precedentes  consi  lei-aclones, 
vustra  roiDislou  «>8  aconseja  la  sannOn   («••  Htgnienle 


FKOYKOrO  DE  DECRETO 

Artl(Miio  '.*  rara  el  servicio  de  Sala  y  serreisrls 
del  H.  Cons;ejo  de  Estado  créanse  lus  siguientes  car- 
gos: 

Mensuales 

Secretario  Reductor,  Jefe  superior  de  la  Se- 
ci«tarla S      8á> 
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Mensuales 

.secretarlo  Relator $  220 

Otlcial  1.* -  180 

ídem  2* -  l&O 

ídem  3." -  140 

Corrector  del  ««Diario  de  Sesiones.     ...  •*  ^  12t 
Cincon  Auxiliares  de  Secretarla  encargado 
indistintamente  del  servicio  de  las  Comi- 
siones, á S       90  -  450 

ISácribiente  de  Comisiones •  80 

Cuatro  Escribientes,  á $       45  •«  IHO 

Dos  oflcialcs  de  Sala,  &....•«      S'»  «  no 

Conserie .-..•..  -  65 

Cuatro  Porteros,  á $       40  -  160 

Cuatro  Ídem,  á •*       30  •<  120 

Encargado  de  la  Biblioteca >*  90 

Contador •«  ibO 

Oflcial  1.*  de  la  Comisión  de  Cuentas    .     .  •*  170 

Oficial  2.*  Ídem  ídem >*  lOO 

Oficial  3.*  Ídem  Ídem -  90 

Auxiliar  1*  Ídem  Ídem •*  85 

Auxiliar  2.*  Ídem  Ídem •*  80 

Auxiliar  3.»  ídem  Ídem -  70 

Meritorio -  40 

Portero **  30 

Personal  de  Taquígrafos  establecido  en  el  ultimo 

presupuesto  de  las  Cámaras  con  una  reducción  del 
80  *'•  en  sus  respectivos  sueldos. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  P.  E.  &  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Despacho  de  la  Comisión,  Febrero  19  de  1896. 

Mariano  Pereira  Ntíñet  — 
Bitas  Reiiules  —  José  Bs- 
palter. 

Está  á  la  oonsideración  del  H.  Consejo  en 
discusión  general. 
8r.  Itodríirnes  (<Ioa  Oreg^orlo  L..) 

— Pido  la  palabra. 

Hr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Rodríguez. 

Sr.  WÍ€^úris^em  (don  Oreg^orio  Ij.) 

— Presumo,  seflor  Presidente,  que  el  silencio 
del  Consejo  sea  originado  por  la  misma  ra- 
zón que  me  mueve  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra. 

A  juzgar  por  algunas  opiniones  que  en  an- 
tesalas he  oído,  muchos  de  los  honorables 
oolegas  consideran  que  el  dictamen  de  la  Co- 
misión Especial  no  satisface  los  propósitos 
que  ha  perseguido  el  Consejo  al  confiar  á  esa 
Comisión  la  solución  de  la  cuestión  referente 
á  los  empleados  que  debe  tener  este  Cuerpo 
j  también  á  los  que  han  quedado  en  suspen- 
so con  arreglo  al  decreto  de  10  de  Febrero. 

£1  asunto  que  en  «í  no  tiene  mayor  im- 
portancia, en  sus  detalles  la  tiene,  porque  se 


trata  de  una  situación  especial,  de  setenta  y 
cinco  ú  ochenta  ciudadanos  que  ocupaban 
empleos  en  las  Secretarías  de  las  dos  Cáma- 
ras y  en  la  Comisión  de  Cuentas  y  que  hoy 
se  ven  en  una  situación  completamente  irre- 
gular y  anormal,  sin  saber  cuál  será  su  ver- 
dadero estado,  teniendo  presente  que  muchos 
de  esos  empleados  tienen  18,  20,  25  y  algu- 
nos hasta  28  afíos  de  servicios  y  que  no  hay 
una  razón  fundamental  para  quitarles  los  tí- 
tulos á  que  se-  han  hecho  acreedores  por  la 
prestación  de  servicios  durante  un  lapso  de 
tiempo  tan  considerable. 

Es,  señor  Presidente,  un  punto  de  difícil 
solución,  en  el  Consejo,  el  referente  á  los  em- 
pleados. 

Presumo  que  si  de  inmediato  entráramos  á 
considerar  el  dictamen  de  la  Comisión  Espe- 
cial, nos  embarcaríamos  en  un  debate  exten- 
so, al  que  tal  vez  no  se  le  pusiera  un  térmi- 
no satisfactorio. 

Hay  en  el  proyecto  de  decreto  que  se  ha 
puesto  á  consideración  del  H.  Consejo,  á  mt 
juicio,  algunos  errores  y  algunas  apreciacio- 
nes, en  cuanto  al  cometido  de  ciertos  funcio- 
narios, que  no  son  propios,  y  no  se  dice  una 
sola  palabra  respecto  á  la  situación  del  resto 
de  los  empleados  que  no  fueran  ocupados  en 
las  tareas  del  Consejo. 

Creo  que  sería  conveniente  que  algunos  de 
los  miembros  de  este  Consejo,  que  han  for- 
mado parte  de  la  Cámara  de  Senadores  y  de 
la  de  Diputados  anteriores  y  que  tienen,  por 
consecuencia,  conocimiento  de  los  méritos  de 
los  respectivos  empleados,  de  los  servicios 
que  prestan  ó  han  prestado  y  de  la  compe- 
tencia de  cada  uno  de  ellos,  estarían  habilita- 
dos para  asesorar  más  cumplidamente  al  Con- 
sejo, facilitándole  la  tarea  de  resolver  este 
asunto — y  sin  que  importe  una  mengua  ni  un 
desdoro  para  los  honorables  miembros  de  la 
Comisión  Especial,  cuya  opinión  soy  el  pri- 
mero en  respetar,  mocionaría,  señor  Presi- 
dente, para  que  este  asunto  volviera  al  seno 
de  la  Comisión,  que  podría  ser  integrada  con 
tres  ó  cuatro  miembros  más  que  indicara  la 
Mesa. 

(Apoyados). 
Nr.  Prefeiiaenie— Habiendo   sido  apo- 
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jada  la  moción  del  señor  doctor  Rodríguez 
j  siendo,  por  su  naturaleza,  moción  de  orden, 
prevalece  en  el  orden  de  la  discusión.  Por 
consiguiente,  queda  suspendida  la  discusión 
del  asunto,  mientras  no  se  discuta  y  vote  la 
moción  del  doctor  Rodríguez. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar.  ^ 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


( Afirmativa ). 


La  Mesa  procederá  á  integrar  la  Comi- 
sión de  acuerdo  con  la  moción  que  acaba  de 
sancionarse. 

8r.  fachado— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Machado. 

Sr.  macliado— La  Comisión  de  Peticio* 
nes  ha  dictaminado  en  las  solicitudes  de  El 
Siglo  y  La  Razón.  Como  es  un  asunto  de 
muy  fácil  resolución  y  de  urgencia,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

fSr.  Presidente — Como  ha  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  Machado,  se  va  á  vo- 
tar; pero  para  esta  votación  se  reclaman  las 
dos  terceras  partes  de  los  miembros  presen- 
tes. Si  el  Consejo  resuelve  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto  á  que  se  refiere  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. • . 

Sr.  Rodríf^ez  (don  Gregorio  Li.)— 
Sería  conveniente  que  se  diera  lectura  pre- 
viamente del  informe  para  que  el  Consejo  es- 
té en  situación  de  considerar  si  el  asunto  es 
de  fácil  resolución  para  tratarlo  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— Lo  que  ha  propuesto 
la  Mesa  no  es  votación  pobre  el  fondo  del 
asunto,  sino  si  el  H.  Consejo  desea  ocuparse 
de  él,  sencillamente. 

Sr.  Rodrigues  (don  Greg^orlo  Li.) 
— Había  entendido  que  el  señor  Presidente 
había  puesto  á  votación  si  se  trataba  sobre 
tablas  el  asunto  á  que  se  ha  referido  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Sr.  Presidente — Ese  asunto  ha   sido 


mandado  repartir,  y  el  doctor  Machado,  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  solícita  que 
se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Terra  (don  Artnro) — Creo  que  no 
habría  inconveniente  en  apoyar  la  moción  del 
miembro  informante,  porque  según  tengo  en- 
tendido, lo  que  indica  la  Comisión  dé  Peti- 
ciones, es  que  se  llame  á  licitación  en  las  so- 
licitudes presentadas  por  El  Siglo  y  La  Ra- 
zón, Absolutamente  nada  más. 

Como  se  trata  de  una  cuestión  de  trámite 
y  de  una  cuestión  que  ya  ha  pasado  aquí  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  desde  que  para  to- 
do se  llama  á  licitación,  no  sé  por  qué  hemos 
de  retardar  la  resolución  de  este  asunto,  tra- 
tándose sobre  todo  del  «Diario  de  Sesiones» 
y  de  publicaciones  urgentes  que  es  necesario 
que  las  tengamos  desde  ahora. 

Apoyo,  pues,  la  moción  del  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Peticiones,  v 
doy  esta  explicación  que  creo  que  es  exacta 
y  que  la  Mesa  puede  ratificar. 

Sr.  Martínem  (don  Dle^o  IH.) — Creo 
que  el  señor  Consejero  doctor  Rodríguez  está 
en  lo  cierto,  opinando  que,  para  que  eY  H. 
Consejo  pueda  pronunciarse  sobre  si  debe 
tratarse  ó  no  sobre  tablas  este  asunto,  se  ha- 
ce de  todo  punto  necesario  que  se  dé  lectura 
del  informe  de  la  Comisión,  pues  de  la  lectu- 
ra de  ese  informe  resultará  si  el  punto  es  6 
no  suficientemente  claro. 

Sr.  Presidente — Esta  es  una  indica- 
ción que  puede  resolverla  la  Mesa. 

Dése  lectura  del  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Consejo  de  Estado. 

vuestra  Comisión  de  Peticiones  se  ha  impuesto  de 
las  solicitudes  que  para  la  publicación  de  las  ver> 
siones  taquifrráflcas  de  \ñ»  sesiones  del  H.  ronsejo  de 
Estado  han  presentado  los  diarios  La  Rasnn  y  Ft 
Siglo. 

Considerando  que  la  práctica  general  adoptad*»  en 
est<.)s  casos  de  acuerdo  con  lo  que  la  ley  y  la  equidad 
determinan,  es  que  se  llame  k  licitación  pública,  esta 
Comisión  aconsc^Ja  á  V.  H.  que  debe  sancionar  el  si- 
guiente 
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á  propuestas  para  la  publicación  de  las  versiones  ta- 
quigr&flcas  del  H.  Consejo  de  Estado  por  el  tiempo 
que  dure  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Despacho  de  la  Comisión,  Febrero  2S  de  189H. 

Donaldo  MaoEachen  —  Leopoldo 
Mendoza— Mariano  Pereira  Nu- 
nez— Diego  Jl/.  Martínrz^Pedro 
Patlares^Manuel  Machado. 

Está  en  discusión  la  moción  propuesta  por 
el  doctor  Machado,  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Peticiones,  sobre  si  el  H.  Con- 
sejo ha  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto  de  la 
referencia. 

Si  no  hay  quien  haga  aso  de  la  palabra, 
se  votará. 

Si  el  H.  Consejo  resuelve  tratar  el  asunto 
sobre  tablas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

( AflrmaftlTa ). 
Lóase  nuevamente. 

( Se  lee ). 

Está  en  discusión  general. 

Sr«  Otero  Mendoza — Al  ocuparme  del 
personal  de  la  Secretaría,  por  incidencia,  de 
los  gastos  que  el  H.  Consejo,  como  las  ante- 
riores Cámaras  de  Senadores  y  Diputados 
habían  tenido,  se  me  ocurría — y  á  algunos 
otros  compañeros  también — que  de  esas  ero- 
gaciones podría  muy  bien  suprimirse  la  corres- 
pondiente á  las  crónicas  del  Consejo  de  Es- 
tado, en  virtud  de  que  el  numeroso  personal 
de  taquígrafos,  que  la  Comisión  aconseja 
mantener,  que  son  los  cuerpos  de  ambas  Cá- 
maras, podría  hacer  ese  mismo  servicio  y  dar- 
lo á  la  publicidad. 

Evidentemente,  en  la  publicación  de  la 
crónica  parlamentaria  el  Consejo  no  tiene 
un  interfe  directo,  por  cuanto  debe  ser  siem- 
pre relativo  el  conocimiento  que  deben  tener 
los  miembros  de  él,  pues  cumpliendo  con  su 
deber,  asistiendo  á  las  sesiones,  no  tendrán 
necesidad  de  acudir  á  los  diarios. 

Esa  publicación  para  el  público  en  general, 
que  indudablemente  es  muy  interesante,  —y 
esto  entra  en  primer  término  en  la  parte  econó- 
mica de  los  diarios — me  parece  pueden  hacer- 
la dándoles  los  originales  de  la  versión  taqui- 
gráfica de  este  Consejo;  y  en  ese  sentido  me 


opondré  á  que  se  acepte  la  propuesta,  sea  de 
la  imprenta  que  fuere^  porque  creo  que  es 
una  erogación  que  no  hay  necesidad  de  ha- 
cerla. 

Sr.  Terra  (don  Ar(nro)  —  Yo  creo 
que  lo  que  estamos  discutiendo  aquí  es  si  se 
debe  tratar  sobre  tablas  el  asunto;  no  pode- 
mos discutir  sobre  el  fondo  de  él. 

Sr.  Otero  Mendoza — Eso  ya  está  vo- 
tado. 

Sr«  Terra  (don  Artnro)  —  Entonces 
estamos  dentro  del  otro  asunto. . . 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  ge- 
neral el  proyecto  presentado  por  la  Comisión 
de  Peticiones,  respecto  al  llamado  á  licita- 
ción para  la  publicación  de  las  versiones  ta- 
quigráficas. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Pero  el  se- 
ñor Concejal  Otero  Mendoza  entra  en  deta- 
lles que  son  del  fondo  del  asunto. 

Sr.  Presidente — ¿En  todo  caso,  la  indi- 
cación del  doctor  Terra  sería  para  que  se  ob- 
servase al  doctor  Otero  Mendoza,  que  está 
fuera  de  la  cuestión? 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Precisa- 
mente. 

Sr,  Presidente — Si  la  moción  del  doc- 
tor Terra  fuese  apoyada,  la  Mesa. . . 
,    Sr.  Terra  (don  Arturo) — Creo  que  el 
señor  Otero  Mendoza  está  fuera  de  la  cues- 
tión. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Otero  Mendoza. 

Sr.  Otero  >Iendoza — Yo  había  ter- 
minado, pero  creo  que  estaba  dentro  de  la 
cuestión,  puesto  que  estaba  combatiendo  lo 
informado  por  la  Comisión. 

Sr.  Terra  (don  Artnro)  —  Desearía 
que  el  señor  Otero  Mendoza  propusiera  algo 
en  sustitución. 

Sr.  Presidente— El  señor  Otero  Men- 
doza ha  tomado  la  palabra  para  adherirse. . . 

Sr.  Otero  i>Iendoza  —  Al  contrario, 
para  oponerme  al  informe  de  la  Comisión. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Para  opo- 
nerse. 

Sr.  Otero  Mendoza — He  estado  ma- 
nifestando que  para  la  publicación  de  las 
crónicas  parlamentarias  no  existía  una  verda- 
dera necesidad  desde  el  momento  que  adop- 
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tándose  el  temperamento  que  está  á  punto  de 
adoptarse,  de  mantener  todos  los  Taquígrafos 
de  las  Cámaras  de  Senadores  y  Dípu^dos, 
estos  sefiores  Taquígrafos  tienen  tiempo  bas- 
tante para  entregar  las  versiones  á  los  dia- 
rios que  quieran  publicarlas. 

Creo  que  la  publicación  de  las  crónicas — 
sin  erogación  por  parte  del  H.  Consejo — 
e^tá  en  la  conveniencia  de  los  diarios. . . 

Sr.  García  y  Santo» — No  las  publica- 
rán los  diarios. 

Sr.  Presidente — El  doctor  Otero  Men- 
doza observa,  pero  no  formula  otra  moción. 

8r.  Otero  mendosa— No,  señor,  me 
opongo  á  lo  informado  por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  se  da 
el  punto  por  dis^cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(  Afirmativa). 

Para  pasar  á  la  discusión  particular  hay 
necesidad  de  que  promedie  una  sesión.  Sin 
embargo,  como  se  ha  observado  por  parte 
del  miembro  informante  que  el  caso  es  sen- 
cillo j  de  urgencia,  la  Mesa  propone  la  vota- 
ción. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 


(Afirmativa). 


Léase. 


(Se  lee), 


En  discusión  particular. 

Sr.  Otero  Mendoza — En  virtud  de  las 
consideraciones  que  aduje  en  la  discusión  ge- 
neral, hago  moción  para  que  la  resolución 
que  recaiga  sobre  este  asunto,  sea:  «No  ha  lu- 
gar y  archívese,  encargándose  al  cueqio  de 
Taquígrafos  este  mismo  servicio». 

Sr.  García  j  Santos — ¿Y  dónde  se 
publica? 

Sr.  Otero  ÜHendoxa — En  los  diarios. 

Sr.  García  f  Santos  —  ¡Pero  si  esos 
diarios  son  precisamente  los  que  vienen  á 
solicitar,  y  si  no  se  publican  las  versiones 
taquigráficas,  no  sé  á  qué  vamos  á  ocupar 
los  cuerpos  de  Taquígrafos! 

Sr.  Otero  Mendosa —En  el  «Diario  de 
gesiones». 


I 


Sr.  García  y  Santos— No  basta  eso. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Otero  Mendoza? 

Sr.  oiero  Mendoza — Sí,  señor. 

Sr.  Martínez  (don  Dlefro  M.)— Yo 
creo  que  el  señor  Consejero  Otero  Mendoza 
padece  una  lamentable  confusión. 

Efectivamente,  los  Taquígrafos  pueden 
ofrecer  las  versiones  de  inmediato  y  darlas 
á  la  prensa;  pero  estos  cuerpos  no  pueden 
hacer  depender  la  publicación  de  las  conve- 
niencias de  las  empresas  periodísticas.  Estas 
empresas  publicarán  ó  no  publicarán,  según 
les  convenga. . . 

Sr.  García  y  Santos— No  las  publi- 
carán. 

Sr.  Martínez  (don  Diei^o  M.)^Por 
consiguiente,  creo  que  de  ninguna  manera 
debe  dejarse  esto  librado  á  ellas. 

Es  de  evidente  utilidad  que  el  pueblo  co- 
nozca los  debates  parlamentarios, 

( Apoyados ). 

y  el  único  medio  para  que  los  conozca  es  la 
publicidad. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  son  acepta- 
bles las  consideraciones  aducidas  por  el  doc- 
tor Otero  Mendoza. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —Si  se  da  el  punto  por 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  la  moción  propuesta  por  el  doctor 
Otero  Mendoza  es  sustitutiva,  se  pondrá  á 
votación  el  proyecto  de  la  Comisión  y  des- 
pués se  votará  la  moción  del  sefior  Otero 
Mendoza,  siempre  que  haya  sido  apoyada. 

Sr.  CasteUanos — La  moción  del  doc- 
tor Otero  Mendoza  no  ha  sido  apoyada. 

Sr.  Presidente  —  No  habiendo  sido 
apoyada  no  entra  á  votación. 

Léase  el  artículo  1  *  y  único  de  la  Co- 
misión. 

(Se  lee) 

En  discusión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrmatiTa). 
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Queda  aprobado  en  particular. 

Estando  terminada  la  orden  del  día,  y  si 
no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra . . . 

8r«  Blenirio  Rocca  -  -  Interpretando 
fielmente  las  ideas  predominantes  en  el  seno 
delH.  Consejo,  creo  que  hay  urgencia  en 
que  se  nombre  un  Secretario  6  Secretarios 
desdo  luego,  sin  perjuicio  de  la  resolución 
que  adopte  el  Consejo  en  lo  referente  al  per- 
sonal subalterno  de  Secretaría. 

Entiendo  que  hay,  opinión  general  sobre 
esta  cuestión,  estableciendo  que  las  necesi- 
dades del  servicio  de  la  Secretaría  de  este 
Cuerpo,  aconsejan  el  nombramiento  de  dos 
Secretarios:  uno  encargado  del  Archivo  del 
H.  Senado,  que  estará  también  en  el  caso  de 
proporcionar  á  la  Secretaría  del  Consejo  to- 
dos los  datos  que  éste  solicite  y  recabe  del 
Archivo  de  aquella  corporación,  y  otro  que 
tenga  el  carácter  de  Secretario  relator  de  este 
Consejo. 

Hago  moción  en  ese  sentido,  para  que  en 
cuarto  ¡iitermédio  se  cambien  ideas,  si  es  que 
resulta  apoyada  y  aprobada  mi  moción,  so- 
bre los  candidatos  que  han  de  ser  designados 
definitivamente  como  Secretarios  del  Con- 
sejo. 

%T.  Presidente — ¿Cuántos  propone  el 
doctor  Blengio  Rocca? 

Sr«  Bleni^o  Roeea — Dos  Secretarios: 
uno  para  que  tenga  á  su  cargo  el  Archivo 
del  Senado  y  desempefte  las  funciones  que 
sean  del  caso  en  la  relación  que  puede  haber 
entre  el  Archivo  del  Senado  y  los  documen- 
tos que  puedan  haber  allí  y>el  servicio  del 
Consejo  de  Estado;  y  el  otro  para  que  desem- 
peñe las  funciones  de  Secretario  relator  de 
este  H.  Consejo. 

Creo  que  este  temperamento  es  el  que  oon- 
cilia  lá  opinión  predominante  en  el  seno  del 
Consejo,  y  como  considero  que  hay  urgencia 
en  que  la  Mesa  quede  definitivamente  insta- 
lada, y  como  esto  no  va  contra  lo  que  al 
lespecto  resolverá  el  Consejo  relativo  al  per- 
sonal subalterno,  hago  moción  al  efecto  y 
pido  á  la  Mesa  que  st  mi  moción  fuera  acep- 
tada, invitara  al  H.  Consejo  á  pasar  á  cuarto 
de  intermedio  para  cambiar  aUí  ideas  sobre 
los  candidatos. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — ¿La  moción  se  contrae 
á  que  el  Consejo  designe  dos  Secretarios,  uno . 
como  Jefe  de  la  Secretaría  del  Senado  y  otro 
como  Secretario  relator  del  H.  Consejo? 

Sr.  Bieng^io  Rocca — Sí,  señor. 

8r.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Blengio  Rocca. 

Sr*  Arteai^a  (don  Rodolfo)— Me  pa- 
rece que  desde  que  se  ha  nombrado  una  Co« 
misión  especia]  para  determinar  sobre  el 
personal  de  Secretaría,  no  veo  la  necesidad 
de  que  se  nombre  ahora.  Esperemos  á  que 
la  Comisión  resuelva  cuál  es  el  personal  que 
se  necesita.  La  Comisión  apreciará  cuáles  son 
los  empleados  necesarios,  pero  no  hay  nece- 
sidad de  estar  nombrando  empleados  por 
entregas. 

(Apoyados). 

Sr.  Bleni^lo  Rocca — He  hecho  la  mo- 
ción en  el  sentido  de  que  se  nombraran  los 
Secretarios  para  instalar  la  Mesa  definitiva- 
mente, porque  considero  que  es  una  necesi- 
dad sentida  por  el  Consejo  y  que  la  opinión 
general  ya  se  ha  manifestado  al  respecto. 

Creo  que  hay  necesidad  urgente  en  que  se 
dé  una- solución  relativamente  á  los  Secreta- 
rios. 

Hay  opinión  formada  para  eJ  Consejo  te- 
ner conciencia  de  lo  que  va  hacer  y  de  los 
nombramientos  que  va  á  efectuar.  Me  parece 
que  no  hay  necesidad  de  esperar  á  que  in- 
forme la  Comisión  encargada  de  dictaminar 
sobre  el  personal  subalterno,  precisamente 
por  el  conflicto  que  ha  surgido  á  última  hora 
sobre  si  permanecerán  ó  no  en  sus  puestos 
los  demás  empleados  de  la  Secretaría  del  - 
Senado,  ó  si  se  considerará  que  desde  luego 
debieran  ser  exclusivamente  los  que  señala 
la  Comisión  dé  Peticiones. 

Considero  que  es  de  urgencia  que  se  trate 
I  eso,  y  por  otro  lado  creo  haber  interpretado 
la  opinión  que  unánimemente  predomina  en 
el  Consejo. 

Si  el  Consejo  ha  entendido  ó  entiende  que 
ya  ha  estudiado  suficientemente  el  asunto, 
del  punto  de  vista  del  nombramiento  de  los 
Secretarios,  ya  debe  tener  opinión  hecha  por 
consiguiente,  y  no  creo  que  haya  ventaja  en 
esperar,  y  sí,  por  el  contrario;  habría  incon- 
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veniente  en  el  servicio  j  en  el  mecanismo  in- 
terno de  la  Secretaría. 

(Apojadon). 

Sr.  GmtelliUioHl — Yo  encuentro  que  la 
moción  hecha  por  el  seftor  Blengio  Rooca 
está  en  oposición  con  lo  que  ha  resuelto  el 
Consejo  hace  un  momento. 

¿Para  qué  estos  nombramientos  proviso- 
rios? Porque  ^a  moción  es  sin  perjuicio,  dice, 
de  lo  que  resuelva  el  Consejo.  ¿Para  qué  es- 
toe  nombramientos  provisorios,  repito? 

Se  ha  nombrado  una  Comisión  que  debe 
dictaminar;  lo  hizo:  ha  vuelto  el  asunto  á  la 
Comisión,  la  que  va  á  ser  integrada.  ¿Por 
qué  no  hacemos  de  una  vei  ios'nombmmien- 
tos  definitivos  en  vez  de  hacer  un  nombra- 
miento hoy  7  mañana  otro? 

Podría  suceder  que  mañana  el  Consejo 
nombrara  otro  empleado,  si  no  se  conformara 
con  el  que  se  nombra  hoy  ¿y  cómo  quedaría 
este  individuo? 

Creo  que  debemos  estar  á  lo  resuelto  por 
el  Consejo;  que  la  Comisión  integrada  se  ex- 
pida lo  más  pronto  posible  y  dejar  consti- 
tuido definitivamente  el  personal  de  emplea- 
dos. 

8r.  Bienio  Roisca — Debo  hacer  cons- 
tar al  honorable  Consejero  doctor  Castellanos 
que  mi  propósito  no  ha  sido  el  de  indicar  un 
nombramiento  provisorio,  sino  definitivo.  Tan- 
to es  asi,  que  he  invocado  razones  poderosas, 
cuales  son  las  de  que  hay  opinión  unánime 
en  el  seno  del  Consejo — á  lo  menos  así  lo 
he  podido  apreciar  en  antesalas, — para  que 
se  nombre  dos  Secretarios.  Uno  encargado 
del  Archivo  del  Senado  y  otro  con  el  carácter 
de  Secretario  Relator  del  Consejo. 

Hay  opinión  formada,  repito,  en  que  debe 
existir  un  Secretario  Belator  del  Consejo,  y 
hay  opinión  formada  también,  en  que  debe 
existir  un  Secretario  encargado  del  Archivo 
del  Senado. . . 

Sr«  Martínez  (don  Martin  C.> — Y 
para  cuidar  el  Archivo  del  Senado  ¿se  necesita 
un  Secretario? 

Sr.  Blenflrlo  Roc^ea — Sf,  señor;  porque 
entiendo  que  es  necesario  que  exista  un  Jefe 
superior  que  pueda  facilitar  á  la  Secretaría 
del  H.  Consejo   todos  los  dociuaentos  que 


están  archivados  en  la  Secretaría  del  H.  Se- 
nado. 

Sr.  Martines  (don  Martin  G.) — Eso 

demuestra  que  la  convicción  no  está  hecha; 
hay  muchos  que  dudamos  de  la  necesidad  de 
eso^  empleados.  Por  esc  es  que  creemos  con- 
veniente expresar  el  dictamen  de  la  Comisión 
especial. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  ' 
señor  Blengio  Rocca. 

Sr.  Bienio  Rocca— El  H.  Consejo 
resolverá  sobre  si  está  habilitado  ó  no  para 
tratar  este  punto. 

Para  mí  me  parece  asunto  de  urgencia;  la 
Mesa  no  está  instalada  definitivamente,  es 
necesario  que  se  nombre  un  Secretario  Rela- 
tor y  como  se  había  resuelto, — ^para  armoni- 
zar ideas  y  sobre  todo  para  llegar  á  una 
solución  satisfactoria  que  no  diera  lugar  á 
choques,— que  se  hiciera  en  ese  mismo  mo- 
mento el  nombramiento  de  un  Secretario 
para  el  Archivo  del  Senado,  yo  lo  he  propuesto 
así,  en  la  inteligencia  de  que  tendria  la  apre^i 
bación,  si  no  unánime,  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  este  H.  Cuerpo. 

He  hecho  la  moción  y  pido  á  la  Mesa  que 
la  ponga  á  la  consideración  del  H.  Consejo. 

Sr*  Gastelianosr — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Para  explicar  ó  rectí- 
ficar,  la  tiene  el  señor  doctor  Castellanos. 

Sr.  Castellanos — Yo  creí  que  la  moción 
del  sefior  Blengio  Rocca  era  para  el  nombra- 
miento en  carácter  de  provisorio;  pero  si  es 
en  el  carácter  deGnitivo,  con  tanta  mayor  ra- 
zón me  opongo,  puesto  que  el  Consejo  ha  re- 
suelto hace  un  momento,  que  pase  el  asunto 
á  la  Comisión  integrada. 

De  manera  que  vendríamos  á  deshacer  aho- 
ra lo  hecho  hace  un  momento.  To  creo  que 
debemos  estar  á  lo  resuelto  por  el  Consejo  y 
que  la  Comisión  integrada  se  expida  á  la  bre- 
vedad posible. 

Sr.  Bleng^io  Rocca — No  escapará  á  la 
clarovidencia  de  mi  colega  el  doctor  Castella- 
nos, que  las  dificultades  que  dieron  margen 
á  la  moción  del  doctor  Rodríguez,  no  alcan- 
za á  los  Secretarios,  sino  simplemente  al  per-/ 
sonal  subalterno. 

(Apoyados). 
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De  manera  que  sería  obviar  un  escollo 
que  mañana  ó  pasado  pudiera  presentarse  de 
nuevo,  una  vez  que  la  Comisión  especial  in- 
tegrada haya  informado, — ya  que  exisle  opi- 
nión hecha,  en  mayoría,  cuando  menos — que 
se  nombren  dos  Secretarios.  Habremos  ad&> 
lantado  algo. 

Si  luego  volvemos— después  de  oir  la  opi- 
nión de  la  Comisión  especial  —  á  tratar  la 
cuestión  sobre  nombramiento  de  Secretarios, 
eternizaremos  esta  discusión  y  perderemos  un 
tiempo  muy  precioso  que  el  H.  Consejo  de- 
biera dedicar  á  asuntos  de  máa  trascenden- 
cia. 

Es  esa  mi  opinión. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Pido  la  pa- 
labra. 

Sr«  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
doctor  Terra. 

Sr.  Terra  (don  Artaro)-TCreo  que  se 
está  tratando  sobre  un  asunto  ya  resuelto,  y 
que  esta  es  una  reconsideración,  para  lo  cual 
se  necesitan  las  dos  terceras  partes  de  votos; 
pero  ya  que  la  cuestión  se  halla,  en  debate, 
voy  &  dar  mi  voto  en  favor  de  las  indicacio- 
nes hechas  por  el  doctor  Castellanos. 

No  se  trata  simplemente  de  nombrar  un 
Secretario  relator,  como  se  trató,  en  la  sesión 
pasada,  de  nombrar  un  Secretario  redactor, 
porque  en  todos  los  presupuestos  de  ambas 
Cámaras,  como  en  el  indicado  por  la  Comí- 
aión  especial,  estaban  ambos  presupuesta- 
dos. 

Aquí,  se  tra.ta  de  nombrar  dos  Secretarios, 
fkumentando  por  lo  tanto  el  presupuesto  que 
ta  pomisión  especial  indicó,  y  por  consi- 
giiienté,  oreo  que  esta  razón  sola  bastaría  pa- 
ta que  no  nos  ocupáramos  de  tales  nombra- 
mientos» sobre  todo,  dado  el  breve  plazo  en 
que  la  Comisión  especial  va  á  expedirse  so- 
biDe  el  asunto. 

Por  consecuencia,  pues,  voy  á  negarle  mi 
voto  á  la  moción  del  señor  Blengio  Bocea, 
|ior  las  razones  aducidas,  y  esperando  que  la 
Comisión  integrada  se  expida  en  el  más  bre- 
ve  plazo  posible,  para  lo  cual  la  Mesa  pueda 
urgiría. 

Sr.  Blen^lo  Rocea<-Pido  la  palabra. 
,  Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
ii^or  doctor  Blengio  Bocea. 


Sr*  Vlenn^lo  Boeea— Si  se  tratara,  se-. 
flor  Presidente,  de  un  ardid  parlamentario, 
me  explicaría  que  sp  levantara  resistencia  en 
el  sentido  que  se  ha  hecho  sobre  la  moción 
que  he  formulado. 

Creo  firmemente,  y  vuelvo  á  repetirlo,  que 
hay  opinión  hecha  sobre  el  asunto,  que  desde 
que  se  instaló  el  Consejo  se  viene  hablando 
del  nombramiento  de  los  Secretarios;  que  hay 
mayoría  hecha  en  favor  de  dos  candidatos,  y 
por  consecuencia,  me  parece  pueril  esperar  á 
que  la  Comisión  dictamine  sobre  si  ha  de  ser 
un  Secretario  6  dos,  cuando  el  Consejo  tien« 
opbíón  formada  ya. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Son  dos  Se- 
cretarios: uno  redactor  y  otro  relator;  es  lo 
que  establece  y  lo  que  indica  la  Comisión. 

iSr«  Bleni^o  Roeea — He  hecho  mo- 
ción— sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  el  H. 
Consejo  con  relación  al  personal  subalterno 
de  la  Secretaría — para  que  se  tratara  el  asun- 
to en  esta  forma:  que  el  H.  Consejo  nombra- 
ra dos  Secretarios  más, — ^uuo  encargado  del 
Archivo  de  la  Cámara  de  Senadores  y  de 
la  tfamitseión  de  los  asuntos  que  tengan 
relación  con  aquella  corporación  ó  aquella 
Secretaría,  y  el  H.  Consejo  y  otro  Secretario 
que  tenga  el  carácter  de  relator  de  este 
H.  Cuerpo. 

Insisto  porque  hay  mayoría  para  aceptar 
mi  moción,  é  insisto  aún  porque  no  veo  ven- 
tajas en  sostener,  como  sostiene  el  doctor 
Terra,  qu^  hay  inconveniente  de  procedi- 
miento en  f^ieptar  desde  luego  la  moción. 

Si  el  H.  Consejo  tiene  opinión  formada  so- 
bre la  conveniencia  de  que  sean  tres  Secreta- 
rios, uno  redactor,  que  ya  está  nombrado; 
otro  encargado  del  Archivo  y  de  la  oficina  del 
Senado  y  un  tercero  con  carácter  de  relator 
del  H.  Consejo;  si  este  es  el  temperamento 
unánimemente  aceptado,  no  veo  inconve- 
niencia, por  razón  de  procedimiento,  para  que 
se  aplace  una  resolución  que  ya  está  en  el 
ánimo  del  Consejo. 

La  Comisión  especial  integrada  determi- 
nará sobre  los  demás  asuntos  que  compren- 
den su  informe,  pero  sobre  la  Secretaría, 
cualquiera  que  fuera  su  dictamen,  no  altera- 
ría, no  cambiaría  la  opmión  que  ya  está  for- 
mada y  que  se  hi^  incHnado  en  el  sentido  de 
nombrar  dos  Secretarios  más. 
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Creo  que  no  serán  necesarias  mayores  ar- 
gumentaciones en  este  sentido,  y  espero  que 
el  H.  Consejo  prestará  su  aprobación  á  la 
moción  que  he  hecho. 

Sr.  MartíneaB  (don  ülartín  C.)  —Pi- 
do la  palabra. 

8r.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Martínez. 

Sr«  Martínez  (don  Martín  C.)  — 
Tendría  que  hacer  una  pequeña  observación. 

He  dicho,  en  el  breve  aparte  que  hice  al 
doctor  Blengio  Rocca,  que  esta  cuestión  debe 
ser  tratada  por  la  Comisión  especial  que  se 
ha  nombrado  precisamente  para  eso.  Ella 
es  la  que  nos  va  á  decir  si  el  cuidado  del 
Archivo  del  Senado  puede  absorber  toda  la 
actividad  de  uno  de  los  Secretarios  que  se 
nombren,  ó  si  eso  se  le  puede  confiar  á  cual- 
quier otro  empleado  subalterno.  Por  consi- 
guiente, votaré  porque  el  asunto  pase  á  Co- 
misión, como  está  acordado;  pero  para  el 
caso  de  que  se  resolviese  tratarlo  sobre  ta- 
blas, yo  propondría  que  se  nombrase  al  Se- 
cretario relator  encargado  del  Archivo  del 
Senado,  porque  me  parece  que  esta  última 
tarea  no  puede  impedirle  el  cumplimiento  de 
su  tarea  principal,  cual  es  la  relación  de  los 
asuntos. 

(Apoyados). 

Lejos  de  que  haya  sentida  uniformidad 
sobre  la  necesidad  de  nombrar  tres  Secreta- 
rios, lo  que  he  sentido  yo  y  la  impresión  que 
me  parece  ha  causado  en  la  generalidad  de 
mis  colegas  al  leer  el  informe  de  la  Comisión, 
es  de  que  no  se  hayan  llevado  tan  adelante 
las  economías,  como  es  indispensable  ha- 
cerlo, para  coadyuvar  á  la  política  financiera 
iniciada  por  el  Gk>bierno. 

En  ese  sentido,  pues,  yo  no  votaré  más 
que  dos  Secretarios:  uno,  redactor,— que  ya 
está  nombrado, —  y  otro  relator,  á  quien  co- 
meteríamos el  cuidado  del  Archivo  del  Se- 
xuado; y  si  se  creyese  que  esta  es  una  tarea 
excesiva,  entonces  podría  cometerse  á  cual- 
quiera de  los  otros  tres  Oficiales  que  se  crean, 
además  de  los  dos  Secretarios. 

Pero  no  hago  moción,  sino  para  el  caso  de 
que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto,  sin  aguar» 

dar  el  mforn^e  49  la  ComiBión,  (|ue  ei  la  que 


nos  puede  ilustrar  por  completo,  respecto  de 
este  pequeño  asunto. 

Sr.  Presidente — ^Sí  se  da  e!  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa  V 

Se  va  á  votar  la  moción  formulada  por  el 
doctor  Blengio  Rocca. 
Léase. 

(Se  leyó). 

Hvm  Terra  (don*  Artoro) — Hago  pre- 
sente que  se  trata  de  una  reconsideraciÓD,  j 
en  con3ecuen:;ia,  creo  que  corresponden^  de 
acuerdo  con  el  Reglamento  que  nos  rige,  las 
dos  terceras  partes  de  votos. 

Sr.  Presidente  —  Siendo  una  cuestión 
de  orden  la  que  provoca  el  doctor  Terra,  si 
fuera  apoyada,  se  pondrá  en  discusión. 

(Apojados). 

Sr.  iHartorell — Me  permito  observar, 
señor  Presidente,  que  esa  moción  contiene 
dos  partes:  una  es  que  se  nombren  dos  Se- 
cretarios á  más  del  Secretario  ja  nombrado» 
y  otra,  que  el  asunto  se  trate  sobre  tablas. 

Yo  creo  que  seria' conveniente  dividiria. 
Primero  votar  un  Secretario. 

Sr.  Presidente — Acaba  de  llamar  la 
atención  el  doctor  Terra  en  ese  sentido. 

Sr.  Terra  (don  Artnro)  —  Yo  creo 
que  la  moción  del  doctor  Blengio  Bocea  no 
bay  que  dividirla,  sino  que  importa  volver 
sobre  una  resolución  ya  tomada  por  el 
H.  Consejo,  cual  es  el  asunto  que  se  refiere 
al  Secretario  y  dependencias  de  la  Secretaria 
del  Consejo.  Este  asunto  vuelve  á  la  Comí. 
sión  integrada;  y  en  consecuencia,  cualquier 
moción  que  venga  á  modificar  la  reaolación 
del  H.  Consejo,  importa  lisa  y  llanamente 
volver  sobre  el  asunto  y  sobre  la  resolución 
tomada. 

Por  lo  tanto,  creo  que  volver  sobre  elloi» 
importa  reconsiderar  el  asunto,  y  para  recon- 
siderarlo se  requieren  las  dos  terceras  parles 
de  votos.  Es  por  eso  que  he  insistido. 

Sr*  Presidente — El  señor  doctor  Tena 
entiende  que  la  moción  del  doctor  Blengio 

Rocoa  e0  de  orden  é  Íinp<Nrta  reoonsldanv 
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sobre  tablas  el  asunto,  y  que  por  consiguiente 
reclama  las  dos  terceras  partes  de  votos. 

Está  en  consideración  con  prel  ación  á  to- 
das, si  el  H.  Consejo  entiende  que  se  recla- 
man las  dos  terceras  partes  de  votos  para 
ocúpame  de  la  moción  del  doctor  Blengio 
Rocca. 

El  estado  de  la  cuestión  es  éste.  La.  Comi- 
sión especial  se  había  expedido  respecto  del 
personal  de  la  Secretaría,  incluso  los  dos  Se- 
cretarios. Aquí  en  esta  sesión  uno  de  los 
miembros  del  Consejo  ha  hecho  moción  para 
que  con  prescindencia  del  asunto  sometido  á 
la  Comisión  especia)  se  resolviese  respecto 
del  nombramiento  de  dos  Secretarios:  im- 
porta esto  modificar  el  estado  del  asunto. 

Sr.  Castellano»— Importa  una  reconsi- 
deración de  un  asunto  ya  resuelto,  y  por 
consiguiente,  como  dice  el  doctor  Terra  con 
mucha  razón,  se*  necesitan  la^^  dos  terceras 
partes  de  votos. 

Así  es  que  lo  que  debe  re.solver  el  H.  Con- 
sejo, es  si  se  debe  reconsiderar  el  asunto, 
para  lo  cual  necesitan  pronunciarse  en  favor 
de  la  moción  del  doctor  Blengio  Rocca  las 
dos  terceras  partes  de  votos. 

( Apoyados ). 

Por  consiguiente,  lo  que  hay  que  poner  á 
votación  ahora,  es  si  se  reconsidera  el  asunto 
sobre  el  personal  de  Secretaría,  que  se  ha 
resuelto  pase  á  uur  Comisión  integrada.  Ese 
es  el  estado  del  asunto,  á  mi  juicio. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  el 
H.  Consejo  resuelve  ocuparse  sobre  tablas 
de  la  moción  formulada  por  el  doctor  Blen- 
gio Rocca. 

IjOs  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Negativa  ). 

No  hay  que  poner  á  votación  otra  moción, 
por  cuanto  queda  ratificada  la  resolución  an- 
terior qué  pase  el  asunto  á  la  Comisión  in- 
tegrada. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  — El  señor 

Presídante,  hoce  un  momento,  cwm^o  puso  á 


discusión  este  asunto,  manifestó  que  no  ha- 
biendo otro  deque  tratar,  levantaría  la  sesión; 
pero  recuerdo  que  se  indicó  por  la  Mesa  que 
podía  tratarse  en  cuarto  intermedio,  respecto 
del  Mensaje  del  P.  E.,  nombrando  á  don 
Pedro' Etchegaray  Vocal  del  Directorio  del 
Banco  de  la  República. 

Creo  que  este  es  un  asunto  que  bien  puede 
tratarse  sobre  tablas, 

(Apoyndus). 

y  en  consecuencia  hago  moción  en  ese  sen- 
tido. 

i  Apoyados). 

Sr.  EtctaenrarajT — Como  se  tnita  de  un 
asunto  que  me  es  personal,  solicito  de  la 
Mesa  permiso  para  retirarme. 

Sr.  Prenldente— Puede  retirarse  el  se- 
ñor Consejero. 

Dése  lectura  del  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo. 


(  se  Ice  loí^iifulente  >: 


Poder  Ejerfitivo*. 

Montevideo.  Febrero  24  de  1H9H. 
AI  U.  Consejo  de  Fstido. 

El  P.  E  en  vista  de  hallarsie  vacante  el  cargo  de 
Vocal  del  fiirectorio  del  Banco  de  la  Repúblicn,  p)r 
renuncia  del  señor  don  JoséM  Tiisarri.  tiene  el 
honor  de  Mriffirse  ¿i  V.  H.  solicitan  lu  el  acuerdo  le- 
querido  por  el  articulo  24  déla  ley  org;^nlca  que  ilpe 
esa  institución  «le  crédito  para  nombrar  al  cíu(iu> 
daño  don  Pedro  Etchegaray. 

Persuadido  el  P.  E  que  dadas  las  condiciones  de 
competencia  y  honorabilidad  de  ese  ciudadano,  nu 
hesitará  el  H.  Consejo  eu  acordarle  la  aquiescencia 
para  el  nombramiento,  sólo  réstale  .saludarle  con  su 
consideración  más  distinguida. 

JUAN  L.  CUKSTAS. 
JOSK  R.    MBNÜO'/A. 

Si  el  H.  Consejo  resuelve  tratar  sobre 
tablas  el  asunto  á  que  se  refiere  el  Mensaje 
que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(A(lrmati%M). 

Está  en  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  votará 
gi  se  acuerda  la  autorización  (}ue  solicita  el 
Poder  Ejecutivo, 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflrmatiya). 

Queda  conoedida  la  autorización;  y  estan- 
do terminados  los  asuntos  de  la  orden  del 
día... 

Sr«  Terra  (don  Arturo)— La  Mesa 
ha  quedado  en  integrar  la  Comisión  espe- 
cial. 


Sr«  Presidente — Se  integrará  oportu- 
oaraetite:  ^í  lo  ha  dispuesto  la  Mesa. 
V  Queda  tenninado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  dnoo  y 
telóte  f .  m. ). 

Pedro  E,  Garve-^Manuel   ífe- 
rrero  y  Espinosa^  Secreta 
rioB. 


7/  SESIÓN 


MABZO  2  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y. 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  dos  de  Mar- 
zo del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  los  señores  miembros  del  H.  Consejo 
de  Estado 


Martines  Castro 

Rodriffnas  Larrsta 

Semblat 

Mfto-Baohén 

Ponoe  de  León 

OnlUot 

Masa 

Anaya 

Lansf 

Arteaga  (don  G.) 

Serrato 

Berindnafl^e 

Peres 

Blensrio  Rocca 

Btohagaray 

Carvallido 

Ramires 

Saavedra 

Tabares 

Pereira  Núfies 

Pallares 

Baena 

Heber  Jaokson 

Batlle  y  Ordófies 

BansA 

Campiste«ny 

Terra  (don  José  L.) 

Barabino 

Reames 

García  de  Zúfilg a 

Alonso 

Aoevedo 

Romea 

Martines  (don  M.  G. ) 

Ganfleld 

Arteaflra  (don  Rodolfo) 

Freiré 

Várela 

Berro 

Brito  del  Pino 

IHtfbrt  j  Alvares 

Otero  Mendosa 

Gasaravilla 

Buela 

Jiménez 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Aoevedo  Dia« 

Pittaluga 

Laoaeva  Stirling 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Martines  (don  D.  M.) 

(Castellanos 

KoHeverria 

Herrero  y  Espinosa 

Aréchaga 

Terra  ( don  Arturo ) 

Artagraveytla 

Maohado 

Avegnó  VUlalba 

Bspalter 

Faltando  los  siguientes! 


CON  AVISO 


Flgari 
Mendosa 


(farola  y  Santos 
GarVe 


CON  UCENCIA 


Fonseca 


Sr«  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectara  del  acta  de  la  Me¡6n 
anterior. 

(Se  lee). 

Si  no  hay  observación  que  hac^,  se  yotafá. 
81  se  aprueba  el  aota  que  acaba  de  laerae. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativA). 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  enUada. 

(Se  lee): 

£1  V.  E.  acusa  recibo  del  oficio  de  v.  H.  prestándo- 
le su  aquiescencia  para  nombrar  al  ciudadano  don 
Pedro  Etcbegaray.  Vocal  del  Directorio  del  Banco  de 
la  República. 

Archívese. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
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( Se  lee  lo  sife^uiente  y. 
Comisión  de  Reglamento. 

Honorable  ConscOo  de  Esta'Jo. 

Vuestra  Comisión  de  Reglamento  ha  examinado  los 
de  la  Asamblea  General,  Senado  y  cámara  de  Repre 
sentantes  y  cree  que  el  más  adecuado  á  este  Cuerpo 
es  el  Reglamento  de  la  Cámara,  con  la  modificación 
que  pasa  á  indicar. 

Desde  luego,  el  de  la  Asamblea  General  no  puede 
utllisarse  porque  supone  la  existencia  de  las  dos  Cá- 
maras, la  organización  preestablecida  de  sus  Mesas 
y  oficinas  y  las  discusiones  habidas  en  ambas  rama^ 
del  Cuerpo  Legislativo  que  han  liquidado  el  asunto  y 
limitado  á  puntos  concretos  las  divergencias,  por  lo 
cual  en  la  Asamblea  puede  no  haber  sino  una  sola 
discusión. 

Los  Reglamentos  del  Senado  y  Cámara  de  Diputa- 
dos no  tienen  grandes  diferencias,  pero  asimismo 
es  de  preferirse  el  segundo,  tratándose  de  un  Cuerpo 
que,  como  el  Consto  de  Bstado.  pi>r  su  composición 
numerosa,  guarda  más  analogía  con  la  rama  popu- 
lar de  la  Asamblea,  salvo  en  lo  que  respecta  ai  nu- 
mero de  discusiones  que  deben  tener  loa  asuntos. 

En  el  sistema  bicameral  la  discusión  general  y  lu 
articular  que  únicamente  preceptúa  el  reglamento 
■ott  suficientes  en  la  Cámara|de  Representantes,  pues 
que  todo  proyecto  de  ley  ha  de  sufrir  una  discusión 
más  prolija  en  el  Senado. 

Pero  en  el  sistema  de  la  Asamblea  üntca  del  Con- 
8^)0  de  KstadOp  seria  de  temerse,  si  los  proyectos  an- 
tes de  convertirse  en  ley  sólo  debiesen  pasar  p  )runa 
discusión  general  y  otra  particular,  que  alguna  vez 
su  sanción  fuese  precipitada,  obra  de  una  mayoría 
accidental,  de  la  impresión  del  momento  y  que  no  hc 
dspui'asen  de  los  errores  gramaticales,  de  detalle,  ó 
tneongruencias  que  puedan  deslizarse  en  una  prime- 
ra lectura. 

Dos  discusiones  particulares  aparecen  ser  un  co- 
rrectivo indicado  en  el  régimen  déla  Asamblea  üni- 
ca^qus  las  circunstancias  han  impuesto  tran^itoi  la- 
mente. 

Por  tales  consideraciones.  Vuestra  Comisión  acón  • 
s^li  el  siguiente 

PROYECTO  DKÍRBSOLUCIÓN 

Articulo  único.  Bl  Consejo  de  Estado  adopta  como 
su  Reglamento  el  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Sin  embargo,  los  proyectos  pagarán  por  una  se- 
gunda discusión  en  partic.ilar  que  tendrá  lugar  con 
una  sesión  de  por  medio  cuando  menos. 

Esta  tercera  discusión  podrá  suprimirse  por  dos 
tercios  de  votos  en  los  asuntos  urgentes  ó  de  fáril 
issolttclón. 

Sala  de  Comisiones,    Montevideo,   25   de  Febrero  'le 

lait. 

AfarUn  C.  Martínez— Manuel  fíe- 
;  rrero  v  ^.tpinnga  —  José   Rspal- 

terrearlos  A.  fíerro. 

Ofldiicusión  general. 

SI  M  •#  b«oe  U9Q  de  la  palabra  s^  votará. 


Si  se  aprueba  el  proyecto  de  que  acaba  de 
darse  lectura. 

Los  señores  por  la  aíirroativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Aprobado  en  general. 

Sr.  Oarcía  de  Zuilli^a— Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Preüidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  García  de  Záñiga. 

Sr.  Oarcía  de  Zúftlsra — Haría  moción, 
señor  Presidente,  para  que  se  tratase  en  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Presidente —  8i  fuese  suficiente- 
mente apoyada . . . 

(Apoyados). 

Si  no'  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Sr.  Berlndnaipie — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Berinduague. 

Sr.  Berlndnaa^ne— Haría  moción  para 
que  en  el  inciso  3.^  de  este  artículo. . . 

Sr.  Pref^ldente — ¿Me  permite  el  señor 
doctor  Berinduague? ...  Se  va  á  votar,  si  se 
pasa  á  la  discusión  particular. 

Sr.  Berlndnaipie-'iAh!. . .  Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Una  vez  votada  la 
moción,  hará  uso  de  la  palabra  el  doctor  Be- 
rinduague. 

Para  esta  votación  se  reclaman  dos  terce- 
ras partes  de  votos,  puesto  que  importa  re- 
solver un  asunto  sobre  tablas. 

Si  se  trata  en  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Arirmativa). 

En  discusión  particular. 

Como  el  artículo  tiene  varios  incisos,  co- 
rresponde que  la  discusión  particular  recaiga 
por  su  orden,  empezando  por  el  inciso  1.^. 

Puede  el  señor  Secretario  dar  lectura  á 
todo  el  artículo,  y  en  seguida  a)  primer  in- 
ciso. 

(Se  lee  #»n  esta  forma ). 

En  discusión. 

Sr.  ^arlinex  (don  Marifn  €.)  —Viág 
la  palabra, 
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Sr«  Presidente— Tiene  ]a  palabra  el 
doctor  Martínez. 
Hr.  niartfnem  (don  Martín  €•)-  Se 

me  indicaba  la  conveniencia  de  agr^;ar  en 
este  inciso  1.^,  para  evitar  toda  duda,  que  el 
Consejo  de  Estado  adopta  como  su  Regla- 
mento el  de  la  Cámara  de  Representantes 
con  las  adiciones  j  enmiendas  que  posterior- 
mente ha  recibido. 

Iba  de  suyo  que  así  habían  de  entenderse 
las  cosas»  pero  queda  más  claro. 

Sr«  Presidente — Siendo  una  enmienda 
la  que  propone  el  señor  doctor  Martínez,  es- 
tá en  discusión  conjuntamente  con  el  inciso 
l.^'  del  artículo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Sr.  Batlle  jr  Ordóftea — Me  parece  que 
la  enmienda  está  demás  y  desluce  la  redac- 
ción del  artículo. 

f  Apoyados ). 

Si  es  el  Reglamento  de  la  Cámara  de  Di- 
putados el  que  se  adopta,  es  natural  que  $>ea 
con  las  enmiendas  que  ha  recibido  ó  que  se 
ban  beoho  en  ese  Reglamento. 

(Apoyados). 

De  manera  que  es  una  superabundancia 
de  palabras. 

Yo  votaré,  pues,  por  el  inciso  tal  como  es- 
tá en  el  proyecto. 

Sr«  Martínem  (don  Martín  €•) — Pido 
la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Martínez. 

Sr«  Martines  (don  Martín  €•) — Hay 
muy  diversas  opiniones  sobre  si  conviene 
que  las  leyes  sean  redundantes  ó  pequen  de 
precisas;  pero  en  este  caso,  el  objeto  que 
buscaban  algunos  colegas  está  conseguido 
con  las  manifestaciones  que  hemos  hecho  el 
señor  Batlle  y  yo. 

Por  manera  que,  como  convengo  en  que  la 
redacción  queda  más  precisa  tal  como  esta- 
ba, no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  en- 
mienda. 

La  discusión  salva  la  duda  que  algunos 
colegas  me  manifestaron  tener. 

Sr«  Presidente—  Como  la  enmienda 
d#l  §Mot  doctor  Martlnn  osubíi  en  ditou* 


sión,  no  es  posible  retirarla  sin  el  consenti- 
miento del  Consejo. 

Propongo,  pues,  á  votación:  si  el  Consejo 
consiente  en  el  retiro  de  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  señor  doctor  Martines. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOmiativa). 

Va  á  votarse  el  inciso  1.®  proyectado  por 
la  Comisión  respectiva. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  2.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Martines  (don  Martín  C)— Pi- 
do la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Martínez. . 

Sr.  Martines  (don  Mariin  €•)— 
Otra  observación  se  me  ha  hecho  sobre  este 
inciso  2.^  y  que  tiene  también  el  carácter  de 
aclaratoria. 

El  inciso  establece  que  no  tendrá  lugar  la 
segunda  discusión,  sino  mediando  una  sesión 
de  por  medio  cuando  menos;  y  se  me  ha  ob- 
servado que  en  la  práctica  de  la  Cámara  se 
entendía  que  esa  sesión  debía  tener  lugar  y 
debía  haberse  tratado  otro  asunto. 

Ahora  bien.  £1  objeto  de  poner  un  pooo 
de  intervalo  entre  una  y  otra  discusión,  es  el 
de  que  la  reflexión  pueda  hacerse,  de  que  el 
estudio  pueda  profundizarse;  y  lo  mismo  su- 
cedería que  ee  volviera  á  tratar  el  asunto 
cuando  ningún  otro  hubiera  habido  de  por 
medio,  si  entretanto  habían  pasado  algunos 
días. 

Entonces,  para  evitar  que  se  le  dé  una  in^ 

ttrpretaolóa  ta»  rettriotiva,  u  me  iqdiouba  )a 
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conveniencia  de  que  este  inciso  quedase  re- 
dactado tal  como  está,  pero  agregándole:  ó 
un  iniervah'de  iien^  equivaknle,  al  final. 

(Apoyados). 

Puede  suceder  que  no  haya  otro  asunto  de 
que  tratar,  y  entonces  no  habría  inconve- 
niente en  que  se  tratase  este  en  segunda  dis- 
Qusión  ai  habían  pasado  un  par  de  días,  que 
fion  suficientes  para  que  los  miembros  del 
Consejo  estudien  si  hay  algunas  enmiendas 
que  introducir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Como  |la  adición  ha 
eido  propuesta  por{la  misma  Comisión  dicta- 
minante, está  en  discusión  conjuntamente 
con  el  inciso  2.*. 


(Se  lee  el]  inciso  2.o,  con  la  enmienda 
propuesta). 

Sr.  Otero  MendoaBa — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Otero  Mendosa — Notaba  en  el 
Reglamento  de  la  Cámara  de  Representantes 
que  se  ha  adoptado,  un  artículo  donde  se 
manifiesta  que  todos  los  proyectos  sufrirán 
dos  discusiones,  una  en  general  y  otra  en 
particular,  y  que  de  la  discusiónlgeneral  á  la 
particular  debe  promediar  una  sesión. 

Toiígo  una  duda,  y  en  ese  sentido  interrogo 
al  señor  miembro  informante.  Si  se  adoptan 
dos  discusiones  en  particular,  ¿habrá  una  en 
g^neralf  otra  en  particular  con  sesión  do  por 
inedio,  y  luego  otra  segunda  en  particular, 
también  con  otra  sesión  de  por  medio? 

Sr.  martínes  (don  Martín  €•)— 
Eso  es. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Pido  la  pa- 
labra. 

:   Sr«  Presidente^  Tiene  la  palabra  el 
doctor  Terra. 

Sr«  Terra  (don  Artaro) — Ala  moción 
del  sefior  doctor  Martín  C.  Martínez  respecto 
al^eegundo  inciso,  yo  agregaría  el  que  la  pri- 
m«9L  discuBión  particular,  así  como  la  tercera 
que  se  establece  en  el  inciso  .3.°,  pueda  au- 
primirse  por  los  dos  tercios  de  votos. 

Sr*; Martínez  (don  Martín  C.)-^ 
Está  dicho. 


Sr.  Terra  (don  Artoro)— ¿^d  el  in- 
ciso 3.^? 

Sr.  JIménes  de  Aréehas»— Y  en  el 

Reglamento  de  la  Cámara  está,  con  respecto 
á  la  siguiente  discusión. 

Nr.  Terra  (don  Artaro)— En  el  Re- 
glamento de  la  Cámara  está  aceptado  indu- 
dablemente» y  se  puede  suprimir. 

Sr.  Presidente— Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  vuelve  ¿  leer  el  inciso  2.»  ooq  U 
adición  propuesta  por  el  doctor  Martí- 
nez (don  Martin  C). 

Si  se  aprueba  el    inciio    qua  aoaha   de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi& 

(Añrmatlva). 
Léase  el  inciso  3.**. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular  el  inciso  que  acaba 
de  leerse. 

Sr.  Berlndnainie — Pido  la  palabra. 

Sr.  Prefitidente^-Tiene  la  palabra. 

Sr.  Berlndnafi^ne  —  Voy  á  proponer 
que  en  este  inciso  se  suprima  la  parte  refe- 
rente á  los  asuntos  urgentes,  es  decir,  que  la 
tercera  discusión  tenga  lugar  en  todos  los  ca- 
so», menos  en  aquellos  de  fácil  resolución 
en  que  por  dos  tercios  de  votoa  ee  declare 
que  puede  suprimirse  esa  tercera  discusión, — 
en  una  palabra^  dejar  limitado  este*  inciso  á 
la  forma  siguiente :  «  Esta  tercera  discusión 
podrá  suprimirse  por  dos  tercios  de  votos  en 
los  asuntos  de  fácil  resolución». 

Bien  puede  suceder  que,  á  pretexto  de  la 
urgencia  de  un  asunto  cualquiera,  desapa- 
rezca la  garantía,  muy  eficaz^  que  ae  ha  bus- 
cado con  ebta  tercera  discusión,  como  contra- 
peso á  la  falta  de  las  dos  discusiones  parti- 
culares que  había  en  el  Senado  para  los  pro» 
yectos  de  ley;  mientras  que  dejando  limitada 
la  supresión  de  la  tercera  discusión  á  los 
asuntos  de  fiicil  resolución,  me  parece  que 
entonces  se  salva  el  inconvenieQtQ  en  los 
asuntos  graves  y  de  trascendencia,  en  Jos 
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cuales  debe  indispensablemente  bucarse  siem- 
pre esa  ga^ntía  de  la  tercera  disensión. 

,  (Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Berinduague,  está 
en  discusión  conjuntamente  con  el  inciso  3.*, 
por  tratarse  de  una  enmienda  que  importa 
una  supresión. 

8r.  martínez  (don  Martín  €•)— 
Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Martínez. 

Sr.  iWlartínez  (don  Martín  C«)— -La 
Comisión  especial  se  ha  guiado  por  el  Re- 
glamento de  la  Cámara;  y  en  él  se  establoce 
que  la  segunda  discusión  puede  suprimirse 
en  todos  los  crasos  de  urgencia  ó  de  fácil  re- 
solución. 

Siguiendo  la  letra  del  Reglamento  es  que 
nosotros  establecemos  el  mismo  criterio  para 
.  esta  nueva  discusión  que  se  proyecta.  Me  pa- 
rece que  sería  incongruente  que  la  primera 
discusión  particular  pudiera  suprimirse  y  que 
no  pudiera  suprimirse  la  segunda. 

Ahora,  nosotros  comprendemos  que  tienen 
peso  las  razones  indicadas  por  el  señor  doc- 
tor Berinduague. 

Efectivamente;  esto  es  como  una  garantía 
que  se  establece  para  las  minorías,  para  el 
oaso  de  que  los  mietnbros  del  Consejo  cuyas 
opiniones  hayan  sido  desechadas,  deseen*  ha- 
cerlas oír,  defenderlas  en  una  nueva  oportu- 
•  nidad;  pero  entonces  establecemos  una  nueva 
garantía  en  favor  de  esas  minorías,  y  es  que 
esta  nuera  discusión  sólo  podrá  suprimirse 
por  dos  teréios  de  votos.  Es  necesario  .que 
las  dos  terceras  partes  del  (Jonsejo  estén 
acordes  en  suprimir  la  nueva  discusión  que 
se  establece.  Creo  que  esa  es  una  garantía 
bastante  eficaz.  Será  necesaiio  que  efectiva- 
mente haya  urgencia  ó  que  el  asunto  sea 
de  fácil  resolución  para  que  adhieran  las  dos 
terceras  partes  de  votos;  y  así  no  hay  la  in- 
congruencia que  por  el  Reglamento  que  acep- 
tamos se  pueda  suprimir  la  primera  discusión 
particular  y  no  se  pudiera  suprimir  esta  otra. 

Todos  los  Reglamentos  que  he  visto,  de  la 
Asamblea,  del  Senado  y  de  la  Cámara  de 
Representantes,  establecen  que  las  discusio- 


nes pueden  abreviarse  en  los  casos  de  ur- 
gencia. Todos  se  ponen  en  los  casos  de  leyes 
que  hayan  de  dictarse  inmediatamente»  por- 
que las  necesidades  públicas  no  dan  espera. 

Sr.  Berindaag;ae — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Berinduague. 

Sr.  Berlndaaipie — A  pesar  de  las  ob- 
servaciones del  señor  miembro  informante  de 
la  (Comisión,  yo  insisto  en  la  moción  que  he 
formulado,  porque  se  explica  que  en  el  Re- 
glamento de  la  Cámara  de  Diputados  y  en 
el  de  la  de  Senadores  se  establezca  una  dis- 
posición análoga  á  esta  en  razón  de  que  una 
y  otra  de  esas  Cámaras  se  fiscalizan  en  sus 
decisiones,  mientras  que  aquí  no  se  tiene  más 
garantía  de  acierto  en  todos  los  asuntos  que 
el  simple  transcurso  de  una  sesión  á  otra;  y 
bien  podría  suceder  que  las  mismas  conside- 
raciones en  que  los  señores  de  la  (Ilomisión 
fundan  la  necesidad  de  esta  tercera  discusión, 
determinase  también  una  votación  de  urgen- 
cia, y,  por  consiguiente,  de  supresión  de  la 
tercera  discusión. 

Yo  desearía  que  el  Consejo  no  se  encon- 
trara habilitado  para  esto,  porque  podría  ve- 
nir up  asunto,  que  no  sabemos  en  las  contin- 
gencias de  las  tareas  á  que  nos  consagramos, 
que  no  convenga  que  haya  esa  precipitación, ' 
á  pesar  de  que  se  alegue  la  existencia  de  ur- 
gencia, que  convenga  reflexionar.  Aunque 
haya  pérdida  de  tiempo,  no  es  tanta  que  no 
pueda  determinar  un  paso  reflexivo  en  el 
sentido  que  indico. 

Sin  embargo,  me  someteré  á  lo  que  resuel-  * 
va  el  Consejo. 

Sr.  Prenldente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  por  su  orden,  primero  el  in- 
ciso  proyectado  por  la  (Domisión,  y,  si  fuera 
rechazado,  se  votará  nuevamente  el  inciso 
con  la  supresión  indicada  por  el  doctor  ^- 
rinduague. 


Léase. 


(Se  lee). 


Si   se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de 
leerse. 


.'    •  ^■•> 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

No  hay  caso  de  votación  para  el  inciso  de 
enmienda. 

La  Mesa  integra  la  Comisión  encargada  de 
dictaminar  respecto  á  los  empleados  de  Se- 
cretaría coh  los  señores  miembros  del  H. 
Consejo,  General  Estevan,  doctor  Gregorio 
L.  Rodríguez,  doctor  Herrero  y  Espinosa  y 
doctor  Diego  M.  Martínez. 

Sr.  martinez  (don  Martín  C.) — Pi- 
do la  palabra. 

Sr.  Presidente-- Tiene  la  palabra. 

Sr«  Martines  (don  Martin  C  )— Pa- 
ra otra  adición  ó  aclaración  al  Reglamento, 
que  había  olvidado,  y  creo  que  fué  el  mismo 
señor  Presidente  del  Consejo  el  que  me  la 
recordó. 

Por  el  Reglamento  de  la  Cámara,  las  Ck>- 
misiones  se  componen  de  siete  miembros.  En 
las  primeras  sesiones  se  nombraron  Comisio- 
nes de  diez  miembros,  atendido  á  que  esta 
es  una  Asamblea  única;  pero  como  ahora 
aceptamos  el  Reglamento  de  la  Cámara  de 
Representantes,  conviene  esclarecer  que  esto 
no  importa  modificar  la  composición  que  se 
dio  á  las  (¡omisiones  en  una  de  las  primeras 
sesiones  de  este  Cuerpo. 

Conviene  también  subsanar  otro  error  que 
entonces  se  padeció  por  la  premura  con  que 
se  hizo  el  nombramiento  de  las  (Comisiones. 
Se  nombranm,  como  recordaba,  de  diez 
miembros,  cuando  las  Comisiones  conviene 
que  sean  en  número  impar,  para  que  en  caso 
de  discordia  haya  mayoría  y  minoría. 

Como  no  sería  bien  ahora  proceder  á  sepa- 
rar á  algunos  de  los  miembros  de  las  C!omi- 
siones  que  ya  han  empezado  á  entender  en 
algunos  asuntos,  propondría  que  se  declarase 
que  el  personal  de  las  Comisiones  será  de 
once  miembros, 

( Apoyados). 

un  poco  numeroso,  pero  ya  lo  era  siendo  de 
diez. 

Sr«  Presidente  —  Si  fuese  suficiente- 
nuente  apoyada,  se  pondrá  en  discusión. 

(Apoyados). 


En  discusión. 

Sr.  Martinem  Castro — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Martines  Castro — Como  ha  ob- 
servado el  doctor  Martín  C'.  Martínez,  la  in- 
dicación que  ha  hecho  importa  una  modifí- 
cación  también  al  Ralamente  por  igual 
concepto  que  las  que  acabamos  de  sancionar. 
Procede  entonces  que  esa  modificación  se 
consigne  á  continuación  de  las  recientemente 
sancionadas,  y  en  consecuencia  se  proceda  al 
aumento  de  las  Comisiones  con  ese  miembro 
más  que  indica  el  doctor  Martínez 

Hago  moción,  pues,  para  que  la  misma 
Comisión  proyecte  ese  aditamento. 

Sr.  Martines  (don  Martin  C.) — Se- 
ría simplemente  esto:  «Las  Comisiones  per- 
manentes del  Consejo  serán  de  once  miem- 
bros». 

(Apoyados). 

Sería  este  un  artículo  2.^ 
Sr.  Presidente — Puede  leer  el  señor 
Secretario. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hiciera  uso  de  la  palabra,  se  vo- 
tará. 
Sr.  Rodrf^es  (don  Ore^^rlo  I^.) 

— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 
Sr.  RodriKnes  (don  drecorlo  Ij.) 

Yo  le  voy  á  negar  mi  voto  al  artículo  aditivo 
que  ha  propuesto  el  doctor  Martines,  porque 
considero  que  las  (¡omisiones  de  diex  son  ya 
excesivamente  numerosas. 

Generalmente  hay  dificultad  para  que  se 
reúnan  todos  los  miembros,  6  por  lo  menos 
pora  que  se  reúnan  en  número  suficiente 
para  dictaminar.  Es  asimismo  una  deainra  d 
que  cada  uno  de  los  miembros  de  cada  Co- 
misión estudie  por  su  orden  los  asuntos  en 
que  tenga  que  intervenir;  y  el  caso  raro  de 
que  se  divida  en  mayoría  y  minoría  puede 
perfectamente  subsanarse  cada  ves  que  se 
presente,  solicitando  la  integración  de  la  Co- 
misión respectiva  con  uno,  dos  ó  tres  miem- 
bros más. 


[ 


CONSEJO  DE  ESTADO 


65 


Entretanto,  creo  que  ya  están  compues- 
tas con  un  personal  excesivamente  numeroso 
7  que  no  hay  ventajas  positivas  en  aumen- 
tarlas tnás. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  no 
votar  el  artículo  propuesto  por  el  doctor 
Martínez ... 

Sr.  Presidente—  Si  fuese  suficiente- 
mente apoyada  ]a  modificación  que  indica  el 
doctor  Rodríguez . . . 

Sr.  Rodrígaez  (don  Gregorio  1<.) 
— ^Es  un  fundamento  del  voto,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Presidente— {Ah! 

Sr.  Ulartinez  Castro  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr*  Martínez  Castro — Para  manifes- 
tar que  no  debemos  alterar  el  orden  de  la 
discusión.  Primero  debemos  considerar  el  in- 
ciso adicional  á  lo  que  hemos  sancionado  ya, 
de  si  las  Comisiones  han  de  quedar  compues- 
tas de  más  miembros  que  los  que  establece 
el  Reglamento  que  se  ha  adoptado,  ó  no;  y 
después  entraremos  á  considerar  si  ese  au- 
mento ha  de  ser  de  uno,  dos  ó  tres. 

8r.  Presidente  —  ¿Me  permite?. .  .El 
miembro  informante  de  la  Oomisión  respec- 
tiva ha  formulado  ya  su  pensamiento. . . 

8r.  Martínez  Castro— Es  lo  que  de- 
bemos considerar. 

Sr.  Presidente — . .  .De  manera  que  él 
mismo  ha  modificado  su  primera  intención  y 
la  ha  formulado  en  los  siguientes  términos: 
«Las  Comisiones  permanentes  del  Consejo, 
serán  compuestas  de  once  miembros»,  que  es 
lo  que  está  en  discusión. 

Sr«  Wartinez  Castro — Bueno. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AOrmativa). 
Léase  el  artículo  2.®  propuesto. 

( Se  lee ). 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflmativa;. 


Queda  aprobado,  y  la  Mesa  procederá,  en 
consecuencia^  á  integrar  las  Comisiones. 

(Murmullos). 

Sr.  Rodri^nez  ( don  Gregorio  Ij.  ) 

— ¿Ha  sido  afirmativa  la  votación  ó  nega- 
tiva? 

Varios  seffores — Ha  sido  negativa. 

Sr.  Presidente— Puede  rectificarse  la 
votación. 

Léase  nuevamente  el  artículo. 

(Se  lee J. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatiya). 

Sr.  Martínez  (don  Wmrtín  C«) — Aho- 
ra convendrá  establecer  que  sea  de  dies  el 
número,  que  ese  era  el  objeto  esencial  de  mi 
moción,  que  las  Comisiones  quedasen  encua- 
dradas dentro  del  Reglamento  que  se  acaba 
de  sancionar.  Por  este  Reglamento  son  de 
siete  miembros,  y  las  nombradas  son  de  dies. 

Ya  que  había  que  tocar  el  punto,  yo  pro- 
puse que  fuesen  de  once  para  que  todas  las 
Comisiones  tuviesen  número  impar,  que  es  la 
regla  en  estos  cuerpos  representativos;  pero 
puesto  que  eso  no  ha  sido  aceptado  por  el 
Consejo,  convendrá  que  alguno  haga  mocíÓD, 
y  yo  la  haré^  para  que  se  acepte  el  número 
que  se  fijó  al  personal  de  las  Comisiones  en 
la  primera  sesión  del  Consejo. 

Sr.  Presidente— ¿En  los  mismos  tér- 
minos de  la  moción  del  doctor  Martines,  po- 
ner diez  en  lugar  de  once? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— 
Eso  es. 

Sr.  Presidente  — Si  fuese  sufideule- 
mente  apoyada  se  pondrá  en  discusión. 


(Apoyados). 


Léase. 


( Se  lee ). 


En  discusión.  • 

Sr.  Otero  Mendoza — ^Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Otero  Mendoza — Me  parece  que 
por  el  hecho  de  haberse  sancionado  que  el 
número  de  miembros  de  las  Comisiones  fuese 
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el  dé  diez,  está  resuelto  este  punto,  porque, 
el  priíner  dfa  que  tuvimos  sesión  se  sancionó, 
aunque  proyisoriamente,  ^1  Reglamento  de 
la  C&m(ura,  j  no  obstante  esto,  se  procedió  á 
nombrar  dtez  miembros  para  algunas  Comi- 
siones 7  tres  para  otras,  j  esto  daría  por  re- 
sultado que  aumentásemos  tal  vez  innecesa- 
ría,mente  (x>n  siete  miembros  más  esas  Comi- 
siones compuestas  de  tres. 

Me  parece  que  de  hecho  ya  hemos  acepta- 
do que  las  Comisiones  sean  de  diez  sin  nece- 
sidad de  votarlo. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAffruaiivfl). 
tiéase  el  artículo  2.^ 


(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  áfirmatiya^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  dada  la  naturaleza  del  asunto  no 
caben  dos  discusiones  á  su  respecto,  quedan 
aprobados  los  artículos  propuestos  por  la 
Comisión  dictaminante,  j  ía  Mesa  levanta 
la  sesión  en  razón  de  no  haber  más  asuntos 
de  que  tratar. 

( Se  levantó  la  SOTtótt  á  hn  euatro  y 

treinta  mioutos  f .  m.). 

Manuel  Herrero  y  Espinosa — 
Pedro  É.  Garve^  Secreta- 
rios. 


8/    SESIÓN 


MARZO  7  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  ríe  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y  trein- 
ta y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  siete  de 
Marso  del  ailo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  los  sefilores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Mnfios 

Rodricnoa  Larreta 

Otero  Mendoma 

Dnfort  j  AlTarea 

Ganfleld 

Berindna^e 

Arteaga  (don  Rodollb) 

Ros 

Sorrato 


Mend 


Blonclo  Roooa 


Aooredo  Dias 


Torra  (don  Jooé  L) 


Terra  (don  Arturo) 
Gamplate^y 
Rodriirnea  ( don  V. ) 
Castellanos 
Martines  (  don  M.  C, ) 


Flaarl 


Bapalter 
Lenal 
GaUlot 
Gaimrro 


Martines  ( don  D. 

Viera 

Carro 

Rosen 

Arteasa  (don  G.) 

Resales 

Ponoe  de  León 

CarralUdo 


C.) 


Anaya 

Machado 

VUlalba 

Baena 

AooTodo 

Heber  Jackson 

Brito  del  Pino 

Carola  j  Santos 

Btohegaray 

Martorell 

ATOgno 

Berro 

Herrero  y  Bspinosii 

Oomenaoro 

Carola  de  Zúfiigm 

Pereira  Núfiea 


Rodrigues  (don  A.  M.) 

Rodríguez  (don  C.  L.) 

Alonso 

Mora  Magarifios 

Vareta 

Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Lacueva  Stlrling 
CaaarairiUa 
Buela 
Pittaluga 


KstOTa-i 


CON  LICENCIA 


Fonseca 


Sr«  Presidente — Elstá  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 
Léase. 

( se  lee ). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

( Se  lee  lo  siguiente  >. 

El  P.  B.  avisa  haber  recibido  la  nota  de  V.  H.  iiar- 
tlclpándole  la  elección  de  Secretario  aedartor. 

Archívese. 
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—La  Comisión  de .  LpRlslaí^ión  Informa  en  el  Prtv 
yecto  de  Ley  sobre  Registro  Cívico  Permanente. 

Repártase. 

—  Don  José  I/eal.  ex  Pesador  de  Aduana,  solicita 
reposición  de  empleo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Juan  K.  MArquex  p!>r  su  sertora  madre  dofla 
María  Z.  Muñoz,  viu«a  dei  Teniente  i.»  don  Vicente 
Marques  pi'le  despacho  de  su  solicitud,  que  exista 
en  la  Secretarla  del  senado,  «obre  Interpretación  de 
la  ley  de  2ñ  de  Marzo  de  1870. 

A  la  misma  Comisión. 

—  Don  Juan  de  los  Campos,  solicita  despacho  de  su 
petición  sobre  reposición  de  empleo  en  el  cargo  de 
Administrador  de  Rentas  del  Departamento  de  Plo- 
res. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Clemente  Barriel  Posada^  pide  despacho  de 
su  solicitud,  sobre  exencione»:  para  el  descubrimiento 
y  exploUiCion  del  carbón  fósil  en  el  territorio  de  la 
República. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  Pedro  Marti  no.  solicita  que  v.  H.  diaponsa 
el  abono  de  un  crédito  provenientt*  de  un  préstamo 
que  hizo  ú  la  SecreUiria  del  senado  en  vi  de  Mnrso 
de  1896,  para  atender  A  gastos  Internos  de  la  misma. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Elíseo  Chaves,  en  representación  de  las  se* 
floras  doña  Bernarda  li.  de  Mendoza,  doña  Zoila  D. 
de  Clnllla  y  doña  Feliciana  F.  de  Pérez,  pide  despa 
cho  de  su  solicitud  sobre  sueldo  integro. 

A  la  ni||ma  Comisión. 

—Don  Elíseo  Chaves,  por  la  señorita  María  Josefina 
Blanqul.  pide  despacho  de  su  sf)licitud  sobre  pensión. 

A  la  misma  Comisión. 

r 

—Doña  Generosa  Lois  de  Figuerido  y  Pérez,  pide 
despacho  de  su  «lolicitnd  sobre  pensión  por  gracia 
especial. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Enrique  MonsqtiA*?.  pur  la  menor  Fermina 
SuAres,  solicita  retiro  de  un  expediente  sobre  liqui- 
dación de  haberes  presenuido  á  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 

A  la  misma  Comisión. 

—Doña  Cristina  Ríos  de  GonjiAlez,  solicita  retiro  de 
un  expedieiftlllo  que  sobre  pensión  existe  en  la  Se- 
cretarla de  la  Cámara  de  Representantes. 

Concedido,  dejándose  constancia. 


Hallándose  en  «antesalas  el  sefior  Severo 
Machado,  nombrado  miembro  del  Consejo  de 
Estado,  se  le  invitará  á  que  pase  á  prestar 
el  juramento  de  orden. 

(Entra  el  señor  don  Severo  Machado. 

Invito  al  H.  Consejo  á  ponerse  de  pie. 

(Asi  se  biso). 

«En  épocas  legendarias,  treinta  y  tres  orien* 
tales  juraron  redimir  la  Patria  ó  morir  en  la 
demanda.  Imitando  esa  fórmula  sencilla, 
¿juráis  por  Dios  y  por  Ja  Patria  reconstruir 
la  República  bajo  estos  dos  lemas:  «libertad 
de  sufragio  y  moralidad  administrativa»? 

Sr.  Severo.  Macliado — Sí,  juro. 

Sr«  Presidente — Quedáis  incorporado 
al  Consejo,  y  podéis  ocupar  vuestro  puesto. 

Sr.  Oarcia  jr  Santos— Suplico  al  sefior 
Presidente  se  sirva  ordenar  la  lectura  de  un 
proyecto  que  he  presentado  en  Secretaría. 

Sr.  Presidente — Léase. 

V  Se  lee  lo  slgttlenta  k 

PROYECTO     DB    LKT 

El  H.  Conato  de  Estado,  terciando  fünolonat  de 
Cuerpo  Legislador: 

Oooalderandó:  que  la  ley  de  29  de  Mayo  d«  tass^ 
que  hixo  extensivo  el  Impuesto  de  franqueo  postal  á 
los  Impresos  que  circulan  en  el  país,  ha  pimvado 
casi  exclusivamente  &  la  prensa  diacultaado  au  dita- 
sion  fuera  de  U  Capital; 

Consideran 'lo:  que  la  prensa  es  un  poderoao  medio 
de  educación  y  también,  según  las  pulabvat  <|t  uno 
de  los  autores  de  nuestra  Constiiudóu,  es  -salvaguar- 
dia, centinela  y  protectora  de  todas  las  Ubertadaa  y 
la  más  Arme  garantía  cuntra  los  abusos  del  Podar»; 

Considerando:  que  lu  prensa  presta,  además,  ua  ear- 
vicio  considerable  á  los  Poderes  del  Estado,  dando  la 
imprescindible  publicidad  á  las  leyes,  decretos  y  ra- 
soluciones  de  ellos  emaoadoH.  sin  reUibuoléii  alguna; 

Considerando:  que  loa  efectos  del  impuesto  da  IMtn- 
queo  para  la  circulación  de  Impresos,  pesan  ttntoa- 
mente  sobre  los  habitantes  de  la  campaba,  qmé  •m» 
cuentran  asi  más  dificultad  para  la  Instnioeiéa,  de- 
biendo ser  los  míiB  favorecidos; 

Y  atendiendo,  pur  ultimo,  los  presUgiosos  elamploa 
de  las  leyes  ingle^tas  de  inrri.  1H55  y  1h6i  que  eximan 
á  la  prensa  le  todo  impuesto,  incluso  el  del  ttmbM 
y  la  ley  similar  de  Chite  de  1896— 

RBSUKLVK : 

1/  Derognr  la  ley  de  39  de  Mayo  de  1893,  en  la 
parte  que  se  i^efl^re  al  franqueo  de  los  diarios  y  pe- 
riódicos que  circulan  en  el  Interior  del  país  ^ 
hacer  extensiva  íK'ual  franquicia  á  los  libros  Impre.- 
sos  de  autores  nacionales,  por  loe  fundamentos  del 
4.*  Corutíderaiulo, 
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2  •  Declarar  libre,  en  consecuencia,  la  circularidn 
de  dichos  diarios,  periódicos  y  libros  por  los  co- 
rreos de  la  República,  debiendo  las  odcinas  del 
ramo  atenderlos  en  las  condiciones  de  la  demás  co- 
rrespondencia. 

a.**  T  que  se  comunique  al  P.  E.  á  sus  efectos. 

Francisco  Oarcia  //  Santos. 

8i  fuera  suficientemente  apoyado,  ge  des- 
tinará á  la  Comisión  de  Hacienda. 

8r.  García  y  Santo»~Pido  la  palabra. 

Sr.  Presldentf^ — Tiene  la  palabra  el 
señor  García  y  Santos. 

Sr*  Oarcia  jr  Santos — Seré  muy  breve. 

Las  razones  que  he  tenido  para  presentar 
este  proyecto,  figuran  en  los  Considerandos 
del  mismo.  Cuando  llegue  la  discusión  las 
ampliaré,  y  creo,  tengo  la  pretensión,  que  po- 
dré demostrar  toda  la  injusticia  y  todo  lo  ab- 
surdo dpi  impuesto  á  la  prensa. 

Sr.  I*re«ldente — Va  á  entrarse  á  la  or- 
den del  día. 

(Se  lee  lo  sifraientp): 
Poder  ^)efutlvo. 

Montevideo.  20  de  Septiembrí»  de  I8ir?. 

H.  Asamblea  General: 

I^  penosa  situación  creada  al  país  con  el  movi- 
miento revolucionarlo  que  tuvo  sus  comien/os  en  el 
mes  de  Noviembre  de  18*.  6.  recruderiendo  con  mus  vi- 
gor en  el  de  Maraodel  corriente  arto,  perturbó  serla- 
mente  todos  loa  resortes  de  la  vida  InsMlurúnial  de 
la  República,  descomponiendo  la  marcha  reg'ular  de 
la  Administración  en  nuestra  campan  ».  centro  mili- 
tante de  la  siierra  civil,  lo  que  ha  ocasionado  daños 
que  sólo  con  la  pax  y  un  ordenado  Gobierno,  pueden 
modificarse  y  volver  á  encauzarse  en  sus  corilentes 
naturales. 

Entre  los  muchos  hechos  que  ese  estado  'le  cosas 
ha  proiucldoá  la  sociedad,  se  nota  el  muy  jjrave  de 
la  falta  de  inscripción  en  los  Registros  del  Estado 
Civil,  de  los  nacimientos  y  defunciones  que  han  te- 
nido hiffar  durante  el  pafs  ha  soportado  las  conse- 
cuencias de  la  guerra;  no  debiendo  culparse  dsesta 
omisión  á  los  interesados,  porque  ú  inAs  «le  serles 
casi  imposible  llegar  hasta  los  Juzgados  de  Paz  por 
la  carencia  dA  meiios  de  vialildad,  his  Jueces  de 
Paz.  que  son  los  funcionarios  encargados  de  los  Re- 
gistros, «n  su  casi  totalidad,  habíanse  ausentado  de 
sus  sedes;  unos  para  tomar  parte  en  la  lucha  arma- 
da y  otros  para  garantirse  de  los  avances  del  in- 
vasor. 

Con  situación  lan  anómala  se  hnn  creado  serias 
diflcnlUides  de  presente  y  de  mucho  más  trascenden* 
cia  en  ei  futum  paia  la  rom probarlón  del  Estado 
Civil  «le  lan  peisouHs,  que  los  Poderes  pUbllccs.  sien- 
do previsores.  del>en  conjurar,  concurriendo  así  á 
regularizar  esa  parte  tan  Importante  de  la  Adminis- 
tración nacional. 


El  P.  E.  para  llegar  á  ese  fln  ha  confeccionado  el 
adjunto  proyecta  de  ley,  por  el  mal  se  le  autorisa  d 
aCv»rdar  un  año  improrrogable  puraque  se  verifiquen 
las  inscripciones  de  nacimientos  y  defunciones  que  ha- 
yan tenido  lugar  desde  N'oviembre  de  i89H  en  adelan- 
te, exonerando  de  multas  y  de  respo nsabil ti adas- pe- 
nales á  los  incursos  en  omisión  y  debiendo  efectuarse 
las  H notaciones  en  los  Registrón  como  lo  prescriben 
las  leyes  de  ii  de  Felirero  de  IH79;  11  de  Mayo  de  1886 
y  disposií  lc»nes  concordantes. 

Dada  la  notoria'  necesidad  de  una  m«di1a  de  este 
carActer  y  alcance,  el  P.  ^  se  complace  en  suponer 
que  encontrará  de  pnrle  de  V.  II.  la  más  decidida 
c<x)peración.  presumióle,  en  consecuencia,  Tuestrft 
ilustrada  sanción  al  proyecto  de  ley  que  acompaAs. 
cuya  urgencia  se  Impone  y  que  da  por  incluido  entre 
los  nsuutos  que  motivaron  la  convocatoria  extraor- 
dinaria del  H.  Cuerpo  Legislativo. 

Aprove<'ha  e^t'i  oportunidad  para  ofrecer  á  la 
H.  .Vsamtdea  General  las  consideracione-  de  su  espt- 
clal  renpeto. 

JUAN  1..  CUESTA <i 
EmuRiAO  MAC-BAcaaN. 


Ministerio  de  Gobierno. 

I 

PROYECTO  HE  T,ET 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  reuaMot 
Asamblea  General,  etr..  etc  . 


Articuló  1.*  Autorizase  al  P.  E.  para  acordar  el  yia- 
zo  Improrrogable  de  un  año,  A  contar  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  para  que  verifiquen  la  Ins- 
cripción en  el  Registro  del  Estado  Civil,  de  todo  na- 
•cimiento'ó  defunción  que  por  cualquier  causa  no  lo 
hubiesen  efectuado  desde  el  mes  de  Noviembre  de 
1896  en  adelante. 

Art.  2.*  Las  personas  que  al  amparo  del  articulo 
1.*  y  dentro  del  término  flJadOa  proce-l^n  A  las  ins- 
cripciones respectivas,  quedan  exoneradas  del  pago 
de  multas  y  libres  de  responsabilidades  penales. 

Art.  H.«  El  procedimiento  de  las  inscripciones  ss 
ajustará  á  lo  preceptuado  en  las  leyes  de  11  <)•  Fe- 
brero de  1879.  11  de  Mayo  de  1896  y  demás  disposicio- 
nes vigentes  que  les  son  concordantes. 

Art.  4.*  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  5.'  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Septiembre  20  ds  1897. 

Eduarik)  Mac-Eacbbn. 


Comisión  /le  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  se  ha  dado  .ci^u^ 
del  Menstije  del  P.  E.  acompañando  un  Ri'oyaptp  de 
ley  que  tiene  por  objeto  dar  un  placo  de-  un  año,  pu- 
ra proceder  á  las  inscripciones  del-est^do  clvU  dí|  1§« 
personas  en  ei  Registro  respectivo. 
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En  Tlrtud  de  las  razones  ezpuestas  por  el  P.  E.  en 
•1  Mensaje  citado,  ▼uestra  Comisión  on  aconseja  prea- 
Ulfl  al  proyecto  referido  yuestra  aprobación. 

Sala  de  Comisiones,  Octubre  7  de  H(I7. 

Federico  E.  Acosta  y  Lara^huti' 
no  J  de.  Aréchaga—José  Jíxpalier 
"^Rttpertn  Peres  Martinas  -AJt- 
fredo  Contó  Outiérres—Junn  Ot- 


Jaí  H.  Cámitra  de  Representantes  en  seelón  de  hoy. 
ha  sanclooado  el  slgtiiente 

PROTKCTO  DR  T.RT 

Articulo  ^.•  Acuérdase  el  plazr»  Improrrogable  de 
on  afi«.  á  contar  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
para  que  verifiquen  la  inscripción  en  el  Registro  de 
Catado  CItII.  de  todo  nacimiento  ó  deftinción  que  por 
cualquier  causa  no  lo  hubieran  efectuado  desde  el 
mes  de  Noviembre  de  189A  en  adelante. 

Art.  2.*  Las  personas  que  al  amparo  del  articulo 
1.*  y  dentro  del  término  QJ&do,  procedan  á  las  Incrip- 
clones  respectivas,  quedan  exoneradas  del  pag'^  de 
multas  y  libres  de  responsabilidades  panales. 

Art.  3.*  El  procedimiento  de  las  inscripciones  se 
ajustará  á  lo  preceptuado  en  las  leyes  de  1i  de  Fe- 
brero de  1879,  11  de  Mayo  de  1886  y  demás  disposicio- 
nes vigentes  que  les  son  concordantes. 

Art.  4.*  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

SSala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  u  de  Octubre  de  18Q7. 

Áleides  Montero, 

Presidente. 

Manuel  Garda  u  Xantox^ 

Secretarlo  Redactor. 


Comisión  d«  Legislación. 


INFORME 


Subsanando  este  doble  defecto,  hemos  formulado 
el  siguiente  ariiculo  snstitutivo: 

•«Acuérdase  el  plazo  de  seiS  meses,  á  coritar  desde 
la  promulgación  de  la  pres<»te  ley,  para  la  inscrip- 
ción de  nacimientos  y  defunciones  que,  habiendo  oci>- 
rrido  desde  el  i.-  fie  Noviembre  de  1896  hasta  dicha 
promulgación,  no  se  hayan  insccito  ó  no  se  inscribie- 
ren en  el  plaxo  ordinario  de  la  ley  de  Registro  del 
Estado  Civil». 

Dios  guarde  á  v.  H. 

Despacho  de  la  Comisión,  5  de  Noviembre  de  1897. 

Garios  de  Castro— Carlos  M.   Rn- 
mires— J.J.  Segundo. 


La  H.  Cámara  de  Senaflores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Acuérdase  el  plazo  de  seis  meses,  acon- 
tar desde  la  promulgación  de  la  presente  ley.  para  la 
inscripción  de  nacimientos  y  defunciones  que  habien- 
do ocurrido  desde  el  1.*  de  Noviembre  de  181)6  hasta 
dicha  promulgación,  no  se  hayan  Inscrito  ó  no  se 
inscribieren  en  el  placo  ordinario  de  la  ley  de  Regia^ 
tro  del  Estado  Civil. 

Art.  2."  Las  personas  que  al  amparo  del  articulo 
1.*  y  dentro  del  término  lUado,  procedan  á  laa  Ins- 
cripciones respectivas,  quedan  exoneradas  del  pago 
de  multas  y  libres  de  responsabilidades  penales. 

Art.  3.*  El  procedimiento  de  las  Inscripciones  s9 
ajustará  á  lo  preceptuado  en  las  leyes  de  11  de  Fe- 
brero de  1879,  11  de  Mayo  de  1H86  y  demás  disposicio- 
nes vigentes  que  les  son  concordantes. 

Art  4.'  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  5."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  diex 
de  Noviembre  de  mi:  ochocientos  noventa  y  siete. 

DUNCAN   .STRWART. 

l.^vicepresldente. 
Carlos  Muños  Anat/u, 
i.-  Secretario. 


Honorable  Senado: 

Los  antecedentes  del  proyecto  sancionado  por  la 
otra  Cámara,  sobre  la  prolongación  del  plazo  legal 
para  la  Inscripción  de  nacimientos  y  defunciones  que 
hayan  ocurrido  durante  las  últimas  percurbaclonea 
políticas  abonan  suficientemente  su  necesidad. 

Esta  Comisión  Juzga  que  V.  H.  debe  aprobarlo,  mo- 
dificando sin  embargo  el  articulo  !.•. 

Por  una  parte»  nos  parece  demasiado  largo  el  pía- 
so  de  un  año  para  reparar  las  omisiones,  por  nume- 
rosas que  ellas  sean.  Bastarla  un  plazo  de  seis  meses, 
según  la  opinión  competente  del  Director  del  Registro 
del  Estado  Civil,  á  quien  esta  Comisión  ha  consulta- 
do el  punto. 

Por  otra,  hay  que  determinar  con  precisión  dentro 
de  qué  fechas  loe  nacimientos  y  defunciones  queda- 
rán comprendidos  en  los  beneficios  de  la  nueva  ley. 
El  articulo  l.*  4el  proyecto  de  la  otra  Cámara  flj&  1a 
ficha  Inicial  y  omite  la  fecha  terminal. 


Comisión  de  Legislación. 
H.  Consejo  de  Estado: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  loa 
antecedentes  relativos  al  proyecto  de  ley  que  acuer- 
da un  plazo  para  efectuar  la  inscripción  de  los  na- 
cimientos y  defunciones  ocurridos  desde  el  I.*  de  No- 
viembre de  189G  hasta  la  fecha  en  que  se  promulgue 
la  ley  proyectada,  y  por  los  motivos  expuestos  en  el 
Mensaje  del  P.  E.  y  en  el  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación  del  H.  Senado,  os  aconseja  prestéis  vues- 
tra aprobación  á  dicho  proyecto,  con  las  modificacio- 
nes que  más  adelante  se  indicarán. 

El  articulo  1.*,  á  Juicio  de  vuestra  Comisión,  debe 
ser  sancionado  en  la  forma  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Legislación  de  la  H.  Cámara  de  senadores. 
Sin  embargo,  ha  parecid  <  más  conveniente  prolon- 
gar hasta  un  año  el  plazo  acordado  para  la  inscrip- 
ción, aceptando  en  esta  parte  la  forma  primitiva  del 
proyecte. 
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El  articulo  2.*  del   proyecto   no  es  itiÁa  que  una 
consecuencia  forxosa  de  lo  dispuesto  eu  el  t.«.  Desde 
que  la  ley  acuerda  un  plaxo  para  hacer  la  inscrip- 
ción de  los  nacimientos  y  defunciones,   claro  es  que 
debe  exonerar  de  responsabilidad  ;\  las  personas  que, 
dentro  de   ese  plazo,  cumplan  la  obli^ción  de  ins- 
cribir aquellos  actos.  Sin  embargo,  vuestra  Comisión 
cree  que,  á  este  respecto,  el  proyecto  es  incompleto. 
La  omisión  de  la  inscripción  dentro  de  losplazr>s  lega- 
les, además  de  hacer  responsables  á  las  personas 
omisas,  produce  el*  efecto  de  impedir  que  tales  ins- 
cripciones se   verifiquen   sin  f)rden  del  .'uez  Letrado 
Departamental  en    virtud  de  sentencia  ejecutoriada 
recalda  en  juicio  contradictorio  con  el  Fiscal  ó  Agen- 
te Fiscal  (ie  lo  CiTll  (articulo  !8  del  decreto-ley  de  11 
de  Febrero  de  1879)-  Ahora   bien:  desde  que  se  esta- 
blece expresamente  en  el  proyecto  la  cesación  de  uno 
de  los  efectos  de  la    falta  de   inscripción  dentro  de 
los  plazos  legales,  es  lógico  que  se  establezca,  tam- 
bién de  un  modo  expreso,  la  cesación  del  otro  efecto, 
á  fin  de  que  el  silencio  del  proyecto  no  se  interprete 
en  el  sentido  de  que  exonera  de  responsabilidad  A  las 
personas   obligadas   á    hacer  la  inscripción   y  deja 
subsistente  lo  dispuesto  en  el  articulo  18  del  decreto- 
ley  del  11  de  Febrero  de  1879.  « 

Vuestra  Comisión  cree  proceder  «le  acuerdo  con  el 
espíritu  de  la  ley  proyectada  al  aerregar  el  siguiente 
articulo: 

-Art.  H.'  Lo  dispuesto  en  el  articulo  18  del  decre'o- 
ley  del  11  de  Febrero  de  1879,  no  regirá  para  las 
inscripciones  que  se  verifiquen  conforme  á  lo  esta- 
blecido eii  el  articulo  i."  de  esta  ley^. 

Siguiendo  la  opinión  autorizada  del  Director  del 
Registro  de  Estado  Civil,  se  han  agregado  además 
dos  artículos,  el  4.»  y  el  5.',  con  el  objeto  de  fncilitAr 
las  inscripciones  y  asegurar  la  exactitud  de  ellas. 

-Art.  4."  I^s  inscripciones  «  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo ].'  podrán  hacerse  en  el  Registro  de  la  sección 
en  que  hayan  tenido  lugar  los  nacimientos  y  defu  i- 
ciones.  ó  en  el  de  la  sección  en  que  residan  las  per- 
sonas que  pueden  ó  deben  hai-ei-  i^is  declaraciones  de 
esos  netos.  Lo  que  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo 
que  establecen  el  inciso  2.*  del  articulo  16.  el  ar- 
ticulo R5  y  demás  disposiciones  concordantes  del  de-  i 
creto-ley  citado. 

••Art.  6.'  La  Dirección  de!  Registro  de  Estado  Civil,  ; 
una  vez  que  reciba  copia  de   las   actas  de  defunción 
que  de  acuerdo  con  esta  ley   hayan  sido  autorizadas, 
publicará  el  extracto  de  ellas,  á  fln  de  que  los  inte- 
resados puedan  deducir  sus  rerlaniariones-. 

Como  consecuencia  de  estas  reformas,  el  articulo  H.* 
del  proyecto  debe  llevar  el  numero  k,  el  articulo  4.* 
el  numero  7  y  «i  articulo  5.*  el  número  h. 

Sala  de  la  Comisión,  Febrero  .4  de  189R. 

Áfraro  üufllot-Btas  Vidal -Jus- 
tino J.  de  Aréchafja '■' Gonzalo 
Rafwreg — A  ureliano  Rodrigue t 
í,aryrta--Josó  ^fnr^a  Castflfa- 
not— Pedro  E.  Carve. 


PROYECTO  DK  LEY 

El  H.  Con«i()o  de  Estado  «o  ejercicio  de  lai  fuuclo- 
DM  Itgiilativaí 


DKrRKTA: 

Articulo  1.*  Acuérdase  el  plazo  de  un  aAo.  á  contaJ 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley.  para  la 
inserí i>ción  de  los  nacimientos  y  defunciones  que, 
habiendo  ocurrido  desde  el  I.*  de  Noviembre  de  i89»i 
hasta  dicha  promulgación,  no  se  hayan  Inscripto  6 
no  se  inscribieren  en  el  plazo  ordinario  de  la  ley  de 
Registro  de  Estado  Civil. 

Art.  2.*  Las  personas  que  al  amparo  del  articulo  i.* 
y  dentro  del  término  íljaio  procedan  á  las  inscrip- 
ciones respectivas,  quedan  exoneradas  del  pago  de 
multas  y  libres  de  responsabilidades  penales. 

Art.  :i.*  Lo  dispuesto  en  el  articulo  i8  del  decreto- 
ley  del  11  de  Febrero  de  1H79,  no  regirá  para  las  Inf- 
erí pelones  que  se  verifiquen  conforme  á  lo  estable- 
cido en  el  artículo  '.•  de  esta  ley. 

Ai't.  4  •  Lns  inscripciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 1.»  podrán  hacerse  en  el  Registro  de  la  sección 
en  que  hayan  tenido  lugar  los  nacimientos  y  defun- 
ciones, ó  en  el  de  la  sección  en  que  renidan  Ihs  perso- 
nas que  pueden  ó  del)en  hacer  las  declaraciones  de 
esos  actos.  Lo  que  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo 
que  establecen  el  inciso  s.*»  del  articulo  1 6,  el  articu- 
lo A5  y  demás  disposiciones  concordantes  del  decre- 
to-ley citado. 

Art.  .«».•  Tji  Dirección  del  Registro  de  Estado  Civil, 
una  vez  que  reciba  copia  de  las  actas  de  defunción, 
publicará  el  extracta  de  ellas,  á  fin  de  que  los  Inte- 
resados puedan  deducir  .sus  rerlamaeiones. 

Art.  A.*  El  procedimiento  de  las  inscripciones  tm 
ajustará  á  lo  preceptuado  en  las  leyes  de  n  de  Fe- 
brero de  1879.  1 1  de  Mayo  de  1886  y  demás  disposicio- 
nes vigentes  que  le  son  concord anteas. 

Art.  7.*  El  P.  K.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  S.«  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Febrero  24  de  I8gs. 

Ouilfot^vidaf-Jimt*nr9  de  Aré- 
rhaga  —  Ramires  —  Rodriguet 
barreta  —  Castettanos — Carve . 

Está  en  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pf|labra,  se 
votará. 

Si  se  aprueba  en  general  el  proyecto  de  ley 
de  que  acaba  de  darse  lectura. 

Los  seRores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie, 

í  Afirmativa  ). 

Aprobado  en  general,  corresponde  que  se 
vote  si  el  Consejo  resuelve  pasar  á  la  discu- 
sión particular,  pero  no  en  esta  sesión,  sino 
con  arreglo  al  Reglamento;  pero  como  el  Re- 
glamento mismo  prescribe  que  esa  votación 
sea  previa  para  la  discusión  particular — salvo 
que  se  seüale  en  la  orden  del  día  respectiva — 
propongo  al  H.  Consejo  si  resuelve  que  se 
pase  á  la  discusión  particular  del  asunto. 

Los  seQores  por  la  atirmativa,  de  pie. 

(ÁllnaattYa). 
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Oportunamente  se  señalará  la  orden  del 
día  en  que  deba  discutiráe  en  particular. 

No  habiendo  má?  asuntos  de  que  tratar, 
8Í  no  hay  algún  seílor  que  desee  hacer  uso  de 
la  'palabra. . . 

Sr«  Ulartorell  —Como  este  asunto  es  de 
fácil  resolución,  mocionaría  para  que  se  pu- 
siera en  discusión  particular  en  esta  sesión. 

Sr.  Prestdeate  —  Si  fuera  suficiente- 
mente apoyado. . . 

( ApoyHdop  >. 

Se  va  á  votar. 

Idéase  la  moción. 

Sr*   Heereiario-^f Leyendo}:  cEl    señor  . 
Martorell  hace  moción  para  que  se  trat«  el  I 
asunto  aprobado  en  general  en  primera  dis- 
cusión ». 

(  Apoyados  \. 

Hr*  Presidente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  señor  Martorell. . . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Léase  el  artículo  1.**. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión  particular. 

rtr.  EiSpalter  -  Voy  á  proponer  á  la  con- 
sideración  ilustrada  del  H.  Consejo,  dos  mo- 
dificaciones de  detalle  al  artículo  1.^  que  está 
en  discusión,  modificaciones  que  si  bien  no 
alteran  en  manera  alguna  su  contenido  esen- 
cial, á  mi  juicio  lo  hace  más  adecuado  á  los 
fines  que  se  persiguen. 

La  primera  modificación  que  voy  á  pro- 
poner á  este  artículo,  se  refiere  á  su  últi- 
ma parte,  es  decir,  á  la  determinación  de  cuá- 
les han  de  ser  los  nacimientos  y  las  defun- 
ciones que  se  consideran  exceptuadas  por  es- 
ta ley»  esto  es,  para  los  cuales  se  establece 
un  nuevo  y  largo  plazo  á  Jos  efectos  de  su 
ínscHpción.  Y  la  segunda  modificación  que 
voy  á,  proponer,  se  relaciona  con  la  parte  pri- 
mera del  artículo,  es  decir,  con  la  extensión 
del  plaso  para  verificar  las  inscripciones  de 
las  defunciones  y  de  los  nacimientos  que  den- 
tro del  plazo  ordinario  de  la  ley  no  se  han 
hecho. 


La  presente  ley^  señor  Presidente,  és  una 
ley  de  carácter  excepcional  y  provisorio  que 
se  halla — y  esto  puede  verse  á  primera  vista 
— vinculada  al  servicio  de  altos  y  elevados 
intereses  públicos. 

Por  la  ley  ordinaria  del  Registro  de  Esta- 
do Civil,  por  la  ley  vigente,  se  determinan 
plazos  breves,  plazos  cortos  para  hacer  las 
inscripciones  de  nacimientos  y  defunciones, 
fuera  de  los  cuales  no  es  posible  hacer  esas 
inscripciones  ante  los  Jueces  de  Paz,  sino  que 
sólo  pueden  hacerse  mediante  sentencia  de 
los  Jueces  Departamentales  6  incurriendo, 
los  intereses  omisos,  en  multas  que  si  no  son 
muy  elevadas,  son  siempre  sensibles  á  la 
gente  pobre,  que  es,  por  lo  general,  la  que  no 
cumple  con  estos  deberes  elementales;  pero 
es  obvio  que  estos  plazos  breves,  que  estos 
plazos  (;ortos  no  tienen  objeto,  son  absoluta- 
mente inaplicables,  y  las  multas  que  por  su 
violación  pudieran  producirse,  serían  injustas, 
cuando  por  fuerza  de  causa  mayor,  cuando 
por  imposición  de  sucesos  incontrastables,  no 
se  hayan  podido  hacer  las  inscripciones  den- 
tro del  período  perentorio; y  de  ahí,  señor  Pre- 
sidente, la  necesidad,  de  ahí  la  equidad,  de 
ahí  la  justicia  de  la  sanción  del  proyecto  de 
ley  que  se  ventila. 

Mientras  el  país  estaba  sacudido  por  la  lu- 
cha civil,  y  los  ciudadanos  habían  abandona- 
do .«4U8  hogares  para  prestar  servicios  milita- 
res en  los  do»  ejércitos  combatientes, --cuando 
en  los  hogares  de  campaña  solamente  vivían 
las  mujeres  y  los  niñcs,  y  é.stos  mismos  pri- 
vados de  los  medios  de  locomoción  ordmaria, 
— cuando  los  Jueces  de  Paz,  que  son  los  Ofi- 
ciales del  Registro  de  Estado  Civil,  habían 
abandonado  sus  sedes,   me  explico  que  se 
consideraran  absolutament.e  inaplicables  los 
plazos  breves  para  la  inscripción  de  naci- 
mientos y  defunciones;  pero  después  que  el 
país  se  pacificó,  después  que  los  eiudadanos 
volvieron  á  los  hogares,  habiendo  depuesto 
las  armas  para  tomar  en  su  lugar  las  herra- 
mientas de  la  labranza  y  las  armas  del  tra- 
bajo, — después  que  fueron  devueltos  también 
á  las  casas  rurales  los  animales  que  sirven 
para  viajes  en  l»»s  campos» — después  que  vol- 
vieron los  Oficiales  del  Registro  de  Estado 
Civil  al  lugar  de  su  asiento  ordinario,  no  me 
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explico  <que  haya  razóo  alguna  para  <}eclarar 
privilegiados  los  bacimientos  y  defunciones 
que  hayan  ocurrido  precisamente  en  eí^e  pe- 
ríodo de  tiempo. 

En  el  artículo  L**  de  la  ley  que  está  en  de- 
bate, se  estiablece  que  son  privilegiadas  las 
inscripciones  que  hayan  ocurrido  desde  el  1.^ 
de  Noviembre  de  1896,  es  decir,  desde  los 
comienzos  mismos,  desde  los  preparativos  de 
la  lucha  armada  que  comenzó  en  el  país  el 
año  pasado  hasta  la  promulgación  de  la  ley, 
esto  es,  probablemente  hasta  fínes  del  mes  de 
Marzo  corriente,  pues  es  lógico  suponer  que 
esta  ley  no  se  promulgará  antes. 

Me  explico,  señor  Presidente,  que  los  pro- 
yectos que  saucionó,  similares  á  este,  el  H. 
Senado  por  el  mes  de  Noviembre  del  año 
pasado,  reitere  la  frase  «hasta  la  promulga- 
ción de  la  ley»,  porque  la  promulgación  de 
la  ley  esa,  era  anualmente,  porque  podría  su- 
ponerse que  la  ley  se  promulgara  para  el 
mes  de  Noviembre;  pero  decir  hoy  igual  co- 
sa, es  suponer  que  son  privilegiadas  las  ins- 
cripciones que  han  ocurrido  en  los  meses  de 
Enero,  Febrero  y  Marzo,  esto  es,  en  los  me- 
ses en  que  el  país  ha  gozado  de  los  benefi- 
cios de  la  paz,  en  que  ha  vuelto  la  regulari- 
dad, la  vida  normal  y  social  de  los  habitan- 
tes de  la  campaña. 

En  consecuencia,  señor  Presidente,  voy  á 
enmendar  este  artículo  en  esta  parte,  y  con 
mi  enmienda  se  podrá  decir,  por  ejemplo:  que 
son  privilegiadas  las  inscripciones  de  naci- 
mientos y  defunciones  que  hayan  ocurrido 
desde  el  1.®  de  Noviembre  de  1896,  hasta  el 
1.»  de  Diciembre  de  1897. 

Voy  á  pasar  ahora  á  explicar  brevemente 
cuál  es  la  otra  enmienda,  de  detalle  también, 
que  quiero  someter  á  la  consideración  del  H. 
Consejo. 

Como  he  dicho  ya,  esta  enmienda  se  refie- 
re á  la  duración,  á  la  extensión  de  los  plazos 
para  hacer  las  ¡nscripcloneft  de  nacimientos 
y  defunciones  que  no  se  hayan  hecho  á  cau- 
sa de  los  obstáculos  que  para  ello  hayan  le- 
vantado las  vicisitudes  v  los  azares  de  la 
guerra  civil  que  ensangrentó  al  país. 

En  la  ley  ordinaria,  en  la  ley  vigente  los 
plazos  que  se  acuerdan  para  la  inscripción 
de   nacimientos  y  defunciones,  son  cortos  y 


breves  porque  hay  un  alto  interés  público  en 
que  esto  sea  así.  Es  necesario  garantir  cuan- 
to antes,  de  una  manera  fehaciente,  el  estado 
civil  de  las  personas,  impidiendo  mistificacio- 
nes al  respecto,  de  todo  género,  y  es  sabido 
que  estas  mistífícacioneit  y  los  engaños  que 
puedan  urdirse  son  fáciles  cuando  los  plazos 
son  largos.  Es  necesario  evitar  con  plazos 
largor;  ocasionados,  cómo  he  dicho,  á  mane- 
jos, á  fraudes,  á  mentiras,  defraudaciones 
respecto  de  los  nacimientos,  defraudaciones 
que  gravan  la  nacionalidad  misma. 

Es  necesario  evitar  defraudaciones  respec- 
to de  las  defunciones  que  gravan  al  Fisco  en 
sus  propios  intereses;  es  necesario,  pues,  es- 
tablecer de  una  manera  ordinaria  juicios  cor- 
tos y  juicios  brevísimos. 

En  conte!r.plación  de  estas  razones,  á  mí 
me  parece  que  no  es  conveniente  el  plazo  de 
un  año  que  establece  la  parte  primera  del 
artículo  del  proyecto  de  ley  que  discutimos; 
me  parece  que  bastará  con  establecer  un  pla- 
zo de  seis  meses,  como  primitivamente  se  ha- 
bía hecho  en  esta  ley,  es  decir,  como  lo  ha- 
bía hecho  la  Comisión  de  Legislación  del 
H.  Senado  que  se  ocupó  de  ella  hace  pocos 
meses. 

Muy  numerosas,  sin  duda  alguna,  serán 
las  omisiones  respecto  de  las  inscripciones  de 
nacimientos  y  defunciones  de  hace  tres  ó  cua- 
tro meses,  no  subsanadas  todavía,  y  esto  no 
obstante,  el  Director  del  Registro  de  Estado 
Civil — como  consta  del  repartido  mismo — 
consultado  por  la  Comisión  de  Legislación 
del  Senado,  declaró  que  el  plazo  de  seis  me- 
ses era  plazo  bastante  largo,  plazo  oportuno 
y  práctico  para  que  se  subsanaran  todas  las 
omisiones  al  respecto  por  numerosas  que  fue- 
l^n. 

Sin  duda  alguna  hoy,  después  de  habelr 
transcurrido  en  paz,  después  de  haber  pasa- 
do cuatro  ó  cinco  meses,  durante  los  cuüles 
el  país  ha  gozado  de  tranquilidad,  estas  omi- 
siones han  de  ser  necesariamente  menos  iiu- 
tnerosas  para  los  representantes  del  Minis- 
terio pliblico  en  los  Departamentos,  todod 
ellos  jóvenes  activos  y  celosos  del  cumpli- 
Iniento  de  su  deber, — de  oficio  han  de  haber 
()rovocádo  juicios  departamentales  que  hayan 
tenido  por  resultado  subsanar  las  otnisiones 
Respecto  de  los  nacimientos  y  defunéionds. 
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Serán,  por  consiguiente,  estas  omisiones 
menos  numerosas  que  entonces,  y  por  esto 
considero  que  el  H.  Consejo  ha  de  votar  el 
plazo  de  seis  meses  y  no  el  de  un  año  como 
se  establece  por  el  proyecto. 

Si  el  señor  Secretario  quiere  recibir  las  mo- 
dificaciones, voy  á  dictarlas.  Son  las  siguien- 
tes: 

«Artículo  1.0  Acuérdase  el  plazo  de  seis 
meses,  á  contar  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  para  la  inscripción  de  los  naci- 
mientos y  defunciones  que  habiendo  ocurri- 
do desde  el  1.^  de  Noviembre  de  1896  hasta 
el  1.^  de  Diciembre  de  1Ó97  no  se  hayan  ins- 
cripto en  los  plazos  ordinarios  de  la  ley  de 
Registro  de  Estado  Civil». 

Sr«  Presidente — Si  fueran  suficiente- 
mente apoyadas  las  enmiendas,  entrarán  en 
discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrífirnex  (don  Oregorlo  L.) 

— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor doctor  Rodríguez. 

Sr.  Rodrí{g^aex  (don  Ore^g^orlo  Ij.) 

— Decía  el  doctor  Espaltcr,  señor  Presiden- 
te, que  esta  era  una  ley  de  excepción,  y  de- 
cía una  verdad, — y  las  leyes  de  excepción  de- 
ben hacerse  rodeadas  de  las  mayores  garan- 
tías á  fin  de  impedir  que  el  abuso  haga  presa 
en  ellas. 

Uno  de  nuestros  magistrados  más  inteli- 
gentes y  más  observadores,  el  doctor  Monte- 
ro Paullier,  Juez  Departamental  de  Monte- 
video, me  llamaba  la  atención  sobre  el  artí- 
culo I.'*  que  se  discute,  significándome  la 
conveniencia  que  habría  en  establecer  un  ar- 
tículo aditivo  para  impedir  que  personas  que 
no  hubieran  cumplido  con  la  ley,  antes  de 
iniciarse  la  pasada  lucha  civil,  vinieran  á  dis- 
frutar de  los  beneficios  que  otorga  la  que  es- 
tamos discutiendo. 

Cuando  se  sancionó  la  ley  de  Registro  de 
Estado  Civil  se  estableció,  »\  mal  no  recuer- 
do, que  paro  la  inscripción  de  los  nacimien- 
tos, era  absolutamente  necesario  la  presen- 
tación del  recién  nacido  en  el  Juzgado  de 
Paz,  disposición  que  fué  derogada  más  tarde 
en  virtud  de  los  inconvenientes  que  traía 
para  la  criatura. 


Si  eran  atendibles  las  observaciones  que 
sugirió  esa  disposición  de  la  ley  entonoea, 
hoy  no  hay  razón  para  omitirla  en  el  proyec- 
to de  ley  que  estamos  discutiendo. 

Abrimos  la  puerta  por  medio  de  este  artí- 
culo l.^  para  que  se  inscriban  iDÜnidad  de 
niños  )>equeños  cuyos  padres  han  faltado  á  lo 
preceptuado  por  la  ley  de  Recnstro  de  Esta- 
do Civil,  y  nada  les  será  más  fácil  que  efec- 
tuar la  inscripción,  desde  que  bastará  la  de- 
claración del  padre  para  hacerla,  mientras  que 
no  se  defraudará  la  ley  orgánica,  primitiva, 
si  se  exige  que  para  la  inscripción  sea  pre- 
sentado el  niño  que  deba  ser  anotado  en  el 
Registro. 

Por  este  medio  el  Oficial  de  Registro  de 
Estado  Civil  estará  en  actitud  de  confirmar 
aproximadamente  si  ese  niño  ha  nacido  en 
época  de  la  guerra  ó  si  tiene  una  edad  supe- 
rior y  su  falta  de  inscripción  se  debe  á  la 
omisión  del  padre,  y  en  ese  sentido  yo  no  he 
tenido  inconveniente  en  traer  al  .Consejo  de 
Estado  la  observación  que  !»e  formulaba  el 
doctor  Montero  Paullier  y  someterla  á  la  Co- 
misión de  Legislación,  y  al  mismo  Consejo, 
para,  si  la  juzga  atendible,  votarla  conjun- 
tamente con  el  artículo  l.^ 

La  observación  puede  concretarse  á  lo  si- 
guiente: 

«  Para  aprovechar  de  los  beneficios  del  in- 
ciso anterior,  será  menester  presentar  al  Juei 
de  Paz  la  criatura  cuya  inscrifición  se  soli- 
cita». 

Sr.  Preuldente — Si  fuera  suficiente- 
mente apoyada  la  modificación  del  seftor  doc- 
tor Rodríguez,  s»  pondría  en  discusión  des- 
pués de  resuelto  el  artículo  1.^  que  está  á  la 
consideración  del  Consejo. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyadus). 

Se  pondrá  en  discusión  después  de  sancio- 
nado el  artículo  1.®. 

Sr.  Ooillot— Pido  la  palabra  si  ha  termi- 
nado el  señor  doctor  RodHguez. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  Oreiporlo  L.) 
— Sí,  señor;  he  termiuado. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Guillot. 

Sr.  Onlllot^Voy  á  oponerme  á  las  mo- 
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dtfioactones  propuestas  por  los  señores  Con- 
sejeros doctores  Espalter  y  Rodríguez  (don 
Gregorio  L.). 

Me  parece  que  á  primera  vista  puede  consi- 
derarse innecesario  establecer  el  benefício  de 
esta  ley  para  la  inscripción  de  los  nacimien- 
tos y  defunciones  que  se  hayan  producido 
después  de  cesar  h\  guerra  civil;  pero  hay 
que  tener  en.  cuenta  que  muchas  personas, 
atín  después  de  haber  cesado  la  guerra,  y  por 
consiguiente,  de  poder  hacer  las  inscripciones 
dentro  de  los  plazos  ordinarios  de  la  ley,  no 
las  han  verificado  á  la  espera  de  una  ley  que 
los  iba  á  beneficiar. 

En  Septiembre  del  año  pasado  decía  el 
proyecto  de  ley,  que  los  beneficio-^  de  la  ley 
que  iba  á  sancionarse  aprovecharía  á  todos 
los  nacimientos  y  defunciones  que  se  hubie- 
ran verificado  6  que  se  verificaren  hasta  la 
promulgación  de  la  ley. 

De  modo  que  muchas  personas  han  estado 
esperando  esa  ley  y  han  dejado  transcurrir 
el  plazo.  Nos  veremos,  pues,  en  el  caso  de 
tener  que  promulgar  la  ley,  después,  para 
beneficiar  á  esas  personas  que  han  debido 
hacer  esa  inscripción  después  de  haber  casa- 
do la  guerra  y  que  sin  embargo,  no  lo  han 
hecho. 

Por  otra  parte,  creo  que  tal  liberalidad, 
tratándose  de  leyes  de  esta  clase,  exige  que 
no  pueda  perjudicar  sino  beneficiar; 

(Apoyados) 

no  se  consigue  nada  castigando  á  las  per- 
sonas omisas  en  el  cumplimiento  de  estos  de- 
beres, porque  es  mayor  el  perjuicio  en  casti- 
garlas, que  no  permitir  que  el  Estado  Civil 
pueda  constituirse  de  un  modo  fehaciente. 

Por  eso  es  que  me  opongo  á  la  primera 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Espal- 
ter. 

En  cuanto  á  la  segunda  modificación,  se 
tuvo  en  cuenta  en  la  Comisión  de  Legisla- 
ción que  el  proyecto  no  es  como  había  sido 
modificado  por  el  Senado,  es  decir,  restrin- 
giendo el  plazo  á  seis  meses,  y  teniendo  en 
cuenta  que  había  muchas  personas  que  ha- 
bían emigrado  para  la  República  Argentina 
y  que  no  estaban  en  condiciones  de  volver  al 
paÍB  y  hacer  las  inscripciones,  por  esto  fué 
que  sa  resolvió  prorrogar  el  plazo  por  un  afio. 


Me  parece  que  los  fraudes  que  pueden 
producirse,  lo  mismo  tendrán  cabida  en  una 
ley  que  acuerde  el  plazo  de  seis  meses  como 
de  un  año. 

Para  eno  está  la  garantia.de  la  publicación 
de  las  actas  del  Estado  Civil  y  las  demás 
acciones  que  pueden  ejercitarlos  interesados, 
segán  el  derecho  común. 

Ademá<»,  en  otro  artículo  se  establece  que 
la  Dirección  publicará  un  extracto  de  las  ac- 
tas del  Estado  Civil  para  que  los  interesados 
puedan  verificarlo. 

De  modo  que  está  perfectamente  garanti- 
da la  veracidad  de  las  inscripciones. 

En  cuanto  á  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  Rodríguez . . . 

Sr.  Preíildente— Le  observo  al  señor 
doctor  Guiliot  que  no  está  en  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  Gregorio  IL.) 
¿Por  qué  no  está  en  discusión,  señor  Presi- 
dente? Es  una  modificación  al  artículo  1.^ 

Sr.  Presidente  —Porque  está  en  discu- 
sión ^1  artículo  1.'';  después  que  se  resuelva, 
entrará  el  artículo  aditivo  del  señor  doctor 
Rodríguez. 

Sr*  Rodríguez  (don  Gregorio  I^.) 
— Es  un  inciso. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente;  por 
ser  inciso  preci.sa mente. 

Sr.  Rodríguez  (don  Gregorio  I^.) 
— Es  la  práctica  general  que  entren  en  dis- 
cusión todos  los  incisos  que  dicen  relación 
con  el  artículo  que  la  Mesa  ha  puesto  en 
discusión. 

Sr.  Presidente — Es  un  inciso  aditivo 
al  artículo  1.°,  y  por  consiguiente,  correspon- 
de discutirse  después  de  discutido  el  primer 
artículo.  De  otra  manera  habrá  confusión  en 
la  discusión,  y  para  evitarla,  se  hace  esa  se- 
paración. 

Sr.  Espalter  -Voy  á  hacer  una  brevf^ 
sima  rectificación  á  las  observaciones  que 
acaba  de  exponer  el  doctor  Guiliot  en  oposi- 
ción á  las  modificaciones  hechas  por  mí. 

Manifestó  el  doctor  Guiliot  que  si  se  acep- 
tara la  modificación  por  mí  propuesta,  se 
defraudarían  las  esperanzas  de  muchos  que 
no  han  hecho  las  inscripciones  de  nacimien- 
tos y  defunciones  á  la  espera  de  la  sanción 
de  la  ley  que  ahora  discutimos. 

TOMO  1 
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Me  parece  que  no  tiene  raz6n  el  (loctor 
GuHlot  para  hacer  eatu^afirmacion. 

InduHablemento  que  desde  que  5^ o  ha  dmlo 
á  la  publicidad  e.«te  proyecto  de  ley,  nllá  por 
el  mes  de  Octubre  del  aflo  piísado,  las  gen- 
tes han  quedado  jespcranck).  El  vecindario  de 
campaña  ha  creído  que  no  iha  á  ser  casti- 
gado con  multas,  que  no  ¡ha  á  hrtber  necesi- 
dad de  formular  juicios  ante  el  Juez  Depar- 
tamental. Pero  esto  respecto  de  la  inscripci(*Sn 
de  nacimientos  y  defunciones!  que  no  se  ha- 
yan hecho  por  causa  de  fuerza  mayor,  ocu- 
rrida durante  la  época  en  que  el  país  estuvo 
en  guerra,  y  se  produjeron  en  la  esfora*social 
y  administrativa  sacudimientos  y  trastornos 
que  eran  otros  tantos  obstáculos  para  las 
inscripciones  regulares:  pero  no  han  podido 
esperar  racionalmente,  de  ninguna  mnnera,  y 
nadie  por  el  hecho  de  existir  una  palabra  en 
una  ley,  que  el  período  privilegiado  de  ins- 
cripciones de  nacimientos  y  defunciones  se 
extendiera  tanto  cuanto  duraran  las  sosiones 
de  la  Asamblea  Legislativa  que  las  iba  á 
aprobar. 

Es  :iab¡do  que  por  lo  general  en  nuestro 
país  las  Asambleas  Legislativas,  no  diré  que 
hayan  sido  remisas  en  el  cumplimiento  de 
8U  deber,  pero  siempre  dan  largas  á  los  asun- 
tos; asuntos  hay  de  orden  público,  asuntos 
hay  de  carácter  urgentísimo  que  duermen  en 
las  Secretarías  y  en  las  carpetas  de  las  Co- 
misiones de  los  Cuerpos  Legisladores. 

Las  gentes,  por  menos  avezadas  <jue  fue- 
ran, debieran  esperar  que  se  marcara  un  tér- 
mino fijo,  que  fuera  precisamente  el  de  la 
conclusión  de  la  guerra  civil  6  el  de  la  con- 
clusión de  todas  sus  consecuencias. 

Este  proyecto  de  ley  se  presentó  en  Octu- 
bre del  año  pasado;  dado  su  carácter  de  ur  • 
gente,  dada  su  condición  de  asunto  de  fácil 
resolución,  era  de  esperar  que  se  sancionara 
en  seguida,  era  de  esperar  que  en  Octubre  ó 
Noviembre  á  más  tardar,  ya  estuviera  snn- 
cionada  la  ley,  y  si  se  hubiese  sancionarlo 
para  este  tiempo  el  plazo  privilegiado,  hu- 
biera durado  iiasta  Octubre  ó  Noviembre. 

Por  cien  mil  circunstancias  de  orden  ad- 
ministrativo  y  de  orden  polítií^o,  se  ha  demo- 
rado hasta  esta  fecha  la  sanción  do  esta  lev 
¿y  por  qué?  ¿por  una  falta  inexplicable,  una 


frase  ó  una  palabra,  se  ha  de  cometer  tan 
grave  error  en  la  legislación? 
.  Nadie  ha  podido  esperar,  pues,  que  el  pe- 
ríodo privilegiado  durara  tanto  cuanto  durase 
el  tiempo  en  que  las  Cámaras  habían  de  san- 
cionar este  asunto. 

Hay  un  hecho  claro,  un  hecho  intergí ver- 
sable:  esta  ley  tiene  por  objeto  amparar  las 
inscripciones  no  efectuadas  por  causa  de 
fuerza  mayor,  y  desde  el  momento  que  ha 
cesado  esa  causa  de  fuerza  mayor,  no  existe 
ningún  motivo  para  privilegiar  la  inscripción 
de  nacimientos  y  defunciones. 

Nr.  Carve— Es  que  no  han  tl^nninado 
esas  causas.  Hay  muchísimas  familias  que 
no  han  vuelto  al  país,  y  eso  ha  tenido  muy 
en  cuenta  la  Comisión  de  .Legislación. 

Sr.  Espalter — Por  las  palabras  del  se- 
ñor Carve,  advierto  que  no  ha  entendido  las 
mías. 

La  interrupción  del  señor  Carve  se  refiere 
al  plazo  de  los  seis  meses  y  no  á  lo  que  ven- 
go diciendo. 

El  hecho  de  que  no  hayan  vuelto  al  país  . 
muchas  personas,   no  quiere  decir  que   el 
plazo  de  privilegio  para  la  inscripción  de  na- 
cimientos  y  defunciones  sea  hasta  el   1.°  de 
Diciembre  ó  sea  hasta  fines  de  Marzo. 

La  interrupción  del  señor  Carve  se  refiere 
á  si  el  plazo  ha  de  ser  de  seis  meses  ó  de  un 
año,  á  la  que  contestaré  oportunamente. 

Había  dicho  el  doctor  Guillot  que  en  estas 
leyes  es  necesario  proceder  siempre  con  espí- 
ritu de  liberalidad.  Estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  él,  pero  siempre  que  este  espíritu 
de  liberalidad  se  inspire  en  nociones  de  libe* 
ralidad  y  en  nociones  de  las  conveniencias 
públicas. 

Yo  soy  liberal,  puesto  que  voy  á  dar  mi 
voto  á,este  proyecto  de  ley  en  el  sentido  de 
que  no  se  puede  obligar  á  juicios  largos  y 
dispendiosos  á  los  interesados  que  no  hayan 
hecho  las  inscripciones  de  nacimientos  y  de- 
funciones; de  que  no  se  les  pueda  gravar  con 
multa»  de  ningfin  género  por  el  hecho  de  que 
ellos  haynn  sido  omisos  por  causas  comple- 
tamente ajenas  á  su  voluntad. 

Eli  este  Mentido  soy  liberal,  pero  no  lo  soy 
en  el  sentido  que  lo  es  el  doctor  Guillot,  por- 
que esto  yo  creo  que  no  es  liberalidad,  sino 
higo  que  merecerá  un  nombre  más  radical. 
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Voy  á  ocuparme  ahora  de  las  objeciones 
que  el  doctor  Güillot  hizo  á  la  aegundit  par- 
te de  mi  enmienda  á  c$te  artículo. 

Ha  dicho  el  doctor  Guillot  que  efectiva- 
mente la  Comisión  de  Legislación  del  Conse- 
jo había  tenido  en  vista  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación  del  Sanado  por  el  que 
el  plazo  para  efectuar  las  inscripciones  no 
hechas,  era  de  seis  meses  y  no  de  un  ano; 
pero  que  había  tenido  en  cuenta  también  que 
muchas  personas  que  habían  abandonado  el 
país,  todavía  no  habían  vuelto  á  él  y  tarda- 
rían en  volver,  y  se  quería  también  darles  á 
gozar  ]o9  beneficios  de  esta  ley. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  muchas  de 
las  personas  que  fueron  á  la  República 
Argentina  llevadas  á  ostigadas  por  diversas 
circunstancias^  por  diversos  motivos  de  orden 
social  y  de  orden  político  y  estén  dispuestas 
á  volver  dentro  «de  breve  tiempo  al  país,  ya 
han  vuelto.  Probablemente,  la?  que  no  han 
vuelto  ya,  las  que  no  vuelvan  dentro  de  seis 
meses,  no  volverán  tampoco  dentro  dé  un 
año:  no  han  vuelto  porque  han  encontrado 
destino  allí,  han  encontrado  aplicación  á  su 
actividad  y  á  su  espíiritu  de  trabajo. 

Los  que  tengan  el  deseo  de  volver,  volve- 
rán dentro  de  los  seis  meses,  /i  sino  volve- 
rán cuando  los  azares  de  la  fortuna  los  trair 
gan,  cuya  fecha  es  imprevisto  marcar. 

De  manera  que  no  me  parece  un;i  razón 
bastante  poderosa  ni  bastante  atendible  la 
que  ha  dado  el  doctor  Guillol. 

Yo  creo  que  el  plazo  <le  «ei.'*  meses  es  un 
plazo  su fícien tendente  largo;  no  encuentro 
ningún  inconveniente  en  que  se  adopte  ese 
temperamento,  y  en  cambio  ereu  que  se  en- 
cuentran ventajas  que  t¡en»*n  relación  con 
los-  obstáculos  que  deben  oponerse  á  los  ma- 
nejos, á  los  fraudes  y  á  las  mentiras  de  que 
puede  ser  objeto  esta  ley,  y  que  pueden  per- 
judicar gravemente  el  estado  civil  de  las  per- 
sonaS;  y  por  consecuencia  caros  intereses  so- 
ciales. 

He  concluido. 

Svm  Preslilenle— Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punió. 

Los  señorea  por  la  afirmaiiva,  en  {)ie. 

( A  nrmativa ). 


Se  va  á  votar  ahora,  primero,  el  artículo 
tal  cual  lo  ha  formulado  la  Comisión,  y  ai 
fuese  rechazado  se  votará  entonces  el  mismo 
artículo  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  Espalter  en  cuanto  al  plazo.. . 

Sr,  E»palter-^Pido  la  palabra  pai'a  una 
moción  de  orden. 

Pido  que  se  vote  primero  una  enmienda  y 
después  la  otra,  porque  hay  personas  que  es- . 
tan  conformes  con  la  una  y  no  con  la  otra. 

Svm  Prefiíideate — Si  no  fuese  aceptado 
el  artículo  de  la  Comisión,  se  procederá  en- 
tonces á  la  votación  de  la  enmienda. 

Si  se  aprueba  el  artículo  de  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Por  consiguiente,  no  hay  causa  para  poner 
á  votación  la  enmienda  propuesta  por  el  doc- 
tor Espalter. 

Ahora  va  á  entrar  en  discusión  el  inciso 
aditivo  propuesto  portel  ^^ctor  Rodrigues 
(don  Gregorio  L.). 

En  discusión. 

Sr.  Castellanos — Yo  no  encuentro  con- 
veniencia de  ninguna  especie  en  la  moción 
propuesta  por  mi  honorable  colega. 

Según  él  lo  ha  manifestado,  es  para  evitar 
el  fraude;  pero  el  fraude  se  evita  de  cual- 
quier manera. 

No  es  con  pedir  que  se  presente  el  niño, 
que  se  va  á  evitar  el  fraude,  porque  si  no  lo 
tienen,  pedirán  uno  prestado  y  presentarán 
otro. 

( Apoyados ). 

Para  los  que  tienen  que  hacer  la  inscrip- 
ci))n  es  .'íiempre  un  gran  inconveniente  tener 
que  traer  el  muchacho.  • 

( Risas ). 

Por  consiguiente,  yo  no  estoy  de  acuerdo 
con  esa  modifícaci^n,  pues  no  tengo  duda  de 
ninguna  especie  que  presentarán  uno  en  lu- 
gar de  otro. 

En  ese  sentido  me  opongo  S  ella. 

Sr*  Rodríguez  (don  Ore^^orio  1j«) 
—  A  mí  me  llama  la  atención  que  el  doctor 
Castellanos  no  encuentre  otro  argumento  pa- 
ra ooni batir  el  inci.so  que   yo  he  propuesto, 
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que  el  de  la  suplantación  de  un  muchacho 
por  otro. 

El  mismo  caso,  seHor  PredíJente,  podría 
ocurrir  en  cualquiera  de  los  múUíples  con- 
tratos cÍTÍtes  que  se  efectúan  á  diario  en  la 
Reptiblica:  la  suplantación  de  una  persona 
por  otra. 

Es  mny  fácil  que  un  individuo  diga  Ik- 
Baise  FSilano  de  Tal,  siendo  otro  au  nombre. 

Ta  sabemos  cuáles  son  las  penaa  que  exis- 
ten para  ello. 

Entretanto,  seilor  Presidente,  sin  exigirse 
U  presentación  de  la  criatura  cuya  inscrip- 
cí6n  pretende  efe:tuaráe,  et  posible  que  los 
beneficios  de  esta  ley  alcancen  &  todos  los 
que  la  han  desconocido  en  niucboa  aílos  an- 
teriores. Tienen  conocimiento  do  ello  muchas 
perttonas  que  se  sientan  en  e^te  recinto  y  que 
han  sido  magistrados  en  el  orden  civil,  &  pro- 
pósito de  los  innamerables  casos  do  fnltiH  á 
la  ley  por  no  inscribirse  los  niños  en  loa  Re- 
gistros del  Estado  Civil. 

Todos  loa  días  se  presentan  de  esos  casos, 
y  la  ley  aplica  una  pena  severa  y  los  magis- 
trados hacen  efectiva  esa  pena  á  diario  en 
l;i8  personas  que  han  dejado  de  inscribir,  no 
uno,  uno  hasta  cuatro  y  cinco  hijos;  y  no  es 
justo  que  para  otorgarle  un  beneficio  á  Ina 
familias  que  por  causa  de  la  guerra  civil  no 
han  podido  inscribir  sus  hijos,  vayamos  nos- 
otros 6  des  natural  i  Ear  por  completo  In  ley 
que  rige  en  la  materia  y  á  no  aplicar  las  pe- 
nas que  esa  ley  detennina.  Me  pnrece  que 
esto  es  seguir  con  el  sistema  de  las  excesivas 
benevolencias,  muy  propio  en  nue»<lro  pi!s, 
de  contemporizaciones,  de  desconocí  míen  lo 
de  las  leyes  por  razones  de  muy  poca  cuantfu. 

Veo,  sefior  Presidente,  que  In  modificación 
que  yo  he  propuesto  no  ha  tenido  por  parte 
de  la  Comisión  de  Legislación  la  acogida  que 
yo  creí  le  merecerfa,  y  no  pri'tendo  Ínsi.-tir 
en  ella.  Salvo  mi  opinión  con  las  palabrna 
que  he  dicho  y  formulo  moción  de  retiro  pnra 
Ift  modiñcación  propuesta. 

Pido,  pues,  que  se  retire  de  la  discusión, 

Sr.  Presidente — Estando  en  discusión 
es  necesario  que  el  H.  Consejo  se  pronuncie 
sobre  la  moción  que  propone  el  doctor  Ro- 
drígupií. 

Si  el  H.  Cousejo  acuerda  el  retiro  del  arti- 


culo aditivo  propuesto  por  el  doctor  Rodrí- 
guez 
Los  seíloros  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Queda  retirado. 
Léase  el  articulo  2.*. 

(Se  iee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  He  votará. 

Sí    se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 

Los  eeUores  por  la  afirmativa,  en  píe. 


En  discu.'íión. 
Se  va  á  votar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


En  discusión. 

Sr.  Otero  Mendoza— Me  permito  ha- 
cer la  indicación  de  que  se  dé  lectura  á  la  re- 
ferencia que  hace  el  proyecto  de  ley,  porque 
algunos,  como  yo,  se  encuentran  en  el  caso 
de  no  tener  presente  lo  que  dice  tal  disposi- 
ción. 

Sr.  Presidente— Es,  Una  moción  que 
se  vota  sin  discusión. 

Sí  se  da  lectura  £  la  referencia  que  con- 
tiene el  artículo  en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Si  se  aprueba  el  articulo  4.*. 

Los  scQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


En  discusión . 

Sr.  ñora  Slacarlflo*— Veo  por  e»u 
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artículo  que  se  establece  que  la  Dirección  del 
Registro  de  Estado  Civil  hará  publicación  de 
los  extractos  de  las  actas;  pero  no  dice  la  for- 
ma ni  el  plazo  de  esas  publicaciones. 

Yo  creo  que  sería  conveniente  que  al  mis- 
mo tiempo  que  dictamos  la  ley,  estableciérn- 
mos  cómo  y  en  qué  forma  debe  hacerse  esa 
publicación  y  por  qué  tiempo. 

A  mí  me  parecería  conveniente  especificar 
AÚu  cuando  la  ley  del  Registro  Civil  estable- 
ce que  esas  reclamaciones  sobre  ln$  nuevas 
inscripciones  deben  hacerse  por  medio  de 
plazos  breves  y  sumarios,  que  sería  conve- 
niente, repito,  agregar  en  esta  ley  de  excep- 
ción que  esas  reclamaciones  deberán  hacerse 
ante  el  Juez  Letrado  Departamental  donde 
hubiera  tenido  lugar  la  inscripción.  Para  es- 
pecificar más  y  en  ese  sentido,  haría  moción 
para  que  se  estableciese  que  el  Registro  de 
Estado  Civil  hará  las  publicaciones  en  dos 
diarios  de  la  Capital  por  el  plazo  de  un  mes, 
y  en  un  periódico  de  los  Departamentos  do 
campaña. 

Sr.  Presidente— ¿Es  un  inciso  aditivo 
el  que  propone  el  doctor  Mora  Magariños? 

Sr*  Mora  IHaf^arlños — Es  un  inciso. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  redactarlo? 

Sr.  Hora  !IIa§:arlffoa  —  Podría  am- 
pliarse el  inciso  en  la  siguiente  forma: 

«Ija  Dirección  del  Registro  de  Estado  Ci- 
vil, una  vez  que  reciba  copia  de  las  actas  de 
defunción,  publicará  un  extracto  de  ellas  en 
dos  de  los  diarios  de  la  Capital,  de  mayor 
circulación,  y  en  uno  de  los  periódicos  que  se 
publiquen  en  la  capital  de  los  Departamen- 
tos, por  el  término  de  un  mes,  á  fin  de  que  los 
interesados  puedan  deducir  sus  reclamacio- 
nes. 

«Estas  reclamaciones  se  harán  en  proce- 
dimiento sumario  y  gratuito  ante  el  Juez  Le- 
trado del  Departamento  donde  se  hubieren 
hecho  las  inscripciones». 

Sr*  Presidente — El  doctor  Mora  Ma- 
gariños propone,  en  primer  término,  una  am- 
pliación al  artículo  que  se  discute,  y  en  se- 
gundo término  un  inciso  aditivo  á  ese  mismo 
artículo. 

Si  la  ampliación  que  propone  en  primer 
término  fuese  apoyada  suficientemente,  se 
pondrá  en  discusión  con  el  artículo. 

^Apojados). 


En  cuanto  al  inciso  aditivo,  puede  leerse. 


(^e  lee). 

Si  fuese  apoyado,  entrará  en  discusión  des- 
pués de  resuelto  el  artículo. 

(Apoyados). 

Entrará  en  discusión  oportunamente. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr»  Onlllot— Pido  la  palabra. 

Sr*  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Guillot. 

Sr*  GnlUot— Creo  que  lo  que  está  en 
discusión  es  la  primera  modificación  propues- 
ta por  el  doctor  Mora  Magariños. 

Sr.  Presidente — No,  señor  doctor  Gui- 
llot: está  en  discusión  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión. 

Sr.  Gnlllot — Muy  bien. 

Sr.  Presidente— Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los'  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
se  pondrán  de  pie. 

( Aflrmatíya ). 
Léase  el  artículo  5.®. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  de 
pie. 

( Aflrmatíva). 

Léase  el  inciso  aditivo  propuesto  por  el 
doctor  Mora  Magariños. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Gnlllot — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la   palabra  el 

doctor  Guillot. 

I  Sr.  OnlUot — Me  parece  completamente 
inútil  el  inciso  propuesto  por  el  doctor  Mora 
Magariños,  porque  está  establecido  expresa- 
mente en  la  ley  de  Registro  de  Estado  Civil. 
Allí  hay  un  capítulo  relativo  ala  publicación 
de  las  actas  del  Estado  Civil,  en  el  que  se 
establece  cuál  es  el  procedimiento,  procedi- 
miento que  debe  seguirse  ante  el  Juez  Letra- 

I  do  Departamental. 
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De  modo  que  roe  parece  que  sería  contra- 
riar los  propósitos  que  se  han  tenido  en  cuen- 
ta al  redactar  la  ley,  el  introducir  tan  grave 
modificación. 

Es  otro  caso  completamenie  distinto  lo  que 
establece  la  lej  respecto  ¿  la  publicación  de 
las  actas  del  Registro  de  Estado  Civil. 

Por  eso  la  C^'Omisión  ha  dejado  de  pro- 
nunciarse sobre  esto,  porque  ha  tenido  en 
cuenta,  como  digo,  el  capitulo  que  trata  de 
la  publicación  de  las  netas  y  que  establece  el 
procedimiento  y  da  á  la  ve2  suficientes  garan- 
tías para  que  el  estado  civil  sea  completa- 
mente exacto. 

Sr.  Mora  Jttai^arlftoa  —  Yo  he  encon- 
trado en  el  artículo  lo  siguiente. 

•      (Lee). 

Bien.  ¿Ante  qué  juez  deben  deducir  esas 
reclamaciones?  ¿Ante  el  Juez  Letnulo  De- 
partamental ó  ante  el  Juez  de  Paz? 

Como  se  trata  de  una  ley  íle  excepción, 
debemos  establecer  que  esas  reclamaciones 
sobre  una  ley  excepcional,  deben  tener  tam- 
bién un  procedimiento. 

Yo  no  entiendo  que  deba  estar  compren- 
dida en  la  disposición  dictíida  por  In  loy  an- 
terior^ la  que  debe  regir  sobre  la  ley  postorior 
por  un  período  extraordinario  sobre  dispopi- 
ciones  transitorias.  Yo  entiendo  (jue  debo  es- 
tablecerse que  respecto  de  estas  disposicio- 
nes transitorias  debiera  regir  el  artículo  ya 
sancionado  por  la  ley  de  Febrero  del  79. 

i^Jreo  que  esta  ampliación  no  e$«caría  de- 
más, porque  en  el  caso  de  que  hubiera  unn 
reclamación,  lo  primero  que  preguntaría  el 
interesado  sería:  «¿ante  quién  debo  deducirla, 
ante  el  Juez  Letrado  Departamental  ó  ante 
el  Juez  de  Paz?» 

Dice  uno  de  loa  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación,  que  debe  tenerse  por  enten- 
dido que  lo  hará  por  el  procedimiento  de  la 
ley  del  año  79;  pero  esto,  á  mi  juicio,  no  se 
deduce  claramente  de  las  disposiciones. 

Como  se  trata  de  una  ley  transitoria,  debe 
agregarse  que  para  tales  reclamaciones  se 
8eguir4  el  mismo  procedimiento  establecido 
para  las  reclamaciones  en  la  ley  del  año  79. 

Yo  creo  que  esta  ampliación,  en  vez  de 
perjudicar,   beneficiará,    porque  ya  los   abo- 


gados y  procuradores  de  campafla  encoptra- 
rán  marcado  el  procedimiento  y  no  darán 
lugar  á  incidentes  entre  los  interesados. 

Además,  hay  otra  parte  en  la  modificación 
que  he  presentado,  y  es  la  cuestión  de  gra- 
tuidad.  Si  las  reclamaciones  por  lo  general, 
como  presumo  yo,  fueran  por  defecto  de  for- 
ma, no  creo  que  deba  recibir  la  pena  el  inte- 
resado que  le  ocasionaría  un  procedimiento 
ante  el  Juez  Letrado  Departamental,  que 
generalmente  es  dispendioso,  debido  á  una 
culpa  que  en  realidad  no  haya  cometido,  y 
entonces  sería  conveniente  establecer  que 
este  procedimiento  debe  ser  sumario  y  gra- 
tuito. (Veo  que  no  recargaría  mucho  el  tra- 
bajo de  los  Jueces  Departamentales  de  oam- 
pafía,  y  al  mi.smo  tiempo  sería  una  ley  ge- 
nerosa. 

Por  estas  consideraciones,  yo  creo  que  la 
ampliación  expuesta  es  necesaria  para  evitar 
dudas  y  chican  as  en  la  campaña. 

He  terminado. 

Hr.  Gnillot — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefíor  docíor  Guillot. 

Sr.  Gnillot — Me  parece  que  la  cuestión 
que  propone  el  seilor  doctor  Mora  AJagariños 
está  resuelta  en  la  misma  ley. 

El  artículo  sií;u¡ente  dice  que  el  procedi- 
miento (\e  lii>  ¡nscripciones  se  ajustará  á  lo 
precepluíido  en  las  leyes  tales  y  cuales,  es 
decir,  al  derecho  común. 

(Apoyados). 

Por  otra  parte,  hay  un  principio  elemental 
qu^í  establera  que  la  derogación  de  las  leyes, 
cuando  es  parcial,  deja  subsistente  todo  lo 
que  .se  arnifuiiza  con  la  ley  anterior. 

De  modo  que  no  puede  haber  oirn  solu- 
ción más  que  la  que  he  in(licado  anterior- 
mente. Desde  que  aquí  no  sje  establece  en 
qué  forma  deben  hacerse  esa.s  reclamaciones, 
debe  estarse  á  lo  preceptuado  por  la  ley  ge- 
neral. 

Y  el  artículo  siguiente  dice  expresamente 
que  el  procedimiento  se  ajustará  á  lo  estable- 
cido. 

8r.  niora  Mais^arlñof^— Es  que  al  mis- 
mo tiempo  se  agrega  la  parte  de  la  forma  gra- 
tuita. 
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Sr.  OnlUot — Pero  entonces  sería  salir- 
nos  del  objeto  que  hemos  tenido  en  vi^ta.  La 
cuéátión  ele  procedimiento  gratuito,  es  cue^-^- 
tión  de  otra  ley  completamente  distinta  á 
esta. 

Sr.  Jiménes  de  Aréeha|;a— Pido  la 
palabra. 

Sr.  PreHidente  —  Tiene  la  palabra  el 
doctor  Aréchaga. 

Sr.  Jlméne»  de  Aréeha^a —  Como 
miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  voy  á 
tratar  el  línico  punto  de  la  modificación  del 
seflor  Mora  Magariños,  que  no  ha  recordado 
el  miembro  informante  de  la  Comisión,  v  es  el 
relativo  á  la  gratuidad  de  los  jui(?ios  que  pu- 
dieran iniciarse  para  desconocer  el  estado  civil 
de  algunas  per.^wnos,  porque  eso,  en  resnuK^n, 
es  lo  que  entraña  una  reclamación  contra  la 
inscripción  en  el  R<'gistro  de  Estado  t'ivil;  y 
yo  creo,  que  si  inconveniente  era  la  primera 
parte  de  la  modificación  del  doctor  Mora  Ma- 
gariños, mucho  más  inconveniente  es  esta  úl- 
tima, porque  no  habría  razón  alguna  que  pu- 
diera justificarla  gratuidad, en  juicios  de  esta 
naturaleza.  Eso  equivaldría  á  acordar  carta 
blanca  á  todo  el  mundo,  para  pon<^r  en  tela 
de  juicio  el  estado  civil  de  cualquier  persona 
con  cualquier  propósito  ilegítimo  y  crear  un 
semillero  de  pleitos  en  todos  los  Departamen- 
tos. 

C  ApoyaduA ). 

De  modo,  pues,  que  no  hay  razón  ninguna 
para  establecer  la  gratuidad.  Aquí  no  hay 
ningún  interés  público  ó  político  comprome- 
tido, que  es  el  que  muchas  veces  aconseja 
la  gratuidad  en  ciertos  proce<limientos.  Be 
trata  en  este  caso,  solamente  de  un  interés 
particular  6  privado  de  una  persona  ó  fami- 
lia. 

No  hay  razón  entonces  para  que— siendo 
principio  generalísimo  la  remuneración  ó  el 
carácter  de  oneroso  de  las  funcione.-^  judicia- 
les— en  este  caso,  se  haga  gratuito. 

De  modo,  pues,  que  esta  es  la  parte,  en  mi 
concepto,  más  inconveniente  de  la  modifica- 
ción que  se  propone  introducir  en  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  mpra  Ulayariños  —  Al  referirme 
á  la  parte  gratuita,  se  entiende  á  los  intere- 


sados que  hagan  reclamaciones  por  defecto 
de  inscripción  ó  por  cualquier  otra  causa; 
pero  no  que  todo  el  mundo  tenga  el  derecho 
de  inmiscuirse  en  inscripciones  ajenas  y  ten- 
gan carta  blanca. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— Pero  es 
que  la  ley  habla  do  reclamaciones  en  gene- 
ral. 

Sr.  lllora  Ma^arlño» — Pero  debe  en- 
tenderse que  las  reclamaciones  serán  hechas 
¡xor  los  interesados. 

Sr.  Xlménez'de  Aréehagra — Pero  las 
reclamaciones  que  los  interesados  hagan  en 
este  caso,  tienen  el  mismo  carácter  que  las 
que  -e  hnceii  ahoni,  con  la  ley  actual  en  vi- 
gencia, que  no  son  gratuitas.  Hoy  hay  que 
pagar  las  costas  para  rectificar  una  partida 
por  el  mismo  interesado. 

^;Pues  (|ué  razón  puede  haber  para  que  no 
se  paguen  costas  cuando  se  trata  de  rectifi- 
car una  partida  hecha  dentro  del  período 
excepcional  de  esta  ley,  una  vez  promul- 
gada? 

No  hay  ninguna. 

Esa  sería  una  reforma  de  carácter  perma^ 
nente,  general,  y  nosotros  tratamos  de  una 
reforma  transitoria  para  permitir  la  inscrip- 
ción de  muchos  nacimientos  y  defunciones 
que  no  se  han  podido  realizar  por  causa  de 
fuerza  mavor.  Nada  más. 

La  ley  la  dejamos  tal  como  está,  y  una 
modificación  de  ese  carácter,  una  reforma  de 
esa  naturaleza  en  la  ley  permanente,  no  pue- 
de exip;ir.se  discutiéndose  una  ley  transitoria 
y  que  se  lleva  á  cabo  con  bastante  precipi- 
tación^ suprimiendo  ténninos  y  haciendo  en 
una  sesión  las  dos  discusiones. 

Me  parece  que  eso  no  sería  prudente. 

Sr.  irapra  Ulaiparifto» —  Precisamente 
por  esa  razón  de  fuerza  mayor,  yo  creo  que 
los  interesados  no»  deben  cargar  con  un  pro- 
cedimiento dispendioso  ante  los  Jueces  Le- 
trados Departamentales  y  Jueces  de  Paz;  que 
por  esa  misma  razón  de  fuerza  mayor,  la  ley 
debe  ajust>arse  á  uu  espíritu  de  liberalidad  y 
hacerse  gratuita  para  los  interesados  y  no 
para  los  extrnños,  así  como  se  hace  el  pro- 
cedimiento general  en  los  términos  ordina- 
rios.  Tratándose  de  los  extraños,  es  claro 
que  el  Juez  Letrado  Departamental  desecha- 
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Léase  el  artículo  6.*. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatWn). 

Léase  el  artículo  7.*. 

( Se  le^  L 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Afirmativa). 


rá  esas  peticiones.  Sólo  regirá  esta  disposi- 
ción respecto  de  los  interesados.  Fuera  de 
esas  razones  de  fuerza  mayor,  de  que  no  ha 
podido  hacersie  la  inscripción  dentro  del  plazo 
en  que  la  Repfiblica  ha  estado  en  guerra  ó 
por  circunstancian  extraordinarias,  la  dispo-  ' 
aícíÓD  no  puede  tener  efecto. 

Pero  yo  no  tengo  mayor  interés;  trataba 
annplemente  de  aclarar  el  punto  y  evitar  gas- 
tos á  los  interesados. 

8¡  se  cree  que  no  hay  necesidad  de  dar 
esta  liberalidad,  por  mi  parte  no  tengo  incon- 
veniente en  adherirme  al  artículo  v  retirar  la 
parte  que  se  refierp  á  la  gratuidad:  pe^o  sí 
debo  sostener,  que  hay  necesidad  en  declarar 
que  estas  reclamaciones  deben  hacerse  ante 
los  Jueces  Letrados  Departamentales,  por- 
que la  ley  no  lo  explica  y  daría  lugar  á  chi- 
canas  en  los  Juzgados  Letrados  de  campaña. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(Artrmi'tlva). 

Léase  el  inciso  propuesto  por  el  doctor 
Mora  Magariños. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

( NcffatíTa ). 


El  artículo  8."  es  de  orden:  inijiorta  sim- 
plemente que  se  comunique. 

Queda,  pues,  aprobado  en  primera  discu- 
sión particular  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación  sobre  inscripción  de  nacimientos 
y  defunciones. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Yo  haría 
moción  para  que  se  tratara  en  segunda  dis- 
cusión particular  en  esta  sesión. 

«r.  Presidente— Reclama  las  dos  ter- 
ceras parte:*  de  votos  la  moción  del  señor  Te- 
rra. 

Sr.  Terra  (don  Artvro)— Para  que 
se  trate  en  segunda  discusión  particular  ó 
que  ésta  se  suprima.  Yo  quería  que  se  trata- 
ra, pero  me  indican  algunos  colegas  que  la 
moción  debe  ser  para  que  se  suprima. 

Sr.  Presidente— El  Reglamento  lo  au- 
toriza. 

Sr.  Terra  (don  Artvro) — ¿Lo  auto- 
riza? Perfectamente;  entonces  la  formulo  así. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Terra,  está  en  dis- 
cusión. 

Léase  la  moción. 

Sr.  Secretarlo— ^Le^emío/'  «  Mociono 
para  que  se  suprima  la  segunda  discusión 
particular  del  proyecto  de  ley  sobr«  inscrip- 
ciones de  nacimientos  y  defunciones». 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
•n  pie. 

( AOrmaUva ). 

Queda  suprimida  la  segunda  discusión  par» 
ticular  y  sancionado  ©1  proyecto  presentado 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

Estando  agotada  la  orden  del  día,  sí  no 
hay  alguno  de  los  señores  presentes  que  de- 
see hacer  uso  de  la  palabra . . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa—-  Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Herrero  y  Espinosa. 

Sr.  Tierrero  y  Espinosa— Señor  Pre- 
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sidente:  en  la  Comisión  e$«pec¡al  que  nom- 
bró la  Mesa  para  ocupnráe  de  los  empleados 
del  Consejo  de  Estado,  han  surgido  nlgunns 
dudas  sobre  el  alcance  de  los  cometidos  que 
se  han  dado  á  esta  Comisión,  j  recibí  el  en* 
cargo  de  pedir  en  sesión  las  explicaciones 
que  son  necesarias  para  que  la  Comi:<i6n 
lleve  á  cabo  brevemente  la  tarea  que  le  ha 
sido  encomendada. 

Entienden  algunos  de  los  miembros  de  la 
Comisión  especial,  que  la  tarea  debe  redu- 
cirse á  fijar  el  número  de  empleados  que 
deba  ocupar  el  Consejo  de  Estado,  y  algunos 
de  los  otros  señores  de  la  misma  Comisión 
sostienen  que  el  cometido  que  se  le  ha  dado 
ha  sido  el  de  formularen  total  la  planilla  de 
gastos  de  Secretaría  (empleados  y  gastos  de 
Secretaría),  esto  es,  formular  la  planilla  de 
presupuesto  que  en  oportunidad  será  agre- 
gada al  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Someto  á  la  decisión  del  Coni^ejo,  e«>ta 
duda  de  la  Comisión,  es  decir:  si  In  tarea  de 
la  Comisión  especial  se  ha  de  reducir  pura- 
mente á  seiüalar  el  personal  de  Secretaría  ó 
8Í  ha  de  formular  la  planilla  total  del  presu- 
puesto de  Secretaría. 


Sp«  Presidente— Como  la  Mesa  hizo 
designación  de  esa  Comisión,  me  creo  en  el 
caso  de  manifestar  cuál  fué  su  propósito. 

Ese  propó.sito  tenía  toda  la  latitud  pO!<ible 
para  q*ie  la  Comisión  fse  expídieíje,  no  sola- 
mente en  cuanto  á  los  empleaílos  de  Secre- 
taría, sino  en  cuanto  á  lo.<4  ga.«tos;  es  decir, 
comprendidas  las  planillas  á  que  se  refiere 
el  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

(Apoyados ). 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Muy  bien, 
señor  Presi<lente.  De  maicera  que  la  Comi- 
sión debe  presentar  la  planilla  de  Presupuesto 
que  corresponda  á  la  Secretaría  del  Consejo. 

Sr.  Presidente — Sí,  t^eílor;  teniendo 
toda  la  latitud  en  cuanto  al  número  de  em- 
pleados, designación,  etc.,  etc. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Y  gastos 
de  Secreta  lía. 

Sr.  Presidonfe—  Sí,  Fcñor.  No  ha- 
biendo más  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta 
la  sesiór. 

( Se  levantó  &  las  cinco  p.  in. ). 

Manuel  García  y  Santos, 
Secretario  Relator. 
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9/   SESIÓN 


MARZO    11    DE    1898 


PRSSIPE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  salón  de  cesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  á  las  tres  y  cuaren- 
ta minutos  p.  m.  del  día  once  de  Marzo  del 
afío  de  mil  ochocientos  noventa  j  ocho  los 
señores  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 


Faltando  los  siguientes: 


MfLi-tinea  Castro 

Mao-Baobeii 

Jlménes 

Kcbeverria 

Mora  MagaxifiuB 

BemBlat 

Lacneva  Stlrllng 

Machado  (don  severo) 

Aoevedo  Díaz 

Garoia  de  Búfli^a 

MartoreU 

Ramireii 

Artea^a  ( don  C. ) 

Baaa4 

Roa 

Artea«ra(doii  Rodolfo) 

CarvalUdo 

García  y  SMitoa 

Goillot 

lm9^ 


Barabino 
RodrÍKV«z  l«arreta 
Mendosa 

Gil 

Tabares 
Viera 

Blenfflo  Rooca 
Arécbaffa 
OtBTO  Mvadeea 


Terra  ( don  Arturo  ) 

Serrato 

Machado  rdon  M.) 

Dufort  y  Alvaro*  * 

Saavedra 

Bnx^reo 

Terra  (don  loeA  tu) 

Begnles 

Romea 

Martines  ( don  D .  M. ) 

Flffarl 

Lamarca 

Berinduasne 

Herrero  y  Espinosa 

Freiré 

Garre 

Martines  ( don  M.  O.  > 

Peres 

Canfleld 

Brito  del  Pino 

Alonso 

Várela 

Espalter 

SehiaífliAO 

Berro 

Gastellsnos 

fiodriKues  (don  A-  M.) 

Averno 

Heber  Jackson 

Campisteyny 
Etchegaray 
Estevan 
Gasaravllla 


CON  AVISO 


Pallares 

BatUe  y  Ordófles 


Perelra  Núfies 
VilUUia 


CON  LICENCIA 


FoDseoa 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  «ealón. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  a^ón 
anterior. 

(Se  lee). 

Si  no  hay  observación  que  hacer  oe  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntoa  entrados. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 

El  P.  E.  avisa  haber  recibido  y  puesto  el  cúmplase 
á  la  ley  sanclonaila  por  V.  H.  que  acuerda  el  plazo 
de  un  año  para  la  inscripción  de  los  nacimientos  y 
defunciones  ocurridas  desde  el  primero  de  Noviem- 
bre de  ¡896. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  dictamina  en  la  solici- 
tud de  doña  Isolina  Vázquez  de  Dávila. 

Repártase. 
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—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  en  la  soiic  tud 
de  don  Enilque  Mousqués,  por  la  menor  Fermina 
Suárez. 

Repártase. 

-Doña  Juana  Sandalia  Corporales  pide  despacho 
de  su  .'interior  solicitud  sobre  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

-Dofia  Ana  Mudos  de  Toscano,  pide  despacha  de  su 
solicitud  sobre  pensión,   que  existe   en  la  Secretarla  j 
del  Senado.  { 

A  la  misma  Comisión. 

-Doña  Carmen  Sanz  de  Fuentes,  pide  de>pacho  de 
•u  sollcltuJ  Siíbre  aumento  de  pensión. 

A  Ib  misma  Comisión. 

-Di  ti  Jorgre  Huysmans,  pide  que  V.  H  resuelva  en 
el  asunto  relativo  á  una  concesión  para  e8iabl<»rcr 
una  fábrica  de  Cemento  Portland  y  awmpafia  varias 
documentos  Justlflcatlvos. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— I>on  Juan  Poní,  recluso  en  la  CArcel  Penitenciarla 
solicito  de  V.  H  la  revisión  del  pí-oces  ^  motivo  de 
1m  s»  ntenda  que  sufre  desle  hace  tresnños,  por  su- 
puesta participación  en  la  muerte  de  Jorge  A  Parell 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


-Don  Antonio  Gutiérrez,  ex  Auxiliar -te  la  AlcaiJIn 
4e  la  Aduana,  solicita  reposición  de  empleo. 

A  la  misma  Comisión. 

— Kl  seflor  General  don  Ventura  Ro«irlíruP7,hace  re 
Duncla  indeclinable  de  miembro  del  II.  Const  ju  de 
Estado. 

Está  á  la  consideración  del  H.  Consejo  la 
renuncia  del  señor  General  Rodríguez. 
Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
n.  Consejo  de  Estado: 

Ventura  Rodríguez.  Oenernl  del  FJército  de  la  Na- 
ción y  miembro  del  H.  rm  srjo.  .*»!  que  ful  <ipsi|íiia 
do  el  O  de  Febrero  próxiniopuxado  por  el  Gobierno 
Pntviüloiinl  de  la  República,  presidido  por  el  ciud  i- 
da;io  don  Juhu  Un-hiifi  Cuesta»,  veiig  >  ante  V.  U  i\ 
bacer  i*ermncla  Indeclinable  de  este  honroso  puL'Stu 
por  inz  -nes  que  reservo. 

P  >r  tul  motivo  tengo  la  honra  de  saludar  al  Hono- 
rabie  Consejo. 

Montevideo,  ftlarxo  lO  de  1898. 

Vcntwa  Rodrigues. 

Está  á  la  consideración  del  H.  Consejo. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  acepta  In  renuncia  presentada  por  el 
señor  General  Rodríguez. . . 

Sp«  Ros — Me  parece  que  lo  que  corres- 
ponde en  este  caso,  es  que  este  asunto  pase 
á  una  Comiéión  para  informe;  7  hago  moción 
en  esc  sentido. 

(  Apoyados). 
I  No  apoyados  ;. 

Sr.  Terra  (doa  Arturo) —  Es  en  ca- 
rácter indeclinable,  y  no  hay  necesidad  de 
que  pase  á  Coini>ión. 

Sr«  Presidente- -La  moción  propuesta 
por  el  señor  Ros  so  vota  sin  discusión,  y  por 
consiguiente,  se  pronunciará  el  Consejo. 

Si  pasa  á  Comisión  la  renuncia  presentada 
por  el  señor  Genoral  Rodríguez. 

Los  señores  por  lo  afirmativa,  en  pie. 

(.Afliinativa;. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Vario»  Heñorea — Ha  sido  negativa. 
SVm  Terra   (clon  Artaro)  —  Ha  sido 

negativa  la  violación. 

Pido  la  rectificación,  porque  dado  el  ca- 
rácter de  iniicdiiiable  que  tiene  la  renuncia, 
creo  que  no  hay  necesidad  de  que  pase  á 
Comiíjión. 

8r.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Tengan  la  bon  lad  de  ponerse  de  pie  loa 
señores  que  se  han  pronunciado  por  la  afir- 
mativa. 

t  Aarmativa) 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Gk)nzá- 
lez  Roca,  miembro  del  Consejo,  se  le  va  á  in- 
vitar á  que  pase  á  prestar  juramento. 

(F.ntra  dicho  seflor,  presta  Juramento 
en  la  f<rifin  establecida,  y  queda  Incor- 
porado al  H.  Consejo). 

Sr.  Hinchado  (don  Manuel) — I^a  Co- 
misión de  Peticiones  h\\  dictaminado  en  el 
apunto  (le  don  Enrique  Mousqués,  quien  so- 
licita le  sean  entregados  por  la  Secretaría  los 
antecedonies  con  que  se  presentó  á  la  Cáma- 
ra de  Representantes. 

Como  es  un  asunto  de  mero  trámite  y  de 
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fácil  resolución,  hngo  moción    para   que  se 
trate  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente  —  Si  fuose  su fioion te- 
men te  apoyada,  así  so  hará.  * 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que  se 
refiere  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Se  reclama  para  esa  votación  las  dos  ter- 
ceras partes. 

Los. señores  por  la  afirmativji,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Lea  se  el  informe. 

(Se  lee  lo  si>?!iienteV 

Comisión  de  Peticiones.        * 

H.  Consejo  de  Kstado: 

Vuestra  Comisión  de  Prti(Mone<,  ontorafla  de  la  so- 
licitud de  don  Rnriquc  Mousíiu»»-:,  nuí»  piíp  \p  sea  en- 
tregado por  Secretaría  el  expcicue  S(>l)rc  liquida- 
ción de  haberes  de  su  repreN('iit:ii;i  doikt  Fermina 
Suárez,  os  aconseja  el  siguiente 

PROVl:;(^r()  UK  DKCKKn) 

Articulo  único.  Kntréguense  p-M-  secretaría  al  peti- 
cionario los  antecedentes  con  quM  >e  presentó  a  la 
H.  Cámara  de  Representan  les.  <I«J  ni  l.-sp  eii  ellu  para 
8U  archivo  correspon«íieiifo.,  \;i^  ;ictu:n*iones  de  las 
respectivas  Comisiones. 

Sala  de  Sesiones.  Marzo  in  <\o  isus 

¡H)iial(li)  M<i<'-Í!n.hr}t  —  Bernotpé 
Bauzd  —  .^ínrio'io  Perrirfi  AV- 
ñes — Mu )tnr/  ¡i,  A  fon xo  —  Julio 
Laniarca—Lropofdo  yíCHduxa— 
Manuel  Macho fto. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Peticiones  en  el  asunto  de  que  acnba  de 
darse  lectura. 

Los  seCiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Por  la  naturaleza  del  asunto  no  cnben  las 
discusiones.  Por  consiguienlo,  quoda  aproba- 
do el  dictamen  de  la  Conii:-iÓ!i  de  Peticiones. 

La  Mesa  tiene  que  llamar  la  atención  del 
Consejo  sobre  un  asunto  relativo  á  la  Comi- 
sión de  Cuentas. 


Procedió  la  Mesa  á  nombrar  por  sí  esa  Co- 
misión; pero  por  una  ley  de  14  de  Mayo  del 
80,  la  Comisión  de  Cuentas  se  compone  de 
dos  Senndores  y  tres  Representantes,  nom- 
brados respectivamente  por  cada  una  de  las 
Cámaras. 

De  manera,  pues,  que  guardando  cierta  ana- 
logía con  esa  ley,  parece  evidente  que  la  Co- 
misión de  Cuentas  debería  ser  también  cons- 
tituida por  este  Consejo. 

FjI\  ese  sentido,  alguna  indicación  ha  reci- 
bido la  Mesa,  por  parte  de  los  miembros  de 
la  citada  Comisióti,  significándole  que  tendría 
'  más  autoridad  para  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes si  efectivamente  fuesen  elegidos  por  el 
Consejo,  y  no  únicamente  por  la  Mesa,  como 
lo  fué  desde  un  principio. 

En  consecuencia,  propongo  al  Consejo:  6 
bien  la  elección  de  la  Comisión  de  Cuentas, 
ya  recaiga  en  las  mismas  personas  6  en  otras, 
ó  bien  la  ratificación  del  nombramiento  que 
ha  hecho  la  Mesa. 

8i  no  se  hiciese  uso  de  la  palabra  sobre  el 
particular,  la  Mesa  propondría  la  votación 
respectiva. 

No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  la  Mesa 
propone  esta  fórmula  de  votación: 

Sí  el  Consejo  acuerda  ratificar  el  nombra- 
miento hecho  por  la  Mesa  en  las  personas  que 
componen  la  Comisión  de  Cuentas. 

(Apoyados). 

Sr«  Freiré-  -Yo  pido  permiso  para  reti- 
rarme, porque  pertenezco  á  la  Comisión. 

(Se  retira  del  s«Ióii   el  seflor  Freire> 

Sr.  ülartínez  Castro — Hay  duda  res- 
pecto al  número  de  miembros  de  que  se  com- 
pone esa  Comisión.  Algunos  ignoran  si  está 
compuesta  de  siete  ó  de  cinco. 

Convendría  que  la  Mesa  tuviese  á  bien 
aclarar  este  sencillo  punto  para  en  ese  caso 
pronunciarme. 

Sr.  Presidente  —  Está  compuesta  de 
cinco. 

De  manera,  pues,  que  en  caso  de  ratificar 
el  nombramiento,  no  habría  que  proceder  á 
ninguna  elección. 

(Apoyados). 
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A.sl  que  propondría  á  votación:  si  el  Con- 
sejo acuerda  ratificar  el  nombramiento  de  la 
Comisión  de  Cuentas  conforme  está  consti- 
tuida. 

8r«  Martínez  Castro  —  Integrándola 
con  dos  miembros  más. 

Sr.  Presidente — Si  fuese  apoyada,  se 
pondría  así  á  votación. 

(Apoyados). 

Se  propone  entonces  ei  el  Consejo  acuerda 
ratificar  el  nombramiento  becho  por  la  Mesa, 
autorieándola  á  la  ves  para  integrar  esa  Co- 
misión con  dos  miembros  más,  caso  que  sea 
procedente. 

Los  señores  por  la  afirmativa. . . 

Sr.  Ponce  de  lieón  —  Aunque  soy 
miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas,  y  es  un 
asunto  personal  en  cierto  modo,  creo  que  la 
ley  marca  el  número  de  cinco:  tres  Represen- 
tatites  y  dos  Senadores. 

Sr.  Presidente— ¿Nada  más? 

Sr*  Penee  de  Ijeón — Sí,  sertor. 


Sr.  Presidente— Entonces  no  sería  el 
caso  de  integración. 

Sr.  Ponce  de  lieón  —  Hftgo  étota  ad- 
vertencia á  la  Mesa. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— La  ley  establece  tees 
Beprestintiintes  y  dos  Senadores. 

De  manera  que  subsiste  la  fórmula  de  do- 
tación. 

Si  el  Consejo  ratifica  el  nombramiento  he- 
cho por  la  Mesa,  con  prescindencia  de  toda 
integración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AOrmatiya). 

No  habiendo  más  asunto  de  que  tratar  ae 
levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  Resión  á  las  4  p.  m.). 

Maniéel  Qarda  y  Santos, 

Secretarlo  Relator. 


10*   SESIÓN 


MARflO  18  DE  1898 


t^RESlbE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


fteutltddg  éh  éi  Slü^n  de  sesiones  dé  la 
H.  Cátn&f&  dé  ftepteBentahtes,  á  las  tres  y 
treihtd  Wlttüte&  p,  fu.  del  dfft  diez  y  ocho  de 
Mlir26  del  Hhtt  de  lüt!  ochocientos  noyenta  y 
ochd,  \úÁ  SfeftófW  ftlléínbros  del  Consejó  dé 
£stadb 


Faltando 


ftéhluflltto 


CON  AVISO 


MandQiMk 
Muiioa 

Eo]|»Tér*iil 
Martinas  Casero 
Máchá46  (ion  kerwé^ 

canñéiá 

Fonteea* 

Rodrí¿nea  (don  G.  t».} 

BtoheTerrlto 

ArtMÉgacdMli;) 

GniUpI 

Roárigaea  Larret4 

Tevva  «tu  4al4  ímI 

Terra  (don  Arturo) 

Ari;6a#a  (don  R6dól|b) 

CalMrldUié 

Bauza 

Herrero  y  Bapinoaa 

Ros 

Serrüto 

Garve 

Berindnaffne 

Peres 

Resrnlea 

Aróohaca 

Aoevedo  Dian 

Semblat 

Jioiaaea 

Bstevan 
Blenaio  Roooa 


Artairayey^llk 

Garda  f  Santos 

^felré 

Biixared 

Bspalter 

Anaya 

PtLÍítLtéé 

PoBoé  da  La6n 

MartoreU 

^arabino 

Mera  MAtaMioA 

Ramiros 

A)ón46 

Batllé  r  OM6flés 

Vacilado  (don  n.) 

Imas 

Báéiía 

Maé-Blkbiiaa 

Otero  Mendoaa 

Saavedra 

BHto  del  ¥íñh 

Rodrignes  (don  A.  t|:) 

Casara  villa 

Camplstegny 

AcoTOdo 

Várela 

Lional 

MarUñtta  (ddH  It.  t.  í 

VilUüba 

Buela 


Sr.  Presidente— Está  abierta  ]a  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  áétá  dé  lá  sesiftn 
anterior. 

(Se  lee). 

8i  no  hay  observación  que  hacera  aa  volará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leen«e 
Los  séñoreb  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntoa  entra* 
dos. 

La  comisión   de  PetlelohM  se  atpidé  ert  )á  aéhél 
(u«i  de  dOD  Eliseo  chatee»  eo  represen taefiíi  é^  doBá 
.Ifaria  Joseana  Blanqui. 

Repártase. 

~BI  señor  Attllio  P.  Plfttrlná  ptie  (tu«  v.  it.  i-e- 
4ueiTa  en  sa  propuesta  sobre  coneesiañ  dé  \iñ  fUrhe- 
éarril  que  partiande  del  kilómetro  lOi  del  yiCrélUi. 
írll  Central  del  Uruguay  termine  en  Trinidad,  Ospar- 
tamento  de  Flores. 

A  la  Ootnisióti  de  Foméiltt). 

-Dofia  Fellcinda  T.  #e  Roldas,  soUéiia  déspacHo 
de  su  petición  sobre  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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— l>ofla  Carnn»n  G  iirirlui,   vIU'Ja  <í*»l  Sars^Míto  Ma- 
yor, ílon  An<Jré<«  M   A'iif*.  i-i  'e  «lepiclu  de  >u  »M 
cltU'l  S'jbre  uU'iH-ntu  i)e  puiiAiO  i. 

A  la  misma  CcMnisión. 

— l>on  Luis  Vlpni  á  nombre  fli*  vnri  s  in  lnstriales 
Cítt»t>leclil08  en  <'I  país,  pile  ijiie  V.  H    moiiflque  la   | 
Ley  «le  Aduana  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  yerba- 
mate. 

A  la  Comisión  de  Hacioníla. 

--Dofia  Irene  Montnutti  dePenc-^pi  le  despacho  de 
su  anterior  S'duMtn  l  sobre  pensión,  que  existe  en  la 
Secretarla  del  senado. 

A  la  (JomÍ8Í6n  de  Pelicionen. 

—Don  Andrés  zusino,  solicita  dpspactio  «le  su  .soli- 
citud ante  la  CíMniHirtn  Permanente,  sobre  amparo 
de  sus  derechos  deneK'a  los  por  e;  Po<ier  Judi.  lal. 

A  la  Comisi/in  de  Legislación. 

— T^s  sertores  Vfftor  Pér»z  Petit  y  Máximo  Veigí, 
reclatnan  contra  l.i  resulii-lón  del  Snperlor  Tribunal 
que  les  suspende  en  el  ejerclri»»  »le  sus  renpectivas 
funciones  de  ab<  g-ido  y  procurador. 

A  la  misma  Comisión. 

—  Doña  Ji'sefa  G<dfarini.  vítifia   del  servidor  de  la 
Independencia  d3i:  Apnsiln  José  Vidal,  pldp  despacho 
de  hu  solicitud  ^obre  pení^ión  pi>r  (gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Dorta  Carmen  Mieres  de  Baptlsln,  pile  despacho 
de  su  solicitud  sntire pensión,  que  se  encuentra  en  la 
Secretarla  dol  .<^ciia  «o. 

A  la  misma  Comisión. 

—El  doctor  don  E<1nario  Acovedi^  hace  renuncia 
de  l:i8  dietas  riue  le  corresp 'mían  como  miembro  ilel 
n.  Consejo  de  Estado. 

Acúsese  recibo  y  hágase  saber  ala  Comi- 
sión de  Dietas. 

—El  dcctor  don  .Mían  F  Loríente  de  MellIIa.  solí- 
ella  que  V.  H.  se  si  iva  resolver  la  ¡Miclón  que  liljn 
ante  el  Cuorpo  l.r^íslatívo,  pendiente  de  sanción  en 
la  Cámara  de  Senadores. 


A  la  Comisión  de  Legislnción. 

—Doña  María  y  dorta  Filí-mena  Irureti.  soliiMtan 
el  pronto  despacho  de  la  petición  que  presentaron  á 
la  Cámara  de   Keprescnt  iites  en  Abril  de  ih.^7. 

A  la  Comisión  do  Peticiones. 

-lA  Comisión  de  Lcíjislacróti  s»  expide  en  la  solí- 
cltu  1  de  varios  conieiriantes.  pld  endo  se  declaro 
feriado  el  día  .sába  lo  de  Semana  Santa. 

Repártase. 


— !  on  Rernardi)  Cuntln  piie  retin>  da  los  recaudos 
p  es-nía  i.is  á  la  Comisión  Permanent»  con  motivo d« 
su  vol  ••ítu  I  s<>bt%  rep  >sictón  eo  el  empleo  de  Vista 
de  A  luana  de  la  C«pital. 

Como  se  pide,  dejándose  constancia. 

-La  Comisión  Kspecial  de  Presupuesto  para   la  Se 
rretarlu  del  If .  Cor*seJo  de  Estado,  presenta  su  dicta- 
men. 


Ropártastí. 

8r.  Blen^io  Rocea— Pido  la  palabra. 

Sr*  Pre!»ldentc— Tiene  la  palabra   el 

seílor  doctor  Blengio  Rocca. 

Sr*  Blenic^lo  Rocea^  He  presentado 
un  proyecto  sobre  derogación — que  considero 
necesaria  y  urgente— -de  la  ley  especial  de  ce- 
sión de  bienes  y  concursos  promulgada  el  15 
(le  Julio  de  1895,  que  tan  graves  trastornos 
ha  producido  á  una  de  las  ramas  importantes 
de  nuestra  legislación  positiva. 

Creo  que  s^e  daría  satisfacción  á  una  nece- 
sidad imperiosamente  reclamada  por  los  in- 
tereses generales  del  país,  restableciendo 
cunnto  antes  la  vigencia  de  las  sabias  dispo- 
sicíones  del  Código  Civil  y  de  Procedimientos 
que  en  mala  hora  sufrieron  tan  absurdas  y 
con tradictoritis  derogaciones  ó  modificaciones, 
bajo  las  ilegítimas  influencias  que  prevalecie- 
ron en  la  ley  especial  de  que  me  ocupo. 

He  hecho  conocer  mi  proyecto  á  muchos 
de  mis  ilustnidos  colegas  de  este  H.  Consejo 
cuya  notoria  competencia  en  asunfeoe  de  le- 
gislación les  da  autoridad  en  la  materia,  y 
to<los  le  han  prestado  su  más  leal  y  Iranca 
adhesión,  habiéndose  dignado  algunos'  pres- 
tigiarlo con  sus  valiosas  firmas.    '  . 

Pido  al  seílor  Presidente  se  sirva  ordenar 
que  se  dé  lectura  al  proyecto  que  va  precedido 
de  una  exposición  de  motivos  que  tendrá  en 
cuenta  la  Comistión  de  Legislación,  cuya  ex- 
po>íción  r^erá  ampliada  oportunamente  cuando 
el  ns  nto  ^ea  sometido  á  la  ilustrada  oonaide- 
ración  de  este  H.  Consejo. 

Ho  dicho. 

Sr*  Presidente— Puede  leerse  el  pro- 
yecto. 

(Se  lee): 

PKOYKCTO   DE  L8Y 

El  Consejo  de  Kstado  ejerciendo  funciones  legislati- 
vas, resuelve : 
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Articulo  !.•  Qu<>áa  derogadM  en  todas  sus  disposi- 
clones  la  ley  especial  de  cesión  de  bienes  y  concur- 
sos, promulgada  el  15  de  Julio  de  iHh.). 

Art.  2.*  Desde  la  promulgación  de  la  presentA  loy 
auedan  vigentes  las  disposiciones  de  tf<s  Collazos  Ci- 
vil y  de  Procedimientos  que  haMnii  sido  dero;?Mdas 
ó  modificadas  por  la  citada  ley.  y  no  pr>  Irá  otorga'  se 
carta  de  pago  alguna  qu*»  no  sea  de  ar*uerdo  cun  lo 
que  establecen  aquellos  Códigos. 

Art.  3.*  Ix»  embarcantes  que  al  ampiro»lel  «ptl'^nlo 
B.»  de  la  lev  de  l"s  de  Julio  de  ií<i»5  hiyan  entra  I  ?  al 
prorrateo,  quedarán  sij  'tos  á  lo  «li  jíU'^^r »  por  el  ar 
tlcülo  WiO  del  CóUgo  de  PropedimiH-.to  Divil.  pero  no 
estarán  obligados  á  devolver  lo  que  p  »r  pso  r<>\',c.t»pt « 
hubieran  recibido. 

Art.  4.*  Comuniqúese  al  P.  R.  íi  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Montevideo,  i'^  de  Marzo  de  \B\^. 

Juan  nieiifjio  R^rca  —  Efhtar'-ln 
Brffodfff  Pin^-^Klr'irn  Gtti"of— 
Carlos  ytartincz  Cffutro-Gnbrt/'l 
Otf^*o  flfenífosn. 

Si  fuese  sufiqien  temen  te  apoyado^  pnsnríii 
á  la  Coinisión  respectiva. 

(Apoyados). 

Pase  á  la  Comisión  de  Lefrisl ación. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente  V. 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Consejo  de  Estado: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  la  solicitud  de  la 
señora  Isolina  V^izquez  de  Dávila,  asf  como  los  ante- 
cedentes en  que  la  funda. 

La  postulante  invoca  en  su  favor  los  g-andes  servi- 
cios prestados  al  pais  por  el  ilustre  y  eminente  p  1- 
triota  don  Santiago  Vázquez,  de  quien  es  nieta. 

Si  bien  es  cierto,  H.  Consejo,  que  las  causales  in- 
vocadas por  la  peticionaria— leifitlmts  y  veri  liras- 
hacen  presión  en  el  ánimo  de  l<>s  niinnibros  «le  í»>ía 
Comisión,  ella  considera,  sin  embargo.  q\\o  da  lo  f>| 
esta'do  precario  del  erario  lUiM'cn,  d*»líP  nconsrjn*  á 
V.  H.  no  hacer  lugar  á  U»  peilíi<'nado;  tíMTíp-ram^^nio 
que  creerá  de  su  deber  indicar  en  casos  anñl  >{;n«!. 

En  su  consecuencia,  pide  vuestra  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.  Espere  la  peticionaria  á  mejor  opor- 
tunidad. 

sala  de  Comisiones.  Montevideo,  Marzos  de  1S9M. 

Donaldo  Mftc-Farlxen—'^Tftviiel  /?. 
Alonso  —  Mariana  Pet'firn  .V'ñ 
Utfí— /yd)*o  Panara^"  ncmnbé 
Baxizd"  Leopoldo  Mendosa^DtC' 
go  M,  Martínez '-' Manuel  Ma* 
chado—JuUo  Lamarca. 


Está  en  (lisctisión  gciiernl  el  proyecto  que 
se  ha  1hÍ(1o. 

8r.  Jiménez  de  Arccliag^a — Pido  la 
painbn*. 

Sr.  Preniilentc — Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Aiéchíign. 

Hr.  JlménoK  ile  .4.i*éeliaa:a  —  No  he 
podido  formar  opinión  re<pt><ao  á  e^te  apunto, 
porque  el  ropnrlitlo  se  ha  hecho  en  nna  forma 
f«urn.i mente  inconvonirnie:  so  pulth'ca  tan  solo 
el  infonnode  hi  Gnnisióu  <U;  IVii^'ioneü,  pero 
no  se  (la  á  cono«'ei*  al  Consejo  ni  la  peürión 
(le  la  seilora  Vázíjuez  «hí  Dlvila,  ni  tampoco 
nlgún  documento  que  haya  prese ntn< lo  con  el 
propósito  <le  jusiíHcar  la  calidad  de  nieta  de 
don  Santiago  Vázquez  que  invoca. 

No  conociendo  las  razone.^  que  ge  aducen 
pnra  solicitar  una  pensión,  no  »é  »i  es  juftto 
decirle  que  espere  á  mejor  oportunida«l,  ó  de- 
cirle sencillaincnto,  como  estoy  dispuesto  á 
decir  siempre  ó  casi  siempre  en  a^untod  de 
esta  naturaleza:— no  lii  In^rn-;  porque entien* 
do  que  el  Estado  no  es  soi  ieil.id  de  socorros 
mutuos;  pero  de  todas  m meras,  en  caáos  ex- 
cepcionalídimos  puede  haber  razones  para 
COI  I  ceder  pen.^^iones;  y  esas  razones  ó  motivo.^ 
resultan  del  estudio  de  los  antecedentes  del 
asunto,  que  aquí  han  desaparecido  por  com- 
pleto. 

(Apoyados). 

La  situación  económicn  del  país  no  permi- 
te (¡ue  brevemc^nle  vuelv.i  á  presen ur^e  e.*«ta 
seuora,— pero  si  lo  permiliera,  el  voto  que 
voy  á  dar  ahora  apnibando  el  informe  no 
implica  que  eneueiitre  razonable  <jue,  si  cam- 
biaran las  contliciones  económicas  del  país 
brevemente,  so  le  acón  la  ra  una  pi^nsión,  |K)r- 
qne  ignorando  ios  motivos  r]ue  la  peticiona- 
ria alega,  no  sé  si  hay  derecho  para  acor- 
ilarsela. 

Hago  estas  observaciones,  no  refiriéndome 
exclusivamente  al  asunto  actual  sino  á  to- 
jos. Los  repartidos  <leben  publicarse  ínte- 
gros; los  informes  de  las  Comisiones  no  son 
suficientes  elementos  de  inslrucción  para  los 
miembros  del  Consejo.  Necesitamos  conocer 
totalmente   todos   los   antecedentes    de    loe 
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asuntos;  y  hago  esta  indicación  parH  qiu^  la 
Mesa  ea  adelante,  en  cualquier  asunto,  pu> 
buque  todo.  Sólo  en  esa  forma  podremos  d«r 
un  voto  consciente  en  cada  asunto. 

Era  lo  que  tenía  que  obi^ervar  para  que  se 
aplique  en  loi*  apuntos  que  en  el  porvenir 
vengan  á  la  resolución  de  este  Consejo. 

tSr.  Vlllalba — Los  grandcH  y  eminentes 
servicios  prestados  por  don  Santiajro  Váz- 
quez, uno  de  los  más  notable.s  y  eminentes 
hombres  civiles  que  cooperaron  á  la  grandio- 
sa obra  de  hacer,  la  nacionalidad  oriental, 
•  merecen  de  mi  parte  ser  recordado^,  fonio 
también  por  todos  los  miembros  del  H.  Con- 
sejo. 

Yo  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Peticione-»;  croo  que  no 
debemos  cerrar  la  puerta  completamente  á 
eaas  pensiones  graciable.»,  unas  justiis  y  otras 
injustas  con  que  hemos  llenado  el  Presupues- 
to de  la  Nación. 

Yo  voy  á  proponer  en  la  <liscusión  parti- 
cular de  este  asunto,  aunque  no  sea  perfecta- 
mente parlamentario,  que  lo  que   solicita  la 
sefíora  de  Vázquez  en   una   forma  modesta, 
se  pueda  llenar  del  peculio  particular  de  mis 
colegas  del  H.  Consejo  de  Estado. 
He  dicho,  señor  Presidente. 
»r.  Presidente— Se  va  a  votar  si  se  da 
el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Anrmntiva). 

Se  va  á  votar  si  se  aprueba  en  general  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Peticiones  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  (mi  pie. 

( Afirmativa  \ 

Queda  aprobado  en  general. 

Corresponde  ahora  votar  si  el  Consejo 
acuerda  pasar  á  la  discusión  particular  incliv 
yendo  el  asunto  en  la  orden  del  día  de  la 
aesión  respectiva.  Por  consiguiente,  la  Mesa 
formula  la  indicación,  de  si  se  ha  de  pasar  á 
la  discusión  particular  del  asunto  de  que  se 
trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  I 
poner  de  pie. 


( Negativa ). 


Sr.  Martorell — Hago  moción  para  que 
se  pase  á  la  discusión  particular. 

»r,  Prei4ldente— El  Consejo  acaba  de 
declarar  qutí  no  desea  pasar  á  la  discusión 
particular.  Por  consiguiente  queda  sanciona- 
do en  general  el  rechazo  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Peticiones. 

»r,  Terra  (don  Arturo)— El  Consejo 
ha  decidido  aprobar  en  general  el  proyecto. 
El  señor  Presidente  ha  indicado  si  se  debía 
pasar  á  la  discusión  particular  en  la  primera 
sesión. 

Sr.  Presidente— Exactamente. 

Sr.  Terra  (don  Artaro)— La  Cámarn 
ha  votado  negativamente. 

De  manera  que  deja  á  voluntad,  ó  mejor 
dicho,  á  lo  dispuesto  por  el  Reglamento,  que 
se  ha  íle  tratar  con  una  sesión  de  por  medio, 
y  creo  que  es  así  como  lo  establece  el  Re- 
glamento. 

Sr.  Pre««ldente — La  indicación  del  se- 
ñor doctor  Terra  será  resuelta  por  el  Con- 
sejo ... 

Sr.  Terra  (don  .4rloro)— Perdón,  se- 
ñor Presidente,  pero  no  he  concluido. 

Sr.  Presldenter-Por  lo  demás,  la  Me- 
sa lo  que  ha  propuesto  es  esto:  si  el  Consejo 
acordaba  discutir  en  particular  el  asunto  que 
se  había  aprobado  en  general,  en  la  sesión 
que  respectivamente  se  indicase,  incluyéndo- 
se en  la  onien  del  día  de  dicha  sesión. 

Sr.  Terra  (don  Artaro)— Es  una 
cuesiión  distinta,  porque  entonces  la  moción 
del  señor  Martorell  no  discrepaba  en  el  pun- 
to, porque  decía:  « hago  moción  para  que  se 
trate  el  asunto  en  particular». 

Sr.  Prejsldente— La  moción  del  señor 
Martorell  no  sólo  discrepaba,  sino  que  ern 
completamente  opuesta  á  lo  resuelto  por  el 
Consejo,  puesto  que  el  Consejo  resolvió  re- 
chazar la  discusión  particular,  y  entonces  no 
cabía  la  moción  del  señor  Martorell. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— -Precisamen- 
te  era  lo  que  yo  pretendía  establecer  de  una 
manera  clara  al  pedir  la  palabra.  Si  se  tra- 
tab.1  ó  no  en  particular. 

Sr.  Pretüidente  -El  Consejo  ha  resuel- 
to no  trauírlo  en  particular. 
Sr.  Terra  (don  Arturo)— ¿Cuándo? 
Sr.  Presidente— En  ninguna  sesión. 

(>o  apoyfldo.s). 
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(Varios  seAorea  pi  i»*n  I  si  palnbrí). 

8r.  Terra  (don  Artaro)  -No  me  pa- 
rece que  esn  sea  la  deci.siftn  (\e\  Consejo. 

Sr.  Presidente— ¿Quién  ha  solicitado 
1a  palabra  primero? 

Sr.  Terra  (don  Artnro)  — De^de  luego 
la  tengo  yo. 

La  solución  que  ha  dado  el  ConsRJo  no  es 
la  que  indica  el  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— 8e  puede  rectificar. 

Sr.  Terra  (don  Arlaro)~-EI  Consejo 
lo  que  ha  querido  declarar,  según  mi  modo 
de  pensar,  es  quft  no  ha  querido  ocuparse  del 
aauhto  en  particular  en  esta  sesión  6  en.  la 
siguiente,  pero  nunca  que  no  haya  querido 
ocuparse  de  él  en  otras  sesiones  futuras,  por- 
que de  otro  modo  sería  desde  lupgo  aprobado 
un  proyecto  prorrogado  al  infinito  en  su  san- 
ción definitiva. 

En  consecuencia,  pido  que  se  rectifique  la 
votación. 

Sr.  Presidente — 8i  esa  ha  sido  la  men- 
te del  Consejo  podría  rectificarj^e. 

Por  lo  demás  la  Mesa  ha  procedido  correc- 
tamente cumpliendo  disposiciones  del  Regla- 
mento. 

El  Reglamento  establece  que  después  de 
sancionado  un  proyecto  en  genernl  se  ponga 
en  discusión  si  se  ha  de  pasar  á  discusión 
particular. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Es  lo  mismo. 

Sr.  Presidente — Pero  no  sobre  tablas 
en  la  misma  sesión,  sino  en  la  respectiva,  por- 
que de  otra  manera  no  podría  incluirse  en  la 
orden  del  día  para  la  discusión  particular  si 
el  Consejo  no  lo  hubiese  resuelto  así. 

Sr.  Jiménez  de  .Aréciiafca — Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a  —Yo  fui 
uno  deloá  que  voté  negativa  mente  la  moción 
que  formuló  la  Mesa;  pero  no  porque  consi- 
derara que  es  posible  negarle  discusión  par- 
ticular á  un  asunto  que  h?i  sido  aprobado  en 
general. 

Le  negué  mi  voto,  y  lo  diré  con  toda  fran- 
queza, porque  considero  que  la  Mesa  no  pudo 
hacer  esa  moción,  y  entonces  no  quise  darle 
mi  aprobación. 


Un  asunto  que  se  ha  dÍ9Cu|;ido  en  ^n6^al 
y  que  ha  sido  aprobado  en  general,  sin  nece- 
sidad de  que  se  ponga  á  votación  si  habrá  6 
no  sobre  él  discusión  en  particular,  tiene  ne- 
cesariamente que  someterse  á  la  discusión 
particular,  con  el  intervalo  de  un»  «esióa. 

( Apoyados ). 

Lo  que  ha  ocasionado  el  error  en  Ib  fór« 
ínula  que  propuso  el  señor  Presidenl»  á  la 
consideración  del  H,  Consejo,  es  lo  sigulento. 

La  fórmula  reglamentaría  en  que  ie  pdtae 
á  votación  un  asunto  después  de  la  discusída 
general,  es  esta:  «si  se  ha  de  pasar  á  ia  disBtt- 
sión  particular». 

£90  equivale  á  decir:  «si  se  aprueba  en 
general  el  proyecto». 

El  señor  Presidente  ha  creído  que  debe 
haber  dos  votaciones  al  respecto.  Una,  si  w 
aprueba  en  general  el  proyecto,  y  otra,  si  se 
debe  ó  no  pasar  á  la  discusión  particular,  y 
eso,  para  mí,  es  un  error.  Esta  segunda  nto- 
ción  no  debe  formularse, 

(Apoyados). 

y  puesto  que  hoy  es  viernes,  el  mlérael^s 
próximo,  si  no  hubiere  asunto  de  más  urgen- 
cia, la  Mesa  está  obligada  necesariamente  á 
poner  en  discusión  particular  ese  asunto,  sitt 
remedio  alguno. 

Lo  único  que  puede  liacer  el  Consejo,  ee 
adelantar  el  momento  de  la  discusión  partía» 
calar,  por  dos  terceras  partes  de  votos,  peh> 
no  suprimir  la  votación  en  particular  pdrqufe 
eso  es  imposible,  desde  que  el  Reglamento 
dispone  imperativamente  que  tddo  plroyMto 
de  ley  ó  de  resolución  pase  necesariamente 
por  dos  discusiones. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  ha  procedi- 
do, repito,  correctamente,  porque  no  ha  OUh- 
fundido  la  votación  general  con  la  votAción 
particular,  ni  ha  incluido  una  en  otra.  Se  ha 
ceñido  al  Reglamenso  que  establece  i)üe, 
aprobado  en  general  un  proyecto,  se  propóU- 
drá  á  votación  á  la  Cámara,  <hí  se  pasa  á  la 
discusión  particular», disposición  estpresa  del 
Reglamento  de  la  Cámara. 

Sr.  Jiménes  de  Aréeliaga — Pediría 
la  lectura  del  artículo,  señor  Presidente,  para 
ver  si  es  exacto. 
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te — IA*ise  el  artículo. 


Se  leei. 

Arcic«;o  iiT.  Coocloila  la  discusión  general,    se 
SI  ce  ha 'le  pasará  la  discusión  partiruiur*. 

8r«  Jliéaem  de  Aréchag^n — Do  mo 

do  que  la  formóla  reglamentnrrtí  que  se  e.«tn- 
hlesee  aquí  para  votar  en  general  un  asunto, 
no  e»  la  de  9Í  98  aprueba  en  general,  no:  •?{ 
ae  pasa  á  la  discusión  particular».  Esa  es  la 
fóramla. 

8r«  Presideiite — La  Mesa  propuso  d 
▼otadón  si  se  aprobaba  en  general  el  asunto, 
pftCttBiDente  para  do  implicar  eso  de  pasar 
á  la  discosíón  en  particular. 

De  manera  que,  esclarecida  la  mente  del 
Conaejo,  que  no  es  eliminar  este  asunto  de 
la  diacnsiÓD  particular,  puede  rectificarse  la 
▼oCación. 

( Apoyados ). 

Y  á  ese  efecto  la  propongo  nuevamente  en 
iofl  mismos  términos. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  pnrticulnr 
en  la  sesión  que  correspondí. 

Sr»  Mítnénex  de  Arectaafi^a~Eso  va 
está  votado. 

Sr«  Terra  (don  Artaro)~E.<o  es  de 
ley,  eso  es  de  Reglamento. 

8r«  Presidente — Cojpio  se  hacía  obser- 
vación respecto  á  la  votación,  creí  necesario 
esclarecerla. 

8r.  Terra  (don  Arturo)  — La  hice  en 
virtad  de  la  fórmula  que  se  había  dado  á  la 
votación. 

Sr.  Presidente— Perfectamente.  Se  i n- 
dicará  entonces  en  la  orden  del  din  de  la  ne- 
sión  respectiva^  la  discusión  particular  del 
asunto. 

.Sr*  martorell — Yo  creo  que  sería  per- 
tinente ahora,  renovar  mi  moción  para  que 
este  asuntóse  tratase  en  esta  misma  sesión  . .. 
es  fácil  resolverlo  é  interesa  despacharlo. 

Sr«  Presidente— Está  resuelto  por  el 
Consejo  que  s^  ponga  en  la  orden  del  din  res- 
pectiva. De  manera  que  sería  una  moción  que 
reclamaría  las  dos  terceras   partes  de  votos. 

Sírvase  formular  su  moción. 

Sr.  Martorell— /'i)iV?/a;.-  «Para  que  el 
asunto  que  ha  sido  aprobado  en  general,  ne 
trate  en  particular  en  esta  misma  sesióii», 


Sr.  Terra  (doit  Arturo)— Por  las  ra- 
zones aducidas  por  el  doctor  Aréohaga,  creo 
que  debe  nuinteudrse  la  resolución  del  Con- 
sejo, por  cuanto  no  han  sido  publicadas  li^s 
peticiones  que  se  han  hecho  al  Consejo,  ni 
las  anteriores  quo  existen  en  la  Secretaría  de 
la  (*ánmra. 

De  manera  que  no  estamos  habilitados  pa- 
ra saber  si  procede  ó  no  procede  la  resolución 
que  acon.Qpja  la  Comisión,  á  pesar  de  que  cree- 
mos que  ella,  asesorada  por  miembros  tan  im- 
portantes de  e.'Ste  Consejo,  haya  tenido  en 
cuenüi  todos  esos  antecedentes. 

En  consecuencia,  me  opongo  á  la  moción 
hasta  tanto  no  se  publiquen  los  antecedentes 
que  motivan  la  resolución  de  la  Comisión. 
Este  es  el  fnndameiito  de  mi  voto. 

Sr,  Presl«iente  —  ¿Ha  sido  suficiente- 
mente apoyada  la  moción  del  señor  Marto- 
rell? 

Sr.  Ularlorell— Sí,  seflor.  Por  otra  par- 
te, no  creo  conducentes  las  razones  del  doc- 
tor Terra,  porque  eso  nos  llevaría  á  una 
ampliación  del  repartido,  y  no  sé  si  sería 
necesnrio  consultar  al  Consejo,  sobre  si  ha 
de  ser  vestido  el  repartido  con  esos  -  antece- 
dentes para  que  pueiln  este  H.  Cuerpo  for- 
mar una  opinión  acabada.  Además,  esos 
anfcceihMites  podrían  ^leerse  aquí  mismo, 
existen  en  Secretniíti  y  el  Consejo  quedaría 
perfectamente  habilitado  para  fonnar  juicio 
en  el  debate  de  la  discusión  particular. 

Así  es  que  insisto  en  mi  moción  para  que 
el  asunto  sé  trate  en  primera  discusión  par- 
ticular en  esta  misma  se.<«¡ón. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  pnlabra,  se  votará. 

Si  se  trata  el  a^^unto  á  que  hace  referencia 
la  moción  del  señor  Marlorell,  sobre  tablas 
en  primera  discusión  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Negativa) 

No  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar, 
se  levanta  la  sesión. 

(Se  Ipvnntó  la  sesión  á  las  cuatro  y 
die/.  niiiiuius  p.  m.  )• 

Manuel  Oareia  y  Santos, 

Secretario  Relator. 
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MARZO  23  DE  1808 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Siilóii  ile  sesione.'í  ríe  la 
H.  Cámara  ele  Represen tante.^  á  ]*is  tres  y 
treinta  y  seis  minutos  p.  in.  <1el  día  veintitrés 
de  Marzo  del  año  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  los  señores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Ar  échala 

Mendoaa 

AceTedo  Diaa 

Blenglo  Roooa 

VlUalba 

Eohevarrla 

Ramirra 

Mora  Magarlfioa 

Bnala 

BtohaTerrlto 

Artaaira  (don  R.) 

Carro 


Rognlos 

SohlalHDO 

PéroA 

Martinoa  (  don  D. 

Imas 

Macluido  (don  M.) 

Avoffoo 

SaaTodra 

Barlndnague 

Heber  Jaokson 

Garola  y  Santos 

(^onsálos  Rooa 

Tabarea 

80Blbl%t 

Ganflold 
Martinas  Caatro 


.) 


Serrato 

Fonseca 

Arteaga  ( don  G. ) 

Jlménea 

Pallarea 

Ot-ro  Mendosa 

Estovan 

Alonso 

Buxareo 

lereir^  Núfies 

Flgarl 

Baena 

Ponca  do  León 

Berro 

Barablno 

Aceve-io 

CasaravUla 

Hodriirae^  (don  A.  M.) 

Romea 

Várela 

Herrero  y  Espinosa 

Martines  ( don  M.  G. ) 

BatUe  y  Ordófles 

Martorell 

Espalter 

Eti'he^aray 

Rodrigos  (don  O.  L.) 

Rodrijroaa  Larreta 

Gomeosoro 


Faltaron  lo?  siguientes: 


CON  AVISO 


Batis& 
Goillot 


García  de  Zúfiiga 
Torra  (don  Arturo) 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Si  no  hubiera  observación  que  hacser,  se  de- 
clara aprobada  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

(Aprobada). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  R.  remite  un  Mensaje  sometiendo  á  la  reso- 
lución de  V.  if.  8i  es  oportuna  6  no  la  represanta* 
rión  'le  la  República  en  la  Oran  Exposición  UnlTer- 
sal  que  debe  tener  lugar  en  Paris  en  iMO. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

~E1  Rilsmo  Po'ler  remite  &  la  consideración  de  V.  H. 
un  proyecto  de  Código  de  Procedimiento  Militar  ra- 
dnctU'lo  por  la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno 
con  fecha  20  de  Diciembre  de  1893. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—La  comisión  de  Fomento  dictamina  en  el  proyec- 
to que  modinca  el  articulo  781  del  Código  Rural. 

Repártase. 
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—La  CornlBlón  de  Hacienda  informa  en  la  petición 
del  aefior  don  Garlón  BürmesCer. 


Repártase. 


—La  Comisión  de  Peticionen  se  expide  en  lan  soli- 
eltudes  de  dofia  Carmen  Oolfarlnl  de  Arufe,  doña 
Carmen  Sáex  de  Fuentes,  dofia  Bernarda  R.  de  Men- 
doza, dofla  Zoila  D.  de  Pinllla.  doSa  Feliciana  F.  de 
Peres  y  dofla  Juana  G.  de  Rincón. 

Repártanse. 

—Don  Antonio  Rodero  solicita  de  v.  H.  la  deroga- 
.clÓD  de  la  ley  que  prohibe  las  corridas  de  toros,  y 
concesión  por  diez  aflos  para  explotarlas  en  todo  el 
territorio  de  la  República. 

A  la  Ooraisíón  de  Legislación. 

—Don  Enrique  Mousqués,  por  la  menor  Fermina 
Suárez,  pide  á  V.  H.  sean  envia'ios  al  P.  E.  t.<do8  los 
antecedentes  relativos  á  su  repres'^ntada,  que  exis* 
ten  en  la  Secretarla  de  la  cámara  de  Representan- 

■es* 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Ml^el  P.  Vgarte  pide  despatho  en  su  solici- 
tud, que  existe  en  la  Se'^retarfa  del  s<»nado.  sobre 
cómputo  de  afios  de  servicios. 

^    A  la  misma  Comisión. 

— IKm  Juan  Meaa  pide  sea  resuelta  su  petición,  que 
se  encuentra  en  Isi  Secretarla  del  Senado,  ««obre  re- 
posición en  el  car^  de  Director  del  Museo  Nacional. 

■ 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Julio  Lenoble  solicita  'te^pachf»  de  su  aiii*>- 
rlor  p^lleión  sobre  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— DoOa  amUia  C.  de  Ferrer  pide  despacito  de  su 

solicitud  sobre  pensión. 

* 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Rllseo  Chaves  por  la  señora  Dolores  K.  á*i 
Mftlngerl.  ptde  despacho  de  su  i^olicitud  anterior 
9»%Ht  peBSión 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Blisec»  Chaves  por  la  menor  Alrira  Rivero, 
pensionista  militar,  solicita  que  v.  ii.  se  «sirva  dis- 
poner le  sea  reformada  á  ^u  repr«>.sei)t'ida  Ih  cédula 
reepeetlvA   en  el  irrado  de  Coronel  que  <\\oe  c  Tres 
póndele. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Sr.  UlartÍDez  Castro — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señoi  Martínez  Castro. 


I 


8r.  Martínez  Cantro-He  depositado 
en  manos  del  señor  Becretario  un  proyecto 
suscrito  por  el  que  habla  y  por  mi  honorable 
colega  el  geñor  Canfield,  relativo  á  solicitud 
sobre  pensiones. 

Ruego  al  seflor  Presidente  quiera  disponer 
que  se  dé  lectura  de  ese  proyecto. 

Sr,  Presidente — Léase. 

( Se  íee  lo'  siguiente ): 

Montevideo,  Marxo  28  de  lri9S. 

PROYECTO  DR  LKT 

Rl  Consejo  de  Kstado  en  uso  de  sus  facultades  leiris- 
latlvas  sanciona  con  fuerza  de  ley: 

.\rtIrulo  i,«  Dfpde  la  promulf^aclón  de  la  presente 
ley  no  k«»  dará  curso  á  solicitud  alguna  que  verse 
sobr^  peni4iones  graciables,  cualquiera  que  sea  el  ti- 
tulo que  Sí»  invoque. 

Art.  2.»  Esta  disposición  regirá  mientras  dure  en 
sus  funciones  el  actual  Consejo  de  Estado,  cesando 
en  sus  í>fectos  tan  luego  óomo  se  instalen  en  forma 
constitucional  las  Hontrables  Cámaras  de  Senadore^v 
y  de  Represen t a rit*»s  de  la  Nación. 

Art.  3/  Comuniqúese. 

Carlos   yffirtmt't  Castm^F.  Can /leía. 

( Apoyados^. 

Habiendo  sido  apoyado  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  doctor  Martínez  Castro,  pase 
á  la  Ooini-ión  dv  L<*írislac¡6n. 

8r.  Ramírex — Pido  al  señor  Presidente 
que  haga  dar  Ifctui-a  por  el  senor  Sporetario 
al  proyecto  de  ley  que  me  cabe  el  honor  dn 
presentar. 

(Se  lee  lo  siguiente»): 

i»uoYi:cro  dk  i.ky 

El  H.  Consejo  fie  Kstadu,  en  ejercicio  de  las  funcio- 
ne» legislativjis, 

DRCRKTA  : 

Aiflculii  !.•  (puedan  amnistia«lo«  tolos  i'»s  acu>s  de 
resisteniia  directa  o  i  ndjte<"(a.  A  la  orijaniíficiói»  <4ue 
reciijíerou  l«fs  i'odeio»  publicos  el  lí)  <ie  Febrero  ai- 
linKí. 

» 

Kn  ejecncioii  «i»»  e.si;i  i«»y  de  olvido  se  niaiidarú  se». 
breseor  en  ti^dns  ins  pi«.»t'osos  p<MirlieMt«»N  y  que  lei>- 
gan  \iov  Mrii»'  n  al;:unt»s  délos  actos  que  se  declaran 
aHinisliadi»s  jin-  f*l  iuriso  anterior. 

Art.  2.^  i  oniUMÍiiiie^e,  etc. 


Gcnzafo  Ramírez 


(Apoyados ». 
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Sr*  l^realdente — Habiendo  sido  ^po- 
yUda  la  oiooión  del  doctor  Ramírez,  pase  á 
la  ('ombiÓn  de  Legií^l ación. 

Hvm  Baoifr^ii  —  Pido  la  palabra  para 
fundarlo.  • 

Sr*  Precildenie — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Ramírez. 

Sr.  Ramírez— Creo,  señor  Presidente, 
interpretar  el  sentimiento  unánime  de  los 
niiembrod  de  este  Honorable  Consejo  al  pre- 
sentar este  pivjjecto  de  ley. 

Tengo  la  oonvicción  adquirida  por  ínfor- 
mea  personales,  que  el  señor  Presidente  Pro- 
visional cooperará  complacido,  como  Poder 
oolegislador,  á  que  se  convierta  inmediata- 
mente en  ley  esta  tan  reclamada  iniciativa. 

Sé  bien  que  los  Poderes  constituidos  revo- 
lucionariamente, aunque  se  encaucen  en  las 
cornentes  popularef*,  tienen  necesidad  de  re- 
currir á  medidas  de  extrema  firmeza  para 
consolidarse  en  el  más  breve  tiempo  po.<<ible, 
y  piiede  suceder  que  por  un  acto  de  legítima 
defensa  preventiva  sea  necesario  iniciar  pro- 
cesos y  hasta  imponer  penas,  cuando  éstas 
no  sean  irreparables. 

Felizmente  ese  día,  tan  lleno  de  sombras, 
que  eígue  siempre  al  triunfo  de  un  movi- 
miento revolucionario,  fué  muy  corto  para 
gobierno,  paca  el  Gk)biemo  provisional,  pues- 
to que  apenas  constituido  fué  aclamado  por 
la  inmensa  mayoría  del  país,  y  muy  luego 
reconocido  por  las  naciones  amigas,  en  Eu- 
ropa y  en  América. 

En  estas  condiciones,  la  amnistía  que  con- 
tiene el  proyecto  que  he  presentada  se  im- 
pone como  un  acto  de  estricta  justicia  y  de 
levantada  política.  Es  una  ley  amplia,  de  ol* 
vido  la  que  propongo:  por  ella  á  nadie  se 
absuelve  ni  se  condena. 

El  éxito  que  da  la  victoria  no  convierte  á 
los  vencedores  en  jueces  de  los  vencidos. 

Que  la  historia  nos  juzgue  á  todos;  ella 
decidirá,  si  la  opinión  y  la  fuerza  unida  en 
esta  suprema  crisis,  han  sido  y  seguirán 
siendo  factores  eficientes  de  grandes  y  pací- 
fieas  reivindicaciones  nacionales. 

He  dicho. 

Vario»  seftore««—i Muy  bien!... 

Nr*  Selilafllno — Yo  haría  n)oci6ii  para 
que  el  proyecto  presentado  por  el  doctor  Ra- 
mírez se  traíase  sobre  tablas, 

(Apoyados). 


en  virtud  ást  las  consideraciones  que  acaba 
de  exponer. 

Sr.  Prenlilenle— Siendo  suficientemen- 
te apoyado  el  proyecto  del  doctor  Ramírez, 
está  en  discusión.  Propiamente  lo  previo  es 
la  moción  del  doctor  Schiaffino  para  que  se 
trate  el  asunto  sobre  tablas.  Resuelto  eso, 
entrará  á  discutirse  el  proyecto  del  doctor 
Ramírez. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
la  moción  del  doctor  Schiaffino. 

Si  el  Consejo  resuelve  ocuparse  sobre  ta- 
blas del  proyecto  formulado  por  el  <)octor 
Ramírez. 

Los  .señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(  Aflrmuiiva  ). 


Puede  leerse  el  proyecto  del  doctor  Ramí< 


rez. 


(Ñe  lee). 


En  di.scusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particu- 


lar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aririnatlva). 

Oportunamente  se  indicará  en  la  orden 
del  día  respectiva. 

Sr.  Seta taf fino —Yo  haría  moción  para 
que  se  tratase  en  esta  misma  sesión  en  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Presidente — Si  fuera  apoyada... 

(  Apoyados ). 

En  di-icusión  la  moción  del  doctor  Schiaf- 
fino. 

Sr*  Carve — Está  comprendida  la  .segun- 
da discusión  en  la  moción  sancionada,  desde 
que  es  para  tratarse  el  asunto  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente  —  El  sefíor  Schiaffino 
no  formuló  la  moción  así.  señor  Garve.  ' 

Sr.  Schtafllno — No  había  manifestado 
nada. 

Sr.  Presidente —Era  como  debía  in- 
terpretarse—en sentido  do  la  discusión  gene- 
ral— y  así  lo  ha  entendido  la  Meaa;  pero  el 
Consejo  resolverá. 

Ha  sido  apoyada  la  moción  del  doctor 
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Schiaffíno  pflrn  qiio  se  trnte  en  priineni  ilis- 
cuM^m  pnrticiilnr. 

S¡  no  se  haco  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  paí»a  á  la  primera  (liácusi^n  pnrtlcu- 
Inr  sobre  el  proyecto  prese iítado  por  el  doc- 
tor Ramírez. 

Los  seílored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

í  Afirmativa). 

Se  indicará  d^a  para  la  segunda  discusión 
particular. 

"Sr.  Schtatilno  —  Pero  comprende  esa 
también. 

Sr.  Prosldonle  —  ¡Ali! . . .  ¿r*omprcnde 
también  esa  ?. . .  Entonces^  está  sancionado  el 
proyecto  <lel  doctor  Raniírrz. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  Antonio  ]II.)— 
No  se  ha  votado. 

8p.  Presidente—  Está  votado  en  gene- 
ral y  particular;  no  comprende  más  que  un 
solo  artículo. 

Sr.  Ulnrtínez  (don  Martín  C.)  —  Se 
ha  votíido  que  se  discuta  en  particular:  debe 
poners«e  á  ilisousión  el  ¡)royerto. 

Sr»  SehinllInO"  Hay  que  votar  artícu- 
lo por  anírulo. 

Sr.  Prcffiidente  —  Pero  como  compren- 
día la  moci/>n  del  doctor  Schiaffíno  tfimbién 
la  segunda  discusión  particular. . . 

(Murmunos). 
Puede  leerse  el  proyecto. 

(  Se  lee  el  articulo  !.•). 

En  discusión  particular. 
El  2y  artículo  es  de  orden.  Puede  leerse 
también. 

( Se  lee  ). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
si  se  aprueban  en  segunda  discusión  particu- 
lar los  dos  artículos  de  que  acaba  de  darse 
lectura. 

« 

Los  señores  per  la  afirmativa,  en  pie. 

.AflrmaUva>. 

Queda  aprobado  el  proyecto  propuesto  por 
al  doctor  Ramírez. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(S6  lee  el  articulo  ünico  recaldo  en  la  solicitud  de 
dofi«  IioUna  Vázquez  de  DávUa ). 


En  discuíiión  particular. 

8r.  Villnlba  —Como  la  Comisión  de  Pe- 
ticione^^  no  ha  incluido  en  este  repartido  lá 
solicitud  de  la  señora  Isolina  Vázquez  de  Dá- 
vila,  yo  solicitaría  de  la  Mesa  se  sirviera 
mandar  dar  lectura  de  ella. 

(Se  empieza  á  leer). 

Sr.  Sehlafflno  —  (Interrumpiendo)  — 
Como  los  antecedentes  son  algo  largos,  jo 
haría  moción  para  que  se  imprimieran  y  se 
repartiesen,  á  fin  de  tener  pleno  conoci- 
miento. 

Sr*  Presidente  ^  Si  fuese  suficiente- 
mente apoyada,  como  es  previa,  se  pondría 
en  di.«ícusión. 

Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  votará. 
Sr*  Ularlínez  (don  Martín  C«) — Me 

parece  que  para  resolver  respecto  de  la  mo- 
ción que  acaba  de  formularse,  hay  antes  que 
ocuparse  respecto  del  criterio  que  vamos  á 
tener  en  ei^tos  momentos  para  esta  dase  de 
peticiones. 

Yo  me  explico  que  la  Comisión  de  Peticio« 
nes  no  haya  acompañado  todos  los  anteoe- 
dentes,  ni  entrado  á  examinarlos  méritos  del 
causante  de  la  peticionaría,  ni  los  títulos  que 
ésta  misma  alega  á  la  pensión,  porque  en 
concepto  de  la  Comisión  de  Peticiones  es  otra 
suerte  de  consideraciones  lo  que  debe  hacer 
aplazar  la  consideración  de  estos  asuntos.  Lo 
que  ella  dice  es  que  la  situación  del  erario 
público  no  permite  por  el  momento  conceder 
pensiones  graciables. 

Es  en  ese  mismo  sentido  que  está  concebi- 
do el  proyecto  que  acaba  de  leerse^  hace 
poco  y  que  ha  recibido  numerosos  apoyados. 

Si  este  criterio  impuesto  por  las  chcuns- 
tancias  en  que  se  encuentra  el  erario  público 
con  ocho  ó  nueve  meses  de  Presupuesto  atra- 
sado,—si  ese  criterio  merece  el  apoyo  del 
(Jonsejo  de  Estado,  no  habría  para  qué  en- 
trar al  análisis  de  cada  una  de  estas  peticio- 
nes. 

(Apoyados). 
Yo  lo  creo  así^  y  por  eso  es  que  no  acofnpa- 
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ñaré  con  mi  voto  la  moción  que  acaba  de  íor- 
mularae. 

La  misma  Comisión  de  Peticiones  recono- 
ce los  méritos  excepcionales  del  patriota  don 
Santiago  Vázquez,  pero  cree  que  estos  no  son 
instantes  apropiados  para  abrir  la  puerta  á 
esta  clase  de  concesiones. 

(Apoyados). 

Yo  la  apoyo  resueltamente,  y  en  ese  sen- 
tido, hasta  para  no  alentar  esperanzas  en  los 
peticionarios,  me  decidiría  á  proponer  que, 
como  artículo  sustitutivo,  se  estableciese  que 
queda  aplazada  la  consideración,  hasta  me- 
jor oportunidad,  de  todas  las  peticiones  de 
este  género. 

Hay  un  proyecto  presentado;  pero  me  pa- 
rece que  por  las  mismas  razones  puede  caber 
como  proyecto  sustitutivo  de  éste. 

¿Qué  razones  habría  para  concederles  á 
otros  peticionarios  y  no  concederle  á  la  se- 
ñora de  Vázquez? 

Es  por  eso  que  yo  indico  la  conveniencia 
de  establecer  una  resolución  de  carácter  ge- 
neral. ^ 

Sr.  macliado  (don  manael)  —  Yo 
creo  que  para  resolver  esta  cuestión  sería 
conveniente  antes  de  todo  tratar  sobre  tablas 
el  proyecto  de  ley  que  se  ha  presentado  hace 
un  momento  sobre  esta  cuestión.  De  manera 
que  todas  las  dificultades  quedarían  obvia- 
das. 

Así  es  que  yo  hago  moción  en  ese  sentidot 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto 
presentado  en  esta  sesión  por  el  señor  Mar- 
tínez Castro. 

Sr.  Presidente  —  Si  fuera  suficiente, 
mente  apoyada,  se  pondrá  en  discusión. 

(Apoyados). 

Por  la  naturaleza  de  la  moción  que  acaba 
de  formularse,  ella  debe  tratarse  en  primer 
término  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones y  á  la  moción  formulada  por  el  doctor 
Schiaffino  respecto  á  publicarse  ciertos  ante- 
cedentes. 

Como  la  moción  que  acaba  de  formularse 
08  de  ordeb/riBclama  las  dos  terceras  partes 
de  votos  porque  altera  la  orden  del  día.  Por 
consecuencia,  está  en  discusión  en  primer  tér- 


mino la  moción  que  acaba  de  formularse, 
para  que  se  trate  el  proyecto  presentado  por 
el  doctor  Martínez  Castro  que  se  refiere  á  to- 
das las  peticiones  de  gracia  especial. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  €•)— He 
apoyado  decididamente  esa  indicación  y  me 
parece  que  no  será  un  caso  en  que  se  entre  á 
apreciar  un  asunto  sm  el  suficiente  estudio; 
primero  porque  todos  estamos  preparados  y 
hemos  debido  formar  conciencia  con  motivo 
de  este  asunto  que  se  ha  repartido  hoy  y  de 
otro  análogo  que  también  existe  repartido; 
y  después  porque  se  trata  de  un  punto  sen- 
cillísimo. 

Me  parece  que  esa  moción  ahorra  tiempo. 

Por  lo  que  veo,  va  á  venir  una  serie  de 
resoluciones  análoga.^  propuestas  por  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

¿A  qué  tomar  el  tiempo  de  esta  Comisión 
cuando  tenga  moa  formado  criterio  sobre  todas 
ellas  en  el  mentido  de  aplazarlas? 

Después,  me  parece  también  conveniente 
no  alentar  esperanzas  en  las  peticionarias,  que 
no  podremos  por  ahora  complacer. 

Por  eso  apoyo  decididamente  la  moción 
de  que  se  trate  sobra  tablas  el  proyecto,  y 
tenía  la  idea,  si  no  se  hubiera  presentado 
este  proyecto,  de  proponer  esto  mismo  como 
artículo  sustitutivo. 

Al  fin  y  al  cabo  no  ^e  hace  sino  generali- 
zar la  resolución  propuesta  para  el  caso  de 
la  señora  de  Vázquez. 

8r.  Mora  Man^arlñot»  —  Yo  no  creo 
que  sean  atendibles  de  todo  punto  las  razo* 
nes  expresadas  para  cerrar  en  absoluto  las 
puertas  á  todas  las  pensionistas.  Creo  que 
habrá  algunas  muy  justas,  justísimas  y  que 
el  Estado  debe  pagarlas. 

No  veo  tampoco  que  haya  inconveniente 
en  que  ^1  H.  Consejo  se  ocupe  en  cada  caso 
concreto  de  las  peticiones,  que  se  presenten. 

No  siempre  ha  de  existir  ese  criterio:  es 
muy  probable  que  después  que  se  conozca 
el  estado  del  Erari<v  público  podamos  aten« 
der  algunas  peticiones  sobre  pensión,  muy 
justas. 

El  Estado  está  aotunlmence  pagando  pen- 
siones que  quizás  sean  excesivas;  y  cerrando 
la  puerta  en  absoluto  á  todas  las  pensiones, 
cometeremos  la  injusticia  de  que  á  otras  que 
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reúnan  más  méritoe  para  que  el  Estado  les 
acuenle  penaión,  no  se  les  acuerde  nada 
habiéndose  otorgado  anteriormente  muchas 
pensiones  que  en  realidad  no  debían  haberse 
acordado. 

Sobre  este  punto  habfa  conversado  con  mi 
honorable  colega  iel  8eft<nr  Serrato  j  habíamos 
tenido  la  idea  de  presentar  en  una  de  las 
sesiones  pr6zima8  un  proyecto  para  que  el 
H.  Consejo  nombrase  una  Comisión  de  revi* 
sión  de  todas  las  pensiones,  incluyendo  las 
nuevas  peticionarias,  á  efecto  de  ver  la  justi- 
cia ó  la  injusticia  de  todas  las  peticiones;  7 
con  arreglo  al  estado  del  Erario  público, 
acordar  aquellas  pensiones  que  se  crean 
justas,  como  disminuir  las  pensiones  que 
actualmente  está  pagando  el  Estado,  y  que 
no  deban  pagarse. 

Como  el  proyecto  del  doctor  Martínez 
Castro  viene  á  cerrar  la  puerta  por  completo 
á  Ih^  pensiones^  nos  encontramos  con  que 
el  proyecto  que  íbamos  á  presentar  al  H. 
Consejo,  no  tm  á  tener  higar,  y  yo  entonces 
haría  moción  para  que  el  H.  Consejo  nom- 
bn)  una  Comisión  compuesta  de  once  miem- 
bros para  que  revisara  todas  las  pensiones 
que  actualmente  se  pagan  por  gracia  espe- 
cial, incluyendo  en  esta  revtsadón  las  nue- 
vas peticiones  de  estas  postulantes,  rebajando 
las  que  crea  exoeshras  6  suprimiendo  las 
que  crea  injustas,  y  acordando  algunas  pen- 
siones en  reladÓQ  á  las  necesidades  y  á  los 
méritos  de  las  peticionarias. 

Yo  creo  que  esta  resolución  consultaría 
más  el  estado  del  Erario  y  los  intereses  de 
las  peticionarias;  y  una  resolución  así,  abso- 
luta^ teniendo  en  cuenta  el  estado  del  Era- 
rio, creo  que  sería  más  inconveniente  para 
los  fines  que  persigue  el  H.  Consejo. 

Creo  que  nosotros  debemos  distribuir  la 
justicia  equitativamente  y  reconocer  aquellos 
méritos  donde  hay  lugar  á  ello. 

Así,  pues,  yo  haría  esa  moción. 

Sr.  iHartfiíem  Castro  —  Observo  que 
antes  que  nada  hay  que  votar  la  moción . . . 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  exactamente. 

Sr.  Martines  Castro  — . .  .eminente- 
mente de  orden,  si  se  ha  de  considerar  el 
proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar. 


Sr.  Presidente — La  Mesa  no  podía  in- 
terrumpir al  doctor  Mora  Magariffos. 

ñr»  Martines  Castro — Bueno.  6e  trau 
de  interrumpir  la  orden  del  día  por  medio  de 
esa  moción,  y  propongo  que  se  vote. 

Sr.  Presidente— Sí,  seflor. 

8r.  Martines  Castro  —  Si  resolta  de 
la  votación  que  haya  de  entrar  á  discusión, 
entonces  tendré  ocasión  de  observar  al  co- 
lega preopinante,  respecto  á  lo  que  acaba  de 
exponer. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  doc- 
tor Mora  Magarifios,  si  fuese  debidamente 
apoyada,  entrará  en  discusión  en  el  momento 
oportuno. 

(Apoyados). 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  presen- 
tado por  el  doctor  Martínez  Castro,  respecto 
de  pensiones  graciables. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Léase  el  proyecto. 

(S«  iM  «1  proyecto  prattnisdo  «n  U 
presente  sesión  por  el  seflor  Martlnei 
Castro}. 

En  discusión  generaL 

Sr.  Martines  Castro — Las  raiones  ex- 
puestas por  la  Comisión  en  el  informe  que 
precede  al  proyecto  de  que  debía  ocuparse 
el  H.  Consejo  en  esta  sesión,  me  exoneran 
de  distraer  la  atención  del  mismo  H.  Consejo 
aduciendo  razones  en  pro  del  proyecto  que 
acaba  de  leerse,  por  lo  cual  dejo  la  palabra 
y  excuso  aducir  otras  nuevas  razones. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  ei  punto. 

£bs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa}. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los 'señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatiTaV 
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Oportunamente  se  insertará  el  asunto  en 
la  orden  del  día. 

»r.  Martínez  (dpn   Martín   C.)  — 

Como  este  proyecto  ha  entrado  en  sustitu- 
ción del  de  la  Óomiaión,  y  el  de  la  Comisión 
estaba  ya  en  primera  discusión  particular,  yo 
haría  moción  para  que  se  pasase  á  esta  dis- 
cusión particular  respecto  del  proyecto  del 
sefior  Martínez  Castro. 

( Apoyados }. 

Sr.  Presidente- Hnbiendo  sido  apo- 
yada, está  en  consideración. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  t^e  votará. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular 
del  asunto  de  que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 
Léase  el  artículo  I.*. 

(Se  lee). 

En  primera  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión   el   artículo   que  acaba  de 
leerse. 
81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.®  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  primera  discusión  par^ 
ticular  el  proyecto  presentado  por  el*  doctor 
Martínez  Castro. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Pa- 
rece que  dada  la  unanimidnd  de  opiniones 
que  hay  sobré  este  proyecto,  podría  supri- 
mirse la  segunda  discusión  particular. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  pondrá  en  discusión  la  moción  for- 
mulada por  el  doctor  Martínez. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 


Si  se  suprime  en  el  asunto  de  que  se  tra- 
ta la  segunda  discusión  particular. 
Ja>s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Queda  sancionado  el  proyecto  presentado 
por  el  doctor  Martínez  Castro. 


( Se  lee  lo  siguiente ): 


Poder  FJecutlvo. 

Montevideo,  Febrero  IR  de  1896. 

H.  Asamblea  General : 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  considera- 
ción del  H.  Cuerpo  Legislativo  la  adjunta  peUcion 
que,  por  intermedio  de  la  rAmara  de  Comercio,  le 
ha  sido  presentada  por  los  Bancos  establecidos  en  la 
Rrpüblica  y  muchas  y  muy  impo.rtantes  firmas  del 
comercio  de  la  Capital,  por  la  que  («olicitan  sea  de- 
clarado dia  feriado  el  sábado  de  la  Semana  Santa. 

Tratándose  de  una  disposición  de  carácter  perma- 
nente y  ron  efectos  jurídicos,  tóenle  á  v.  H.  apreciar 
con  su  ilustrado  criterio,  si  son  ó  no  Justas  y  opor- 
tunas las  razones  y  fundamentos  en  que  se  apoyan 
los  señores  firmantes  para  solicitar  de  los  Poderes 
públicos  la  adopción  de  tal  medida;  debiendo  el 
P.  E.  manifestar  por  su  parte,  que  considera  de  in- 
contrastable exactitud  los  hechos  expuestos  en  los 
dos  documentos  adjuntos. 

Aprovecha  el  P.  E.  la  ocasión  para  reiterar  á  v.  H. 
su  más  distinguida  consideración. 

JUAN    IDIARTE    BORDA. 
Fedkrico  R.  Viofella. 


cámara  de  Comercio. 

Montevideo.  11  de  Febrero  de  1896. 
Excmo.  sefior: 

La  Cámara  de  Comercio  ha  recibido  de  todos  los 
Bancos  y  de  un  respetable  numero  de  comerciantes 
de  esta  plaza,  una  solicitud  que  elevo  original  á  ma- 
nos de  V.  £.  tendente  ¡1  conseguir  que  el  Sábado  de 
Gloria  de  la  próxima  Semana  Santa  sea  declarado 
día  feriado. 

La  cámara  de  Comercio  que  presido,  se  adhiere 
en  un  todo  á  los  fundamentos  de  dicha  petición,  y 
verla  con  agrado  que  V.  E  se  sirviera  deferir  al  pe- 
dido que  contiene. 

Si  la  adjunta  petición  debiera  ser,  como  lo  espero, 
favorablemente  acogida,  me  permito  encarecer  á 
V.  E.  la  conveniencia  de  que  la  resolución  que  re- 
caiga sea  dada  á  la  publicidad  con  toda  la  breve- 
dad y  anticipación  posibles. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

Presidente. 

Afartín  Lósala ^ 

Vocal-Secretarlo, 

Excmo,  seilor  Ministro  de  Hacienda  don  Federico  R. 
Vidiella. 
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Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Febrero  16  de  1896. 

Con  el  Mensaje  respectivo  elévese  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Asamblea  General. 

IDIARTE  BORDA. 
Federico  R.  Vidiblla. 


Montevideo,  31  de  Enero  de  1896. 

señor   Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio,  don 
Alfonso  Seré. 

Muy  señor  nuestro: 

Aproximándose  la  fecha  de  los  días  santos,  durante 
loe  cuales  casi  todas  las  operaciones  de  comercio 
quedan  suspendidas,  é  interesándonos  definir  nues- 
tra norma  de  conducta  con  la  anticipación  debida, 
acerca  de  la  duda  que  suscita  el  llamado  Sábado  de 
Gloria,  día  que  la  práctica  corriente  en  nuestra 
plasa  mercantil  aprecia  del  punto  de  vista  de  su  ha- 
bilidad de  manera  variable;  venimos  á  solicitar  de 
la  respetable  Cámara  de  Comercio  se  sirva  gestio- 
nar en  tiempo,  de  los  Poderes  públicos,  si  encuen- 
tra lOustada  á  equidad  nuestra  petición,  la  que  aquí 
vamos  a  formular,  en  el  sentido  de  que  sea  decla- 
rado dia  festivo  el  Sábado  de  la  Semana  Santa. 

Es  de  notoriedad  que  en  la  República  Argentina 
se  ha  decretado  ha  tiempo  la  festividad  del  día  á  que 
esta  nuestra  solicitud  se  refiere  obedeciendo  á  mo- 
tivos y  causales  que  guardan  relación  con  los  que 
sirven  de  fundamento  al  actual  petitorio. 

De  hecho  puede  afirmarse  que  ese  día  ha  sido  de- 
clarado Inhábil  para  el  trabsjo,  puesto  que  la  mayor 
^arte  de  las  relaciones  comerciales  no  se  reanudao 
hasta  el  lunes  llamado  de  Pascua. 

Las  oficinas  públicas  de  la  Nación  permanecen 
cerradas  y  las  pocas  que  se  abren  en  el  mencionado 
dia  tienen  un  movi,miento  insignificante,  no  perjudi- 
cándoles por  lo  tanto  su  clausura  de  manera  alguna. 

La  Bolsa  de  comercio  no  funciona  tampoco  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  pues  sólo  se  efectúa 
la  primera  rueda  de  operaciones  cerrándose  en  se- 
guida por  falta  de  la  animación  que  le  da  vida  en 
los  dias  ordinarios. 

Estas  reflexiones  concordantes  con  los  hechos  ob. 
servados,  evidencian  la  conveniencia  de  decretar  dia 
festivo  el  Sábado  de  la  Semana  Santa,  como  lo  soli- 
citamos, por  tratarse  de  una  modificación  cuya  Jus- 
ticia y  oportunidad  no  puede  ser  en  modo  alguno 
contestada 

En  tal  sentido,  pues,  rogamos  á  la  respetable  Cá- 
mara de  Comercio  quiera  hacerse  eco  de  nuestra 
petición  é  intérprete  de  ella  para  ante  los  Poderes 
públicos,  en  la  forma  que  juzgue  más  acertada. 

Saludamos  á  la  H.  Cámara  de  Comercio  con  nues- 
tra más  distinguida  conéideración  y  respeto: 

El  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata 
—Por  el  Banco  Comercial,  y.  G.  In- 
gouvUle^Por  el  Banco  de  España  y 
Rio  de  la  Plata,  /.  M.  TYnA— Banco 
Italiano  del  Uruguay,  Director-Ge- 
rente  Aí^andro  Talloe—BtJico  Bri- 


tánico de  la  América  del  Sud— Lon- 
don  y  Brazilian  Bank— Banco  An^lo 
Argentino,  L.  B.  Suppervielle—Pe" 
dro  C.  Towera,  por  el  Banco  Nado- 
nal  en  Liquidación—/,  üf.  Munoz^ 
por  el  Banco  Hipotecario  del  Uru- 
guay—Saretoj/,  MaeMnioach  y  C.*— 
Staud  y  CJ'—Mac  Oregcr,  etc.^A, 
Harley,  por  Wilson,  Sons  y  C.*— Afe- 
net  y  C.'^Ec?ienique,  Ptñeyrúa  u 
C.'—LuU  PuiQ  y  C,*—0  FUcher— 
PiñeyrUa  Hnot.—Ltti$  Pitig  y  C»* — 
Aurelio  A.  Pynn  é  hfjo^HiJot  de 
Antonio  Rubio  —  Zarate,  Ibarra  a/ 
C.^—Peijroto,  Morales  y  C.*—A.  Bof- 
mann-'P.  Christopheraen  ^  0%utcn> 
MóelteT'-'J.  R.  Schwarts  —  Hum- 
phreys  y  C,*^P.  BuUh-Peíit  Seré  Bo^ 
londo  y  C.*— /.  /.  Hore-W.  Mvrray 
WilMon—F.  Lagemann  y  C.^^Krcp^ 
pzwanchel  y  C.^^CarltMle  Smith— 
Marchal  —Aly  Rouen  Kur-^  Viana 
Canale  y  C.^—Ouerin  y  C.^^Otero  y 
Qihert  —  Barterousse  y  etc.  —  Juan. 
José  Amésaya—  Pidansa  Pianavia 
y  C."  —  Irisam  y  Otero  —  Leunda 
Hnos.—B.  Rolando—Roque  Caaraus 
Hnos. —Castellanos  y  Deluchi  (en  li- 
quidación) —  Pedro  Ferrés  —  Pablo 
Ferrés—  DemareJii,  Parodi  y  C.*— 
Caubarrere  Hnos.— Leoncio  Oandás 
—Bonomi  Morelli  y  C*  —  Carrau  y 
C.^—Trabucati—Grelay  C.^— Taran- 
co  '/  C.»  y.  Ooddard  y  C*. 


Comisión  de  Legislación. 

Honorable  Consto  de  Estado: 

Loe  antecedentes  que  se  relacionan  con  la  solicitud 
presentada  poi  los  comerciantes  para  que  se  declare 
feriado  el  sábado  de  Semana  Santa,  demuestran  el 
fundamento  de  esa  petición,  por  lo  cual  esta  Comi- 
sión os  os  aconseja  th  sanción  del  proyecto  adjunto. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mano  18  de  189B. 

A  ¿raro  Ouillot  —  José  L.  Terra  — 
Justino  J.  de  ArécHaya  —Eduar- 
do Acevedo  Dias  —Pedro  B.  Car' 
ve  —José  Batlle  y  Ordáfkes, 


PROYECTO  DE  LPT 

El  H.  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de  las  funcio- 
nes legislativas 

DECRETA: 

Articulo  1.'  Declárase  feriado  el  dia  sábado  de  Se- 
mana Santa. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

OuHloi—Jiménes  de  Aréchaga  —  Ace^ 
vedo  Diaz -^  Terra— Batlle  y  Ordo- 
fíez— Corve. 
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En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  indicará  oportunamente  el  día 
en  que  deba  tratarse  este  asunto. 

Sr.  Saavedra  —  Yo  haría  moción  para 
que  se  pasara  en  esta  sesión  á  la  discusión 
particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— En  discusión  la  mo- 
ción del  señor  Saavedra. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  ha  de  tratar  en  esta  sesión  en  dis- 
cusión particular  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  1.®. 
(Se  lee). 

En  primera  discusión  particular. 

Sr.  Blen^lo  Rocca — Considero  que  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación debe  llevar  un  agregado  que  pre- 
vea los  vencimientos  de  las  obligaciones  que 
se  producirán  en  el  mismo  día  sábado  que  se 
declara  feriado. 

Según  los  principios  generales  de  nuestra 
legislación  vigente,  las  obligaciones  cuyo 
vencimiento  recaiga  en  día  feriado,  son  exi- 
gibles  en  el  día  hábil  inmediatamente  ante- 
rior: pero  no  estaba  previsto  en  el  caso  de 
que  se  trata  que  hubiera  de  declararse  feria- 
do, y  atendida  la  circunstancia*de  que  antes 
del  sábado  de  Semana  Santa  hay  ya  dos  días 
feriados,  resultaría  que  la  obligación  que 
venciera  en  ese  día  que  se  declara  feriado, 
sería  anticipada  en  su  pago  en  tres  días, 
porque  sería  exigible,  por  los  principios  ge- 
nerales, el  miércoles  de  la  misma  semana. 

Como  no  hay  razón  de  justicia  ni  de  equi- 
dad para  que  el  pago  se  efectúe  con  antici- 
pación, en  este  caso,  y  atendida  la  circuns- 
tancia de  que  no  pudo  preverse  la  declara- 
ción de  día  feriado,  creo  que  hay  convenien- 


cia en  evitar  dudas  y  vacilaciones  siempre 
perjudiciales  en  este  género  de  asuntos,  es- 
tableciendo claramente  que  las  obligaciones 
que  vencieran  el  sábado  de  Semana  Santa, 
serán  exigibles  el  lunes  de  la  semana  si- 
guiente. 

(Apoyados). 

En  este  sentido,  señor  Presidente,  me  per- 
mito hacer  moción. 

(Dieta):  «Las  obligaciones  que  venzan  ese 
día,  serán  exigibles  el  lunes  siguiente». 

Esto  puede  ir  como  inciso  adicional. 

( Marmullos ). 

Varios  seftoreft>-¿Por  este  año? 

Sr.  Blenf^o  Roeea— Es  claro  que  la 
resolución  tiene  carácter  de  transitoria,  por- 
que para  otros  años  ya  no  habrá  vencimien- 
tos el  día  sábado  de  Gloría,  pues  ya  sabrá 
todo  el  mundo,  sabrá  el  comercio  y  lo  sabrán 
todos  los  habitantes  del  país,  que  ese  día  es 
feriado.  Sin  embargo,  no  tengo  inconvenien- 
te en  que  se  le  dé  el  carácter  de  transitoría, 
porque  ese  carácter  lo  tiene  por  la  naturale- 
za del  asunto. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictar  el  doc- 
tor Blengio? 

Sr.  Blengio  Hoeea—fDtcia):  «Las  obli- 
gaciones serán  exigibles  el  lunes  siguiente». 

Creo  que  el  agregado  es  inútil,  señor  Pre- 
sidente, por  cuanto  no  se  presentará  en  los 
años  subsiguientes  este  caso.  No  volverá  á 
haber  obligaciones  exigibles  el  día  de  Gloría. 

( Murmullos ). 

Sin  embargo,  atendida  la  circunstancia  de 
que  el  H.  Consejo  se  manifiesta  en  ese  senti- 
do, como  mi  propósito  había  sido  sencilla- 
mente el  de  darle  carácter  transitorío  á  mi 
moción,  y  prever,  precisamente,  las  dudas 
que  pudieran  ocurrir  con  motivo  de  la  san- 
ción del  proyecto  que  está  en  discusión,  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  agregue,  como 
lo  han  indicado  algunos  de  mis  honorables 
colegas,  á  la  parte  aditiva  que  he  indicado, 
que  ha  de  regir  exclusivamente  para  este 
año. 

Sr.  Presidente  —  Sírvase  redactar  el 
señor  Rocca. 
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Sr.  Blenglo  Roecsa  —  (Dicta):  *Jjm 
obligaciones  que  venzan  en  ese  día  serán  exi- 
gibles  el  lunes  siguiente,  por  este  año». 

(  Se  lee  en  esta  forma ). 

9r.  Presidente — Como  la  moción  del 
doctor  Blengio  es  una  ampliación,  está  en 
discusión  conjuntamente  con  el  artículo  pro- 
puesto por  la  Comisión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasa  —  Como 
no  está  presente  el  miembro  informante  de  la 
Comisión,  que  lo  es  el  señor  doctor  Guillot, 
voy  á  manifestar  que  habiendo  conversado 
con  algunos  colegas  de  Comisión,  no  hay  in- 
conveniente para  ella  en  aceptar  el  agregado 
que  se  hace  al  artículo;  pero  la  redacción  no 
me  parece  correcta:  creo  que  es  necesario  po- 
nerla en  otra  forma  más  precisa.  La  referen- 
cia que  se  hace  al  año  actual  debe  hacerse  al 
principio. 

Los  vencimientos  del  sábado  (creo  que  di- 
ce de  este  año)  se  harán  efectivos  el  lunes 
próximo. 

Bi  el  señor  Secretario  quiere  leer  el  inciso 
propuesto  por  el  doctor  Blengio,  indicaría  en 
qué  forma  yo  aceptaría  la  modificación. 

(Selte). 

(Dicta):  €»,  .que  venzan  ese  día  del  co- 
rriente año,  serán  exigibles  el  lunes  próximo»- 

Sr.  Presidente  —  ¿Está  conforme  el 
doctor  Blengio? 

Sr.  Bleuffio  Roeea— No  tengo  incon- 
veniente. 

Sr.  Presidente — Está  aceptada  enton- 
ces. 

(Se  lee  lo  propuesto  por  el  doctor  Aré- 
chaga).   . 

Lo  demás  como  lo  ha  redactado  el  doctor 
Blengio. 

Sr.  Blenf^o  Roeca— Serán  exigibles 
el  lunes  siguiente. 

Sr.  Presidente—  Habiendo  aceptado 
el  doctor  Blengio  la  modificación  introducida 
por  el  doctor  Aréchaga,  entra  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  del  proyecto. 

Puede  dar  lectura  el  señor  Secretario. 

Se  vuelve  á  leer. 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  1.*  de  la  Comisión.  ■ 


Si  9e  da  por  suficientemente  diicutido  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiTa). 


(Se  lee  el  artículo  l.«). 


Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Queda  aprobado  en  primera  discusión  par- 
ticular. 

Sr.  Blengio  Roeea — Me  consta  posi- 
tivamente que  el  comercio  ha  manifestado 
interés  en  que  este  apunto  se  trate  desde  luego, 
para  saber  á  qué  atenerse. 

E^«  notorio  que  la  Semana  Santa  está  muy 
próxihia,  y  son  muy  atendibles,  me  parece, 
las  indicaciones  del  comercio  de  esta  plaza, 
que  han  llegado  á  mis  oídos,  en  el  sentido  de 
que  se  resuelva  cuanto  antes  el  asunto. 

No  creo  que  dé  lugar  á  grandes  debates  la 
resolución  definitiva  del  proyecto.  Por  consi- 
guiente, hago  moción  para  que  no  se  trate  en 
segunda  discusión  particular. 

Sr.  Presidente — ¿Para  que  se  suprima 
la  segunda  discusión?. . 

Sr.  Bienio  Boeea  —Ó  que  se  suprima 
la  segunda  discusión. 

Sr.  Presidente — Si  fuese  suficiente- 
mente apoyada,  se  pondrá  á  votación . 

(Apoyados). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  suprime  la  segunda  discusión  parti- 
cular en  el  asunto  de  que  se  trata. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  presentado 
por  la  Comisión  de  Legislación  respecto  al 
sábado  de  Semana  Santa. 

La  Mesa  cree  conveniente  dar  un  momento 
de  descanso  á  los  Taquígrafos,  y  por  consi- 
guiente, suspende  la  sesión  para  reabrirla  con 
el  objeto  de  continuar  la  orden  del  día. 

(Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  y  vuel- 
tos á  Sala...) 

Continúa  la  sesión. 
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Va  á  darse  lectura  ^e  un  Mensaje  del 
P.  E.,  que  acaba  de  recibirse. 


iSe  lee  lo  giguiente): 


Poder  ^JecutlTO. 

Montevideo,  Mano  8-^  de  189S. 
H.  Consejo  de  Estado: 

Bntre  los  asuntos  que  se  encuentnan  sometidos  & 
la  ilustrada  consideración  de  V.  H.  figuran  los  que 
s«  relacionan  con  las  leyes  de  elecciones  generalee. 

El-P.  E.  conceptúa  que  existe  un  supremo  Interés 
ffeneral  en  convertir  en  ley  de  la  Nación  los  proyec- 
tos referidos,  y  es  obedeciendo  á  esta  fundamental 
consideración  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H. 
rogándole  que  se  sirva  consagrarle  su  más  prefe- 
rente atención,  para  que  de  esta  manera  los  parti- 
dos políticos  puedan  encontrarse  habilitados  para 
^ercitar  ampliamente  sus  derechos,  ya  preceptuados 
en  el  Convenio  de  Paz  de  19  de  Septiembre  próximo 

Bl  P.  E.  desea  que  á  la  brevedad  posible  entre  el 
pala  en  el  ejercicio  de  sus  instituciones,  procedién- 
dose  á  elecciones  generales  con  arreglo  á  la  cónstl- 
tucldn. 

Con  tal  motivo  el  P.  B.  se  complace  en  reiterar  á 
V.  H.  las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Bacrbn. 

Contéstese  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción se  ha  expedido  ya  respecto  á  la  ley  de 
Registro  Cívico  Permanente,  y  que  en  breve 
lo  hará  respecto  de  la  ley  electoral,  ponién* 
dose  á  discusión  del  Consejo  la  primera  de 
esas  leyes  en  la  sesión  que  corresponda. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  Especial. 

H.  Consejo  de  Estado: 

« 

En  virtud  del  decreto  de  10  de  Febrero  del  corrien- 
te año,  fueron  disueltas  las  Cámaras,  y  se  creó  en 
su  reemplazo  un  Consejo  de  Estado,  encargado  de 
las  funciones  legislativas  y  con  expresas  facultades 
para  darse  los  empleados  de  Sala  y  Secretaria  nece- 
sario* á  su  senricio. 

Con  arreglo,  pues,  á  la  condición  en  que  ha  que- 
dado el  Consejo  de  Estado,  sea  como  órgano  de  las 
funciones  legislatlTas,  «ea  como  habilitado  para 
adoptar  el  cuadro  y  el  personal  de  empleados  que 
Juzgase  conyenientes,  nos  parecen  indiscutibles  sus 
derechos  á  entrar  en  modificaciones  al  Presupuesto 
de  Sala  y  Secretarla  de  las  cámaras,  asi  como  el  per- 
sonal de  sus  funcionarios,  aplicándolos  á  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades  propias.  Partiendo  de  esta 
base,  la  Comisión  Especial  ha  llegado  á  las  conclu- 
siones que  somete  á  vuestra  consideración  ilustrada. 

El  Consejo  de  Estado,  presenta  analogías  en  eu 
constitución,  en  sus  atribuciones,  en  la  forma  de  su 


funcionamiento,  con  eualetqulera  de  las  ramai»  «lei 
Poder  i.egi8latiT0,  y  reclama  para  las  tareas  de  su 
secretaria  y  de  su  Sala^un  cuadro  de  empleados  aná- 
logo, asimismo,  al  de  acuellas  corporaciones,  aun- 
que mucho  menor  en  número,  eo  raaóo  de  actuar 
con  arr«»glo  al  procedimiento  unicameral. 

A  esta  imposición  de  la  uaturaleía  misma  de  las 
cosas,  ha  debido  ceder  vuestra  Comisión  E^perial  al 
crear  una  cantidad  de  empleos,  de  carácter  militante 
bástante  inferior  á  la  de  los  que  Itaolan  las  Cámaras 
suprimidas.  No  obstante,  para  la  labor  taquigráfica 
se  ha  resuelto  acons^ar  la  conaervaelón  de  los  em- 
pleos que  se  dieron  las  Cámaras,  en  atención  á  la 
condición  técnica  de  las  personas  que  loa  slrTen.  ú 
quienes  no  serla  posible  eliminar  hoy,  sin  luchar 
con  graves  dificultades  para  obtenerlos,  el  día  en 
que  fueran  necesarios,  por  haber  sido  oonstituclo- 
nalmente  organizado  el  Poder  Legislativo. 

Vuestra  Comisión  Especial  se  halla  en  el  caso  de 
haceros  notar,  que  ha  rebajado  lea  soaldos  asigna» 
dos  á  los  empleos  que  crea,  sobre  lo  que  recibían 
\0A  emploadoa  que  eJercian  fUAdOBes  similares  en 
la  Legislatura,  guiada  por  el  doble  propóelto  de  la 
equidad,  pues  estos  sueldos  eran  muy  exagerados,  y 
de  la  economía  que  las  exigencias  del  país  Imperio* 
sámente  demandan. 

Para  efectuar  las  rebejat  le  ha  aplicado  una  regla 
por  la  cual  los  sueldos  más  elevados  laa  han  sufrido 
de  40  y  de  10  •/•,  y  los  medios  y  peqaeaos  de  ao  y 
de  10  •/•  rsspecUvameato.  Dltmlnoir  en  cien  pe- 
sos un  sueldo  de  cuatrodenlos,  no  es  lo  mismo  que 
disminuir  en  diez  pesos  uno  de  eoarsnta,  del  punto 
de  vista  de  la  equidad,  coa  relación  á  las  exigencias 
de  quienes  lo  reciben;  que  aquelloe  den  pesos  pueden 
descontarse  de  lo  superfluo  y  estos  dies  pesos,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos.  Importan  un  ahorro  sobre 
lo  necesario. 

Entre  el  número  de  ios  empleos,  oon  atribuciones 
especiales  y  activad,  cuya  creación  se  acooscrja  á 
V.  H.  y  el  de  los  que  tosían  las  Cámaras,  hay  bastan- 
te diferencia  en  laver  de  estas  últimas,  lo  que  Im- 
porta decir,  que  madios  empleadoa  deberían  quedar 
sin  acomodo  posible  en  el  personal  del  Consejo  y  en 
una  posición  de  repentina  cesantía.  Tuestra  Comisión 
ha  puesto  los  medios  de  remediar  los  males  de  se- 
minante contingencia  movidk  por  sentimientos  de 
equidad  y  por  el  discreto  temor  de  perder  buenos 
empleadoa,  útiles  en  día  próximo,  restablecida  la 
normalidad  institucional,  por  haberlos  d^ado  sin 
estímulos  adecuados  durante  el  breve  periodo  de 
tiempo  de  existencia  del  H.  Consejo.  T  asi  se  ha  dis- 
puesto, que  todos  ios  empleados  subalternos  de  las 
Cámaras  caldas,  cuyos  empleos  no  hayan  sido  tras- 
ladados al  Con8c;Jo,'es  decir,  no  se  hayan  conserva- 
do, gocen  durante  su  cesantía  de  una  remuneración 
de  un  tercio  del  sueldo  que  correspondía  á  los  pues- 
tos que  respectlTamente  ocupaban . 

Para  holgar  en  consideraciones  sobre  esta  materia 
puede  la  Comisión  invocar  prscedentes  histórico* 
diversos,  pero  congruentes. 

IjA  Asamblea  de  Notables  eontltulda  en  Febrero  de 
1846,  durante  la  Administración  de  don  Joaquín  Suá- 
rez,  conservó  para  su  servicio  de  Secretarla  el  per- 
sonal de  las  anteriores  Cámaras,  no  obstante  haber- 
lo considerado  como  superabundante.  T  le  dictadura 
proclamada  en  Marzo  de  1870,  dispuso  xpresamentc. 
continuasen  en  el  goce  de  sus  sueldos,  un  tanto  re- 
bajados, todos  los  empleados  de  las  Cámaras  caldas, 
hasta  la  constitución  de  las   nuevas,  á  pesar  de  qur 
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4«n  el  Ínterin  no  tuvieran  aplicación   ni   objeto  sus 
funciones. 

Vuestra  Comisión  no  lia  olvkiado  que  todo  el  per- 
sonal subalterno  de  las  Cámaras  era  amovible,  asi 
como  es  amovible  el  del  ».  Consejo  conforme  é\  mismo 
lo  ha  establecido,  y  por  esto,  no  es  '«u  intención  coar- 
tar ;i  la  Mesa  sus  facultades  respecto  A  su  provisión 
7  sepa  ración  y  teniendo  en  cuenta  las  exigencias  del 
buen  servicio,  sólo  ha  iratado  de  impedir  que  por  la 
sola  razón  de  la  supresión  de  su  empleo,  niiij^un  em- 
pleado quede  en  situación  precaria  y  en  la  ira(K)sl- 
bilidad  A  veces,  de  aplicar  su  activida  ',  con  prove- 
cho, á  cualquiera  otra  ocupación  ó  trabajo 

En  este  coneepto.  parece  excusado  decir  que  todos 
los  empleos  que  no  se  trasladan  al  Consejo  y  que  ac- 
tualmente no  estuvieran  servidos,  ó  dejaran  de  es- 
tarlo en  adelante,  noflírurarAn  en  la  planilla  respec- 
tiva, A  los  efectos  de  la  remuneración  «le  que  ante- 
riormentí*  se  habla. 

Antes  de  clausurar  este  punto,  conviene  manifestar 
que,  en  el  plan  de  esta  Comisión,  no  estA  hacer  sufrir 
rebajas  especiales  A  Jos  haberes  que  asi^rna  A  los  em- 
pleados, quedando  A  este  respecto  sustraídos  A  las 
leyes  generales,  salvo  las  rebajas  de  Montepío  que 
se  hace  en  beneflcio  particular  de  los  empleados  mis- 
mos. 

En  cuanto  A  los  (gastos  de  sala  y  Secretarla,  pode« 
mos  afirmar  que  hemos  hecho  efectivo  el  propio  pro- 
pósito de  economía  y  de  Justicia,  que  campea  en 
todo  ^1  Presupuesto  que  sometemos  A.  la  considera- 
ción de  V.  H.  en  cumplimiento  de  nuestro  cometido, 
buscando  concillarlo  con  las  exigencias  legitimas  y 
perentorias  de  la  Corporación, 

Las  partidas  del  rubro  de  gast«s  destinadas  A 
asignación  A  los  cronistas  parlamentarios.  A  servi- 
ció  telefónico  para  los  miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, A  alquiler  de  la  casa  que  ocupaba  la  c!omisión 
de  Cuentas,  estAn  suprimidas  por  entero,  por  haber- 
las reputado  abusivas;  otras,  como  las  referentes  A 
la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones-,  aumento  de 
las  Bibliotecas  y  carruaje  de  la  Presi  lencia,  también 
se  han  extraído  por  ser  en  el  momento,  inoportunas; 
y  los  restantes,  relativas  A  compra  de  útiles  é  impre- 
sión de  asuntos  repartidos,  quedan  prudentemente 
reducidas. 

El  presupuesto  completo  que  la  Comisión  especial 
somete  A  vuestra  aprobación,  arroja  una  cifra  como 
de  la  mitad  de  la  de  los  presupue.stos  de  las  secreta- 
rlas de  ambas  CAmaras,  y  este  resultado  nos  ha  pa- 
recido halagador. 

El  presupuesto  anual  de  la  Secretaría  del  Senado, 
ascendía  A  la  suma  de  pesos  63.217;  el  de  la  secretaria 
de  la  CAmara  de  Representantes,  A  la  suma  de  7'J,]29 
pesos,  y  el  de  la  Comisión  de  Cuentas  A  la  suma  de 
ll,ú34  pesos,  lo  que  da  un  total  de  U6,38i  pesos;  en  cam- 
bio el  presupuesto  anual  para  la  secretaria  del  Conse- 
jo de  Estado,  en  la  forma  aconsejada  por  vuestra  Co- 
misión especial,  incluso  la  tercera  parte  asignada  A 
los  empleados  cesantes,  es  de  76,702  pesos,  de  donde 
resulta  una  economía  de  69.67»  pesos  al  año,  de  este 
sobre  aquellos  presupuestos. 

El  Presupuesto  anual  proyectado  para  el  Consejo 
de  Estado  sube  A  la  cantidad  de  76,702  pesos,  de  los 
cuales  68,300  pesos  son  destinados  á  remunerar  ser- 
vicios de  empleados  y  pagar  gastos  imprescindibles, 
y  sólo  H,402  pesos,  y  aun  algo  menos,  serAn  absorbi- 
dos por  las  remunei aciones  que  .se  acuerdan,  ú  los 
empleados  cuyos  empleos  no  figuran  entre  aquellos 
que  tienen  el  carActer  de  indispensables. 


Vuestra  Comisión  no  ha  vacilado  en  proyectar  esta 
partida  relativamente  Inslgniflcanta  como  dispendio 
para  el  Erario  público,   en  atención  á  la  tfenqu til- 
dad y  el  decoro  de  muchos  hogares  de  vi^os  y  bue- 
.  nos  empleados  de  esta  casa. 

En  mérito  de  las  precedentes  consideraciones,  vues- 
tra Comisión  r>s'ac«n8Ct)a  la  sanción  del' siguiente 


PROYECTO  DK  DECRETO 

Art.  1.*  Para  el  servicio  y  gastos  de  Sala  y  Secre- 
taria del  H.  Consejo  de  Estado,  reglrA  el  siguiente 


HKCRKTARfA 


Secretarlo  Redactor.  Jefe  su- 
perior      

Secretario  Relator  .... 

Oflcial  1  • 

ídem  2,* 

ídem  S.» 

Corrector  del  «Diario  de  Se- 
siones»     

Cinco  Auxiliares  de  Secreta- 
ria encargados  indistinta- 
mente del  servicio  de  las 
Comisiones.  A  $  >*0  $  960    . 

Cuatro   Escribientes,  á  $  40 

i>os  Oficiales  de  Sala,  A  S  80 

$  960 

Consei:)e 

Ocho  Porteros,  A  $  38  $  456  . 
Encargado  de  la  Biblioteca  . 


SKCCIÓN  TAQUtORÁFICA 

Jefe  Taquígrafos  (Represen- 
tantes)      

Uní."  Taquígrafo  (Senado)  . 

ídem  Ídem  (Representantes). 

Dos  ídem  2.*  (Senado),  A  |  162 
$  1.944    

Cinco  Taquígrafos  a.**  (Repre- 
sentantes), A  $  120  $  1,440. 

Auxiliar  i.MSenado)    .     .     . 

ídem  2.'  Ídem 

Dos  Ídem  (Representantes),  A 
I  61.80  $  777.60     .... 

Un  Ídem  3.*  (Senado)  .     .     . 

ídem  4.**  Ídem 

practicante  de  Taquigrafía 
(Senado) .     .' 

OASTOS 

De  Sala  y  Secretarla   .    .     . 

Impresión  de  -Asuntos  Re- 
partidos - 

Alquiler  de  la  casa  calle  del 
Cerro  


Mensual 

Anual 

$       2W09 

$ 

2,640  00 

23000 

rt 

a.A40  00 

160  00 

« 

1,990  00 

1B5  00 

« 

1.620  00 

H5  00 

M 

1,140  00 

loo  00 


1.200  00 


400  00    •*    4.800  00 


160  00    •    1,9G0  00 


160  00 

-    1,980  00 

45  00 

«       640  00 

304  00 

-    8,048  00 

»0  00 

*       96000 

224  00 
226  80 
213  34 


2,688  00 
2,721  «O 
2,660  08 


324  00    -    8,888  OO 


600  00 
MO  19 
65  61 


7,200  00 
962  28 
787  32 


129  60 

« 

1.555  ao 

ñS  32 

• 

699  84 

58  32 

* 

699  84 

22  49    «       269  88 


400  00  •*  4,800  00 
100  00  •  1,200  00 
150  00  •  1,800  00 
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Contador ^ 

oñciM  !.• '     .  M 

Tdem  2.» H 

Dos  Auxiliares,  A  S  M  s  7?o  .  . 

Portero « 

Gastos  ñe  Oflr.ina    .    .    .    .  « 

ARCHIVO  DFL  SFNADO  Y  DR  I  A 
AHAMBLIA  OBNBRAI. 


Un  Fnearffado -       ??0  00   «    2,W0  00 

Un  onclnl  1.- «       ifiO  00    «    1,950  00 

Total  ......    ft.«9i  «7    «  «8.RO0  0« 


Mensual 

Anual 

180  00 

« 

2,160  00 

140  00 

u 

l.ASOOO 

90  00 

M 

1,080  00 

120  00 

a 

1,440  00 

30  00 

« 

360  00 

20  00 

M 

240  00 

Articulo  2.*  Ixw  empleados  de  ambas  Cámaras  que 
no  ocupen  los  cartros  creados  #»n  la  Secretarla  del 
ronsejo  de  Estado,  gozarán  de  una  remuneración 
equivalente  á  la  tercera  parte  del  sueldo  líquido  que 
dlsfrutaten. 

Las  Tacantes  producidas  y  que  se  produzcan  en  los 
empleos  á  que  se  renere  el  inciso  anterior,  no  se  pro- 
veerán. 

Art  8,*  Los  empleados  A  que  se  refiere  el  articulo 
precedente  estarán  á  la  orden  del  Presidente  del 
Cons#»fo. 

Art.  4. •  La  Secretarla  del  Consejo  de  Estado  for- 
mará la  planilla  que  corresponde,  con  arreglo  á  la 
situación  que  flja  el  articulo  2.»  á  los  empleados  de 
ambas  Cámaras.  Esta  planilla  será  Incorporada  al 
presupuesto  de  la  Secretaria  del  Consejo. 

Art.  5.«  Comuniqúese  al  P.  E.  á  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Sala  de  Comisiones.  Marzo  18  de  1898. 

Mixriano  Peireira  yúñez^Orepo- 
rlo  L.  Ro^riguez—José  BspaHer 
—Ricardo  Estevan—Manttel  He- 
rrero y  Espinosa— Elias  Regules 
(discorde  en  el  articulo  2.')— 
mego  M.  Mnrúnez  (discorde  en 
el  articulo  2.»). 

En  discusión  general. 

Sr.    Arteaira  (don  Rodolfo)  —  Yo 

desearía  saber  si  nosotros  vamos  á  nombrar 
los  empleados  que  se  necesitan  en  el  Conse- 
jo, ó  vamos  á  conservar  los  empleados  que  se 
necesitan,  para  las  dos  Cámaras,  porque  si 
vamos  á  nombrar  los  que  se  necesitan  para 
el  Consejo  sólo,  me  parece  que  son  demasia- 
do empleados,  y  si  vamos  á  nombrar  los 
que  se  necesitan  para  las  dos  Cámaras,  me 
parece  que  lo  justo  es  que  se  retenga  á  todos, 
porque  no  sé  por  qué  razón  hemos  de  rete- 
ner á  unos  7  á  otros  retenerlos  con  la  ter« 
cera  parte  del  sueldo. 


Desearía  que  algún  miembro  de  la  Comi- 
sión me  informara. 

Sr.  Eapalter  -¿Está  en  discusión  gene- 
ral el  proyecto? 

Sr.  Presidente— ¿Cómo  dice? 

Sr.  EApalter— Si  está  en  discusión  gene- 
ral el  proyecto.  < 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  Espalter— El  criterio  que  ha  tenido 
presente  la  Comisión  encargada  del  come- 
tido de  hacer  el  proyecto  de  presupuesto  de 
Secretaría  del  Honorable  Consejo,  ha  sido, 
ante  todo,  proyectar  tal  número  de  empleos 
que  baste  á  satisfacer  las  exigencias  de  su 
servicio. 

Ha  creído  la  Comisión  especial  que  los 
empleos  que  aquí  taxativamente  se  enume- 
ran como  empleos 'activos  y  de  carácter  mili- 
tante, no  son  sobrados  para  el  buen  orden  de 
la  Sala  y  Secretaría  del  Consejo. 

Cada  uno  de  estos  empleos  tiene  una  fun- 
ción especia],  una  función  propia,  una  función 
indispensable:  cada  uno  de  ellos  atiende  una 
exigencia  ó  la  reclamación  de  una  necesidad. 

Esto  podrá  verse  y  demostrarse  cuando  se 
pase  á  la  discusión  particular  del  asunto,  en 
cuyo  momento  el  Consejero  señor  Arteaga 
podrá  proponer  las  modificaciones  y  las  su- 
presiones que  juzgase  convenientes. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  especial  ha 
tenido  en  cuenta  que  el  total  de  empleados 
de  las  dos  Cámaras  es  superabundante  para 
el  servicio  del  Consejo,  porque  el  Consejo 
actúa  con  arreglo  al  procedimiento  unicame- 
ral, y  por  consecuencia,  no  es  necesario  dete- 
nerse mucho  para  comprender  que  ha  de 
necesitar  menor  número  de  empleados  que  si 
actuara  por  el  procedimiento  bicameral,  á  la 
manera  del  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  estos  empleados  que  no  tienen  aco- 
modo, que  no  ocupan  posición  en  el  personal 
activo  y  militanf^e  del  Consejo;  estos  emplea- 
dos que  quedarían  en  una  situación  de  ines- 
perada cesantía,  no  han  sido  desamparados 
por  la  Comisión  especial,  la  cual  se  ha  ins- 
pirado en  nociones  y  consideraciones  de  evi  • 
dente  justicia  y  de  innegable  equidad. 

No  son  necesarios  hoy  estos  empleados 
cesantes  para  el  servicio  del  Consejo;  mas 
la  duración  del  Consejo  ha  de  ser  breve,  ha 
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de  ser  fugas;  pronto  se  ha  de  reorganizar  el 
país  y,  de  consiguiente,  volverá  á  tener  Cis- 
maras constitucionales  que  funcionen  con 
arreglo  á  lo  que  dispone  el  Código  polí- 
tico. 

Entonces  estos  empleados  cesantes  serán 
absolutamente  necesarios,  por  lo  menos  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  y  si  hubieran  quedado 
desamparados,  probablemente  habrían  dedi- 
cado su  actividad  á  diversas  ocupaciones, 
probablemente  se  habrían  alejado  de  la  Ca- 
pital de  la  República,  probablemente  en  el 
día  en  que  fueran  necesarios  serian  perdidos 
para  sus  empleos  respectivos  de  las  Cá- 
maras. 

Con  el  objeto  de  retenerlos,  la  Comisión 
especial  ha  proyectado  que  se  les  asigne  una 
remuneración  pequeña;  la  remuneración  de 
un  tercio  del  sueldo  líquido  que  disfrutaban 
anteriormente  cuando  ejercían  efectivamente 
BUS  empleos  en  la  Legislatura. 

Esto  seguramente  les  ha  de  servir  de  es- 
tímulo para  quedar  en  Montevideo  y  para 
ser  útiles  el  día  en  que  sean  reclamados. 

Además  de  esto,  la  Comisión  especial  ha 
tenido  en  cuenta  ciertas  condiciones  que  no 
denominaré  filantrópicas  ó  piadosas,  pero  que 
son  de  carácter  muy  atendible. 

No  ha  considerado  justo,  no  ha  conside- 
rado equitativo  abandonar  á  la  miseria  ó  á 
la  estrechez  de  la  existencia  á  empleados 
meritorios  de  las  Cámaras  que  durante  mu- 
chos años  han  consagrado  su  actividad  y  su 
inteligencia  al  servicio  de  las  mismas,  mucho 
más  cuanto  que  de  seguro  el  tiempo  que  han 
de  gozar  de  esa  remuneración  pequeña,  ha 
de  ser  brevísimo. 

En  ese  modo  de  pensar  la  Comisión  espe- 
cial se  ha  inspirado  en  antecedentes  históri- 
cos diversos  en  los  anales  políticos  de  la 
República. 

La  Asamblea  de  Notables  constituida 
bajo  la  administración  de  don  Joaquín  Suá- 
rez  dispuso  expresamente  que  se  conservase 


lodo  el  personal  de  Sala  y  Secretaría  de  las 
Cámaras,  á  pesar  de  haberlo  considerado 
excesivo. 

La  dictadura  «de  don  Lorenzo  Latorre 
hizo  lo  propio;  dispuso  que  los  empleados  de 
las  Cámaras  no  cayesen  conjuntamente  con 
las  Cámaras  mismas;  los  sustrajo  á  lo  que 
ha  querido  sustraerlos  á  estos  empleados  de 
la  anterior  Legislatura  la  Comisión  especial: 
á  la  inactividad  y  ala  necesidad. 

Creo  haber  contestado  á  las  preguntas  del 
Consejero  señor  Arteaga,  y  cuando  llegue  el* 
momento    de   la    discusión  particular   seré 
más  concreto. 

He  concluido. 

Sr«  Pre^iidente— Si  se  da  el  punto  por 
sufícientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

« 

(Afirmativa). 

Si  Be  ha  de  pasar  á  la  discusión  parti- 
cular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
\  AdrmatiTa ). 

Oportunamente  se  incluirá  en  la  orden  del 
día  para  la  primera  discusión  particular  del 
asunto. 

Habiendo  terminado  los  asuntos  que  cons* 
tituían  la  orden  del  día. .. 

Sr«  García  y  Santo» — Yo  creo  que 
este  asunto  es  harto  conocido  por  el  Honora- 
ble Consejo. 

(  No  apoyados). 

En  vista  (le  los  no  apoyados,  señor  Presi- 
dente, ceso  en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Prei<»idente—  Habiendo  terminado 
los  asuntos  que  constituían  la  orden  del  día, 
se  levanta  la  sesión. 

(  Se  l6Tantó  á  las  5  y  96  p.  m. ) 

Manuel  Garda,  y  Santos, 
Secretario  Redactor. 
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MARZO  30  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y 
treinta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  treinta 
de  Marzo  del  año  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocbo  los  señores  miembros  del  H.  Consejo 
de  Estado 


Garda  de  ZúSÜíg», 

Mendosa 

Solieverria 

Canfleld 

Garoia  y  Santos 

Mnfioa 

Tabares 

Bansá 


Laoneva  StlrUn^ 

Garvallldo 

Otero  Mendosa 

Semblat 

ArtaffaTeytla 

Capnrro 

Dnfort  7  Alvares 


Baena 

Estovan 

Rodri^nes  (don  A. 

Barabino 

Serrato 

Romen 


MartoreU 
Arécha^^ 


Jlménes 

Maceado  (don  Severo) 

Ros 

Bienio  Roooa 


Acevedo  Días 

Bnjcareo 

Arteaga  (don  G.) 

Otero 

Ramiros 

Martines  (don  D.  M.) 

Bspalter 

Regules 

Viera 

Pallares 

Arteaga  (don  Rodolfo) 

Btchegaray 

Berindnague 

Herrero  j  Espinosa 

Guillot 

Garre 

Heber  Jaokson . 

Gomales  Roca 

Berro 

Peres 

Brito  del  Pino 

Ponce  de  León 

Ltonzi 

Pereira  Núfies 

Avegno 

Pittaluga 

Gasaravllla 

Mora  Magarlfios 

Alonso 

Várela 

VUlalba 


Terra  ( don  Arturo  ) 
Terra  (don  losé  L.) 
Buela 

Faltando  los  siguientes: 


Rodrigues  X«arreta 
Rodrigues  (don  G.  L.) 
Batlle  j  Ordófies 


CON  AVISO 


Mae-Eaohen 


Martines  (don  M.  G.) 


Sr.  Presidente— -Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión 
anterior. 

(Se  lee). 

Bi  no  hubiera  observación  que  hacer,  se  de- 


clara  a 


o  nuDiera  observación  que  nacer,  se  ae- 
.probada  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

( .4  probada ). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


El  P.  E.  avisa  haber  recibido  y  puesto  el.  cúmplase 
á  la  ley  que  declara  feriado  el  día  Sábado  de  Semana 
Saota. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder,  acusa  recibo  de  la  ley  que  dis- 
pone no  se  dé  curso  á  solicitud  alguna  que  verse  so- 
bre pensiones  grádales. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  acusa  recibo  Ue  la  ley  que  de- 
clara amnistiados  todos  los  actos  de  resistencia  direc- 
tos ó  indirectos  ala  organización  que  recibieron  los 
poderes  públicos. 

Archívese. 
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— lA  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  soIi.m- 
tud  de  don  Enrique  Moustjués  por  la  in^nor  Fermina 
Suárez. 


Repártase. 


—Don  Enrique  Mousqué<<  propone  á  v.  H.  la  rrea 
ción  de  una  Oficina  titulada  -Habilitación  '.eníral  de 
retenciones  Judiciales-*. 


Repártase. 


—Don  Juan  J.  Delgado  y  don  Carlos  ^carene,  am- 
pliando su  anterior  solicitud  de  Mayo  n  de  1M94.  so- 
bre ««Corridas  de  toros-,  solicitan  su  pronu>  despacho. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Doña  Rosa  P.  de  Pérez  solicita  desp-tcbo  de  su 
anterior  petición  sobr«  liquidación  de  haberes  por  di- 
ferencias de  sueldos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  don  José  María  CastellD'^os  hace  renun- 
cia indeclinable  del  cargo  de  miembro  del  Honorable 
Consejo  de  Estado. 

A  la  misma  Comisión. 

Sr.  González  Roea  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Gronzález  Roca. 

Sr.  González  Roca  —  He  presentado 
á  la  Mesa  un  proyecto,  y  pediría  al  señor 
Presidente  se  sirviera  hacer  dar  lectura  de  él. 

Sr.  PresIdente^Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Consejo  de  Estado. 


Con  fecha  12  de  Febrero  de  1%7,  el  Gobierno  provi- 
sorio del  brigadier  general  don  Venancio  Flores. 
contrató  con  el  vecino  de  la  ciudad  de  Mercedes,  ar- 
quitecto don  Antonio  Petroclii,  la  con^(rucci(^n  lo  un 
muelle  en  aquella  localüad  autorizáiifiolo  para  co- 
brar, en  compensación  de  los  costos  de  la  obra  pro- 
yectada y  por  el  término  de  quince  aHos,  A  los  Im 
portadores  y  exportadores  del  pueblo  de  Mercedes. 
sea  que  cargasen  ó  descargasen  en  el  muelle  ó  fuera 
de  él,  un  impuesto  extraordinario  dctermin.i'loen  la 
planilla  que  forma  parte  integrante  de  dicho  con- 
trato, quedando  exceptuado  del  pago,  la  leña,  carbón. 
cal,  arena  y  paja,  que.  pn.veniendo  del  DepariamiMi- 
to.  fueran  destinados  al  consumo  de  la  población  de 
Mercedes,  asi  como  cualquier  otro  artículo  que  se 
introdiijera  para  obras  públicas  del  mismo  T)ep^^ta- 
mento  y  que  el  P.  R.  exceptuase  de  derechos  de 
Aduana. 

En  virtud  de  este  contrato,  que  recibió  sanción  le- 
gislativa por  la  ley  de  30  de  Al»ril  de  1K6H,  que  reco- 
noció como  válidos  los  actos  del  Gobierno  í'rovisorio 
del  General  Flores,  el  contralista  primero,  y  la  Jun- 
ta ^onómico-Administrativa  del  Departamento  des- 


pués, ha  cot-rado  y  sigue  ésta  cobrando  el  impuesto 
referido,  no  sólo  i'i  las  operaciones  que  se  efectuaa 
en  el  pu<»rto  de  Mercedes,  sino  á  l-.s  que  se  realizan 
fuera  de  él. 

El  contrat»  estableció  que  el  cobro  del  impuesto  se 
haría  efectivo  á  to«los  los  que  hicieran  operaciones 
de  curad  y  descarga  en  el  puerto  de  Mercedes,  pero 
tamo  el  contratista  coniu  la  Junta  después,  han  ex- 
ten'liílñ  sus  efectos  á  las  operaciones  marítimas  que 
se  hací-n  en  el  Rio  Negro,  dentro  de  los  limites  de 
toda  la  Jurisdicción  de  la  capitanía  de  aquel  puerto, 
en  la  vastísima  extensión  que  comprende  desde  ei 
Arr«"y.)  dp  Asencio  hasta  el  Arroyo  Grande,  ó  sean 
vemiicinro  íejruas  de  costa  más  o  menos. 

En  el  interés  de  poner  fin  á  esta  erogación  ala  ma- 
yor brevedad  posible,  que  tiene  su  origen  en  la  falsa 
inter-pretaciÓJi  <lel  coiitrnto  de  12  de  Febrero  de  IH  7, 
iri  lica.loai  principio,  y  que  en  sus  efectos,  grava  in- 
consideradamente á  la  producción  nacional  y  al  co- 
meiíU)  ya  por  sí  notoriamente  recargado  con  los  im- 
puestos generales,  me  permito  proponer  alH.  Conssejo 
el  siguiente  :»royecto  de  I.ey,  fundado  estrictamente 
en  los  términos  del  contrato  de  Febrero  de  1867. 

Artículo  1.-  A  los  efectos  de  la  ley  de  31  de  Mayo 
de  1SH4,  que  autoriza  á  la  Junta  K.  Administrativa 
del  iMpartamento  de  S(»riano  para  percibir  y  desti- 
nar á  mejoras  publicas  el  impuesto  establecido  en  el 
contrato  que  celebró  el  P.  K.  en  12  de  Febrero  de  1867 
con  el  arquitecto  .Ion  Antonio  Petroclu,  se  fljan  ik  lo 
laríío  del  Rio  Negro  los  limites  del  puerto  de  la  riu- 
da.l  de  Merredes:  pur  el  Este,  la  Barra  de  la  Cañada 
denominada  de  Houbin,  y  por  el  Oeste,  la  Barra  del 
Arroyo  del  hatVi,  dentro  de  cuyos  puntos  está  com- 
prendida la  planta  urbana  de  la  misma  ciudad. 
Art.  2.*  C(Mniiniquese,  etc. 

Montevideo,  Marzo  30  de  189^. 


A.  Gomdtez  Roca, 

Si  desea  fundar  /fu  proyecto  el  señor  Gron- 
zález Roca ,  . . 

Sr.  González  Roca  —  Está  funda- 
do ya, 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyado  el  proyecto  del  señor 
Consojero  González  Roca,  pase  ala  Comisión 
de  Fomento. 

Sr.  Serrato— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
seilor  Serrato. 

Sr.  Serrato— El  Consejo  de  Estado  san- 
cionó sobre  tablas,  en  la  última  .sesión  cele- 
brada, un  proyecto  de  ley  presentado  por  los 
señoren  Consejeros  Martínez  Castro  y  Can- 
field,  por  el  cual  se  determina  que  no  se  daría 
curso  á  solicitud  alguna  que  versase  sobre 
peticiones  j^raciables,  fuera  cual  fuese  el  títu- 
lo que  se  invocase. 

Indudablemente,  (y  así  se  hizo  notar  por 
el  doctor  •Martínez  Castro  me  parece,  en    el 
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curso  de  la  discusión)  este  proyecto  era  de 
una  oportunidad  indiscutible. 

Una  lluvia  de  peticiones  con  fundamentos 
poco  atendibles  ameiiazaba  caer  sobre  el 
Consejo  distrayéndolo  de  los  cometidos  im- 
portantes y  complejos  que  tiene  en  la  actua- 
lidad. Pero  según  mi  opinión,  lo  resuelto  por 
el  Consejo  no  corrige  el  mal  tantas  veces  ata- 
cado en  el  mismo  Parlamento  nacional  por 
los  que  observaban  con  asombro  In  facilidad 
con  que  se  otorgaban  pensiones  graciables  y 
se  reconocían  derechos  y  recompensas  de  to- 
do género  á  personas  que  no  tenían  más  tí- 
tulos que  el  hecho  de  haber  obtenido  por  for- 
tuna una  carta  ó  tarjeta  de  especial  recomen- 
dación de  algún  personaje  inñuyente  en  po- 
lítica. 

Yo  creo  que  no  se  corrige  el  mal  así.  Lo 
único  que  se  hace  es  impedir  que  por  algunos 
meses  esa  descomposición  continúe;  es  sólo 
oponerse  á  que  mientras  actúe  el  Consejo  apa- 
rezcan nuevos  favorecidos  con  los  dineros  del 
Estado. 

Me  parece  que  si  queremos  hacer  obra  ver- 
daderamente patriótica,  si  queremos  estar  á 
la  altura  de  los  acontecimientos,  y  si  quere- 
mofl  responder  á  los  anhelos  del  país,  es  ne- 
cesario que  una  vez  por  todas  entremos  sin 
prevenciones  de  ninguna  especie  é  inspirados 
en  verdaderos  sentimientos  de  estricta  juíüti- 
cía  á  estudiar  el  fondo  mismo  de  la  cuestión» 
dando  á  cada  uno  aquello  á  que  tiene  dere- 
cho. 

Indudablemente  habrá  unos  que  :^ean  acree- 
dores á  ser  atendidos  y  mejorados;  habrá  otros 
que  nada  merecen  y  que  han  sido  agraciados 
indebidamente;  pero  procediendo  en  estricta 
justicia^  no  hay  que  temer  nada. 

Hacer  la  historia  de  la  prodigalidad  con 
que  se  han  dado  esos  dineros  públicos,  sería 
distraer  al  Consejo  y  repetir  loque  todo  el  país 
sabe  y  siente  perfectamente:  que  se  han  des- 
tinado de  la  renta  del  Estado  algunos  cente- 
nares de  miles  de  pesos  para  atender  á  esos 
servicios. 

Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  en 
el  mismo  Cuerpo  Legislativo  se  han  hecho 
oír  más  de  una  vez  protestas  contra  procedi- 
mientos tan  irregulares  é  inconstitucionales,  y 
es  precisamente  una  de  esas  protestas  pro- 


puesta en  forma  de  proyecto  de  ley  la  que 
yo  deseo  sacar  á  flote,  diré  así,  en  este  mo- 
mento, haciendo  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, á  cuyo  estudio  está,  le  preste  atención  y 
lo  despache.  Me  refiero  al  proyecto  de  ley 
presentado  en  la  sesión  del  día  15  de  Junio 
de  1896  á  la  Cámara  de  Representantes  por 
el  entonces  Diputado  por  Río  Negro  doctor 
don  Juan  Campisteguy.  hoy  nuestro  compa- 
ñero. En  ese  proyecto  de  ley  se  faculta  al 
P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  revisora 
de  todas  las  listas  pasivas  y  se  determina  otra 
serie  de  procedimientos. 

Ese  proyecto  está,  como  otros  de  la  misma 
importancia,  durmiendo  en  la  carpeta  de  la 
Comisión  de  Legislación  y  de  las  otras  Comi- 
siones. 

Creo  que  el  Consejo^  que  no  tiene  por  qué 
tener  complacencia  con  nadie,  está  en  el  ca- 
so de  darle  una  preferente  atención  á  este 
asunto;  y  si  bien  no  tengo  duda  de  que  la  Co- 
misión de  Legislación  lo  trataría  y  le  presta- 
ría esa  atención,  creo  que  dada  la  naturaleza 
del  asunto  y  siguiendo  prácticas  parlamen- 
tarias establecidas,el  Consejo  de  Estado  pue- 
de recomendar  el  estudio  y  despacho  de  este 
proyecto  de  ley  á  la  Comisión  respectiva. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido  voy  á  mocionar. 

Hr.  Presidente  —  Sírvase  formular  su 
moción. 

Sr.  Serrato — (Dictando):  «Mociono  pa- 
ra que  el  H.  Consejo  de  Estado  recomiende 
á  la  Comisión  de  Legislación  el  estudio  y  pron- 
to despacho  del  proyecto  de  ley  presentado 
á  la  Cámara  de  Representantes  poi:  el  docotr 
don  Juan  Campisteguy,  por  el  cual  se  facul- 
ta al  P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  revi- 
sora de  las  listas  pasivas.» 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  esta  moción,  está  en  dis- 
cusión. 

-  Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada. 

Los  señoí^s  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


(AflrmatíTa). 
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Va  i  entrarse  i  la  orden  del  día. 
LÍBic  el  artículo  1,'  del   proyecto   «obre 
presupuesto  de  Secretaría  del  H.  Consejo. 

( M  leyú  I. 

En  (irimera  discusión  particular  el  artfciilo 
que  atahii  de  leerse. 

£1  -«.•iliir  Secretario  puede  dar  lectura  í  la 
primiT^i  partida. 

(Seleyrtl. 

Como    el  Conaejo   se  ha    pronunciado  ya 
rcípeolfi  ilel  cargo  de  Secretario  Redactor,  la 
di«wui'ii'>ii  de  esU  panjda  debe  contraerse  fí\ 
canienK'  :i  ia  aaignaci¿n. 

Hr.  Jiménez  de  Aréchava— Pido  la 
palabrn. 

8r.  Prealdeate— Tiene  la  pnlabra  rI 
señor  dfi.uir  Aréchaga. 

Br.  Jiménez  de  Arécliaga— Encuen- 
tro uriH  anomalía  en  este  artículo  sobre  suel- 
doH  de  \i"  empleados  de  Becretaría. 

Míeniraa  que  al  Secretario,  jefe  superior  de 
la  SpcreiHfía,  se  le  asignan  220  pesos  men- 
suale».  ll  los  dos  primeros  taquígrafos,  que  lo 
enni  rr-[^ecti»anienle  de  la  Cámara  de  Re- 
prei^entantes  j  Senadores,  se  tes  asigna  un 
Hueldo  mayor,  siendo  así  que  son  para  la  Se- 
cretaría t'mpleados  subalurnos,  dependienles 
ilel  Hetrfjtario,  y  me  parece  que  esta  manera 
de  fonnitr  el  presupuesto  interno  de  este 
ConsHJg,  no  es  correcta;  aunque  más  no  soa 
para  cunwrvar  la  autoridad  y  la  superioridad 
del  jeÍL'  lU;  oficina,  es  indispensable  que  ten- 
^H  unii  iiHÍgnaci¿n  algo  mayor  que  sus 
enipleiid'^F-  Hubaltenios. 

I  AporSitOh  I. 

Yo  rn-n  que  no  es  posible  reducir  el  suel- 
<ii,  fijit'l'.  á  l'iB  taquígrafos  que  es  ya  suma- 
Hi.-nri'  liiiiiíado.  No  «oy  de  los  que  creen  que 
Inn  íi'r[ii<''iiines  de  sueldos  pueden  hncer.-'e 
(iMpin^ü'iiinente  y  sin  consideración  alguna. 
Telo  ti'i.  ■  au  !(mit<!,y  hemos  llegado  en  ma- 
teria 'I':  (¡irpifgmfos  á  ese  límite  mfnimo. 

Di-  iiw'l'ique  para  salvar  esa  inconvenien- 
cia .[II"  unía  en  el  artículo  en  discu-'ivln,  pro- 
pondrí»  que  se  le  aumentara,  aunque  fuera 
pn  it\¡¡iiwft  pehOM,  el  sueldo  del  Secretario  je- 
f.-  di>  It.  irflcina  para  que  tenga  algo  más  que 


BUS  subalternos,  y  puesto  que  los  taquíp^ 
fos  tienen  uno  334  y  el  otro  226  pesos,  iene> 
por  lo  menos  240  pseos  el  Secretario  y  n^ 
230,  que  es  un  sueldo  inferior  al  de  sus  subal- 
ternos. 

La  diferencia  para  el  t«8oro  público  e.^  ib- 
signifícante,  mientras  que  para  el  baen  order 
administrativo  de  la  Secretaría  del  Consejo ; 
para  la  debida  autoridad  moral  del  SecreU- 
rio,  es  considerable. 

Hago  esta  indicación  por  ai  fuera  aceptads 
por  mis  honorables  colegas  del  Consejo. 


Nr.  ■■reeidente  —  Está  en  diacuaióu 
conjuntamente  con  la  partida  asignada  pu; 
la  Cominirtn  respectiva. 

Kr.  Elspalter — Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente— Tiene  la  palabm  ei 
señor  doctor  Espalter. 

Sr,  Bepniter— He  pedido  la  palabra. 
señor  Presidente,  no  para  oponerme  precisa- 
mente á  la  mocíAn  que  acaba  de  hacer  el  °e- 
Aor  Consejero  doctor  AréobagH.síno  paradf- 
cirle  que  esta  misma  anomalía  que  á  él  \f 
causa  asombro,  existía  en  el  presupue^b 
sancionado  el  año  pasado  por  la  (Jamara  d< 
Representantes. 

En  la  Legislntum,  en  la  rama  de  la  Gámar* 
de  Represen  t.an tes,  se  establecía  que  el  Se- 
cretario Redactor,  jefe  superior  de  la  Secre- 
taría, dcHín  percibir  una  remuneraciAn  igual 
ala  remuneración  con  que  se  pagaban  lo- 
servicios  que  prestaba  el  Secretario  Relatar, 
que  se  halla  colocado  respecto  de  aquél  vn 
una  condición  de  subalterno  y  casi  igual  á  1í< 
que  recibía  el  primer  jefe  de  taquígrafos  dt 
la  misma  Cámara, 

Parece  poco  correcto,  efectivamente,  qut 
el  jefe  perciba  igual  sueldo  que  el  subalterm 
y  menos  corréelo  todavía  que  perciba  incnoi 
sueldo,  cosa  que  por  este  presupuesto  ocurre, 
puesto  que  como  lo  ha  scflalado  el  Consejero 
soílor  Aréchaga,  los  dos  jefes  del  servicio  ta- 
quigráfico donen  mnyor  sueldo  que  el  Socrc- 
torio. 

Como  eran  du^  los  Secretarios,  la  Comi- 
sión especial  le.s  determinó  ua  sueldo,  pen^ 
respecto  de  los  ttU|UÍgrafoe  se  ha  seguido  uu 
piucedimientoqueha  dado  esto  resultado  kIl"' 
anómalo. 
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La  Comisión  ^pecíal.  para  fijar  la  remune- 
ración de  loB  taquígrafos  siguió  una  pauta  de 
conducta  por  la  cual  se  les  rebajaría  un  30  ^/o 
de  lo  que  recibían  como  sueldo  líquido,  á 
todos  los  taquígrafos  que  tuvieran  una  remu- 
neración mayor  de  300  pesos.  A  todos  los 
que  tuvieran  una  remuneración  mayor  de  loO 
pesos  se  les  rebajaría .  un  20  ^o,  y  a  los  que 
tuvieran  una  remuneración  menor  de  i.^sta 
cantidad  se  les  rebajaría  solamente  un  10  "/o. 
Regla  justiciera,  regla  de  equidad,  ])orque  es 
sabido  que  no  es  lo  mismo  rebajar  100  pe^^on, 
por  ejemplo,  á  un  empleado  que  perciba  400, 
que  rebajarle  10  pesos  á  un  empleado  que 
perciba  40  peíaos. 

Aquellos  100  pesos  pueden  servir  para  lo 
inútil,  para  lo  lujoso,  para  lo  superduo,  y  ch- 
tos  10  pesos  en  la  mayor  parte  de  \o<  cnsos 
se  ahorran  sobre  el  hambre  y  la  sed,  ¿obre 
lo  absolutamente  necesario. 

Debido  á  este  criterio  que  se  aplicó  con 
estrictez,  se  ha  producido  la  anom^día  que 
señala  el  Consejero  señor  Aréchaga. 

Por  lo  demás,  ya  que  no  en  nombre  de  la 
Comisión  especial,  porque— no  obstante  í<er 
8U  miembro  informante — no  he  consultado 
en  este  momento,  en  el  mío  propio,  adhiero 
á  lo  indicado  por  el  Consejero  señor  Aré- 
chaga. 

He  concluido. 

Sr»  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa. . . 

(Aamiativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  asignación  fijada  por  In 
Comisión  especial. 

Lo9  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  con  el  aumento  propuesto 
por  el  Consejero  señor  Aréchaga. 
Los  señores  por  la  afirmativa. . . 

(Afirmativa). 

Léase  la  segunda  partida. 

(Se  lee:  •*(Jn  secrelario  Relator, 240  pe- 
tos mensuales  •<). 


Si  se  apruedtt  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 

Léase  la  otra  partida. 

(Se  lee:  -tJn  Oficial  1  %'v=o  pesos  mensiia- 
leS"). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  de  que  acaba  de 
darse  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  la  otra  partida. 

(Se  lee:  -Un  Oficial  '¿.*.  i36  pesos  men- 
suales»). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la   partida  que   acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie . 

(Afirmativa). 

Léase  la  partida  que  sigue. 

(Se  lee:  -Un  Oficial  3.%  95  pesos  men- 
suales* ). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va 
votar. 
Si  se  aprueba  la  partida  en  discusión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 
Léase  la  partida  que  sigue. 

(Se  lee:  «•Corrector  del  «Diario  de  Se- 
siones**, 100  pesos* ). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  en  discusión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

Dése  lectura  á  la  partida  HÍgoiente. 

(Se  lee:  -Cinco  Auxiliares  de  Secreta* 
ria  encargados  indistintamente  del  ser- 
vicio de  Comisiones,  á  80  pesos  cada 
uno- ). 

En  discusión. 
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Si  no  hay  quien  haga  ubo  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Añrmativa). 

Léase  la  otra  partida. 

(Se]ee:  -Cuatro  Escribientes,  á  40  pe- 
sos mensuales  cada  uno«). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 
Léase  la  siguiente  partida. 

(Se¡  lee:  -Dos  Oficiales  de  Sala,  á  80 
pesos  cada  uno» ). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  partida  que  le  sigue. 

(  Se  lee:   -Un  Conserje,  45  pesos  men- 
suales"). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  la  partida  que  le  sigue. 

(Se  lee:  -Ocho  Porteros,  á  38  pesos  men- 
*       suales**). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
86  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  -Encardado  de  la  Biblioteca, 
80  pesos»). 


Si  no  se  hace  uso  de  la  glabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sección  Taquigráfica. 
Léase  la  primera  partida. 

(Se  lee:  -Un  Jefe  de  Taquígrafos  (Cá- 
mara de  Representantes)  824  pesos-). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga   oso  de  la  palabra 
86  votará. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  otra  partida. 

(Se  lee:  -Taquifrrafo   1.*  del  Senado, 
pesos  ?26.80"). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
Léase  la  siguiente. 

(Se  lee:  -Taquígrafo  1.*  de  la  Cámara 
de  Representantes,  pesos  213.34*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
JjOñ  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  «2  Taquígrafos  2.**,  (Seqado) 
162  pesos  cada  uno-). 

Está  en  discusión. 

Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ae 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Léase  la  partida  que  sigue. 

(Se  lee:  -Cinco  Taquígrafos  2.**,  (C^- 
mará  de  Representantes)  4  190  pMos 
cada  uno*). 
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En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se'  aprueba  esta  partida. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflmattva). 
Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  «Auxiliar  i.«  del  Senado,  pesos 
SS.tH. 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee;  **Auzülar2.*  (del  Senado),  pesoe 
W.00-). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uno  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrmaüTa). 
Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  «Dos  Auxiliares  (Cámara   de 
Representantes),  á  peso-s  ft4.R0-). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ne 
votará. 

Si  se  aprtieba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Léase  ¡apartida  siguiente. 

(Se  lee:   «Auxiliar  8.*  (Senado),  pesos 
68.a2«'). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  «Practicantes  de  Taquigrafía, 
(Senado)  pesos  22. 49*-). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

« 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AOrmativa). 
TjÁase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  •«Gastos  de  Sala  y  Secretarla-). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa}. 

Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  «Impresión  de  Asuntos  Repar- 
tidos, 100  pesos  mensuales*). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esla  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmaliva). 
Léane  la  siguientt'. 

(Se  lee:  «Alquiler  de  la  rasa  <le  la  ralle 
Cerro,  150  pesos  mensuales-). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  .señores  por  la  afirmativa,  en  pi«. 

(AArmatIva). 

Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  -Comisión  de  Cuentas.  Cn  Con- 
tador, 180  pesos  mensuales-). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 


17 


TOMO  1 


116 


CONSEJO  DE  ESTADO 


Si  se  aprueba  esta  parlida. 

Los  peñeres  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmailTa). 

Léase  la  partida  siguiente. 

(Se  lee:  •*Ud  oficial  1.*  con  I40   pesos 
mensuales-). 

Está  en  discusión. 

Si  no  haj  quien. haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Jjéase  la  partida  siguiente. 

(  Se  lee:  -Un  Oficial  2.\  90  pesos  men- 
suales-). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  la  siguiente  partida. 

(Se  lee:  ««dos  Auxiliares,  60  pesos  cada 
uno*). 

Está  en  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  la  otra  partida. 

iSe  lee:  «un  Portero,  80  pesos*). 

Está  en  discusión. 

Si  se  aprueben  (a  pi^rtida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  la  otra  partida. 

(Sf  lee:  ^Gastos  de  Oficina,  20  pesos 
anuales-). 

J^stá  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  hrfga  uso  de  la  palabra  .se 
va  á  votar. 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pi^. 

(  Aflrmatlwi). 
Léase  la  siguiente  partida. 

( Se  lee:  .-Archivo  del  Senado  j  Asam- 
blea General,  un  Bocargado,  2»  pesos-» . 

Sr.  Baena— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
señor  Baena. 

Sr.  Baena — Encu^otrQ  ^i^t^  pfMTtid^  al- 
go exagerada.  El  Archivo  del  Sen«(f|p  y  f^e  \sl 
Asamblea  se  confía  4  un  e|^^|g||4^  j  |L  un 
Oficial  !.•. 

Creo  que  esto  no  está  encuadrado  en  el 
sistema  de  economía  que  ha  implantado  el 
Consejo  de  Estado. 

En  el  presupuesto  del  Senado  anterior  veo: 
Archivo  del  Senado,  Asamblea  General  y 
Comisión  de  Cuentas  confiado  á  un  Oficial 
2.0  con  el  sueldo  de  100  pesos. 

No  conozco  \ha  ra^ne^  que  fen  ttfPÍf^  ^^ 
Comisión  especial  para  nombrar  dos  e^qplw- 
dos  con  sueldos  tan  ^)f  y§dos  p^r^  ^f|  custodia 
de  ese  Archivo. 

Sr.  Bsipalter — Pido  la  palabra. 

Sr.  PreHfdento — Tiene  la  palabra  el 
señor  Consejero  doctor  Eiap^lt^f. 

Sr.  liSpalter — Efectivamente;  si  el  ae* 
ñor  Consejero  que  acaba  de  hacer  uso  de  la 
palabra  compara  este  rubro  del  presupuesto 
que  discutimos  con  la  poi^ida  análo^  ailOilar 
á  que  ha  hecho  referencia,  pe^^lt»  que  a^tté 
lia  es  exagerada  en  su  personal  j  es  Mace- 
rada en  cuanto  á  U  re(|iuoeraoi&n  (le  ane  fier- 
sonal  mismo. 

Pero  hay  que  notar  que  las  funciones,  que 
la  responsabilidad,  que  el  trabajo  que  han  de 
tener  estos  dos  funcionarios  de  la  partida 
pendiente  en  discusión,  no  es  igual,  es  muy 
inferior  á  la  responsabilidad  de  aquellos  otros 
empleados  encargados  de  funciones  análogas 
en  el  presupuesto  del  Senado. 

En  el  Senado  habrá  dos  Secretarios,  s^or 
Presidente,  que  podrían  constituirse  en  jefee 
encargados  de  velar  del  orden,  de  la  discipli* 
na  del  Archivo,  —  encargados  de  dar  direc- 
ción superior  é  inteligente  á  la  organización 
de  ese  Archivo  mismo. 
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Hoy  no  hay  más  que  dos  Secretarios  des- 
tinados al  servicio  de  esta  corporación;  dos 
Secretarios  que  tendrán  bastante  trabajo,  bas- 
tante ocupación  á  su  actividad^  bastante  apli- 
cación á  sus  esfuerzos  con  el  trabajo  propio 
de  la  Secretaría  del  Consejo  de  Estado  y  que, 
por  consiguiepte,  acaso  no  tengan  suficiente 
tiempo  para  dirigir  los  trabajos  de  organiza- 
ción, trabajos  necesarios  del  Archivo  del  Se- 
nado 7  de  la  Asamblea. 

Oonversaba  el  otro  día — y  puedo  nombrar 
la  persona,  porque  no  se  trata  de  una  conver- 
sación confidencial,  sino  ()ue  al  contrario,  de 
indicaciones  que  el  que  conversaba  conmigo 
quería  traer  al  seno  del  Consejo—  con  él  se- 
ñor Canfield,  y  él  me  decía  que  le  parecía  que 
el  personal  del  Archivo  del  Senado  y  de  la 
Asamblea  ervL  escaso  é  insuficiente;  me  decía 
que  es  necesario  organizar  el  Archivo,  que 
tiene  datos  ciertos  para  suponer  que  ese  Ar- 
chivo está  en  desorden  y  en  una  descompo- 
sictéin,  por  decirlo  así,  completa. 

Bs  necesario — me  ^ecía  el  señor  Canfield 
— corregir  las  actas  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, es  necesario  corregir  muchas  actas 
del  Senado  mismo  que  no  se  han  corregi(io, 
y  dos  empleados  suponía  que  no  eran  bas- 
tantes para  hacer  estos  trabajos^  como  deben 
hacerse  con  competencia  y  con  brevedad. 

El  e|icargado  del  Archivo,  pues,  tendrá  el 
destino  de  daridirección  á  los  trabajos  de  or- 
g(inízación  del  Archivo^  y  el  Oficial  1.*  está 
allí  p^a  el  cgso  de  suplir  alguna  falta  acci- 
dentflt  como  enfermedad  ó  ausencia  del  em- 
pleado  superior;  se  trifta,  puen,  de  empleados 
necesarios,  si  es  que  quiere  ordenarse  el  Ar- 
chivo del  Senado  v  de  la  Asamblea. 

Estas  son  li^  razones  que  ha  tenido  la  Co* 
misión  especial  para  proponer  á  la  conside- 
ración del  Consejo  la  sanción  de  esta  partida 
tal  como  está. 

« 

Sr«  Bfaena — Pido  la  palabra. 

^v^  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Baena. 

Sr«  Ba#na— Me  felicito  de  haber  oído  de 
boca  del  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  las  razones  que  ha  tenido  ésta  para 
nombrar  dos  empleados,  porque  encontraba 
ií)  (lifereuoiH  notable  que  había  entre  el  pre- 
supucí^to  anterior  y  éste. 


Así  es  que  en  vista  de  las  razones  que  aca- 
ba de  dar,  que  se  tra^  de  reorganizar  el  Ar- 
chivo del  Senado  y  de  la  Asamblea,  estoy 
conforme. 

Sr«  Presld  .^nte — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  vq  4  YQ^^r. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Hr.  Canfleld — Ampliando  las  manifes- 
taciones que  acaba  de  hacer  el  doctor  Espal-- 
ter  respecto  al  persoqal  qi|^  ^cpnseja  la  Co- 
misión especial  para  el  ArphivQ  del  Senado 
y  Asamblea  General,  atrjbuyoá  los  muy  lau- 
dables y  patrióticos  propósitos  de  economía 
que  ha  inspirado  á  la  Cpini^ión  informan- 
ce  y  á  la  precipitación  con  que  ha  tenido  que 
formular  su  minucioso  proyecto  ^1  hecho  de 
aconsejar  tan  escaso  número  de  empleados 
para  el  desempeño  de  la  Secretaria  de  esta 
importante  rama  del  Poder  Legislativo. 

Me  fundaré  en  muy  breves  razones.  Pri- 
meramente estará  á  cargo  d^  estoii  dos  fun- 
cionarios la  Biblioteca,  el  Archivo  v  el  movi- 
miento  diario  de  informes  y  datos  de  nume- 
rosos expedientes  para  las  cinco  Comisiones 
del  Consejo,  que  entran  en  una  época  de  tra- 
bajo laboriosísimo. 

Estos  dos  empleados  tendrán  además  á  su 
cargo  la  ponrección  de  las  ao(^8  de  las  sesio- 
nes de  la  Asamblea  Legislativa  Constituyen- 
te, de  las  cuales  tendrán  que  saoar  copias 
para  entregarlas  á  la  prensa  á  fiw  de  que  se 
confeccionen  los  tomos  correspondientea,  e| 
primero  de  los  cuales  está  va  repartido. 

Hay  que  arreglar  también  pl  Archivo  del 
Senado,  que  es  muy  importante,  aprovechan- 
do esta  época  de  descanso. 

Por  estas  breves  razones  y  otras  muchas 
que  poHría  exponer,  pero  que  omito  porque 
están  en  conocimiento  de  los  honorables 
miembros  de  este  Consejo,  hago  mociéo  para 
que  se  aumente  ese  personal  con  un  Oáeial 
3.^,  pues  creo  que  el  personal  es  insignifíean- 
te  en  relación  al  trabajo  que  tendrá  que  em- 
prender y  la  erogación  insignificante  en  rela- 
ción á  su  henetício. 

He  dicho. 
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—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide on  la  solií'i- 
tud  de  don  Enrique  Mousqués  por  ia  menor  Fermina 
Suárez. 

Bepártase. 

—Don  Enrique  Mousqué»  propone  ;\  V.  H.  la  crea- 
ción de  una  onclna  titulada  •«Habilitación  ^lenoral  de 
retenciones  judiciales-. 

Bepártase. 

—Don  Juan  J.  Delgado  y  don  Cnrlos  Scarone,  am- 
pliando su  anterior  solicitud  de  Mayo  it  de  i«94.  so- 
bre -Corridas  de  toros-,  solicitan  su  pronto  despacho. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Doña  Rosa  P.  de  Pérez  solicita  despacho  de  su 
anterior  petición  sobre  liquidación  de  haberes  por  di- 
ferencias de  sueldos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  don  José  María  Castell a '^os  hace  renun- 
cia indeclinable  del  cargo  de  miembro  del  Honorable 
Consejo  de  Estado. 

A  la  misma  Comisión. 
Sr«  González  Roea  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr«  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
seSor  González  Boca. 

Sr.  González  Roca  —  He  presentado 
á  la  Mesa  un  proyecto,  y  pediría  al  señor 
Presidente  se  sirviera  hacer  dar  lectura  de  él. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 

H.  Consejo  de  Estado. 

Con  fecha  12  de  Febrero  de  lBfi7,  el  Gobierno  provi- 
sorio  del  brigadier  general  don  Venancio  Flores. 
contrató  con  el  vecino  de  la  ciudad  de  Mercedes,  ar- 
quitecto don  Antonio  Petroclú,  la  construcción  le  un 
muelle  en  aquella  localHad  autorizándolo  para  co- 
brar, en  compensación  de  los  costt)s  de  la  ol»ra  pro- 
yectada y  por  el  término  de  quince  anos,  A  los  im 
portadores  y  exportadores  del  pueblo  de  Mercedes, 
sea  que  cargasen  ó  descargasen  en  el  muelle  ó  fuera 
de  él,  un  impuesto  extraordinario  determinado  en  la 
planilla  que  forma  parte  integrante  de  dicho  con- 
trato, quedando  exceptuado  del  pago,  la  leña,  carbón, 
cal,  arena  y  paja,  que,  proveniendo  del  Departamen- 
to, fueran  destinados  al  consumo  de  la  población  de 
Mercedes,  as!  como  cualquier  otro  artículo  que  se 
introdujera  para  obras  públicas  del  mismo  Departa- 
mento y  que  el  P.  R.  exceptuase  de  derechos  de 
Aduana. 

En  virtud  de  este  contrato,  que  recibió  sanción  le- 
gislativa por  la  ley  de  30  de  Abril  de  I8tí8,  que  reco- 
noció como  válidos  los  actos  del  Gobierno  Provisorio 
del  General  Flores,  el  contratista  primero,  y  la  Jun- 
ta económico-Administrativa  del  Departamento  des- 
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pues,  ha  cottrado  y  signe  ésta  cobrando  el  impuesto 
referido,  no  sólo  {i  las  operaciones  que  se  efect&aa 
en  el  puerto  de  Mercedes,  sino  á  l*.s  que  se  realizan 
fuera  de  él. 

El  contrato  estableció  que  el  cobro  del  impuesto  se 
haría  efectivo  á  to<los  los  que  hicieran  operaciones 
de  carga  y  descarga  en  el  puerto  de  Mercedes,  pero 
tanto  el  contratista  como  la  Junta  después,  han  ex- 
tendido sus  efectos  á  las  operaciones  maritimas  que 
se  hacen  en  el  Río  Negro,  dentro  de  los  limites  de 
toda  la  Jurisdicx^ion  de  la  capitanía  de  aquel  puerto, 
en  la  vastísima  extensión  que  comprende  desde  ei 
Arroyo  di»  Asencio  hasta  el  Arroyo  Grande,  ó  sean 
veinticinco  leí?uas  de  costa  más  o  menos. 

En  el  interés  de  poner  fln  ¿  esta  erogación  ala  ma- 
yor brevedad  posible,  que  tiene  su  origen  en  la  falsa 
interpret^iciói.  del  contrnto  de  12  de  Febrero  de  1k  í?, 
iniicailoat  principio,  y  que  en  sus  efectos,  grava  in- 
consideradamente .^1  la  producción  nacional  y  al  co- 
mercio ya  por  si  notoriíimente  recargado  con  loa  im- 
puestos generales,  me  permito  proponer  al  H.  Consejo 
el  siguiente  ?royecto  de  Ley.  fundado  estrictamente 
en  los  temimos  del  contrato  de  Febrero  de  18«7. 

Artículo  1.'  A  los  efectos  de  la  ley  de  31  de  Mayo 
de  1SS4,  que  autoriza  á  la  Junta  K.  Administrativa 
del  Departamento  de  Sorlano  para  percibir  y  desti- 
nar á  mejoras  publicas  el  impuesto  establecido  en  el 
contrato  que  celebró  el  P.  6.  en  I2de  Febrero  de  1867 
coi»  el  arquitecto  don  Antonio  PetroclU,  se  (IJan  á.  lo 
largo  del  Rio  Negro  los  limites  del  puerto  de  la  riu* 
dad  de  Mercedes:  por  el  Este,  Ja  Barra  de  la  Cañada 
denominaiia  de  üoubin,  y  por  el  Oeste,  la  Barra  del 
Arroyo  del  Dacá,  dentro  de  cuyos  puntos  está  com- 
prendida la  planta  urbana  de  la  misma  ciudad. 
Art.  2.'  Coníuníquese,  et^c. 

Montevideo,  Mario  30  de  IftB'í. 

A.  Oonzátet  Roca. 

Si  desea  fundar  .^u  proyecto  el  señor  Gron- 
zález  Roca .  . . 

Sr»  González  Roca  —  Está  funda- 
do ya. 

Sr.  PreMiflente  —  Habiendo  sido  su6" 
cienteinente  apoyado  el  proyecto  del  señor 
Consejero  González  Roca,  pase  ala  Comisión 
de  Fomenta). 

Sr.  Serrato — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
seílor  Serrato. 

Sr.  Serrato— El  Consejo  de  Estado  san- 
cionó f^obre  tabbis,  en  la  última  .sesión  cele- 
brada, un  proyecto  de  ley  presentado  por  los 
señores  Consejeros  Martínez  Castro  y  Can- 
field,  por  el  cual  se  determina  que  no  se  daría 
curso  á  solicitud  alguna  que  versase  sobre 
peticiones  graciables,  fuera  cual  fuese  el  títu- 
lo que  se  invocase. 

Indudablemente,  (y  así  se  hizo  notar  por 
el  doctor -Martínez  Castro  me  parece,  en   el 
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curso  de  la  discusión)  este  proyecto  era  de 
una  oportunidad  indiscutible. 

Una  lluvia  de  peticiones  con  fundamentos 
poco  atendibles  ameuazaba  caer  sobre  el 
Consejo  -distrayéndolo  de  los  cometidos  im- 
portantes y  complejos  que  tiene  en  la  actua- 
lidad. Pero  según  mi  opinión,  lo  resuelto  por 
el  Consejo  no  corrige  el  mal  tantas  veces  ata- 
cado en  el  mismo  Parlamento  nacional  por 
los  que  observaban  con  asombro  la  facilidad 
con  que  se  otorgaban  pensiones  graciables  y 
se  reconocían  derechos  y  recompensas  de  to- 
do género  á  personas  que  no  tenían  más  tí- 
tulos que  el  hecho  de  haber  obtenido  por  for- 
tuna una  carta  ó  tarjeta  de  especial  recomen- 
dación de  algún  personaje  influyente  en  po- 
lítica. 

Yo  creo  que  no  se  corrige  el  mal  así.  Lo 
único  que  se  hace  es  impedir  que  por  algunos 
meses  esa  descomposición  continúe;  es  sólo 
oponerse  á  que  mientras  actúe  el  Consejo  apa- 
rezcan nuevos  favorecidos  con  !os  dineros  del 
Estado. 

Me  parece  que  si  queremos  hacer  obra  ver- 
daderamente patriótica,  si  queremos  estar  á 
la  altura  de  los  acontecimientos,  y  si  quere- 
mos responder  á  los  anhelos  del  país,  es  ne- 
cesario que  una  vez  por  todas  entremos  sin 
prevenciones  de  ninguna  especie  é  inspirados 
en  verdaderos  sentimientos  de  estricta  justi- 
cia á  estudiar  el  fondo  mismo  de  la  cuestión» 
dando  á  cada  uno  aquello  á  que  tiene  dere- 
cho. 

Indudablemente  habráunosque  sean  acree- 
dores á  ser  atendidos  y  mejorados;  habrá  otros 
que  nada  merecen  y  que  han  sido  agraciados 
indebidamente;  pero  procediendo  en  estricta 
justicia^  no  hay  que  temer  nada. 

Hacer  la  historia  de  la  prodigalidad  con 
que  se  han  dado  esos  dineros  públicos,  sería 
distraer  al  Consejo  y  repetir  loque  todo  el  país 
sabe  y  siente  perfectamente:  que  se  han  des- 
tinado de  la  renta  del  Estado  algunos  cente- 
nares de  miles  de  pesos  para  atender  á  esos 
servicios. 

Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  en 
el  mismo  Cuerpo  Legislativo  se  han  hecho 
oir  más  de  una  vez  protestas  contra  procedi- 
mientos tan  irregulares  é  inconstitucionales,  y 
es  precisamente  una  de  esas  protestas  pro- 


puesta en  forma  de  proyecto  de  ley  la  que 
yo  deseo  sacar  á  flote,  diré  así^  en  este  mo- 
mento, haciendo  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, á  cuyo  estudio  está,  le  preste  atención  y 
lo  despache.  Me  refiero  al  proyecto  de  ley 
presentado  en  la  sesión  del  día  15  de  Junio 
de  1896  á  la  Cámara  de  Representantes  por 
el  entonces  Diputado  por  Río  Negro  doctor 
don  Juan  Campisteguy.  hoy  nuestro  compa- 
ñero. En  ese  proyecto  de  ley  se  faculta  al 
P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  revisora 
de  todas  las  listas  pasivas  y  se  determina  otra 
ueríe  de  procedimientos. 

Ese  proyecto  está,  como  otros  de  la  misma 
importancia,  durmiendo  en  la  carpeta  de  la 
Comisión  de  Legislación  y  de  las  otras  Comi- 
siones. 

Creo  que  el  Consejo,  que  no  tiene  por  qué 
tener  complacencia  con  nadie,  está  en  el  ca- 
so de  darle  una  preferente  atención  á  este 
asunto;  y  si  bien  no  tengo  duda  de  que  la  Co- 
misión de  Legislación  lo  trataría  y  le  presta- 
ría esa  atención,  creo  que  dada  la  naturaleza 
del  asunto  y  siguiendo  prácticas  parlamen- 
tarias establecidas,  el  Consejo  de  Estado  pue- 
de recomendar  el  estudio  y  despacho  de  este 
proyecto  de  ley  á  la  Comisión  respectiva. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido  voy  á  mocionar. 

Sr.  Presidente  —  Sírvase  formular  su 
moción. 

Sr*  Serrato — (Dictando):  «Mociono  pa^ 
ra  que  el  H.  Consejo  de  Estado  recomiende 
ala  Comisión  de  Legislación  el  estudio  y  pron- 
to despacho  del  proyecto  de  ley  presentado 
á  la  Cámara  de  Representantes  por  el  docotr 
don  Juan  Campisteguy,  por  el  cual  se  facul- 
ta al  P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  revi- 
sora de  las  listas  pasivas.» 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  esta  moción,  está  en  dis- 
cusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Aflnnatiya). 
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—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solir^i- 
tud  de  don  Enrique  Mousqués  por  la  menor  Fermina 
Suárez. 


Repártase. 


—Don  Enrique  Mousqués  propone  á  V.  H.  la  crea- 
ción de  una  oncina  titulada  ••Habilitación  f.encral  de 
retenciones  Judiciales-. 


Repártase. 


—Don  Juan  J.  Delgado  y  don  Cnrlos  scarone,  am- 
pliando su  anterior  solicitud  de  Mayo  ti  de  i894.  so- 
bre ••Corridas  de  toros-,  solicitan  su  pronto  despacho. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Doña  Rosa  P.  de  Pérez  solicita  despacho  de  su 
anterior  petición  sobre  liquidación  de  haberes  por  di- 
ferencias de  sueldos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  don  José  María  Castella'^os  hace  renun- 
cia indeclinable  del  cargo  de  miembro  del  Honorable 
Consejo  de  Estado. 

A  la  misma  Comisión. 
Sr.  González  Roea  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
seBor  González  Roca. 

Sr.  González  Roca  —  He  presentado 
á  la  Mesa  un  proyecto,  y  pediría  al  señor 
Presidente  se  sirviera  hacer  dar  lectura  de  él. 

Sr.  Presidente — Léase. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 

H.  Consejo  de  Estado. 

Con  fecha  12  de  Febrero  de  1867,  el  Gobierno  provi- 
sorlo  del  brigadier  general  don  Venancio  Flores. 
contrató  con  el  vecino  de  la  ciudad  de  Mercedes,  ar- 
quitecto don  Antonio  Petroclú,  la  construcción  <Ic  un 
muelle  en  aquella  localilad  autorizándolo  para  co- 
brar, en  compensación  de  los  costos  de  la  obra  pro- 
yectada y  por  el  término  de  quince  anos,  A  los  im- 
portadores y  exportadores  del  pueblo  de  Mercarles, 
sea  que  cargasen  ó  descargasen  en  el  muelle  ó  fuera 
de  él,  un  impuesto  extraordinario  determina'loen  la 
planilla  que  forma  parte  integrante  de  dicho  con- 
trato, quedando  exceptuado  del  pago,  la  leña,  carbón, 
cal,  arena  y  paja,  que.  proveniendo  del  Departnmon- 
to,  fueran  destinados  al  consumo  de  la  población  de 
Mercedes,  asi  como  cualquier  otro  artículo  que  se 
introdujera  para  obras  públicas  del  mismo  Departa- 
mento y  que  el  P.  R.  exceptuase  de  derechos  de 
Aduana. 

En  virtud  de  este  contrato,  que  recibió  sanción  le- 
gislativa por  la  ley  de  30  de  Abril  de  1868,  que  reco- 
noció como  válidos  los  actos  del  Gobierno  Provisorio 
del  General  F'lore.s,  el  contratista  primero,  y  la  Jun- 
ta económico-Administrativa  del  Departamento  des- 


pués, ha  cobrado  y  sigue  ésta  cobrando  el  impuesto 
referido,  no  sólo  ¿  las  operaciones  que  se  efectUaa 
en  el  puerto  de  Mercedes,  sino  á  l'.s  que  se  realizan 
ftiera  de  él. 

El  contrae»  estableció  que  el  cobro  del  impuesto  se 
haría  efectivo  á  tollos  los  que  liicieran  operaciones 
de  carga  y  descarga  en  el  puerto  de  Afercedes,  pero 
tanto  el  contratista  como  la  Junta  después,  han  ex- 
tendido sus  efectos  á  las  operaciones  marítimas  que 
se  hacen  en  el  Rio  Negro,  dentro  de  los  limite.s  de 
toda  la  Jurisdicción  de  la  capitanía  de  aquel  puerto, 
en  la  vastísima  extensión  que  comprende  desde  el 
Arroyo  de  Asencio  hasta  el  Arroyo  Grande,  ó  sean 
veinticinco  leífuas  de  costa  más  o  menos. 

En  el  interés  de  poner  tln  &  esta  erogación  ala  ma- 
yor  brevedad  posible,  que  tiene  su  origen  en  la  falsa 
interpretacióii  del  contrnto  de  12  de  Febrero  de  18 '»7, 
iniicadoai  principio,  y  que  en  sus  efectos,  grava  in- 
consideradamente á  la  producción  nacional  y  al  co- 
mei'cio  ya  por  si  notoriamente  recargado  con  loa  im- 
puestos generales,  me  permito  proponer  al  H.  Consejo 
el  siguiente  .'^royect<j  de  Ley,  fundado  estrictamente 
en  los  términos  del  contrato  de  Febrero  de  1867. 

Artículo  1.'  A  los  efectos  de  la  ley  de  81  de  Mayo 
de  1KS4,  que  autoriza  á  la  Junta  K.  Administrativa 
del  Deparlameíito  de  Soriano  para  percibir  y  desti- 
nar ú  mejoras  publicas  el  impuesto  establecido  en  el 
contrato  que  celebró  el  P.  e.  en  12  de  Febrero  de  1867 
con  el  aiqurtecto  don  Antonio  Petroclú,  se  fljan  á  lo 
largo  del  Río  Negro  los  limites  del  puerto  de  la  du- 
dad de  Mercedes:  por  el  Este,  la  Barra  de  la  Cañada 
denominada  de  Houbin,  y  por  el  Oeste,  la  Barra  del 
Arroyf.  del  Dacá,  dentro  de  cuyos  puntos  está  com- 
prenilida  la  planta  urbana  de  la  misma  ciudad. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Marzo  30  de  iSB'í. 

A.  Oonxdlez  Roca. 

S¡  desea  fundar  s\x  proyecto  el  señor  Gron- 
zález  Roca . . . 

Sr.  €}onzález  Roea  -^  Está  funda- 
do ya. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  sufi" 
cienteniente  apoyado  el  p»-oyecto  del  señor 
Con.^ejcro  González  Roca,  pase  á  la  Comisión 
de  Fomento. 

Sr.  Serrato — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
soFíor  Serrato. 

Sr.  Serrato— El  Consejo  de  Estado  san- 
cionó sobre  tablas,  en  la  última  sesión  cele- 
brada, un  proyecto  de  ley  presentado  por  los 
señores  Consejeros  Martínez  Castro  y  Can- 
field,  por  el  cual  se  determina  que  no  se  daría 
cur.«o  á  solicitud  alguna  que  versase  sobre 
peticiones  graciables,  fuera  cual  fuese  el  títu- 
lo que  se  invocase. 

Indudablemente,  (y  así  se  hizo  notar  por 
el  doctor 'Martínez  Castro  me  parece,  en  el 
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curso  de  la  diacuaí^n)  este  proyecto  era  de 
una  oportunidad  indiscutible. 

Una  lluvia  de  peticiones  con  fundamentos 
poco  atendibles  ameiiazaba  caer  sobre  el 
Consejo  -distrayéndolo  de  los  cometidos  im- 
portantes y  complejos  que  tiene  en  la  actua- 
lidad. Pero  según  mi  opinión,  lo  resuelto  por 
el  Consejo  no  corrige  el  mal  tantas  veces  ata- 
cado en  el  mismo  Parlamento  nacional  por 
los  que  observaban  con  asombro  la  facilidad 
con  que  se  otorgaban  pensiones  graciables  y 
se  reconocían  derechos  y  recompensas  de  to- 
do género  á  personas  que  no  tenían  más  tí- 
tulos que  el  hecho  de  haber  obtenido  por  for- 
tuna una  carta  A  tarjeta  de  especial  recomen- 
dación de  algún  personaje  inñuyente  en  po- 
lítica. 

Yo  creo  que  no  se  corrige  el  mal  así.  Lo 
único  que  se  hace  es  impedir  que  por  algunos 
meses  esa  descomposición  continúe;  es  sólo 
oponerse  á  que  mientras  actúe  el  Consejo  apa- 
rezcan nuevos  favorecidos  con  los  dineros  del 
Estado. 

Me  parece  que  si  queremos  hacer  obra  ver- 
daderamente patriótica,  si  queremos  estar  á 
la  altura  de  los  acontecimientos,  y  si  quere- 
mos responder  á  los  anhelos  del  país,  es  ne- 
cesario que  una  vez  por  todas  entremos  sin 
prevenciones  de  ninguna  especie  é  inspirados 
en  verdaderos  sentimientos  de  estricta  justi- 
cia á  estudiar  el  fondo  mismo  de  la  cuestión» 
dando  á  cada  uno  aquello  á  que  tiene  dere- 
cho. 

Indudablemente  habrá  unos  que  sean  acree- 
dores á  ser  atendidos  y  mejorados;  habrá  otros 
que  nada  merecen  y  que  han  sido  agraciados 
indebidamente;  pero  procediendo  en  estricta 
justicia^  no  hay  que  temer  nada. 

Hacer  la  historia  de  la  prodigalidad  con 
que  se  han  dado  esos  dineros  públicos,  sería 
distraer  al  Consejo  y  repetir  loque  todo  el  país 
sabe  y  siente  perfectamente:  que  se  han  des- 
tinado de  la  renta  del  Estado  algunos  cente- 
nares de  miles  de  pesos  para  atender  á  esos 
servicios. 

Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  en 
el  mismo  Cuerpo  Legislativo  se  han  hecho 
oir  más  de  una  vez  protestas  contra  procedi- 
mientos tan  irregulares  é  inconstitucionales,  y 
es  precisamente  una  de  esas  protestas  pro- 


puesta en  forma  de  proyecto  de  ley  la  que 
yo  deseo  sacar  á  flote,  diré  así,  en  este  mo- 
mento, haciendo  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, á  cuyo  estudio  está,  le  preste  atención  y 
lo  despache.  Me  refiero  al  proyecto  de  ley 
presentado  en  la  sesión  del  día  15  de  Junio 
de  1896  á  la  Cámara  de  Representantes  por 
el  entonces  Diputado  por  Río  Negro  doctor 
don  Juan  Campisteguy.  hoy  nuestro  compa- 
ñero. En  ese  proyecto  de  ley  se  faculta  al 
P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  revisora 
de  todas  las  listas  pasivas  y  se  determina  otra 
tteríe  de  procedimientos. 

Ese  proyecto  está,  como  otros  de  la  misma 
importancia,  durmiendo  en  la  carpeta  de  la 
Comisión  de  Legislación  y  de  las  otras  Comi- 
siones. 

Creo  que  el  Consejo,  que  no  tiene  por  qué 
tener  complacencia  con  nadie,  está  en  el  ca- 
so de  darle  una  preferente  atención  á  este 
asunto;  y  si  bien  no  tengo  duda  de  que  la  Co- 
misión de  Legislación  lo  trataría  y  le  presta- 
ría esa  atención,  creo  que  dada  la  naturaleza 
del  asunto  y  siguiendo  prácticas  parlamen- 
tarias establecidas,  el  Consejo  de  Estado  pue- 
de recomendar  el  estudio  y  despacho  de  este 
proyecto  de  ley  á  la  Comisión  respectiva. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido  voy  á  mocionar. 

Sr«  Presidente  —  Sírvase  formular  su 
moción. 

Sr«  Serrato — (Dictando):  «Mociono  pa^ 
ra  que  el  H.  Consejo  de  Estado  recomiende 
ala  Comisión  de  Legislación  el  estudio  y  pron- 
ta despacho  del  proyecto  de  ley  presentado 
á  la  Cámara  de  Representantes  por  el  docotr 
don  Juan  Campisteguy,  por  el  cual  se  facul- 
ta al  P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  revi- 
sora de  las  listas  pasivas.» 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  esta  moción,  está  en  dis- 
cusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada. 

Los  señof^  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Aflimatiya). 
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recotisideradión  era  cuando  se  puniese  en  se- 
gunda dÍACusidn,  aplicando  la  disposición  del 
Reglamento. 

Asimismo,  repito,  la  Mesa  se  somete  á  lo 
qué  el  Consejo  resuelva;  y  para  evitíir  dila- 
cióhes,  edtá  en  discusión  la  moción  propuesta 
por  el  doctor  Romeu.  ¿En  qué  término»  la 
había  formulado? 

Sr.  Romeii  — Pido  la  reconsideración  de 
la6  dos  últimas  partidas  del  artículo  1.^  que 
se  refiere  al  encargado  del  Archivo  del  Se- 
nado f  de  la  Asamblea  General  y  al  Oficial 
lo 

Xa     • 

Sr^  Presidente  —  ¿Proponiendo  qué 
cdsa? 

Srk  Romeo — Que  los  empleados  com- 
prendidos en  el  artículo  2.°  y  que  quedan  con 
la  tercera  parte  del  sueldo,  hagan  todo  el 
trabajo  que  se  designa  para  el  encargado  del 
Archivo  y  para  el  Oficial  1.°. 

No  veo  la  razón  que  haya  para  crear  dos 
empleos  nuevos;  desde  el  momento  que  que- 
dan quince  ó  veinte  empleados  sin  trabajo 
de  ningún  género,  los  que  muy  bien  pueden 
tener  á  su  cargo  las  tareas  que  se  quieren 
confiar  á  esos  dos  empleados  nuevos. 

Sr.  presidente— Está  en  discusión  la 
moción  de  reconsideración  presentada  por  el 
doctor  Romeu. 

Sr.  Espalter — Me  voy  á ^oponer,  señor 
Presidente,  á  la  moción  de  reconsideración 
que  ha  formulado  el  seRor  doctor  Romeu, 
porque  á  mi  juicio  debe  conservarse  lo  que 
so  ha  votado  tal  como  se  ha  votado. 

No  me  parece  que  sea  completamente 
exacto  que  votándose  el  artículo  2.°,  el  en- 
cargado del  Archivo  del  Senado  y  de  la 
Asamblea  General  y  el  Oficial  1  .*  sean 
empleados  completamente  innecesarios. 

Creo  que  aún  cuando  se  vote  este  artículo 
2.^,  que  aún  cuando  queden  quince  ó  veinte 
empleados  á  la  disposición  del  Consejo,  y 
destinados  á  colaborar  en  la  obra  de  organi- 
zación del  Archivo  del  Sehado,  siempre  se- 
rán necesarios   un   encargado  y  un   Oficial 

Toda  obra,  seííor  Presidente,  requiere  di- 
rección superior  y  al  propio  tiempo  colabora- 
dores subalternos. 

(Apoyados). 


Estos  quince  ó  veiate  empleados  son  todos 
ellos  empleados  subalternos,  empleados  de 
pequeña  jerarquía  y  que  tal  vez  no  ftengao 
la  suficiente  preparación  y  competencia  bas- 
tante para  dirigir  los  trabajos  de  organiza- 
ción y  de  di^iciplina  que  se  requiere,  á  fin  de 
tener  el  Archivo  ordenado  y  cülilpleto. 

De  c'ualíjuier  manera,  serán  necesarios  el 
encargado  que  aquí  se  establece,  que  llevará 
la  dirección  superior  de  Ids  tHtbájóá,  f  él  Ofi- 
cial 1,^'  que  lo  sustituye  éh  cftáb  tí§  ftUseticia 
ó  de  enfermedad: 

Por  manera  qlie  eh  ctíritetópláclóh  dé  es- 
tas someras  indicaciones,  Hib  b[)bilaré  f  Vó- 
taré  en  contra  de  la  thotiidH  dé  reicbtísldei^- 
ción  pendiente. 

He  concluido. 

SK  Rotiieü  —  CbUtditkHdb  á  lad  bbjé- 
cienes  que  formulaba  él  dB(;bf  tSspáltei*, 
creo  que  encuehtfo  en  61  Mihíó  íe^Íñ\d(i  HK 
gumentos  suficieíites  páHl  tebáHtíáJ  VibtdKB- 
sámente. 

.Se  dice  en  éi:que  «Ibá  tííht)í&a()tíy  He  ami- 
bas Cámaras  qile  no  óbupén  I6i  bai^BS  crea- 
dos en  la  Secretaría  del  CoH^jó  US  Esthdd, 
gozarán  de  una  renluHéHlciflU  écjiíiválente  á 
la  tercera  prirlé  del  süeldb  lícjüIdB  tjué  dis- 
frutaban», es  decir,  lÓs  del  H.  SetlátlB;  y  él 
artículo  3.^  pone  á  eso^  énipléádbs  i  Ihs  ór- 
denes del  señor  Pt^sid^Hté. 

Así,  pues,  que  encráh  hn  kik  tíílt@§oHa  Ids 
feecretiirios  del  Senado;  ^I  O&ciaí  1.^  hl  á.®, 
él  3.^  y  todos  los  deiiiáS  feíilplekdds  ádbRlfceK 
nos  correspondientes  á  dicha  rahiá  del  Cuer- 
po Legislativo. 

Así,  pues,  no  creo  que  pueda  faltar  perso- 
hal  dirigente  para  las  funciones  que  tendrán 
á  su  cargo  los  empleadóá  á  tjue  He  hecho  re- 
ferencia, é  insisto  en  creer  perfectamente  fun- 
dadas las  observaciones  que  anteriormente 
ne  hecho. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
liso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
butido. 

Los  señores  por  ía  afirmativa,  en  pie. 

{ Aflrmaiiva ). 

Se  va  á  votar  la  moción  ae  reconsideración 
propuesta  por  el  doctor  Romeu. 
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Léase. 


t^  \h'ey. 


*»F1  doctor  Romeu  hace  moción  para  que  se  receñ- 
id í-"»».   lU     .!       '»      ,,Í"     »        ».  •     •.  "^v      «1  >.  • 

Kideren  i»s  dos  partidas  referentes  al  Archivo  del  Se- 
m6  f  as  ifi  XMrftbf^á  tiehéhki;  áe  Úh  'éMfé^Áo  cnri 
220  pesba  y.hn  dncial  t.*  cí>rf  160  0&s  s,  cuyns  ranclo- 
nes^ serán  desempeñada»  por  los  empleados  que  que- 

(Sr.  Jlménes  de  Aréehaga-'FñmeTt> 
hay  que  votar  si  se  reconsidera,  y  después 
discutiremos  la  proposición. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealclente — Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  por  el  H.  Consejo  lo  re- 
suelto respecto  de  las  dos  últimas  partidas 
del  fí%f%m  d6   pfeSdpdlilU)  acBHsbjyb  lior 

tft  tibmlMSli  g^i^lül. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  etl  jitb. 

(Negativa). 

( í^  i>ako  ^H  dl^cuilóti  Üárilculkr  ^1 
articulo  S.',  f  ho  tiácl^ndoáé  usb  de  lá 
palabra  86  pasó  á  votar  y  fué  dprohSdo» 
corno  igualmente  Ío  fiíé  el  articulo  4.«. 

ÍSK  ílfel*hlib— Bi  tidtorlo;  seflbr  P^eái- 
dént^,  t{m  la  basl  totülidttd  ñé  IbB  brat)léitdbi 
qti«  (kitt&neefah  61  CttéttSb  Leg1§liitivb  UHH 
pehndiiecnlb  til  frente  db  ^usi  fiU&étos  dés^hl- 
])éfiandó  stt»  etittietidbá  déldé  bl  dítt  10  dé 
FeUirero,  día  eil  4^e  él  H.  Cohséjd  dé  Éfiládd 
0ih(}&z6  á  actuar.  Rh  habido,  |)tíes,  úh  yéHi- 
cio  prestado.  Es  justo  que  ese  serfibíb  Áh  |)á- 
gdé: 

Yo  étitiefado  que  él  pfésilpueilb  qhe  ácft- 
bÜ  d^  8lit\éioniif  tí  ti.  CbHgéjo  debb  re^f 
desde  el  día  1 0  de  Febrero;  pero  como  ni  etl 
la  parte  dispositiva  de  la  ley  ni  en  el  informe 
de  la  Comisión  especial  sé  coHUene  ninguna 
declaración  sobre  el  particular,  y^  con  el  fin 
de  evitar  dudas  á  la  Secretaría  en  el  momento 
e  formular  el  presupuestó  respectivo,  yo  de- 
searía oír  una  aclaración  d^  parte  del  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  espectKl^ 
á  fin  de  que  el  H.  Consejo  si  lo  cree  conve- 
niente-, también  la  haga  suya  en  el  sentido 
de  aue  este  presupuesto  rige  desde  el  día  10 
aé  l'ebrero. 

^  Y  sí  sé  (¡reyera  que  es  necesario  un  artículo» 
lo  propondría  más  adelante. 


8r.  Espalter  —  Me  parecen  fondadas 
las  observaciones  que  hace  ^\  Coij0fej^n>  se- 
ñor 8errato.  Es  necesario  establecer  dd  una 
manera  expresa  que  este  presupuesto  rige 
desde  elll  de  Febrero  en  addlftnte,  porlll 
razón  decisiva  que  él  ha  Upuntüdo,  de  qu^ 
nuestros  empleados  han  prestado  ábrvleíoa 
efectivos  y  reales  desde  esa  fecha  hastil  el 
día  de  hoy. 

La  mente  de  la  Comisión  fué  la  de  que  rí- 
p:iera  este  presupuesto  desde  el  día  11  de  Fe- 
brero en  adelante)  y  me  parece  que  esM  men- 
te está  comprendida  tácita  é  implícitAmeütfe 
en  el  proyecto.  No  obstante,  creo  que  cdn* 
viene  establecer  este  propósito  de  una  maaerí| 
expresa  en  el  cuerpo  del  presupueste;  f  al 
efecto,  adelantándome  al  señor  BerrátO)  pro- 
pongo á  la  consideración  del  H.  Conse^  lá 
siguiente  moción,  que  pido  ál  sefior  Presi^ 
dente  ordene  sea  recibida  por  el  sefior  Se- 
cretario: 

«Artículo  5.0.  Este  presupuesto  regirá  des- 
de el  día  11  de  Febrero  pr6iibio  pasado». 

Sr.  Presidente — 6i  fuese  apoyada  se 
pondría  en  discusión. 

(Apoyáijós). 

Está  en  discusión. 

Sr*  Otero  Mendoza — Deseo  hacer  una 
indicación  al  señor  miembro  informante  y  á 
la  Comisión  especial  relativamente  á  que  el 
propósito  de  la  Comisión  ha  sido  que  el  des- 
cuento de  10  */o  con  que  se  gravan  todos  ios 
sueldos,  no  se  relaciona  con  el  presupuesto 
de  que  nos  estamos  ocupando;  pero  como  ho 
se  establece  de  una  manera  categórica,  yo 
creo  que  sería  convenietifé  qué  teí  se  estable- 
ciera en  el  artículo  5.° 

Sr.  Espalter — La  moción  del  Cons^ 
jero  señor  Otero  Mendoza  no  me  pareóle  n^e- 
saria.  Es  de^  tradición  que  el  lOYóde  ae^ 
cuento  establecido  en  leyes  generálesi  sola- 
mente afecta  á  los  empleados  dependieíiteé 
del  P.  E.,  á  los  empleados  civiles,  pero  no  á 
los  empleados  del  Cuerpo  Legislativo  q\;^e  no 
pueden  equipararse  á  los  empleados  de  la 
administración  del  Estado»  pues  qtl^  iSbn 
empleados  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  Consejo  de  Estado  ejerce  por  e^  dejH«t^ 
de  su  creación,  todas  las  funciones  del  Cuei*- 
po  Legislativo^ 
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Este  Cuerpo,  pues,  tiene  todos  los  caracte- 
res del  Cuerpo  Legislativo,  todos  los  rasgos 
7  atribuciones  de  una  Legislatura  verdadera, 
7  por  consiguiente,  sus  empleados  de  Sala  y 
Secretaría  deben  estar  en  las  mismas  condi- 
ciones, sujetos  á  las  mismas  reglas  que  los 
empleados  propios  de  las  C&marap. 

Por  estas  consideraciones  la  Comisión  es- 
pecial no  creyó  necesario  establecer  en  forn\a 
de  artíoulado  la  indicación  que  ha  hecho  el 
Consejero  sefior  Otero  Mendoza. 

Sr.  Pre«ldeiite-- ¿Formula  alguna  mo- 
ción el  doctor  Otero  Mendoza? 

Sr.  Otero  Mendosa— Sí,  señor  Presi- 
dente; pero  antes  voy  á  rebatir  las  opiniones 
emitidas  por  el  doctor  Espalter. 

Si  es  la  idea  de  que  todos  los  empleados 
del  Cuerpo  Legislativo  se  hallan  á  cubierto 
de  la  rebaja  del  10  Yo»  ™®  parecía  inoficioso 
que  se  hiciera  un  recuerdo  especial  en  el 
dictemen,  puesto  que  en  él  se  dice. . . 

Por  consiguiente,  si  esto  estaba  sobrenten- 
dido, no  había  para  qué  manifestarlo. 

Yo  hacía  estas  observaciones  en  caso  de 
que  pudiera  haber  dudas;  y  si  el  seQor  miem- 
bro informante  entiende  que  no,  que  estos 
empleados  no  están  sujetos  á  la  rebaja  del 
10  ®/o,  no  hago  cuestión. 

Sr*  Pre«lcleiite — Si  no  hay  quien  haga 
uíN>  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  e]  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmattva). 

Como  el  6.^  es  de  orden,  no  es  materia  de 
dijacusión. 

Queda  aprobado  en  primera  discusión  par- 
ticular el  proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión especial.  Para  la  segunda  discusión  par- 
ticular se  incluirá  en  la  orden  del  día  respec- 
tiva. 

Sr.  Rodrfffvex  (don  Ore^^orio  li.) 
-->Pido  la  palabra. 

El  H.  Consejo,  seftor  Presidente,  ha  de- 
mostrado en  la  sesión  de  hoy  que  acepta  sin 
discusión  el  proyecto  confeccionado  por  la 
Qomisión  especial, 


Como  lo  dije  anteriormente,  los  empleados 
de  esta  corporación  están  con  sus  sueldos  en 
suspenso  desde  el  día  10  de  Febrero. 

No  veo  la  razón  por  qué  han  de  permanecer 
aán  más  tiempo  en  esta  situación  incierta;  y 
desde  que  no  hay  discrepancia  de  ningún 
género  respecto  á  la  asignación  aconsejada 
por  la  Comisión  especial,  me  parece  que  es 
obvio  el  que  se  suprima  la  segunda  discusión 
particular  del  proyecto;  y  en  ese  sentido — si 
es  que  mi  moción  no  despierta  observaciones 
por  parte  de  mis  colegas — la  dejo  formulada. 

( Apoyados ). 
( No  apoyados ). 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión. 
Sr«  Martínez  (don  Oie^^o  ni.) — ^Pido 

la  palabra. 

Voy  á  negarle  mi  voto  á  la  moción  del 
doctor  Bodríguez  porque  creo  que  los  funda- 
mentos con  que  ha  pretendido  cohonestarla 
no  son  del  todo  exactos. 

Es  efectivamente  cierto  que  respecto  del 
artículo  1.°  no  ha  habido  casi  discrepancias 
de  opiniones  en  el  debate  producido  á  su 
respecto,  habiéndose  puesto  de  manifiesto 
casi  la  complete  unanimidad  de  opiniones; 
pero  no  ocurre  lo  mismo,  señor  Presidente, 
respecto  del  artículo  2.\  porque  si  no  he 
compulsado  mal  los  votos  de  los  que  se  Jian 
levantado,  creo  que  ha  sido  un  tonto  reñida 
la  votación. 

Esto  hace,  pues,  que  como  una  medida 
de  prudencia,  el  Consejo  se  abstenga  de 
entrar  en  la  segunda  discusión  ó  prescindir 
de  ella. 

( Apoyados ). 

Creo  que  hay  razones  de  peso  para  que 
este  proyecto  pase  por  una  segunda  discusión, 
para  que  sea  encarado  y  tratado  con  nuevas 
disposiciones  de  ánimo,  y  no  sería  del  todo 
difícil  que  reaccionasen  mis  honorables  co- 
legas. 

Por  estas   razones  voy   á  negarle  mi  voto. 

Sr.  Ro«lrfg^ez  (don  Oregrorio  Ij») 
— No  deseando,  señor  Presidente,  que  se  le 
dé  una  interpreteción  torcida  á  la  moción  que 
he  formulado,  y  atento    á  las  palabras  pro* 
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nunciadas  por  el  doctor  Martínez,  no  insisto 
en  ella,  y,  por  el  contrario,  pido  el  retiro. 

(Apoyados). 

Deseo  que  el  sefior  Presidente  consulte  al 
Consejo  si  hace  lugar  al  retiro  de  la  moción 
que  había  formulado. 

Sr«  Préalclente — Como  está  en  discu- 
sión, es  el  Consejo  el  que  debe  resolver. 

Ya  á  votarse  si  el  Consejo  acuerda  el  re- 
tiro de  la  moción  formulada  por  el  doctor 
Rodríguez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Señor  Presidente  del  H.  Consejo  de  Estado; 

Carlos  Búrmester,  Administrador  de  £a  Rasan,  eLUlB 
eie  H.  Consto  me  presento  y  expongo:  Que  el  1 1  de 
Septiembre  de  189B,  concurrí  á  una  licitación  de  la 
Cámara  de  Representantes  para  la  impresión  de  las 
actas  de  la  Asamblea  de  Notables,  ofreciendo  ejecu- 
tarla por  un  precio  inferior  en  50  •/•  al  precio  que 
entonces  se  abonaba  por  impresiones  análogas. 

Al  formular  ese  precio,  tenia  en  cuenta  el  valor  de 
los  jornales  de  los  tipógrafos,  que  reglan  en  aquella 
época,  y  la  creencia  de  que  se  abonarla  ese  trabi^o 
tan  pronto  se  Secutase»  pues  no  se  me  habla  ocu- 
rrido que  la  H.  cámara  llevara  su  informalidad  al 
extremo  de  ordenar  la  iijecución  de  un  trabajo  sin 
haber  recabado  ante  la  autorización  para  cubrir  su 
importe. 

La  impresión  me  fué  adjudicada,  pero  en  vez  de  re- 
solverse mi  propuesta  de  inmediato,  se  resolvió  cinco 
meses  después,  á  raiz  de  una  huelga  de  tipógrafos 
que  obtuvo  una  considerable  mejora  en    sus  precios. 

A  pesar  de  resultar  ruinoso  para  mi  ese  trabajo,  y 
BO  obstante  la  demora  en  resolver  mi  propuesta,  lo 
Secuté,  á  entera  satisfacción  de  la  Secretaria,  con 
composición  condensada,  sin  blanco,  reduciéndola  á 
un  volumen  tal,  que  representa  la  tercera  parte  del 
espacio  que  abarcarían  los  contratistas  de  impresio- 
nes iguales,  para  las  Cámaras. 

Mi  trabiUo,  podrá  tomarse  como  tipo  de  impresión 
económica,  comparándolo  con  los  que  existen  en  los 
ArchiTos  de  la  Cámara  y  del  Senado,  en  los  que  se 
toman 'largos  blancos  para  recargar  el  costo. 

Entregados  los  voiamenes.de  las  actas  de  la  Asam- 
blea de  Notables  en  Noviembre  de  1897,  á  pesar  de 
las  numerosas  razones  de  equidad  que  habla  para 
ordenar  el  pago  inmediato  de  esa  cuenta,  recién  la 
Cámara  de  Representantes  resolvió  girar  orden  de 
pago»  en  los  primeros  días  del  mes  corriente,  pasando 
§1  asunto  al  H.  Senado  para  xn  aprobación. 

Creo  que  será  un  acto  de  verdadera  Justicia  orde- 
nar el  inmediato  pago  de  esa  cuenta,  y  en  oro  se- 
Uado,  pues  si  se  me  abona  en  certificados,  aumenta- 
rán considerablemente  mis  perjuicios. 

Sn  tal  virtud:  de  ese  H.  Consejo  solícito  se  sirva  re- 


solver en  la  forma  indicada,  por  ser  gracia  y  justi- 
cia. 

Montevideo,  Febrero  88  de  1898. 

Carlos  Bürmester, 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Consejo  de  Estado: 

Después  de  haber  estudiado  con  la  atención  que 
merece  la  petición  del  señor  don  Carlos  Búrmeaierp 
Administrador  de  La  Rasón^  solicitando  el  inmediato 
pago  de  la  suma  que  le  corresponde  percibir  por  la 
impresión  del  «Diario  de  Sesiones*  de  la  Asamblsa 
de  Notables*,  la  Comisión  de  Hacienda  os  aooiiMja 
prestéis  vuestra  sanción  al  adjunto  proyecto  de  rs- 
solución,  acordando  acceder  á  lo  solicitado. 

Es  estrictamente  cierto  lo  que  asegura  el  peticio- 
nario en  la  solicitud  que  está  á  informe  de  esta  Co- 
misión. Según  los  datos  suministrados  por  el  actual 
Secretario  del  Conscilo,  que  también  lo  fué  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  la  empresa  de  La  /2a«dn» entregó 
hace  aproximadamente  cuatro  meses  el  mencionado 
trabajo,  á  entera  satisfacción  de  la  Secretarla  de  la 
Cámara,  sin  que  hasta  la  fecha  se  le  haya  abonado 
su  importe,  debido  á  las  causas  mencionadas  por  el 
peticionario. 

Habiendo  el  señor  Búrmester  dado  flel  campli* 
miento  al  contrato  que  celebró  con  la  Secretaria  de 
la  Cámara,  es  elemental  que  el  Estado  debe  también 
por  su  parte  cumplir  con  la  obligación  de  pagar  la 
impresión  del  «Diario  de  Sesiones»  de  la  Asamblea 
de  Notables»,  á  los  precios  estipulados. 

Considera  la  Comisión  de  Hacienda  que  el  pago 
debe  efectuarse  á  oro,  de  acuerdo  con  la  práctica  se- 
guida por  toüas  las  dependencias  del  Estado  en  laa 
diversas  licitaciones  que  tienen  lugar  y  en  las  coales 
se  sobrentiende  esa  condición,  aún  cuando  no  esté 
expresamente  indicada. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  de  Hacienda  os 
aconsiúa  la  sanción  del  adjunto  Proyecto  dé  Resolu- 
ción. 

El  H.  Consejo  de  Estado  en  uso  de  sus  laeiiltades 
legislativas 

rbsurlvb: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  señor  Presidente  dsl 
H.  Consto  de  Estado  para  girar  contra  la  Tesonria 
General  por  la  suma  de  seiscientos  cuatro  pesos  cin» 
cuenta  centesimos,  importe  de  la  cuenta  presentada 
por  la  imprenta  de  La  Rasan  por  Impresión  de 
ochocientos  templares  de  las  actas  de  la  H.  Asam- 
blea de  Notables». 

Despacho  de  la  Comisión,  Manto  ii  de  189H. 

Juan  CamíHstegth/—M€nrtin  C, 
Martines^Antoriio  Marta  Jío- 
drigues  —  José  Saavedra—Po' 
dro  Btchsyam^—Fedeneo  Ca- 
purro— Félix  Busrareo — José 
B,  Oomensoro^Manuel  Artth' 
gaveytia— Carlos  A,  Berro. 
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Está  en  diacuBión.  No  habiendo  más  asuntos  eg  la  ^^ff^  4d 

Bi  no  hay  observación  oue  hacer,  se  votará,     día,  se  levanta  ia  sesión. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  aconsejado  por 
la  CoBiiaián  de  Hacienda. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AflnnaUTa». 


;• 


(Se  levantó  la  sesión  á  las  cinco  y 
ciacBüta  viimtiif  ».  ».k. 


Manuel  Qqri^  y  Sqflti^f 

Secretarlo  R«4§ctí>r. 


!r7=S«. 


13/   SESIÓN 


ABRIL  4  DE  1898 


{SBBSiDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


RW4«Í4«I  PR  ri  Sfií^'í  ^^^  sesiones  de  la 
Cámara  de  ftfWi9Wt#|?te9  4  \f^  ^r^»  y  trejn- 
Wl  J  fi^^9fi  WV^HH^  P-  ^  ^^i  ^^^  cuatro  de 
^^bql  4^1  4llo  4^  <niÍ  ccbocjentos  novenUí  y 
ií^  tW   ff#9m  mimbres  de)  Consejo  de 


Oaroia  d«  Zúfil^ 


Mendoza 


Ziménts 
LiumeTa 


lumeya  ^t^llni^ 


Garre 


Baena 
Resilles 


Terra  Qloii  Artun^) 
M^rtteea  (  tf  oa  M.  G. ) 
CasaraTlUá 

Garoia  j  Santos 
Me^tOMU 

5*clie|ra^y 

Várela 

liensevo  y  SaplaMa 

Ulalba 

9altaii4o  loa  signiantef : 


9f^^do  (don  Severo) 
Blenffio  Rocoa 
Canfleld 

Gonfálf a  Roca 

Pallares 

Garvallldo 

Rom^n 

Ramírez 

Bauaá 

^ac-Eachen 
Bspalter 

Viera 

Saavedra 

Maoliado  (  don  M. ) 

^Itp  «01  PUio 

¿.^nzl 

Serrato 

IB^IeTa*! 

Buela 


CON  AVISO 


Va  á  darse  lep^ur^  4pI  #<^M  4?  1§  ftQ^rjgf . 
Léase. 


Perelra 


Otero  Mendosa 


( Se  lee ). 

Si  no  hubiera  obsefvación  que  haoai^  se  de- 
clara aprobada  el  acta  que  acaba  de  leeise. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  ios  asuntos  entra- 
dos. 

( Se  lee  lo  slfrulente ): 

La  Comisión  de  I/egislación  ioforma  en  el  proyecU) 
presentado  p<tr  el  doctor  Blen^lo  Hoooa,  derogando 
Id  ley  {le  15  ele  Juho  d^  )«tt&  8o^r<e  cqacur^f^  y  Ptl^*Í0 
de  bienes. 

Repártase. 

—El  doctor  don  Albertí  Falomeque  solicita  qiie  V.  ^. 
en  uso  de  sus  facultades  legislativas,  se  sirva  decre- 
tar indulto  en  la  persona  de  su  defendido  al  foctH' 
sado  don  José  Anastaslu. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—pon  Gregorio  F.  CoQde,  Ouardaalfínac^u  d^  A^m^ 
na  de  esta  Capital-,  solicita  que  V.  H.  dispon^  sf 
haga  efectivo  sobre  sus  sueldos,  el  descuento  de  Mon- 
tepío, desde  la  facha  en  que  entré  á  desempeñar  dk* 
c'tio  empleo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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—La  Sociedad  Argentina  Protectora  de  los  anima- 
es,  aollclta  que  v.  rf.  en   homenaje  á  la  cultura  y 
dvllliaclóu  de  esta  República,  rechace  las  peticiones 
sobre  establecimiento  de  las  li'llas  de  toros 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


>-EI  doctor  don  Antonio  w.  Pareons,  solícita  que 
V.  H.  se  sirva  anular  Ja  resolución  de  los  Tribuna- 
les de  Apelaciones,  que  lo  han  suspendido  por  un 
año  en  el  tercíelo  de  su  profesión  de  abogado. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  José  Leal,  solicita  retiro  de  la  petición  que 
presentó  ¿  v.  H.  con  fecha  2  de  Marzo  prózimdt>a> 
sado. 

Devuélvase,  dejando  constancia. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  i.»  del  proyecto  de 
Presupuesto  de  sala  y  Secretarla  del 
Honorable  Consejo  de  Estado). 


En  segunda  discusión  particular  el  artí- 
culo que  acaba  de  leerse. 

Sr*  Ponee  de  lieón  —  Noto  en  este 
proyecto  que  se  ha  cometido  una  omisión  que 
espero  que  el  H.  Consejo  salvará. 

Me  refiero  á  la  partida  que  debe  asignarse 
para  la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones», 
cuja  conveniencia  excuso  ponderar. 

El  doctor  Espalter  que  ha  llevado  la  pa- 
labra en  nombre  de  la  Comisión  especial  j 
que  ha  sido  tan  deferente  para  todas  las  du- 
das que  se  han  presentado,  espero  me  acla- 
rará esta  que  le  presento  en  estos  momentos, 
y  me  explicará  el  motivo  del  olvido  de  esa 
partida,  porque  no  creo  sea  una  omisión  cal- 
culada. 
He  dicho. 

Sr.  Espalter — La  Comisión  especial, 
al  estudiar  este  proyecto  de  presupuesto,  su- 
primió dos  partidas  que  existían  incorpora- 
das al  presupuesto  de  la  Secretaría.  La  una 
se  refería  á  la  publicación  de  las  actas  de  la 
Asamblea  Constituyente  y  Legislativa,  y  la 
otra  á  la  suma  destinada  al  pago  de  la  im- 
presión del  «Diario  de  Sesiones». 

La  Comisión  especial  ha  reconocido  res- 
pecto de  la  primera  de  las  partidas  de  que 
hice  mención,  la  utilidad,  la  conveniencia, 
los  beneficios  que  puede  reportar  la  publica- 
ción de  las  actas  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente y  Legislativa.  Estas  actas  constituyen, 
sin  género  alguno  de  duda,  un   archivo  rico 


de  prececlentes  constitucionales  y  legislativo?, 
archivo  que  debe  ser  utilizado  á  cada  paao 
por  el  legislador  si  es  que  quiere  interpretar 
en  su  verdadero  espíritu  el  alcance  y  las  pro- 
yecciones de  las  leyes  fundamentales  y  oona- 
titucionales  del  país;*  pero  la  Comisión  ea- 
pecial  ha  creído  que  el  H.  Consejo  de  Estado 
no  se  halla  en  el  caso  de  utilizar  los  dineros 
públicos  sino  para  todo  aquello  que  aea  neoe* 
sario  á  su  buena  economía  interna  y  á  sus 
fines  y  objetos  primordiales,  que  no  son  ad- 
ministrativos sino  esencialmente  polftícos. 

De  los  futuros  miembros  del  Senado,  espe- 
raba la  Comisión  especial  que  no  han  de  ol- 
vidar, no  han  de  hacer  á  un  lado  esta  partida, 
I  y  probablemente  la  han  de  incorporar  á  su 
presupuesto  en  contemplación  á  la  utilidad 
y  conveniencia  á  que  ya  he  hecho  referencia. 
Respecto  á  la  partida  de  que  ha  hablado 
concretamente  el  doctor  Ponce  de  León,  res- 
pecto de  la  partida  destinada  al  pago  del 
«Diario  de  Sesiones»,  se  trata  únicamente  de 
una  omisión  puramente  aparente. 

La  Comisión  especial,  informada  por  Se- 
cretaría, supo  que  en  las  cajas  del  tesoro  del 
Consejo  de  Estado  existía  una  cantidad  bas- 
tante suficiente  como  para  pagar  el  costo  de 
la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones»  del 
Consejo  de  Estado,  y  por  esto  no  ha  creído 
necesario  que  se  vote  una  partida  con  ese 
destino  especial.  Las  sesiones  del  Consejo 
que  sean  publicadas  serán  pagadas  con  los 
fondos  que  existen;  no  es  necesario  votarlos. 
Me  parece  que  de  esta  manera  queda  sa- 
tisfecho el  doctor  Ponce  de  León  en  la  ex- 
presión de  su  duda. 
He  concluido. 

Sr.  Poncse  de  lieén—Me  queda  una 
nueva  duda  que  la  han  hecho  nacer  las  pa» 
labras  del  doctor  Espalter. 

Esos  fondos  que  tiene  la  Secretaría  per- 
tenecen á  la  Secretaría  necesariamente,  pero 
pertenecen  al  Consejo  también;  y  como  creo 
que  la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones» 
ha  de  subir  en  el  gasto  de  200  pesos,  y  como 
hay  leyes  que  rigen  y  que  indican  que  todo 
gasto  que  pase  de  200  pesos  debe  sacarse  á 
licitación,  me  parece  que  el  H.  Consejo  debe 
resolver  ese  punto,  y  no  dejarlo  á  que  la  Se- 
cretaría lo  resuelva. 
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En  ese  sentido  voy  A  moción ar,  señor  Pre- 
sidente, para  que  se  faculte  áia  Mesa  á  fín 
de  que  saque  á  licitación  la  impresión  del 
«Diario  de  Sesiones»  del  H.  Consejo. 

<  Apoyado») 

8r.  Jlménex  de  Aré^^hafra— Pido  la 
palabra. 

Sr«  Presidente — Si  la  moción  del  doc- 
tor Ponce  de  León  fuese  apoyada,  se  pondría 
á  discusión  una  ves  que  se  resolviese  el  pun- 
to que  está  á  la  consideración  del  H.  Con- 
sejo. 

(.\  poyar!  09). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliais^a— Iba  á  in- 
dicar, sefior  Presidente,  que  ni  ahora  ni  des- 
pués de  tratado  el  artículo  en  discusión,  pue- 
de entrarse  á  la  discusión  de  la  moción  del 
doctor  Ponce  de  León. 

La  orden  del  día  está  marcada,  y  la  indi- 
cación que  hace  el  señor  Ponce  de  León  es 
un  asunto  nuevo  que  tiene  que  correr  todos^ 
sus  trámites. 

Es  un  proyecto  que  debe  presentarlo  por 
escrito,  que  debe  pasar  á  Comisión,  que  debe 
ser  informado,  y  que  después  de  repartido  y 
estudiado  sería  objeto  de  debate  en  el  Con- 
sejo. 

Por  otra  parte,  bueno  es  qu«  «lepa  el  señor 
Ponce  de  León  que  siempre  se  ha  hecho  eso 
en  el  Poder  Legislativo. 

La  impresión  del  «Diarío  de  Sesiones»  es 
materia  de  llamado  á  licitación,  y  de  contra- 
tos celebrados  con  algún  impresor. 

De  modo  que  hasta  sería  inútil  tomar  re- 
solución sobre  un  asunto  que  es  determina- 
ción corriente  en  el  Poder  Legislativo. 

De  todas  maneras,  no  es  el  momento  de 
tratar  ese  asunto.  Estamos  ocupándonos  del 
asunto. .. 

Sr*  Presidente — La  Mesa  acaba  de 
decirlo,  señor  doctor  Aréchaga. 

8r«  Jiménez  de  Aréeliaifa — Pero  en- 
tendí que  el  señor  Presidente  quería  después 
de  votado  este  artículo . . . 

Sr«  Presidente — Terminada  la  discu- 
sión; lo  que  importaba  decir  la  orden  del  día. 

8r«  Jiménez  de  Aréehatra— ¡Ah!.. 
¿La  orden  del  día?. . . 

19 


Sr.  Presidente —Sí,  señor. 

Sr.  Jiménez  de  Aréclia^a — Era  lo 

que  tenía  que  observar. 

Sr.  Ponce  de  León — No  estoy  del 
todo  conforme  con  lo  que  acaba  de  decir  el 
doctor  Aréchaga,  que  acaba  de  hacer  uso  de 
la  palabra. 

No  creo  que  pedir  que  f>e  incluya  en  el 
presupuesto  del  H.  Concejo  una  partida  para 
la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones*,  sea 
presentar  un  asunto  ajeno  al  que  estamos 
discutiendo. 

Sr.  Jiménez  de  AréeUagH — No,  que 
se  llame  á  licitación.  Yo  no  me  he  opuesto 
á  la  partida  de  la  licitación. 

Kr.  Ponce  tle  Lieón — Pero  el  doctor 
Aréchaga  dijo  que  ora  un  asunto  que  tenía 
que  correr  por  cuerda  separada. 

Sr.  Jiménez  de  Aréclia|^a — El  de 
la  licitación. 

Sr.  Ponee  de  lieón — Es  natural;  pe- 
ro yo  facultaba  á  la  Mesa  para  que  llamara 
á  licitación. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliag^a — Eso  es 
lo  que  no  es  oportuno. 

Sr.  Ponee  de*  L.eón — Yo  he  visto  que 
en  todos  los  presupuestos  de  Sala  y  Secreta- 
ría figura  siempre  una  partida  asignada  para 
la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones».  I^a- 
biendo  eso,  no  me  parece  extemporáneo  hacer 
notar  la  omisión  que  padecía  ese  presu- 
puesto. 

Desde  el  momento  que  se  dice  que  el  pro- 
cedimiento que  sigue  la  Secretaría  ó  la  Mesa, 
es  el  de  llamar  á  licitación,  me  bastaría,  y 
quedaría  satisfecho,  con  la  indicación  que  he 
hecho  y  con  Ib  explicación  que  se  ha  dado; 
y  salvando  eso,  no  tengo  inconveniente  en 
retirar  mi  moción,  porque  el  resultado  es  el 
mismo. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

El  Consejo  resolverá,  sin  embargo,  si  acce- 
de al  retiro  de  la  moción  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ponce  de  León»  porque  me  apercibí  que 
había  sido  apoyada  por  algunos  de  los  miem- 
bros del  Consejo. 

Sr.  Casaravilla — Yo  creo  que  en  lo 
fundamental  de  lo  expuesto  por  el  doctor 
Ponce  de  León,  hay  algo  de  verdadero.  Pue- 
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de  no  ser  oportuno  el  establecer  que  se  debe 
llamar  á  licitación  para  la  publicación  del 
«Diario  de  Befliones»,  en  este  momento;  pero 
lo  cierto  es  que  en  el  presupuesto  de  la  Se- 
cretaría de  la  Cámara  debe  figurar  la  partida 
correspondiente. 

(Apoyados). 

Me  consta  que  la  impresión  del  «Diario  de 
Seniones»  se  hace  en  virtud  de  un  contrato, 
creo  que  celebrado  con  el  señor  Turenne,  y 
que  ese  contrato,  si  mal  no  recuerdo,  adolece 
de  algunos  defectos,  que  Ae  viene  prorrogan- 
do desde  bnce  muchos  años,  y  que  el  llamado 
á  licitación  no  se  lleva  á  cabo.  A  lo  menos, 
esos  son  los  informes  que  tengo  privada- 
mente. 

No  sé  si  se  habrá  modificado  esa  situación. 

8r*  Gareía  jr  Santos — Sí,  señor. 

En  los  últimos  meses  de  la  última  Legis- 
latura se  llamó  á  licitación,  y  se  cumplió  en 
un  todo  con  lo  que  manda  la  ley. 

Ahora,  que  sea  el  señor  Turenne  ó  sea 
otro,  eso  es  otra  cosa. 

8r«  Casaravllla — Si  se  ha  llamado  á 
licitación,  entonces  debe  haber  una  cantidad 
asignada,  y  esa  cantidad  debe  figurar  en  el 
Presupuesto. 

He  concluido. 

8r*  Terra  (clon  Arturo) — Yo  rogaría 
á  la  Mesa  que  indicase,  ó  que  hiciese  indicar 
al  Heñor  Secretario,  si  existe  ese  contrato,  y 
cuál  e8  la  cantidad  asignada,  porque  eso  po- 
dría servir  de  base  para  establecer  en  el  pre- 
supuesto de  Sala  y  Secretaría  la  suma  nece- 
saria para  la  impresión  del  «Diario  de  Sesio- 
nes v  de  este  Consejo. 

Sr«  Presidente — Llamo  la  atención  del 
señor  doctor  Terra,  que  el  señor  Ponce  de 
León  ha  retirado  .^^u  moción,  y  que  la  Mesa 
iba  á  consultar  al  H.  Consejo. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Pero  me 
permito  hacer,  señor  Presidente,  la  siguiente 
indicación  á  la  Me^^a:  que  para  poder  dar  ó 
poder  yo  votar  con  conciencia,  si  se  ha  de 
dar  por  retirada  la  moción,  requiero  un  dato, 

y  creo  que  ese  dato  no  se  pue<le  negar  para 
dar  un  voto  consciente. 


Hvm  Presidente— Si  se  tratase  de  ins- 
truir al  doctor  Terra  para  dar  su  voto,  no 
hay  inconveniente. 

Sr.  Terra  (don  Artnro)-~Nd  lo  soli- 
citaría para  mí  solo,  porque  creo  que  todo 
el  Consejo  lo  solicitaría. 

Sr.  Secretario  Redactor— Hay  dos 
contratos  para  la  impresión  del  «Diario  de 
Sesiones»  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes, el  uno  terminó  con  la  última  sesión  déla 
XVII  [  Legí.slatura,  y  el  otro  con  la  Legis- 
latura XIX. 

El  contnito  de  la  VXIII  es  á  razón  de  pe- 
sos 15.50  por  pliego,  y  el  de  la  XIX  á  razón 
de  10  pesos  el  pliego. 

Existen  en  la  Caja  de  la  Secretaría  para 
atender  á  esa  impresión  4,000  pesos  en  Certi- 
ficados de  Tesrtrería,  correspondientes  á  los 
meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre 
de  ISdl  y  Enero  de  1S98. 

Se  debe  el  tomo  150,  que  importará  más  6 
menos  1,000  pesos;  con  otro  tomo  más  que- 
dará concluida  la  impresión  de  las  sesiones 
de  la  ^VIII  Legislatura,  que  importarán 
ambos  2,100  pesos. 

Con  el  resto  creo  que  habrá  dinero  sufi- 
ciente para  atender  á  la  impresión  de  las  se- 
siones de  la  XIX  legislatura. 

Sr.  Presidente— Según  los  informes 
de  Secretaría,  me  parece  que  hay  fondea 
para  la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones» 
que  se  reclama. . . 

Sr.  Terra  (don  Arturo)- -Perfecta- 
mente, y  para  concluir  el  contrato. 

Sr.  Presidente—. .  .y que  hay  un  con- 
trato vigente,  y  que  hay  fondos  en  Secreta- 
ría para  poder  abonar  los  gastos  que  deman- 
de la  impresión. 

¿Está  satisfecho? 

Sr.  Terra    (don  Artoro) — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Va  á  ponerse  á  vota- 
ción ahora,  si  el  Consejo  acuerda  el  retiro  de 
la  moción  del  seiior  Ponce  de  León. 

Los  Heilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrrnatiTa). 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido . .  • 

Sr«  Terra  (don  Artnro) — ^Al  contes- 
tar el   doctor  Espalter   á  la  observación  he- 
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cha  por  el  doctor  Ponce  de  León,  indicaba 
que  había  una  partida  que  no  se  había  in- 
cluido en  el  presupuesto,  cuya  partida  era 
necesaria  para  la  publicación  de  las  actas  de 
la  Constituyente,  que  ese  había  sido  un  olvido 
6  un  enoit  de  copia  de  la  Comisión. 

En  consecuencia,  yo  solicitaría  del  seBor 
miembro  informante  quisiera  indicar  cuál  es 
el  monto  de  esa  partida,  ó  si  propone  que 
se  establezca  en  este  presupuesto  uiin  suma 
determinada  para  que  esa  publicación  se  ve- 
rifique, siendo  tan  necesaria  como  se  ha  in- 
dicado. 

Ste*.  Eftpalter-^Sin  duda  alguna  el  se- 
Aor  Consejero  preopinante  no  ha  oído  nin« 
guna  de  mis  palabras. 

*  ñr.  Terra  (clon  Ar(aro)— Al  contra- 
rio: he  oído  todas. 

Sr<»  IQftpalter — Yo  no  he  dicho  que  haya 
sido  por  error  ú  olvido  que  no  se  haya  incor- 
porado al  presupuesto  la  partida  destinada 
al  pago  de  impresión  de  las  acti\s  de  la  Consti- 
tuyente. Por  el  contrario,  he  dicho,  he  expre- 
sado, que  deliberadamente  se  ha  suprimido 
esa  partida,  y  he  expresado  también  con 
toda  claridad,  las  causas  que  movieron  á  la 
Concisión  especial  para  sacarla  del  presu- 
puesta Estos  causas  no  fueron  otras  que, 
«^no  ya  lo  dije  también,  haber  considerado 
la  Comisión  especial  que  el  H.  Consejo  de 
listado  no  debe  disponer  de  los  fondos  pú- 
blicos sino  en  casos  absolutamente  necesa- 
rios, para  los  gastos  de  su  servicio  y  para 
todo  lo  que  sea  indispeiiv^^able  al  cumplimien- 
to de  sus  fines  políticos  y  no  ndniinistrativos. 

Dije  también  que  la  Comisión  especial 
alentaba  la  esperanza  de  que  los  futuros 
aiíembrosdel  Senado  incorporarían  en  el  pre- 
supuesto, y  se  votaría  esta  partida,  que  es  ne- 
cesaria, que  es  absolutamente  conveniente 
en  una  situación  iregular  y  normal,  pero  que 
hoy  po(  hoy  no  nos  urge. 

Respecto  de  la  cuestión  que  se  ha  promo- 
TÍck>  sobre  la  partida  destinada  á  gastos  de 
impresión  del  «Diario  de  Sesiones»,  debo  de- 
cir que  desde  que  hay  en  Caja  fondos  sufí 
cientos,  según  informes  de  la  Secretaría,  para 
sufragar  esos  gastos,  bastaría  con  esperar  á 
<4ue  fuera  necesario  hacer  la  impresión;  y 
aiMorizar  entoaces  á  la  Secretaría  á  destinar 


para  el  pago  de  esa  impresión  algunos  de  los 
dineros  que  existen  hoy  en  Caja,  sin  neceai  • 
dad  de  inoorporar  partida  ninguna  determl* 
nada  para  ese  objeto  en  este  presupuesto. 

He  concluido. 

8r.  Terra  (  don  Arturo  >— Yo  oreí  oír 
al  señor  Consejero,  al  contestarle  al  doctor 
Ponce  de  León,  que  deslindaba  la  cueatióa 
entre  la  publicación  del  «Diario  de  Sesiones* 
y  la  publicación  délas  Actas  de  la  Constitu- 
yente, y  hasta  ore{  oir  un  párrafo  con  el  cual 
estoy  absolutamente  de  acuerdo:  de  que  era 
necesaria  esa  publicación  por  lo  que  ella  po- 
dría importar  como  uu  medio  de  conocimiento 
ó  examen  de  nuestras  leyes  institucionales  y 
de  nuestras  leyes  generales. 

En  consecuencia,  aupiue  que  se  refería  en 
cuanto  á  la  partida  en  Secretaría,  á  la  parte 
disponible  á  la  publicación  del  «Diario  de 
Sesiones*  de  este  H.  Connejo,  pero  no  á  la 
parte  que  era  neoesaría  para  la  publicación 
de  las  Actas  de  la  Constituyente,  publieacióo 
ya  empezada  y  cuya  necesidad  oreo  excusado 
mentar  aquí  en  este  Cuerpo. 

En  consecuencia,  vuelvo  á  repetir,  creo  que 
es  necesario  establecer  cuál  es  la  parte  que 
se  destina  á  las  sesiones  de  la  Constituyenta 
que  el  señor  miembro  informante  creyó  tám- 
bien  necesario  que  ae  continuaran  publi- 
cando, al  principio  de  su  peroracióa  anterior, 
separando 'simplemente  laouestión  del  «Dia- 
rio de  Sbsíones»  cte  esa,  porque  dijo  que  ha« 
bín  fondos  para  que  este  «Diario  de  SesioBea» 
se  continuase  ptthUoaado»  no  para  que  se  con- 
tinuaran publicando  esas  Actas. 

En  conseeueaeía,  si  he  oído  mal,  está  bien 
pero  creo  que  lo  he  oído»  bien. 

Sr.  Espaltar—Me  habré  expresado  mal, 
señor. 

Sr.  Martillear  (  dan  Ulego  M.  >-* Yo 
creo,  señor  Presidenle,  que»  el  origen  de  laa 
dudas  manifestadas  por  algunos  colegas  ea 
el  siguiente:  se  quiere  saber  á  ciencia  cierta 
si  para  atender  á  este  servicio  do  la  publica- 
ción de  las  sesiones  del  Consejo  de  Estado 
existe  un  contrato  ó  no.    ' 

Yo  creo  que  es  obvio  que  no  «xiste  seine* 
jante  contrato,  }K>rqu«  aunque  tal  contrato 
existiera  habría  caducado  con  el  Poder  Le- 
gislativo. 
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Según  el  Informe  de  la  Gonriisión  especial, 
debe,  por  declaración  hecha  por  mi  distingui- 
do colega  el  doctor  Espalter,  debe  hacerse 
frente  á  ese  servicio  con  dineros  que  existea 
en  la  Caja  del  Consejo,  según  informe  del  se- 
ñor Secretario. 

Yo  creo  que  lo  lógico  sería,  dentro  de  lo 
argumentado  por  el  doctor  Espalter,  no  in- 
tentar desde  ya  ese  servicio;  j  puesto  que  na- 
da se  dice  en  el  Proyecto  de  Presupuesto  de 
sueldos  y  gastos  de  Secretaría,  nada  hay  es- 
tablecido. Este  es  el  resultado:  el  Consejo  no 
resuelve  desde  ya  la  publicación  de  sus  actas; 
lo  deja  librado  eso  al  criterio  de  la  próxima 
Legislatura  para  que  lo  haga  de  inmediato 
ó  cuando  lo  crea  oportuno  y  si  cree  de  alguna 
importancia  la  publicación  de  las  Actas. 

Por  eso  creo  que  el  doctor  Espalter,  para 
ser  lógico,  no  debía  continuar  ocupándose  de 
la  impresión  de  las  Actas  de  la  Asamblea 
Constituyente,  y  con  más  razón  no  debe  pre- 
ocuparse el  Consejo  desde  ya  de  las  actas 
de  sus  sesiones. 

Creo,  pues,  en  resumen,  aue  con  dejar  las 
cosas  como  existen  quedan  bien,  y  quedan 
bien  porque  de  este  modo  es  entendido;  no 
habiéndose,  como  creo  que  habría  que  hacer- 
lo en  ese  caso,  no  diciéndose  una  palabra  de 
la  impresión  de  las  Actas  de  la  Constituyente, 
nada  resuelve  el  Consejo,  y  por  coaaiguiente 
los  fondos  que  existen  en  la  Caja  4%  ki  Secre- 
taría serán  destinados  á  lo  que  el  Consejo 
estime  conveniente. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Siendo  ra- 
dicales, eso  sería  lo  lógico. 

Sr.  IHartínez  (don  Olego  III.) — Este 
es  el  alcance  que  le  doy  yo  al  silencio  de  la 
Comisión  especial  en  su  informe. 

Sr.  Oarcía  f  Santos — Me  llama  un 
tanto  la  atención,  señor  Presidente,  que  un 
letrado  de  tanta  preparación  como  el  doctor 
Martínez  pueda  sostener  que  el  contrato  ese 
haya  caducado  por  el  hecho  de  haber  sido  di- 
sueltas las  Cámaras. 

El  contrato,  según  mi  opinión  de  leguleyo, 
se  ha  hecho  con  la  entidad  moral  y  no  con  la 
Cámara  tal  ó  cual,  y  no  se  puede  perjudicar 
á  un  particular  porque  se  haya  producido 
una  revolución  política  y  una  de  las  partes 
contratantes  haya  desaparecido. 


Creo  que  ese  contrato  tiene  que  respetarse. 
Yo  no  sé  quiénes  fueron  los  contratantes: 
voy  al  fondo  de  la  cuestión;  y  me  llama  mu- 
cho la  atención  esa  opinión  del  doctor  Mar- 
tínez. 

Puede  ser  que  esté  equivocado,  porque  en 
derecho  tengo  que  ceder  la  derecha  á  los  le- 
trados de  la  talla  del  doctor  Martínez  y  otros 
que  se  sientan  en  este  Consejo;  pero  el  con- 
trato creo  que  está  subsistente,  y  ese  contrato 
debe  ser  respetado.  Ahora  sobre  su  aplicación 
esa  es  cuestión  que  resolverá  el  Consejo:  si 
quiere  que  se  haga  por  medio  de  una  partida 
especial,  que  se  incorpore  al  Presupuesto,  ó 
bien  con  los  fondos  que  según  la  Secretaría 
existen  en  su  Caja. 

He  dicho. 

Sr.  ÜHartínez  (  don  Diego  III*  ) — 
Debo  empezar  por  declinar  el  honor  que  me 
hace  el  Consejero  seflor  García  y  Santos. .  . 

Sr.  García  y  Santos — Muy  merecido, 
señor. 

Sr.  Martínc»  (don  Diego  M.) — . . . 
asignándome  una  preparación  especial. 

Yo  inciden  talmente  he  hablado  de  ese  con- 
trato para  herir  la  cuestión  en  el  fondo,  en 
su  esencia,  porque  me  he  dado  cuenta  de  que 
lo  que  motivaba  las  dudas  era  sencillamente 
esto:  saber  si  este  servicio  estaba  desde  ya 
contratado. 

En  realidad  lo  que  preocupaba  á  mis  ho- 
norables colegas  era  eso;  y  he  manifestado 
mi  opinión  de  paso  respecto  á  la  validez  del 
contrato,  opinión  en  que  me  ratifico. 

No  voy  por  el  momento,  sin  embargo,  á 
extenderme  en  consideraciones  para  apoyar 
mi  opinión,  porque  creo  que  esto  sería  de  todo 
punto  improcedente  discutiéndose  lo  que  se 
discute.  Por  consiguiente,  me  limito  á  ratifi- 
car la  opinión  manifestada  y  á  opinar  que 
las  cosas  queden  como  están. 

En  todo  caso,  si  un  tercero  se  considerase 
perjudicado,  no  debemos  ser  nosotros  los  que 
oficiosamente  defendamos  ese  derecho;  si  el 
tercero  lesionado  lo  defiende,  el  Consejo  re- 
solverá. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Habiendo  retirado  su 
moción  el  doctor  Ponce  de  León,  el  incidente 
queda  terminado;  y  ha  demostrado  la  discu- 


I  ü 


CONSEJO  DE  ESTADO 


135 


8Í6n  en  que  se  ha  entrado,  la  inseguridad  y 
la  dificultad  que  habría  para  abordar  ese 
punto  en  esta  misma  sesión  y  en  todo  caso 
dejarlo  librado  á  un  estudio  más  detenido, 
para  lo  cual  se  formulará  oportunamente  una 
moción  ante  el  Consejo,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  el  articulo  en  discusión  no 
se  pronuncia  sobre  ninguno  de  esos  puntos. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Romea — Si  hemos  de  ajustar  nues- 
tra conducta  al  espíritu  de  estricta  economía 
que  ha  presidido  todas  las  resoluciones  del 
H.  Consejo  de  Estado,  y  si  éste  ha  de  man- 
tener la  sanción  que  dio  en  primera  discusión 
á  los  artículos  2.**  y  3.®  del  proyecto  que  se 
discute,  no  puedo  menos  de  reproducir  res- 
pecto de  las  dos  últimas  partidas  qiie  están 
en  estos  mo ventos  en  discusión,  la  observa- 
ción que  hice  anteriormente. 

No  comprendo  cómo  se  pueden  crear  dos 
empleos  nuevos,  perfectamente  remunerados 
con  una  cantidad  que  asciende  á  cuatro  mil 
quinientos  y  tantos  pesos  anuales  y  empleos 
destinados  pura  y  exclusivamente  á  la  con- 
servación y  arreglo  del  Archivo  del  Senado  y 
de  la  Asamblea  Greneral,  cuando  se  dejan  en 
receso,  á  disposición  del  señor  Presidente  del 
H.  Consejo  de  Estado  y  con  la  tercera  parte 
del  sueldo  que  recibían,  unos  quince  ó  veinte 
empleados  perfectamente  preparados  para 
desempeñar  estos  puestos. 

No  pue<lo  admitir  tampoco  la  objeción  que 
se  hizo  en  la  sesión  anterior,  alegando  que 
no  había  personal  dirigente  para  esos  traba- 
jos, puesto  que  demostré  entonces  y  repito 
ahora,  que  aún  cuando  se  supusiera  que  es- 
taban cesantes  definitivamente  los  dos  Secre- 
tarios por  ser  de  elección  directa  del  Cuerpo 
Legislativo,  queda  todavía  en  el  personal  de 
receso  un  Oficial  1.**,  un  Oficial  2.°  y  un  Ofi- 
cial 3.®,  que  constituyen  por  sí  solos  elemen- 
tos dirigentes  para  las  tareas  á|que  be  hecho 
referencia;  esto  sin  contar  la  legión  de  em- 
pleados inferiores,  como  auxiliares  y  escri- 
bientes que  podrían  ayudarles  en  sus  tareas. 
InsisU),  pues,  en  estas  consideraciones  para 
explicar  mi  voto  negativo  respecto  á  las  dos 
partidas  á  que  he  hecho  referencia. 

Sr«  Espalter— En   la  sesión   celebrada 


el  miércoles  de  la  semana  pasada,  el  señor 
Romeu  hizo  los  argumentos  que  ahora  acaba 
de  exponer. 

Dijo  que  habiéndose  creado  en  virtud  del 
artículo  2.®  una  porción  de  empleados  que 
deben  estar  á  disposición  del  Consejo,  y  á 
quienes  no  se  les  asigna  especiales  funciones, 
estos  quince  ó  veinte  empleados  podrían 
desempeñar  el  cometido  que  se  asigna  al  en- 
cardado y  Oficial  l.«  del  Archivo  del  Senado 
y  Asamblea  General. 

A  estas  indicaciones  del  doctor  Romeu,  yo 
le  objeté  que  por  el  artículo  2P  quedaban 
únicamente  en  la  condición  de  empleados  á 
disposición  del  Presidente  del  Consejo,  sin 
ocupación  militante,  quince  ó  veinte  emplea- 
dos de  orden  jerárquico  inferior,  quince  ó 
veinte  empleados  subalternos,  en  los  cuales 
no  es  de  presumir  la  competencia  necesaria, 
la  competencia  suficiente  para  llevar  á  tér- 
mino feliz  la  obra  de  la  organización  y  del 
arreglo  del  Archivo  del  Senado  y  de  la 
Asamblea  General. 

El  doctor  Romeu  replicó  mis  objeciones 
sosteniendo  que,  por  la  letra  del  artículo  2.®, 
no  solamente  quedaban  en  la  condición  de 
empleados  á  disposición  del  Presidente  del 
Consejo-  -empleados  subalternos  inferiores, 
de  órbita  de  acción  estrecha — sino  también 
que  quedaban  en  esta  condición,  nada  menos . 
que  dos  Secretarios,  nada  menos  que  dos  de 
los  empleados  más  superiores  de  la  Sala  y  Se- 
cretaría de  la  Asamblea  General,  y  que  estos 
dos  Secretarios  podrían  ser  cabezas  dirigen- 
tes del  trabajo  de  organización. 

Confieso  con  toda  lealtad,  señor  Presiden- 
te, que  las  objeciones  que  yo  hice  á  las  in- 
dicaciones del  doctor  Romeu,  quedan  en 
contemplación  de  su  réplica  á  todas  luces  en 
el  vacío.  Pero  antes  de  seguir  adelante,  debo 
detenerme  en  una  cuestión  que  será  algo  así 
como  la  piedra  de  toque  para  resolver  ese 
asunto. 

En  el  curso  del  informe,  al  hacerse  men- 
ción de  los  empleados  que  han  de  quedar  en 
las  condiciones  que  fija  el  artículo  2.^,  se 
habla  de  empleados  subalternos,  como  si  se 
pretendiera  excluir  á  los  Secretarios^  como  si 
los  Secretarios  no  hubieran  de  participar  de 
los   servicios   remuneratorios  que  acuerda  el 
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artículo  2.0  de  este  proyecto  en  discusión; 
pero  en  la  parte  dispositiva  del  presupuesto 
no  se  habla  de  empleados  subalternos;  en  el 
artículo  2.0  se  habla  de  empleados,  se  empleó 
el  término  con  toda  generalidad,  y  de  su 
letra,  evidentemente,  fluye  la  consideración 
de  que,  tanto  los  empleados  subalternos, 
como  los  Secretarios,  se  hallan  á  la  orden  del 
Presidente  del  Consejo,  y  deben  recibir  la 
Creerá  parte  de  su  sueldo  mientras  tanto 
dure  la  existencia  del  Consejo. 

La  Comisión  especial  no  se  preocupó  de 
estudiar  concreta  y  detalladamente  esta  cues- 
tión. No  recuerdo  que  la  Comisión  especial 
haya  tomado  una  resolución  clara  y  defíniti* 
va  sobre  este  punto:  sobre  si  los  Secretarios 
deben  ó  no  considerarse  definitivamente  ex- 
cluidos del  cuerpo  de  empleados  del  Concejo 
de  Estado.  No  sé  si  algunos  de  mis  com- 
pañeros, por  tener  memoria  más  feliz,  recuerda 
loque  yo  en  realidad  he  olvidado. 

Por  mi  parte  considero  que  no  existe 
razón  alguna,  fuerte  y  decisiva,  para  excluir 
á  los  Secretarios.  Entiendo  que,  aunque  no 
haya  sido  este  el  espíritu  y  la  intención  de 
la  Comisión  especial  en  mayoría,  debemos 
conservar  la  letra  del  artículo  2.^  tal  como 
está,  y,  por  consecuencia,  disponer  que  los 
Secretarios  no  queden  excluidos  dé  los  bene- 
ficios, de  los  favores  del  artículo  2.^. 

¿Por  qué  motivo  poner  en  distinto  nivel, 
en  distinto  plano,  á  los  empleados  cesantías 
del  Cuerpo  Lfegislativo?  La  razón  plausible 
de  semejante  distinción,  el  motivo  que  abo- 
naría tal  exclusión,  yo  no  lo  encuentro  por 
masque  lo  busco. 

Decía,  señor  Presidente,  hace  un  momento, 
que  manteniéndose  á  los  Secretarios,  mis  con- 
sideraciones quedaban  evidentemente  debili- 
tadas y  enervadas  en  esta  parte;  pero  he 
dicho  debilitadas  y  enervadas,  no  he  dicho 
destruidas,  porque  aún  cuando  se  resuelva 
que  deben  quedar  los  Secretarios  cesantes  á 
la  orden  del  Presidente  del  Consejo,  no  por 
esto  han  de  resultar  de  iodo  punto  inútiles» 
como  lo  pretende  el  señor  doctor  Romeu,  los 
empleados  del  Archivo  del  Senado  y  de  la 
Asamblea  General,  del  artículo  1.®. 

Las  tareas  que  ha  de  requerir  y  ha  de  de- 
miuidar  la  dirección,  la  disciplina,  la  organi- 


zación del  Archivo  del  Senado  y  de  la  Asam- 
blea General,  han  de  ser,  sin  género  alguno 
de  duda,  tareas  difíciles,  absorbentes  de  todo 
punto,  y  en  consecuencia,  me  parecería 
injusto  encargarlos  de  ella,  de  una  manera 
exclusiva,  á  los  dos  ó  tres  Secretarios  que 
quedan  cesantes  (dos  probablemente,  porque 
no  han  de  quedar  más);  y  digo  que  me  parece 
injustO;  porque  estos  empleados  tendrían 
graves  quehaceres,  obligaciones  de  todo  el 
día,  tareas  difíciles,  laboriosCsimas  por  su 
naturaleza,  y  mientras  tanto  estarían  recom- 
pensados con  un  sueldo  evidentemente  mez- 
quino con  relación  á  las  tareas  de  que  he 
hablado,  con  un  sueldo  de  la  tercera  parte 
de  lo  que  disfrutaban  como  Secretarios,  es 
decir,  con  una  remuneración  de  ciento  y 
tantos  pesos. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  es  nece- 
sario que  el  H.  Consejo  de  Estado  designe 
dos  empleados  con  sueldo  justiciero  y  equita- 
tivo, destinados  á  la  tarea  de  la  dirección  su- 
perior, de  la  organización  del  Archivo,  sin 
perjuicio  de  que  sean  colaboradores  útiles  los 
Secretarios  y  demás  empleados  subalternos 
que  queden  cesantes. 
He  concluido. 

Sr.  Romea — El  miembro  informante  de 
la  Comisióu  especial  se  ha  extendido  en  lar- 
gas consideraciones,  que  más  bien  correspon- 
den al  artículo  2.°  que  al  l.o  que  está  en  dis- 
cusión, puesto  que  no  era  del  caso  entrar  á 
tratar  si  los  Secretarios  deben  quedar  en  la 
condición  en  que  quedan  los  demás  emplea- 
dos subalternos  á  que  hace  referencia  el  mis- 
mo artículo  2.^ 

El  punto  concreto  en  discusión,  era  la  exis- 
tencia ó  lio  existencia  del  Encargado  y  Ofi- 
cial 1.^  que  se  crea  por  este  presupuesto  para 
la  conservación  y  arreglo  del  Archivo  del  Se- 
nado y  de  la  H.  Asamblea  General. 

Decía  yo  en  mi  argumentación,  que  no  con- 
sideraba factible  la  creación  de  estos  dos  em- 
pleos, cuando  quedan  quince  ó  veinte  em- 
pleados á  la  orden  del  Presidente  del  Conse- 
jo de  Estado. 

Creo  que  las  tareas  que  corresponderían  á 
estos  dos  empleados,  perfectamente  idóneos, 
desde  que  entre  ellos  se  encuentra  el  Oficial 
l.^  el  Oficial  2.''  y  el  Oficial  3.^  que,  según 
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entiendo,  hasta  ahora  han  tenido  ese  cometi- 
do á  su  cargo,  sin  necesidad  de  crear  los  dos 
nuevos  empleos  á  que  he  hecho  referencia. 

Es  natural  que  una  tarea  tan  limitada  como 
68  la  conservación  y  arreglo  del  Archivo,  re- 
partida entre  quince  6  veinte  empleados,  está 
perfectamente  remunerada  con  la  tercera  par- 
te del  pueldo  que  se  asigna. 

Insisto,  pues,  en  las  consideraciones  que 
habla  hecho  anteriormente,  y  creo  que  no  han 
sido  rebatidas,  en  manera  alguna,  por  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  es- 
pecial. 

He  dicho. 

8r«  ÜHartmez  (don  Martín  C) — Yo 

tampoco  he  encontrado  justificación  á  este 
rubro  de  empleados  para  el  Archivo  del  Se* 
nado  y  de  la  Asamblea  General.  Me  parece 
que  está  en  disonancia  con  todas  las  mani- 
festaciones sobre  propósito  de  economía  que 
98  oyen  incesantemente  aquí  en  el  seno  del 
Consejo. 

Desde  luego  me  parecen  sin  réplica  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  señor  doctor 
Bomeu. 

Todas  las  consideraciones  de  equidad  á 
que  haya  lugar  con  relación  al  Pre-^upuesto 
del  Consejo  de .  Estado  en  la  economía  de 
esta  ley,  se  toman  en  cuenta  en  ,el  artículo 
2.**.  Por  consiguiente,  tenemos  el  derecho  de 
exigir  que  no  se  creen  sino  los  empleos  que 
sean  estrictamente  necesarios. 

Si  no  hubiera  este  artículo  2P  que  establece 
una  especie  de  pensión  para  los  empleados 
que  no  sean  utilizados,  se  comprende  que  po- 
dríamos tolerar  una  creación  algo  abundosa 
de  empleos;  pero  una  vez  que  las  considera- 
ciones de  equidad  son  aquí  apreciadas  y  to- 
madas en  cuenta,  que  se  crean  una  especie 
de  pensiones,  no  hay  consideración  alguna 
que  pueda  justificar  la  creación  de  estos  em- 
pleos que  me  atrevería  á  calificar  de  parasi» 
tarios. 

Con  los  empleados  cesantes  es  holgadísimo 
atender  al  Archivo  del  Senado  y  de  la  Asam- 
blea Oeneral:  son  nada  menos  que  quince  ó 
veinte  empleados.  Si  se  cree  que  porque  que- 
dan á  la  tercera  parte  del  sueldo  no  se  les 
pueden  exigir  muchas  tareas,  bien  se  pueden 
repartir  éstas,  como  lo  ha  dicho  el  doctor  Ro- 


meu,  entre  e^e  gran  número  de  empleados 
que  va  á  quedar  á  la  tercera  parte  de  sueldo. 

Además,  hay  una  desproporciona lidnd  de 
sueldos  chocante.  ¿Por  qué  se  le  ha  de  pagar 
al  Archivo,  cuyas  funciones  van  á  ser  pasi- 
vas, el  mismo  sueldo  que  se  les  paga  á  los 
Secretarios  del  Consejo,  un  sueldo  superior 
al  que  gana  el  Archivero  General  de  Ifl  Na- 
ción, que  no  gana  arriba  de  150  peson  paga- 
dos en  Certificados? 

Creo  que  tampoco  se  ha  demostrado  que  el 
Archivo  del  Senado  sea  un  desbarajuste  tal 
que  autorice  la  creación  de  un  número  de 
empleados  para  ponerlo  en  orden.  Al  contra- 
río, mis  informaciones,  aunque  no  son  muy 
precisa?,  son  en  un  sentido  inverso. 

Basta  recordar  que  al  frente  de  esa  oficina 
del  Senado  ha  estado  un  hombre  tan  metó- 
dico y  tan  organizador  como  el  ciudadano 
que  ocupa  la  Presidencia  de  la  República. 
No  es  creíble  que  la  oficina  del  Senado  sea 
un  desbarajuste  que  nos  autorice  para  crear 
estos  empleos. 

Más:  creo  que  entre  los  empleados  activos 
del  Consejo  se  podrían  destinar  algunos  á 
auxiliar  estas  tareas  famosas  del  Archivo. 

Desde  luego,  tenemos  nada  menos  que  tres 
Oficiales  y  diez  Auxiliares.  La  Cámara  que 
funcionó  después  de  la  dictadura  de  Latorre, 
el  año  1880,  no  tenía  más  que  tres  Auxilia- 
res de  Secretaría:  tiene  hoy  diez.  ¿No  es  po- 
sible destinar  algunos  de  esos  Auxiliares  á 
ayudar  esas  tareas  tap  ímprobas  del  Archivo? 

Más  aún:  por  razones  técnicas  conserva- 
mos toda  la  sección  taquigráfica.  Y  otro  re- 
cuerdo del  presupuesto  de  las  Cámaras  del 
78  y  de  las  Cámaras  del  80!  Entonces  la 
Cámara  de  Representantes  no  tenía  más  que 
dos  taquígrafos,  y  se  bastaba,  y  no  se  dirá 
que  entonces  se  hablase  menos  que  hoy  se- 
guramente. 

Bueno:  con  dos  taquígrafos  se  hacía  todo 
el  servicio  de  la  Cámara  de  Representantes: 
hoy  va  á  tener  el  Consejo  de  Estado  diez  y 
siete  empleados  de  la  Sección  Taquigráfica 
que  está  resuelto  á  votar. 

Es  evidente  que  no  va  á  poder  ocupar  á 
todos  los  que  atendían  á  las  dos  Cámaras;  y 
entonces  no  habría  nada  de  extraordinario, 
nada  de  anormal  y  disonante  con  las  ocupa- 
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ciones  de  estos  taquígrafos,  que  algunos  de 
ellos  se  ocupasen  también  do!  arreglo  del 
Archivo  del  Senado. 

Encuentro  que  por  todas  partes  que  se  mi- 
re este  asunto, es  absolutíimente  injustificada 
la  partida  del  Archivero  del  Senado  y  Asam- 
blea General. 

Si  se  habhi  de  colocar  á  empleados  de  mé- 
rito, de  antiguos  servicios,  lo  regular  es  que 
los  prefiérnmos  sobre  toda  otra  consideración  ! 
partidaria  6  de    afección    personal    para   la 
elección  que  vamos  á  hacer;  y  en  este  senti- 
do yo  estoy  dispuesto  á  proceder:  no  otra  co-  ^ 
ea  puedo  hacer  en  obsequio  á  los  empleados 
de  la  casa.. No  podemos  llegar  otra  vez  á  que  t 
se  creen  empleos  para  los  hombres. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido, 

Sr.  Martínez  (don  ülartín  C.) — ¿Se 
vota  por  rubros,  señor  Presidente? 

Sr,  PreHldente— Sí,  señor. 

t>omo  las  partidas  observa<his  son  las  dos 
últimas,  se  pondrán  á  votación  las  anteriores» 
y  después  éstas. 

Puede  leer  el  señor  Secretario  las  partidas* 

(Se  )eeM). 

Si  se  aprueban  las  partidas  de  que  acaba 
de  darse  lectura. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(  Afirmativa) 


Léanse  ahora  las  dos  partidas  subsiguien- 


tes. 


(Se  lee:  -  Archivo  del  Senado  y  de  la 
Asamblea  Cietieral  Un  enrargado,  2^0 
pesos  •< ). 

Si    se   aprueba  la   partida   que   acaba  de 
leerse. • 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.\nrniutiva). 

(>e  lee:  -Un  Oñr\n\  i.»,  itíO  pesos-). 

Si    se   aprueba  la    partida  que  acaba   de 
leerse. 

TjOs  .<»eñores  por  hi  afirmativa,  en  pie. 

(  Attniíaliva  ). 


Queda  aprobado  el  artículo  L< 


(  Se  lee  el  arUculo  2  <'). 

En  segunda  discusión  particular. 

Hr.    Martínez    (don    Ole^o    ni.) — 

Cuando  yo  me  opuse,  señor  Presidente,  en  la 
primern  discusión  particular  de  este  asunto 
á  que  se  suprimiese  ésta  en  total,  me  funda- 
ba para  ello  en  que  sí  bien  era  cierto,  como  lo 
hacía  presente  el  señor  Consejero  don  Grego- 
rio Rodríguez,  que  sobre  el  artículo  L^  de  la 
Constitución  no  había  discrepancia  de  opi- 
niones, puesto  que  no  había  sufrido  más  mo- 
dificación el  proyecto  de  la  Comisión  espe- 
cial que  aumentar  algunos  pesos  en  el  sueldo 
del  Secretario  Redactor  por  moción  del  doc- 
tor Aréchaga,  no  había  sucedido  lo  mismo 
respecto  del  artículo  2.^  sino  todo  lo  contra- 
rio, puesto  que  el  resultado  de  la  votación, 
si  mal  no  recuerdo  fué  37  y  32  votos.  Me 
creo  en  el  caso,  pues,  de  hacer  uso  nueva- 
mente de  la  palabra  para  combatir  este  artí- 
culo 2.*. 

Ya  dije  en  la  sesión  en  que  se  trató  este 
asunto  en  particular,  que  los  únicos  motivos 
fundamentales,  expresamente  invocados  por 
la  mayoría  de  la  Comisión  especial  en  su 
informe,  eran  dos:  una  razón  de  equidad  pa- 
ra conservar  los  empleados  que  queden  ce- 
santes por  no  tener  puesto  militante  en  el 
Consejo  de  astado,  y  el  prudente  temor  de 
que  el  futuro  Cuerpo  Legislativo  se  encon- 
traría con  nuestra  resolución  privado  de  un 
personal  esencialmente  idóneo  y  apto  para 
tareas  que  debe  desempeñar. 

Manifesté  entonces,  señor  Presidente,  que 
yo  creía  que  sobre  todo  sentimiento  de  pie- 
dad para  los  intereses  particulares,  debía  co- 
locarse un  sentimiento  de  piedad  para  los 
intereses  generales,  y  que  al  pensar  así,  no 
creía  desentenderme  de  los  mismos  intereses 
particulares;  sino  que  creía  consultarlos  me- 
jor y  de  una  manera  más  eficaz  que  lo  que 
entendía  tutelarlos,  defenderlos,  momen- 
táneamente, de  una  manera  ineficaz  por  lo 
menos,  por  lo  que  respecta  al  lleno  de  las 
necesidades  de  estos  empleados. 

Creía  yo  que  de  una  manera  más  eficaz  se 
tutelaban  los  intereses  particulares  con  des- 
entenderse de  ellos  en  absoluto  por  el  mo- 
mento, porque  creía  que  si  confirmásemos 
nosotros  de  una  manera  resuelta  y  enérgica 
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este  plan  de  economías  en  que  el  P.  E.  y 
el  H.  Consejo  están  empeñados^  habríamos 
de  conseguir  levantar  al  país  de  la  pos- 
tración económica  en  que  se  encuentra,  y 
entonces  habían  de  llegar  por  sí  los  días  en 
que  sería  un  hecho,  perfectamente  evidente 
para  todo  el  mundo,  lo  siguiente: — que  no 
son  nunca  incompatibles  los  intereses  parti- 
culares con  los  intereses  públicos;  que  esta 
incompatibilidad  solamente  se  produce  cuan- 
do una  oligarquía,  un  círculo  cualquiera  pre- 
tende vivir  á  expensas  del  país, —  pero  <}ue  no 
la  habrá  cuando  el  interés  particular  se  bus- 
ca en  el  interés  común^  cuando  se  busca  des- 
prender el  interés  particular  del  interés  co- 
mún,— entonces  no  hay  tal  incompatibilidad. 
Y  entonces  yo  decía:  llegado  ese  momento, 
que  llegará  tanto  más  pronto  cuanto  de  una 
manera  más  decisiva  y  enérgica  llevemos 
adelante  este  plan  de  economías  á  que  me 
refería,  estarán  mejor  tutelados,  mejor  con- 
sultados estos  intereses  particulares  que  lo 
que  van  á  ser  tutelados  en  la  forma  propues- 
ta por  la  Comisión  especial,  forma  que  la 
creo  hasta  sarcástica,  simplemente  sarcásti- 
ca,  porque  á  un  empleado  que  tenía  tal  ó 
cual  sueldo,  reducirlo  á  la  tercera  parte,  es 
decirle  sencillamente:  «búsquese  usted  otro 
medio  de  vida». 

De  manera  que  yo  creo  que  buscándose  la 
permanencia  de  estos  empleados,  indirecta- 
mente se  les  pone  en  la  calle,  porque  se  les 
asigna  un  sueldo  con  el  cual  no  pueden  lle- 
nar sus  necesidades;  y  no  se  me  diga  que  es- 
tarían bien  renumerados,  en  razón  de  que 
no  se  les  obliga  á  prestar  servicios,  porque 
hay  un  artículo  en  este  proyecto  que  dice 
que  estarán  todos  ellos  á  la  orden  del  Presi- 
dente del  Consejo,  y  el  Presidente  del  Con- 
sejo puede  ocuparlos  de  día  y  de  noche  de- 
jándoles, por  consiguiente,  falta  de  tiempo 
para  poder  obtener  por  medio  de  otra  ocupa- 
ción los  elementos  necesarios  para  llenar  sus 
necesidades. 

No  he  de  hacer,  señor  Presidente,  mucha 
fuerza  en  mis  argumentos,  que  creo  que  no 
han  sido  rebatidos  victoriosamente  por  mi 
distinguido  colega  el  doctor  Espalter. 

No  sé  tampoco  si  seré  vencido  en  esta  se- 
gunda discusión  particular.  Si  lo  fuese,  debo 


adelantar  al  H.  Consejo  que  siempre  tendré 
que  felicitarme  con  el  doctor  Regules  de  ha- 
ber iniciado  este  debate  alrededor  del  artí- 
culo 2,^,  y  tendremos  que  felicitarnos,  porque 
siquiera  habremos  conseguido  estas  hermo- 
sas promesas  de  futuro  que  todos  hemos  oído 
complacidos  de  los  labios  elocuentes  del  doc- 
tor Espalter;  ef;  necesario  quebrar  el  régimen 
de  la  iniquidad;  es  necesario  hacer  entender, 
— y  para  esto  es  necesario  decirlo  bien  alto — 
que  los  dineros  del  pueblo  no  deben  em- 
plearse sino  en  .su  servicio  y  en  su  beneficio. 

He  terminado. 

I 

fMuestpa.s  de  aprobación  en  la  barní). 

Sr.  E^paltcr  —  Debo  agradecer  á  mi 
distinguido  colega  el  doctor  Martínez,  la  re- 
ferencia elogiosa  que  ha  hecho  de  ni¡  persona 
la  que,  sin  falsa  modestia,  considero  de  todo 
punto  inmerecida. 

Este  asunto,  seftor  Presidente,  á  mi  juicio 
se  halla  ya  completamente  agotado,  comple- 
tamente trillado,  y  yo  solamente,  por  breves 
instantes,  voy  á  ocupar  la  atención  de  mis 
distinguidos  colegas. 

Todo  aííunto  político,  todo  asunto  que  se 
relacione  con  la  cosa  pública,  no  debe  ser 
resuelto  con  arreglo  á  los  principios  absolu- 
tos, sino  que  debe  ser  resuelto  teniendo  en 
cuenta  las  consideraciones  imperiosas  de  las 
circunstancias. 

Se  ha  definido  la  política  como  una  serie 
de  transacciones;  y  es  efectivamente  una  se- 
rie de  transacciones  entre  los  principios  y  las 
conveniencias,  y  las  conveniencias  y  los  prin- 
cipios. 

Con  arreglo  al  derecho  absoluto,  nada 
tendrían  que  reclamar  los  empleados  que 
fueran  despedidos  por  el  Consejo  de  Estado 
por  no  tener  asiento  en  el  cuadro  de  sus  em- 
pleados activos  y  militantes,  y  por  no  ser 
necesaria  su  labor  y  su  actividad.  Pero  esto, 
señor  Presidente,  no  es  fallar  esta  cuestión 
con  arreglo  á  lo  que  es  equitativo  y  lo  que 
es  justo.  El  derecho  es  la  razón  escrita,  y  el 
alma  del  derecho  es  la  sunia  injuria,  como 
decían  los  romanos. 

No  es  el  principio  del  derecho  el  princi- 
pio que  aquí  debemos  consultar.  El  principio 
á  que  debemos  dar  vida  ahora,  es  el  principio 
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de  equidad,  es  el  precepto  esencialmente 
cristiano,  nacido  y  elaborado  en  la  época  de 
mayor  civilización  moral;  mezcla  inteligente, 
equilibrio  establecido  entre  los  mandatos  se- 
veros de  la  abstracoiór)  jurídica  y  los  dicta- 
dos generosos  de  la  pasión  y  del  sentimiento. 

No  faltan  precedentes,  señor  Presidente, 
que  autoricen  por  completo  la  conducta  del 
H.  Consejo,  manteniendo,  tal  como  se  halla 
formulado  por  la  Comisión  especial,  el  artí- 
culo 2.*  deJ  Proyecto  de  Presupuesto  que 
está  en  debate. 

El   Banco   de  la    República,   institución 
nacional  dirigida  por  respetables  ciudadanos, 
tuvo  á  medio  sueldo  sin  prestar  servicio  activo, 
durante  varios  meses,  á  casi  toílos  los  Géren 
tes  de  las  sucursales  de  cílmpaíla. 

La  Asamblea  do  Notables  del  tiempo  de 
don  Joaquín  Suárez,  corporación  ilustre, 
mantuvo  á  todos  los  empleados  de  Sala  y 
Secretaría  de  las  Cámaras  caducadas. 

La  dictadura  vengativa  y  terrible  de 
Latorre  no  atropello  tampoco  los  derechos 
de  los  empleados  de  las  Cámaras  que  él  de-  j 
rrocó;  y  aun  la  misma  revolución  triunfante 
de  don  Venancio  Flores  los  reconoció  en 
sus  puestos,  los  reconoció  en  sus  cargos,  y 
eso  que  se  tratabíí  de  una  revolución  de  par 
tidos,  de  reacción,  aunque  morijerada  por  la 
templanza  y  la  dulzura  del  caudillo  triun- 
fante. 

En  todos  los  tiempos,  señor  Presidente,  en 
todas  las  situaciones  se  han  respetado  los 
derechos;  ó  si  no  los  derechos,  los  intereses  de 
los  empleados  del  Cuerpo  Legislativo. 

Si  se  tratase  de  hacer  una  reforma  radical, 
si  se  dijera  que  estos  empleados  de  que  ha- 
bla el  artículo  2P  eran  innecesarios   á  la  Le- 

• 

gislatura  en  tiempo  normal,  yo  adheriría  á  su 
supresión  sin  vacilación  de  ningún  género. 
Pero  no  es  este  el  caso,  señor  Presidente: 
serán  innecesarios  á  lo  sumo,  en  esta  situa- 
ción anormal;  pero  son  necesarios,  absoluta- 
mente necesarios,  en  una  situación  normal  y 
regular. 

Dije  el  otro  día  que  en  la  vida  civil  era 
práctica  respetar  los  intereses  de  los  emplea- 
dos que  no  eran  necesarios  por  el  momento. 
Cuando  una  casa  de  comercio  clausura  sus 
puertas,  cuando   una  empresa  paraliza  su 


indu.^tria  ó  explotación  por  cualquier  causa 
—  por  falencia,  por  ejemplo  —  no  despide 
brusca  y  repentinamente  á  sus  empleados: 
los  conserva,  porque  siente  el  discreto  temor, 
el  mismo  á  que  se  ha  hecho  referencia  en  el 
informe  de  la  Comisión  especial,  de  perder- 
los el  día  en  que  fuesen  necesarios. 

Esta  situación,  señor  Presidente,  de  una 
casa  comercial,  de  una  empresa  que  parali- 
za su  movimiento  industrial,  es  una  situación 
que  puede  compararse  á  la  situación  en  que 
se  halla  la  Legislatura  hoy,  la  que  podría 
definirse,  aplicándole  una  metáfora  atrevida 
pero  exacta: — que  se  halla  en  quiebra  á  la 
eíípern  de  su  instalación  definitiva. 

Por  mi  pnrte,  señor  Presiden  te,  me  encuen- 
tro completamente  tranquilo  al  haber  soste- 
nido el  artículo  2.*  de  la  Comisión  especial. 
No  temo  que  pueda  decirse  que  la  obra  que 
votando  hará  el  H.  Consejo,  sea  una  obra 
de  favoritismo,  ni  tenga  punto  alguno  de 
analogía  con  las  creaciones  de  aquel  sistema 
oligárqui(!0  que  por  tantos  años  oprimió  con 
pesadumbre  sin  igual  á  la  sociedad  orientad- 
sistema  oligárquico  definitivamente  destruido 
y  desaparecitlo  para  siempre,  porque,  como 
todo  lo  dañino  y  lo  malo,  probó  que  era  tan 
grande  y  poderoso  por  su  estrago,  como  por 
su  naturaleza  efímero  y  deleznable. 

He  concluido. 

Sr.  Regíales — He  firmado  discorde  el 
informe  de  la  Comisión,  y  he  fundado  mi 
discordia  en  la  sesión  anterior. 

Por  más  que  he  meditado  las  observacio- 
nes formuladas  en  defensa  del  artículo  2.®, 
no  he  llegado  á  convencerme  de  que  la  razón 
esté  de  su  parte. 

El  doctor  Espalter  y  algunos  otros  dis- 
tinguidos compañeros  han  querido  involucrar 
este  artículo  en  las  cuestiones  de  política,  y 
se  ha  hecho  mención  de  que  la  política  puede 
defínir^:e  como  una  serie  de  transacciones. 

La  política  puede  definirse  de  muchas  ma- 
neras; pero  yo  entiendo  que  para  averiguar 
cuáles  son  las  necesidades  del  Consejo,  pode- 
mos hacer  caso  omiso  sobre  la  definición  de 
la  política. 

Los  precedentes  citados  y  repetidos,  de  que 
en  épocas  del  General  Flores,  del  Coronel 
Laiorre,  de  don  Joaquín  Suárez,  los  emplea- 
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do8  cesantes  quedaron  á  sueldo,  lanipoco  i.ie 
parece  que  puedan  pesar.  Loa  prececlentes 
son  aplicables  cuando  ]as  circunsbmcias  .^on 
idénticas,  cosa  que  no  ha  sido  esclarecida 
aún,  y  los  precedentes  se  aplican  para  acia- 
rar,  cuando  no  existe  idea  precisa,  cuando 
no  hay  opinión,  formada. 

Yo,  respecto  del  artículo  2."  tengo  opinión 
hecha.  Si  á  mí  con  el  criterio  que  tengo  y  con 
la  aplicación  que  le  doy,  se  me  hubiera  lla- 
mado en  otra  época,  habría  opinado  del 
mismo  modo,  salvo  que  las  circunstancias 
fuesen  distintas. 

De  modo  que  esos  precedentes  pueden  te- 
ner importancia  en  casos  distintos  del  actual, 
cuando  hubiera  dudas;  dudas  que  de  nii  parte 
no  existen. 

Los  mismos  compañeros  de  Comisión  que 
han  formulado  y  defendido  el  artículo  2.^ 
no  niegan  que  en  gran  parte  esto  ha  respon- 
dido á  un  sentimiento  de  conmiseración  ha- 
cia los  empleados  que  quedan  cesantes.  Pero 
veamos  si  este  sentimiento  puede  verse  satis- 
fecho. 

Si  se  vota  este  artículo  2.*,  quedan  todos 
los  empleados  con  sus  destinos,  pero  como 
son  amovibles,  estarán  á  la  voluntad  del  Pre- 
sidente ó  de  los-  Presidentes  de  Ins  nuevas 
Cámaras;  pasarán  con  su  tercera  parte  de 
Bueldo  to<lo  el  intervalo  de  tiempo  que  dure 
el  Consejo;  vendrán  las  Cámaras,  y  estos  em- 
pleados quedarán  ó  no  en  sus  puestos,  según 
lo  resuelvan  los  Presidentes  de  las  nuevas 
Cámaras,  es  decir,  que  el  propósito  de  la  Co- 
misión quedaría  entonces  burlado. 

De  modo  que  ni  por  la  aplicación  del  prin- 
cipio, ni  por  la  aplicación  inmediata  del  pro- 
pósito, resulta  en  ningún  caso  lo  que  la  Co- 
misión se  propone,  y  quedaría  el  Consejo  cotno 
una  corporación  que  ha  resuelto  una  pensión 
á  algunos  empleados  declarados  cesan te-s^  no 
por  él,  sino  por  el  decreto  de  creación  de 
este  Consejo,  que  dice  que  el  mismo  Consejo 
nombrará  los  Secretarios  y  demás  empleados, 
vale  significar,  que  los  demás  quedan  sin  des- 
tino por  el  momento. 

Si  estos  hechos  ocurriesen,  puesto  que  caben 
dentro  de  lo  posible,  más,  dentro  de  lo  proba- 
ble, la  situación  del  Consejo  no  sería  nuiy  ai* 
rosa;  sería  la  de  una  corporación  que,  á  rali 


de  una  ley  en  que  se  abstiene  de  entrar  á 
considerar  todas  las  pensiones  graciables, 
apareciendo  entre  las  últimas  y  ya  repartida 
la  de  una  nieta  ó  hija  de  un  servidor  de  la 
Independencia,  hace  lugar  á  pensiones  para 
individuos  que  tienen  muchos  menos  méritos. 

(Apoya'los). 

Yo,  señor  Presidente,  respetando  las  opi- 
ii¡»!i(^s  d(»  los  demás,  sigo  siempre  en  las 
mías  cuando  las  considero  fundadas;  y  he 
votado  una  vez  y  votaré  dos  por  la  negativa, 
tratándose  del  artículo  2.",  porque  de  esa 
manera  es  que  puedo  cumplir  el  juramento 
de  ayudar  á  la  reccmstrucción  del  país  sobre 
la  bas^  de  la  monüidad  administrativa. 

Sr*  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
sufícientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniaiiva). 

( .Se  vuelve  ¿  \fíe\-  el  urtlculr»  •>•). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrtnnliva). 

Léase  el  articulo  3.^. 

(st  lee). 

En  segunda  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Léase. 

( Se  vuelve  á  leer  ). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

(  se  lee  el  articulo  4.*  >. 

En  segunda  discusión. 

Si  no  se  hace  u.so  de  la  palabra  se  votará. 

Léase. 

<  se  vuelve  á  leer  ). 

81  se  aprueba  el  artículo  que  acaba   de 

Lersi'. 
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Los  señores  por  la  afirmatiya,  en  pie. 


(AflrmatlTa). 


( Se  lee  el  articulo  5.* ). 


En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo   que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniativa). 

El  6.0  es  de  forma.  No  es  materia  de  dis- 
cusión. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  empleos 
y  sueldos  de  la  Secretaría  del  H.  Consejo, 
propuesto  por  la  Comisión  especial. 

(Se  lee  el  articulo  i.«  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda  recaido  en  la 
solicitud  de  don  Carlos  Búrmester,  Ad- 
ministrador de  La  Ratón). 

En  primera  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 


x>eas6. 


(Se vuelve  &  leer). 


Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señore.^  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Queda  aprobado  en  primera  discusión  par- 
ticular. Oportunamente  se  incluirá  en  la  or- 
den del  día  para  la  segunda  discusión. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Hago  mo- 
ción para  que  se  suprima.. . 

Sr.  Presidente —  La  Mesa  invita  al 
H.  Consejo  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala...) 

No  habiendo  número  para  continuar  la  or- 
den del  día,  queda  levantada  la  sesión. 

( Se  levantó  a  las  cinco  y  treinta  mí- 
ñutos  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  Santos, 
secretario  Redactor. 


14/  SESIÓN 


ABRIL  11  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  once 
de  Abril  del  afio  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  los  señores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Garda  <ie  Zúfilga 

Molloz 

Aréchafipa 


Bausa 

Oaroia  y  Santos 

Machado  (don  Severo) 

Samlilat 

Viera 

Garre 

Mora  Ma^rarlflos 

L«nsl 

Averno 

Ramires 

Pittalnffa 

ReiraiMí 

Berlndnagne 

Pallares 

Saavedra 

Ctomensoro 

Artaaira  (don  R. ) 

FIsaH 

Bnela 

Vlllalba 

Martines  ( don  M.  G. ) 

Mendosa 

Rodrifl^ea  (don  V. ) 


Faltaron  loe  aiguienteé: 

CON  AVISO 


Laoueva  Stirlin^ 

Lamarca 

Blenflrio  Rocoa 

Mao-Baohen 

Fonaeoa 

Masa 

OniUot 

Ros 

Caparro 

Alonso 

Ganfield 

Dnfort  y  Alvares 

Rodriirae>  (don  A.  M 

Otero  Mendosa 

Várela 

Machado  (don  M.) 

Btohegaray 

Batlle  y  Ordófles 

Aoevedo 

Martorell 

Terra  (don  Artoro) 

Herrero  y  Bspinosa 

SohiafllDO 

Terra  ( don  José  L. ) 

Soca 


.) 


Hr»  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Si  no  hubiera  observación  que  hacer,  se  de- 
clara aprobada  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

(Aprobada). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  del  decreto  de  V.  H.  estable- 
ciendo el  Presupuesto  de  empleos,  sueldos  y  gastos 
para  el  servicio  de  Sala  y  Secretaria  del  H.  Consejo. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  remite  á  V.  H.  copia  del  decreto 
que  ha  expedido  el  6  de  Abril  del  corriente  afio,  ten- 
dente á  garantir  la  reunión  de  ciudadanos  que  se 
asocien  con  el  fin  de  ejercitar  derechos  políticos. 

—El  mismo  Poder  amplia  el  antedicho  Mensaje. 

Puede  leerse. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo.  Abril  1)  de  1S98. 


H.  ConsftJo  de  Estado: 

Bl  P.  E.  se  cree  en  el  deber  de  ampliar  su  anterior 
Mensaje  adjuntando  el  decreto  que  se  vio  en  el  caso 
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de  rtlclíir  en  Consejo  de  Ministros,  con  motivo  tle  la 
alteración  del  orden  público. en  el  Clubpoliliro  déla 
7.»  Sí^n-ión,  heoht>  que  ya  híibla  tenido  lugar  en  otn)S 
clubs  aunque  no  con  tanta  resonancia.  Los  nuevns 
datos  obtenidos  sobre  el  origen  y  plan  de  esos  riistur- 
bl<  s  imponen  las  consideraciones  que  se  exp  ^ne.!  a 
Vuestra  Honorabilidad. 

lAi8  medidas  de  pronta  segurldal  pf»liMfH  y  s<»<ial 
sfí  encuentran  expresamente  impuestas  por  la  Consii- 
tución  del  Estado,  y  el  P.  E.  faltaría  á  su  deber  <>i  no 
las  hiciera  efectivas. 

Esos  artos  «le  seguridad  publica  pueden  ser  de  di- 
verso orden  segün  las  circunstancias  y  lo  que  acon- 
sejen los  hechos  q  «e  se  pr'>ducen. 

En  el  caso  ocurrido,  de  (lesordenes  en  que  ha  habi- 
do lucha  y  sangre  ac(»fnparta'l(i  de  gritos  subversivos 
como  lo  evidencia  el  parte  policial,  el  <.»v»bieru'»  re- 
primiendo desde  luego  esns  desmanes,  debió  prevo 
nlrlospara  lo  futuro  por  <»i  fierr»-tn  de  la  referencia, 
si»metléndolo  de  inmediato  al  H   Consejo 

La  opinión  pública  ha  «l;vl<)  la  ra  ón  al  Gobierno 
restableciéndose  la  con  na  ti  a,  que  en  el  primer  mo- 
mento fué  de  duda  y  vacilación. 

En  el  comercio  y  en  la  vila  activa  del  trabajo  y 
de  los  negocios  es  donle  di^ben  pulsarse  las  coi]<f^ 
cuencias  generales,  á  fln  de  adquirir  la  convicción 
de  si  las  resoluciones  del  (iobiarno  son  bitik  acepta- 
das ó  no. 

Sobre  este  punto  e.<t¿  tranquilo  el  P.  R.,  pues  lia  po- 
dido penetrarse  de  que  sus  acloa  son  aprobadoi  por 
esa  reina  Inexorable  de  que  hablaba  'Washington:  la 
opinión  pública. 

No  se  le  oculta  al  Gobierno  que  el  Decreto  repn 
miendo  los  desórdenes  de  los  clubs,  puede  apartarse 
en  la  forma,  de  las  leyes  generales  vigentes,  pero  iir\ 
debe  negarse  que  cuarulo  se  pro 'ucen  hechos  que 
amenazan  á  la  sociedad,  y  que  no  hau  sido  previstos, 
deben  prevenirse  para  lo  futuro. 

Este  ha  sido  el  pensamiento  del  P.  E.  librando  á  la 
compet*'ncia  del  H.  <'X>n8eJo.  si  esas  disposiciones  de- 
ben Incorporarse  á  la  ley  vigente  sobre  el  derechtide 
reunión,  ó  si  deben  permanecieren  situación  traníi'- 
toria,  mientras  no  entra  el  pais  en  el  orden  con>tt- 
tucional.  extremo  que  considera  indispensable  el  P.  E. 
para  el  sostenitníentodel  orden. 

No  debe  pasar  desapercitiido  al  H.  Consejo  quede.»;- 
pués  de  los  hechos  producidos,  la  ngiíación  poliiica 
aliméntala  por  pasiones  mus  ó  metí  s  legitima^,  ie- 
be  ser  reprimida  dentro  del  cuadro  de  las  conveíiieo- 
cias  sociales  y  públicas  A  fln  «legue  to  lo»*  los  <iu«i>i- 
danós  hagan  uso  desús  derechos  pnjiticos  sin  temor 
alguno  y  con  toda  libertad  apoyada  en  el  orden. 

Kl  P.  E.  cspeía  que  el  H.  Con.sejo,  apt*ecian<lo  en  »u 
veidadera  importancia  los  esfuer/í»s  del  Gobierjio 
para  sostenei-  el  orden  en  Uvlnf^  las  ramas  de  la  Ad- 
ministración, aprobará  hus  actos  ya  reconocidos  co- 
mo correctos  por  las  clases  con. ser  va  do  ras.  pue.s  no 
hay  que  olvidar  que  del  orden  político,  social  y  ad- 
ministrativo depende  el  aflan7amiento  de  la  paz,  y  se 
puede  afirmar  que  no  habrá  bandeía  de  anarquía 
posible,  cuando  la  sociedad  está  confiada  y  tranqui- 
la y  apoya  los  actos  de  los  Po<ieres  públicos. 

J.  L    CUEST.\S. 

EOtJARDO  MAC-EaCHBN. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  que  ha 
nido  pre^tentado  á  la  Mesa. 


(Se  comenzó  la  lectura). 

Sr.  ^Ittalaica  -  Pido  la  palabra  para 

HQA  moción  de  orden. 

Entiendo  que  lo  que  se  está  leyendo 
no  es  el  proyecto  presentado,  sino  un  memo- 
rándum que  lo  acompaña,  y  que  de  acuerdo 
con  el  Reglamento  vigente  debe  pasar  á  la 
Comisión.  Lo  que  debe  leerse  aquí  en  la  se- 
sión, es  el  proyecto  de  ley  que  se  presenta. 

Mr*  Presidente— La  Mesa  entiende  que 
no  debe  ser  tan  restrictiva,  porque  el  Regla- 
mento no  se  expresa  en  términos  tan  abso 
lutos. 

.Sr.  Plttalui^a— El  Reglamento  de  la 
Cámara  de  Representantes,  que  ha  sido  acep- 
tado para  regir  nuestras  discusiones,  estable- 
ce que  cualquiera  de  los  Consejeros  ó  Dipu- 
tíiílos  puede  presentar  proyectos  de  ley,  acom- 
paílár^lolo-s  con  un  memorándum,  que  pasará 
á  las  carpetas  de  la  Comisión.  Es  la  Comi- 
sión la  que  se  enterará  de  ese  memorándum. 

Sr.  Presidente — No  es  preci»a mente 
eso  lo  que  establece  el  Reglamento. 

Hr.  PltUüni^a — Hacía  esta  observación 
para  que  no  perdiéramos  el  tiempo  lamenta- 

»Sr.  Presidente — Perfectamente,  señor 
Pittaluga.  Si  fuera  eso  lo  que  establece  el 
Re<2:la mentó,  la  Mesa  no  habría  autorizado  la 
lectura  del  memorándum.  Lo  que  establece 
el  Reglamento,  es  que  los  proyectos  se  lean 
poi  entero  en  la  sesión,  y  como  esta  os  una 
breve  exposición  de  motivos,  creí  que  er^  qI 
caso  de  hacerlo  así. 

Nr*  Plttalnna — No  hago  cargos  á  )a 
Mesa.  Hago  .simplemente  la  observación., , 

8r.  Oareía  y  Santos—  La  Mesa  ha 
procedido  correctamente.  Hay  precedentes 
al  respecto.  Cuando  tuve  el  honor  de  presen- 
tar el  proyecto  sobre  prensa,  lo  acompañé  de 
varios  considerandos,  y  esos  considerandos 
fueron  leídos  de  la  misma  manera  que  se  es* 
taba  leyendo  el  memorándum  del  seflorSem- 
Wat;  de  manera  que  no  sé  cómo  se  va  á  ha- 
cer una  excepción  can  est<e  .señor  Consejero. 

(  Apoyados ). 

Sr.  Pr€M4ldente~Para  mayor  claridad, 
diré  que  el  Reglamento  no  dice  que  se  dé 
ónioamente   lectura  de  la  parte   dispositiva 
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del  proyecto,  8Íno  de  los  proyectos  que  pre- 
senta cada  Diputado,  y  empleo  la  palabra 
Diputado,  porque  me  refiero  al  Reglamento 
de  la  Cámara. 

De  manera  que  no  restringiendo  los  tér- 
minos, y  dando  un  poco  de  latitud  al  artícu- 
lo reglamentario,  hay  un  criterio  que  permite 
no  ceñirse  exclusivamente  á  la  parte  disposi- 
tiva, á  menos  que  no  se  tratase  de  muy  ex- 
tensas exposiciones  de  motivos. 

Por  eso  ha  autorizado  la  lectura,  pero  el 
Consejo  resolverá. 

Sr»  Oarría  >'  SantOM — Yo  agregaré  á 
lo  manifestado  por  el  señor  Prosidonte,  que 
es  una  práctica  perfectamente  regla'iientaria 
esta,  y  tan  se  ha  entendido  así,  que  ei:  la 
Legislatura  anterior  el  Diputado  señor  Ci- 
ganda  presentó  un  proyecto  por  el  cual  los 
que  no  tenemos  facilidad  de  palabra  para 
fundar  ios  proyectos  y  tenemos  alguna  faci- 
lidad para  hacerlo  por  escrito,  podemos  ha- 
cerlo así. 

Por  eso  creo  que  es  perfectamente  correcto 
el  proceder  de  la  Mesa.  Si  anteriormente  se 
ha  consentidü  esta  lectura,  no  sé  por  qué  se 
ha  de  privar  ahora.  Sería  una  excepción  odio- 
sa, me  permito  calificarla  de  tal. 

Sr.  PUtalaga  —  No  quiero  iniciar  un 
debate  sobre  esto;  lo  que  quiero  es  que  se 
cumpla  el  Reglamento,  no  que  se  interprete, 
porque  es  perfectamente  claro. 

El  memorándum  sólo  sirve  para  la  Comi- 
sión, para  que  ella  conozca  las  razones  en 
que  se  funda  el  proyectista,  pero  no  para  el 
Consejo  de  Estado,  que  aunque  oiga  su  lec- 
tura no  puede  por  ella  formar  opinión. 

Vuelvo  á  repetirlo,  lo  que  deseo  es  que  se 
cumpla  el  Reglamento;  pero  si  el  señor  Pre- 
sidente y  otros  miembros  del  Consejo  insis- 
ten, yo  r#tiro  la  observación. 

Hr.  Presidente  —  Creo  que  no  vale  la 
pena  de  continuar  el  incidente.  Puede  seguir 
la  lectura  el  señor  Secretario. 

(Continúa  lalectuiH  del  nieinorándtim 
(liie  es  el  slgulenU'): 

«H.  Consejo: 

«Necesidades  apremiantes  para  el  Departa- 
mento del  Salto  me  impulsan  á   presentar  á 


la  consideración  de  V.  H.  el  adjunto  proyec- 
to de  ley  que  una  vez  sancionado  será  el  po- 
deroso motor  que  arrastre  en  rápida  marcha 
el  progreso  de  aquella  rica  é  importante  zo- 
na de  la  República,  dando  vuelo  al  comer- 
cio, hoy  paralizado  por  las  grandes  dificulta- 
des que  el  tránsito  ofrece. 

«La  vida  propia  que  tienen  la  ciudad  y  el 
Departamento  del  Salto  le  han  permitido  se- 
guir un  desarrollo  progresivo  en  el  aumento 
de  su  población,  manteniendo  el  comercio 
qu(í  incontrastablemente  debía  originar. 

«Industrias  nuevas  como  la  viticultura,  cu- 
yo incremento  constante  ha  colocado  al  Salto 
en  las  condiciones  de  poderse  llamar  la  bo- 
dega de  la  República',  han  aumentado  las 
exigencias  de  vialidad,  pidiendo  que  ae  fa- 
cilite el  tránsito  con  buenos  caminos,  puentes 
y  calzadas.  Durante  el  invierno,  estación  de 
las  grandef^  lluvias,  el  comercio  permanece 
inactivo,  debido  á  que  los  arroyos  salen  del 
cauce,  retardando  tres  y  cuatro  días  el  pa- 
saje de  todo  vehículo,  el  que  va  después  á 
caer  en  pantanos  intransitables,  cuya  forma- 
ción es  favorecida  por  las  condiciones  mis- 
mas del  suelo.  Los  arroyos  de  San  Antonio  é 
itapebí,  á  las  puertas  casi  de  la  ciudad  sal- 
teña,  no  dan  paso  durante  las  lluvias,  y  per- 
judican de  manera  extraordinaria  la  agricul- 
tura que  se  inicia  en  colonias  y  en  pueblos 
como  Constitución  y  Belén,  que  llevan  vida 
agonizante,  tan  sólo  debido  al  aislamiento 
que  le  imppnen  las  dificultades  del  tránsito. 
Como  estos  arroyos,  citados  por  vía  de  ejem- 
plo, se  pueden  citar  muchos,  porque  no  hay 
uno  solo  en  que  se  vea  un  puente,  ni  siquiera 
una  calzada  medianamente  pasable. 

«Muy  buena  voluntad  y  decidido  empeño 
ha  habido  por  parte  de  los  miembros  de  la  Jun- 
ta Económico-Administrativa  que  se  han  ve- 
nido sucediendo  desde-  hace  varios  años  para 
mejorar  la  vialidad  llevándola  á  la  altura  que 
reclama  el  fomento  del  comercio  y  de  la 
industria  en  adelanto  noUible  á  que  ha  llega* 
do  en  aquel  Departamento;  pero  la  escasez 
de  rentas  municipales  que  no  alcanzan  aún 
á  cubrir  el  presupuesto  mensual  de  aquella 
corporación,  si  no  contaran  con  la  renta  de 
rodados,  destinada  á  la  vialidad,  ha  hecho 
imposible  la  realización    de  otra   alguna.  — 
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Muchas  son  las  rentas  que  produce  el  Depar- 
tamento del  Salto — alrededor  de  80,000  pesos 
se  recaudan  allí  por  concopto  de  Contribu- 
ción Inmobiliarin,  más  de  50,000  pesos  dan 
los  impuestos  de  timbres,  sellado  y  patentes 
de  giro.  No  es  mucho  pedir  que  se  destine  el 
5®/o  délo  que  producen  estos  últimos  im- 
puestos para  la  mejora  de  la  vialidad. 

«Tomando como  báselos  50,000  pesos  que 
anualmente  se  recaudan  en  el  Salto,  corres- 
ponderá al  5  7o  la  cantidad  de  2,500  pesos 
anuales  que  honestamente  administrada  deja- 
ría á  la  Junta  de  aquel  Departamento  en 
condiciones  de  hacer  obras  de  utilidad  públi- 
ca, fomentando  el  progreso  en  toda  una  zona 
de  la  República,  hoy  en  malas  condiciones 
al  cruzarla  con  buenos  caminos  que  permi- 
tan pronta  comunicación  y  fácil  conducción 
de  los  productos  de  nuestras  nacientes  in- 
dustrias y  de  los  que  en  general  constituyen 
el  comercio. 

«Otro  b°!o  quede  la  misma  renta  se  desti- 
nara al  sostenimiento  del  Hospital  de  Cari- 
dad que  en  la  ciudad  del  Salto  se  viene  sos- 
teniendo con  grandes  sacrificios,  no  importa- 
ría para  el  erario  público  una  erogación, 
satisfaciendo  en  cambio  una  sentida  necesidad. 
Construido  aquel  hospital  con  dinero  del 
pueblo,  habiendo  ascendido  su  costo  alrede- 
dor de  35  á  40,000  pesos,  de  cuya  suma  tan 
sólo  5,000  pesos  fueron  dados  por  el  Go- 
bierno, después  de  los  importantes  servicios 
que  ha  prestado  á  los  Departahientos  del 
Salto  y  Artigas,  se  encuenira  hoy  en  tales 
condiciones  económicas  que  su  ruina  es  inmi- 
nente si  los  Poderes  públicos  no  concurren  á 
8U  sostenimiento. 

«Con  una  asistencia  diaria  de  cuarenta  á 
cuarenta  y  cinco  enfermos,  con  escasas  ren- 
tas, se  produce  mensual  mente  un  déficit  de 
200  pesos.  Las  rentris  que  por  concepto  de 
abasto  produce  el  Departamento  de  Artigas, 
no  entran  en  la  caja  del  Hospital  del  Salto. 

«Éste  tiene,  pues,  que  atenerse  á  lo  que  en 
8U  Departamento  produce  la  misma  renta. 

«La  Policía,  Serenos,  Batallones  de  Guar- 
nición y  el  Regimiento  de  Caballería  desta- 
cados en  el  Departamento  envían  sus  enfer- 
mos al  Hospitíü,  el  que  igualmente  recibe  á 
los  que  provienen  del  Departamento  de  Ar- 


tigas, aún  cuando  no  perciba  rentas  de  allí. 
Con  un  déficit  tan  fuerte  como  tiene  el  Hos- 
pital mencionado,  pronto  se  verá  en  la  nece- 
sidad de  cerrar  sus  puertas  ó  de  limitar  el 
número  de  enfermos.  Cualquiera  de  estos  ex- 
tremos que  se  produjera  sería  mirado  con  do- 
lor por  el  pueblo  salteflo  que  tantos  sacrifi- 
cios ha  hecho  para  construir  y  mantener  un 
establecimiento  de  caridad  digno  de  la  se- 
gunda ciudad  de  la  República. 

«Un  5  °,o  de  las  rentas  indicadas  bastaría 
para  hacer  mejoras  y  llenar  el  presupuesto, 
reducido  hoy  hasta  el  extremo  de  no  figurar 
en  él  un  solo  rubro  para  el  pago  de  médicos 
que  hacen  gratuitamente  el  servicio,  en  aten- 
ción al  pésimo  estado  económico  del  estable- 
cimiento.» 

«Estas  son,  H.  Consejo,  las  razones  que  he 
tenido  para  presentar  el  siguiente 

-PROYECTO  DK  LEY 

'•El  H.  Consejo  de  Estado  en  uso  de  sus  facultades 
legislativas 

-DBCRKrA: 

-Articulo  1  "  Desde  lu  promulgación  de  la  presente 
ley,  el  lO  "•  del  impuesto  de  timbres,  sellado  y  paten- 
tes de  giro  que  anualmente  se  recauden  en  el  Depar- 
tamento del  Salto  se  destinará  Á  obras  de  vialidad  y 
al  susteni miento  del  Hospital  del  mismo  Departa- 
mento, en  la  proporción  siguiente:  5  "/«para  cada  uno 
de  esos  serviciiís. 

«Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

€  Aníbal  Semblat*. 

Sr«  Presidente — Invito  al  señor  Sem- 
blat  á  usar  de  la  palabra  si  lo  desea,  para 
fundar  más  extensamente  su  proyecto. 

Sr.  Semblat—  He  presentado  á  la  con- 
sideración del  H.  Consejo  el  proyecto  de  que 
se  acaba  de  dar  lectura. 

Al  aceptar  este  cargo  tan  honroso  y  de  tan- 
tas responsabilidades,  para  desempeñarlo  con 
todo  patriotismo  y  verdadera  sinceridad,  sin 
otro  propósito  que  el  de  ayudar  en  la  esfera 
de  mis  pocas  aptitudes  á  reconstruir  la  Repú- 
blica bajo  amplios  auspicios  institucionales, 
al  aceptarlo,  bien  digo,  hice  formal  promesa 
conmigo  mismo  de  atender  las  necesidades 
del  Departamento  donde  he  nacido  y  á  cuyos 
anhelos,  aspiraciones  y  progresos  estoy  vin- 
culado. A  esto  responde,  señor  Presidente,  el 
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proyecto  que  acabo  de  presentar,  de  acuerdo 
con  el  Reglamento.  Insistir,  sería  molestar  la 
atención  del  H.  Consejo,  por  lo  que  dejo  la 
palabra  pidiendo  si,  que  se  tome  en  conside- 
ración lo  más  brevemente  |)osible. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Pase  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Hay  otro  proyecto  presentado,  del  cual 
puede  dar  lectura  el  señor  Secretario. 

(AI  coraenzarse  la  lectura). 

Sr«  Várela — ( Interrumpiendo )  —Como 
ese  proyecto  es  algo  extenso,  me  parece  que 
podría  suprimirse  la  lectura. 

Sr,  Presidente — ¿£1  señor  Várela  es 
quien  lo  ha  pre9entado?  En  ese  caso  puede 
fundarlo. 

Sr«  Várela— Diré  dos  palabras  para  ex- 
poner los  motivos  que  me  han  guiado  á  pre- 
sentarlo. 

El  proyecto  tiene  por  objeto  reglamentar 
el  control  económico  de  los  ferrocarriles;  y  lo 
he  presentado  porqus  contiene  varias  reformas 
que  considero  de  urgente  necesidad  y  perfec- 
tamente encuadradas  dentro  de  los  propósi- 
tos de  economía  y  de  reorganización  que  ani- 
man al  actual  Gobierno,  y  que  este  Consejo 
comparte  de  una  manera  decidida. 

Creo  que  desde  que  funciona  este  alto 
Cuerpo,  no  ha  pasado  una  sola  sesión,  sin  que 
se  haya  hablado  en  él  de  la  situación  angus- 
tiosa del  erario  público  y  de  la  necesidad  de 
hacer  economías. 

Dominados  por  esas  ideas  hemos  llegado 
hasta  cerrar  por  completo  las  puertas  á  toda 
clase  de  solicitudes  de  pensión,  sean  cuales 
fuesen  loa  motivos  que  pudiesen  justificarlas. 
Pero  ese  temperamento,  absolutamente  nece- 
sario en  las  actuales  circunstancias  y  por  lo 
mismo  perfectamente  justificado,  ese  rigo- 
rismo uu  tanto  despiadado,  y  por  lo  mismo 
muy  cercano  á  aquella  ferocidad  que  Thiers, 
aquel  gran  estadista  de  la  Francia,  pedía 
para  que  los  Ministros  de  Hacienda  pudiesen 
defender  con  éxito  los  dineros  públicos, — ese 
rigorismo,  repito,  contrasta,  choca  profunda- 
mente con  la  benevolencia,  con  la  prodigali- 
dad inusitada  con  que  el  Estado  viene  rega- 


lando desde  unos  años  á  esta  parte,  conside- 
rables sumas  de  dinero  á  Empresas  que  no  las 
necesitan,  y  que  no  tienen  más  títulos  para 
percibirlas,  que  la  imprevisión  de  nuestros  le- 
gisladores y  los  errores  de  algunas  disposi- 
ciones de  nuestro  derecho  político,  que  es  ne- 
cesario corregir  de  inmediato. 

La  ley  de  27  de  Agosto  de  1884,  estable- 
ció que  el  Estado  concurrirá  al  estableci- 
miento de  los  ferrocarriles,  garantiendo  un 
interés  determinado á  las  Empresas;  pero  omi- 
tió establecer  las  bases  fundamentales  que 
deben  servir  de  asiento  al  funcionamiento  de 
este  sistema. 

El  sistema  del  interés  garantido  requiere, 
desde  luego,  que  se  determinen  previamente, 
de  una  manera  invariable,  ciertos  puntos 
fundamentales  como  son  el  capital  garantido, 
las  entradas  y  los  gastos  de  ias  Empresas. 

La  ley  de  1884  previo  solamente  el  primer 
punto:  determinó  el  capital,  y  es  justo  decir 
que  lo  determinó  bien,  puesto  que  optó  por  el 
sistema  de  una  suma  fija  por  kilómetro,  en 
lugar  del  sistema  de  las  liquidaciones*  sucesi- 
vas que  siguen  otros  países.  Pero  en  cuanto 
á  las  entradas,  y  sobre  todo,  en  cuanto  á  los 
gastos,  no  dijo  absolutamente  nada,  á  pesar 
de  ser  este  un  punto  de  importancia  suma, 
porque  en  materia  de  gastos,  los  hay  de  di- 
versas clases. 

Hay  gastos  que  pueden  considerarse  in- 
cluidos en  los  de  primer  establecimiento  de 
la  línea,  gastos  complementarios  de  los  del 
primer  establecimiento,  gastos  de  explota- 
ción, gastos  de  mejoras^  y  aún  gastos  impu- 
tados al  rendimiento  neto;  y  en  la  aprecia- 
ción de  los  diferentes  egresos  que  pueden 
incluirse  en  cada  una  de  aquellas  categorías, 
caben  muchos  criterios,  y  según  se  sigan 
unos  y  otros,  el  resultado  económico  de  las 
Empresas  puede  variar  en  perjuicio  de  ellas 
ó  en  perjuicio  del  Estado. 

Este  vacío  da  la  ley  fué,  pues,  uno  de  los 
primeros  obstáculos  para  que  el  sistema  fun- 
cionara en  condiciones  de  éxito,  equitativas 
para  las  dos  partes.  Pero  la  situación  se  com- 
plicó mucho  más,  debido  á  la  manera  cómo 
ha  venido  á  organizarse  entre  nosotros  el  ser- 
vicio general  de  ferrocarriles. 

Este  servicio  está  hoy  en  gran  parte  á 
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cargo  de  una  sola  Empresa  que  ha  tomado  en 
arriendo  las  Ifnens  otorgadas  á  otros  conce- 
sionarios, y  los  resultados  de  esos  convenios 
de  arrendamiento  ha  sido  que  las  diferentes 
líneas  explotadas  por  una  sola  Empresa,  es- 
tán en  parte  garantidos,  y  en  otras  exencio- 
nes no  gozan  de  garantía  ninguna. 

La  dificultad  ha  estado  entonces  en  saber 
cómo  se  deben  repartir  los  gastos  y  las  en- 
tradas en  cada  una  de  las  dos  secciones. 

Este  punto  no  lo  previo  la  ley  del  84;  pero 
Jas'  dificultades  que  surgieron  después  entre 
las  Empresas  y  el  Fisco,  dieron  mérito  á  que 
el  Gobierno  instituyese  una  Comisión  á  la 
cual  encargó  de  proyectar  las  disposiciones 
que  habrían  de  reglament|ir  este  punto  tan 
importante  del  servicio  de  garantía  de  los 
ferrocarriles. 

La  Comisión  proyectó  el  decreto  de  6  de 
Noviembre  de  1891  que  es  el  que  rige  hasta 
la  fecha.  Ese  decreto  adoptó  diferentes  crite- 
rios para  repartir  las  entradas  y  los  gastos. 
Los  dividió  en  entradas  y  gastos  localizables 
y  entradas  y  gastos  indivisibles.  Los  lo:^ali- 
zables  son  los  que  se  producen  en  cada  sec- 
ción separadamente,  los  otros  son  los  comu- 
nes á  las  dos  secciones;  y  estableció  que  las 
entradas  y  los  gastos  se  adjudicaran  á  la 
sección  de  línea  en  que  se  hayan  producido; 
y  los  que  no  sean  local izables,  los  que  sean 
comunes  ó  indivisibles,  se  repartirán  entre 
las  dos  secciones  según  dos  principios  dis- 
tintos: las  entradas  se  reparten  entre  cada 
sección  proporcionalmente  al  recorrido  que 
en  cada  una  de  ellas  haya  tenido  el  pasaje  ó 
transporte  hecho  en  las  dos  secciones;  pero 
para  los  gastos  indivisibles  adoptó  un  sistema 
completamente  opuesto:  reunió  todos  los  gas- 
tos de  las  dos  secciones  y  estableció  que  se 
repartirían  proporcionalmente  al  recorrido 
kilométrico  de  tren  rodante. 

Este  sistema  complejo,  es  tomado  de  la 
legislación  francesa;  es  el  que  rige  en  Fran- 
cia, cuyos  ferrocarriles  son  los  que  se  encuen- 
ti%n  en  condiciones  enteramente  análogas  á 
los  nuestros,  porque  allí  también  después  de 
las  reformas  de  1859,  las  seis  grandes  líneas 
de  aquel  país  quedaron  divididas  en  dos 
secciones,  la  antigua  sin  garantía  alguna  y 
la  nueva,  que  goza  de  ese  beneficio. 


Adoptaron,  pues,  los-  franceses  aquel  sis- 
tema complejo;  pero  se  apercibieron  inmedia- 
tamente de  la  injusticia  que  podría  producir 
la  diferente  manera  de  repartir  las  entradas 
y  los  gastos  indivisibles.  Se  dieron  cuenta 
de  que  reunidos  todos  los  gastos  y  repartién- 
dolos entre  las  dos  secciones,  la  sección  ga- 
rantida iba  á  resultar  perjudicada,  porque  la 
antigua,  que  era  la  que  tenía  mayores  gastos, 
porque  era  también  la  de  mayor  movimiento, 
forzosamente  iba  á  hacer  recaer  ese  exceso  de 
gastos  sobre  la  otra  sección  sin  que  ésta 
hubiera  contribuido  á  producirlos. 

Entonces,  para  neutralizar  este  resultado 
establecieron  que  la  sección  no  garantida  ni 
mismo  tiempo  que  recargaba  con  sus  gastos  á 
la  otra,  estaría  obligada  á  verter  también 
parte  de  sus  entradas,  y  esto  es  lo  que  se 
llama  en  la  legislación  francesa  el  régimen 
del  vertedero. 

Pues  bien:  el  decreto  de  1891  no  tuvo  esta 
precaución,  y  el  resultado  ha  sido,  que  la 
sección  garantida  se  ve  recargada  con  gastos 
que  no  ha  ocasionado,  sin  que  reciba  entra- 
das que  compensen  ese  recargo  injusto. 

Este  fracaso  que  era  fácil  prever,  se  ha 
comprobado  posteriormente  por  diferentes  es- 
tadísticas que  ha  publicado  la  Oficina  de 
Control,  y  en  las  cuales  se  ve  que  ya  á  los  dos 
aftos  de  vigencia  del  citado  decreto,  el  rendi- 
miento calculado  según  el  sistema  adoptado 
por  el  Gobierno  era  considerablemente  menor 
que  el  rendimiento  calculado  según  el  siste- 
ma especial  de  porcentaje  que  la  Empresa 
del  ferrocarril  quería  imponer,  y  era  inferior 
nada  menos  que  en  ciento  tres  mü  pesos,  cu- 
ya diferencia  conservada  hasta  la  fecha  en 
más  ó  menos  la  misma  proporción,  ha  ocasio- 
nado en  el  servicio  de  la  garantía  ua  recargo 
tan  gravoso  como  injusto. 

Para  corregir  entre  nosotros  ese  resultado 
tan  desastroso  para  la  Hacienda  nacional,  no 
hay  más  solución  que  una,  y  es  la  de  adop- 
tar un  criterio  único  para  la  repartición  de  las 
entradas  y  los  gastos,-  el  criterio  del  recorrido 
kilométrico  de  vagones  ó  de  ejes. 

Ese  sistema  que  lo  adoptó  en  parte  el  de- 
creto de  1891  ha  sido  ya  aconsejado  por  la 
Oficina  de  Control  en  diferentes  informes 
que  ha  presentado  al  Gobierno,  y  hasta  lo  ha 
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incorporado  en  un  proyecto  que  formuló  la 
vez  pasada,  proyecto  que  he  tenido  muy  en 
cuenta  y  con  el  cual  coincide  el  roto  en  el 
punto  más  fundamental. 

£1  proyecto  que  tengo  el  honor  de  presen- 
tar á  la  consideración  del  H.  Consejo,  con- 
tiene varias  reformas  que,  como  dije  al  prin- 
cipio, considero  de  gran  utilidad  para  el  Es- 
tado. Pero  para  no  citar  sino  una,  diré  que: 
calculado  el  rendimiento  neto  de  las  Empre- 
sas por  el  sistema  que  propongo, — cuya  jus- 
ticia indiscutible  tendré  ocasión  de  demostrar 
más  adelante, — y  calculado  con  arreglo  al 
decreto  del  91  actualmente  en  vigencia,  ha 
resultado  en  los  años  de  1892  á  1895  una 
diferencia  en  contra  del  Fisco,  de  cuatro- 
cientos  y  pico  de  miles  de  pesos  que  se  pier- 
den para  el  Estado,  que  se  pierden  á  los 
efectos  de  la  garantía  por  la  manera  cÓmo 
se  calcula  el  rendimiento  neto  de  las  Empre- 
sas. Lo  que  representa  esto  como  recargo  en 
el  servicio  de  garantía,  se  comprenderá  fácil- 
mente con  sólo  tener  en  cuenta  que  en  el 
afio  1895  el  Estado  pagó  87,000  pesos  de 
más  que  no  le  correspondía  pagar,  y  que  no 
habría  pagado  si  el  rendimiento  neto  se  hu- 
biese liquidado  en  la  forma  justa  que  indica 
el  proyecto  presentado. 

De  manera,  pues,  que  en  un  servicio  que 
importa  alrededor  de  900,000  pesos  al  año, 
pagar  unos  90,000  pesos  más  ó  me;)os,  es  re- 
galarles á  las  Empresas  un  10  %.  Me  parece 
que  en  ningún  caso  el  Estado  puede  usar 
una  generosidad  tan  inmotivada  con  los  di- 
neros públicos,  pero  mucho  menos  puede  ha- 
cerlo en  una  época  de  finanzas  angustiosasy 
cuando  economizamos  hasta  sobre  las  prime- 
ras necesidades  de  los  empleados  públicos. 

Este  es,  pues,  uno  de  los  varios  y  más  gra- 
ves inconvenientes  que  me  he  propuesto  sub- 
sanar en  la  parte  fundamental  del  proyecto 
que  he  presentado. 

Creo,  señor  Presidente,  que  estas  breves 
consideraciones  bastarán  para  demostrar  la 
necesidad  de  que  el  Consejo  de  Estado  se 
digne  tomarlo  en  cuenta. 

(Apoyados). 

Nada  más  tengo  que  agregar  por  el  mo- 
mento. 

(Apoyadofl). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  debi- 
damente apoyado  el  proyecto  del  dootor  Vá- 
rela, pase  á  la  Comisión  de  Fomento. 

Va  á  enerarse  á  la  orden  del  día. 

(He  aquí  el  proyecto  cuy^i  lectura  ni 
suprimida). 

Proyecto  de  Jjbj  sobre  control  eco- 
nómliM»  de  los  ferrocarriles 

El  H.  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de  las  funcio- 
nes legislaUvas 

DECRKTA : 

Articulo  l.<»  Créase  una  repartición  especial  bajo 
la  dependencia  del  Ministerio  de  Fomento,  y  la  cunl 
se  denominará  «  Dirección  de  contabilidad  y  control 
económico  de  los  ferrocarriles-. 

Art.  2.*  La  expresada  Dirección  ejercerá  la  supe- 
rintendencia económica  de  todos  los  ferrocarriles 
del  país,  y  en  tal  concepto  le  corresponderá: 

Inspeccionar,  verificar  y  observar  los  gastos  y  en- 
tradas de  las  Empresas  sean  ó  no  garantidas,  de- 
blendo  para  apreciar  la  legitimidad  de  los  egresos, 
esto  es,  su  Importancia  y  necesidad,  oírlos  informes 
del  control  técnico,  que  de  acuerdo  con  la  ley  da  3 
de  Septiembre  de  1893,  debe  ejercer  el  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros. 

Inspeccionar  y  compulsar  las  cuentas  que  presen* 
ten  las  Empresas  á  los  efectos  del  pago  de  la  garan- 
tía, asi  como  liquidar  y  documentar  los  créditos  que 
de  dichas  cuentas  resulten  contra  el  Estado. 

Inspeccionar  y  fiscalizar  los  talleres,  almacenes, 
depósitos  y  demás  dependencias  de  las  Empresas,  re- 
lacionadas con  el  funcionamiento  y  explotación  de 
las  lineas. 

Intervenir  en  la  fijación  de  los  itinerarios  y  de  las 
tarifas  en  los  casos  en  que  el  Gobierno  puede  ha- 
cerle segün  las  leyes  y  contratos  vigentes,  y  en 
cuanto  esa  intervención  pueda  importar  para  el  re* 
sultado  económico  de  la  explotación. 

Tomar  todas  las  medidas  que  considere  necesarias 
para. el  mejor  cumplimiento  de  lo  que  se  dispone  en 
esta  ley  y  su  decreto  reglamentarlo. 

Aconsejar  al  Gobierno  todas  las  medidas  que  con- 
sidere oportunas  para  el  m^or  resultado  económico 
de  las  Empresas,  en  cuanto  ese  resultado  se  relacione 
con  el  servicio  de  la  garantía,  la  intervención  oficial 
en  las  tarifas  y  la  libre  introducción  de  materiales. 

Art  3.*  Para  determinar  el  capital,  las  entradas  y 
los  gastos  que  servirán  de  base  al  cálculo  del  rendi- 
miento neto  de  las  Empresas  á  los  efectos  de  la  ga- 
rantía de  interés  que  les  acuerda  la  ley  de  27  de 
Agosto  de  1884,  la  Dirección  de  Contabilidad  y  Con- 
trol, se  sujetará  á  lo  que  se  dispone  en  los  siete  artí- 
culos siguientes. 

Art.  4."  el  capital  se  QJará  para  cada  Empresa  en 
un  precio  invariable  por  kilómetro  de  vía,  debien- 
do en  ese  precio  estar  comprendida  la  linea  con  to- 
dos sus  accesorios  de  material  fijo  y  rodante,  nece- 
sarios para  la  apertura  y  funcionamiento  del  servi- 
cio. 

£1  costo  kilométrico  á  que  este  articulo  se  refiere 
no  podrá  exceder  en  ningün  caso  de  5,000  libras. 
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Art.  5.*  Se  reputarán  entrada?:  todos  los  productos 
del  (rAflco,  y  del  material  de  explotación  y  de  otras 
dependencias  de  Ins  Empresas  que  á  continuación  se 

indican: 

» 

Transportes  de  pasajeros. 

-  -    cargas. 

•»  -    encomiendas. 

*     ».  equipajes, 

»  »    animales. 

Servido  telegrAflco. 
Muellaje. 

Alquileres  de  tren  rodante. 
Arrendamientos. 
Ventas  de  materiales  usados. 
Trenes  especiales. 
Almacenaje. 
Recibos  varios. 

Art.  tf.o  Los  gastos  de  explotación  comprenderán: 

I.»  Todos  los  gastos  de  conservación  y  renova- 
ción del  material  fijo  ó  rodante  para  su  per- 
fecto estado  de  servicio,  y  siempre  que  aquellos 
trabajos  hayan  sido  requeridos  por  los  dete- 
rioros que  el  uso  hubiese  causado,  y  aumenta- 
sen el  valor  primitivo  de  las  obras.  Si  alguna 
de  esas  circunstancias  no  existiese,  se  estará  á 
lo  que  dispone  el  articulo  9»  inciso  5.«. 

9.*  Los  de  consumo,  como  ser  combustible,  aceite, 
sebo,  herramientas,  artículo»  de  oQcina.  impre- 
siones y  demás  indispensable  para  el  servicio 
del  tranco. 

3.<*  Los  honorarios  del  Directorio  y  gastos  de  ofl- 
clna.  asi  como  los  sueldos  de  los  empleados  de 
todas  las  dependencias  de  la  linea  y  los  sobre- 
sueldos acostumbrados  á  los  maquinistas,  fo- 
guistas,  etc.,  dentro  de  los  respectivos  presu- 
puestos. 

4.*  Los  gastos  de  trámites  administrativos  ó.  Ju- 
diciales que  se  hiciesen  e  i  interés  directo  de  la 
explotación,  y  los  seguros  contra  incendio  del 
material  exclusivo  déla  linea. 

Art.  7.«  Los  demás  gastos  que  las  Empresas  efec- 
tuasen durante  la  explotación  se  considerarán  ya 
como  gastos  complementarios  los  del  primer  estable- 
cimiento, como  mejorado  como  extraños  al  servicio. 

Art.  8."  Se  reputarán  comprendidos  en  h  s  gastos 
complementarlos: 

1."  Los  trabajos  de  terminación  ó  remate  constata- 
do ó  no  en  el  acto  de  la  recepción  provisional 
de  las  obras  ó  en  el  momento  de  entregarse 
las  lineas  ú  la  explotación. 

2.'*  Los  que  procedan  de  obras  construidas  en 
condiciones  notoriamente  defectuosas  ó  insufi- 
cientes y  que  hayan  de  ser  reconstruidas  ó 
completadas  dentro  de  los  seis  meses  del  fun- 
cionamiento de  la  línea. 

3.*^  Loa  trabi^os  destinados  á  asegurar  los  des- 
agües y  cuya  construcción  hubiese  sido  aplaza- 
da para  ser  ejecutada  luego  de  emprendida  la 
explotación  de  la  linea. 

4.*  Los  desmontes  á  consolidar  ó  ensanchar,  y 
los  escapes  cuyas  pendientes  hayan  de  sua- 
vizarse. 

5.*^  Los  trabajps  situados  á  proximidad  de  los 
pasos  á  nivel    (artículo  IS  del  Decreto  regla- 


mentario de  3  de  Septiembre  de  1884 )  y  que  no 
hubiesen  sido  efectuados  antes  de  abrirse  la 
linea  á  la  explotación. 

6.*  La  colocación  de  barreras  en'  los  pasos  á 
nivel  (artículo  17  del  Decreto  citado)  y  la  colo- 
cación de  alambrados  á  ios  costados  de  la  vía. 

1*  Todos  los  demás  gastos  necesarios  para  la 
instalación  de  las  obrus  en  condiciones  regla- 
mentarias. 

Art.  9.*  Se  considerarán  como  mt^joraa: 

1.*  £1  aumento  y  ensanche  de  puentes  y  alcanta- 
rillas. 

2.*  El  establecimiento  de  doble  vía.  el  ensanche 
de  los  terraplenes  y  desmontes  que  para  ese 
efecto  fuesen  necesarios;  loa  cambios  en  loa  tra 
zados  primitivos  de  las  líneas,  asi  como  en  el 
radio  de  las  curvas  y  en  la  inclinación  de  las 
pendientes. 

3.*  El  aumento  en  el  número  de  estaciones,  pla- 
taformas, placas  giratorias  y  bre^s. 

4.*  Todo  aumento  ó  innovación  en  el  tren  rodante, 
sustitución  de  rieles,  durmientes  ú  otros  mate- 
riales ú  obras,  estando  los  anteriora  en  buen 

.   estado  de  se^Ticlo. 

5.*  Y  en  general  toda  clase  de  reparaciones,  re- 
novaciones ó  sustituciones  de  las  obras  y  mate- 
riales existentes,  cuando  esas  medidas  no  sean 
reclamadas  por  los  deterioros  del  servicio,  ó 
siéndolo  representen  un  aumento  de  valor  so- 
bre las  anteriormente  existentes. 

6.*  En  ese  último  caso  sólo  el  aumento  de  valor 
se  imputará  al  rubro  de  mejoras;  pero  el  equi- 
valente de  lo  que  babria  costado  hacer  las  re- 
paraciones ó  sustituciones  con  elementos  de 
igual  clase  que  los  anteriormente  existentes,  se 
cargará  á  \o% gastos  de  earplotadón. 

'  Art.  lü.  Se  considerarán  como  gastos  extraúos  á  la 
explotación: 

t.*  Las  multas  que  se  impusiesen  á  las  Empresas, 
asi  como  los  gastos  Judiciales  y  adihinistrati- 
vos,  y  las  condenaciones  ó  indemnizaciones 
que  tuviesen  que  abonar  las  Empresas  en  liti- 
gios ó  en  arreglos  particulares,  que  no  fuesen 
en  beneacio  directo  de  la  explotación. 

2.'  El  interés  y  amortización  de  los  empréstitos 
que  levantasen  las  Empresas  cuando  estuvis- 
sen  facultadas  para  hacerlo,  y  sea  cual  fUese 
el  objeto  de  esos  empréstitos. 

S.*  I'OS  gastos  que  tuviesen  las  Empresas  y  de  que 
no  beoeflcie  directamente  la  explotación. 

4.*  El  importe  de  los  alquileres  ó  arrendamientos 
de  bienes  que  las  Empresas  tuviesen  para  su 
interés  particular  fuera  del  asiento  de  la  vía  y 
sus  dependencias. 

5.*  Los  impuestos  de  todo  género  que  las  Empre- 
sas hayan  de  abonar. 

Art.  11.  Para  los  efectos  de  la  garantía  que  el  Es- 
tado debe  entregar  á  las  Empresas,  sólo  se  tendrán 
en  cuenta,  el  capital,  las  entradas  y  los  gastos  de  ex- 
plotación conforme  a.  lo  establecido  en  los  artículos 
precedentes  del  4.*  al  6.<*  Por  consiguiente,  los  egresos 
comprendidos  en  ios  artículos  7.»  á  10  no  figurarán 
para  nada  en  los  cálculos  del  rendimiento  neto  que 
debe  completar  el  Estado. 
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Para  las  Knipresas  comprendidas  en  el  convenio 
de  20  fie  AKO^^to  de  IK91  Pe  tendrá  presente  lo  estable- 
cido en  la  Itnse   16  del  mismo  convenio. 

Ai-r.  1?.  Ciando  las  lineas  explotadas  por  una  mis- 
ma Kmpresa  sean  de  carácter... es  decir  garantidas 
en  parte  y  en  parte  no,  para  Ajar  las  entradas  y  gas- 
tos correspondientes  á  cada  una  de  esas  secciones, 
se  tomará  la  totalidad  de  los  que  hubiese  habido  en 
todo  el  rero^Tido  y  se  Uistribuiráo  entre  cada  sec- 
ción proporcional  mente  al  recorrido  kilométrico  de 
ejes  que  en  cada  una  hubiese  habido. 

Art.  \X  El  procedimiento  (V}ado  por  el  articulo 
precedente,  se  .seguirá  sean  cuales  fueren  los  conve- 
nios que  hubiesen  celebrado  las  Empresas  entre  si, 
cualquiera  que  fuese  su  objeto. 

Art.  14.  El  servicio  de  garantía  se  hará  en  todos 
los  casos  en  in  forma  adoptada  para  las  Empresas 
comprendidas  en  ei  convenio  de  1991  antes  citado. 

Art.  1.5.  A  los  efectos  de  la  exención  de  derechos 
acordada  por  el  articulo  84  de  la  ley  de  27  de  Agosto 
de  iS84.  Fe  tendrán  por  materiales  de  construcción 
todos  los  destinados  al  establecimiento  de  la  linea  y 
sus  dependencias,  y  como  materiales  de  explotación, 
el  rodante  y  todo  el  material  mobiliario  para  el 
funcionamiento  de  la  vía. 

Art.  16.  Para  obtener  el  despacho  Ubre  de  dere- 
chos en  los  «VISOS  establecidos  en  la  ley,  deberá  so- 
licitarse previamente  del  Ministerio  de  Fomento,  el 
qne  resf^verá  pievia  audiencia  de  las  otlctnás  Qeí. 
Control  técnico  y  del  económico. 

Este  último  organizará  los  medios  de  ascalizar  el 
uso  que  las  Empresas  hagan  de  las  franquicias  de 
que  se  trata. 

Art  17.  Rl  pago  de  los  derechos  de  Aduana  pu<>de 
hacerse  en  efectivo,  ó  compensarse  con  la  garantía 
devengada.  ' 

Las  Empresas  que  opten  por  el  segando  de  esos  dos 
temperamentos  lo  comunicarán  al  Oobierno;  y  en 
tai  caso  la  Dirección  General  de  Aduanas  llevará  una 
cuenta  especial  que  se  chancelará  trimestralmente, 
descontándosa  su  importe  de  la  garantía  á  pagarse. 
Art.  18.  Para  las  Empresas  formadas  por  secciones 
exoneradas  unas  y  sujetas  otras  al  pago  de  derechos 
aduaneros,  se  determinarán  las  que  éstos  deban  abo- 
nar, repartiendo  entre  cada  sección  el  importe  de 
los  derechos  correspondientes  á  los  materiales  des- 
pachados, con  arreglo  á  la  misma  base  de  prorrateo 
que  establece  el  articulo  13  de  eata  ley. 
Art.  19.  Quedan  obligadas  las  Empresas: 

a)  A  permitir  la  inspección  y  examen  de  todos 
sus  librotf,  á  la  Dirección  de  Contabilidad  y 
Control  y  á  exhibirle  también  en  todo  tiempo 
los  comprobantes  originales,  contratos  y  demás 
documentos  que  deseasen  consultar,  asi  como  á 
facilitarle  todos  los  datos  y  antecedentes  que 
fuesen  necesarios  para  el  mejor  desempeño  de 
su  cometido, 

h)  A  permitir  á  los  empleados  de  la  expresada 
Dirección  el  libre  acceso  á  las  estaciones,  ta- 
lleres, almacenes,  vías,  trenes  y  demás  depen- 
dencias de  los  ferrocarriles,  y  el  libre  uso  del 
telégrafo  en  interés  exclusivo  del  servicio. 

c)  A  tener  constituido  un  representante  en  la  Ca- 
pital de  la  Repúblia,  con  poderes  suficientes 
para  Intervenir  en  todas  las  cuestiones  que 
pudieran  suscitarse  con  motivo  del  cumpli- 
miento de  esta  ley  y  su  decreto  reglamentario. 
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Art.  20  Las  diferencias  que  se  soscHen  entre  las 
Fmpresas  ^  la  Dirección  de  Contabilidad  y  Control, 
serán  resueltas  por  el  Ministerio  de  Fomento  previa 
au'liencia  de  las  primeras. 

I^s  que  se  suscitasen  entre  el  Fisco  y  las  Empresas, 
si  no  versasen  sobre  puntos  de  derecho  serán  re- 
sueltas por  peritos  con  carácter  de  arbitros.  Si  Ins 
cuestiones  fuesen  do  carácter  jurídico  se  tramitarán 
con  arreglo  «i  lo  dispuesto  por  la  ley  de  19  de  Sep- 
tiembre de  1886. 

Art  21.  El  personal  y  gastos  de  la  Dirección  de 
Contabilidad  y  Control  serán  los  que  á  continuación 
se  expresan: 

Un  Director. 

Un  Contador  (encargado  de  la  estadística). 

Un  secretario. 

Un  Oficial  1 .-. 

Un  Ídem  2.". 

Un  Auxiliar. 

Un  Escribiente. 

Tres  Inspectores  de  cuentas  (viajeros). 

Un  Portero. 

Gastos  de  Oficina  y  útiles. 

ídem  de  viajes  del  Director. 

ídem  de  (dem  de  los  Inspectores. 

Las  asl{;nacioTies  que  correspondan  á  cada  una  de 
las  partidas  que.«e  expresan  en  este  articulo,  las  in- 
dicará oportunamente  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  33.  Quedan  derogados  los  articules  18  y  20  de 
la  ley  de  27  de  Agosto  de  1884,  el  inciso  2.*  del  arti- 
culo 6.*  de  la  ley  de  30  de  Noviembre  de  1888,  el*  de- 
creto de  6  de  Noviembre  dft  i8(»i  y  los  artículos  IH. 
24  á  26  del  Reglamento  de  2C  de  Enero  de  18iK2, 

Art.  23.  El  P.  E.  reglandentnr.i  la  presente  ley. 

Luis  Várela. 

Vh  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

SSe  lee  el  proyecto  que  manda  abonnr 
á  la  Empresa  de  La  Ratón  el  importe 
de  impresiones). 

Está  en  segunda  discusión  particular. 

Como  sobre  este  asunto  había  una  moción 
del  doctor  Terra,  que  fué  apoyada  y  que  que- 
dó pendiente  en  la  sesión  anterior,  puede  su 
autor  reiterarla  si  lo  cree  conveniente. 

Sr«  Terra  (don  Artnro) — Había  he- 
cho moción  para  suprimir  la  segunda  discu- 
sión, porque  creo  que  no  ofrece  dificultad. 

( Apoyados ). 

Hfm  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará  si  se  suprime  la  segunda 
discusión. 

(Se  votó  y  fué  afirmativa). 

Queda  aprobado  y  continúa  h  onlon  del 
día. 
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(Se  leyó  el  informe  y  el  proyecto  de  la 
Comisión). 

Montevideo»  Abril  27  Ae  1888. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

El  P.  B.  tiene  el  honor  de  elevar  al  estadio  y  con- 
sideración de  V.  H.  el  adjunto  expedientlllo  refe- 
rente A  la  modificación  del  articulo  78i  del  Código 
Rural. 

El  P.  E.  se  complace  en  reiterar  A  V.  H.  las  consi- 
deraciones de  su  particular  aprecio. 

MÁXIMO  TAJES. 
Julio  Hbrrbra  y  Obbs. 


Asociación  Rural  del  üru^ay. 

Montevideo»  Septiembre  10  de  i  "85. 

Ezcmo.  señor: 

I^  Junta  Directiva  que  presido,  tiene  conocimiento 
de  la  inconveniencia  que  resulta  para  la  conserva- 
ción de  las  aves  silvestres  y  muy  especialmente  de  la 
perdiz  en  nuestros  campos,  con  la  apertura  de  la  es- 
tación de  caza  en  el  mes  de  Marzo  de  cada  año;  en 
esa  época,  muchas  de  ellas  se  hallan  aun  en  incuba- 
ción y  cria,  según  referencias  constatadas  por  perso- 
nas Idóneas. 

Es.  por  estas  razones,  y  aprovechando  la  oportu 
nidad  de  tratarse  en  el  Cuerpo  Legislativo  varias  re- 
formas al  Código  Rural,  que  la  Junta  Directiva  pro- 
pone A  V.  E.  se  sirva  incluir  el  asunto  que  motiva 
la  presente  nota  y  que  consiste  en  la  modificación 
del  articulo  731  del  Código  Rural,  postergando  basta 
el  mes  de  Abril  la  apertura  de  la  época  de  la  cazn. 

La  conservación  y  aumento  de  laa  aves  silvestres, 
por  muchas  ratones  útiles  á  los  campos  y  á  la  agri- 
cultura, depende  en  mucho  de  las  disposiciones  previ, 
soras  de  la  ley,  que  deben  ampararlas  contra  la  im- 
previsión ó  el  interéi  de  los  cazadores,  y  la  Junta 
Directiva  cree  llegado  el  caso  de  evitar  la  destrucción 
de  la  caza,  poniendo  en  práctica  la  reforma  pro- 
puesta. 

Aprovecho  este  motivo  para  reiterar  A  v.  E.  las  se- 
guridades de  mi  más  elevada  consideración. 

L.  de  la  Torre, 

Presidente. 

Alfredo  Marga  t, 

Vocal-Secretario. 

A  S  E.  el  señor  don  Eduardo  Zorrilla,  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  eo  el  Departamento   de  Gobierno. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Septiembre  22  de  1885. 

Vista  á  la  Dirección  General  de  inmigración  y  Agri' 
cultura. 

ZO&RIUA. 


Dirección  General  de  Inmigtaclón  y  Agricultura. 


Ezcmo.  aefior. 

Evacuando  la  vista  conferida  por  ese  Ministerio  en 
la  nota  que  antecede,  el  Director  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  manifestar  lo  siguiente: 

Es  indudable,  Ezcmo.  señor,  que  desde  algunos 
años  atrás  se  viene  notando  con  verdadero  terror  en 
la  campaña,  la  p  esencia  de  un  sinnúmero  de  insectos 
que,  ya  sea  aisladamente  reunidas  en  grandes  masas, 
atacan  nuestros  campos  y  sembrados  arrasándolos 
por  completo,  ó  filando  menos,  causando  daños  de 
consideración. 

El  agricultor  lamenta  con  frecuencia  los  estragos 
del  gusano  blanco,  la  h<>rmiga,  la  langosta,  la  vaqui- 
lla y  oti-os  insectos  penjudlciales.  Bl  ganadero,  por 
más  que  su  esfera  de  acción  sea  más  desarrollada  y 
mayores  generalmente,  sus  recursos  pecuniarloa,  no 
puede  evitar  que  la  langosta,  en  ciertos  casos,  des- 
troce por  completo  los  campos,  dctJando  al  ganada 
sin  alimento  y  en  la  triste  necesidad  de  sufrir  absti- 
nencias prolongadas,  que  mucho  lo  dañan  cuando  no 
lo  matan. 

Las  medidas  hasta  hoy  adoptadas  para  impedir  es- 
tos  males,  no  han  dado,  sensible  es  decirlo,  los  resul- 
tados que  eran  de  esperarse;  y  es  precisamente  debi- 
do á  esta  circunstancia,  que  la  Asociación  Rural,  ce- 
losa defensora  de  los  intereses  'que  jrepresenta,  ha 
elevado  á  manos  de  V.  E.  lu  nofta  que  motiva  este 
informe. 

Tratándose,  pues,  de  perseguir  un  enemigo  temible, 
capa^de  contrarrestar  fuerzas  humanas  numerosas 
y  perfectamente  organizadas,  esta  Dirección  cree  que 
ningún  medio  debe  descuidarse,  y  que  cuanto  más  ae 
haga  á  ñn  de  eztirpar  de  nuestra  campaña  los  insectos 
y  demás  animales  inútiles  que  la  esquilman,  con  detri- 
mento de  la  producción,  mayores  serán  naturalmen- 
te, 1  s  bienes  que  reportará  la  sociedad  y  el  país  en 
general. 

La  Asociación  Rural  del  Urugusy,  ai  aconsejar  á 
V.  E.  iH  postergación  de  la  apertura  de  la  caza  para 
el  mes  de  Abril,  ha  procedido  inspirándose  en  las 
verdaderas  conveniencias  públicas. 

T^  supresión  de  un  mes  de  caza,  importa  la  salva- 
ción de  algunos  centenares  de  miles  de  perdices  y 
otras  aves,  que  á  no  ser  asi,  serian  victimas  de  la  pa- 
sión del  cazador;  importa  también  la  destrucción  se- 
gura de  muchos  millones  de  insectos,  porque  las  aves 
en  general  y  la  perdiz  muy  particularmente,  suelea 
en  todas  las  fases  de  su  vida,  perseguirlos  con  tena- 
cidad. 

En  esa  virtud,  la  Dirección  á  mi  cargo  considera 
aceptables  las  indicaciones  de  la  Asociación  Rural, 
pero  lamenta  no  obstante  que,  al  dilucidar  un  punto 
de  tanta  importancia,  esa  digna  y  patriótica  sociedad 
no  se  haya  ocupado  también  de  las  aves  que  por  sus 
instintos  y  costumbres,  pueden  considerarse  enemi- 
gas de  la  ganadería  y  la  agricultura,  y  que  tratán- 
dose como  se  trata  por  lasHH.  Cámaras  de  llevar  al- 
gunas reformas  al  Código  Rural,  ese  libro-ley  que 
tantos  beneficios  ha  producido  á  la  campaña,  no  haya 
aprovechado  tan  favorable  ocasión  para  aoons^ar 
modificaciones  tendentes  á  proteger  más  aún  la  pro- 
ducción rural. 

sabido  ee,  Ezcmo.  señor,  que  las  aves  de  rapiña 
como  el  águila,  el  carancho,  el  cuervo,  el  chlmango 
y  otros,  ni  aún  cuando  crian,  comen  muchos  insectos; 
la  base  principal  de  su  alimentación  es  la  carne,  y 
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ésta  se  la  procuran  con  f&eilidad  en  los  cadáveres, 
matando  corderos  y  otros  cuadrúpedos  menores,  ca- 
zando pájaros  ütlles  ó  destruyendo  nidos. 

iPor  qué,  pues,  ya  que  el  Código  Rural  autoriza  en 
el  articulo  7J1  A  lúe  dueños  6  arrendatarios  de  tie- 
rras, á  caznr  libremente  en  ellas  desde  el  1.*  de  Mano 
al  SI  de  Agosto,  no  harer  extensiva  á  todo  el  aflo  esta 
meJlda,  tratándose  de  la  destrucción  de  aves  que, 
como  las  que  acabo  de  citar,  son  perjudiciales! 

liO  mismo  sucede  con  los  mixtos^  que  si  bien  son 
granívoros  y  pequeños  no  dejan  asimismo  de  causar 
anualmente  daños  considerables,  al  trigo,  la  cebada 
y  el  alpiste. 

El  Código  Rural,  en  el  articulo  732,  prohibe,  bajo 
penas  de  severas  multas,  las  matanzas  de  pojaros 
pequeños  y  su  venta  en  todas  las  épocas  del  año;  asi 
es  que  el  mixto,  desde  la  promulgación  de  esa  ley, 
quedó  libre  de  toda  persecución  y  se  ha  reproducido 
de  una  manera  asombrosa. 

En  |iertas  épocas  del  año  se  reúnen  inmensas  ban- 
dadas y  cruzan  el  país  en  todas  direcciones;  en  pri- 
mavera las  bandadas  se  disuelven,  se  forman  pare- 
jas y  en  ese  esta'lo  se  diseminan  por  las  praderas, 
donde  anidan  y  atienden  las  crias.  Es  entonces  cuan- 
do causa  grandes  daños  á  los  sembrados. 

La  cebada  y  el  alpiste,  son  las  plantas  que  con 
preferencia  akata  y  sólo  á  defecto  de  éstas,  es  que 
se  ensaña  contra  el  trigo;  he  podido  apreciar  en  va* 
rias  oeasiones  los  inmenaos  estragos  causados  por 
este  pequeño  pájaro. 

Kl  momento  que  eilge  el  mixto  para  ejercer  sus  fe- 
cborias«  es  cuando  las  espigas  contienen  ya  el  grano 
y  que  éste  se  Italia  en  estado  lechoso. 

En  las  legiunes  «Jonde  abunda  ese  p^aro,  el  labra- 
dor, para  poder  cosechar  cebada  y  alpiste^  ha  tenido 
que  renunciar  á  sembrar  tampraao;  procediendo  asi, 
el  grado  maduro  algo  más  tarde  y  da  tiempo  á  que 
la  primer  crlu  del  mixto  se  levante  sin  que  el  sem- 
brado pague  la  enorme  contribución  que  de  otro  mo* 
do  hubiera  debido  pagar. 

Esto  no  obsta,  sin  embargo,  áque  el  labrador  salga 
perjudicado,  porque  es  sabido  que  la  siembra  tardía, 
nunca  rinde  en  grano  y  en  {paja,  como  las  que  se 
efectúan  á  piiuctplus  y  mediados  de  la  estación. 

Siendo»  pues,  el  mixto,  un  ave  sumamente  perjudl- 
ciaif  esta  Dirección  opina  que  convendría  autorizar 
su  persecución,  por  lo  menos  en  las  condiciones  esta  • 
btecldas  en  el  Código  Rural  para  las  demás  aves. 
Esta  Justa  y  muy  reclamada  reforma  se  obtendría 
fácilmente  modlQcando  el  articulo  732  del  expresado 
Código  como  sigue: 

-La  caza  de  pájaros  pequeños,  y  su  venta,  con  ex- 
clusión del  mixto,  es  prohibida  en  todas  las  épocas 
del  año,  bajo  pena  de  pérdida  de  la  casa  y  de  una 
multa  que  no  bajará  de  ¡¿o  pesos.» 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Octubre  U  de  1885. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


ZORRIII.A. 


Fiscalía  de  Gobierno. 

Ezcmo.  señor: 

Este  Ministerio  apoya  la  indicación  de  la  Asocia- 
ción Rural  del  Uruguay,  tendente  á  evitar  los  perjui- 
cios de  la  casa  durante  la  incubación  y  cria  de  las 
aves. 

Postergando  un  mes  la  apertura  de  la  estación  de 
la  caza,  se  conseguirá  ese  objeto. 

En  cuanto  á  las  indicaciones  del  señor  Director  de 
Agricultura,  este  Ministerio  no  puede  apreciar  su 
mérito,  porque  carece  de  conocimientos  teóricos  y 
prácticos  sobre  los  pAjaros  del  pais. 

La  ornitolOifia  es  una  ciencia  minuciosa  y  sobre 
todo  de  gran  observación  en  cuanto  se  reflere  á  fljar 
las  costumbres  ó  instintos  de  cada  especie. 

En  el  Cuerpo  Legislativo  se  dará  el  mérito  que  tie- 
nen á  las  observaciones  del  señor  Cluseau  Mortet,  y 
V.  E.  puede  elevar  oportunamente  estos  antecedentes 
á  fln  de  introducir  las  reformas  que  se  Juzguen  con- 
venientes en  el  Código  Rural. 


Montevideo,  Enero  15  de  1896. 


Teófilo  Dias, 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Febrero  t.*  de  18S6. 

En  el  periodo  ordinario  del  Cuerpo  Legislativo  y 
con  el  Mensaje  de  estilo,  elévese  á  la  H.  Cámara  de 
Representantes  y  común iqnese. 

SANTOS 
Eduardo  Zorrilla. 


Cámara  de  Representantes. 


D^ando  asi  cumplida  la  fesolución  de  ese'  Ministe- 
rio, me  es  en  extremo  grato  ofrecer  al  señor  Minis- 
tro las  seguridades  de  mi  distinguido  aprecio. 

Montevideo,  Octubre  6  de  1886. 

Modesto  Cluseau  Mortet, 
Director. 

Luis  L.  IlUTMU, 

Secretarlo. 


Montevideo,  Mayo  1B  de  18;,1. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  presido,  en 
de  hoy  ha  resuelto  reformar  el  articulo  731  del  Có- 
digo Rural,  en  la  forma  siguiente: 

•Artículo  731.  Los  dueños  ó  arrendatarios  de  tierras 
pueden  cazar  libremente  en  ellas,  desde  el  t.*  de 
Abril  hasta  el  30  de  Agosto,  quedando  prohibida  la 
ca'a  en  los  demás  meses  del  año. 

-Es  permitido,  á  los  dueños  ó  poseedores  de  cam- 
pos, durante  todo  el  año,  la  destrucción  délas  aves 
de  rapiña,  como  el  águila,  carancho,  cuervo,  chi- 
mango  y  halcón. 

«liOS  chorlos,  considerados  como  nves  de  paso,  el 
mixto,  las  cotorras  y  sus  nidos  y  los  nnimnies  ¡eii- 
vestres  como  el  z/^irr»,  In  nuiri  i  y  lo«  •  p'' redices,  el 
iagaric,  la  comadreja  y  el  zornilo-. 
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rnn  tal  moiiTO,  me  es  grato  reiterar  al  H.  Senado 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Miguel  Herrera  j  Obes^ 

Presidente. 

Manuel  Oarcia  g  Santo», 

Secretario  Redactor. 

A  la  H.  C¿mara  de  Senadores. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Consejo  de  Estado. 

Con  fecha  10  de  Septiembre  de  1886,  la  Asociación 
Rural  se  dirigió  al  P.  E.  haciendo  notar  la  conve* 
ntencia  que  habría  en  modificar  el  articulo  731  del 
Código  Rural  en  lo  que  se  refiere  A  la  apertura  de 
la  estación  de  caza,  indicando  que  en  lugar  de  abrirse 
en  Marzo,  época  en  que  las  aves  silvestres,  la  perdiz 
principalmente  se  halla  todavía  en  incubación  y 
cria,  se  señalara  para  la  apertura  el  t.*  de  Abril. 

lA  razón  en  que  fundaba  su  petitorio  la  Asociación 
Rural  y  que  amplió  la  Dirección  General  de  Inmigra- 
ción y  Agricultura  en  el  informe  de  6  de  Octubre  si- 
guiente, era  «que  la  conservación  y  aumento  de  esas 
aves,  útiles  á  los  campos  y  á  la  Agricultura,  debía 
ser  amparada  por  disposiciones  legales,  contra  la 
imprevisión  ó  el  inteiés  de  los  cazadores  y  que  era 
llegado  el  caso  por  me<fio  de  la  reforma  propuesta, 
de  evitar  la  destrucción  de  la  caza-. 

Bn  su  informe  la  Dirección  de  Agricultura  después 
de  apoyar  la  reforma,  hacia  sentir  la  necesidad  de 
que  se  autorizara  la  destrucción  de  algunas  especies 
de  aves,  todo  el  año,  entre  otras  de  los  chorlos  y 
mixtos,  por  ser  aves  de  paso  y  por  los  perjuicios  que 
causan  en  las  sementeras;  y  de  las  de  rapiña  que  no 
sólo  perjudican  los  sembrados,  sino  también  la  con- 
servación y  aumento  de  las  aves  silvestres,  de  utili- 
dad páralos  campos. 

Remitido  el  asunto  por  el  P.  E.  á  la  Asamblea  Ge- 
neral, la  Comisión  de  Fomento  proyectó  la  reforma 
en  el  año  1^91  en  los  siguientes  términos,  extendien- 
do la  autorización  á  los  animales  salvajes: 

«Articulo  731.  Los  dueños  ó  mandatarios  de  tierras 
pueden  cazar  libremente  en  ellas,  desde  el  i.*  de 
Abril  hasta  el  30  de  Agosto,  quedando  prohibida  la 
caza  en  los  demás  meses  del  año-. 

«La  destrucción  de  las  aves  de  rapiña,  como  el 
águila,  carancho,  cuervo,  chimango,  halcón,  etc.;  la 
cotorra,  el  venteveo,  los  mixtos  y  su«  nidos;  de  los 
animales  salvajes,  como  el  zorro,  la  comadreja,  la 
nutria,  apereaces,  mulitas,  etc.,  es  permitido  á  los 
dueños  ó  poseedores  de  campos,  durante  todo  el  año, 
asi  como  la  de  los  chorlos,  considerados  como  aves 
de  paso-. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Representantes  en 
que  se  trató  el  asunto,  el  doctor  Arturo  Berro  hizo 
indicaciones  reí^pecto  á  la  extensión  que  se  daba  á 
la  autorización,  en  virtud  de  que,  según  él,  había 
aves  de  rapiña  y  animales  salvajes  que  no  eran  per- 
Judiciales,  y  que  por  consiguiente,  debían  modificar- 
se los  términos  del  articulo  sustitutivo  que  proponía 
la  Comisión,  llegándose  finalmente  á  la  fórmula  que 
con  fecha  16  de  Mayo  del  mismo  año  Ift9i  sancionó 
la  citada  Cámara,  y  que  es  la  que  se  transcribe. 

•Articulo  731.  Los  dueños  ó  arrendatarios  de  tie- 
rras, pueden  casar  libremente  en  ellas  desde  el  l.«  de 


Abril  hasta  el  80  de  Agosto,  quedando  prohibida  la 
cava  en  los  demás  meses  del  año. 

•Es  permitido  á  los  dueños  ó  poseedores  de  campos, 
durante  todo  el  año,  la  destrucción  de  las  aves  de 
rapiña,  como  el  águila,  carancho,  cuervo,  chimango 
y  halcón. 

•Los  chorlos,  considerados  como  aves  de  paso,  el 
mixto,  las  cotorras  y  sus  nidos  y  los  animales  sil- 
vestres como  el  zorro,  la  nutria  y  los  apereaces.  el  , 
lagarto,  la  comadrea  y  el  zorrillo-. 

Vuestra  Comisión  no  trepida  en  aconsejaros  la  mo- 
dificación del  articulo  73i  del  Códisro  Rural,  tal  como 
fué  aprobada  por  la  Cámara  de  Representantes  de  la 
XVII  Legislatura,  Salvo  ligeras  modificaciones  de 
forma,  que  no  tienen  otro  oljeto  sino  tender  á  ha- 
cer más  clara  la  disposición. 

En  consecuencia,  propone  Vuestra  Comisión  la  mo- 
dificación del  articulo  731  del  Código  Rural  en  esta 
forma: 

•A  rticulo  731 .  Los  dueños,  poseedores  ó  arre^ data* 
rios  de  tierras,  pueden  cazar  libremente  en  ellas, 
desde  el  1.*  de  Abril  hasta  el  30  de  Agosto,  quedando 
prohibida  la  caza  en  los  demás  meses  del  año. 

•La  destrucción  de  las  aves  de  rapiña,  como  el 
águila,  el  carancho,  el  cuervo,  el  chimango  y  el  hal- 
cón; la  cotorra,  el  venteveo,  los  mixtos  y  sus  nidos; 
los  animales  .silvestres  como  el  zorro,  la  nutria,  ape- 
reaces, el  orrillo.  el  lagarto  y  la  cbma(lrql«% es  per- 
mitido ú  los  dueños,  poseedores  ó  arrendatarios  de 
campos,  durante  tolo  el  año,  asi  ccmo  -la  de  los 
chorlos,  considerados  como  aves  de  paso-. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  23  de  Marzo  de 
1898. 

Martin  Ber/ndiiague  -Rodolfo  de 
A  rteaga — Ft\inciscn  J,  Ros^LuU 
Vare f a  —Joxé  Serrato — Gregorio 
L.  Rodríguez -^  Arturo  Terra — 
Eduardo  Brifo  del  Pino— Fran- 
cisco StKU. 

Está  en  discusión  general. 

Sr»  Canfleld  —  Pido  la  palabra  para 
completar  Ya  prohibición  que  establece  el  ar- 
tículo 731  en  la  parte  final  del  párrafo  pri- 
mero. •  • 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  Consejero 
me  permite,  le  haré  presente  que  la  oportu- 
nidad de  la  modificación  será  en  la  discusión 
particular. 

Sr.  Canfleld —Está  muy  bien.  Me  re- 
servo para  la  discusión  particular. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Oportunamente  se  incluirá  en  la  orden 
del  día. 

A.ntes  de  continuar  la  sesión  debo  poner 
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en  conocimiento  del  Consejo  que  el  General 
Rodríguez  ha  retirado  bu  renuncia,  no  habien- 
do, pues,  motivo  para  que  la  Comisión  de 
Peticiones  informe  á  su  Respecto. 

(¡Miiybienl). 

Y  como  el  General  Rodríguez  se  encuentra 
en  antesalas,  voy  á  invitArlo  á  que  pase  al 
salón,  salvo  resolución  contraria  del  H.  Con- 
sejo. 

(Rntra  á  Sala  el  Gencrnl  Rodríguez). 

(Sft  lee  el  sifniiente  informe  íle  la  Co- 
mlBión  rte  Petlclones\ 

H.  Concejo  de  Estado: 

Vi)e«frn  romif«IAn  de  Petlcloneít  en  In  solicitud  de 
don  Enrique  Moiisquéfl.  que  pidn  fienn  devueltos  al 
p,  T?  los  nnt^redent'^»  relacionados  con  su  presenta- 
ii:i  la  nnenor  Fermina  Suftrpz,  remitidos  por  aquel 
alto  poder  ni  H.  Senado,  os  acons^a  la  sanción  del 
proyecto  adjunto. 

Sala  de  la  Comisión,  á  29  de  Marzo  de  I89R. 

Donaldo  hlncEachen—ManuH  JT. 
Alonso — Pedro  Pallare*  —  Julü> 
ÍMtnnrca  —  hfaniirl  Machado-^ 
Bernabé  Bauzd  'Leopoldo  Men- 
dota. 


PROYECTO  DE  PECRETO 

Articulo  único.  Devuélvase  al  P.  E.  el  expediente 
sobre  pensión  á  la  menor  Fermina  SuArez.  que  fué 
remitido  al  H.  Senado  en  fecha  13  de  Abril  de  1897. 

sala  de  la  Comisión,  á  29  de  Marzo  de  1898. 

MaC'Sacfien  —  Atonto  —  Bauzd  — 
Mendoza  —  Lamarca  — *  Pallares 
^Machado, 

Como  es  un  asunto  de  trámite,  no  tiene  más 
que  una  sola  discusión. 
Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a — En  una 

sesión  anterior  indiqué  la  irregularidad  que 
se  cometía  en  algunos  repartidos  no  publi- 
cando todos  los  antecedentes  necesarios.  No 
hice  entonces  moción  ninguna:  me  limité  á 
hacer  una  simple  indicación  porque  entendía 
que  aquélla  bastaba  7  sobraba  para  que  en 
adelante  los  repartidos  se  hicieran  en  forma. 
Lo  que  motivó  mi  observación  fué  un  repar- 
tido de  la  Comisión  de  Peticiones. 
Con  posterioridad  á  aquel  hecho  se  repro- 


dujo la  misma  informalidad,  y  entonces  tomé 
datos  en  la  Secretaría.  Le  pregunté  al  señor 
Secretario  porqué  no  se  hacía  la  publicación 
de  los  repartidos  en  forma.  Creí  que  era  una 
simple  omisión  involuntaria  de  la  Secrefaría, 
pero  no  era  así;  el  señor  Secretario  me  mani- 
festó que  los  antecedentes  qué  se  publicaban 
en  los  repartidos  eran  los  que  indicaban  las 
Comisiones,  de  donde  resulta  que  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  á  pesar  de  mi  observación 
que  fué  aceptada  por  el  H.  Consejo,  insiste 
en  su  proceder  informal. 

No  es  eata  la  segunda  vez  que  se  hacen 
repartidos  en  esta  forma  que  acabamos  de 
ver,  sino  que  todos  los  que  proceden  de  esa 
Comisión  son  idénticos. 

El  asunto  que  actualmente  se  ha  puesto 
en  discusión  no  tiene  importancia;  pero  ma- 
ñana puede  venir  uno  de  positiva  importan- 
cia para  el  H.  Consejo,  y  es  indispensable 
que  sepamos  de  qué  se  trata  y  sobre  qué  va- 
mos á  votar. 

Con  unos  repartidos  tales  como  el  que  en 
este  momento  se  ha  leído,  es  imposible  que 
el  Consejo  sepa  á  ciencia  cierta  si  lo  que  se 
aconseja  es  justo. 

De  modo  que  ahora  insisto  en  mi  indica- 
ción, y  si  es  necesario  hago  moción  para  que 
las  Comisiones,  al  darle  al  señor  Secretario 
los  datos  para  los  repartidos,  entreguen  to- 
dos los  antecedentes  del  caso. 

(Apoyados). 

Sr»  maebado  — Es  completamente  in- 
cierto que  la  Comisión  de  Peticiones  haya 
indicado  los  antecedentes  que  debían  publi- 
carse en  los  repartidos. 

La  Comisión  de  Peticiones  únicamente  los 
indicó  en  la  primera  solicitud  que  se  presen- 
tó al  Consejo:  en  las  demás  no  ha  dicho 
absolutamente  nada;  y  si  en  este  repartido  no 
se  han  publicado  los  antecedentes,  es  porque 
el  asunto  no  tiene  ninguna  importancia. 

Además  hay  otra  razón,  señor  Presidente, 
y  es  que  la  Comisión  de  Peticiones  al  dicta- 
minar en  los  asuntos  hace  una  relación  su- 
cinta de  todos  los  documentos  que  se  acom- 
pañan á  las  solicitudes.  De  manera  que  si 
alguno  de  los  miembros  del  Consejo  deseara 
informarse  de  esos  antecedentes,  obran  en 
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Secretaría.  Por  eao  es  que  no  se  han  publica- 
do. Sin  embargo,  debo  insistir  en  que  la  Co- 
misión de  Peticiones  no  ha  hecho  indicación 
alguna  al  respecto. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  doctor 
Aréchaga  es  casi  de  la  atribución  de  la  Mesa, 
porque  se  refiere  al  orden  interno,  7  como  en 
realidad  ea  justa,  la  Mesa  advertirá  á  las  Co- 
misiones que  traten  de  ilustrar  sus  informes 
con  todos  los  elementos  necesarios  para  poder 
formar  juicio. 

Si  en  adelante  se  notasen  omisiones  igua- 
les, sería  entonces  el  caso  de  tomar  resolucio- 
nes por  el  H.  Conspjo. 

£1  incidente  queda,  pues,  obviado  con  la 
determinación  que  toma  la  Mesa. 

Hrm  Ros — Me  parece  que  el  asunto  que 
propone  nuestro  colega  el  doctor  Aréchaga 
es  más  serio  de  lo  que  parece,  7  le  pediría  que 
explicara  bien  qué  entiende  por  la  publica- 
ción de  toíios  los  antecedentes  que,  á  su  jui- 
cio, deben  acompaüar  á  cada  informe  que 
produzcan  las  Comisiones. 

Sr«  Jiménez  de  Arécbaffa— No  sé  si 
estamos  dentro  de  lo  regular. . . 

Sr«  Presidente— No,  señor.  No  está  una 
discusión  en  otra. 

Lo  propio  es  resolver  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión. 

Sr.  Ros — Creí  que  estábamos  tratando 
esa  cuestión. 

Sr«  Presidente — Era  una  simple  obser- 
vación del  doctor  Aréchaga.  Por  eso  no  for- 
muló moción  7  dijo  «que  si  el  caso  llegase  la 
formularía?,  porque  comprendía  que  no  se 
discutía  el  punto. 

(Dióse  6l  punto  por  suflcientemente 
discutido,  y  pasándose  á  votar  el  arti- 
culo, fué  aprobado). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Proyecto  de  lioy 


CAPITULO  I 
DBL  RKOISTRO  ClVIOO  PBRMANBNTS 

Articulo  1.*  Declárase  sin  Talor  ni  efecto  legal  al- 


guno el  actual  Registro  cívico  Permanente  7  créase 
un  nuevo  Registro  que  9e  fonnará  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Los  interesados  podrán  solicita;*  7  se  les  devolverá 
los  Justificativos  que  hubieren  presentado  para  su 
inscripción. 

Art.  ?•*  El  Registro  Cívico  es  el  conjunto  de  las 
inscripciones  califlcadas  de  torios  los  ciudadanos  ap- 
tos para  votar.  • 

IM.  inscripción  hace  plena  prueba  en  Juicio  7  fuera 
deéii  pnra  Justificar  el  estado  político  del  Inscripto. 

Art.  8.*  Nadie  podrá  denempeflar  en  la  República 
cargo  ó  empleo  pdblico  para  cuyo  desempeño  se  re- 
quiera el  f>Jerricio  de  la  ciudadanía  sin  acreditar 
previamente  su  calidad  de  ciudadano  con  la  boleta 
de  inscripción  en  el  Registro  Cívico. 

Esta  prescripción  comprende  á  todas  las  personas 
que  actualmente  desempeñan  algunos  de  los  cargos 
ó  empleos  expresados  en  el  Inciso  anterior,  las 
cuales  deberán  sacar  su  boleto  de  Inscripción  en  el 
primer  año  subsiguiente  á  la  promulgación  de  esta 
ley.  bajo  pena  de  ser  declarados  cesantes  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos. 

Para  los  ciudadanos  que  no  sean  actualmente  em- 
pleados, esta  disposición  regirá  á  contar  desde  el 
l.«  de  Julio  de  189B. 

A  los  eludida  nos  que  entren  al  ejercicio  de  la  ciu- 
dadanía en  el  periodo  de  la  clausura  del  Registro 
Cívico  y  á  los  que  no  hayan  podido  Inscribirse  por 
haber  estado  ausentes  del  país,  no  se  les  exigirá  du- 
rante dicho  periodo  la  boleta  de  inscripción  como 
prueba  de  la  ciudadanía;  pero  estarán  obligados  á 
llenar  ese  requisito  en  el  momento  en  que  se  abran 
los  Registros  cívicos,  bajo  pena  de  ser  declarados 
cesantes  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

ÍjBl  no  inscripción  en  el  Registro  Cívico,  no  excep- 
túa del  desempeño  de  aquellos  cargos  cuya  acepta- 
ción es  obligatoria  por  reputarse  cargas  de  la  ciu- 
dadanía. 

Art.  4.0  El  Registro  Cívico  será  permanente,  que- 
dando sujeto  á  las  ampliaciones  y  depuraciones 
anuales  que  el  tiempo  y  la  ley  hagan  necesarias. 

Art.  5."  El  Reglsto  Cívico  se  dividirá  en  «Seccional**, 
«Departamental**  y  «Nacional*. 

«Registro  Cívico  Seccional*  será  el  formado  por  el 
conjunto  de  las  inscripciones  calificadas  en  cada 
sección  Judicial.  Ia  guarda  de  este  Registro  estará  á 
cargo  del  Juez  de  Pax  respectivo. 

«Registro  cívico  Departamental"  será  el  formado 
por  el  conjunto  de  los  Registros  Seccionales  de  cada 
Departamento.  La  guarda  de  este  Registro  estará  á 
cargo  del  Juez  Letrado  Departamental. 

«Registro  Civloo  Nacional**  será  el  formado  por  el 
conjunto  de  los  Registros  Cívicos  Departamentales. 
La  guarda  de  este  Registro  estará  á  cargo  de  la  Di- 
rección General  del  Registro  Civil: 

Lo  dispuesto  en  los  incisos  2.*  y  3.*  de  este  artículo, 
se  entenderá  sin  peijulcio  de  lo  establecido  en  los 
artículos  88  y  46  de  la  presente  ley. 

Art.  6.«  El  Registro  Cívico  se  abrirá  anualmente  pa- 
ra las  inscripciones  y  eliminaciones  que  legalmente 
procedan. 

Las  inscripciones  empezarán  el  primer  Domingo 
del  mes  de  Abril  y  continuarán  hasta  el  segundo 
Domingo  del  mes  de  Mayo  inmediato  inclusive. 


CONSEJO  DE  ESTADO 


157 


CAPITULO  n 

DE  I.A8  JUNTAS  BI.BCrORALKS 

Artículo  7.*  En  todos  los  pucblus  y  ciudades  cabeza 
de  Departamentos,  habrá  una  Junta  Electoral  cora- 
puosta  de  siete  miembros  titulares  y  siete  suplentes 
elegí  l(»sen  la  forma  que  determina  la  Ley  de  Elec- 
ciones. 

Art.  8.*  Fl  primer  Uo-iiin(;o  del  mes  de  Marz)  de 
cada  uño,  á  las  dos  p.  m.,  t^dos  los  clu>1adanos 
electos  miembros  de  lit  Junta  Electoral  se  reunirán, 
shi  necesidad  de  precia  citación,  en  el  salón  de  la 
Junta  R.  Adtnliiistratlvn  de  su  respectivo  Departa- 
mento, que  será  siempre  el  local  de  sus  sesiones,  y 
procederán  á  nombrar  Presidente,  Vicepresidente  y 
secretario,  quedanJo  asi  constituida  la  Junta  Elec* 
tornl . 

Si  no  se  re  inleran  eso  día  los  miembros  de  la  Jun- 
ta  Electoral,  el  P.  E.  los  convocará  inmediatamente, 
señalando  el  tercer  Domingo  del  mes  de  Marzo  para 
que  procedan  ú  la  constitución  de  la  Junta,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  de  aquéllos,  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  el  articulo  c^  de  esta  ley. 

tjta  Juntas  Electorales  no  podrán  funcionar  cim 
menos  de  cinco  de  sus  miembros,  debiendo  convo* 
cnrse,  en  todos  l^s  casos  de  ausencia  ó  inasistencia 
de  los  titulares,  á  sus  respectivos  suplentes. 

Art.  B.*  Las  atribuciones  de  las  Juntas  Electorales, 
serán: 

I  *  Constituir  las  mesas  inscriptoras  y  Recepto- 
ra de  votos. 

2.*  Conocer  de  las  apelaciones  en  los  Juicios  de 
Tachas. 

3."  Recibir  del  P  E.  y  distribuir  ú  las  Comisiones 
Inscriptoras,  ios  cuadernos  para  la  formación 
del  Registro  Cívico  y  todos  los  demás  documen- 
tos concernientes  al  mismo. 

4.**  Recibir  de  las  Comisiones  Inscriptoras  y  ha- 
cer publicarlas  listas  de  las  inscripciones  sec- 
cionales. 

&.*>  Formar  con  el  coi\Juuto  de  los  Registros  sec- 
cionales el  Registro  Departamental,  remitién- 
dolo en  copia  á  la  Oficina  del  Registro  Cívico. 

Q.*  Convocar  las  Comisiones  Inscriptoras  para 
que  den  principio  ú  su  cometido. 

7.*  Designar  el  local  donde  úébe  efectuarse  la  re- 
cepción de  votos,  dando  la  publicidad  necesa- 
ria á  su  resolución. 

8.*  Hacer  el  escrutinio  general  de  todas  las  elec- 
ciones que  se  practiquen  en  el  Departamento. 

V.*  Conocer  de  las  reclamaciones  que  .susciten 
los  procedimientos  de  los  Jueces  de  Paz,  Te- 
nie.ites  Alcaldes,  Mesas  Inscriptoras  y  Comi- 
sión Calificadora. 

10.  Resolver  sobre  las  renuncias  y  ezcusacionas 
que  se  le  presenten  de  los  cargas  de  carácter 
electoral. 

CAPÍTULO  III 

DE  LAS  COMISIONES  INSCRIPTORAS 

Articulo  10.  I4is  inscripciones  en  el  Registro  CItI- 
co  serán  seccionales. 
Bn  cada  sección  Judicial  habrá  una  Comisión  Ins- 


crlptora  compuesta  de  cinco  ciudadanos  domiciliados 
en  la  sección. 

Art.  II.  La  Junta  Electoral,  en  el  acto  de  constituir- 
se (articulo  H.*),  procederá  á  formar  en  c:ida  sección 
Judicial  del  Departamento  una  Comisión  Inserí ptora 
compuesta  de  cinco  titulares  y  cinco  suplentes,  de- 
biend  >  todo  ellos  ser  ciudadanos  domicilia-los  en  la 
sección,  que  sepan  leer  y  escribir,  apto<(  p  irn  tercer 
el  cargo  é  inscriptos  en  el  Registro  Cívico  Permanen- 
te, si  se  hallase  éste  ya  formado. 

No  podrán  formar  parte  de  las  Comision«$.s  Inscrip- 
toras los  empleados  nacionales  ó  mu<iicipuias.  civi- 
les ó  militares. 

Art.  12.  Las  Juntas  Electorales  veriflcuráu  Ui  elec- 
ción de  las  Comisiones  Inscriptoras  pjr  el  s'stena 
del  voto  incompleto,  en  la  siguiente  fui*  na: 

Cada  miembro  de  la  Junta  Electoral  sólo  podrá  Ins- 
cribir en  su  lista  tres  nombres  de  los  ciu  ládanos  á 
quienes  desea  elegir  titulares  de  la  Comisión  Inscrip- 
tora  de  cada  sección,  y  otros  tres  de  ios  que  desea 
elegir  como  suplentes. 

Hecha  asi  la  votación,  se  pix>clamarán  electos  ti- 
tulares y  suplentes  de  la  Comisión  Inscñptora: 

1.*"  Loe  tres  titulares  y  los  tres  sup'.entesque  figu- 
ren en  la  lista  que  haya  ob  enido'  mayor  nú- 
mero de  votos. 

2.*  Los  dos  primeros  titulares  y  los  dos  prime- 
ros suplentes,  en  el  onlen  de  colocación,  de  la 
lista  que  siga  en  nú  ñero  «lu  votos. 


Esta  elección  podrá  ser  púbüca  ó  pi  ivada.  segUn  lo 
resuelva  la  Junta  Elector.il;  per**,  en  todo  caso,  poJrá 
ser  presenciada  por  los  deiegudi>s  de  los  clubs  elec- 
torales, con  facultad  de  fiscalizar  el  escrutinio. 

Del  acto  de  la  elección  y  su  resultailo  se  labrará 
un  acta,  que  firmarán  todos  ifs  miembros  presentes 
de  la  Junta  Electoral,  y  se  hará  publicar  en  ios  pe- 
riódicos de  la  localidad  bl  los  hubiere,  ó  en  su  defec- 
to, en  los  de  Montevideo. 

El  nombramiento  se  couiunicirá  por  nota  a  los  elec- 
tos, á  quienes  se  convocar/i  para  dar  principio  á  sus 
funciones,  con  especificación  del  lugar,  día  y  hora. 

Art.  18.  El  día  designado  para  la  apertura  del  Re- 
gistro Cívico,  se  reunirán  en  el  Juzgado  de  Paz  de  ca- 
da sección,  los  ciudadanos  designados  para  compo- 
ner la  Mesa  Inscriptora,  y  se  constituirán  bajo  la 
presiiencia  del  que  resulte  electo  por  mayoría  de  vo- 
tos para  desempeñar  ese  cargo. 

Art.  14.  Cada  Club  Electoral  de  los  que  ae  hallen 
instalados  y  funcionando  en  el  Departamento,  podrá 
nombrar  dos  de  sus  miembros  para  presenciar  la 
inscripción,  comunicando  al  efecto  esa  designación  á 
la  Comisión  Inrcrlptora  respectiva.  t 

Fuera  de  los  delegados  de  los  Clubs  Electorales 
ningún  ciudadano  podrá  permanecer  en  el  local  de 
la  inscripción. 

La  Policía  no  permitirá  la  formación  de  grupos  en 
los  alrededores  del  local  donde  se  practique  la  ins- 
cripción. 

Los  delegados  de  los  Clubs  podrán  hacer  á  la  Meta 
Inscriptora,  todas  las  observaciones  que  crean  eon- 
▼enientes  respecto  á  la  inscripción. 

I A  Mesa  Inscriptora  tomará  en  consideración  esas 
observaciones  y  las  resolverá  por  mayoría  de  votos, 
haciéndolas  constar  después  en  el  acta  reepectlTa. 
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CAPITULO  IV 
TIR  I.A  rrRM ACIÓN  DRt  RSnrflTRO 

Arllrnlo  1.^.  RI  P  R.  mandará  tmprlmlr  cuaílernos 
de  i\  clon  t  Jas,  numerados,  que  Uenon  las  .siguientes 
eondirlntie«:  In a  pliegos  han  de  ser  Interralados  en 
lax  foj'  s.  tendrán  un  margen  anctio  y  un  doble  for- 
mularlo u  ildo,  formando  talón  para  constltiitr  el  re 
gtfltro  V  In  boleta  de  Inscripción  exactamente  Ijruftl. 

X.QIH  formularlos  tendrán  espacios  amplios  pnra  es- 
crlblM  ft)  el  nombre  y  apellido  del  inscripto  sin  Abre- 
viaturas; b)  su  edad;  c)  su  profesión;  a)  si  sabe  leer 
y  escribir;  r)  el  lugar  de  su  nacimiento  y  el  extrac- 
to de  la  respectiva  partlla  del  documento  supletorio 
ó  de  la  carta  de  ciudadanía  que  deberá  haber  exhi- 
bido; ^;  In  deslgnnclón  precisa  del  domicilio  y  ex- 
tracto del  documento  .lustlflcativo  exhibido;  ffi  la  fir- 
ma usnni  del  mismo;  h)  la  fecha. 

Art.  18.  Los  ref«»rl  los  ruadornos  que  teñirán  en  la 
canUula  y  en  la  pnrte  ^up«rlor  de  cada  hojn.  la  le- 
yenda: -Registro  CivIco.  Departamento  de...-,  se  en- 
vlnrán  en  numero  que  se  estime  bastante,  á  las  Jun- 
tas Klectorales  de  los  Departamentos,  pnra  que  ellas 
los  dlstri^vVAn  '^  ^^^  Comisiones  Seccionales,  pudlen- 
do  hacerlo  por  Intermedio  de  la  Policía,  la  que  ten- 
drá también  la  obligación  de  proporcionar  á  las  Co- 
mlBlonea,  m«sa.  pApel.  tinta,  plumas  y  demás  útiles 
necesarios  si  fuere  para  ello  requerida. 

Art.  1T.  instaladns  las  Comisiones  Tnscriptoras  co- 
mo se  dispone  el  articulo  anterior.  IrAn  Inscribiendo 
por  orden  de  presentación,  á  los  ciudadanos  que  con* 
ourran  personalmente  i\  solIcUai  lo,  Justificando  que 
lo  son  y  estAn  avecindados  en  la  sección.  Cada  Ins- 
cripción llevará  en  el  registro  y  en  la  boleta  talona- 
ria un  mismo  numero  de  orden . 

Art.  18.  El  que  solicite  la  Inscripción  debe  presen- 
tar, síes  ciudadano  natural,  su  fe  de  bautismo  ó  re- 
solución judicial  supletoria  en  testimonio  autorizado 
por  el  Actuarlo. 

Bn  uno  y  utro  caso,  pnra  acreditar  la  Identidad  de 
la  peraona  y  la  calidad  de  vecino,  det)erá  presentarse 
ante  la  Comisión  Inscriptora  la  declaración  de  dos 
testigos  de  responsabilidad  vecinos  de  la  sección. 

Art.  19.  equivaldrá  ala  Justificación  exigida  en  el 
articulo  anterior  que  se  acredite  por  quien  solicita 
la  inscripción,  ejercer  ó  haber  ejercido  cualquiera 
de  los  cargos  siguientes: 

Presidente  de  la  RepObilca,  Senador.  Representan- 
te, Ministro  de  Estado,  ó  Diplomático,  Ministro  de  loa 
Tribunales  de  Justicia.  Jues  ó  Fiscal  luetrado,  miem- 
bro de  la  JunU  Rronómico-Admlnlstratlva. 

Art.  SO.  A  los  efecu^s  de  esta  ley,  las  partidas  pa- 
rroquiales ó  los  certificados  del  Registro  Civil  harán 
plena  prueba,  y  se  expedirán  en  papel  simple  y  sin 
timbre. 

Podrá  8uplir>e  la  partida  de  bautismo  por  certifi- 
cados que  expedirán  los  párrocos,  de  hallarse  deter' 
minada  perdona  inscripta  en  al  Registro  Parrrquial, 
ctm  especificación  del  folio  del  libro,  los  nombres  de 
loa  padres  y  del  lugar  y  fecha  del  nacimiento  ó  bau- 
tlamo«  con  arreglo  á  formularlos  impresos  que  su- 
ministrar;) el  P.  R.  por  medio  de  las  Juntas  Electo- 
rftiea.  quedando  los  dichos  páriv»cos  autorizados  pa- 
rt  c«obrar  «veinte  crntésimos-  ix^r  cada  certificado 
qna  ax  pidan. 

AH.  ti.  Ix>s  ciudadanos  que  no  puedan  obtener  di- 
chas partidas  o  certificados,  por  haberae  perdido  ó 


destruido  los  regls'ros  en  que  se  hallasen,  ó  pir  cual- 
quier otra  cau««aJu«tlflcaH,    polnin  producir  Infor- 
maciones supletorias  ante  ei  Juxg.vto  luetrado  Depar- 
tamental. 
El  peticionirio  deberá  expresar  claramente: 

1.*  Su  nombre  y  apelillo;  2.*  el  de  sus  padrea  ó  de 
las  personas  á  cuyo  lado  se  haya  criado;  3.*  el  lugar 
de  su  nacimiento;  4.*  su  i>dad  aproxlmatlva;  5.*  la  cau- 
sa Justificada  de  la  imposibilidad  de  presentarla  par- 
tida de  bautismo  El  Jue¿  resolverá  breve  y  sumaria- 
mente estas  peticiones,  haciendo  constar  en  sus  re- 
soluciones, además  de  las  circunstancias  menciona- 
das en  el  Inciso  anterior:  -el  nombre,  apellido  y  do- 
micilio de  los  testigos  que  hayan  declarado;  un  resu- 
men de  sus  declaraciones,  y  si  8e*hubiesen  presenta- 
do documentos  públicos  ó  privados,  una  mención  ó 
extracto  de  ellos,  Estos  expedientes  se  seguirán  en 
papí^l  simple,  sin  requerir  timbre  ni  pngar  costas,  y 
deberán  qu-'dar  terminados  al  raes  de  su  iniciaci<>n, 
bajo  la  más  seria  responsabilidad. 

Cuando  \t\  resolución  del  Jnei  Departamental  sea 
negatoria.  habrá  apelación  para  ante  el  Juez  I^etra^o 
de  lo  civil,  cuyo   fnllo  será  inapelable. 

A  los  Jefes  y  Oftcinles  del  l^ército  de  linea  de  la 
Nación,  les  bastará  presentar  sus  despachos  respec- 
tlvo.s  para  acreditar  su  calidad  de  ciudadanos. 

Art.  23.  Las  partidas,  certificados  parroquiales  ó 
de  Registro  Civil  y  resoluciones  Judiciales  á  que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  no  tendrán  validez  para 
otro  objeto  que  el  de  la  inscripción  y  serán  Inutiliza- 
das por  las  Comisiones  inscriptoras  con  un  sello  y 
archivada.^,  áexcepoión  délas  partidas  de  bautismo  ó 
certificados  del  Registro  Civil,  extendidos  en  papel 
sellado,  que  después  de  sellados  serán  devueltos  á 
los  interesados,  siempre  que  asi  lo  soliciten,  acom- 
pañando la  copla  debidamente  legalizada,  que  que- 
dará archivada. 

Art.  23.  Tanto  la  inscripción  en  ei  Registro  como 
la  boleta,  deben  extenderse  por  alguno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  excepto  la  firma  usual  del  Ins- 
cripto; que  será  puesta  por  éste  en  uno  y  otro  docu- 
mento en  el  espacio  destinado  al  efecto  arriba  de  la 
fecha.  Debajo  de  ésta,  flrmaráu  los  miembros  de  la 
Comisión  Inscriptora.. 

Art  84.  El  inscripto  debe  conservar  la  boleta  que 
se  expida  en  el  acto  déla  inscripción,  para  exhibirla 
en  los  casos  que  haya  lugar;  pero  si  se  le  extraviase  ó 
destruyese,  podrá  solicitar  una  nueva,  que  se  le  ex- 
pedirá de  acuerdo  c  m  el  articulo  M  de  est  i  ley. 

Art  25.  ÍjAB  Comisiones  Inscriptoras  fimcionarán 
durante  el  término  déla  inscripción  los  dias  domin- 
gos de  10  de  la  mafiana  hasta  las  5  de  la  tarde. 

Art.  26.  Al  terminar  la  inscripción  en  cada  dia  de 
fUncionarolento  délas  Mesas  Inscriptoras,  se  labrará 
un  acta  en  que  se  hará  constar  el  numero  de  la  bo- 
leta con  que  empezó  la  Inscripción,  el  número  de 
Inscriptos  en  ese  día,  las  observaciones  hechas  con  ó 
sin  resolución  de  la  Mesa  y  el  numero  de  la  boleta  de 
la  última  inscripción  hecha  en  ese  día. 

Esta  acta  podrá  ser  firmada  por  los  delegados  de 
los  Clubs,  si  asi  lo  solicitan,  y  los  cuales  podrán,  asi- 
mismo, hacer  constar  brevemente  su  disconformidad 
con  el  contenido  del  acta,  si  no  lo  creyesen  exacto. 

Art.  27.  El  último  domingo  del  término  señalado 
para  la  inscripción,  se  procederá  á  la  clausura  de 
los  Registros,  levantándose  acta  que  determine  el 
número  de  inscripciones  practicadas.  Esa  acta  será 
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Armada^  por  cV  ?rea\A©nt^  y  demás  miembros  de  la 
Comisión  Inscrlptoray  po*"  todos  ó  cualquiera  de  los* 
Delegados  á  que  se  reAere  el  articulo  14. 

Art.  28.  En  los  intervalos  de  un  domingo  á  otro  y 
en  el  que  medie  desde  la  clausura  del  Registro  basta 
la  apertura  del  periodo  de  reclamaciones,  el  Registro 
estará  bajo  la  guarda  y  custodia  de  aquel  de  los 
miembros  de  la  Comisión  Inscriptora  que  baya  sido 
electo  depositario  por  sus  compañeros. 

CAPÍTULO  V 

DR  iJi  PUBLICACIÓN   DBL  RKOISTRO 

Articulo  29.  Dentro  de  los  diez  «Has  siguientes  á  la 
clausura  de  los  Registros,  todas  las  Comisiones  Ins- 
criptoras  deberán  enviar  á  la  Junta  Electoral  del  De- 
partamento, copias  exactas  de  los  Registros  y  de  las 
actas  labradas,  autorizándolas  con  las  firmas  de  to- 
dos los  miembros. 

Esa  remisión  se  hará  por  conducto  del  Correo,  en 
pliego  cerrado,  sellado  y  certificado.  Si  no  hubiese 
Oficina  de  Correos  en  el  distrito,  el  envío  podrá  ha- 
cerse por  intermedio  de  la.pollcia,  b»Jo  recibo. 

Art.  30.  Las  Juntas  Electorales  harán  publicar  por 
medio  de  hrjas  impresas,  á  medida  que  las  vayan  re- 
cibiendo, las  coplas  de  los  Registros  Ci vicos  Seccio- 
nales con  todas  sus  indicaciones  de  nombres,  apelli- 
dos, edad,  profesión  y  domicilio  y  la^'barán  circular, 
proporcionándolas  á  los  periódicos  y  Clubs  Electora- 
les del  Departamento»  sin  perjuicio  de  pegarlas  á  las 
puertas  de  los  Juzgados  de  Paz. 

CAPITULO  VI 

DB  LOS  RECLAMOS  Y  TACHAS 

Articulo  3!.  Los  reclamos  ó  tachas  ¿  queden  lugar 
las  inscripciones  omitidas  y  las  hechas,  se  deducirán 
en  los  dos  últimos  domingos  del  mes  de  Junio,  ante 
la  Comisión  Calificadora  constituida  en  la  forma  que 
indica  el  inciso  siguiente. 

Para  conocer  de  estos  reclamos  y  tachas  se  cons- 
tituirán las  comisiones  Califlcadoras,  excluyéndose 
de  las  Mesas  Inscripturas  por  sorteo  tres  de  los 
miembros  que  hayan  actuado  en  la  inscripción,  los 
que  serán  sustituidos  por  sus  respectivos  supleutes. 

Art.  32.  Sólo  pueden  ser  tachados: 

1.'  Los  sentenciados  á  pena  infamante. 

2.*  Los  quebrados  fraudulentos. 

3.*  Los  naturalizados  en  otro  país. 

4.*  Los  que  hayan  admitido  empleos,  títulos  ó  dis- 
tinciones de  otro  Gobierno,  sin  autori¿ación  le- 
gislativa. 

5.*  Los  deudores  al  Fisco  declarados  morosos. 

6  *  Los  deudores  fallidos  declarados  tales  por  Juez 
competente. 

7.*  Los  que  tengan  el  hábito  de  'ebriedad. 

8.'  Los  que  adolezcan  de  Ineptitud  física  ó  moral 
que  impida  obrar  libre  y  reflexivamente. 

9.'  Los  vaffos  de  notoriedad. 

10.  los  procesados  legalmeate  en  causa  criminal 
de  que  pueda  resultar  pena  corporal  ó  infa- 
mante. 

11.  Los  sirvíe.jtes  á  sueldo  y  peones  Jornaleros. 

12*  Los  que  no  sepan  leer  y  escribir,  habiendo  en- 
trado al  ejercicio  de  la  ciudadanía  de  1840  ea 
adelante. 


^3.  Los  solteros  que  do  hayan  cumplido   veinte 
años  de  edad. 

14.  Los  casados  que  no  hayan  cumplido  diez  y 
ocho  años  de  edad. 

15.  Los  soldados  del  ^ército  permanente  y  de  la 
Marina. 

Los  Guardias  Civiles  po  Irán  Inscribirse,  no 
debiendo,  sin  embargo,  votar  mientras  duren 
sus  contratos  respectivos. 

16.  Los  que  hayan  usurpado  el  estado  clvU  pre- 
sentando documentos,  partidas  de  bautismo, 
certificados,  etc.,  que  no  les  x>ertenecen  ó  que 
son  falsos. 

17.  Los  inscriptos  que  no  hayan  presentado  los 
Justiflcativos  indicados  en  los  artículos  17  y  18. 

18.  Los  inscriptos  en  otra  sección. 

Art.  33.  La  prueba  de  tachas  corresponde  al  ta- 
chante, salvo  el  caso  de  ser  por  no  saber  leer  y  es- 
cribir, en  que  córresponie  al  tachado,  quien  debe 
prestarla  en  el  acto  del  Juicio. 

£1  hecho  de  poner  la  Qrma  se  considerará  prueba 
bastante  de  saber  leer  y  escribir. 

Art.  34.  En  los  casos  de  los  incisos  I.»,  2.',  6.%  8.% 
7.%  8.%  9.*  y  10  del  articulo  33.  se  requiere  para  anu- 
lar la  inscriprión,  sentencia  ó  declaración  Judicial 
comprobatoria  del  hecho:  en  los  de  los  nú  me  ros  3.'  y 
4.«,  Juetiflcación  auténtica;  y  en  el  del  número  11  no 
se'admitirá  otra  prueba  de  la  C'>ndición  de  sirviente 
á  sueldo  ó  peón  Jornsjero,  sino  contrato  escrito  debi- 
damente autenticado. 

Art.  35.  Los  reclamos  ó  tachas  con  sus  causales,  se 
harán  saber  de  viva  voz  á  los  ci-idadanos  asistentes 
á  la  sesión  en  (iue  se  deduzcan,  se  consignarán  en 
acta  sumaria,  se  inscribirán  en  un  cuadro  que  se 
pondrá  en  lugar  visible  del  local  de  sesiones  y  sepn- 
blirarán  dentro  de  las  veinticuatro  horas  en  los  pe- 
riódicos, si  los  hubiere. 

Art.  36.  Toda  tacha  ó  reclamo  debe  ser  determinado 
y  concreto  y  basarse  en  alguna  de  las  causales  enu- 
meradas en  los  18  incisos  del  articulo  3?,  y  las  que 
no  se  opusieran  en  esta  forma  serán  des<^chadas  de 
oficio. 

No  se  admitirá  en  ningún  caso  la  tacha  por  las  ge- 
nerales de  la  ley. 

Art.  37.  Los  Juicios  de  tachas  empezarán  el  primer 
domingo  de  Julio  y  terminarán  el  tercer  domingo  de 
Agosto. 

Art.  B8.  Las  Comisiones  Calificadoras  procederán 
en  Juicio  vei*bal.  actuando  en  papel  común. 

Art.  39.  Todo  ciudadano  Inscripto  tendía  personería 
para  reclamar  de  la  exclusión  de  otro,  asi  como  para 
defender  la  legalidad  de  cualquiera  inscripción.  Jus- 
tificando que  el  excluido  ó  tachado  reúne  las  condicio- 
nes exigidas  por  la  ley. 

Todo  ciudadano  Inscripto  tendrá  personería  para 
adherirse  á  las  tachas  opuestas  y  defenderlas  ó  re- 
batirlas en  el  Juicio  respectivo. 

Art.  40.  La  resolución  recaída  en  virtud  del  articulo 
anterior,  no  podrá  invocarse  como  cosa  Juzgada  con- 
tra el  ciudadano  excluido  ó  tachado,  si  éste  se  pre- 
sentase person  alraente  ó  por  apoderado,  á  Justificar 
en  tiempo  hábil  la  rehabilitación  de  ciudadanía,  con- 
fusión de  persona  ü  otra  cualquier  circunstancia  fa- 
vorable, por  medio  de  pruebas  perentorias. 

Art.  41.  be  lo  que  se  practicare  ca  ia  día  de  sesión, 
se  levantará  actaexpresandosumarmmente  los  casos 
resueltos  y  las  resoluciones  adoptadas. 

Esa  acta  podrá  ser  firmada  por  los  ciudadanos  pre- 
sentes, y  se  dará  constancia  si  la  pidieren. 
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Art.  42.  De  loR  fallos  y  résoltlcfonds  déla  Comisión 
Inscriptora,  habrá  apelación  parA  ante  la  Jania 
Electoral,  la  que  hará  ejecutoria  si  fuere  confirmato- 
ria; pero  9\  fuere  revocatoria,  habrá  apelación  para 
ante  el  Suj>erlor  Tribunal  de  Justicia,  que  resolverá 
breve  y  sumariamente  con  las  resultnncias  de  autos. 

Art.  48.  Las  exclusiones  que  resulten  de  los  vere- 
dictos pronunciados,  se  harán  constar  marginalmen* 
te  en  el  Registrr»,  por  mello  de  la  palabra  texclnldo* 
y  la  fecha  del  veredicto  de  exclusión. 

Art.  44.  Lns  agremiaciones  dispuestas  se  extenderán 
en  forma  de  Inscripciones  nuevas.  A  continuación  de 
la  última,  pon ién lose  á  cada  una  la  fecha  del  vere- 
dicto que  la  autorizó. 

Art  46.  Se  labrará  acta  final  expresando  nomina* 
tivaroente  las  agregaciones  decretadas  y  el  número 
de  inscriptos  con  que  se  cierre  definitivamente  el  Re- 
glstro. 

Art.  44f.  Las  Comisiones  Tnscrlptor&.«  sacarán  una 
copla  de  las  Inscripciones  dennltivas  que  forman  el 
Registro  seccional  y  firmada  por 'odossus  miembros, 
la  remitirán  ala  Junta  Electoral,  la  cu  >l  h  su  vez  sa- 
cará una  copla  de  todos  los  Registros  .^Seccionales 
quef'*rman  el  Registro  Departamental»  y  firmada^  la 
remitirá  á  la  Oficina  del  Registro  Civil,  la  que  sa^^ará 
una  copia  de  todos  los  Registros  Departamedtales 
que  forman  el  Rpgi.stro  Cívico  Nacional,  y  firmada, 
la  remitirá  al  Superior  Tribunal  de  Justicia. 

CAPÍTULO  VII 

DK  LAS  IN^CRtPCiONBS    ANUAIRS 

Articulo  47.  El  Registro  Cfvlcose  abrirá  y  cerrará 
anualmente  en  toda  la  Repüblica.en  taforma  y  den- 
tro de  los  términos  cstnbleddos  en  «sta  ley. 

Art.  4^.  La  Inscripción  anual  tiene  porol^eto: 

a)  inscribir  á  los  ciudadanos  hábiles  que  por 
cualquier  CJiusa  hubiesen  omití io  Inscribirse 
en  el  periolo  precediente 

b)  Inscribir  A  los  dudada noa  que  con  posteriori- 
dad á  la  clausura  de]  anterior  período,  hayan 
cumplido  la  edad  necesaria  para  entrar  en  el 
ejercicio  de  in  ciudadanía.   . 

c)  Inscribir  á  los  ciudadanos  que  hayan  obtenido 
rehabilitación  de  la  ciudadanía  que  hubieren 
perdido. 

d)  Inscribir  á  los  ciudadanos  que  teniendo  en  el 
periodo  anterior  suspensa  la  ciudadanía,  hayan 
vuelto  al  ejercicio  de  ella,  por  cese  de  las  cau- 
sas de  suspensión. 

e)  Excluir  del  Registro  los  nombres  de  los  ciuda- 
danos que  hayan  fallecido,  poniendo  en  la  res- 
pectlva  hoja  la  nota  de  «Anulada  por  muerte-. 

f)  Excluir  también  á  los  que  hayan  perdido  la 
ciudadan'a.  poniendo  la  nota  de  «Anulada  por 
pérdida  de  ciudadanía-. 

g)  Excluir  á  los  que  hayan  caldo  en  la  suspen- 
sión de  la  ciudadanía,  por  medio  de  la  nota 
•^Inhabilitado  por  suspensión  de  la  ciudadanía*. 

Art.  49.  Las  Comisiones  Inscriptoras  y  Calificado- 
ras no  pueden  conocer  de  más  causas  de  exclusión 
del  Registro,  que  l.<is  enumeradas  en  los  tres  últimos 
Incisos  <lel  «rtlailo  prrced*»nte.  y  eso  mismo  bajo  la 
expresa  condición  de  que  ellas  sean  supervin lentes  á 
la  clausura  del  Registro  en  el  ejercicio  anterior. 

Esto  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  Capitulo 
YI  de  la  presente  ley. 


Art.  50.  Si  cualquier  ciudadaio  creyere  que  alguno 
se  halla  Indeblda'nente  inscripto  por  usurpación  ó 
simulación  de  estado  civil  ú  otra  c  «alquier  causa  fal- 
sa, re'attva  á  la  persona  del  inscripto  ó  á  los  docu- 
mentas que  sirvieron  de  recaudo  para  la  inscripción, 
puede  por  si  ó  por  apoderado  entablar  acusaclén  ant« 
loa  Jueces  en  lo  criminal.  esbVnd ose  á  lo  que  resuelva 
la  sentencia  ejecutoria  que  se  pronuncie. 

El  que  haya  sido  eliminado  del  Registro  Cívico  por 
falsa  tacha,  podrá  reclamar  de  esa  eliminación,  en 
la  Capital  ante  el  Juez  Letr'tdo  de  to  civil  y  en  cam- 
pafla  ante  el  Uiez  Letrado  Departamental,  que  resol  - 
verán  el  Incidente  breve  y  sumadamen^é  con  Inter- 
vención del  Fiscal  de  lo  Civil  ó  fiel  Agente  Fiscal  en 
en  su  caso- 

CAPÍTULO  VIH 

DR  I.A  RENOVACrÓN  DE  BAtOTAS 

Articulo  51.  Los  ciudadanos  inscriptos  en  el  Regis- 
tro Clvic^  que  pierdan  su  boleta  de  inscripción,  po- 
drán  pedir  que  se  les  ex  oída  otra. 

Rl  la  solicitud  se  hiciese  en  la  ép'>ca  en  que  están 
Mncionando  las  comisiones  Inscriptoras,  á  éstas  '•o- 
rresponde  expedir  la  boietn  renovada. 

SI  la  solicitud  se  hiciese  pasada  la  época  de  la  ins- 
cripción, la  boleta  renovada  será  expedida  por  el 
Juez  de  Paz.  con  el  vistobueno  del  Ju«!  Letrado  De- 
partamental. La  boleta  asi  expedida  dirá  en  su  enca- 
bezamiento «Renovada-;  y  de  su  expedición  se  pondrá 
constancia  por  nota  marginal  en  el  Registro  Cívico. 

Art.  ñl.  Cuando  un  ciudadano  inscripto  en  el  Re- 
gistro Cívico,  cambie  de  domicilio,  podrá  pedir  que 
su  inscripción  se  transfiera  al  Registro  de  su  nuevo 
domicilio. 

La  solicitul  se  hará  ante  el  Juez  de  p iz  de  la  sec- 
ción, quien  la  elevará  informada  al  Juí»z  luetrado  De- 
partamental, quien,  si  procediese  la  transferencia, 
ordenará  al  Juez  de  Paz  del  nuevo  domicilio  la  agre- 
gue á  su  registro  ron  nota  maigtnal.  y  el  Juez  de 
Paz  del  domicilio  anterior  ellminarH  la  Inscripción 
con  la  nota  del  caso. 

En  el  Registro  Departament.nl  pondrá  el  Juez  fu- 
trado nota  marginal  de  e.sas  transferencias. 

CAPÍTULO  IX 

UR  LOS  RKCI.AMOS  SORRK  PROCROIM  RNTOS 

Articulo 53.  De  las  reclamaciones  que  susciten  Un 
procedimientos  de  los  Jueces  de  Paz.  Mesas  Inserí p 
toras  y  Comisiones  Calificadora?,  conocerán  las  Jun- 
tas Electorales,  quienes  resolverán  esas  reclamos 
por  mayoria  de  votos,  dentro  del  término  preciso  de 
ocho  días,  contados  desde  aquel  en  que  re  interpuso 
la  queja,  que  deberá  ser  formulada  por  escrito  en 
papel  común. 

Art.  51.  De  los  reclamos  que  susciten  los  procedi- 
mientos de  las  Juntas  Electorales,  /conocerá  la  Alta 
Corte  de  Justicia  ó  Tribunales  que  hagan  sus  veces. 

Las  resoluciones  de  la  Alta  Corte  serán  Inape- 
lables. 

CAPITULO  X 

PENAS 

Articulo  55.  Los  funcionarios  públicos  que  de  al- 
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gún  modo  practiquen.  íacUlten  ó  fomenten  las  ins- 
cripciones iDdebMas  en  los  Registros  Givicos,  seián 
destituMos  de  sus  cargos  y  penados  con  multas  de  cien 
á  quinientos  pesoF,  ó  prisión  de  uno  A  seis  meses. 

Art,.  66.  Los  funcionarios  públicos  encarga'los  de 
la  guarda  de  los  Registros  Cívicos,  que  se  nieguen 
á  suministrar  los  datos  que  á  su  respecto  se  les  pida, 
serán  destituidos  de  sus  cargos  y  penados  con  multa 
(le  100  á  düO  pesos  ó  prisión  de  uno  á.trea  meses. 

Art.  67.  Los  miembros  de  las  Juntas  Electorales, 
omisos  ó  culpables  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, serán  penados  con  multa  de  100  á  1,000  pesos  ó 
prisión  de  un  mes  á  un  año,  según  la  gravedad  del 
delito. 

Art.  68.  I/>s  Jueces  de  Paz  que  sean  de  cualquier 
modo  omisos  ó  culpables  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  serán  destituidos  y  penados  con  multa  de 
100  á  1,<H)0  pesos  ó  prisión  de  un  mes'á  un  afio,  según 
la  gravedad  del  delito. 

Art.  5P.  Los  miembros  de  las  Juntas  Electorales, 
Comisiones  Inscrlptoras  y  Calificadoras,  que  omitan 
cualquiera  de  las  formalidades  que  les  prescribe  esta 
ley;  que  inscriban  k  personas  inhábiles  ó  supuestas; 
que  rehusen  ó  dificulten  la  inscripción  de  dudada- 
nos  hábiles;  que  nieguen  ó  dificulten  á  los  Delegados 
de  los  Clubs  Electorales  el  «ejercicio  de  sus  derechos, 
serán  penados  con  multa  de  50  á  900  pesos  ó  prisión 
de  ocho  días  á  tres  meses. 

Art.  60.  Los  ciudadanos  que  se  inscriban  Indebida- 
mente ó  hagan  inscripciones  falsas,  ó  testifiquen  fal- 
samente la  identidad  ó  vecindad  de  los  inscriptos,  ó 
impidan  violentamente  á  otros  ciudadanos  que  se 
Inscriban,  serán  penados  con  multa  de  30  á  300  pesos 
ó  prisión  de  ocho  días  á  tres  meses. 

Art.  61.  Los  que  cometan  ó  fomenten  desórdenes 
y  tumultos  dentro  ó  fuera  del  local  déla  inscripción, 
serán  penados  con  prisión  de  quince  días  á  un  mes. 
Si  hubiera  habido  agresión  á  mano  armada  pero  sin 
causar  heridas  ni  muertes,  la  pena  será  de  tres  me- 
ses á  un  aik>  de  prisión. 

Art.  62.  Ix>s  miembros  de  las  Juntas  Electorales, 
Comisiones  Inscrlptoras  y  Comisiones  Calificadoras, 
que  falten  sin  justa  causa  á  las  reuniones  á  que  fue- 
sen convocados,  serán  penados  con  multa  de  50  pesos 
ú  ocho  días  de  prisión. 

La  multa  será  impuesta  por  la  Comisión  á  que  per- 
tenezca el  inasistente  y  se  hará  efectiva  por  el  Juez 
de  Paz  de  U  sección  del  multado,  siguiéndose  para 
el  cobro  la  via  de  apremio. 

No  encontrándosele  al  multado  bienes  embargables 
suficientes,  el  mismo  Juez  de  Paz  decretará  su  pri- 
sión por  ocho  días. 

CAPÍTULO  XI 

DISPOSICIONES  OBNEKALBS 

Articulo  63.  Todos  los  cargos  de  carácter  electoral 
son  irrenunciables  sin  Justa  causa. 

I^a  renuncias  ó  excusaciones,  cuando  procedan, 
se  presentarán  á  la  Junta  Electoral  del  Departa- 
mento respectivo,  que  las  resolverá  sin  apelación. 

Art.  64.  Cuando  falte  el  Presidente  titular  de  una 
comisión,  se  nombrará  por  los  presentes,  á  mayoría 
de  Totos, un  Presidente  ad-hoc. 

Art.  65.  Ix>s  funcionarios  públicos  encargados  de 
la  guarda  del  Registro  Cívico,  esturán  obligados  á  dar 
&  loa  que  lo  soliciten,  todos  los  datos  que  respecto  á 
las  Inscripciones  existentes  se  les  pidan. 


Art.  66.  Las  multas  que  se  impongan  por  Infrac- 
ciones á  las  disposiciones  de  esta  ley,  serán  destina- 
das á  beneficio  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad 
y  beneficencia  Pública. 

CAPÍTULO  XII 

DISPOStaONBS  FINALBS 

Articulo  67.  Ninguno  de  los  recaudos  necesarios 
para  obtener  la  inscripción  en  los  Registros  Cívicos 
requiere  papel  sellado  ó  timbre. 

Están  igualmente  exentas  de  papel  sellado  y  tim- 
bres, las  solicitudes,  reclamaciones  y  protestas  que 
se  hagan  con  relación  al  funcionamiento  de  la  pre- 
sente ley.  todas  las  cuales  tramitarán  siempre  en 
papel  común  y  sin  devengar  costas. 

CAPÍTULO  XIII 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Articulo  6S.  I^as  primeras  Juntas  Electorales  serán 
nombradas  por  el  H.  Consto  de  Estado  en  la  forma 
que  él  mismo  determine. 

Art.  S9.  La  Inscripción  en  el  periodo  del  corriente 
aflo  se  verificará  los  Domingos  y  Jueves  á  contar 
desde  el  primer  Domingo  de  Abril  hasta  el  segundo 
Domingo  del  mes  de  Mayo  Inmediato  inclusivo. 

Art.  70.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  4  de  Mano  de 
1896. 

Jiménei  de  Aréchnga— Terra-^RO' 
driguez  Larreta—BatUe  y  Or- 
dófíez  —  Carve—Ratntrez—  Ace- 
redo  Diaz-^OnViot—  Vidal^Cag' 
tellanoa  (discorde  en  parte). 


Comisión  de  Legislación 
H.  Consejo  de  Estado: 

La  reforma  de  la  Legislación  Electoral,  base  esen« 
clalisima  del  oo.ivenlo  de  paz  del  19  de  Septiembre 
de  1897  y  único  medio  de  restablecer,  sobre  sólidas 
bases  de  moralidad  y  «le  Justicia,  el  régimen  consti* 
tucional  en  la  República,  es,  sin  duda  alguna,  prin- 
cipal cometí  lo  de  este  H.  Consejo  y  asunto  que  re- 
clama urgente  solución.  C.'mprendiéndoio  asi.  Vues- 
tra comisión  de  Legislación  ha  considerado  que  de- 
bía dedicarse  en  primer  término  y  sin  demora  algu- 
na al  estudio  de  las  Leyes  Electorales  vigentes,  para 
proponeros  las  reformas  que  Juzgue  necesarias,  y 
hoy  tiene  el  honor  de  someter  á  vuestra  considera- 
ción el  resultado  de  sus  trabajos  con  respecto  á  la 
reforma  de  la  Ley  de  Registro  Cívico  Permanente, 
como  tendrá  también,  dentro  de  bretes  días,  el  de 
presentaros  su  dictamen  sobre  la  reforma  de  la  Ley 
de  Elecciones  Generales. 

No  son  muy  numerosas,  pero  si  de  capital  impor- 
tancia, las  modificaciones  hechas  en  la  Ley  del  98  de 
Mar  o  de  1893,  sobre  Registro  Cívico  Permanente, 
por  esta  Comisión.  Ellas  están  comprendidas  en  los 
artículos  del  proyecto  de  ley  que  sigue  á  este  infor* 
me,  cuya  enumeración  se  pasa  á  hacer  para  Indicar 
ius  motlvqp  ó  fundamentos* 


162 


COSrSEJO  DETESTADO 


En  el  articulo  1.»  del  proyecto  de  ley,  se  declara 
la  nulidad  de  los  actuales  Registros  cívicos  y  se  or- 
dena la  creación  de  un  nuevo  Rcsistro  Cívico  Perma- 
nente, acordando  á  los  ciudadanos  Inscriptos  el  de 
recho  de  reclamar  la  dev  lucióu  de  los  documentos 
que  hayan  entrégalo  á  las  Comisiones  Inscrlptoras. 
vuestra  Comisión  ha  creído  quese  imponía  esa  dis- 
posición en  la  nueva  ley,  porque  estudiado  con  cri- 
terio imparclal  el  organismo  electoral  vigente,  ha  en- 
contrado en  él  capitafes  deílcienclas  que  inclinan  el 
ánimo  á  presumir,  que  el  proceso  de  las  elecciones 
que  dieron  vida  al  Registro  Permanente.  lejos  de 
prestigiar  la  Institución,  la  desacreditan  en  el  con- 
cepto público,  porque  no  se  han  tomado,  al  consti- 
tuirlo, las  garantías  eflcaces  de  que  el  sufragio  fuera 
ejercido  por  quienes,  en  stí  gran  mayoría  al  menos, 
se  encontrasen  en  el  pleno  goce  de  la  ciudadanía, 
con  arreglo  d  la  Constitución  y  las  leyes. 

Serán  ó  no  ciudadanos  en  <>1  pleno  goce  de  sus  de- 
rechos políticos,  los  que  pe  hallen  inscriptos  en  los 
actuales  Registros,  pero  nadie  puede  desconocer,  y 
menos  los  q'*e  consideren  que  es  urgente  una  refor- 
ma radical  en  nuestra»  leyes  electorales,  que  la  Ins- 
cripción y  su  calificación  hi  estado  bsjo  el  dominio 
de  los  resortes  administrativos,  al  extremo  de  ser  los 
delegados  del  P.  F.  Ir  s  que  presidian  en  todos  los  de- 
más Departamentos  lis  Juntas  electorales. 

Si  es  difícil  que  se  ejercite  el  derecho  de  sufragio 
en  con'Mciones  de  completa  moralidad,  aun  al  am- 
paro de  la  mejor  ley  de  elecciones,  es  obra  de  buen 
sentido  y  levántalo  patriotistmo  anular  Registros  que 
han  ftindonado  bajo  la  nsralzación  de  poderes  elec- 
torales, constituidos  sin  el  amplio  criterio  que  requie- 
re el  reinado  de  las  buenas  prácticas  democráticas, 
basado  en  el  respeto  de  todos  los  derechos  y  el  con- 
sorcio de  ios  intereses  honestos. 

Al  imponerse  la  revalidación  del  titulo  que  Justifi- 
ca el  e.otado  político,  á  nadie  se  despoja  de  su  calidad 
de  ciud.ulMno.  si  realmente  la  tiene;  sólo  se  le  exige 
que  someta  ese  estado  polilico  á  una  nueva  Justifi- 
cación que  devuelva  al  Registro  Permanente  el  pres- 
tigio ú  que  esa  Institución  es  acreedora,  cuando  se 
inaugura  sin  los  vicios  orgánicos,  que  ya  no  es  posi- 
ble esllrpar,  daUu  la  economía  del  sistema,  en  los 
procesos  electorales  su*  siguientes. 

En  el  articulo  H*  del  proyecto  de  ley  se  establece 
que  nadie  podrá  ocup:ir  en  la  República  cargo  ó  em- 
pleo público,  para  cuyo  desempeño  se  requiera  el 
«llercicio  de  la  ciudadanía,  sin  acreditar  previamen- 
te su  calidad  de  ciudadano  con  la  boleta  de  inscrip- 
ción en  el  Registro  Cívico. 

La  inscripción  en  f\  Regis^tto  Cívico  Permanente 
no  puede  ser  considerada  como  una  faculUtd  de  los 
ciudadano^:  es  para  ellos  un  verdadero  deber  Jurídi- 
co. De  la  misma  manera  y  por  las  mismas  razones 
que  el  esiado  civti  de  las  personas  sólo  puede  Justifi- 
carse con  las  partidas  ó  con  las  inscripciones  hechas 
en  el  Registro  Civil,  el  esiAáo poiitico,  ó  sea  la  eluda* 
danla.  sólo  debe  acreditarse  también  con  la  boleta 
de  Inscripción  en  el  Registro  Cívico. 

No  tolos  los  habitantes  del  país  s^n  ciudadanos; 
no  lo  son  tampoco  todos  los  que  han  nacido  en  el  te-  I 
rrttorio  de  laRepública.  Para  adquirí  ría  ciudadanía, 
es  indispensable  tener  ciertas  condiciones  expresa- 
mente esUt  Mecidas  ^n  la  ley  fundamental.  Luego,  es 
de  estiicta  Ju  tiria  qno  ni  que  quiera  ocupar  en  la 
República  un  cargo  ó  empleo  público,  para  cuyo  des- 
empeño se  requiera  por  la  Constitución  ó  por  las  le- 
yes el  ejsrclcio  de  la  ciudadanía,  se  le  «xija  que 


acredite  su  calidad  de  ciudadano  con  la  exhibición 
de  la  boleta  de  inscripción  en  el  Registro  Cívico,  que 
es  el  único  medio  establecilo  por  la  ley  para  justifi- 
car la  ciudadanía. 

Forman  parte  de  las  Juntas  Electorales,  según  el 
articulo  5.*  de  la  ley  vigente,  los  Jefes  Políticos  de 
loa  Departamentos,  los  Presidentes  de  las  Juntas 
E  Administrativas. los Administrulores Departamen- 
tales de  lientas  y,  en  la  Capital,  el  Director  General 
de  Impuestos  Directos. 

Encierra  esta  disposición  el  mis  grave  y  el  más 
peligroso  de  todos  los  defectos  de  la  ley  de  Registro 
Cívico  Permanente.  Uno  de  los  vicios  más  notorios 
de  nuestras  prúrtlcas  electorales,  uno  de  los  más 
evidentes  obstáculos  que  en  todo  tiempo  ha  encontra- 
do el  libre,  y  eficaz  tercíelo  del  derecho  de  sufragio, 
ha  .si  lo  siempre  la  influencia  y  la  intromisión  abusi- 
vas del  P.  E  en  esas  funciones  puramente  popula- 
res. Y  es  indudable  que  dar  intervención  á  funciona- 
rios administrativos  en  la  presidencia  y  dirección 
de  laa  operaciones  comiciales.  es  poner  en  manos  del 
I'.  E.  el  más  seguro  medio  de  ejercer  u:ia  influencia 
tan  ilegitima  como  decisiva,  en  loe  resultados  del  vo- 
to popular. 

Por  estas  considericiones.  la  Comisión  de  Legisla 
Ción  ha  modiflcudo  por  canipleto  el  articulo  5.*  de 
la  ley  de  2H  de  Mtrz)  de  I8j.l.  eliminan  lo  de  las  Jun- 
tas Elect  «rales  ú  los  funcionuri'>s  públicos  y  estable- 
ciendo que  ellas  serán  formadas  con  siete  titulares 
y  otros  tantos  suplentes,  elegidos  en  la  forma  quo  de- 
terminará la  Ley  de  Elecciones. 

Los  artículos  li  y  li  de  la  ya  cita  la  ley  establecen 
un  sistenia  de  elección  de  Comisiones  inscrlptoras, 
que  no  solamente  no  garantiza,  sino  que  pone  en  se- 
rio peiigr.'S  la  legalidad  y  la  pureza  de  las  Inscrip- 
ciones en  el  Registro  Cívico. 

Acordar  á  las  Juntas  Eiectorale.%  que  f  rzosamente 
van  á  ser  compuestas,  eu  su  mayoría,  de  miembros 
de  un  mismo  parti<lo  polliico,  el  derecho  de  formar 
caprichosamente,  sin  base  alguna  preestablecida,  una 
lista  de  veiiiiicinco  ciudadanos  en  cada  sección,  para 
sortear  después,  de  entre  ellos,  cinco  que  compondrán 
la  Comisión  inscriptora.  es  sencilla'Mente  conceder 
a  la  mayoría  de  la  Junta  Electoral  el  derecho  de  crear 
Comisicnes  inscriptonts  exclusivamente  con  miem- 
bros de  su  partido  político,  :sup:  imiendo  asi  porcon- 
pleto  toda  garantía  pura  el  p;irtiJo  contrario. 

Las  leyed  que  reglamentan   d  ^ercict.>  dn  un  de- 
recho, In  iividual  ó  politice),   persiguen  y  sólo  deben 
perseguir  el  propósito  de  garamizar,  de  la  manera 
más  eflcaz  posible,  el  legitimo  ejercicio  de  e.se  dere- 
cho; pero  los  artículos  il  y  v¿  de  la  I^y  de  Registro 
Cívico,  relativos  á  la  formación  de  las  Comisiones 
inscrlptoras,  lian  sido  redactados  de  tal  manera  que 
sólo  pueden  servir  para  ofrecer  eficaces  girantlas  al 
fraude  electoral;  lo  que  quiere  decir  que  la  ley  va 
precisamente  cuntra  su  único  prepósito  confesable. 
Para  organizar  con  acierto  las  Com  Isiones  inscrlp- 
toras, que  tienen  también  las  delicadas  funciones  de 
ribunal  de  tachas,  es  iudispens.tbie  tener  en  cuenta 
esta  circunstancia:  que  dada  la  naturaleza  'te  sus 
atribuciones,  sólo  es  posible  esperar  que  sus  actos 
lleven  el  sello  de  la  legalidad  y  -le  la  Justicia  á  con- 
dición de  que  en  su  seno  estén  igualmente  represen- 
tados todos  los  partid  s  políticos  SI  lodos  ó  la  máxi- 
ma parte  de  los  miembros  de  esas  Comisiones  perte- 
necen á  un  solo  partido,  todas  las  garantías  desapa- 
recen para  las  demás  agrupaciones  políticas. 
En  las  operaciones  electorales,  cuando  la  ley  no  es* 
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tallece  barreras  indestructibles  contra  el  fraude  y  la 
violencia,  nada  ó  muy  poco  es  posible  esperar  de  la 
moralidad  de  los  ciudadanos.  En  esos  casos  el  entra- 
ño, el  fraude,  no  son  vicios,  no  son  delitos*;  se  les  ca- 
lifica de  habiHdad  electoral  siguiendo  los  dictados 
de  una  falsa  moral  política,  desgraciadamente  muy 
arraigada  en  nuestras  democracias  insipientes. 

Es  indispensable,  por  consiguiente,  corregir  ese 
gravísimo  defecto  de  la  ley  de  Registro  Cívico,  porque 
si  en  los  comienzos  de  las  operaciones  electorales  no 
se  procede  con  estricta  Justicia,  cualquiera  que  sea 
el  sistema  electoral  que  se  adopte,  aüa  el  más  Justo 
y  perfeccionado,  resultarán  siempre  imperantes  el 
fraude,  la  Ti^lenoia  y  la  usurpación  de  la  soberanía 
nacional. 

Es  indispensable  que  en  las  Comisiones  inscripto- 
ras,  que  aon  al  mismo  tiempo  tribunales  de  tachas, 
tengan  seria  y  positiva  representación  todos  los  parti- 
dos, porque  sólo  á  esa  condición  serán  realmente 
electores  sus  respectivos  adherentes.  Y  el  úniro  me- 
dio de  establecer  esa  representación  de*lodos  los  par^ 
tidos  en  el  seno  de  dichas  Comisiones,  es  el  de  adop- 
tar un  sistema,  como  el  del  voto  limitado,  que  nece- 
sariamente los  colocará  en  situación  de  poder  elegir 
sus  delegados  para  constituirlas  cqp  equidad  y  con 
Justicia. 

El  sorteo  es  completamente  aleatorio  y  caprichoso, 
^  y  aun  suponiendo  que  las  Juntas  Electorales  proce- 
dieran con  una  honestidad  perfecta  y  formaran  en 
cada  sección  tudldal  un»  lista  de  veinticinco  ciuda- 
danos, de  los  cuales  doce  fueran  de  un  partido  polí- 
tico y  trace  de  otro,  podría  indudablemente  resultar 
que.  hecho  el  sorteo,  las  Comisiones  Inscriptoras  de 
muchas  secciones  estuviesen  formadas  exclusiva- 
mente con  miembros  de  un  mismo  partido. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  la  Comisión  de  L«>gisla- 
clon  ha  reformado  fundamentalmente  los  artículos  il 
y  12  de  la  Ley  de  Registro  Cívico,  en  los  términos  in- 
dicados en  los  artículos  lt  y  12  del  proyecto  de  ley 
que  somete  á  vuestra  sanción  definitiva. 

Como  no  es  posible  su|K>ner  que  los  Jueces  dé  Par, 
Comisiones  inscriptoras  y  calificadoras  y  Juntas  Elec- 
torales procederán  siempre  con  estricta  Justicia  y  con 
perfecto  acierto  en  el  desempeño  de  las   funciones 
que  les  acuerda  la  Ley  de  Registro  Cívico,  necesario 
es  establecer  en  ella  Inequívocamente  ante  quién 
deberán  deducirse  por  los  ciudadanos  las  reclama- 
ciones que  susciten  los  procedimientos  de  aquellos 
funcionarlos  públicos.  Y  como  en  la  ley  vigente  nada 
se  ha  dispuesto  á  ese  respecto,  la  Comisión  de  Legis- 
lación ha  llenado  ese  vacío,  redactando  el  Capitu- 
lo IX  del  proyecto  de  ley  que  somete  á  vuestra  con- 
sideración,  dedicado  exclusivamente  á  determinar 
cóiDO  y  ante  qué  autoridad  deberán  deducirse  esas 
relaciones. 

También  ha  agregado  esta  Comisión  un  nuevo  ca- 
pitulo á  la  ley  sometida  á  su  estudio,  estableciendo 
en  él  las  penas  que  han  de  ser  aplicadas  á  los  funcio- 
narlos públicos  que,  de  cualquier  manera,  practi- 
quen, faciliten  ó  fomenten  las  inscripciones  indebi- 
das en  los  Registros  cívicos,  ó  sean  omisos  ó  culpa- 
bles en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  á  los  sim- 
ples ciudadanos  que  se  Inscriban  ilegalmente  ó  fa- 
vorezcan» de  cualquier  modo,  inscripciones  fraudu 
lentas.  Este  capitulo,  que  es  el  X  del  proyecto,  se  ha 
considerado  indispensable,  porque  las  prescripciones 
legales  sin  sanción,  sobre  todo  si  son  de  carácter  po- 
utico,  DO  tienen  generalmente  la  virtud  de  imponer- 
se ¿  la  voluntad  de  los  ciudadanos  y  servir  de  norma 
rei:ular  de  su  oondueta. 


como  disposición  de  carácter  transitorio  establece 

^t^.T¿Tl"^  '•'  ^"^"'^^  ^«^  ^•»>«"  «'"'po- 
ner la  Junta  Electoral  en  los  próximos  comicios 

por  el  voto  de  todos  los  ciudadanos,  porque  debiendo 

Tr^T'^r^  "'•^'"^  *^  trab^os'^n^cialefdrre' 
nl^r^r  ^°  *•>  R^l«tro  Cívico  Permanente,  se  haré 
necesario  constituirla  antes  de  que  los  sufragantes 
tengan  título  hábil  para  votarla  «"tragantes 

tra  c^I!^.?!  ''*'''  «l««Jiente  práctico,  considera  Vues  • 
tra  comisión  que  debe  someterse  al  Consejo  de  Esta- 

nn.í.T'^'"'"'*"*^ '•  '*  P'"*'"*''  Junta  Electoral 
^ndi^fn  Jü  "^'"'^*^»<^"*  *^«rcerá  su  cometido  en 
condiciones  de  que  queden  garantidos  en  la  elección 
los  derechos  de  todos  los  partidos  «'««cíon 

Además  de  las  reformas  ya  enumeradas,  se  han  in- 
troducido muchas  otras  en  la  ley  vigente  ieRe^stro 

n^^^rtotr"  '^T'''''  '*  ^í^»»^acíón  no  conlVde^ 
necesario  ni  oportuno  mencionaren  este  informe  va 
por  su  escasísima  importancia,  ya  por  ser  mTchS 
de  ellas  obligados  corolarios  de  las  prlmerarc^  " 
Plirt  sm  embargo,  con  el  deber  de  indicarlas  y  de 

•1  H  consejo  destine  al  examen  y  discusión  de  ^te 
asunto  Importentlsimo.  ^ 

En  virtud  de  las  consideraciones  expresadas  Vues- 
tra comisión  de  Legislación  se  permite  aconiejaros 
la  sanción  del  proyecto  de  ley  que,  juntamente  con 
este  informe,  somete  á  vuestra  consideraron. 

Sala  de  la  Comisión.  Montevideo,  Marzo  4  de  I8j|8. 

Justino  J,  de  Aréchaga  -  José  L. 
Terra-^José  líatlle  y  Ordóñez— 
ÁureNano  Rodrfy^eM  Larreta— 
Pedro  B,  Carve-Oonsa/o  Rnmi- 
res  —  Eduardo  Acevedo  Días  — 
Alvaro  Guillote  Blas  Vidal ^ 
José  M.  Castellanos  (discorde  en 
parte). 

Antes  de  entrar  á  la  lectura  del  proyecto, 
invito  hl  H.  Consejo  á  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

(Asi  se  hizo,  y  vueltos  á  Sala...). 

Continúa  la  sesión. 

Sr,  JIménex  de  Aréchai^a— Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra  el 
sefior  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^sra— Como 
es  muy  extenso  el  proyecto  y  ya  lo  conocen 
los  miembros  del  H.  Consejo,  mociono  para 
que  se  suprima  su  lectura. 

(Apoyados).    * 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  sufi- 
cientemente  apoyada  esto  moción,  se  va  á  vo- 
tar si  el  H.  Consejo  resuelve  suprimir  la  lee- 
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tum  del  proyecto  presentado  por  la  Comisión 
de  Legislación. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 

pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  general  el  proyecto. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  votará. 

Si  se  ha  de  pasar  ala  discusión  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(Afirmativa). 

Oportunamente  se  incluirá  en  la  orden  del 
día  que  corresponda. 

Va  á  precederse  ahora  á  la  elección  de 
Secretario  Relator. 

Puede  el  señor  Secreitario  tomar  la  vota- 
ción. 

(Se  toma  en  el  orden  siguiente): 

El  señor  Martorell:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 
El  sefior  General  Rodriguez:  por  el  doctor  Samuel 
Bliién. 
Bl  señor  Terra  (don  José  L.):  por  el  doctor  Samuel 

Blixén. 
El  señor  Avegno:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 
El  señor  várela:  por  el  doctor  Samuel  BlixéYi. 
El  señor  Garda  de  Zúñiga:  por  el   doctor  Samuel 

Blixén. 
El  señor  Carve:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 
El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  doctor  Samuel 

Blixén. 

El  señor  Figari:  por  el  doctor  Samuel   Blixén. 

El  seior  Serrato:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 

El  señor  Pittaliiga:  por  el  doctor  S^imuel  Blixén. 

El  señor  Semblat:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 

El  señor  Ros:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 

El  señor  Fonseca:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 

El  sefior  Machado  (don  S.):  por  el  doctor  Samuel 
Blixén. 

El  señor  Mac-Eachen:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  sefior  Etchegaray:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 

El  sefior  Rodríguez  (don  Antonio  M.):  por  el  doctor 
Samuel  Blixén. 


El  señor  General   Muñoz:  por  el  doctor  Samuel 
Blixén. 

El  sefior  Gomensoro:  por  el  señor  Albistur. 

El  señor  Buela:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  Lenzl:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  General  Tabares:  por  el  señor  Albistur. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  señor  Albistur. 

El  señor  Guillot:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  Saavedra:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  Mora  Magarlfios:  por  el  doctor  Samuel 
BUxén. 

El  señor  Alonso:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  Regules:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 

El  señor  Be rinduague:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

Bl  señor  Aréchaga:  por  el  doctor  Samuel  Blixén. 

El  señor  García  y  Santos:  por  el  doctor  Samuel 
Blixén. 

Bl    señor  otero  Mendoza:  por  el  doctor   Samuel 
BUxén. 

El  señor  Acevedo  (don  B.):    por  el  doctor  Samuel 
BUxén. 

El  sefior  Afteaga  (don  R.):  por  el  doctor  Samuel 
BUxén. 

El  señor  villalba:  por  el  señor  Albistur. 

El  señor  Mendoza:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  PaUares:  por  e)  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  Capurro:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  sefior  Ramírez:  por  el  doctor  Samuel  BUxén . 

El  señor  Martínez  (don  Martin  C):  por  el  doctor  Sa. 
muel  BUxén. 

Bl  señor  Lamarca:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 

El  señor  Maza:  por  el  doctor  Samuel  BUxén. 
El  señor  BatUe  y  Ordóúez:  por  el  señor  Albistur. 
El  señor  Duf  jrt  y  AWarez:  por  el  sefior  Albistur, 
El  señor  Viera:  por  el  señor  Albistur. 
El  señor  Terra  (don  Arturo):  por  el  doctor  Samuel 
BUxén. 
El  señor  Presidente:  por  el  doctor  Samuel   Blixén. 

Sr.  Secretario— Cuarenta  y  ocho  votos. 
Siete  por  el  señor  Albistur  y  cuarenta  y  uno 
por  el  doctor  Blixén. 

Sr.  Presidente— Queda  nombrado  Se- 
cretario Relator  del  H.  Consejo  de  Estado 
el  doctor  don  Samuel  Blixén,  y  habiendo 
terminado  los  asuntos  que  constituían  la  or- 
den del  día,  se  levantará  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  &  las  5  y  40  p.  m.). 

Manuel  Ocncía  y  Santos, 
Secutarlo  Redactor. 


15/  SESIÓN 


ABRIL  18  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Balón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho 
de  Abril  del  aüo  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho  los  señores  miembros  del  H.  Consejo 
de  Estado 


Garre 

Laoneva  Stlrlln^ 

Rodrigroes  (don  O.  L..) 

Jiménez 

Serrato 

Mac-Baohen 

Machado  (don  Severo) 

Pallaras 

Cigarro 

Blenirlo  Rocoa 

Barablno 

Terra  ( don  Arturo ) 

Tabares 

Oaroia  y  Santos 

GMmaá|o«  Rooa 


Mufles 


Sohlafllno 


BAartoreU 
Rodrigues  (don  V,) 
VlUalba 
Bnela 

Faltando  los  sigaieotes: 


Mendosa 

Aréohaga 

Arteaga  (don  G.) 

Garda  de  Zúfllga 

Aoevedo  Días 

Semblut 

Buzareo 

Bausa 

Regules 

Masa 

Terra  (don  José  L..) 

(SarvalUdo 

Arteaga  (don  Rodolfo) 

Ramiros 

GnlUot 

Otero  Mvndoza 

Saavedra 

Leus! 

Penco  de  León 

Mora  Magsirlfios 

Varóla 

Maotado  (don  M.) 

Btchegarajr 
Martines  (don  M.  G.) 


CON  AVISO 
B«tUe  y  Ordófies  Alonso 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  seeión. 
Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

(S«  lee). 

Si  no  hubiera  observación  que  hacer,  se  de* 
clara  aprobada  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

( Aprobada,). 

Hallándose  en  antesalas  el  doctor  Blixény 
nombrado  Secretaríor  Relator  por  el  Consejo, 
se  le  invitará  á  pasar  al  salón  para  que  preste 
juramento  y  tome  posesión  de  su  puesto. 

,  (Bntra  dicho  sefior,  presta  Jaramettio 

y  ocupa  su  puesto). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  los  algulontee): 

—El  P.  E.  envía  á  V.  H.  acompañado  de  un  men  ■ 
saje,  un  proyecto  da  decreto  creando  el  Teaoro  de 
Caridad  y  Beoeacencia  Pública,  y  estableciendo  las 
diversas  fuentes  de  sus  recursos.     , 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  U  oota  de  v.  H. 
comunicándole  la  elección  de  Secratario  Relator  del 
H.  Consto. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  nota  de  v.  H. 
remitiéndole  el  decreto  que  aiitoilza  al  pág*^  de  la 
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impresión  de  las  actas  de  la  Honorable  Asamblea  de 
Notables. 

Archívese. 

—El  Superior  Tribunal  de  Justicia  eleva  á  V.  H. 
una  nota  del  sefior  Juez  L.  Correccional,  solicitando 
remisión  de  unos  telegramas  agregados  al  expedien- 
te sobre  destitución  de  don  Fernando  Monegal,  que 
se  halla  en  la  secretaria  del  Senado. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Legislación  aconseja  á  V.  TI.  la 
sanción  de  una  minuta  dirigida  al  Superior  Gobierno 
acompañada  de  un  proyecto  de  ley  que  le  faculta 
para  suspender,  en  ciertos  casos,  las  reuniones  polí- 
ticas á  que  se  refiere  el  numero  3  de  la  ley  de  28  de 
Junio  ultimo. 

Repártase. 

— I^a  Comisión  de  Peticiones  presenta  á  V.  H.  su 
informe  acerca  de  las  solicitudes  de  don  Pedro  Mar- 
tino,  exigiendo  el  at>ono  de  un  crédito  contra  la  Se- 
cretaria del  Senado. 

Repártase. 

—Don  Víctor  Péreí  Petlt  y  don  Máximo  velga  pi- 
den á  V.  H.  que  estimule  ¿  la  Comisión  de  Legisla- 
ción el  pronto  despacho  de  su  informe  sobre  la  acu- 
sación entablada  por  ellos  contra  los  Tribunales  de 
Apelaciones. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Eliseo  Chaves,  en  representación  de  don  En- 
rique Olivern,  se  presenta  á  V.  H.  pidiendo  se  abo- 
nen á  su  representado  las  diferencias  de  sueldo  de 
Capitán  á  Sargento  Mayor  que  dice  corresponder  á 
éste  desde  el  año  1865  hasta  Mayo  ie  1893. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—Don  Daniel  Silva  solicita  de  V.  H.  se  digne  confe- 
rirle el  cargo  de  perito  calígrafo  en  los  Juzgados 
de  lo  Criminal,  que  dice  le  corresponde  por  derecho. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Carlos  Suero  solicita  de  V.  H.  el  desglose  y 
la  entrega  de  partidas  agregadas  á  una  petición  pre- 
sentada al  Senado  por  su  señora  madre. 

Entregúense,  dejándose  constancia. 

—Don  Antonio  Rodero  se  presenta  á  V.H  amplian- 
do la  solicitud  que  presentó  el  16  de  Marzo  pidiendo 
la  derogación  de  la  ley  sobre  corridas  de  toros. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  Iniciadora  del  Instituto  de  Segunda 
Fnseñanza  de  San  José  de  Mayo,  solicita  de  v.  H.  se 
sirva  votar  una  mensualidad  destinada  al  sosteni- 
miento de  dicho  centro. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


(Se  lee  el  siguiente  proyecto  modifi- 
cando el  articulo  731  del  Código  Rural): 

•Articulo  731 .  I^s  dueños,  poseedores  ó  arrendata- 
rios de  tierras,  pueden  cazar  libremente  en  ellas 
desde  el  i.* de  Abril  hasta  el  30  de  Agosto,  quedando 
prohibida  la  caía  en  los  demás  meses  del  año. 

•La  destrucción  de  las  fves  de  rapiña,  como  el 
¿güila,  el  carancho,  el  cuervo,  el  chimango  y  ei 
halcón;  la  cotorra,  el  venteveD,  los  mixtos  y  sus  ni- 
dos; los  animales  silvestres  como  el  zorro,  la  nutria» 
apereaces,  el  zorrillo,  el  lagarto  y  la  comadrea,  es 
permitido  á  los  dueños,  poseedores  ó  arrendatarios 
de  campos  durante  todo  el  año,  asi  como  la  de  loa 
chorlos  considerados  como  aves  9e  paso». 

En  primera  discusión  particular. 

Se  va  á  votar  por  incisos. 

Puede  leer  el  inciso  1.^  el  señor  Secretario. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votara. 
Si  se  aprueba  el  inciso  1.®  del  artículo  que 
acaba  de  leerse. 
Los  sefiores  por  la  afiíynativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Léase  el  inciso  2.®. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Hr.   Terra  (don   Arturo)  —  No  en 

nombre  de  la  Comisión  de  Fomento,  pero  en 
el  mío  j  en  el  de  algunos  de  qus  miembros, 
voy  á  proponer  que  se  aumente  el  número  de 
algunas  aves  en  el  inciso  2.®  que  se  acaba  de 
leer. 

Desde  luego,  tenemos  el  dorado  que  des- 
truye las  espigas  de  los  trigos  y  de  la  ceba- 
da, sobre  todo  cuando  están  todavía  en  la 
época  en  que  el  grano  hasta  la  mitad  es  tíer- 
no,  reduciendo  algunas  veces  la  cosecha. 

La  paloma  torcaz,  que  no  simplemente  ha- 
ce gran  daño  en  la  época  de  la  recolección 
sino  antes,  sigue  el  surco  que  deja  el  arado 
y  va  arrebatando  la  semilla  que  en  él  el  la- 
brador deja  caer,  aminorándose  por  ese  mo- 
tivo la  cosecha. 

Tenemos,  por  otro  lado,  tratándose  del 
maíz  y  del  trigo  los  pechos  amarillos  y  los 
pedios  colorados  y  también  la  achea  y  el  tordo, 
que  atacan  nuestros  viñedos  y  los  destruyen 
en  gran  parte. 

En  consecuencia,  yo  haría  moción  para 
que  se  dijera  ó  se  agregara  donde  dice:  «la 
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cotorra,  el  venteveo,  los  mixtos  j  sus  nidos»: 
«el  dorado,  la  paloma  torcaz,  los  pechos  ama- 
rillos y  los  pechos  colorados,  los  tordos,  la 
achea  y  el  gorrión». 

(Apoyados). 

Agregué  «y  el  gorrión»,  porque  destruye 
enormemente  también  los  sembrados. 

En  el  primer  Congreso  Ganadero- Agrícola 
que  tuvimos,  decía  el  sefior  Alvarez  al  res- 
pecto, que  esas  aves  perjudicaban  también 
no  sólo  á  las  plantas  cultivadas,  tsino  tam- 
bién á  nuestros  pastos,  y  especialmente  á  las 
plantas  anuales,  que  no  se  reproducen  por 
completo,  sobre  todo  en  afios  de  sequía  en 
que  la  regeneración  de  las  praderas  se  hace 
de  un  modo  lento  por  el  consumo  que  de  laa 
semiUas  hacen  las  aves». 

En  consecuencia,  yo  propongo,  aún  cuan- 
do no  en  nombre  de  la  Comisión  de  Fomen- 
to, á  pesar  de  que  he  consultado  á  algunos 
de  sus  miembros,  que  en  el  inciso  2.®  se  in- 
cluya la  indicación  que  he  hecho. 

Sf.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación  propuesta  por  el  Consejero  sefior 
Terra? 


Léase. 


(Apojratfos). 


(Se  lee): 


Está  en  discusión  el  inciso  2.*  con  la  adi- 
ción propuesta  por  el  doctor  Terra. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pia 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  por  su  orden,  primero  el  in- 
ciso 2.°  tal  como  ha  sido  propuesto  por  la 
Comisión^  y  si  fuera  rechazado,  se  votará  con 
la  adición  propuesta  por  el  doctor  Terra. 

Puede  leer  el  señor  Secretario. 

(Se  lee  el  inciso  propuesto  por  la  (»- 
misión). 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.^  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Negativa). 


Queda  rechazado. 

Va  á  votarse  khora  el  inciso  2.o  con  la  adi- 
ción propuesta  por  el  doctor  Terra. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.<'  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aprobado  en  primera  discusión  par- 
ticular el  proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión de  Fomento  con  las  adiciones  propues- 
tas por  el  doctor  Terra. 

Sr.  Terra  <don  4rtaro) — Creo  que 
cabría  un  tercer  inciso  en  este  artículo,  que 
se  me  ha  indicado  por  personas  entendidas 
en  la  materia. 

Suele  darse  en  la  caza  el  uso  de  la  cimbra, 
de  una  manera  permanente  Ó  accidental. 

La  cimbra  permanente  se  hace  de  dos  ma- 
neras. Contra  los  alambrados  se  levantan  pe- 
queñas paredes  de  tierra  dejándose  huecos 
por  donde  la  perdiz,  sobre  todor  trata  de  pa- 
sar. En  esos  huecos  se  cuelga  un  pequeño 
lazo,  que  generalmente  es  de  cerda.  De  esa 
manera  se  persigue  y  se  destruye  una  enor^ 
me  cantidad  de  caza. 

Pero  se  hace  de  otra  manera  el  uso  de  la 
cimbra  y  también  permanente.  En  los  pe- 
queños senderos  ó  caminos  que  sobre  todo  la 
perdiz  siempre  busca,  se  colocan  unos  alam- 
bres de  los  cuales  penden  esos  pequeños  la- 
zos de  cerda,  y  así  destruye  una  enorme  can- 
tidad de  caza. 

Pero  en  este  último  caso  no  solamente  se 
perjudica  la  caza,  sino  que  se  ataca  la  agri- 
cultura, y  se  ataca  de  esta  manera.  Como  los 
senderos  son  estrechos,  y  están  en  el  centro 
de  las  plantaciones,  la  máquina  segadora  ó 
cortadora  cuando  se  trata  de  pastos  ó  de  fo- 
rrajes, encuentra  esos  alambres  y  los  dientes 
de  ella,  ó  la  misma  cuchilla,  sufre  y  se  per- 
judica. 

En  consecuencia  yo  agregaría  un  inciso — 
no  en  nombre  de  la.  Comisión  de  Fomento 
porque  no  he  consultado  á  los  demás  compa- 
ñeros sino  en  el  mío — en  el  cual  se  diga: 
«Prohíbese  el  uso  de  la  cimbra  permanente «, 
para  evitar  esos  perjuicios. . . 

(Ap  >yailus)» 
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• .  .no  de  la  cimbra  que  se  usa  también  en 
el  campo  j  que  consiete  en  una  cafia,  en  uno 
de  cuyos  extremos  hay  un  lazo  igual;  no, 
sino  de  la  cimbra  permanente  que  es  la  úni- 
ca que  perjudica.  Por  eso  digo:  «Prohíbese  el 
uso  déla  cimbra  permanente». 

Sr.  Presidente  —  ¿En  esos  términos 
formula  su  moción? 

Sr.  Terral— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
(  NO  apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Puede  leer  el  señor  Secretario. 

( Se  lee ). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los.  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AflriñatlTa). 

Sr.  Jiménez  de-Arécbai^a—- Pedi- 
ría rectificación  de  la  votación;  creo  que  no 
es  afirmativa. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  informe  y  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Legislación  derogando  la 
ley  de  15  de  Julio  de  1896  sobre  concur- 
so y  cesión  de  bienes). 

H.  Consejo  de  Estado: 

Una  ley  especial,  que  podia  denominarse  de  circuns- 
tancias, sancionada  para  dar  satisfacción  á intereses 
políticos  del  momento,  ha  conmovido  profundamente 
las  bases  de  nuestra  legislación  sobre  concursas 
civiles,  trastornando  el  orden  legal  preestablecido 
que  nos  permitía  ofrecer  á  los  habitantes  del  pais 
una  de  las  legislaciones  más  adelantadas  del  mundo- 

Ks  fuera  de  toda  duda  que  la  ley  especial  de  Ib  de 
Julio  de  1895»  inspirada  por  influencias  que  afortu- 
nadamente han  desaparecido,  ha  estado  muy  Ipjos 
de  responder  á  necesidades  permanentes  del  país, 
como  pudiera  creerse  de  un  asunto  que  ha  decidido 
á  Iiis  Asambleas  Legislativas  ¿  derogar  y  modificar 
varias  disposiciones  de  los  Códigos  Civil  y  de  Proce- 
dimiento. 

Hallándote  Mte  alto  Cuerpo  en  condiciones  de  co- 


rregir los  gravísimos  errores  y  reparar  las  tremen- 
das injusticias  que  esa  ley  encierra,  ha  creído  de  mi 
deber  cooperar  en  la  medida  de  mis  escasas  fuerzas 
á  la  obra  de  reparación  en  que  se  halla  empeñado  es-  ' 
te  H.  Consejo,  sometiendo  á  su  eonsideración  un  pro- 
yecto que  deroga  aquella  ley  especial,  cuya  sanción 
fué  reclblla  con  verdadero  asombro  por  nuestra 
sociedad,  habiendo  llegado  á  merecer  en  nuestro 
foro  el  calificativo  de  /«y  inicua. 

En  doctrina  es  opinión  corriente  que  las  Af^ambleas 
Legislativas*  que  por  su  naturaleza  están  constituidas 
por  un  número  considerable  de  miembr.  s,  no  son  las 
más  prepaiadas  para  introducir  modincaciooes 
fundamentales  en  los  cuerpos  de  leyes  que  constitu- 
yen los  Códigos  vigentes.  Producidas  esas  modifica 
clones,  ellas  se  resienten  á  menudo  de  la  falta  de 
uniformidad  del  criterio  que  ha  prevalecido  ó  debió 
prevalecer  en  la  confección  de  esas  leyes;  y  la  prác- 
tica en  este  caso  nos  ha  confirmado  hi  exactitud  de 
aquella  opinión  doctrinal. 

La  simple  modificación  de  un  artículo  puede  pro- 
ducir graves  trastornos  en  un  cuerpo  de  leyes  cuyas 
disposiciones  deben  conservar  entre  si  la  cohesión  y 
homogeneidad  de  criterio  indispensable  en  toda  la 
vasta  esfera  de  la  legislación  codificada. 

La  modificación  en  apariencia  insignificante  de  un 
solo  articulo  de  cualquiera  de  los  códigos  vigentes, 
puede  importar  la  modificación  de  todo  el  sistema 
que  ha  prevalecido  en  la  sanción  de  esos  cuerpos  de 
leyes,  que  deben  ler  siempre  la  resultante  directa  de 
las  necesida'les  permanentes  de  la  vida  social. 

T  bien:  tan  ruhdam'efittiles,  tan  radicales  han  sido 
las  modificaciones  introducidas  á  los  Códigos  Civil 
y  de  Procedimiento  por  la  ley  de  15  de  Julio  de  1896, 
que  su  sanción  ha  derogado  de  hecho  muchas  dispo- 
siciones de  ambos  códigos,  suplantando,  en  lo  relati- 
vo álos  concursos  civiles,  el  sistema  entonces  vigen- 
te por  otro  tan  original  cuanto  atentatorio  contra  los 
principios  de  equidad,  de  Justicia  y  aún  de  orden 
público  que  han  pesadlo  en  el  ánimo  del  legislador 
al  sancionar  aquellos  códigos. 

La  carta  de  pago  obligatoria  otorgada  por  el  Juez 
á  los  tres  nfios  de  haberse  hecho  la  cesión  de  bienes, 
subvierte  los  principios  que  el  legislador  ha  tenido 
en  cuenta  ai  señalar  el  término  de  veinte  afios  para 
la  prescripción  de  las  obligaciones  civiles. 

Es  indudable  que  no  se  aplicó  el  mismo  criterio^  en 
el  caso  de  la  prescripción  extintiva  de  esas  obliga- 
ciones, que  sólo  puede  ser  invocada  cuando  han 
transcurrido  veinte  años  desde  que  la  deuda  se  hizo 
exigí  ble  y  en  el  de  carta  de  pago  que  Ineludiblemen- 
te debe  serle  concedida  al  deudor  cuando  hubieren 
transcurrido  tres  años  desde  que  cumplió  con  la 
formalidad  de  la  cesión  de  bienes. 

El  sabio  autor  del  Código  Civil,  siguiendo  las 
huellas  de  todos  los  legisladores  modernos,  consignó 
entre  las  disposiciones  de  nuestra  legislación  vigen- 
te el  principio  consagrado  por  la  Jurisprudencia 
universal  que  señala  el  término  de  veinte  años  para 
la  prescripción  de  las  obligaciones  civiles.  E^e  tér- 
mino empieza  á  correr  desde  que  la  obligación  se 
hizo  exigible  La  ley  de  15  de  Julio  de  1895  ha  pasado 
por  encima  de  aquellos  principios,  los  ha  vulnerado 
y  sin  preocuparse  de  los  derechos  de  los  acreedores 
hizo  tabla  rasa  de  todas  las  deudas.  La  liberación 
que  ella  otorga  al  deudor  es  absoluta  y  se  produce 
i]^o  Jure;  transcurridos  tres  años  desde  la  cesión  de 
bienes,  la  carta  de  pago  debe  ser  concedida  aunque 
nada  se  baya  pagado  en  realidad. 
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¡Cuan  enorme  distancia  entre  el  criterio  del  autor 
doi  có(ii(;o  Civil  y  el  que  determinó  la  sanción  de  la 
ley  de  15  de  Julio  de  1895! 

R5  cierto  que  el  articulo  2336 del  Código  Civil.  Inspira- 
do en  los  principios  que  aconseja  la  Jurisprudencia, 
hacia  obligatoria  la  aceptación  de  la  cesión  de  bienes, 
pero  el  articulo  23^8  consignaba  los  efectos  que  ella 
producln,  estableciendo  en  una  forma  precisa  y  ter* 
minante  qne  ««lo?  eré  utos  se  extinguían  hasta  Ja 
cantidad  <?w  qurfiwsen  satisfechos m  y  que  «el  deudor 
que  denpués  de  la  cesión  adquiriese  bienes,  gozaba 
del  beneficio  de  competencia  con  arreglo  ¿  lo  dis» 
puesto  por  el  articulo  lá6R-,  estoes,  que  no  podia 
ser  apremiado  por  el  déficit  q\ie  hubiese  dejado  la 
cesión  de  bienes  sino  en  lo  que  buenamente  pudiera 
pagar  después  de  atender  á  su  modesta  subsistencia. 

Esa  base  de  Justicia  y  moralidad  no  existe  por 
cierto  en  la  ley  de  15  de  Julio  de  1805,  que  si  ha  res* 
pondldo  pródigamente  al  propósito  de  librar  al  deudor 
del  pngo  de  sus  deu  las,  no  ha  meditado  bastante  que 
esa  abRurda  prodigalidad  importa  el  sacrificio  de 
los  acreedores  y  por  consiguiente  la  eliminación  del 
crédito  personal,  palanca  poderosa  del  progreso 
moral  y  material  de  las  sociedades  embrionarias. 

Otra  de  las  innovaciones  fundamentales  de  la  ley 
citada  es  la  que  deroga  el  articulo  900  del  Código  c^e 
Procedimiento  Civil  que  reconocía  la  preferencia  del 
prinier  embargante  sobre  los  ulteriores  para  cobrar 
integramente  su  crédito,  fuera  del  caso  de  concurso. 

Por  la  ley  de  15  de  Julio.de  1895  se  sienta  un  prin- 
cipio original  diametralmente  opuesto:  <t  del  prorra- 
teo entre  todos  los  embargantes. 

Esa  innovación  radical,  aparentemente  fundada  en 
raronea  de  Justicia,  entraña  gravísimos  peligros. 
Con  el  articulo  3 '  de  la  precipitada  ley  especial  se 
ha  pretendido  colocar  en  ei  terreno  de  la  Igualdad 
á  todos  los  embargantes  de  un  mismo  bien,  otor- 
gándoles el  derecho  de  prorratearse  su  importe, 
pero  no  se  advirtió  que  el  temperamento  admitido 
llbrs  absolutamente  la  suerte  del  acreedor  á  la  mala 
fe  y  al  caprioho  de.;su.  deudor. 

SI  la  prioridad  del  embargo  nada  sigalflca;  si  el 
acreedor  que  ha  obtenido  el  primer  embargo,  des- 
pués de  seguir  un  Juicio  largo»  dispendioso  y  molesto 
contra  su  deudor,  so  ve  obligado  á  prorratear  el  Im- 
porte del  bien  ejecutado  con  los  embargantes  ulterio- 
res, que  con  frecuencia  lo  son  merced  á  créditos  fal- 
sos, fraguados  por  el  deudor  con  el  propósito  inmo- 
ral de  Impedir  que  el  acreedor  verladero  cobre  el  im- 
porte de  su  créditOy  quedan  burlados  sus  legítimos 
derechos  por  arte  de  la  confabulación  fraudulenta  y 
de  la  simulación,  que  se  sienten  estimuladas  por  la 
seguridad  del  éxito  que  les  ofrece  la  ley  especial  de 
15  de  Julio  de  1895. 

A  ese  terreno  nos  lleva  irremisiblemente  la  ley  ci- 
tada; el  fraude  y  la  simulación  han  sido  favorecidos 
desde  que  se  entrega  al  deudor  de  mala  fe  un  medio 
eficaz  para  burlar  los  derechos  de  su  verdadero,  de 
su  legitimo  acreedor. 

Ija  práctica  nos  ha  aleccionado  severamente*,  des- 
de la  sanción  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1895  los  deu 
dores  de  mala  fe  tienen  ásu  alcance  medios  sencillos 
y  expeditos  para  do  pagar  sus  deudas,  ya  sea  ofre- 
ciendo la  ceaióii  de  sus  bienes,  que  con  harta  frecuen- 
cia no  es  sino  una  farsa  iamoral  para  obtener  á  los 
tres  afios  la  carta  de  pago,  ya  sea  por  medio  de  la 
simulación  de  créditos  para  entrar  al  prorrateo  del 
bien  embargado  por  el  acreedor  legitimo. 

El  f^ude  y  la  inmoralidad  se  difunden  y  se  gene- 


ralizan cuando  el  deudor  de  mala  fe,  seguro  de  la 
Impunidad  de  su  delito,  tiene  á  su  alcance  un  medio 
sencillísimo  de  burlar  las  Justas  y  legitimas  exigen- 
cias de  Ku  acreedor  que  reclama  lo  suyo,  lo  que  legl« 
timamente  se  le  adeuda. 

£8  realmente  aterrador  el  número  de  personas  que 
á  raíz  de  la  sanción  de  la  ley  especial  se  han  presen- 
tado ¿  los  Tribunales  ofreciendo  la  cesión  de  sus 
bienes,  que  cuando  existen  son  insignificantes  en  re- 
lación con  las  enormes  deudas  que  figuran  en  su  pa- 
sivo. Bastarla  recorrer  los  Juzgados  letrados  de  esta 
capital  para  poner  en  evidencia  los  perniciosos  efec- 
tos de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1895;  allí  se  verán  deu- 
dores por  cantidades  fabulosas  que  ofrecen  á  sus 
acreedores  un  miserable  mendrugo,  bsjo  la  forma 
de  cesión  de  bienes  para  optar  á  la  carta  de  pago. 

¡La  expoliación  en  au^e,  la  Inmoralidad  y  el  frau- 
de triunfantes;  ei^  son  los  resultados  prácticos  de 
la  ley  de  i.í  de  Julio  do  iS9>I 

En  un  Pilis  cuyas  industrias  nacientes  esperan  o\ 
'vigoroso  impulso  del  capital  para  su  desenvolvimien- 
to rápido,  las  leyes  deben  preocuparse  principalmen- 
te de  favorecer  el  desarrollo  del  crédito  personal,  ga- 
rantiendo y  asegurando  ul  acreedor  por  todos  los 
medios  posibles.  Ia  ley  especial  de  15  de  Julio  de 
1895  va  contra  esa  suprema  necesilad  social  y  debe 
ser  derogada  desde  luegt),  si  se  quiere  qu^  sus  per- 
niciosos efectos  no  se  hagan  sentir  por  más  tiempo 
en  nuestra  vida  civil. 

Estas  razones,  que  oportunamente  ampliaré,  son 
Ins  que  me  decidieron  á  formular  el  siguiente  pro- 
yecto de  ley  y  presentarlo  á  la  consideración  de  v.  II. 
prestigiado  con  Jas  firmas  de  algunos  ilustrados  co- 
legas, cuyas  autorizadas  opiniones  coinciden  con  la 
mía  en  la  urgente  neccs.lad  de  restaurar  en  esa  ni'i- 
teria  el  imperio  de  los  C  Migos  Civil  y  de  Procedi- 
miento.'^ 

Juan  Btengio  Rocca. 


l'ROYECTO  DE  LEY 

El  ConsctJo  de  Estado,  ejerciendo  funciones  legisla- 
tivas, resuelve: 

Articulo  1.' Queda  derogada  en  todas  sus  disposi- 
ciones la  ley  especial  de  cesión  de  bienes  y  concur-* 
sos,  promulgada  el  15  de  Julio  de  1895. 

Art.  2.«  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
quedan  vigentes  las  disposiciones  délos  Códigos  Civil 
y  de  Procedimiento  que  hablan  sido  derogados  ó  mo- 
dificados por  la  citada  ley,  y  no  podrá  otorgarse  car- 
ta de  pago  alguna  que  no  sea  de  acuerdo  con  lo  qne 
establecen  aquellos  Códigos. 

Art.  8.«  Los  embargantes  que  al  amparo  del  arti- 
culo a."  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1895  hayan  entra- 
do al  prorrateo,  quedarán  sujetos  ú  lo  dispuesto  por 
el  articulo  900  del  CóJlgo  de  Procedimiento  Civil,  pe- 
ro no  estarán  obligados  á  devolver  lo  que  por  ese 
concepto  hubieran  recibido.  , 

Art.  4.«  Comuniqúese  al  P.  E.  á  los  efectos  co  res- 
pondientes. 

Montevideo,  Marzo  18  de  1898. 

Juan  Blengio'  Rocca  —  Educir  do 
Brito  del  Pino— Alvaro  OniUot 
—Carlos  Mart'Hrs  t  a  ít^^Oa- 
briel  Otero  Mendoza, 
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Comisión  de  Legislación. 

H.  CoDMiJo  de  Estados 

Iji  derogación  de  la  ley  del  15  de  Julio  de  1806  sobre 
concursos  y  cesión  de  bienes,  se  Inopone  por  los  sóli- 
dos íUndamentos  que  acompañan  al  proyecto.  En 
consecuencia,  la  Comisión  de  Legislación  no  agrega- 
rá nada  respecto  del  articulo  i."  y  sólo  se  limitará 
á  dar  su  dictamen  sobre  los  otros  artículos  de  ese 
proyecto. 

El  articulo  2.*  da  dos  efectos  á  la  promulgación  de 
la  ley  proyectada:  restablece  el  Imperio  de  las  dispo- 
siciones de  los  Códigos  ClTll  y  de  Procedimientos 
actualmente  derogadas  ó  modificadas  por  la  ley  del 
15  de  Julio  de  1896,  y  dispone  que  el  otorgamiento  de 
la  carta  de  pago  sólo  procederá  de  acuerdo  con  lo 
que  establecen  dichos  Códigos. 

Tal  Tes  se  diga  que  siendo  el  primer  efecto  una 
consecuencia  lógica  de  la  derogación  de  la  ley  de  16 
de  Julio  de  1896,  no  es  necesario  declararlo  expresa- 
mente porque  la  derogación  de  una  ley  que  á  su  yes 
deroga  á  otra,  hace  revivir  á  la  que  fué  primeramen- 
te derogada.  Sin  embargo,  esta  Comisión,  partiendo 
del  principio  de  que  el  exceso  de  claridad  Jamás 
peijudica  á  las  leyes,  acepta  la  primera  parte  del 
articulo  2.*. 

Bl  otro  efecto  de  la  promulgación  de  la  ley  proyec- 
tada es  el  relativo  á  la  prohibición  de  otorgar  carta 
de  pago  fUera  de  los  casos  previstos  en  los  Códigos 
Civil  y  de  Procedimientos.  A  este  respecto  la  Comisión 
de  Legislación  cree  necesario  modificar  el  texto  del 
proyecto  porque  el  Código  Civil,  aunque  se  ocupa  del 
concurso  y  de  la  cesión  de  bienes,  nada  establece 
sobre  la  carta  de  pago,  que  es  materia  del  Código  de 
Procedimientos.  Por  otra  parte,  tanto  ese  ródigo  co- 
mo la  ley  del  16  de  Julio  de  1896,  al  tratar  de  la  car- 
ta de  pago,  se  refieren  exclusivamente  al  deudor  ci- 
vil, lo  que  debe  establecerse  claramente,  puesto  que 
el  proyecto  en  nada  debe  afectar  la  legislación  co- 
mercial, que  también  contiene  disposiciones  relati- 
vas á  la  carta  de  pago. 

Por  lo  demás,  la  retroactlvidad  que  encierra  esa 
parte  del  articulo  2.*  no  es  más  que  aparente  por 
cuanto,  Ícelos  de  atacar  derechos  adquiridos,  los  pro- 
tege, dándoles  la  misma  extensión  que  tenían  antes. 
Y  en  efecto,  el  deudor  que  está  á  la  espera  de  la 
carta  de  pago,  no  tiene  ningún  derecho  adquirido, 
sino  una  simple  espectativa.  Son  los  acreedores  los 
que  en  tal  caso  tienen  un  derecho  legitimo,  son  ellos 
los  que  merecen  la  protección  de  la  ley;  poco  impor- 
ta, pues,  que  al  asegurar  el  derecho  amenazado  de 
\09  acreedores,  desaparezca  la  mera  espectativa  del 
deudor. 

El  articulo  8.*  produce  cierto  efecto  retroactivo  al 
disponer  que  los  embargantes,  que  sin  tener  la  cali- 
llad de  primeros,  hayan  entrado  al  prorrateo,  que- 
darán en  las  condiciones  en  que  se  encontraban  an- 
tes de  la  ley  del  16  de  Julio  de  1895.  Pero  aquí  pro- 
piamente no  se  ataca  ningUn  derecho  adquirido:  sólo 
se  hace  cesar  la  irritante  injusticia  de  que  son  victi- 
ma los  primeros  embargantes.  Fué  esa  ley  la  que 
atacó  derechos  adquiridos,  fué  esa  ley  la  que  aplicó 
inicuamente  el  sistema  de  la  retroactlvidad,  de  mo- 
do  que  al  promulgarse  el  proyecto  de  que  se  trata, 
no  se  hará  más  que  restablecer  derechos  Injustamen- 
te violados. 

En  otros  términos:  los  acreedores  que  no  tienen  la 
calidad  de  primeros  embargantes  no  merecen  ser 


amparados  por  la  ley  que  se  proyecta.  Antes  de  la 
promulgación  de  la  ley  del  16  de  Julio  d  -- 1805.  no  te- 
nían más  derecho  que  el  establecido  en  el  articulo 
900  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  es  decir,  de- 
bían esperar  que  los  embargantes  anteriores  fueran 
pagados  Integramente;  luego,  al  entrar  al  prorrateo 
acogiéndose  á  la  citada  ley,  han  arrebatado  á  los 
embargantes  anteriores  un  derecho  indiscutible,  y  el 
actual  proyecto,  al  restablecer  los  verdaderos  princi- 
pios en  esta  materia,  se  propone  reparar  la  Injusticia 
de  la  ley  vigente.  Los  acreedores  que  no  tienen  la 
calidad  de  primeros  embartrantes  conservan  su  dere- 
cho tal  romo  lo  tenían  anteriormente,  y  además  re- 
ciben un  beneficio  desde  que  no  están  obligados  á 
devolver  lo  que  hayan  percibido  en  virtud  del  pro- 
rrateo. Este  es  ua  hecho  cons'imado  que  debe  quedar 
fUera  del  alcance  de  la  nueva  ley. 

Por  estas  consideraciones  la  Comisión  de  Legisla- 
ción os  acoiis^a  la  sanción  del  proyecto  adjunto. 

^       Despacho  de  la  Comisión,  Marzo  81  de  1898. 

José  Ladislao  Tcrt*a— Altaro  Oui' 
Itot  ^  Aureliano  Rodrigues  La- 
rreta—Oontalo  Ramirex  -Justi- 
no J,  de  Aréchaga—Bias  Vidal 
—Eduardo  Acevedo  Dias. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  H.  Consto  de  Estado  ejerciendo  funciones  le 
glslativas 

RBSUBLVB : 

Articulo  l.«  Queda  derogada  en  todas  sus  disposi- 
ciones la  ley  especial  de  cesión  de  bienes  y  concur- 
sos, promulgada  el  16  de  Julio  de  1805. 

▲ct.  SU*  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
qiWdan  vigentes  las  disposiciones  de  los  Códigos  Ci- 
vil y  de  Procedimiento  que  hablan  sido  derogadas  ó 
modificadas  por  la  citada  ley,  y  no  podrá  otorgarse 
carta  de  pago  al  deudor  civil  que  no  sea  de  acuerdo 
con  lo  que  establece  el  Código  de  Procedimientos. 

Art.  8.*  I.OS  embargantes  que  al  amparo  del  arti- 
culo 8.'  de  la  l«*y  del  15  de  Julio  de  1896  hayan  entra- 
do al  prorrateo,  quedarán  sujetos  á  lo  dispuesto  por 
el  articulo  900  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  pe- 
ro no  estarán  obligados  á  devolver  lo  que  por  ese 
concepto  hubieren  recibido. 

Art.  4.*  Comuniqúese  ai  P.  E.  á  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Terra^Ouiílot— Rodrigues  Larre- 
ta—Ramires— Jiménez  de  Aré* 
Chaga— Acevedo  JMas— Vidal, 

En  discusión  general. 

Sr.  Blen^lo  Roeca— Señor  Presiden- 
te: cuando  presenté  el  proyecto  que  está  hoy 
sometido  á  la  ilustrada  consideración  de  este 
H.  Consejo,  ofrecí  ampliar  oportunamente  la 
exposición  de  motivos  que  lo  precedían.  Ha 
llegado  la  oportunidad  de  hacerlo  y  cumplo 
mi  promesa  agradeciendo  ante  todo  i  los 
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iluBtarados  colegas  que  se  han  dignado  pres- 
tigiar ese  proyecto  con  su  firma  y  prestarle  el 
podoroso  concurso  de  su  autoridad  y  de  su 
notoria  competencia  en  asuntos  de  legisla- 
ci6n.  Mi  agradecimiento  debe,  empero,  espe- 
cializarse con  el  distinguido  colega  doctor 
Guillot,  por  haber  colaborado  eficazmente 
con  sus  luces  en  la  redacción  del  articulado 
del  proyecto. 

Cumplido  este  deber  de  cortesía,  paso  á 
ocuparme  del  asunto  que  está  en  discusión. 

La  circunstancia  de  haber  sido  favorable- 
mente informado  el  proyecto  por  la  Comisión 
de  Legislación  alivia  considerablemente  mi 
tarea  y  creo  no  hacerme  grandes  ilusiones  al 
abrigar  la  esperanza  de  que  este  H.  Consejo 
se  servirá  prestarle  su  sanción,  cooperando 
asi  de  un  modo  eficaz  á  la  patriótica  obra  de 
reparación  en  que  se  hallan  empeñadas  todas 
las  fuerzas  activas  de  nuestra  sociedad. 

La  ley  especial  de  15  de  Julio  de  1895^  al 
derogar  y  modificar  varias  disposiciones  del 
Código  Civil  y  de  Prooedipiiento,  conmovió 
profundamente  las  bases  de  nuestra  legisla- 
ción positiva  y  destruyó^  ó  cuando  menos 
trastornó  por  complot^  su  plan  armónico, 
sustituyendo  los  principios  de  moralidad  y 
de  orden,  de  equidad  y  de  justicia  que  inspi^ 
raron  al  sabio  autor  del  Código  Civil,  con 
otros  diametral  mente  opuestos  que  significan 
Ja  eliminación  absoluta  del  crédito  personal, 
palanca  poderosa  de  progreso  moral  y  mate- 
rial de  las  sociedades,  especialmente  de  aque- 
llas que  por  su  reciente  origen  no  han  alcan- 
zado un  gran  desarrollo  en  la  marcha  evolu- 
tiva de  la  realización  de  sus  destinos. 

Dos  son,  señor  Presidente,  las  reformas 
fundamentales  introducidas  por  la  ley  espe- 
cial de  15  de  Julio  de  1895  á  nuestra  legis- 
lación positiva.  La  primera  es  la  que  se  refie- 
re á  la  carta  de  pago,  obligatoria  á  los  tres 
años  en  favor  del  deudor  que  hubiese  hecho 
cesión  de  sus  bienes;  y  la  segunda  es  la  que 
se  refiere  al  prorrateo  del  bien  ejecutado  en- 
tre todos  los  embargantes,  sin  otra  prelación 
que  la  que  correspondería  á  su  privilegio  de 
acuerdo  con  los  artículos  2343  á  45  del  Có- 
digo GviL 

Ninguna  de  esas  reformas  fundamentales 
está  asentada  ó  está  fundada  en  los  prinoi* 


pios  de  la  jurisprudencia,  ni  tiene  siquiera  el 
precedente  de  haber  sido  aplicada  en  Códi- 
go alguno.  Ellas  son  tan  radicales  como 
absurdas  y  caprichosas,  del  punto  de  vista 
jurídico. 

El  sabio  autor  del  Código  Civil  inspiróse 
en  los  principios  más  liberales  de  la  jurispru- 
dencia universal,  y  siguió  las  huellas  de  las 
legislaciones  más  adelantadas  al  establecer 
en  su  grande  obra  que  el  deudor  civil  que 
hubiese  hecho  en  legal  forma  la  cesión  de 
sus  bienes,  no  quedaba  exonerado  del  pago 
de  sus  deudas,  pero  gozaba  del  beneficio  de 
competencia. 

El  artículo  2338  del  Código  Civil,  al  enu- 
merar  en  una  forma  expresa  y  categórica  los 
efectos  de  la  cesión  de  bienes,  establecía  en 
su  número  3.^,  que  los  créditos  se  extingui- 
rán hasta  la  cantidad  en  que  fueran  satis- 
fechos; y  en  el  número  4  disponía  que  el 
deudor  que  adquiriese  bienes  después  de  la 
cesión,  gozaba  del  beneficio  de  conipetencia, 
de  acuerdo  con  lo  que  establece  el  artículo 
1468  del  mismo  Código. 

Disposiciones  análogas  á  estas,  señor  Pre- 
sidente, han  sido  consagradas  en  las  legisla- 
ciones más  adelantadas  del  mundo;'  y  entre 
otras  muchas  podría  citan  el  Código  Civil 
francés  en  sus  artículos  1269  y  1270;  el  Có- 
digo de  Chile  en  su  artículo  1619,  y  el  pro- 
yecto de  Oarcía  Ooyena,  artículo  1150,  etc. 
A  su  vez  nuestro  Código  de  Procedimiento 
Civil,  establecía  que,  en  materia  de  concur- 
sos, la  carta  de  pago  sólo  podía  ser  otorgada 
por  dos  terceras  partes  de  acreedores,  repre- 
sentando tres  cuartas  partes  de  deudas  na 
pagadas;  ó  viceversa,  dos  terceras  partes  de 
éstas,  representadas  por  tres  cuartas  partes 
de  acreedores. 

Como  se  ve,  las  disposiciones  de  nuestra 
legislación  sobre  esta  materia,  eran  justas, 
porque  concillaban  prudentemente  los  inte- 
reses del  deudor  y  de  los  acreedores. 

El  beneficio  de  competencia  era  una  limi- 
tación razonable,  justa  y  equitativa  á  los  de- 
rechos de  los  acreedores.  El  deudor  no  podía 
ser  apremiado,  en  los  bienes  que  adquiriese 
después  de  la  cesión,  sino  en  lo  que  buena- 
mente pudiera  pagar  después  de  atender  á 
su  modesta  subsistencia;  pero  si  llegase  á 
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mejor  fortuna^  sus  deudas  todas  debían  ser 
íntegramente  satisfechas. 

Líis  innovaciones  de  la  ley  especial  de  15 
de  Julio  (le  1895,  sin  precedentes  en  la  his- 
toria de  la  jurisprudencia,  hacen  tabla  rasa  de 
todas  las  deudas.  El  deudor  que  hubiese  he- 
cho hi  cesión  de  bienes,  aunque  nada 
haya  pagado  en  realidad,  adquiere  el  de- 
recho de  la  carta  de  pago  por  el  solo  trans- 
curso del  ínfimo  plazo  de  tres  años.  Vencido 
este  término,  la  carta  de  pago  es  obligatoria: 
si  los  acreedores  no  la  conceden,  la  otorga 
el  juez,  siempre  que  el  deudor  la  exija. 

Es  una  prescripción  general  de  todas  las 
deudas  la  que  se  opera  mediante  el  trans- 
curso de  tres  nños,  á  contar  desde  el  que  el 
deudor  ofreció  la  cesión  de  sus  bienes  y  llenó 
esa  formalidad. 

Esa  prescripción  que  se  produce  ipsojure, 
en  tan  breve  lapso  de  tiempo,  subvierte,  se-, 
ñor  Presidente,  los  principios  fundamentales 
consagrados  en  nuestra  legislación  civil,  que 
señala  el  plazo  de  veinte  años  para  la  pres- 
cripción de  las  obligaciones.  Y  aun  en  las 
prescripciones  cortas  de  cuatro  y  crnco  años, 
establecidas  por  el  Código  Civil  en  mérito  de 
la  naturaleza  especial  de  ciertas  obligaciones 
al  deudor  que  se  ampara  del  refugio  indeco- 
roso de  la  prescripción,  tócale  aún  pasar  por 
las  horcas  caudinas  de  juramento  decisorio, 
mientras  que  las  prodigalidades  de  la  ley  de 
18  de  Julio  de  1895  llegan  hasta  exonerar 
al  deudor  de  toda  ulterior  formalidad. 

El  transcurso  del  íntimo  plazo  de  tres  años 
es  base  suficiente  para  que  el  deudor  pueda 
decir  á  sus  acreedores,  aunque  nada  les  haya 
pagado  con  la  cesión  de  bienes:  «señores,  es- 
táis pagos;  nada  os  debo  ya;  la  ley  me  am- 
para, la  ley  me  protege!». 

¿No  es  este  un  sarcasmo^  una  evidente  in- 
moralidad? 

Un  deudor  que  hábilmente  ha  >  ocultado 
sus  bienes  ó  que  ha  llegado  á  mejor  fortuna 
apenas  obtenida  la  carta  de  pago,  puede  con 
toda  impunidad  hacer  escarnio  de  sus  acree- 
dores arruinados,  ostentando  un  lujo,  tanto 
más  inmoral  cuanto  más  reducido  fuese  el 
miserable  mendrugo  que  les  hubiese  entre- 
gado bajo  la  forma  de  cesión  de  bienes  para 
optar  á  la  carta  de  pago. 


Varios  aeftores  Consctleroa — ¡Muy 

bien! . . 

A  esas  consecuencias  funestas,  á  esos  re- 
sultados perniciosos  nos  lleva  irremisible- 
mente la  ley  de  15  de  Julio  de  1895.  Ha  in- 
vocado la  legislación  vigente,  ha  desterrado, 
ó  cuando  menos,  trastornado  su  plan  armó- 
nico, ha  derogado  varias  disposiciones  del 
Código  Civil  y  de  Procedimiento,  y  lo  única 
que  consiguió  ha  sido  estimular  el  fraude  y 
la  inmoralidad  y  destruir  el  crédito  personal 
con  evidente  perjuicio  de  las  industrias  na- 
cionales y  de  la  riqueza  pública. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  demostrado 
á  grandes  rasgos  que  la  ley  especial  de  cuya 
derogación  se  trata,  no  ha  respondido  á  nin- 
guna necesidad  permanente  de  nuestro  paí.<4 
al  sustituir,  ó  al  suplantar — mejor  dicho — el 
sistema  que  regía  en  nuestra  legislación  so- 
bre concursos  civiles,  por  otro  diametralmen- 
te  opuesto,  tan  original  como  absurdo  y  aten- 
tatorio contra  los  principios  de  moralidad  y 
de  justicia  que  pesaron  en  el  ánimo  de  nues- 
tros legisladores  al  sancionar  el  Código  Civil 
y  :el  de  Procedimiento. 

La  otra  reforma  fundamental  de  la  ley  de 
15  de  Julio  de  1895^  no  ^s  menos  absurda 
ni  menos  peligrosa  que  la  anterior. 

La  derogación  del  artículo  900  del  Código 
de  Procedimiento  Civil,  que  reconocía  la  pre- 
ferencia del  primer  embargante  sobre  los  ul- 
teriores, está  fundada  en  razones  de  aparen- 
te justicia;  pero  libra  absolutamente  la  suerte 
del  acreedor  á  la  mala  fe  y  al  capricho  de 
su  deudor,  estimulando,  en  consecuencia,  el 
fraude  y  la  inmoralidad. 

El  deudor  de  mala  fe  ejecutado  por  su  le- 
gítimo acreedor  tiene  á  su  alcance  medios 
sencillos,  fáciles,  expeditos  y  de  éxito  seguro 
para  burlar  los  derechos  de  éste. 

>Esos  medios  consisten  en  la  simulación 
de  deudas  para  obtener  embargo  del  bien 
ejecutado  y, concurrir  al  prorrateo.  Es  así  que 
la  confabulación  fraudulenta  y  la  simulación 
se  sienten  poderosamente  estimuladas  por  la 
ley  de  cuya  derogación  se  ocupa  hoy  el 
H.  Consejo. 

Podrá  alegarse,  sin  duda,  que  al  restaurar 
el  imperio  del  artículo .  900  del  Código  Civil 
no  quedará  totalmente  prescrípta  la  simula- 
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ción  y  que  el  primer  embargo  podríii  obte- 
nerse merced  á  un  crédito  simulado. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  empero,  que  nn 
es  probable  ni  es  verosímil  que  el  deudor, 
cualquiera  que  sea  el  grado  de  su  mala  fe,  se 
anlicipe  á  la  ejecución  y  obtenga  que  se  tra- 
be embíirgo  sobre  sus  propios  bienes  por  deu- 
das que  ha  simulado  para  evitar  que  su 
acreedor- ejecute  y  reciba  el  impone  de  su 
crédito  legítimo. 

Pero  si  esto,  aunque  improbable  é  invero- 
símil, llegara  á  suceder,  no  podría  servir  de 
base  para  un  argumento  serio,  porque  el  deu- 
dor de  mala  fe,  previendo  una  ejecución, 
también  podría  enajenar  sus  bienes,  y  bur- 
lar así  á  su  acreedor. 

Aleccionado  por  la  experiencia,  podría,  en 
cambio  asegurar  sin  temor  de  equivocarme, 
que  es  frecuente  que  el  deudor  de  mala  fe 
trate  de  burlar  por  medio  de  la  simulación  y 
del  fraude  á  su  acreedor  legítimo  que  le  ha 
iniciado  ejecución  y  ha  obtenido  embargo. 

La  ley  de  15  de  Julio  de  1895  entrega  á 
ese  deudor  de  mala  fe,  un  medio  sencillo  y 
fácil  para  realizar  sus  propósitos:  bastará  que 
simule  una  ó  más  deudas,  merced  á  las  cua- 
les Me  obtengan  embargos  sucesivos  de  la 
propiedad  ejecutada,  para  que  el  éxito  sea 
seguro  y  por  el  prorrateo  vuelva  á  manos  del 
deudor  lo  que  debería  servir  para  pagar  la 
deuda  legítima. 

Las  leyes,  señor  Presidente,  del^en  preocu- 
parse prímordialmente  de  cortar  los  abusos 
que  puedan  cometerse  ó  que  puedan  reali- 
zarse á  su  nombre. 

No  es  una  buena  ley,  ni  puede  serla,  aque- 
lla que  estimula  el  fraude  y  la  inmoralidad, 
como  indiscutiblemente  sucede  con  la  pro- 
mulgada  el  15  de  Julio  de  1895,  que  da  pa- 
tente de  corso  al  deudor  de  mala  fe,  para 
burlar  al  verdadero  acreedor,  despojándole 
de  lo  suyo,  de  lo  que  legítimamente  le  perte- 
nece. 

Desde  que  entró  en  vigencia  la  ley  espe- 
cial, hemos  visto  cuan  frecuentes  son  las  ce- 
siones de  bienes,  como  paso  previo,  para  op- 
tar á  la  carta  de  pago.  Hemos  visto  también 


que  ha  surgido  en  nuestro  ambiente  social 
una  nueva  industria — la  de  los  agencieros 
de  concursados,  que  ofrecen  por  ahí  sus  ser- 
vicios á  todos  los  que  deseen  concursarse, — 
vale  decir,  á  todos  los  que  no  quieran  pagar 
sus  deudas. 

Ya  lo  he  dicho,  señor  Presidente,  en  la  ex- 
posición de  motivos  que  precedió  al  proyecto: 
la  expoliación  en  auge,  la  inmoralidad  y  el 
fraude  triunfantes,  esos  son  los  resultados 
prácticos  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1895. 

^or  razones  de  interés  general,  por  motivos 
poderosos  de  orden  público,  este  H.  Consejo 
está  en  el  deber  de  derogar  la  ley  inicua,  la 
ley  de  15  de  Julio  de  1895,  para  que  no 
subsistan'por  más  tiempo  en  nuestra  legisla- 
ción positiva  principios  disolventes  que  san- 
cionan el  despejo  y  el  fraude,  principios  que 
en  su  naturaleza  y  alcance  tienen  cierta  ana- 
logía con  aquellos  que  en  materia  de  propie- 
dad inspiró  la  tremenda  doctrina  de  Proudhon 
sintetizada  en  esta  frase  sarcástica:  «la  pro- 
piedad es  un  robo». 

He  terminado. 

Sp«  Presidente— Si  pe  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  que  ei^lén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Añrmatiru).  , 

Va  á  votarse. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  parti- 
cular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afírmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Oportunamente  se  incluirá  en  la  orden  del 
día  para  la  primera  discusión  particular;  y 
habiendo  terminado  lo  que  constituía  la  or- 
den del  día,  se  levanta  la  sesión. 

( Se  levantó  a  las   cuatro  y  cincuenta 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
secretario  Relator, 


^  -_=^ 


16.^   SESIÓN 


ABRIL  22  DE  1898 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Sal6n  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  á  las  tres  j 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de 
Abril  del  afio  de  mil  ochocientos  noventa  j 
ocho,  los  señores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Vidal 

Semblat 

Carola  de  Zúfll^a 

Serrato 

Fl^arí 

Ceporro 

García  y  Santos 

Oonsálea  Roca 

KartoreU 

Peres 

Bausa 

Rodrisnes  larreta 

BoheTerriá 

Arteaga  (don  Rodolfo) 

Ros 

Saavedra 

Lanaroa 

Btohegaray 

Machado  (don  Severo) 

Arteaga  (  don  G. ) 

Anaya 

Mora  Magarlfios 

Artagavejtla 

Terra  (don  Arturo) 

Tallares 

Aoevedo 

Masa 

Viera 

GarraUldo 

Bstevan 

Berlndoacne 

Brlto  del  Pino 

Barablno 

PereiraNúfles 

ResrolAo. 

Lentl 

Pallares 

Maol&ado  (don  M.) 

Berro 

Canfleld 

Ponce  de  León 

Bspalter 

Ro|aea 

Gasaravllla 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Várela 

Batlle  7  Ordófies 

Campisteguy 

Martines  (don  D.  M.) 

Schlaílino 

Mendosa 

Herrera  (don  Juan  J.) 

Btoheverrlto 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Aréohasa 

Martines  (don  M.  G. ) 

Cerro 

Herrero  y  Bsplnooa 

BleasioRooea 

Buela 

OaUlet 

Otero  Mendosa 

Sr«  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Si  no  hubiera  observación  que  hacer,  se 
declara  aprobada  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

(Aprobada). 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  8lguleDte)i 

La  (X>inl8lóii  de  Petlcionee  se  expide  en  la  renuncia 
presentada  por  el  doctor  don  José  M.  (Castellanos. 

Repártase. 

~Don  Luis  Revuelta  solicita  de  V.  H.  el  pronto  des- 
pacho de  una  solicitud  presentada  hace  dos  afios  al 
Cuerpo  Legislatito  sobre  revlsación  de  letreros  y 
muestras  comerciales. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día,  la  M^ 
sa  debe  poner  en  conocimiento  del  H.  Con- 
sejo, que  cumpliendo  el  decreto  sancionado 
respecto  de  los  empleados  de  su  Secretaría, 
ha  llenado  los  cargos  que  ese  mismo  decreto 
establecía,  quedando  algunos  empleados  del 
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Senado  y  Cámara  de  Representantes,  que  no 
tienen  puesto  entre  los  empleados  nombrados 
para  el  Consejo,  en  la  condición  de  gozar  de 
una  tercera  parte  del  sueldo;  pero  entre  esos 
empleados  hay  un  número  muy  reducido,  de 
cinco,  que  quedan  en  esa  condición  de  gozar 
únicamente  de  la  tercera  parte  de  su  sueldo 
y  que  sin  embargo  han  estado  desempeñando 
servicios  activos  en  el  Consejo  desde  el  11 
de  Febrero  hasta  mediados  del  mes  de  Abril. 

La  Mesa  ha  creído  por  esa  circunstancia 
que  era  justo  compensarles  su  trabnjo,  desde 
que  efectivamente  lo  habían  realizado;  pero 
antes  de  hacer  efectiva  esa  compensación^ 
quería  dar  conocimiento  al  H.  Consejo  por  si 
ocurría  alguna  observación  en  contrario. 

Esos  empleados,  repito,  han  estado  desem- 
peñando los  cargos  que  tenían  anteriormente 
desde  el  11  de  Febrero  hasta  mediados  de 
Abril,  y  su  número  no  pasa  de  cinco. 

De  manera  que  la  compensación  que  había 
que  acordarles,  alcanzoría  á  un  total  de  tres- 
cientos y  tantos  pesos.  A  ese  respecto  no  hay 
necesidad  de  arbitrar  recursos  ni  hacer  giro 
ninguno,  porque  en  la  Secretaría  existen  fon- 
dos para  verificar  esos  pagos. 

Pongo  en  conocimiento  del  H.  Consejo  es- 
tos antecedentes,  y  espero  la  resolución  que 
sea  del  caso. 

Sr.  Jlménex  de  Aréctaa^a— Pido  la 
palabra. 

Para  abreviar,  hiigo  moción,  en  el  sentido 
de  que  se  autorice  al  señor  Presidente  para 
que  disponga  de  esa  pequeña  cantidad  de 
trescientos  y  tantos  pesos  para  el  pago  de  los 
sueldos  de  esos  empleados. 

( Apoyadoi) 

Sr.  Presidente  —  Siendo  suficiente- 
mente apoyada  y  no  siendo  materia,  por  su 
naturaleza,  de  discusión,  la  Mesa  va  á  po- 
nerla á  votación. 

(Apoyados). 
Léase  la  moción. 

( Se  lee ). 

Los  señores  que  e^tén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(Aflrniativa). 


Sr.  Machado — Tengo  que  dar  cuenta 
que  la  Mesa  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones dos  asuntos  que  corresponden  Á  la 
Comisión  de  Milicias  y  son  los  sigaientes: 
Irene  Muñoz  que  se  presenta  al  Consejo  so- 
bre denegación  de  justicia  por  parte  del  P.  E^ 
cuando  se  presentó  solicitando  pensión  y  cé- 
dula de  viudedad;  y  el  otro  expediente  es 
Rosa  Pérez  de  Pérez,  que  se  presenta  pi- 
diendo liquidación  de  haberes  por  diferencia 
de  sueldo. 

Sr.  Presidente — Se  les  dará  el  trámite 
respectivo  pasándose  á  la  Comisión  de  Mali- 
cias. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaa^a— Pido  la 
palabra. 

Me  permito  proponer  al  H.  Consejo  la  al- 
teración de  la  orden  del  día,  pnra  que  se 
trate  en  primer  término  el  proyecto  de  ley  so- 
bre Registro  Cívico. 

Esa  ley  es  de  .«anción  urgentísima,  y  tan 
urgentísima  que  si  no  se  aprobara  dentro  de 
tres  ó  cuatro  días,  ni  siquiera  en  el  mea  de 
Noviembre  podrían  verificarse  las  elecciones 
generales. 

De  modo  que  no  hay  tiempo  que  perder  á 
ese  respecto. 

Los  dos  proyectos  de  ley  que  anteceden  en 
la  orden  del  día  al  del  Registro  Cívico,  me 
consta  que  van  á  ser  objeto  de  algán  debate. 
He  conversado  con  algunos  colegas  en  la;* 
antesalas  y  he  escuchado  que  algunos  van  á 
proponer  modificaciones  al  proyecto  del  doc- 
tor Blengio  Rocca;  otros,  al  proyecto  sobre 
reforma  del  Código  Rural.  De  modo  que  en 
esta  sesión  invertiríamos  todo  el  tiempo  regla- 
mentario en  esos  asuntos. 

Creo,  pues,  que  debe  resolverse,  en  mi  con- 
cepto, en  primer  término,  el  proyecto  relativo 
al  Registro  (^vico. 

• 

(Apoyados). 

Sr.  machado — Pido  la  palabra. 

Yo  pediría  también  que  se  alterara  la  or- 
den del  día,  para  tratar  sobre  tablas  •  la  re- 
nuncia del  doctor  Castellanos,  pues  es  un 
asunto  de  fácil  resolución. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  de 
orden  formulada  por  el   doctor  Aréchaga. . 
Después  se  tratará  la  del  señor  miembro  de 
la  Comisión  de  Peticiones. 
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¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  doctor 
Aréchaga? 

( Apoyado  j). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar  si  se  altera  la  orden  del  día, 
tratándose  en  primer  término  en  primera  dis- 
cusión particular  el  proyecto  de  ley  que  de- 
roga la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

4 

Léase  el  artículo  1.^. 

( Se  leyó ). 

En  discusión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


(Afirmativa). 

(Se  leyó  el  inciso  i.<>  del  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa^  en 


pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leyó  el  inciso  2.»  del  articulo  i»."). 

En  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

iSe  leyó  el  inciso  i."  del   articulo  8.»). 

En  discusión. 

Sr.  'Berindnag^ne — Yo  propondría  que 
se  hiciera  un  pequeño  agregado  á  este  ar- 
tículo^ con  lo  cual  quedarla  así:  «Nadie  po- 
drá desempeñar  en  la  República  cargo  ó  em- 
pleo público,  profesión^  arie  ú  oñcio  para 
cuyo  desempeño  se  requiera  el  ejercicio  de  la 
ciudadanía^  sin  acreditar  previamente  su  ca- 
lidad de  ciudadano  con  la  boleta  de  inscrip- 
ción en  el  Registro  Cívico.» 

De  manera  que  la  disposición  del  aitículo 
comprenda  también  á  los  que  ejerzan  pro- 
fesiones para  cuyo  desempeño  se  necesita 
ciudadanía  legal  ó  natural. 

( Apoyados ). 


Sr*  Presidente — En  discusión  conjun- 
tamente con  el  inciso  1.**  del  artículo  3.**. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaai^a — Pido  la 
palabra.  Como  soy  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Legislación  en  este  asunto, 
me  veré  á  menudo  en  la  neceifidad  de  contes- 
tar al  H.  Consejo,  haciendo  uso  de  la  pala- 
bra. 

La  moción  que  propone  el  doctor  Berin- 
duague  la  considero  de  escasísima  importan- 
cia práctica,  pero  está  de  perfecto  acuerdo 
con  el  espíritu  que  informa  lar  disposición  que 
la  Comisión  de  Le^slación  aconseja. 

Lo  que  se  persigue  en  el  artículo  3,^  es 
hacer  indirectamente  obligatoria  la  inscrip- 
ción en  el  Registro  Cívico  para  todos  los  ciu- 
dadanos, y  siempre  que  pueda  encontrarse 
alguna  otra  disposición  análoga  á  esta,  que 
favorezca  ese  propósito,  no  puede  dejar  de 
ser  aceptada  por  nosotros. 

Realmente,  las  profesiones  que  requieren 
el  ejercicio  de  la  ciudadanía  en  nuestro  país 
son  limitadísimas.  En  este  momento  no  re- 
cuerdo sino  la  profesión  .de  escribano  pú- 
blico. 

Un  aeftor  Cenadero—  Y  la  de  abo- 
gado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— £1  abo- 
gado tiene  ciertas  prerrogativas  di  es  oriental 
ó  ciudadano;  pero  los  extranjeros  pueden 
ejercer  libremente  la  abogacía  en  el  país. 

Pero  aunque  no  sea  más  que  para  un  nú- 
mero limitadísimo  de  personas,  no  veo  incon- 
veniente, y  por  el  contrario  acepto  que  se 
ha'ga  la  agregación  que  propone  el  doctor 
Berinduague.  Se  hace  más  extensiva  la  obli- 
gación, y  por  consiguiente,  responde  mejor  el 
artículo  así  modificado  á  los  propósitos  que 
tiene  en  cuenta  la  ley. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  el  señor  miembro  informante  ha  ad- 
herido  á  la  modificación  propuesta  por  el 
doctor  Berinduague,  no  es  del  caso  hacer  vo- 
tación separada.  De  manera  que  va  á  prece- 
derse á  la  votación  del  inciso  1.°  del  ar- 
tículo 3.^  conjuntamente  con  la  moción  del 
doctor  Berinduague. 
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IiO0  aeftores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


(Afirmativa). 


Léase  el  inciso  2.°. 


(Se  lee). 


En  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  3.*. 

( Se  lee ). 

En  discusión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  4.^ 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  5.^. 

(Se  »ee). 

En  discusión. 

Sr.  Clárela  j  Santas  — Pido  la  pa- 
labra. 

Según  el  Reglamento,  la  votación  en  la 
discusión  particular  debe  hacerse  artículo 
por  artículo,  salvo  que  se  haga  moción  en 
contrario,  para  que  sea  inciso  por  inciso. 

Sr.  Presidente — El  Reglamento  no  es 
perfectamente  claro  á  ese  respecto.  Dice  que 
en  la  discusión  particular  la  votación  se  haga 
por  artículo  ó  por  fracciones  de  artículo;  y 
como  en  el  artículo  que  se  acaba  de  aprobar 
en  primera  discusión  particular  había  varios 
incisos  que  no  conservaban  perfecta  unidad 
porque  se  trataba  de  puntos  distintos,  ha 
sido  necesario  proceder  á  la  votación  por  se- 
parado. 

Sr.  Oarcia  j  Santos  —  Aceptando  la 
indicación  de  la  Mesa,  que  me  parece  perti- 
nente, hago  moción  para  que  la  votación  se 
haga  artículo  por  artículo. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya* 
da  la  moción,  y  siendo  de  orden,  se  va  á  vo- 
tar con  preferencia. 

Si  la  votación  ha  de  ser  artículo  por  artí- 
culo, salvo  observaciones  que  puodan  hacer- 
se á  propósito  de  cada  uno  de  ellos. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  4.^ 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Fueron  aprobados  sin  otjaclón  los 
artículos  5.*  y  6.*). 

En  discusión  el  7.^ 

Sr.  Martorell — Se  me  ocurre,  sefior  Pre- 
sidente, que  podría  llegar  el  caso  de  no  po- 
derse empezar  la  inscripción  del  primer  do-*^ 
mingo  de  Abril,  porque  estemos  ya  casi  á 
terminar  este  mes. 

Por  consiguiente,  propondría  que  se  seña- 
lara el  segundo  domingo  de  Mayo. 

Sr.  Jlménex  de  AréctaanTA  —  Para 
evitar  mayor  discusión  le  haré  presente  al 
sefior  Martorell  que  este  artículo,  que  ya  es- 
tá aprobado,  es  una  disposición  permanente 
para  el  futuni.  El  período  para  la  apertura 
del  Registro  Cívico  del  corriente  afio,  tiene 
necesariamente  que  ser  objeto  de  un  artículo 
especial  en  las  disposiciones  transitorias,  ni 
final  del  Proyecto.  De  modo  que  no  se  puede 
modificar  el  artículo  teniendo  en  cuenta  la 
actualidad,  desde  que  es  para  el  porvenir. 

Sr.  Rodríipiez  <don  Antonio  ni.) 
— Además  el  artículo  69  prevé  el  caso,  esta- 
blece una  disposición  transitoria,  que  habrá 
que  modificar. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaaga  —  Tengo 
preparado  un  artículo  adicional  que  se  refiere 
á  los  plazos  del  actual  período  de  inscripción 
en  el  Registro  Cívico. 

Sr.  Martorell — Retiro,  pues,  mi  obser- 
vación. 

Sr.  Presidente — Queda  retirada. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(jUmoaüTa). 
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Está  en  discusión  el  artículo  8.^. 

Sr«  Ponce  de  ILeón — El  último  inci- 
so de  este  artículo  dice:  «Las  Juntas  Electo- 
rales no  podrán  funcionar  con  menos  de  cin- 
co de  sus  miembros,  debiendo  convocarse  en 
todos  los  casos  de  ausencia  6  inasistencia  de 
los  titulares  á  sus  respectivos  suplentes. v 

A  mí  me  parece  clara  la  interpretación 
que  debe  darse  á  este  artículo;  pero  como 
opino  que  la  manifestación  que  haga  el 
miembro  informante  de  la  Comisión,  que  en- 
tiende el  artículo  y  debe  entenderlo  como 
JO  lo  voy  á  explicar,  no  está  demás  este  de- 
bate. 

Voy  á  pedir  al  señor  miembro  informante 
que  aclare  esta  duda. 

Debe  entenderse  cuando  dice  la  ley  «á  sus 
respectivos  suplentes»  que  si  falta  un  titular 
que  ocupe  el  cuarto  ó  tercer  lugar  en  la  lista, 
debe  convocarse  al  suplente  que  ocupe  tam- 
bién el  cuarto  ó  tercer  lugar  en  dicha  lista,  ó 
que  debe  convocarse  al  suplente  que  ocupa 
el  primer  lugar  por  orden  de  colocación. 

Sr«  Jiménez  de  Arectaaga  —  En  la 
Ley  de  Elecciones,  que  recién  acaba  de  estu- 
diar la  Comisión  de  Legislación,  se  trata  de 
la  cuestión  de  suplentes  para  todos  los  car- 
gos electivos,  y  como  una  consecuencia  nece- 
saria del  sistema  del  voto  incompleto,  se  ha 
consagrado  en  un  artículo,  no  que  cada  ele- 
gido, sino  que  cada  grupo  de  elegidos  perte- 
neciente á  la  mayoría  ó  minoría  tiene  sus 
respectivos  suplentes.  De  modo  que  los  su- 
plentes, por  ejemplo,  de  los  miembros  de  la 
mayoría  de  la  Junta  Electoral,  son  los  cinco 
que  en  esa  calidad  han  sido  elegidos  por  el 
partido  respectivo.  Es  indistinto  llamar  á 
cualquiera  de  esos  cinco,  pero  sí  á  uno  de 
ellos,  porque  no  sería  racional  que  si  faltara, 
por  ejemplo,  un  titular  nacionalista  ó  colora- 
do en  la  Junta  Electoral,  se  convocara  á  un 
suplente  de  la  otra  agrupación  política,  tras- 
tornándose entonces  la  proporcionalidad  que 
debe  haber  en  la  representación. 

Eso  es  lo  que  ha  resuelto  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  se  tratará  ese  punto  al  dis- 
cutirse por  el  H.  Consejo  la  Ley  de  Eleccio- 
nes generales. 

Sr.  Ponce  de  Lieón — Creo  que  no  ha 
estado  demás  la  aclaración,  que  deja  encara- 
das las  cosas  como  deben  ser. 


Nada  más  tenía  que  observar. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  8.®. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  9.*. 

Sr.  Batlle  j  Ordóffez  —  Me  apercibo 
de  que  el  inciso  9.^  de  este  artículo  está  de 
más,  pues  se  han  suprimido  las  atribuciones 
electorales  ó  intervenciones  en  los  procedi- 
mientos electorales,  que  se  daban  á  los  Jue- 
ces de  Paz.  Propongo,  por  tanto,  que  se  su- 
prima dicho  inciso. 

Hvm  Jiménez  de  Aréctaag^a — Que  se 
suprima  la  expresión  «Jueces  de  Paz  y  Te- 
nientes Alcaldes»,  porque  ya  esos  funciona- 
rios no  tienen  intervención  alguna. 

Sr«  Presidente— Léase  el  inciso  con 
la  supresión. 

< 

(Se  lee). 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Mora  ]IIa;£:arlños— ;Se  está  discu- 
tiendo el  inciso  9.^  y  me  apercibo  de  que  se 
ha  sancionado  en  un  artículo  una  función 
referente  á  los  Jueces  de  Paz,  pues  dice  el 
artículo  5.0  en  el  inciso  1.®. 

«Registro  Cívico  Seccional  será  el  forma- 
do por  el  conjunto  de  las  inscripciones  califi- 
cadas en  cada  sección  judicial.  La  guarda  de 
este  Registro  estará  á  cargo  del  Juez  de  Paz 
respectivo». 

De  manera  que  en  cierto  caso  podría  ha- 
ber algún  incidente  sobre  la  guarda  de  los 
Registros  y  estos  funcionarios  quedarían  sin 
que  les  fueran  corregidos  sus  defectos. 

Hago  presente  esta  circunstancia  para  que 
pueda  eliminarse  en  parte  el  inconveniente 
ó  dejarse  el  inciso  como  estaba. 

Espero  oir  al  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión» 
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Sr.  Jiménez  de  Aréctaag^a  — La  in- 

tei  víMición  que  este  proyecto  da  á  los  Jueces 
de  Paz  80  limita  á  constituirlos  en  meros  de- 
positarios, en  .«US  Juzgados,  de  los  Registros 
Cívicos  seccionales;  pero  no  tienen  interven- 
ción ninguna  en  las  diversas  operaciones  ne- 
cesarias para  la  formación  del  Registro,  para 
la  expedición  de  certifícados  de  lo  que  en 
los  Registros  consta  ó  para  otras  funciones 
de  esa  naturaleza.  De  modo  que  son  simples 
depositarios  del  Registro  Cívico,  el  cual  está 
á  la  disposición  de  las  Comisiones  inscripto- 
ras;  no  puede  ofrecer  peligro  de  ningún  gé- 
nero la  acción  de  los  Jueces  de  Paz,  ni  puede 
dar  motivo  á  reclamaciones  de  carácter  polí- 
tico. 

Podría  ocurrir  que  un  Juez  de  Paz  oculta- 
ra, usurpara  ó  robara  el  Registro  Cívico;  esta- 
ría entonces  sometido  á  la  acción  criminal 
ante  el  Juez  del  Crimen  y  no  ante  la  Junta 
Electoral,  que  tiene  funciones  puramente  po- 
líticas y  no  penales. 

De  modo  que  suprimiendo  en  el  artículo 
9."  la  frase  «  Jueces  de  Pnz  y  Tenientes 
Alcaldes  »  no  hay  inconveniente  de  ningún 
género  y  la  ley  queda  más  exacta. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  doctor  Aré- 
chaga  acepta  entonces  la  supresión  propuesta 
por  el  señor  BatUe? 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaaga  —Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— No  es  el  caso,  pues,  de 
votación  separada. 

8i  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.°  de  que  se  ha 
dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Fueron  aprobados  sin  discusión  los 
artículos  10  y  11). 

En  discusión  el  artículo  12. 

Sr.  Ponce  de  l<eón — Pediría  se  agre- 
gara á  este  nrtículo  un  inciso  obligando  á  las 
Juntas  Electorales  á  publicar  avisos  anun* 
ciando  que  la  inscripción  en  los  Registros  Cí- 
vicos empezase  el  primer  domingo  de  Abril. 


Es  indudable  que  en  el  artículo  6."  que 
hemos  aprobado,  se  especifica  que  la  inscrip- 
ción empezará  el  primer  domingo  de  Abril. 
Sin  embargo,  como  la  ignorancia  de  la  ley 
no  sirve  de  excusa,  se  supone  que  todos  los 
ciudadanos  la  sepan.  Es  también  indudable 
que  mientras  siga  la  actividad  de  los  par- 
tidos como  la  tienen  ahora,  las  Comisio- 
nes departamentales  y  seccionales  de  ellos, 
se  encargarán  de  estimular  el  celo  de  los 
correligionarios,  para  que  concurran  á  ins- 
cribirse; pero  como  no  podemos  contar  per- 
manentemente, por  desgracia,  con  esa  activi- 
dad, dado  el  ejemplo  que  hemos  visto  en  épo- 
cas pasadas  de  abandono  por  parte  de  los 
partidos,  y  como  tampoco  perjudica  á  la  ley 
el  agregado  que  pido  se  haga^  moción  aré  para 
que  se  agregara  un  inciso  que  dijera  así: 
«Las  Juntas  Electorales  al  comunicar  su 
nombramiento  á  los  ciudadanos  inscriptos 
(se  refiere  al  inciso  anterior),  publicarán  avi- 
sos anunciando  que  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro Cívico  empezará  el  primer  domingo  del 
mes  de  Abril. 

Creo  que  esto  no  perjudica  en  nada  al  ar- 
tículo que  estamos  discutiendo. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Ponce  de  León? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
inciso  del  artículo. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaag^a — Ese  agre- 
gado no  tiene  significación  ninguna;  no  lo 
conceptúo  bueno  ni  malo,  sino  completamen- 
te inútil. 

Un  acto  de  tanta  importancia  como  es  la 
inscripción  en  el  Registro  Cívico  y  que  se  ve- 
rifica todos  los  años  en  un  período  fijo,  no 
necesita  publicación  ó  aviso. 

De  modo  que  es  inútil  la  medida. 

Claro  está  que  no  es  perjudicial,  que  no 
ocasiona  males  de  ningún  género;  pero  al 
mismo  tiempo  no  produce  ventajas  y  por  eso, 
para  mí,  es  indiferente  que  se  agregue  ó  no. 

Sr.  Ponce  de  Lieon — Es  claro  que  el 
inciso  que' yo  propongo  no  tiene  ninguna  im- 
portancia y  lo  he  manifestado  al  hacer  uso 
de  la  palabra  anteriormente. 

He  pedido  y  he  mocionado  para  que  se 
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agregara  á  este  inciso, — porque  no  me  parece 
que  pueda  contarse  siempre  con  la  actividad 
de  los  partidos — que  obliguen  é  inciten  á  sus 
afiliados  á  concurrir  á  las  mesas  electorales 
para  inscribirse. 

Este  artículo  ó  algo  parecido  á  él  ha  exis- 
tido en  todas  las  leyes  electorales  de  Registro 
Cívico  que  hemos  tenido  hasta  la  fecha. 

Cuando  existía  el  artículo  era  porque  los 
legisladores  que  votaron  esas  leyes  creyeron 
conveniente  hacer  esa  publicación.  Yo  creo 
que  en  la  práctica,  6  mejor  dicho,  que  la 
práctica  desmiente  y  hasta  en  cierto  modo 
lo  ha  afirmado  el  sefior  miembro  informante. 

Es  un  acto  el  de  la  inscripción  que  debie- 
ran conocer  todos  los  ciudadanos,  pero  que 
por  mucho  tiempo,  desgraciadamente,  no  han 
conocido:  han  pasado  las  épocas  en  que  debían 
inscribirse,  completamente  desapercibidas,  sin 
que  se  preocuparan  los  ciudadanos  de  cum- 
plir con  ese  requisito,  y  eso  era  debido  á  que 
los  partidos  han  padecido  crisis,  diremos  así, 
en  ciertas  apocas.  Mientras  estén  en  la  vida 
activa  en  que  están  ahora  será  inútil,  el  in- 
ciso que  yo  agrego;  pero  como  puede  suceder 
que  pase  lo  contrarío  en  época  más  ó  menos 
lejana,  el  llamar  por  medio  de  avisos  á  los 
ciudadanos,  más  que  conveniente  lo  conside- 
ro necesario  y  sobre  todo,  en  lo  que  estamos 
de  acuerdo  con  el  miembro  informante,  no 
perjudica  en  nada  á  la  ley.  De  consiguiente, 
yo  insistiría  en  que  este  inciso  se  agregara. 

Sp«  Presidente— Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido.  • 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Anrmatiya ). 

Como  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  no  ha  adherido  por  com- 
pleto á  la  moción  propuesta  por  el  doctor 
Ponce  de  León,  va  á  votarse  el  artículo  tal 
como  fué  proyectado  por  la  Comisión  respec- 
tiva y  en  seguida  se  votará  el  artículo  adi- 
tivo que  propone  el  doctor  Ponce  dd  León. 

(Se  votó  el  articulo  y  fué  aprobado). 

(Vetándose  el  inciso  propuesto  por  el 
doctor  Ponce  de  León,  fué  desechado). 

(Fué  aprobado  el  articulo  18  sin  ob- 
servación alguna). 

£n  diaousión  el  14. 


Hr.  Romea — Ha  sucedido  en  elecciones 
anteriores,  que  han  sido  rechazados  los  dele- 
gados de  algunos  clubs  á  pretexto  de  que 
iban  designados  con  el  nombre  de  «delega- 
dos de  la  Comisión  seccional  del  partido». 

Propondría,  pues,  para  completároste  artí- 
culo, que  se  dijese  que  cada  club  electoral  ó 
Comisión  seccional  de  partido  podrían  man- 
dar sus  dos  delegados  á  la  respectiva  Comi- 
sión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaac^a— La  ley 
actual,  que  es  la  que  estamos  corrigiendo,  ha 
adoptado  la  frase  «Club  Electoral»  para  in- 
dicar los  centros  directivos  de  los  partidos, 
seccionales,  departamentales  y  nacionales: 
pero  comprendo,  como  lo  indica  el  doctor 
Romeu,  que  puede  dar  motivo  á  dificultades 
de  mala  intención  y  que  por  consiguiente  es 
prudente  hacer  el  agregado  que  se  indica. 

Sr.  Presidente — ¿De  manera  que  acep- 
ta el  doctor  Aréchaga  la  indicación  propues- 
ta por  el  doctor  Romeu? 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga  —  Sí,  se- 
ñor; quedando  así:  «cada  Club  Electoral,  Co- 
misión seccional  ó  departamental  de  los  que 
se  hallen  instalados  ó  funcionando». 

Sr«  Romen  —  Precisamente,  delegados 
de  la  Comisión  Departamental  de  Montevi- 
deo han  sido  rechazados. 

Sr*.  Batlle  j  Ordóffez  —  Me  parece 
que  la  expresión  «Comisión»  es  inconvenien- 
te, porque  no  responde  á  la  organización  que 
se  da  á  los  partidos. 

Los  partidos  tienen  Comisiones  departa- 
mentales y  clubs  seccionales.  De  manera  que 
lo  que  correspondería  decir  sería  simplemen- 
te: «los  clubs  departamentales  y  seccionales 
podrán  enviar  sus  delegados». 

(Interrupciones  y  diálogos). 

Sr«  Presidente — Sírvase  indicar  el  se- 
ñor Batlle  la  modificación  que  propone. 

8r«  Batlle  j  Ordóftez  —  Yo  propon- 
dría: «Los  clubs  departamentales  ó  los  de  las 
secciones  respectivas,  etc.».  * 

8r«  Presidente — ¿Ha  habido  apoyado? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr«  Romen — La  indicación  que  propo- 
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ne  el  señor  Batlle  responde  á  la  organización 
que  se  ha  dado  uno  de  los  partidos;  pero  no 
responde  en  manera  alguna  á  la  organiza- 
ción que  se  ha  dado  otro. 

Es  notorio  que  según  los  estatutos  que  ri- 
gen la  organización  del  partido  nacional, 
éste  ha  constituido  sus  autoridades  ó  juntas 
electorales  bajo  los  nombres  de  Comisiones 
seccionales,  departamentales  y  Directorio. 

De  modo  que  con  la  proposición  que  hace 
el  señor  Batlle  quedarían  excluidos  todos  los 
delegados  de  las  Comisiones  seccionales  na- 
cionalistas. Creo  que  para  proceder  con  equi- 
dad se  debería  adoptar  la  fórmula  que  he  in- 
dicado 7  que  ha  sido  aceptada  por  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  respectiva. 

Hr.  Batlle  j  Ordóffez  —  Quedarían 
entonces  fuera  de  la  ley  los  clubs  secciona- 
les del  Partido  Colorado. 

Sr.  Romea — Apoyado. — El  señor  Bat- 
lle no  se  ha  dado  cuenta  que  he  indicado 
cClub,  Comisión  seccional,  departamental, 
etc.».  Si  se  emplea  la  palabra  Club,  no  puede 
quedar  excluido  el  Partido  Colorado. 

Hvm  Batlle  j  Ordóftez— Bien;  podría 
decirse:  «Los  clubs  departamentales  y  los 
clubs  y  Comisiones  de  las  secciones  respecti- 
vas que  se  hallen  instaladas,  etc.». 

Sr.  Martorell — Me  voy  á  permitir  pro- 
poner uiia  indicación  que  comprende  la  idea, 
á  mi  juicio,  «los  clubs  ó  Comisiones  departa- 
mentales y  seccionales». 

Sr.  Presidente — ¿Ha' sido  apoyada  la 
indicación  que  propone  el  señor  Martorell? 

Sr.  Romea — Es  la  misma  que  he  tenido 
el  honor  de  proponer. 

HVm  Presidente  —  Fundamentalmente, 
sí,  señor. 

Sr.  Batlle  jr  OrdófteaE — Tiene  el  incon- 
veniente de  que  adoptada  esa  forma  los  varios 
clubs  seccionales  que  hay  constituidos  en  el 
Departamento  podrían  considerarse  autoriza- 
dos para  mandar  cada  uno  de  ellos  su  delegado 
á  cada  una  de  las  secciones  electorales,  lo  cual 
d^ríacomo  consecuencia  inmediata  la  aglome- 
ración de  un  gran  número  de  delegados  en 
cada  sección. 

Por  eso  decía  yo:  «los  clubs  ó  Comisiones 
de  las  secciones  respectivas».  Entonces  no 
podrían  mandar  delegados  á  la  sección  sino 
al  Club  instalado  en  esa  sección. 


Sr«  Presidente— Para  fijar  más  la  idea 
convendría  que  se  diese  lectura  de  las  dos 
fórmulas,  la  propuesta  por  el  doctor  Romeu — 
que  acepta  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión — y  la  que  propuso  posteriormen- 
te el  señor  Batlle. 

(Se  leyeron). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

( Se  votó  la  fórmula  propuesta  por  el 
doctor  Romeu  y  fué  negaüTa,  y  votáa- 
*  dose  la  propuesta  por  el  señor  Batlle, 

fué  aprobada). 

Sr.  Ros — ¿Se  ha  cerrado  la  discusión? 

Sr.  Presidente— Bí,  señor. 

Sr«  Ros  —  Creo  que  sería  conveniente 
reabrirla,  porque  al  aceptar  la  fórmula  pro- 
puesta por  el  señor  Batlle  creo  que  se  come- 
tería una  injusticia,  porque  las  Comisiones 
departamentales  nacionalistas  quedan  exclui- 
das. 

Sr.  Presidente — Para  evitar  una  dis- 
cusión innecesaria,  si  me  permite  el  señor 
Ros  le  diré  que  estamos  en  primera  discusión 
particular. 

De  manera  que  en  la  segunda  discusión 
podrá  caber  perfectamente. 

En  el  sistema  del  nuevo  Reglamento  hay 
facilidad  de  hacer  eso  sin  necesidad  de 
reconsideración. 

Va  á  votarse  ahora  el  artículo  14  desde 
que  el  Consejo  se  ha  pronunciado  en  cuanto 
á  la  forma. 

(Se  votó  el  articulo  y  fué  aprobado ). 

En  discusión  el  artículo  15. 

Sr.  niartínez  (don  Ulartín  C*)— En 
la  letra  f  del  inciso  2.^  se  ha  deslizado  un 
error  de  correlación;  dice  así:  «la  designa- 
ción  precisa  del  domicilio,  extracto  de  docu- 
mentos justificativos  exhibidos». 

Esto  correspondía  al  proyecto  anterior  que 
fué  sancionado  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes disuelta. 

Por  ese  proyecto  los  inscriptos  debían  pre- 
sentar sus  cédulas  de  vecindad.  La  cédula 
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de  yecindad  ba  eido  suprimida  por  el  artícu- 
lo 18  y  sustituida  por  información  de  testi* 
gos. 

De  manera  que  no  hay  ahora  ningún  do- 
cumento juetíficativo  á  extractar,  en  todo 
caso  deberá  establecerse  un  extracto  de  la 
información  producida. 

Es  un  error  de  mera  correlación. 

Sr«  Jiménez  de  Arédiag^a — Es  exac- 
to lo  que  indica  el  sefior  Martínez.  Al  corre  • 
girse  el  artículo  18  i\^  se  tuvo  en  cuenta  por 
la  Comisión  de  Legislación  el  inciso  f  del 
articulo  V¡,  de  modo  que  dado  lo  que  dispo- 
ne el  artículo  18,  es  indispensable  suprimir 
esa  parte;  ya  no  hay  certifícado  de  vecindad, 
luego  no  se  puede  hacer  el  extracto  de  él  en 
el  Registro  Cívico. 

Sr«  Presidente — ¿Admite  entonces  la 
supresión  el  doctor  Aréchaga,  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación? 

Sr«  Jiménez  de  Arédiag^a — Sí,  se- 
ñor Presidente;  pero  hay  que  conservar  parte 
del  inciso:  la  designación  precisa  del  domi- 
cilio,— eso  hay  que  conservarlo — sólo  una 
parte  es  lo  que  se  suprime. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícientemente  discu- 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Be  va  á  votar  si  se  aprueba  el  artículo  con 
la  supresión  admitida  por  la  Comisión  de 
Liegislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Soii  aprobados  sin  discusión  los  ar- 
tículos 16  y  17 ). 

En  discusión  el  artículo  18. 

Sr«  #iinénes  de  Aréctaai^a  —  Se  ha 

cometido  un  error  de  imprenta  en  el  repar- 
tido: 

El  articulo  18  debe  decir.  #el  que  solicite 
la  inscripción  debe  presentar,  si  es  ciudada- 
no natural,  su  fe  de  bautismo  ó  resolución 
judicial  supletoria  de  un  testimonio  autori- 
sado  por  el  actuario;  si  es  ciudadano  legal, 
deberá  presentar  la  carta  de  ciudadanía». 

Todo  eso  falta  en  el  repartido,  por  simple 
error  de  imprenta. 


De  modo  que  pido  al  señor  Secretario  lo 
agregue.  Al  mismo  tiempo,  voy  á  proponer 
una  pequeña  enmienda,  casi  de  forma,  en 
este  artículo. 

Se  exige  para  la  inscripción  la  fe  de  bau- 
tismo, pero  debe  exigirse  también,  y  en  pri- 
mer término,  el  testimonio  de  la  inscripción 
en  el  Registro  Cívico,  porque  actualmente 
para  los  jóvenes  ciudadanos  la  fe  de  bautis- 
mo no  es  documento  justificativo  de  la  edad 
ni  del  estado  civil. 

De  modo  que  esto  ha  sido  una  omisión  in- 
voluntaria de  la  Comisión.  Y  como  al  mis- 
mo tiempo,  más  adelante  se  establece  que 
puede  justificarse  la  edad  por  los  testimonios 
de  Estado  Civil,  ó  por  certificados  expedidos 
por  las  oficinas  respectivas,  habría  que  po- 
ner aquí  entonces:  «  el  que  solicite  la  ins- 
cripción, debe  presentar,  si  es  ciudadano  na- 
tural, su  fe  de  bautismo,  testimonio  ó  certifi- 
cado de  inscripción,  de  nacimiento  ó  resolu- 
ción judicial  supletoria,  etc.  >. 

De  modo  que  habría  que  agregar  esta  fra- 
se ( que  el  señor  Secretario  se  servirá  escri- 
bir): « testimonio  ó  certificado  de  inscripción 
de  nacimiento,  ó  resolución  judicial  supleto- 
ria, etc.  ». 

Sr«  Presidente — En  discusión  el  ar- 
tículo 18  con  las  aclaraciones  y  modificacio- 
nes propuestas  por  el  doctor  Aréchaga. 

Sr«  Mora  IHai^arlftos— Desearía  que 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación  me  explicara  si  la  declaración 
de  los  dos  testigos  debe  ser  verbal  ó  puede 
ser  por  escrito,  pofque  dice  así  el  artículo. 

( Lo  lee ). 

Ahora  se  me  ocurre  la  duda  de  si  esa  de- 
claración puede  llevarse  por  escrito  hecha 
ante  otros  funcionarios,  por  ejemplo,  ante  un 
escribano  ú  otro  funcionario  cualesquiera,  ó 
si  el  inscripto  debe  llevar  los  dos  testigos 
ante  la  Comisión  y  allí  manifestar  verbal- 
mente. 

Por  el  procedimiento  anterior,  esto  se  ha- 
cía ante  los  Tenientes  Alcaldes  y  se  llevaba 
por  escrito,  de  modo  que  entonces  estaba 
bien  el  inciso  que  habíamos  modificado  con 
la  letra  f  que  debía  indicarlo  el  extracto  de 
eee  documento;  pero  en  vitjta  de  esa  modifi- 
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cación  parece  que  en  este  segundo  inciso  de- 
be hacerse  la  declaración  verbal  mente. 

Yo  desearía  que  me  explicara  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación la  duda  que  me  ocurre. 

Sr«  Jiménez  de  Arectaag^a — Por  mi 
parte,  no  he  creído  necesario  hacer  una  acla- 
ración en  esle  artículo  á  ese  respecto,  porque 
es  principio  universal  que,  siempre  que  se 
exige  para  cualquier  acto  la  información  de 
testigos,  ellos  declaren  personalmente  ante 
la  autoridad  encargada  de  autorizar  cual 
quier  acto. 

Si  para  la  inscripción  en  el  Registro  Cí- 
vico, el  que  se  quiere  inscribir  debe  justificar 
su  vecindad  con  la.  declaración  de  dos  testi- 
gos, claro  está  que  debe  presentar  personal- 
mente á  los  testigos  ante  la  Comisión  ins- 
críptora. 

Eso  de  hacer  declarar  ante  un  escribano, 
por  ejemplo,  fuera  de  la  presencia  de  los  ins- 
criptores,  á  un  par  de  testigos  y  llevar  des- 
pués un  papel  escrito,  equivale  sencillamente 
á  suprimir  por  completo  esta  formalidad  de 
la  ley;  porque  nunca  falta,  sobre  todo  en 
materia  política,  una  persona,  un  escribano 
público  ú  otro  funcionario,  encargado  de 
atestiguar  en  un  documento  falso,  declara- 
ciones. 

De  modo,  pues,  que  la  ley,  de  acuerdo  con 
los  principios  universales  de  legislación  á 
este  respecto,  quiere  decir,  y  sólo  ha  podido 
querer  decir,  que  la  declaración  se  hará  ante 
la  Comisión  inscriptoni;  y  sólo  puede  ser 
útil,  y  no  una  disposición  farsaica,  á  condi- 
ción de  que  esa  declaración  se  haga  perso- 
nalmente por  los  testigos  ante  las  Comisiones 
inscriptoras. 

Sr«  Mora  Masrarlños—  Yo  creo  en- 
tonces que  la  redacción  de  este  segundo  in- 
ciso no  está  de  acuerdo  con  las  ideas  del 
miembro  informante  de  la  Comisión,  pues  no 
se  dice  si  esta  declaración  debe  ser  por  es- 
crito ó  verbal.  Yo  creo  que  siempre  queda 
lugar  á  la  duda. 

Me  parece  entonces  que  para  explicar  la 
idea  del  miembro  informante  debió  haberse 
dicho:  «declaración  verbal  ante  la  Comisión 
inscriptora».  Pero  desde  que  esto  no  se  dice 

que  es  verbal,  tendría  lugar  siempre  la  duda. 


Ese  principio  universal  de  que  nos  habla, 
ha  sido  modificado  otras  veces  y  lo  tenemos 
en  disposiciones  anteriores  que  se  encomen- 
daba esta  declaración  á  los  Tenientes  Alcal- 
des y  se  conservaba  esa  información,  y  con 
esa  balota  se  presentaban  al  Juez  de  Paz. 

Luego,  pues,  en  virtud  de  esos  anteceden- 
tes que  tenemos  de  nuestra  legislación,  es 
que  me  parecía  que  podría  dar  lugar  á  duda, 
y  como  me  decía  mi  compañero  el  doctor 
Guillot,  esta  dificultad,  esta  duda,  podría 
subsanarse  poniendo  la  palabra  €  verbal». 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a — Acepto: 
«la  declaración  verbal  de  dos  testigos».  No 
hay  inconveniente. 

Sr«  Rodrígaes  (don  Antonio  RI.) — 
Yo  deseaba  también  hacer  una  observación 
respecto  de  este  inciso  al  seSor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación. 

Eá  una  novedad  en  nuestras  leyes  de  Re- 
gistro Cívico,  que  no  la  he  visto  explicada 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  y  que  merece, 
en  mi  concepto,  una  explicación  detenida. 

Especialmente  en  nuestra  campafia  si  la 
inscripción  de  cada  ciudadano  ha  de  impo- 
nerle la  obligación  de  llevar  consigo  al  local 
del  Juzgado,  donde  se  halla  establecida  la 
Comisión  inscriptora,  á  dos  vecinos  con  el 
objeto  de  acreditar  su  vecindad  y  no  puede 
cumplir  esa  formalidad  ante  el  Teniente  Al- 
calde de  su  distrito,  esto  va  á  constituir  un 
grave  inconveniente  para  tcdos  los  partidos. 
Y   nuestros  conciudadanos,  que  son  por 
regla  general  desidiosos  para  el  cumplimiento 
de  este  deber  cívico,  si  le  agregamos  esta 
nueva  dificultad  de  que  se  vean  obligados  á 
llevar  dos  vecinos  que  justifiquen  su  vecin- 
dad, probablemente  ó  no  se  cumple  esa  for- 
malidad ó  esto  sería  una  traba  para  la  ins- 
cripción de  los  verdaderos  ciudadanos. 

Yo  creo  que  ya  que  se  sustituye  ó  se  eli- 
mina la  cédula  de  vecindad,  que  antes  se 
utilizaba  para  comprobar  el  domicilio,  debería 
admitirse  que  esta  declaración  se  prestara 
ante  los  Tenientes  Alcaldes  ó  Jueces  de  Paz 
y  que  pudieran  llevarse  estos  comprobantes 
por  escrito. 

El  peligro  del  abuso  existe  en  todo;  tam- 
bién puede  haber  párrocos  que  abusen  y  ex- 
pidan certificados  parroquiales  de  personas 
no  inscriptas  en  el  Registro. 


COlíSÉJO  DE  JESTADO 


m 


Si  se  va  á  arf^umentar  con  abusos,  ya  la 
ley  tiene  un  capitulo  especial  para  castigar- 
los, y  podrían  castigarse  estos  abusos  y  tam- 
bién á  los  Tenientes  Alcaldes  y  Jueces  de 
Paz  que  se  prestaran  á  suscribir  declara- 
ciones falsas  de  vecindad. 

Pero  llamo  la* atención  sobre  estos  detalles 
al  parecer  nimios,  pero  que  pueden  constituir 
un  grave  inconveniente  para  la  formación 
del  Registro  Cívico. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctiag^a — La  re- 
forma que  propone  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  nada  aumenta  las  difícultades  que 
ya  con  la  ley  actualmente  en  vigencia  pu- 
dieran existir  para  comprobar  el  domicilio 
del  ciudadano  en  el  acto  de  inscribirse  en  el 
Registro  Cívico. 

Con  arreglo  á  la  ley  actual  todo  ciudadana 
que  quiere  inscribirse  en  el  Registro  Cívico 
seccional,  debe  justificar  su  vecindad  por  me* . 
dio  de  un  certificado  del  Teniente  Alcalde, 
certificado  que  el  Teniente  Alcalde  expide 
en  virtud  de  la  declaración  de  dos  vecinos, 
de  dos  testigos. 

¿Qué  hace  el  proyecto  de  ley  actualmente 
en  discusión? 

Exige  también  la  presentación  de  dos  tes- 
tigos para  justificar  la  vecindad,  pero  no 
ante  el  Teniente  Alcalde,  autoridad  judicial 
demasiado  desacreditada  en  el  país,  sino  ante 
la  Comisión  inscríptora  que,  lo  esperamos, 
va  á  ser  una  autoridad  respetable,  cuando 
esté  en  vigencia  este  proyecto  de  ley. 

,  De  modo,  pues,  que  las  dificultades  prác- 
ticas que  puede  tener  el  proyecto  en  discu 
sión,  son  las  mismas,  absolutamente  las  mis- 
mas, que  podría  tener  la  ley  que  está  hoy  en 
vigencia  y  que  ha  regido  durante  muchos 
años. 

Podría  decirse  tal  vez  que  la  ley  en  vigen- 
cia obvia  los  inconvenientes,  permitiendo  el 
fraude  escandaloso  de  que  los  Tenientes  Al- 
caldes, ó  por  razones  de  política  ó  por  otras 
más  indecorosas  todavía,  expidieran  certifica- 
dos de  vecmdad  sin  que  se  presentaran  dos 
testigos:  pero  me  parece  que  al  sancionar  la 
ley  y  al  tratar  de  comprobar  un  hecho  tan 
indispensable  para  la  inscripción  como  es  el 
del  domicilio,  no  ha  de  favorecerse  decidida- 
mente esa  especie  de  fraude.  Yo  no  veo  di- 


ficultad práctica  ninguna  en  que  un  ciuda- 
dano, para  inscribirse  en  el  Registro  Cívico, 
tenga  que  presentar  dos  testigos  con  respec- 
to á  su  domicilio  en  la  sección. 

Estos  testigos  serán  casi  siempre  los  miem- 
bros de  las  Comisiones  directivas  ó  secciona- 
les de  cada  agrupación  política. 

La  inscripción,  sobre  todo,  en  países  nue- 
vos como  el  nuestro,  no  se  hace  nunca  es- 
pontáneamente por  los  ciudadanos;  es  la 
obra  de  sus  centros  directivos;  y  en  los  días, 
que  no  son  muchos,  designados  en  la  ley 
para  la  inscripción,  están  siempfe  presentes 
los  directores  de  cada  partido  político  en  el 
local  de  la  inscripción. 

En  una-  sección  judicial,  sobré  todo  en 
campaña,  puede  perfectamente  asegurarse 
que  los  hombres  designados  como  miembros 
del  centro  directivo  de  un  partido  en  cada 
sección,  son  testigos  fehacientes  de  la  vecin- 
dad de  todos  sus  correligionario^. 

Por  eso  es  que  no  he  encontrado  ningún 
inconveniente  práctico  y  considero,  por  el 
contrario,  que  con  esa  disposición  se  puede 
evitar  que  consigan  inscribirse  en  el  Re- 
gistro Cívico  seccional  numerosas  personas 
que  pertenecen  á  veces  hasta  á  otros  Depar- 
tamentos; cosas  prácticas  que  han  ocurrido 
muy  á  menudo  en  este  país. 

Hay,  sin  duda  alguna,  que  facilitar  la  ins- 
cripción en  los  Registros  Cívicos,  pero  es  ne- 
cesario que  no  suprimamos  de  tal  manera  las 
garantías  de  la  legitimidad  de  las  inscripcio. 
nes,  que  el  Registro  Cívico  á  formarse  sea 
tan  fraudulento,  tan  falso,  tan  indigno  como 
el  actual. 

Yo  creo  que  es  indispensable  conservar 
esa  disDOsición  en  la  ley. 

Sr.  jflora  Ulagarlftos— Yo  creo  que 
las  observaciones  que  hacía  el  señor  Rodrí- 
guez son  justas,  dado  lo  despoblado  de  nues- 
tra campaña  donde  hay  secciones  de  muchas 
leguas  en  las  que  es  difícil  á  un  ciudano  bus- 
car dos  testigos  que  lo  acompañen  de  un  ex- 
tremo á  otro  muchas  veces. 

Sr«  Jiménez  de  Aréetaa^a—  Los  tes- 
tigos los  encuentra  en  el  Juzgado. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  Antonio  M.) 
— Ese  sí  que  es  un  fraude. 

Sr«  Jiménez  de  Aréetaag^a— Son  sus 
amigos  políticos. 
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Sr.  Pérez — ¿Y  esos  señores  conocerán 
todos  los  vecinos  de  la  sección?  Me  parece 
difícil.. 

Sr.  mora  IHag^ariffos — Es  mucho  más 
fácil  acreditar  estos  extremos  ante  el  Tenien- 
te Alcalde  de  la  sección  y  después  presentar- 
los al  Juzgado. 

En  la  capital  j  en  los  pueblos  es  fácil  en- 
contrar testigos,  personas  que  conozcan  á  los 
ciudadanos  y  sepan  su  domicilio;  pero,  como 
digo,  en  las  secciones  de  campaña  es  difícil. 

Así,  pues,  70  propondría  que  además  de 
agregar  la  palabra  verbal,  con  lo  cual  estaba 
conforme  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión,  se  redactase  el  inciso  en  esta  for- 
ma, después  de  la  palabra  declaración:  «de- 
claración verbal  de  dos  testigos  de  responsa- 
bilidad, vecinos  de  la  sección  ó  el  certificado 
del  Teniente  Alcalde  de  su  sección  que  jus- 
tifiquen aquellos  extremos». 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
modificación  propuesta? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Battle  j  Ordóftez— El  inciso  2."" 
del  artículo  en  discusión  es  dictado  por  la 
experiencia,  tiene  por  objeto  segar  una  fuente 
inagotable  de  fraudes. 

En  todos  los  períodos  electorales  de  los 
últimos  veinte  años  hemos  podido  ver  que 
bastaba  que  un  Teniente  Alcalde  se  afiliase 
sin  escrúpulos  á  una  causa  cualquiera,  para 
que  por  su  intermedio  se  hiciesen  en  el  Regis- 
tro Cívico  innumerables  inscripciones  fraudu- 
lentas; inscripciones  que  era  casi  imposible 
anular  después,  porque  si  puede  ser  difícil 
para  un  ciudadano  presentarse  ante  la  mesa 
inscríptora  con  dos  vecinos  de  responsabili- 
dad, mucho  más  difícil  es  para  las  Comisio- 
nes de  los  partidos  recorrer  toda  la  sección 
cada  vez  que  tienen  dudas  de  que  tai  ó  cual 
inscripto  no  pertenece  á  ella. 

Ese  trabajo  que  es  difícil  en  Montevideo, 
en  campaña  es  imposible,  y  por  lo  tanto  el 
fraude  queda  inevitablemente  en  pie. 

Se  alega  con  la  dificultad  con  que  tendrán 
que  luchar  los  miembros  de  los  partidos  pa- 
ra recorrer  largas  distancias  acompañados  de 


vecinos  de  responsabilidad,  etc.;  pero  s¡  8e 
tiene  en  cuenta  que  ese  es  un  acto  que  no  se 
va  á  realizar  más  que  una  vez  en  la  vida,  y 
si  además  se  tiene  en  cuenta  que  no  son  tan 
largas  esas  distancias,  pues  los  Departamen- 
tos están  subdivididos  en  un  gran  número  de 
secciones  judiciales  y  por  lo  tanto  lo  más  que 
habrá  que  recorrer  en  cada  sección  serán 
seis  ú  ocho  leguas,  resulta  que  ese  inconve- 
niente no  es  muy  grande. 

En  cambio  las  ventajas  son  enormes.  Se 
cierra  la  puerta  más  ancha  que  han  tenido 
hasta  ahora  las  inscripciones  fraudulentas»  y 
yo  pregunto  si  esa  ventaja  no  vale  la  pena 
de  exigir  cierta  incomodidad  á  los  ciudada- 
nos. 

Sr.  Pérez — Es  muy  difícil  encontrar 
dos  ciudadanos  que  se  presten  á  acompañar 
á  otro  á  semejante  distancia  para  servirle  de 
testigos. 

Sr.  Batlle  y  Ordóilez  —  En  segundo 
lugar,  si  no  hubiera  ciudadanos  de  responsa- 
bilidad que  se  tomasen  empeño  en  hacer  ins- 
cribir á  los  miembros  de  su  partido,  esto  sig- 
nificaría que  no  podría  haber  elecciones  en 
el  país,  porque  no  habría  estímulo  para  que 
esas  elecciones  se  celebraran  desde  que  no 
se  encontraran  dos  ciudadanos  que  se  come- 
dieran  á  andar  cuatro  ó  cinco  leguas  para 
constatar  la  vecindad  de  otro  ciudadano. 

Yo  pregunto  al  señor  Consejero  que  me 
interrumpió  anteriormente,  cómo  haría  la  Co- 
misión de  un  partido  para  probar  que  tal  ó  cual 
inscripto  que  ha  presentado  dos  testigos  des- 
conocidos al  amparo  de  un  Teniente  Alcalde 
cualquiera,  no  está  avecindado  en  la  sección. 
Entonces  sí,  que  el  trabajo  sería  enorme. 
Esa  Comisión  tendría  que  recorrer  la  sección 
en  todas  sus  partes  y  bastaría  que  hubiese 
alguna  persona  empeñada  en  sostener  el 
fraude  para  hacer  imposible  la  fiscalización. 

Sr.  Mora  Ula^ariffos — Las  Comisio- 
nes ó  clubs  nombrarán  sus  delegados  entre 
las  personas  de  la  sección  que  conocen  á  los 
ciudadanos  y  pueden  verificar  la  exactitud 
de  la  declaración. 

Sr.  Batlle  y  Ordóñez  —  Pero  tienen 
que  conocer  á  todos  los  ciudadanos  que  resi- 
den en  la  sección. 

Sr.  mora  Magarlftos — Averiguar  las 
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inscripciones  que  se  han  hecho  por  cada  par- 
tido. Esa  es  la  manera  de  evitar  el  fraude. 

Sr.  Pérez — Yo  me  permitiría  que  es  de 
práctica  qae  en  cada  sección  se  nombre  una 
Comisión  de  cada  partido  para  averiguar  el 
número  de  los  ciudadanos  inscriptos. 

De  esa  manera  la  Comisión  está  habilitada 
para  tachar  á  ios  que  no  correspondan  á  la 
sección.  No  es,  pues,  tan  difícil  descubrir  el 
fraude. 

Lo  que  es  difícil  es  encontrar  dos  ciudada* 
nos  que  acompañen  á  otro^  no  digo  seis  le- 
guas, sino  dos. 

8r.  Jiménez  de  Aréetiag^a  —  Pero 
todos  los  días  se  hace  esto,  para  un  naci- 
miento, para  cualquier  acto  de  la  vida  civil, 
se  encuentran  en  campaña  dos  testigos  que 
vayan  hasta  el  Juzgado. 

8r«  Pérez— La  declaración  de  dos  ciu- 
dadanos 6  de  dos  vecinos  de  responsabilidad 
ante  el  Teniente  Alcalde  me  parece  que  es 
una  garantía,  además  de  la  cual  en  cada  sec- 
ción la  Cotnisión  de  los  partidos  levanta  un 
empadronamiento  para  saber  quiénes  son  los 
ciudadanos  radicados,  lo  que  permite  venir 
al  juicio  de  tachas.  Esto  es  mucho  más  fácil 
que  obligar  á  un  vecino  á  presentar  dos  testi- 
gos teniendo  que  recorrer  leguas  y  leguas. 

Sr.  BatUe  j  Ordóftez — Yo  no  dudo 
que  sea  más  fácil. 

Sr«  Pérez — Y  es  lo  más  práctico. 

Nadie  tiene  el  derecho  de  impedir  á  un 
ciudadano  el  inscribirse  porque  no  encuentre 
dos  vecinos  que  quieran  acompañarlo.  Eso 
me  parece  que  es  un  poquito  demás. 

(Internipclones). 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  seda  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Como  la  discusión  ha  recaído  esencialmente 
respecto  del  inciso  2.^  van  á  votarse  los  otros 
dos  incisos  separadamente. 

Va  á  votarse  el  primer  inciso  con  la  acla- 
ración propuesta  por  el  doctor  Aréchaga. 

(Se  leyó). 


Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

( Aarmativa ). 

Va  á  votarse  el  inciso  2.°,  tal  cual  lo  re- 
dactó la  Comisión,  con  la  única  adición  de  la 
palabra  verbal  que  aceptó  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión. 

Si  este  inciso  fuera  rechazado,  entonces  se 
votará  con  la  adición  propuesta  por  el  señor 
Mora  Magariños. 

Se  va  á  votar  el  inciso  original  con  la  agre- 
gación de  la  palabra  verbal. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Como  es  un  poco  avanzada  la  hora  invito 
al  Consejo  á  pasar  á  cuarto  intermedio, 

(Asi  86  efectüa,  y  vueltos  á  Sala. . .). 

Continúa  la  sesión. 

Hvm  machado  (don  mannel) — Como 
es  notorio  que  la  discusión  de  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  Permanente  no  se  terminará 
hoy,  yo  insisto  sobre  mi  moción  que  hice  al 
principio  de  la  sesión,  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto  de  la  renuncia  del  doctor 
Castellanos. 

(Apoyados). 

8r,  Presidente— Habiendo  sido  apo« 
yada,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  resuelve  sobre  tablas  respecto  de  la 
renuncia  presentada  por  el  señor  doctor  Cas- 
tellanos. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa; 
sírvanse  poner  de  pie. 

( Aflrmatiya ). 

Puede  leer  el  señor  Secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Marzo  17  de  1896. 

Señor  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  docttfr  don 
Juan  Carlos  Blanco. 

Al  aceptar  el  cargo  con  que  fui  honrado  por  de 
creto  del  Qobierno  Provisional,  de  fecha  10  de  Febrero 
del  corriente,  lo  hlee  en  la  creencia  de  Qtie  el  Con- 
sejo de  Estado  tendría,  según  del  mismo  decreto  se 
deducía,  todas  las  facultades  y  prerrogativas  del 

Oatrpo  x^igUUttTo. 

I 
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La  obscuridad,  sin  embarf^o,  en  la  redacción  del  de- 
creto  déla  referencia  >ne  indicó  la  necesidad  depre- 
sentar.  como  lo  hire  en  la  primer  sesión  á  que  asistí, 
una  moción  con  el  objeto  de  que  el  (iobierno  Provi- 
sional ampliase  ó  aclarase  el  articulo  2."  njando  de 
una  manera  inequívoca  si  el  consejo  de  Estado  lenia 
ó  no  las  mismas  facultades  y  prerngativas  que  al 
Cuerpo  liegislattvo  acuerda  la  Constitución  de  la  Re- 
pública y  debía  constituirse  en  la  forma  q'ie  éstade> 
termina. 

Esta  moción  debidamente  apoyada  y  fundada,  pasó 
á  la  Comisión  de  Legislación  para  el  estudio  é infor- 
me correspondiente. 

Como  por  los  tlUimos  decretos  que  han  visto  la  luz 
pública  el  Gobierno  Provisional  suprime  empleos  pre- 
supuestados y  crea  nuevos,  facultad  que  es  prlv/itiva 
del  Cuerpo  Legislativo,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 17  Inciso  3  de  la  Constitución  del  Estado,  con- 
sidero resuelto  el  punto  que  motivó  mi  moción  en  io 
relativo  á  las  factiltades  del  Consejo  de  Estado 

En  este  sentido  y  consecuente  con  las  Meas  que 
manifesté  al  fundarla,  me  veo  en  el  caso  de  elevar 
renuncia,  con  carácter  de  indeclinable,  del  cargo  que 
basta  ahora  he  desempeñado  en  este  alto  Cuerpo, 
rogando  al  seAor  Presidente  quiera  someterla  á  su 
consideración,  y  aceptar  las  seguridades  de  mi  apre- 
cio. 

José  ñf.  Castellanos, 


Comisión  de  Peticiones. 
H.  Consejo  de  Estado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  la  i  e- 
nuncia  que  de  miembro  de  este  H.  Consejo  hace  el 
doctor  don  José  M.  Castellanos. 

Dado  el  carácter  de  indeclinable  que  tiene  aquella 
renuncia  y  la  ineficacia  de  los  trabajos  que  se  hicie- 
ron por  esta  Comisión  acerca  del  doctor  Castellanos 
para  que  la  r«>tirara.  vuestra  Comisión  os  aconseja 
la  sanción  del  proyecto  adjunto. 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1*  Acéptase  la  renuncia  del  doctor  don 
José  María  Castellanos  de  miembro  del  H.  Consejo 
de  Estado 

Art.  2.*  Comuniqúese. 

Sala  de  la  Comisión  de  Peticiones,  Montevideo,  Abril 
21  de  1896. 

Donaldo  Mac- Bochen— M.  Pereira 
Nüfíez  —Julio  /Almarca—  Pedro 
Pallares  -L.  Mendosa— Manuel 
Machado, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  acepta  la  renuncia  presentada  por  el 
señor  Castellanos. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Pido  la  pa- 
labra. 


Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
doctor  Terra. 

Sr.  Terra  (don  Artnro)— Es  simple- 
mente para  hacer  constar  que  voto  la  acep- 
tación de  la  renuncia  por  su  carácter  de  in- 
declinable. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Jiménez  de  Arécliaii^a — Me  per 

mito  hacer  presente  al  señor  Presidente,  que 
aceptada  la  renuncia  del  doctor  Casteliano!) 
queda  vacante  un  puesto  en  la  Comisión  de 
Legislación;  y  para  que  no  se  entorpezcan  los 
trabajos  de  ella,  le  suplicaría  al  señor  Presi- 
dente el  nombramiento  de  un  sustituto. 

Hay  á  veces  dificultades  para  que  la  Co- 
misión se  reúna  por  falta  de  número. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

La  Mesa  hará  de  inmediato  la  designación 
del  miembro  del  Consejo  que  debe  reempla- 
zar al  doctor  Castellanos. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  IB). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  20. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaai^a  —  Creo 
necesario  hacer  en  este  artículo  una  corrección 
análoga  á  la  que  ya  hicimos  en  el  artículo  18. 

Se  habla  aquí  solamente  de  partidas  pa- 
rroquiales y  certificados  de  Registro  Civil, 
omitiéndose  los  testimonios  ó  sean  las  parti- 
das de  estado  civil. 

De  modo  que  el  artículo  debería  redactar- 
se en  esta  forma:  «A  los  efectos  de  esta  ley, 
las  partidas  parroquiales  y  loa  testimonios  6 
los  certificados  del  Registro  Civil»  harán  pie- 
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na  prueba,  >  etc.;  porque  tan  plenii  prueba» 
y  con  más  razón  todavia,  puede  hacer  el  tes- 
timonio de  una  inscripción  de  nacimiento,  co- 
mo el  certificado  de  esa  inscripción^  que  es 
un  documento  m^hos  hnportantey  menos  se- 
rio. Ha  sido  una  omisión  involuntaria  de  re- 
dacción. 

Sr.  Presidente — Puede  leerse  el  inciso 
i°  con  la  corrección  indicada  por  el  doctor 
Aréchaga. 

(íSe  lee). 

En  discusión  con  la  corrección  indicada. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  20,  de  que  acaba 
de  darse  lectura. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

( Aflrmativa). 

Léase  el  artículo  21. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  usó  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Aflrniativai. 
Léase  el  artículo  22. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaaga  —  Hay 

también  que  hacer  aquí  la  misma  corrección 
que  en  el  caso  anterior,  pero  con  más  razón 
aún. 

Establece  este  artículo  que  las  partidas  de 
bautismo  ó  certificados  del  Registro  Civil, 
que  sean  extendidas  en  papel  sellado,  se  de- 
volverán á  los  interesados  para  los  usos  or- 
dinarios de  la  vida. 


Debe  decir,  en  vez  de  certificados,  testimo- 
nios. 

La  Ley  de  Registro  Civil  distingue  per- 
fectamente estas  dos  cosas. 

Los  testimonios  son  las  partidas  del  Esta- 
do Civil,  en  donde  se  transcribe  íntegramente 
el  acta  del  nacimiento,  matrimonio,  etc.,  y 
esas  se  expiden  en  papel  sellado.  Los  certi- 
ficados son  unos  pequeños  boletos  que  expi- 
den los  Jueces  de  Paz  inmediatamente  des- 
pués de  una  inscripción  de  nacimiento  ó  de 
defunción:  la  primera,  para  que  pueda  cele- 
brarse el  bautismo  de  la  iglesia,  y  la  segun- 
da para  que  puedan  llenarse  las  diligencias 
necesarias  para  el  entierro. 

Esas  papeletas  ó  certificados  se  expiden 
siempre  necesariamente  en  papel  común. 

De  modo  que  en  una  ley  no  podemos  ha- 
blar nosotros  de  certificados  hechos  en  papel 
sellado,' cuando  no  es  posible  que  se  hagan. 

En  vez  de  certificados,  debe  decirse  testi- 
monios. La  corrección  es  á  la  mitad  del  artí- 
culo: «á  excepción  de  las  partidas  de  bautis- 
mo ó  testimonios  del  Registro  Civil»:  la  pala- 
bra  certificados,  se  suprime. 

Sr.  Presidente — ^En  discusión  el  artí- 
culo con  la  indicación  hecha  por  el  doctor 
Aréchaga. 

Sr.  Arteai^a  (don  Rodolfo) — Hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  has- 
ta concluir  el  capítulo  4.<>.     . 

Sr.  Presidente — Si  fuese  apoyada  su 
moción. 

Sr.  Terra  (don  Artnro) — Creo  que 
no  es  posible  entrar  en  discusión  desde  que 
ha  sonado  la  hora  reglamentaría,  y  en  conse- 
cuencia ha  terminado  la  sesión  de  acuerdó 
con  el  Reglamento. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  Relator. 


17/   SESIÓN 


ABRIL  25  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  veinticinco  de 
Abril  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  j 
ocho  los  sefiores  miembros  del  Consejo  de 
Estado 


Vidal 

Oaroia  de  Zúfiiga 

Jiménea 

Mao-Baoli«n 

Ramireí 

Machado  (don  Serero) 

Blenflflo  Roooa 

IjOübI 

Ros 

Garrallldo 

Freiré 

G«kroia  7  Saatoa 

Viera 

Pallares 

Mora  MagarUloe 


aaavedra 

Resoles 

Berlndnagae 

Btcheverrlto 

Baena 

Maohado  (don  M.) 

Perelra  N  úfies 

Martines  (  don  M.  G. ) 

Mendosa 

Mallos 

AréohBgfk 

Garve 

Beheverria 

Bspalter 

Gamplsteguy 

Ponseoa 


Rodrigues  lArreta 

Ganfleld 

Oolllot 


Semblat 

Ponoe  de  LiOón 

Dnílort  7  Alvares 

Arteaga  (don  Redolió) 

Alonso 

Martines  (  don  D.  M. ) 

Btchegaray 

Ayegno 

Gon^Alea  Roca 

Romea 

Várela 

Berro 

Herrero  7  Espinosa 

Plttalaga 

Rodrígaos  (don  G.  li.) 

Boela 


Faltando  los  siguientes: 


Bstevaa 

800a 

VlUalba 

Barablno 

Serrato 

MartoroU 

Herrera 

Brito  del  Pino 

Batlle  y  Ordófies 

Terra  (don  Artaro) 


CON  AVISO 


Otero  Mendosa 


LAoaeva  Stirijng 


Sr«  Presidente — Está  abierta  la  sesióii. 

Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

8r«  Jiménez  de  Aréclui|fa-*Pido  la 
palabra. 

Hvm  Presidente — Tiene  la  palalnra. 

Sr«  Jiménez  de  Arécimi^a — Pediría 
que  se  suprimiese  la  lectora  del  acta  con  el 
propósito  de  ver  si  es  posible  terminar  hogr 
la  diucusión  del  proyecto  de  ley  de  Begiatro 
Cívico  Permanente. 

Sr»  Presidente — 8¡  fuese  apoyada  la 
moción .  •  • 

(*  Apoyados ). 

tSr.  Jiménez  de  Aréeiíai^a  —  Y  al 

mismo  tiempo  para  observar  que  en  la  discu- 
sión el  señor  Secretario  no  lea  los  artfculos. 
Así  se  ahorra  mucho  tiempo,  indicando  sola- 
mente el  número. 

Sr«  Presidente — Indicando  únicamen- 
te el  número  del  artículo. 

Sr«  Jiménez  de  Aréeliai^a  —  Todos 
los  señores  del  Consejo  tienen  en  su  mano  el 
repartido.  De  modo  que  considero  inútil  la 
lectura,  y  sólo  servirá  para  perder  tiempo. 
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Sr«  Presidente— Si  no  se  hace  obser- 
vación á  la  moción  del  doctor  Aréchaga»  se 
votará. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  acta. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa^ 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

rse  dio  cuenta  de  lo  ^siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  proyec- 
to de  ley  que  deroga  parcialmente  la  de  29  de  Mayo 
de  1893. 

Repártase. 

—Don  Augusto  Papln  pide  á  V.  H.  el  pronto  despa- 
cho de  la  solicitud  presentada  al  Cuerpo  Legislativo 
en  Abril  de  1894 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Como  hay  que  integrnr  la  Comisión  de  Le- 
gislación por  la  renuncia  presentada  por  el 
doctor  Castellanos,  la  Mesa  designa  para 
completarla  al  doctor  don  José  Espalter. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Ponce  de  Lieón— Prdo  la  palabra, 
antes  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Ar.  Ponce  de  Lieón — La  Comisión  de 
Cuentas,  por  mi  intermedio,  se  ve  obligada  á 
llamarla  atención  del  H.  Consejo  sobre  un 
punto  que  éste  debe  resolver. 

Cuando  la  Comisión  especial,  nombrada 
para  formular  el  Presupuesto  de  Sala  y  Se- 
cretaría, se  expidió,  se  decía  en  el  informe — 
y  así  se  aprobó  por  el  H.  Consejo — que  por 
considerarse  abusiva  se  suprimía  In  cantidad 
asignada  para  alquiler  de  casa  de  la  oficina 
de  la  Comisión  de  Cuentas.  Suprimida  esa 
partida,  la  Comisión  de  Cuentas  se  preocupó 
de  trasladar  su  oficina  al  local  de  las  ofici- 
nas del  Senado  ó  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes; pero  después  de  un  examen  minu- 
cioso que  hizo  de  las  comodidades  que  esas 
oficinas  presentaban,  se  convenció  de  que  no 
era  posible  hacer  ese  traslado. 

La  oficina  de  la  Comisión  de  Cuentas  tiene 
su  archivo,  su  pequeña  biblioteca  y  su  mobi- 
liario que  no  es  posible  colocarlos  en  esas 
oficinas.  Además  el  número  de  las  funciones 


que  desempeña — contabilidad — requiere  cier- 
to sosiego,  cierta  tranquilidad  que  no  es  po- 
sible conseguirlos  en  las  oficinas  del  Senado 
ó  de  la  Cámara. 

En  consecuencia  la  Comisión  de  Cuentas 
pide  que  el  H.  Consejo  le  vote  una  cantidad 
que  ella  señala  en  50  pesos  mensuales  para 
alquiler  de  casa,  comprometiéndose  á  tener 
en  dicha  casa  el  Archivo  del  Senado  que  hoy 
existe  en  la  oficina  de  la  Comisión  de  Cuen- 
tas. 

Me  he  visto  obligado  á  suspender  un  mo- 
mento la  consideración  de  la  orden  del  día, 
porque,  como  la  oficina  no  ha  podido  mu- 
darse, el  propietario — como  es  justo — segui- 
rá cobrando  los  100  pesos  que  le  estaban 
asignados  para  este  alquiler  por  más  que  los 
ha  suprimido  el  H.  Consejo. 

Pediría  que  el  H.  Consejo  se  pronunciase 
en  este  sentido,  y  hago  moción  para  que  se 
asigne  á  la  Comisión  de  Cuentas  la  cantidad 
de  50  pesos  para  alquiler  de  casa. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  asignación  de  50  pesos 
para  alquiler  de  casa  de  la  oficina  de  la  Co- 
misión de  Cuentas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AnrmatiTa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día;  pero 
antes  es  necesario  resolver  sobre  la  moción 
propuesta  por  el  doctor  Aréchaga:  sí  se  su- 
prime ó  no  la  lectura  de  los  artículos. 

Como  esa  moción  fué  apoyada,  está  en 
discusión. 

Sr,  Pérez — Yo  le  negaré  mi.  voto,  señor 
Presidente,  porque  faltan  una  porción  de  re* 
partidos.  Yo  me  encuentro  en  esc  caso,  no 
tengo  ninguno.  Por  lo  menos  necesitaría  leer- 
lo, y  me  acaban  de  comunicar  que  no  hay. 
Será  muy  difícil  tener  en  la  memoria  ar- 
tículo por  artículo.  Faltan  muchos  reparti- 
dos, señor  Presidente. 

Sr«  Jiménez  de  Aréebag^a  —  Aquí 
tiene  uno. 


CONSEJO  DE  ESTADO 


193 


Sr«  Pérez — No  me  parece  tampoco  que 
se  pierda  tanto  tiempo  con  la  lectura,  y  por 
consecuencia  creo  que  deberían  leerse  los  ar- 
tículos. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Va  ¿  votarse  la  moción. 

Si  se  suprime  la  lectura  de  los  artículos 
del  proyecto  de  ley  que  está  en  discusión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Negativa). 

Va  á  enterarse  á  la  orden  del  día. 

Como  en  la  sesión  anterior  quedó  en  dis- 
cusión el  artículo  22  con  una  enmienda  pro- 
puesta por  el  señor  doctor  Aréchaga,  sustitu- 
yendo la  palabra  certificados  por  la  de  testi- 
monios, va  á  darse  lectura  de  ese  artículo 
con  la  enmienda  indicada.  • 

(Se  lee). 

Continúa  la  discusión. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  votará. 
Si   ue  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  articulo  23). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  oor  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

( Afirmativa). 

Léase  el  artículo  24. 
Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
eerse. 


Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  articulo  25). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  pcn*  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa}. 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  articulo  26). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

( Afirmativa ). 
Léase  el  artículo  27. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rlartorell — Desearía  oir  una  expli- 
cación del  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  respecto  á  este  artículo. 

Desearía  saber  si  ese  último  domingo  de  la 
inscripción  se  afecta  puramente  á  la  clau- 
sura del  Registro,  es  decir,  si  ese  acto  de  la 
clausura  principia  en  las  primeras  horas  de 
esc  día,  ó  si  se  ha  de  poder  destinar  á  la 
inscripción,  verificando  al  final  la  clausura. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— Yo  en- 
tiendo que  el  último  domingo  señalado  en  la 
ley  como  período  de  inscripción  debe  desti- 
narse, de  diez  de  la  mañana  á  cinco  de  la 
tarde,  como  en  la  ley  se  indica,  á  las  inscrip- 
ciones. Terminada  esa  hora,  después  de  las 
cinco  de  la  tarde,  es  que  se  procederá  á  labrar 
el  acta  de  clausura  del  Registro. 

Ese,  para  mí,  es  el  sentido  de  la  ley,  y  en 
ese  concepto  es  que  la  sostengo. 

Señala  la  ley  diez  días  para  la  inscripción: 
son  solamente  seis  domingos;  y  no  es  posible, 


m 


OONBEJO  ViE  ESTADO 


por  oonsiguiente»  reducir  ese  térmmo,  7a  bre- 
yísimo,  para  que  el  último  domingo  se  des- 
tine exclusivamente  á  una  formalidad  que 
puede  llenarse  en  media  hora. 

Sr.  Martorell — ¿El  sefior  miembro  in- 
formante cree  entonces  que  no  hay  necesidad 
de  expresarlo  en  la  ley? 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasii — Me  pa- 
rece que  nOy  quedes  claro  y  que  esta  misma 
observación  que  ha  hecho  el  sefSor  Martorell 
creo  que  servirá  para  indicar  el  sentido  de  la 
l^y,  en  el  concepto  que  debe  destinarse  ese 
último  domingo,  de  diez  de  la  mafiana  á  las 
cinco  de  la  tarde,  á  las  inscripciones,  y  des- 
pués de  esa  hora  la  formación  del  acta  de 
terminación  del  Registro,  6  clausura. 

Sr.  Alonso — Como  no  se  dice  si  el  acta 
esta  debe  ser  suelta  6  agregada  al  Registro, 
yo  propongo  que  arranqi^e  de  la  última  ins- 
orípción  del  Registro  y  que  se  incluya  en  la 
copia,  porque  ha  sucedido  el  caso  de  que  ha- 
biéndose labrado  las  actas  por  separado, 
después  ha  resultado  en  la  inscripción  mayor 
número  de  inscriptos,  que  no  condecía  con  el 
acta  labrada^  y  como  no  remitían  copia  del 
acta  á  la  Junta  Electoral,  ésta  no  podía  no- 
tar esa  diferencia  de  inscripciones. 

Por  eso  es  que  hago  esta  moción  por  si 
el  señor  miembro  informante  la  considera 
aceptable. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  dictar  su  moción? 

Sr*  Alonso — Simplemente  es:  que  el  acta 
arranque  de  la  última  inscripción  y  que  se 
ncluya  en  la  copia  del  Registro. 

(Se  lee  el  articulo  27  nuevamente). 

(Dicta):  «  Esa  acta  arrancará  de  la  última 
inscripción^  y  se  incluirá  en  la  copia  del  Re- 
gistro.» 

Sr.  Jtménex  de  Arécliasa — En  par- 
te estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Alonso.  Me 
parece  útil  que  el  acta  arranque  de  la  hoja 
del  libro  de  inscripciones  en  que  la  inscrip- 
ción termine,  porque  es  un  medio  más  seguro 
de  darle  autenticidad  á  ese  documento. 

En  lo  que  no  veo  objeto  alguno  es  en  in- 
dicar que  se  extenderá  copia,  porque  ya  el 
artículo  29  establece  que:  «dentro  de  los 
diez  días  siguientes  á  la  clausura  de  los  Re- 


gistros, todas  las  Comisiones  inscriptoras  de- 
berán enviar  á  la  Junta  Electoral  del  Depar- 
tamento, copias  exactas  de  los  Registros  y 
de  las  actas  labradas,  autorizándolas  con  la 
firma  de  todos  los  miembros.»*— De  modo 
que  está  ya  prevista  la  necesidad  de  enviar 
copias  de  las  actas. 

Suprimiéndose,  por  consiguiente,  esa  se- 
gunda parte  de  la  indicación  del  sefior 
Alonso,  por  mi  parte  estoy  de  acuerdo  con 
ella. 

Sr*  Presidente — ¿Está  conforme  el  se- 
ñor Alonso  con  la  supresión? 

Sr.  Alonso — 8í,  señor;  acepto. 

Sr«  Presidente — De  manera  que  que- 
da el  artículo  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  AUnso  y  aceptada  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión.  Esa 
acta,  como  lo  había  indicado  el  señor  Alon- 
so, arrancará  ó  será  extendida  á  continua- 
ción . . . 

Sr.  Alonso — Es  lo  mismo:  será  exten- 
dida á  continuación  de  la  última  inscripción 
del  Registro. 

(  Se  lee  el  articulo  en  esta  forma). 

* 

•*Eaa  acta  será  extendida  á  continuación  de  la  ul- 
tima inscripción  del  Registro  y  será  armada  por  el 
Presidente  y  demás  miembros  de  la  Comisión  ios- 
crlptora  y  por  todos  ó  cualquiera  de  los  delegados  á 
que  se  reflere  el  articulo  14". 

Sr.  Presidente- ¿El  señor  Martorell 
no  ha  formulado  moción  alguna  sobre  la  ob- 
servación que  hizo? 

Sr.  Martorell — No,  señor^  porque  en 
tiende  el  sefior  miembro  informante  de  la 
Comisión  que  esta  discusión  puede  servir  de 
aclaración  respecto  al  artículo. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  27  de  que  se  ha 
dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AArmatlva). 
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Léase  el  articulo  siguiente. 

( Se  lee  el  artlcalo  28 ). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  votará. 

Sr.  Ros — Según  se  desprende  del  título 
de  este  artículo,  los  Registros  permanecerán 
durante  una  semana  depositados  en  poder 
de  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión,  que 
haya  sido  elegido  para  ello. 

Yo  desearía  saber  del  mieir.bro  informan- 
te, con  qué  garantía  queda  ese  registro  en 
poder  de  ese  ciudadano,  que  puede  ser  idó- 
neo 6  no  serlo,  para  que  durante  la  semana, 
permanezca  intacto;  que  se  tenga  la  seguri- 
dad de  que  no  se  introduzca  en  él  ninguna 
anotación  que  no  ha  ja  tenido  lugar  en  el  do- 
mingo de  la  inscripción. 

Yo  creo  que  habría  que  garantirse  de  al- 
guna manera;  ya  sea  entregándoselo  sellado  ó 
lacrado  ese  registro,  ó  bien  labrando  un  acta 
en  que  conste  hasta  qué  número  de  inscrip- 
ciones se  llegó  en  ese  día. 

Sr.  Jtménex  de  Aréeliai^a  —  Preci- 
samente  el  sefior  Ros  acaba  de  indicar  lo 
que  establece  la  ley. 

Al  terminar  en  cada  día  el  acto  de  la  ins- 
cripción, se  levanta  acta  haciendo  constar  el 
número  de  la  última  inscripción,  el  número 
total  de  inscriptos,  y  se  suscribe  esa  acta  por 
todos  los  miembros  de  la  Comisión  inscripto- 
ra,  y  aún  por  los  delegados  de  los  Clubs  ó 
Comisiones  secciónales,  que  estén   presentes. 

Esa  es  la  única  garantía  posible  que  se 
concibe. 

De  un  domingo  á  otro  no  hay  más  remedio 
que  confiar  el  depósito  del  Registro  Cívico 
á  alguna  persona.  Antes  se  confiaba  ese  de- 
pósito á  los  Jueces  de  Paz.  Parece  más  seria 
y  más  racional  la  medida  aconsejada  ahora, 
de  confiar  ese  depósito  á  uno  de  los  cinco 
miembros  de  la  Comisión  inscríptora,  elegido 
por  sus  demás  colegas. 

Yo  no  comprendo  qué  otra  garantía  po- 
dría exigirse  fuera  de  ésta.  El  hecho  de  dejar 
cerrado  y  lacrado  el  Registro,  me  parece  indi- 
ferente*. Creo  que  basta  el  hecho  de  que  se 
labre  un  acta  indicando  el  último  inscripto, 
el  número  total  de  inecriptos  ese  día,  y  la 
firma  de  todos  los  miembros  de  la  Comisión, 


que  según  la  ley,  va  á  ser  Comisión  mixta, 
loque  ofrece  garantía  de  imparcialidad,  de 
justicia,  en  el  acto  de  la  inscripción. 

8r«  iRos— Está  muy  bien,  señor  Presi- 
dente. Yo  no  proponía  nada:  simplemente 
pretendía  provocar  la  aclaración,  porque  ya 
en  el  artículo  26  existía  la  forma  en  que  de- 
bía labrarse  el  acta;  pero  siempre  es  bueno, 
en  estas  discusiones,  pedir  aclaración  de  lo 
que  más  tarde  puede  ser  materia  de  largas 
tramitaciones. 

Ese  era  mi  objeto,  nada  más. 

Sr«  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Aflrmativa). 
Léase  el  artículo  29. 

(Se  )ee). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

( Se  lee  el  articulo  30 ). 

En  discusión. 

Sr.  Romea  —  Por  las  mismas  razones 
invocadas  en  la  sesión  anterior,  pediría  que 
en  la  parte  donde  se  dice  que  las  Juntas 
Electorales  proporcionarán  las  hojas  impre- 
sas á  los  clubs  electorales  del  Departamento, 
se  agregase:  y  d  las  Comisiones  seccionales 
y  departamentales  de  los  partidos.  Puesto  que, 
como  es  notorio,  uno  de  los  partidos  se  ha 
organizado  bajo  la  forma  de  clubs  electora- 
les, y  el  otro  ha  denominado  á  Ja  corpora- 
ción encargada  de  las  elecciones  «^Comisión 
seccional  y  departamental»,  podría  resultar, 
en  la  forma  en  que  está  redactado  el  artículo, 
que  uno  de  los  partidos  tuviese  ventaja  so- 
bre el  otro  respecto  de  la  remisión  de  las 
copias. 

Sr«  Jiménez    de   Aréoliasa  —  De 
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acuerdo  con  lo  que  manifesté  en  la  sesión 
anterior^  acepto  también  esta  agregación. 

Sr«  Presidente  —Habiendo  sido  apo- 
yada la  adición,  está  en  discusión  conjunta- 
mente con  el  artículo. 

ft^r.  BatUe  j  Ordóftez — Me  parece  que 
sería  mejor  decir:  á  las  personas  que  lo  soli- 
ciien. 

No  habría  inconveniente  ninguno,  puesto 
que  el  costo  sería  muy  escaso  por  lo  limitado 
de  las  hojas  que  se  hicieran. 

Sr.  Presidente — ¿Cómo  es  la  modifi- 
cación que  propone  el  señor  Batlle? 

Sr.  Batlle  y  Ordóftez — Proporcionán- 
dolas á  los  periódicos  y  á  las  personas  que  lo 
solidien. 

Sr.  Presidente — ¿En  sustitución  de  la 
frase  «Clubs  electorales  del  Departamento»» 
propone  su  modificación  el  seftor  Batlle? 

Sr.  Batlle  j  Ordóftez — Sí,  señor.  Creo 
que  quedaría  mejor  así:  proporcionándolas 
á  los  periódicos  y  á  las  personas  que  lo  soli- 
citen. 

(Apoyados). 

Sr.  Ramírez— Para  que  la  frase  no  fue- 
se indefinida,  podría  decirse:  á  los  inscriptos, 

Sr.  Batlle  y  Ordóftez — Propongo  que 
se  diga  personas  j  no  inscriptos  6  ciudada- 
nos, porque  podrían  solicitar  esas  hojas,  ins 
criptos  ó  ciudadanos  que  lo  estuviesen  en  el 
Registro  del  último  período;  y  en  ese  caso  ha- 
bría que  recurrir  á  ese  Registro  para  ver  si 
efectivamente  estaba  inscripta  la  persona  so- 
licitante ó  no,  lo  que  podría  dar  lugar  á 
cuestiones. 

Por  otra  parte,  no  habría  ningún  incon- 
veniente en  que  esas  hojas  se  entregasen  á 
cualquier  persona  que  las  solicitase. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente --¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Batlle? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Romea — Sin  perjuicio  de  aceptar  la 
indicación  hecha  por  el  señor  Batlle,  creo 
que  deben,  permanecer  en  el  artículo  las  pa- 
labras: «á  los  periódicos  y  Clubs  electorales 


del  Departamento»  y  d  las  Comisiones  sec- 
ciofuiles  y  departamentales  de  los  partidos ^ 
puesto  que  es  á  estas  corporaciones  á  quienes 
interesa  conocer  las  listas  á  que  se  hace  re- 
ferencia en  dicho  artículo.  Esto  no  obsta  á 
que  puedan  proporcionarse  á  cualquier  otra 
persona  que  las  solicite;  pero  en  primer  tér- 
mino es  á  estas  corporaciones  que  se  ocupan 
de  las  funciones  electorales,  á  quienes  debe 
proporcionarse  estas  listas. 

Sr.  Presldente^—  De  manera  que  el 
señor  Romeu  propone. . . 

Sr*  Romea — Acepto  que  se  diga:  pro- 
porcionándolas á  las  personas  qus  lo  soliciten; 
pero  en  primer  término  á  los  periódicos  y 
clubs  electorales  del  Departamento,  y  á  las 
Comisiones  seccionales  y  departamentales  de 
los  partidos.  Esto  en  primer  término. 

Sr.  Pre«ildente«-¿Conclu7endo  el  pe- 
ríodo con  la  frase — y  demás  personcu  que  lo 
soliciten  ? 

Sr.  Romea — Sí,  señor. 

Sr.  García  de  asúftls^a —  Creo,  señor 
Presidente,  que  para  satisfacer  toda  duda, 
toda  exigencia,  y  al  mismo  tiempo  darle  una 
forma  más  concisa  á  la  cláusula  en  <]ebate, 
podría  redactarse  en  esta  forma:  proporcio- 
nándolas á  los  periódicos,  á  los  centros  polí- 
ticos departamentales  y  demás  personas  que 
lo  soliciten, 

Sr.  Presidente — ¿  Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Oarcía  de  Zúñtga? 

(Apoyados). 

Sr.  García  de  asúftlf^a — Ahí  están  in- 
volucrados todos  los  centros  políticos,  tanto 
seccionales  como  dapartameniales,  Comisio- 
nes, etc. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  con- 
juntamente con  el  artículo. 

Sr.  Martínez  (don  Dlef^o  M.) — Co- 
mo creo,  señor  Presidente,  que  sería  más  ló- 
gico dejar  para  la  segunda  discusión  parti- 
cular la  enmienda  que  propone  mi  distingui- 
do colega  el  doctor  Romeu,  para  no  romper, 
en  cierto  modo,  la  unidad  de  los  artículos  ya 
sancionados,  no  me  había  adelantado  á  pro- 
poner esa  modificación. 

Como  yo  entiendo  que  el  señor  Batlle  en 
la  sesión  anterior  al  proponer  la  enmienda 
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que  fué  aceptada  por  el  H.  Consejo^  estable- 
ciendo que  tenían  derecho  á  nombrar  dele- 
gados ante  las  C^omtsiones  inscríptoras  los 
dubs  electorales  6  Comisiones  seccionales,  no 
fué  en  manera  alguna  su  ánimo  despojar  á 
ninguna  autoridad  de  partido,  creo  que  debía 
dejarse  para  la  segunda  discusión  particular 
la  modificación  propuesta  por  el  doctor  Ro- 

meu/Entonces  sería  el  caso  de  modificar  eso 

* 

en  los  artículos  anteriormente  sancionados; 
7  para  ese  casóme  propoogo  someter  á  la 
consideración  del  H.  Consejo  la  fórmula  si- 
guiente: que  en  vez  de  hablarse  de  qlubs,  Co- 
misiones seccionales  ó  departamentales,  se 
hable  simplemente  de  autoridades  departa- 
mentales 7  seccionales  de  los  partidos. 

Creo  que  es  más  comprensible:  delegados 
de  las  atUoridades  departamentales  y  secciona- 
les délos  partidos.  Esto  es  más  comprensi- 
ble: comprende  así  la  denominación  de  los 
clubs  de  los  partidos,  como  la  denominación 
de  las  Comisiones  seccionales  ó  departamen- 
tales ó  las  que  puedan  darse. 

Por  estas  breves  consideraciones,  opino  que 
debe  dejarse  esta  modifiísación  al  artículo  en 
discusión  en  la  parte  á  que  se  refiere  la  mo- 
ción del  doctor  Romeu,  para  la  segunda  dis- 
cusión particular,  porque  me  asiste  la  com- 
pleta seguridad  de  que  el  H.  Consejo  me 
acompasará  á  votar  esa  fórmula  más  com- 
prensible que  70  propongo,  7  que  deja  á 
salvo  todos  los  derechos. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apo7ada  la 
moción  del  doctor  Martínez? 

(Apoyados). 

I 

Como  es  de  orden,  debe  resolverse  previa- 
mente sobre  ella. 

Sr.  BatUe  j  Ordóñez— A  mí  me  pa- 
rece mu7  aceptable  la  fórmula  que  acaba  de 
proponer  el  doctor  Martínez,'  7  creo  que  en 
la  segunda  discusión  particular  convendrá 
adoptai^la  para  la  redacción  del  artículo  que 
motivó  la  discusión  á  que  se  refiere,  pero  me 
parece  que  no  es  una  razón  suficiente  para 
que  no  empecemos  á  adoptarla  desde  7a  para 
la  redacción  de  los  artículos  en  que  pAeda 
ser  aplicada:  podríamos  empezar  con  el  que 
está  en  discusión . 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  votarse  la  moción  propuesta  por  el 
doctor  Martínez,  por  la  cual  se  aplaza  la  mo- 
dificación del  artículo  en  discusión  para  la 
segunda  discusión  particular; 

Léase  la.  moción. 

(Se  lee). 

• 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  del  artículo  30. 

Sr.  Mora  Masariño»  —  ¿Me  permite 
el  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente-— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Mora  Magariños. 

Sr.  Mora  Masarlftos— Yo  creo  que 
la  fórmula  propuesta  por  el  señor  Batlle  re- 
suelve perfectamente  todas  las  exigencias.  No 
ha7  necesidad  de  poner:  clubs  electorales 
ni  Comisiones;  basta  con  las  palabras:  «cual- 
quier persona  que  lo  solicite».  Como  les  clubs 
se  componen  de  personas,  pueden  ellos  man- 
dar cualquier  delegado  á  recoger  las  copias 
de  los  Registros;  7  de  esta  manera  suprimi- 
mos 7a  de  golpe  la  discusión  sobre  los  térmi- 
nos de:  club,  Comisión  7  demás. 

Por  otra  parte,  estableciendo  en  la  le7  que 
deben  ser  los  clubs  ó  las  Comisiones,  daría 
lugar  á  otras  cuestiones:  ¿cómo  comprobarían 
que  son  delegados  ó  miembros  del  club? 
Exigirían^  entonces,  las  Juntas  Electorales 
los  requisitos  necesarios  para  comprobar  esto, 
7  como  ha7  interés  en  que  se  conozca,  en  que 
se  extienda  su  conocimiento,  á  fin  de  poder 
hacer  los  reparos  á  que  dé  lugar,  creo  que 
con  la  fórmula  propuesta  por  el  señor  Batlle 
se  resuelven  todos  los  inconvenientes. 

Por  esto  V07  á  prestarle  mi  voto. 

He  dicho. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliai^a— Me  pa- 
reció en  el  primer  momento  que  esta  cuestión 
no  tenía  importancia  ninguna,  7  que  era  in- 
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diferente  poner  todos  los  ciudadanos,  ó  Co- 
misiones Directivas  6  clubs  electorale?;  pe- 
ro meditando  un  momento  sobre  esto,  me 
apercibo  de  que  puede  tener  su  importancia 
práctica. 

Las  leyes,  sobre  todo  las  leyes  electorales, 
que  se  refieren  á  intereses  poJíticos,  deben 
prever  la  posibilidad  de  actos  abusivos  por 
parte  de  las  corporaciones  que  intervienen  en 
esos  netos;  y  es  posible  y  será  probable  tam- 
bién que  si  no  se  les  impone  á  Jas  Comisiones 
inscriptoras  el  deber  de  suministrar  á  los 
clubs  electorales  ó  centros  directivos  de  los 
partidos,  copias  impresas  del  Registro  Cívi- 
co, y  ai  se  les  autoriza  para  dárselas  á  todo 
el  mundo,  cuando  lleguen  los  miembros  del 
club  electoral  adverso  á  la  mayoría,  la  Co- 
misión inscriptora,  con  verdad  6  sin  ella,  ale* 
gue  que  se  ba  agotado  ya  la  edición  de  las 
hojas  que  contienen  la  publicación  del  Re- 
gistro Cívico,  y  que,  por  consiguiente,  no  se 
las  puede  entregar,  privando  así  á  ese  grupo 
político  de  los  medios  necesarios  para  estu- 
diar los  Registros  Cívicos,  averiguar  las  ins- 
cripciones fraudulentas  qu«  pueda  haber  y 
preparar  el  juicio  de  tachas. 

De  modo  que  le  veo  importancia  práctica 
á  que  se  diga  expresamente  en  la  ley  que  las 
Comisionea  inscriptoras  están  obligadas  á 
entregar  á  los  centros  directivos  locales,  co- 
pia de  los  Registros  Cívicos,  sin  perjuicio  de 
que  después  puedan  también  facilitárselas  á 
todo  el  mundo;  y  la  fórmula  que  me  parece 
ha  sido  aceptada,  tanto  por  el  señor  BatUe 
como  por  el  doctor  Romeu,  es  la  que  indicó 
el  sefior  García  de  Zúñiga,  poner  centros  po* 
Uticos,  creo  que  dijo  el  señor  García  de  Zá- 
fliga. 

De  modo  que  pediría  entonces,  que  los  se- 
ñores BatUe  y  Romeu,  que  creo  ya  han  ma- 
nifestado su  conformidad  con  esa  moción,  la 
hicieran  pública  á  fin  de  que  se  votase  en 
primer  término  la  moción  del  señor  García 
de  Zúñiga,  ahorrando  así  pérdida  de  tiempo. 

( Apoyados ). 

Sr.  BatUe  jr  Ordóffez — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Un  momento:  va  á 
darse  lectura  de  la  proposición. 

(Se  lee). 


Tiene  la  palabra  el  sefior  Batlle. 

Sr.  Baille  jr  Ordóftez— Yo  adhiero  á 
la  moción  que  se  ha  leído,  ó  bien  á  la  del 
doctor  Martínez. 

Puede  decirse:  los  centros  políticos, — ó  bien, 
las  autoridades  de  los  partidos  políticos.  Lo 
único  que  creo  conveniente  es  establecer  que 
pueden  ser  esos  centros  departamentales  ó 
seccionales,  y  así,  que  se  dijera:  los  centros 
políticos,  departamentales  ó  seccionales  y  las 
demás  personas  que  lo  soliciten. 

Sr.  Romea— Adhiero  en  un  todo  á  la 
proposición  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Batlle  y  Ordóñez,  reconociendo  que  este  ar- 
tículo tiene  toda  la  importancia  que  ha  sabido 
explicar,  con  perfecta  chridad^  el  señor 
miembro  informante. 

Sr.  García  de  Záftlg^a— Pido  la  pala- 
bra para  rectificar  sobre  el  contexto  de  la 
moción  que  he  formulado;  yo  he  dicho  á  to- 
dos los  centros  políticos. 

(Se  lee  en  eata  forma). 

Eso  es. 

Sr*  Presidente— ¿El  señor  miembro  in- 
formante de  la  Ck)misión  acepta  la  última 
proposición  del  señor  García  de  Zúñiga? 

Sr.  Jiménez  de  Aréoliai;a->Sí,  sefior, 
acepto;  pero  para  mí  es  exactamente^  igual 
tanto  la  del  señor  García  de  Zúfliga  como  la 
del  señor  Batlle.  Todos  los  centros  políticos 
y  seccionales;  es  perfectamente  igual,  y  me 
parece  que  debe  suprimir  alguno  de  ellos  su 
moción  para  hacer  más  breve  el  debate. 

Sr.  Presidente-— No  es,  pues,  el  caso 
de  votación  sucesiva,  desde  que  aceptan 
los  señores  que  estaban  en  disconformidad 
de  opiniones. 

Sr.  Batlle  j  Ordónez — Yo,  por  mi 
parte,  acepto. 

Sr.  Mora  Ma^^arifios—Creo  que  po- 
dría quitarse  la  palabra  demás^  para  arreglar 
mejor  la  redacción.  Creo  que  está  indudable- 
mente demás  •  • . 

(Se  lee  la  proposición  del  señor  Garda 
de  Zúñi^  hasta  la   palabra,   Departa- 
*  mentos), 

...  «y  personas  que  lo  soliciten»,  porque  las 
personas  no  son  centros,  y  además  estaría  d^ 
más. 
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Sr.  Presidente — ¿Indica  el  señor  Afora 
que  se  suprima  la  palabra  demás? 

Sr.  Mora  Ma^^arlftos — Sí,  señor. 

Sr.  Pre8ldeiite~¿AcepUui  los  demás 
miembros  de  la  Comisión? 

(Apoyados). 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  30  con  las  modi- 
ficaciones aceptadas  por  la  Comisión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
sirvirán  poner  de  píe. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3i). 

En  discusión. 

Sr.  Alonso— Observo  aquí  que  no*  dice 
ante  quién  debe  hacerse  este  sorteo,  j  yo 
propongo  que  se  haga  ante  la  misma  Comi- 
sión inscríptora,  para  abreviar  tiempo,  porque 
si  no,  tendría  que  hacerlo  la  Junta  Electoral* 

Sr.  Presidente — ¿Cuál  es  la  proposi- 
ción del  señor  Alonso? 

Sr.  Alonso — Que  el  sorteo  se  haga  ante 
la  misma  Comisión  inscríptora,  levantándose 
el  acta  respectiva. 

(Apoyados). 

(Se  lee  esta  proposición). 

Sr.    Jiménez  de   Arécliai^a — Se  le 

puede  agregar  un  inciso  final:  «Este  sorteo 
será  hecho  por  las  mismas  Comisiones  ins- 
críptoras». 

Sr.  Batlle  y  Ordóffez — Yo  creo  que  la 
disposición  del  inciso  de  este  artículo  encierra 
un  inconveniente  grave,  que  no  se  me  ocurrió 
cuando  se  discutió  la  ley  en  la  Comisión  de 
Legislación,  pero  que  no  me  creo  por  eso  in~ 
habilitado  para  hacerlo  notar  *ahora,  j  es  el 
siguiente:  que  el  sorteo  puede  hacer  desapa- 
recer la  proporcionalidad  que  hay  en  estas 
Comisiones  de  la  representación  de  los  par- 
tidos. Podría  resultar  que . . . 

Sr.  Ramírez — Entran  los  respectivos 
suplentes. 


Sr.  martínez  (don  Martin  C.)— Los 
suplentes  se  corresponden. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a— Los  su- 
plentes respectivos;  no  hay  esa  posibilidad. 
Si  salen  tres  colorados,  forzosamente  tienen 
que  ir  tres  suplentes  colorados. 

(Murmullos). 

Sr.  Batlle  y  Ordéftez— Pero  no  está 
establecido  aquí. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchai^a — Está  en 
otra  parte  de  la  ley. 

Sr.  Ramírez — Por  eso  dice  «los  respec- 
tivos suplentes»,  y  en  otra  parte  se  dice  que 
han  de  ser  de  la  misma  opinión  política. 

Sr.  Batlle  y  Ordóftez— Ño  tengo  na- 
da que  objetar  entonces. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
inciso  propuesto  por  el  seHor  Alonso  y  for- 
mulado por  el  doctor  Aréchaga? 

(Apoyft'los). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmativn). 

Si  se  aprueba  el  artículo  31  con  el  irxiso 
propuesto  por  el  sefior  Alonso. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

( Se  les  el  articulo  32 ). 

En  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehai^a  —  Se  ha 

cometido  aquí  un  involuntario  olvido.  Debe 
agregarse  un  nuevo  inciso,  diciendo:  los  qiie 
no  residan  en  la  sección.  Me  lo  hacía  notar 
hace  un  momento  el  doctor  Ramírez,  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Legislación,  y  veo  que 
efectivamente  hay  aquí  una  omisión  involun- 
taria. 

Sr.  Ramírez — Que  á  su  vez  me  la  hizo 
notar  á  mí  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Jiménez  de  Aréclias^a— ¿De  mo- 
do que  hay  que  agregar  un  inciso  19? 

Sr.  Presidente —¿Ha  sido  apoyado  el 
inciso  propuesto  por  el  doctor  Aréchaga? 

(Apoyados). 
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(Se  lee  el  Inciso  propuesto  por  el  doc- 
tor Aréchaga). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr*  Ros— Con  el  mismo  fin  que  hace  un 
momento,  hago  uso  de  la  palabra  dolo  para 
aclarar  la  ley.  Le  pediría  al  señor  miembro 
informante  que  nos  diera  una  ligera  explica- 
ción de  cómo  deben  realizarse  las  fechas  á 
que  se  refieien  los  incisos  5.»,  6.°,  7.°,  8.*»  y  9.®. 

Sr«  Jiménez  de  Arécliasa  —  ¿Cómo 
dice? 

Sr.  Roa — Los  deudores  al  fisco  declara- 
dos moro809y 

Sr«  Jiménez  de  Aréoliai^a — Pero  no 
he  entendido  qué  es  lo  que  usted  me  pide. 

Sr«  Ros— Yo  desearía  que  el  sefior  miem- 
bro informante  explicase  la  intención  de  la 
Comisión  respecto  á  la  manera  de  producir 
esta  tacha. 

Sr«  Jiménez  de  Aréeiíai^a — Hay  un 
artículo  posterior  que  trata  de  eso.  Si  el  sefior 
Ros  quisiera,  dejaríamos  eso  para  dentro  de 
un  momento.  Ese  artículo  indica  cómo  deben 
comprobarse  esas  tachas,  que  no  es  más  que 
la  reproducción  del  texto  constitucional:  no 
puede  la  ley  modificar  nada. 

Sr.  Ros — Porque  los  deudores  fallidos 
han  de  ser  declarados  p3r  juez  competente; 
pero  los  deudores  al  fisco,  no  dice  por  quién 
deben  ser  declarados  tales. 

Sr.  Jiménez  de  Aréciíai^a— El  artí- 
culo 34  habla  de  eso^  y  entonces  podremos 

ver. 
Sr.  Ros — Como  son  tachas  desdorosas^ 

conviene  aclararlo  bien  porque  en  otras  épo- 
cas se  ha  estado  motejando  á  los  ciudadanos 
que  no  podían  concurrir  á  inscribirse  por  esa 
causa. 

Sr.  Várela — He  encontrado  en  los  in- 
cisos 2.^  y  6.°  de  este  artículo  cierta  contra- 
dicción  que  me  parece  que  valdría  la  pena 
de  aclarar. 

El  inciso  2.^  dice  que  pueden  ser  tachados 
los  quebrados  fraudulentos;  y  el  6.^  dice:  los 
deudores  fallidos  declarados  tales  por  Juez 
competente. 

¿Estos  fallidos  son  fraudulentos  ó  son  de 
cualquier  clase? 

Sr.  Ramírez--Son  de  la  Constítución. 


Sr.  Jiménez  de  Arécliasa  —  Si  me 

permite  voy  á  explicarle. 
Pido  la  palabra,  sefior  Presidente. 
Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliasa— La  Cons- 
títución de  la  República  establece  pérdida  j 
suspensión  de  la  ciudadanía.  Es  caso  de  pér- 
dida de  la  ciudadanía  la  quiebra  fraudulen- 
ta, y  es  caso  de  suspensión  de  la  ciudadanía 
el  hecho  de  estar  declarado  en  quiebra  aun- 
que no  se  haya  calificado.  En  cualquiera  de 
estos  dos  casos  de  suspensión  ó  pérdida  de 
la  ciudadanía,  el  ciudadano  no  puede  ejercer 
derechos  políticos,  porque  ese  es  el  efecto  de 
la  pérdida  ó  suspensión  de  esa  calidad. 

La  ley  ha  debido,  como  es  natural,  enu- 
merar las  causas  de  suspensión  ó  pérdida 
de  la  ciudadanía,  que  no  otra  cosa  importa 
el  indicar  las  que  en  la  Constítución  se  han 
establecido. 

Por  eso  le  decía  al  sefior  Ros,  hace  un  mo- 
mento, que  en  este  artículo  no  establecemos 
nada  nuevo  ni  propio  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación ni  de  la  ley.  No  hacemos  más  que 
reproducir  preceptos  constítucionales. 

Sin  duda  alguna  hay  cierta  anomalía  en 
decir  primero:  quebrados  fraudulentos,  y  luego 
deudores  fallidos  declarados  tales  por  Juez 
competente,  porque  esto  último  ya  basta;  pero 
son  d ¡.oposiciones  de  la  ley  fundamental  y  no 
hay  más  reinedio  que  indicar. 

Sr.  Prenldente — 8i  se  da  por  suficien- 
temente discutído  el  punto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  sírvanse 
poner  de  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  32  con  la  adición 
del  inciso  propuesto  por  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse 
poner  de  pie. 

( AffrmatiTa ). 

(Sin  discusión  se  aprueban  los  artícu- 
los 33,  31,  35,  36,  37,  38,  39,  40  y  41). 

(Se  lee  el  articulo  42). 

En  discusión. 

Sr.  JTlméneB  de  Aréchaga— Be  me 
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indica  que  la  expTe8Í6n  Superior  Tribunal  de 
Justicia  puede  tomarse  en  el  sentido  de  que 
sea  uno  de  los  Tribunales  de  Apelaciones. 
£1  propósito  del  Proyecto  no  es  ese;  es  que 
sea  el  Tribunal  de  Justicia  en  Sala  Plena, 
reunidos  los  dos  Tribunales  de  Apelaciones. 

De  moda  qne  sería  mejor  modificar,  para 
evitar  dudas. 

Sr.  Ramíez— Tribunal  Pleno. 

Sr.  jriménez  de  Aréetiai^a  —  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia  en  Sala  Plena,  creo 
que  es  la  fórmula. 

Sr.  Ramírex— A  los  dos  Tribunales,  se 
le  llama  Tribunal  Pleno.  Podría  decirse  ante 
los  Tribunales  reunidos. 

Sr.  Presidente— ¿Propone  la  enmienda 
el  señor  Aréchaga,  en  ese  sentido,  en  vez 
de  Superior  Tribunal  de  Justicia,  Tribu- 
nal Pleno? 

Sr.  Jiménez  de  Arécbas^a— Sí,  señor, 
porque  ese  es  el  propósito  que  se  ha  tenido. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyaba? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemeifte  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  42  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  doctor  Aréchaga. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pie. 

( Afirmativa ). 

(Sin  discusión  8«  aprueban  los  articu- 
lOB  48  y  44). 

(Se  lee  el  articulo  46). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Alonso — Este  artículo  está  en  el 
mismo  caso  del  que  observé  anteriormente; 
que  debe  de  arrancar  el  acta  á  continuación 
de  la  última  inscripción. 

Sr.  Presidente— De  manera  que  ¿qué 
adición  indicaría  el  señor  Alonso?  ¿En  qué 
período  del  artículo?  ¿Quiere  indicar? 

Sr«  Alonso— Al  final 


Sr..  Presidente — Al  final,  con  un  nuevo 
inciso. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a — Acepto 
esa  indicación;  pero  voy  á  hacer  otra  tam- 
bién. 

Esa  acta  debe  indicar  no  solamente  las 
agregaciones  hechas  al  Registro  Cívico,  sino 
también  las  exclusiones  ó  tachas.  Además  de 
hacerse  constai'  marginalmente  que  tal  ins- 
cripto ha  sido  tachado  ó  excluido,  en  el  acta 
final  debe  también  ponerse,  como  garantía 
de  que  esas  notas  marginales  no  se  hagan 
después  sin  justicia. 

(Lee)i  «Se  labrará  acta  final  expresando 
nominativamente  las  agregaciones  y  exclu- 
siones». 

(Apoyados). 

Sr.  PresÍdente^¿Quiere  formular  su 
inciso  ó  la  redacción,  señor  Alonso? 

Sr.  Alonso — (Dicta):  «El  acta  expresada 
arrancará  á  continuación  de  la  última  inscnp*. 
ción». 

Sr*  Presidente  —  ¿Lo  propone  como 
inciso? 

Sr.  Alonso — Sí,  señor,  como  inciso, 

Sr.  Ramírex — ¿No  le  parece  mejor,  señor 
Alonso,  aquí,  en  el  mismo  artículo,  decir:  Se 
labrará  acta  final  á  continuación  de  la  última 
inscripción,  expresando  nominativamente..? 
Es  más  sencillo. 

Sr.  Alonso — Eso  es. 

Sr.  Presidente — ¿Cómo  lo  propone  el 
señor  Alonso? 

Sr.  Ramírez—Se  labrará  acta  final  á 
continuación  de  la  última  inscripción,  expre- 
sando nominativamente,  etc. 

(Se  lee  con  esta  enmienda). 

Sr.  Preslaente^-Está  en  discusión  con- 
juntamente con  el  artículo  y  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  doctor  Aréchaga. 

Sr.  Batlle  y  Ordóftez  —  Me  parece 
que  el  incluir  el  acta  en  el  Ree:istro  cada  vez 
que  se  haga  una  agregación  ó  una  suprepíón, 
trastornaría  el  orden  en  las  inscripciones  que 
lleva  y  la  forma  misma  del  Registro. 

Por  la  misma  razón  entonces  podría  exigir- 
se que  al  pie  de  cada  inscripción  nueva  se 
formulase  un  acta,  y  esto  sería  prolijo  en  de* 
masíat 
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Me  parece  que  basta  lo  que  dispone  el 
Projecto  de  Ley,  7  es,  que  se  indiquen  al 
margen  de  la  inscripción  la  sentencia  en  vir- 
tud de  la  cual  el  inscripto  ha  sido  incluido 
6  suprimido;  y  esta  es  suficiente  garantía, 
porque  no  &e  trata  aquí  de  un  número  deter« 
minado  de  inscripciones^  de  las  inscripciones 
de  todo  un  día,  6  de  todo  un  período,  sino  de 
inscripciones  aisladas  que  han  sufrido  una 
discusión  que  ha  sido  llevada  ante  los  Tri- 
bunales, sobre  la  cual  se  ha  pronunciado 
sentencia. 

Sr.  Ramírez — Es  en  el  acta  final. 

Sr.  Jiménez  de  Aréclia|;a — Es  una 
sola  acta...  ¿Ha  terminado?  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Jiménez  de  Aréciíai^a  —  Yo  no 
veo  qué  inconveniente  puede  encontrar  el 
sefior  Batí  le  en  que  en  esa  acta  final,  que 
hay  que  hacerla,  al  mismo  tiempo  que  se  in- 
dican las  agregaciones  hechas  al  Registro 
Cívico  en  virtud  de  los  juicios  de  reclamacio- 
nes, se  indiquen  también  las  supresiones  de 
inscripciones  indebidas  practicadas  anterior- 
mente. 

El  hecho  de  poner  marginalmente  una  no- 
ta, lo  mismo  puede  ser  la  obra  legítima  de 
la  mayoría  ó  de  la  totalidad  de  ¡os  miembros 
de  la  Comisión  inscriptora,  como  un  acto 
abusivo  del  mero  depositario  del  Registro 
Cívico  en  el  período  de  tiempo  en  que  no 
funciona  la  Comisión,  ó  acto  también  ilegíti- 
mo de  un  miembro  de  la  Comisión. 

Esas  anotaciones  marginales  pueden  indu- 
cir en  error  y  tener  como  tachado  á  un  ins- 
cripto, cuando  en  realidad  no  hay  sentencia 
que  lo  declare.  Expresándose  en  el  acta  final 
con  la  firma  de  los  miembros  de  la  Comisión 
inscriptora  cuáles  son  los  inscriptos  excluí- 
dos,  se  salva  el  inconveniente. 

De  modo  que  no  hay  ninguna  dificultad 
en  hacer  esa  indicación,  porque  en  el  acta 
debe  ponerse,  y  hay  su  ventaja  para  evitar 
ciertos  fraudes. 

Ahora,  y  refiriéndome  al  señor  Alonso,  di- 
ré, por  indicación  de  mi  colega,  que  esa  acta 
final  no  puede  ir  en  seguida  de  la  última  ins- 
cripción, porque  en  seguida  de  la  última  ins- 
cripción va  el  acta  que  cierra  el  Registro 
CÍTÍOO, 


Sr.  BaUle  y  Ordóffez— Es  precisa- 
mente en  lo  que  he  fundado  mi  observación; 
en  que  se  labra  un  acta  general  para  todo  el 
registro  y  que  en  esa  acta  ya  se  hace  constar 
qué  inscripciones  han  sido  suprimidas  y  cuá- 
les han  sido  agregadas. 

( MannaUos ). 

Sr.  Jiménez  de  Aréciíais^a — Termi- 
nado el  juicio  de  tachas,  se  levanta  un  acta 
final,  y  se  indica —cagregados,  tantos;  ex- 
cluidos, tales  otros». 

Sr.  Batlle  f  Ordóftez  ~  Entonces  lo 
que  habría  que  hacer  sería  un  acta  final  rela- 
tiva á  todas  las  inscripciones,  con  especifica- 
ción de  aquellas  que  han  sido  sometidas  á  un 
juicio;  y  podría  hacerse  la  moción  en  térmi- 
nos más  generales.  Que  concluido  el  juicio 
de  tachas,  se  labrará  un  acta  en  que  se  ma- 
nifieste qué  inscripciones  han  sido  hechas  y 
en  que  se  establezca  las  tachas  que  se  han 
producido,  el  resultado,  así  como  el  número 
de  InscriptoSb 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a — Las  que 
hnn  sido  objeto  d^  tachas  definitivas,  no  ven 
la  impoVtancia.  Ahora  para  las  que  han  sido 
excluidas,  sí,  creo  que  es  necesario  ponerlas 
en  el  acta,  y  para  las  que  han  sido  agrega- 
das, timbién:  para  las  otras,  desde  que  el 
juicio  de  tachas  no  ha  tenido  consecuencias, 
sería  solamente  levantar  un  acta  muy  exten- 
sa y  algo  confusa. 

8r.  Presidente — ¿Desea  formular  el 
señor  Batlle  su  moción  en  sustitución  del 
artículo? 

Sr.  Batlie  j  Ordóftez — No,  sefior; 
quedo  satisfecho  con  las  explicaciones  dadas. 

Sr.  Presidente— 8i  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(AOrmatWa). 

Va  á  votarse. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación  parece  que  no  acepta  por  com- 
pleto la  modificación. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeiíais^a — No,  se- 
ñor; me  he  apercibido  que  hay  inscripciones 
posteriores  á  la  última  acta,  las  que  se  man- 
dan agregar  por  el  juicio  de  taohía. 


CONSEJO  DE  ESTADO 


203 


Sr.  Presidente  —  La  enmieDda  pro- 
puesta por  el  señor  Alonso,  ¿la  acepta? 

Sr«  Jiménez  de  Aréeliai^a — La  acep- 
to, sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Entonces  va  á  votar- 
se el  artículo  45  con  la  agregación  pro- 
puesta. 

( Se  lee  el  articulo  en  la  forma  indi- 
cada ). 

8i  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 

leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 

poner  de  pie. 

(AflrmatiTa). 
Léase  el  artículo  46. 

( Se  lee ). 

Está  en  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
si  se  aprueba  el  artículo  que  acnba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

( Afirmativa ). 

Invito  al  Consejo  á  pasar  á  cuarto  inter- 
medio, suspendiéndose  entretanto  la  sesión. 

( Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 
Léase  el  artículo  47. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Los  señores  por  la^afirmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Seguidamente  fueron  aprobados,  sin 
ol)servación,  los  artículos  48  á  50  Inclu- 
sive). 

Puesto  en  discusión  el  artículo  51. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a — Pido  la 
palabra.  Se  ha  excluido  á  los  Jueces  de 
Paz,  de  toda  intervención  en  los  asuntos 
electorales;  y  para  mí,  sólo  por  una  imprevi- 
sión heinos  conservado  en  este  7  en  los  si- 
guientes capítulos  para  los  Jueces  de  Paz, 
la  función  de  pedir  balotas  renovadas  de 

uuioripoióo. 


Creo  que  esto  debe  suprimirse,  dejando 
exclusivamente  á  las  Comisiones  inscripto- 
ras  esa  tarea,  y  entonces  el  artículo  quedará 
en  la  forma  que  voy  á  proponer.  En  el  pri- 
mer inciso  agregar:  «Los  ciudadanos  inscrip- 
tos en  los  Registros  Cívicos  que  pierdan  su 
balota  de  inscripción  podrán  pedir  que  se 
les  expida  otra  en  la  época  en  que  estén  fun- 
cionando las  Comisiones  inscríptoras». 

Y  ahora,  en  inciso  aparto  (qué  es  la  parto 
final  del  artículo). .  .«Las  balotas  así  ex- 
pedidas dirán  en  su  encabezamiento  renovO' 
das,  y  de  su  expedición  se  pondrá  constan- 
cia por  nota  marginal  en  los  Registros  Cívi- 
cos».   • 

De  modo  que  la  modificación  se  reduce 
sencillamente  á  confiar  tan  sólo  á  las  Comí- 
sienes  inscríptoras  la  facultad  de  expedir 
esas  balotas  reservadas. 

Cuando  no  funcionen,  como  en  ese  inter- 
valo de  tiempo  no  hay  acto  político  que  rea- 
lizar, no  resulta  inconveniente;  y  para  los 
empleos,  desgraciadamente,  el  que  pierda  su 
balota  tendrá  que  buscar  algún  otro  medio 
de  justificarla;  pero  confiar  á  los  Jueces  de 
Paz,  la  tarea  de  pedir  nuevas  balotas  á  título 
de  pérdida  ó  extravío  de  la  primitiva,  es  en 
mi  concepto  volver  á  colocar  en  manos  de 
esos  funcionarios  el  instrumento  de  que  siem- 
pre se  han  valido  hasta  ahora  para  hacer  de 
las  balotas  de  inserípción  hasta  un  comercio. 

El  pequeño  inconveniente  que  pudiera  su- 
frir un  ciudadano  porque  en  uno  ó  dos  me- 
ses no  púdica  conseguir  una  balota  renova- 
da, es  inferior  al  mal  público  que  resultaría 
de  dar  á  los  Jueces  de  Paz  intervención  en 
estos  asuntos. 

( Apoyados ). 

Sr*  Ramírez — Sería  un  inconveniente 
confiar  esa  tarea  á  los  Jueces  de  Paz,  pero 
bien  puede  determinarse  otra  autoridad,  por- 
que el  que  pierda  la  balota  necesitará  otra 
para  votar. 

Sr.  Jiménez  de  Aréoliasa  —  Ptura 
voter  no,  porque  el  período  de  incripciones 
es  siempre  anterior  al  período  de  votación. 

Las  Comisiones  inscriptoras  funcionan 
desde  el  primer  domingo  de  Abril  haste  el 
segundo ,  domingo  de  Mayo  de  cada  año  y 
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las  elecciones  se  hacen  en  Noviembre  y  en 
Diciembre.  En  Noviembre  las  elecciones  de 
Diputados  y  Colegio  elector  de  Senador;  y 
en  Diciembre  elección  de  miembros  de  Jun- 
tas Económico-Administrativas. 

De  modo  que  la  apertura  de  los  registros 
cívicos,  y  por  consiguiente  la  constitución  de 
Comisiones  inscriptoras,  es  en  todos  los  años, 
anterior  en  muchos  meses  al  período  electo- 
ral. 

Pierde  un  ciudadano  su  balota^  tiene  tiem- 
po para  votar  en  Noviembre,  tiene  tiempo 
para  pedirla. .. 

Sr.  Freiré —  ¿Si  la  pierde  después  de 
Setiembre?. . . 

Hr.  Jiménez  de  Arecliasa  —  Es  lo 
más. 

Sr.  Ramírez — No  se  le  puede  negar  el 
derecho  de  solicitarla. 

Sr.  Freiré — ...Que  la  pida  el  Juez 
Departamental  á  la  Junta  Electoral. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Puede  com- 
pletamente eliminarlo  el  votante. 

Sr.  Ramírez — Yo  propondría  que  la 
Junta  Electoral  las  expidiese. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchai^a-:-Es  que 
no  funciona  tampoco  la  Junta  Electoral. 

Existe,  pero  no  se  reúne,  no  funciona. 

La  Junta  Electoral  está  constituida,  tiene 
BU  duración  de  Ires  años,  pero  sus  miembros 
no  se  reúnen. 

Sr.  Ramírez — Al  Juez  Letrado  Depar- 
tamental, entonces. 

Sr.  Jiménez  de  Aréclia^a  —  Toda< 
vía  al  Juez  Departamental  sería  posible, 
pero  á  los  Jueces  de  Paz  me  opondría  deci- 
didamente porque  no  me  merecen  fe  esos 
ciudadanos  para  actos  políticos. 

Ya  la  experiencia  larga,  hasta  el  presente, 
es  muy  instructiva. 

Sr.  Presidente  —  ¿  Ha  terminado  el 
doctor  Aréchaga? 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasa— Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Ratlle  j  Ordóñez — El  caso  que 
se  opone  á  lo  que  el  doctor  Aréchaga  mocio- 
na,  no  podría  ser  más  que  una  excepción  de 
muy  escasa  importancia. 

Habrá  alguno  en  el  tiempo  que  va  del  pe- 
ríodo de  inscripción  al  período  electoral  que 


pierda  su  balota,  pero  eso  puede   suceder 
siempre. 

Hasta  el  último  día  mismo  es  posible  que 
alguno  pierda  su  balota  y  en  ese  caso  lo  que 
ducede  es  que  se  pierda  el  voto. 

Y  para  evitar  que  las  personas  descuida- 
das ó  abandonadas  en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos cívicos  no  puedan  quedarse  alguna  vez 
sin  votar,  no  me  parece  á  mí  que  sea  necesa- 
rio tener  dumnte  todo  el  año  la  oficina  ac- 
tuando permanentemente. 

Así  es  que  yo  votaré  por  la  moción  del 
doctor  Aréchaga;  pero  me  parece  que  hay 
otra  moción  más  importante  ó  tan  importante 
que  hacerle  al  artículo  51,  y  es  la  siguiente: 
decir  en  vez  de  «los  ciudadanos  inscriptos  en 
los  Registros  Cívicos  que  pierdan  su  balota 
de  inscripción  podrán  pedir  que  se  les  expida 
otra»,  decir,  «siempre  que  un  ciudadano  ins- 
cripto en  el  Registro  Cívico  pierda  su  balota 
de  inscripción,  podrá  pedir  que  se  le  expida 
otra»,  porque  del  texto  de  este  artículo  re- 
sulta que  los  inscriptos  sólo  tendrán  derecho 
á  una  primera  copia  y  que  si  por  segunda  vez 
pierde  su  balota,  no  podrán  ya  renovarla. 

Ahora  bien,  teniendo  en  cuenta  que  estos 
Registros  son  permanentes,  que  una  balota 
podrá  tenerse  que  emplear  quince,  veinte  ó 
treinta  años  á  veces,  puede  suceder  que  esa 
balota  se  extravíe  en  muchos  casos,  y  como 
esos  ciudadanos  no  pueden  inscribirse  de 
nuevo,  puesto  que  ya  están  inscriptos,  lo 
único  que  se  podría  hacer  para  votar  sería 
sacar  una  tercera  ó  cuarta  balota. 

No  me  parece  á  mí  que  pudiera  penarse  al 
que  pierda  por  segunda  vez  su  balota,  con  la 
inhabilitación  para  votar  durante  toda  la 
vida. 

Sr.  Presidente— Dé  lectura  ala  mo- 
ción el  señor  Secretario. 

(Se  lee). 

«Siempre  que  un  ciudadano  Inscripto  en  el  Registro 
Cívico  pierda  su  balota  de  Inscripción,  podrá  pedir 
que  se  le  expida  oira«. 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión  la  nueva  redacción. 

Sr.  Mora  ma^ariños — Yo  creo  que  hay 
interés  en  que  exista  una  autoridad  hábil  du- 
rante el  año  para  expedir  las  balotas  perdi- 
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das.  No  veo  qué  inconveniente  puede  traer  el 
que  suprima  esta  autoridad;  si  no  conviene 
que  sea  el  Juez  de  Paz,  puede  encargarse  á 
las  Juntas  Electorales,  j  si  éstas  no  funcio- 
nan durante  todo  el  afío,  puede  encargarse 
al  Juez  Letrado  Departamental  que  por  esta 
ley  se  le  daba  el  deber  de  visar  estas  bole- 
tas. 

Por  otra  parte  la  ley  no  sólo  se  refiere  al 
Registro  Permanente  para  permitir  que  los 
ciudadanos  voten,  sino  que  también  por  el 
artículo  3,^  hay  una  disposición  que  dice: 

cElntonces,  pues,  llegaría  el  momento  en  que 
estos  ciudadanos  que  han  perdido  la  balota 
deseen  ocupar  un  puesto  público  y  no  pue- 
dan ejercerlo,  ó  presentarse  solicitándolo  por- 
que han  perdido  su  balota*;  ¿por  ^ué,  aunque 
sea  corto  el  tiempo,  aunque  sea  un  mes,  se 
les  ha  de  privar  ese  derecho? 

Yo  creo  que  no  hay  inconveniente  en  que 
esa  solicitud  sea  presentada  ante  el  Juez  De- 
partamental y  que  este  funcionario  sea  en- 
cargado de  dar  una  nueva  balota. 

Para  mí  veo  una  utilidad  en  que  exista 
siempre  una  autoridad  que  entienda  de  estos 
reclamos. 

Sr«  JtménesdeAréeliai^a— Yo  estoy 
conforme,  retiro  mi  indicación  y  acepto  esa, 
pero  que  sea  el  Juez  Letrado  Departamental 
y  no  el  Juez  de  Paz. 

Sr«  Martines  (don  MaA'Cín  €•) — A 
mí  me  parece  que  hay  más  garantía  en  la  dis- 
posición del  artículo  tal  cual  está  concebido: 
hay  el  control  del  Juez  de  Paz  por  el  Juez 
Letrado  y  el  del  Juez  Letrado  por  el  del 
Juez  de  Paz. 

( Apoyados ). 

Puede  suceder  que  cuando  á  los  Jueces  Le- 
trados les  demos  atribuciones  políticas  no 
todos  hagan  buen  juego,  y  entonces  conviene 
establecer  este  control;  hay  dos  Registros,  uno 
Seccional  y  otro  Departamental. 

La  renovación  de  las  balotas  está  sujeta  al 
control  de  los  dos  Registros,  al  del  Seccional 
y  al  del  Departamental.  £1  Juez  de  Paz  ve 
en  su  Registro  si  está  inscripto  ese  ciudadano 
y  después  para  poner  el  vistobueno,  el  Juez 
Letrado  Departamental  ve  en  el  Registro  que 
está  á  su  cargo. 

(Apoyados)* 


Sr.  Mora  Mai^ariffoB — Estoy  de  acuer- 
do con  lo  manifestado  por  el  doctor  Martí- 
nez, pero  eliminando  al  Juez  de  Paz  porque 
por  otro  artículo  se  ha  suprimido  toda  inter- 
vención de  ese  función aino  y  en  armonía  con 
esta  supresión  es  que  entonces  me  parecía 
que  debía  darse  al  Juez  Letrado  Departa- 
mental. 

Sr.  Ramires— Porque  es  el  depositario 
siempre  de  los  Registros. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  C.) — Los 
dos  tienen  los  Registros  á  su  cargo. 

Sr«  Mora  Ma^^ariffo» —  Cuando  hice 
esta  observación  de  que  el  Juez  de  Paz  no 
podía  intervenir,  aún  como  guardador  de  los 
Registros  y  de  abrir  el  local  de  su  Juzgado 
para  que  las  Comisiones  funcionaran  allí, 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación  decía  que  eso  no  tenía  mayor 
importancia,  porque  sería  el  caso  de  que  si 
faltase  el  Juez  de  Paz  á  sus  deberes,  serla 
impelido  por  medio  de  las  leyes  comunes,  que 
por  ese  acto  no  tenía  intervención  alguna 
como  funcionario  político,  pero  yo  creo  nece- 
sario que  el  Juez  de  Paz,  que  es  una  autori- 
dad permanente,  intervenga  en  estos  actos 
que  no  son  de  mayor  importancia.  Y  así 
como  guarda  los  libros  y  está  obligado  á  te- 
ner abierto  el  local  en  momento  oportuno 
.  para  que  las  Comisiones  inscriptoras  funcio- 
nen, creo  que  también  podría  encargarse  de 
expedir  estas  balotas,  y  en  esta  parte  estoy 
conforme  con  el  doctor  Martínez,  en  lo  cual 
no  estaba  al  principio,  porque  había  la  idea 
general  de  suprimir  la  intervención  del  Juez 
de  Paz. 

Sr.  BatUe  j  Ordóffem — A  mí  me  pa- 
rece que  todos  los  actos  electorales  deben  es- 
tar sometidos  á  la  autoridad  de  las  Comisio- 
nes establecidas  y  organizadas  con  el  objeto 
de  vigilar  la  fiel  observancia  de  las  leyes. 

En  materia  electoral  se  ha  creído  necesa- 
rio que  todos  los  partidos  tengan  su  repre- 
sentación en  el  seno  de  sus  autoridades  y  el 
cometer  al  Juez  de  Paz  en  este  caso,  aunque 
sea  con  el  vistobueno  del  Juez  Letrado,  el 
expedir  balotas  de  inscripción,  es  alterar  la 
regia  fija  que  rige  en  la  materia. 

No  sabemos  todavía  á  qué  perturbaciones 
podría  dar  lugar  esa  intromisión  de  los  Jue* 

OM  de  Fas  j  los  Jueces  Letradoe, 
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El  inconveniente  que  se  acaba  de  eefíalar, 
86  podría  obviar  de  una  manera  fácil,  esta- 
bleciendo que  los  Jueces  de  Paz  puedan  dar 
informes  de  que  tal  6  cual  individuo  se  halla 
inscripto  en  el  Registro,  y  esto  bastaría  para 
que  pudiera  así  probarlo. 

Sr*  Mora  ma^arlSos— Puede  ser  con 
un  objeto  político. 

Sr«  BatUe  j  Ordóftem— No,  señor;  no 
será  con  un  objeto  político,  es  sólo  dar  infor- 
mes con  el  objeto  de  que  pudieran  optar  á 
un  empleo  determinado.  Bastaría  entonces  á 
falta  de  la  balota,  un  informe  del  Juez  de 
Paz  de  que  U  persona  de  quien  se  trata,  está 
inscripta  en  el  Registro. 

Sr«  Martínez  (  don  Martin  C  ) — 
¿Para  votar  serviría? 

Sr.  BatUe  j  Ordóftex — No;  para  vo- 
tar no  serviría. 

Sr.  Presidente — Entonces  la  observa- 
ción del  sefior  BatUe  j  Ordóflez  tendría  lu- 
gar en  la  parte  relativa. . . 

Sr.  BatUe  j  Ordeñes— Esa   es  una 

modificación  que  habría  que  hacer  en  la  se- 
gunda discusión. 

Y  en  cuanto  á  la  expedición  de  las  balo- 
tas, para  evitar  inconvenientes,  podría  come- 
terse dicha  facultad  á  las  Comisiones  inscríp- 
toras  y  las  de  tachas,  lo  que  prolongaría  el 
período  en  que  esas  copias  podrían  obtenerse, 
hasta  una  fecha  muj  próxima  á  la  elección. 

(Apoyados). 

Sr*  ESstevan— Las  Juntas  Electorales, 
sefior  Presidente,  funcionan  todo  el  afio  en 
los  Departamentos,  y  son  cuerpos  políticos, 
en  los  que  tienen  representación  todos  los 
partidos;  y  me  parece  que  á  ninguna  autori- 
dad mejor  que  á  esta,  podría  confiársele  la 
expedición  de  las  balotas  renovadas. 

No  es  cierto,  como  se  ha  dicho  aquí,  que 
las  Juntas  Electorales  no  se  reúnen  sino  en 
cierto  tiempo.  Ellas  se  reúnen  durante  todo 
el  aflo  porque  tienen  motivos  para  reunirse, 
pues  sucede  con  frecuencia  que  hay  que  ha- 
cer elecciones,  ya  de  Jueces  de  Paz  como  de 
Juntas  Económico-Administrativas.  Además, 
tienen  local  propio,  que  es  el  de  la  Junta 
Económico-Administrativa,  de  acuerdo  con 
la  ley. 


Creo,  pues,  que  siempre  que  esas  balotas 
llevasen  la  firma  de  todos  los  miembros  de 
la  Junta  Electoral,  estarían  bien  servidos  los 
ciudadanos  que  perdiesen  su  balota,  y  hasta 
más  garanti<los. 

Sr.  Carve —  Hay  verdadero  interés  en 
terminar  esie  asunto  y  me  parece  que  el 
H.  Consejo  procedería  bien  prorrogando  la 
sesión  hasta  dejarlo  tArminado. 

( Apoyados ). 

Faltan  muy  pocos  artículos  y  perderíamos 
el  tiempo  que  media  de  aquí  hasta  pasado 
mañana. 

Sr.  Presidente —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  BaUle  j  Ordóftex — A  mí  no  me 
parece  conveniente  que  se  proceda  con  esta 
precipitación  y  que  un  día  más  no  afecta  en 
nada  la  sanción  de  la  ley. 

( Apoyados ). 

Sr.  Jiménez  de  Aréoliai^a — Como 
no  le  veo  éxito  feliz  á  la  moción  del  sefior 
Carve—que  yo  la  apoyo — j  está  por  termi- 
nar la  hora,  voy  á  hacer  otra,  para  el  caso 
de  que  aquélla  no  fuera  aprobada,  y  es  que 
tengamos  sesión  mañana. 

(Apoyados). 

Creo  que  se  equivocan  profundamente  los 
que  suponen  que  se  puede  andar  despacio 
con  este  proyecto. 

( Apoyados ). 

Puedo  afirmar  que  si  el  treinta  de  este  mes 
— que  para  ello  no  faltan  más  que  cuatro  ó 
cinco  días — no  están  nombradas  por  este 
Consejo  las  Juntas  Electorales,  las  eleccio- 
nes no  podrán  hacerse  el  último  domingo  de 
Noviembre,  á  menos  de  que  se  sacrifique 
completamente  la  formación  de  los  Registros 
Cívicos,  estableciéndose  plazos  reducidísimos 
para  la  inscripción,  de  todo  punto  insignifi- 
cantes. 

De  modo,  pues,  que  si  no  es  aceptada  la 
indicación  del  señor  Carve,  hago  moción  pa- 
ra  que  nos  reunamos  mañana. 

( Apoyados ). 
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Sr.  BaUle  jr  Ordéfteae — Yo  no  puedo 
negar  que  haya  urgencia  en  la  discuáión  y 
sanción  de  esta  ley.  Lo  que  he  dicho  es  que 
la  urgencia,  cuando  lleva  á  sancionar  preci- 
pitadamente y  sin  el  estudio  detenido  que 
requiere  el  asunto,  puede  ser  un  incon- 
veniente. 
.    Sr«  Garve — Hay  una  segunda  discusión. 

Sr.  Batlle  j  Ordófteí—  El  tiempo 
que  se  gane  aquí  habrá  que  perderlo  en  la 
segunda  discusión.  Si  ahora  nos  propusiéra- 
mos terminar  con  la  sanción  de  esta  ley,  lo 
haríamos  precipitadamente  sin  dedicar  la 
atención  necesaria,  'y  quién  sabe  qué  defec- 
tos podrían  pasar  en  la  ley  empleando  ese 
procedimiento.  No  creo  tampoco  que  la  cues- 
tión de  demorar  en  esta  discusión  algunos 
días,  haga  imposible  el  desarrollo  del  proce- 
so electoral  en  todas  sus  fases,  porque  el 
doctor  Aréchaga  no  recuerda  que  después 
de  terminados  los  juicios  de  tachas  queda  un 
período  de  más  de  dos  meses  • . . 

8r«  JFlménezde'Aréeliai^a— No,  se- 
ñor; va  á  quedar  un  período  de  un  mes  esca- 
so pura  ios  trabajos  preparatorios,  como  ser 
la  división  de  los  Registros  Cívicos  en  distri- 
tos, formación  de  Mesas  receptoras  y  todas 
las  demás  tareas.  De  modo  que  no  queda 
ningún  tiempo. 

Sr.  mora  Uta^^arlños — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliaf^a-— Yo  pe- 
diría al  señor  Presidente  que  se  votara  la 
moción  porque  va  á  sonar  la  hora. 

Sr.  Terra  (don  Artnro)— Pero  está 
en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a — Hago 
moción  para  que  se  dé  el  punto  por  discutido 
en  atención  á  que  va  á  sonar  la  hora  y  no 
va  á  ser  posible  votar. 

(Varios  señores  Cons^eros  piden   la 
palabra ). 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliai^a— Mi  mo- 
ción es  de  orden,  tiene  preferencia  y  suprime 
toda  discusión. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  —Pero  se  está 
discutiendo,  y  mientras  haya  miembros  del 
Consejo  que  deseen  hablar,  tienen  el  derecho 
de  hacerlo. 


Sr.  Mora  Mais^ariftos — Hago  moción 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  una  hora. 

( No  apoyados ). 

Sr.  Presidente  —  Las  mociones  para 

cerrar  la  discusión,  se  votan  sin  controversia. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  —  Esaa  sí, 

pero  la  moción  del  señor  Aréchaga  es  dis- 
tinta. 

Sr.  Presidente — £1  punto  por  discutido 
importa  cerrar  la  discusión. 

Sr.  Pérez— Por  muy  sensible  que  sea 
el  tiempo  que  se  pierda,  yo  no  creo  que  una 
ley  tan  fundamental  y  tan  importante  como 
esta  podamos  sancionarla  á  tambor  batiente. 

£1  doctor  Aréchaga,  que  ha  formado  parte 
de  la  Ck)misión,  está  perfectamente  bien  em- 
papado en  esta  ley  y  nosotros  estamos  estu- 
diándola á  la  vez  que  la  sancionamos,  y  creo 
que  debamos  tratarla  con  muchísima  medita- 
ción. 

(Apoyados). 

Así  es  que  yo  me  opondré  á  toda  esta  pre- 
cipitación que  quiere  el  doctor  Aréchaga: 
desde  que  hemos  entrado  á  Sala,  quería  su- 
primir la  lectura  de  todo  el  Proyecto  y  ahora 
quiere  suprimir  el  tiempo  necesario  para  que 
lo  estudiemos. 

De  manera,  pues,  que  yo  me  opongo  deci- 
didamente á  esa  moción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  se  da 
el  punto  por  discutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  primero  la  moción  del  sefior 
Carve,  si  se  ha  de  prorrogar  la  sesión  para 
continuar  la  discusión  del  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  propuesta 
por  el  doctor  Aréchaga  para  que  haya  sesio- 
nes diarias  con  el  objeto  de  continuar  la  dis- 
cusión de  esta  ley. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  —  £1  sefior 
Aréchaga  propuso  que  se  celebrara  sesión 
mañana,  pero  no  diarias. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  se  va 
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á  Tottur  si  se  ha  de  celebrar  sesión  mañana 
con  el  objeto  indicado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrmatlTa  )• 

Habiendo  sonado  la  hora  se  levanta  la  se- 
sión. 


(Se  lerantó  siendo  lai  docop.  m.). 

_  (  

Manuel  Oarda  y  Santos, 

secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

secretarlo  Relator. 


18/  SESIÓN 


ABRIL  26  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Represenlantes  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
Abril  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  los  miembros  del  H.  Consejo  de  £stado 
señores 


Vidal 
Mendosa 

Rodrigues  (don  V.) 
Mao-Bachen 
Machado  (don  Sebero) 
Arteaga  (don  R. ) 
Perelra  Náflea 
Rjunirea 


Bleni^o  Roooa 


Regules 
Gapurro 
Martines  (don  D. 

Ktchegaray 

Semblat 

ViUalba 


[.) 


Berinduagne 

Aoevedo 

GaaajraviUa 


Flsmri 

Rodrigues  Larreta 
Garcda  de  Zúfliga 
KtolieTerrito 


▲récliaga 

Carve 

Jiménes 

Serrato 

Bche^erria 

Gtottsáles  Roca 

Pallares 

Batlle  y  Ordófies 

OuiUot 

Mora  ICagarlfios 

Espalter 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Peres 

Freiré 

Arteaga  (don  G.) 

Ros 

Ponce  de  León 

Martines  (  don  M.  G. ) 

Várela 

Martorell 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Fonseoa 

Baena 

Romeu 

Buela 

» 

Brito  del  Pino 


Faltando  los  siguienteé: 

CON  AVÍSO 

Otero  Mendosa 


Sr«  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Sr«  Ponce  de  lieon— Por  las  mismas 
razones  aducidas  por  el  doctor  Aréchaga  en 
la  sesión  de  ayer,  hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  de  las  actas.  Hoy  no  se- 
ría una,  sino  dos^  que  seguramente  son  muy 
largas  y  nos  robarían  media  hora  de  tiempo 
que  debemos  dedicar  á  la  aprobación  de  este 
proyecto  cuya  importancia  es  manifiesta. 

Podríamos  dedicar  una  sesión  especial  des- 
pués para  aprobar  todas  las  actas  pendientes. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente- -Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Ponce  de  León, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  suprimir  la  lectura  de  las  actas 
de  las  dos  últimas  sesiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmativa ). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  remite  un  Mensaje  solicitando  de  v.  H.  la 
facultad  necesaria  para  el  nombramiento  provisorio 
de  algunos  Jueces  de  Paz. 

A  la  Comisión  do' Legislación. 
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— I^a  Comisión  de  Peticiones  Informa  en  la  solicitud 
presentada  por  don  Quintín  Gabito. 

Repártase. 

■ 

—La  Asociación  de  la  Prensa  presenta  ^  v.  H.  una 
exposición  en  favor  del  proyecto  que  suprime  el  gra- 
vamen postal  sobre  sus  impresos. 

A  SUS  antecedentes. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Artículo  51. 

Como*  este  artículo  51  ha  sido  objeto  de 
enmiendas,  observaciones  y  correcciones  en 
la  sesión  anterior,  corresponde,  para  facilitar 
la  discusión,  que  se  discuta  y  se  vote  separa- 
damente cada  inciso  del  artículo.  Por  consi- 
guiente, está  en  discusión  el  primer  inciso  de 
ese  mismo  artículo  51  á  cuyo  respecto  el  se- 
ñor BatUe  propuso  un  artículo  sustitutivo. 

Pueden  leerse  el  inciso  1.®  tal  como  lo  ha 
redactado  la  Comisión  y  el  sustitutivo  pro- 
puesto por  el  señor  BatUe. 

(Se  lee  el  Inciso  de  la  Comisión). 

(Se  lee  el  inciso  propuesto  por  el  señor 
BatUe  que  dice  asi:  «Siempre  que  un  ciu- 
dadano inscripto  en  el  Registro  Cívico 
pierda  su  boleta  de  inscripción  podrá  pe- 
dir que  se  le  expida  otra*). 

En  discusión  los  dos  incisos. 

Sr«  Jiménez  de  Aréeliasa— Pido  la 
palabra. 

Yo  propuse  una  moditícación  al  artículo  y 
también  al  inciso  1.°  de  él. 

Esa  modificación  fué  objeto  de  varías  ob- 
servaciones, y  una  de  ellas  me  pareció  bas- 
tante razonable;  mientras  no  funcionen  las 
Comisiones  inscríptoras,  se  me  objetó — úni- 
cas que  según  mi  proposición  podrían  expe- 
dir boletas  renovadas — no  habría  á  quién  so- 
licitarlas. Mientras  tanto,  no  solamente  para 
fines  electorales,  sino  también  para  otros,  la 
boleta  es  indispensable. 

Encontrando  muy  razonable  esta  observa- 
ción^ tengo  que  modificar  mi  prímitiva  propo- 
sición. 

Mi  objeto  es  eliminar  por  completo  los  Jue- 
ces de  Paz  de  estas  funciones,  porque  no  ten- 
go fe  ninguna  en  la  juesticia  con  que  proce- 
dan al  expedir  boletas  renovadas.  Tengo  en 
mi  apoyo  la  historia  electoral  de  este  país^  y 
en  ella  hay  abundantísimos  datos  que  no  po- 
nen en  muy  buen  terreno  á  esos  funcionarios. 


Eliminados  los  Jueces  de  Paz  y  siendo  ne- 
cesario que  en  cualquier  época  puedan  expe- 
dirse boletas  renovadas  aún  durante  el  tiem- 
po que  no  funcionan  las  Comisiones  inscríp» 
toras,  encuentro  muy  acertada  la  observación 
que  hacía  ayer  el  General  Estevan. 

Las  Juntas  Electorales  pueden  también 
ejercer  estas  funciones,  y  entonces  quedaiia 
el  artículo  tal  cual  está,  sustituyendo  senci- 
llamente la  frase:  Ju^x  de  Pax^  can  el  visto- 
bueno  del  Juez  Leirado  del  DepartameniOf  par 
Junios  Electorales, 

Si  la  solicitud  se  hiciera  en  la  época  en  que 
están  funcionando  las  CJomisiones  inscripio- 
ras,  á  éstas  correspondería  expedir  las  bole- 
tas, si  la  solicitud  se  hiciese  pasada  la  época 
de  la  inscrípción,  esas  boletas  renovadas  se- 
rían expedidas  por  la  Junta  Electoral,  y  de 
acuerdo  con  estas  observaciones,  el  último 
párrafo  del  artículo  quedaría  así:  «Las  bole- 
tas así  expedidas  dirán  en  su  encabezamiento: 
renovadoy  y  de  su  expedición  se  pondrá  cons- 
tancia marginal». 

De  modo  que  la  reforma  se  reduciría  sola- 
mente á  eliminar  la  intervención  de  los  Jue- 
ces de  Paz  para  darles  esas  funciones  á  las 
Juntas  Electorales,  cooperación  seria  y  en  la 
cual  están  representados  los  diversos  partidos 
políticos. 

De  modo,  pues,  que  ofrecen  garantías  de 
imparcialidad  y  de  justicia  en  la  expedición 
de  esas  boletas  renovadas. . . 

Sr«  Presidente — Se  tendrá  presente  la 
nueva  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Aré- 
chaga  cuando  estén  en  discusión  los  incisos 
2.«  y  3.0. 

8r«  Jiménez  de  Aréeliasa  —  Iba  á 
decir  que  me  parece  difícil  que  pueda  discu- 
tirse separadamente  cada  inciso,  porque  hay 
mucha  correlación  entre  ellos. 

Podrían  votarse  por  separado,  pero  la  dis- 
cusión dudo  que  en  esa  forma  pueda  llevarse 
á  cabo  con  resultado. 

Sr.  Presidente — El  H.  Consejo  resol- 
vió en  la  sesión  anterior  que  se  votasen . . . 

Sr.  Jiménez  de  Arécliafi^a  —  Dada 
la  especialidad  de  este  artículo  me  parece 
difícil  • . . 

Sr.  Presidente — Dada  la  especialidad 
de  él  he  creído  del  caso  que  fuera  la  discu* 
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8Í6n  por  inciaoB  porque,  repito,  el  inciso  1.® 
indicado  por  el  señor  BHtUe  es  sustitutivo. 

Sr.  Jlménex  de  Arécliasa — Y  que 
70  acepto  como  miembro  informante. 

Hr.  Presidente— Perfectamente.  8i  es- 
tá aceptada,  queila  en  discusión  la  fórmula 
propuesta  por  el  señor  Batlle. 

Léase  el  inciso. 

(Se  lee). 

¿La  Comisión  de  Legislación  acopla  .esta 
redacción? 
Sr.  Jlménes  de  Aréeliaica— To  la 

acepto. 

8r*  Presidente — No  es  el  caso  enton- 
ees  de  discutir  separadamente  por  incisos. 

Sr.  Batlle  j  Ordóffes — La  moción 
mía  es  simplemente  esta:  «Siempre  que  un 
ciudadano  inscripto  pierda  su  boleta  de  ins- 
cripción, podrá  pedir  que  se  le  expida  otra. 
Sin  decir  á  quién». 

Después,  al  entrar  á  considerar  el  segundo 
inciso,  70  hice  moción  para  que  se  dijese: 
«Las  Comisiones  inscríptoms  ó  las  Comistio- 
nes de  tachas». 

Y  así  este  inciso,  con  arreglo  á  mi  moción, 
podría  redactarse  de  esta  manera:  « Las  soli- 
citudes deberán  presentarse  en  la  época  en 
que  están  funcionando  las  Comisiones  ins- 
críptoras  ó  las  de  tachas,  á  las  que  corres- 
ponderá expedir  las  boletas  renovadas». 

Creó  que  el  cometer  esta  facultad  de  expe- 
dir boletos  á  las  Juntas  Electorales,  no  es 
acertada,  porque  si  bien  es  cierto  que  excep- 
cionalmente  las  Juntas  Electorales  se  re- 
unen  cuando  ha7  que  proceder  á  la  elección 
de  algún  Juez  de  Paz,  con  arreglo  á  la  107 
anterior,  ó  bien  de  miembros  de  las  Juntan, 
etc., — también  es  cierto  que  puede  suceder 
que  pase  todo  un  año  sin  que  la  Junta  Elec- 
toral tenga  que  reunirse,  7  en  e)  Departamen- 
to en  que  eso  sucediera  habría  quienes  no 
podrían  renovar  su  boleta. 

A  roí  me  parece  que  debe  cometerse  esta 
ÍBCultad  de  renovar  las  boletas  á  las  Comi- 
siones inscriptoras  ó  á  las  de  tachas  que  son 
Ins  que  funcionan  en  períodos  más  próximo» 
á  las  elecciones. 

(Apoyados ). 


Sr*  Presidente — ¿Ha  sido  apo7ada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Puede  leerse. 

(Selee). 

«•Las  solicitudes  se  harán  en  la  época  en  que  están 
funcionan  lo  las  Comisiones  in8rripu«ras  ó  las  Comi- 
slunes  de  tachas,  á  quienes  corresponderá  expedir 
las  boletas  renovadas  ••. 

En  discusión  la  enmienda  propuesta  por 
el  señor  Batlle  conjuntamente  con  el  artículo. 

Sr*  Jtménes  de  ArééhBga—LoL  en- 
mienda que  ahora  propone  el  sefSor  Batlle  no 
suprime  la  dificultad  indicada  a7er  á  la  que 
70  propuse. 

Se  me  dijo,  7  con  razón:  antes  de  abrir  los 
R«*gistros  Cívicos,  ó  sea  antes  del  1.^  de 
Abril,  un  ciudadano  puede  necesitar  de  su 
boleta  de  inscripción  para  optar  á  algún 
empleo  público,  puesto  que  7a  en  la  le7  se 
exige  esa  boleta  para  ser  nombrado  emplea- 
do público. 

Después  de  cerrado  el  Registro  Civico,  ó 
el  segundo  domingo  de  Agosto,  desde  ese 
día  hasta  el  de  la  elección,  un  ciudadano 
puede  perder  su  boleta  7  no  podría  votar. 

Por  eso  es  necesario  que  ha7a  permanen- 
temente quien  pueda  expedir  boletas  reno- 
vadas. 

El  pro7ecto  le  daba  esa  facultad  á  las  <>>- 
misiones  inscriptoras  mientras  funcionen  7  á 
loa  Jueces  de  Paz  en  el  resto  del  aflo. 

Con  el  propósito  de  evitar  que  los  Jueces 
de  Paz  intervengan  en  esta  clase  de  funcio- 
nes, es  que  propongo  ahora  que  durante  el 
resto  del  año,  es  decir,  mientras  no  funcio- 
nen las  Comisiones  inscriptoras  sean  las  Jun- 
tas Electores  las  que  tengan  esta  facultad. 

El  señor  Batlle  dice  que  sean  las  Comisio- 
nes inscriptoras  7  calificadoras  ó  de  tachas 
pero  esas  Comisiones  no  funcionan  sino  hasta 
Agosto,  de  modo  que  ha7  más  de  la  mitad 
del  ano  durante  el  cual  el  que  pienla  su  bo*- 
ieta  de  inscripción  no  puede  con«ieguir  otra 
renovada  privándo.<»ele  a.HÍ  del  ejercicio  ó  del 
i^ufnigio  ó  del  derecho  de  desempeñar  el  car- 
go público  que  se  le  quiera  confiar. 

No  ha7,  por  consiguiente,  eficacia  en  la 
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propoBÍciÓD  que  hace  el  ,&efior  BaQle.  Me 
objetan  que  las  Juntas  Electorales  no  fun-r 
Clonan  todo  el  año:  es  cierto,  pero  las  Juntas 
Electorales  están  constituidas  durante  todo 
el  año,  y  si  se  presenta  el  solicitante  ante  la 
Junta  Económica  Administrativa, — que  es 
el  local  forzoso  donde  se  reúnen  las  Juntas 
Electorales, — pidiendo  la  renovación  de  su 
boleta,  entonces  son  citados  y  se  reúnen  los 
miembros  de  la  Junta  Electoral,  para  esa  ta- 
rea, como  se  reúnen  hoy  para  desempeñar 
cualquier  otra  función  á  ellos  encomendada. 

Me  parece  que  es  el  procedimiento  más 
útil  y  mas  seguro  y  ventajoso. 

Sr.  Battie  jr  Ordóftes  —  El  inconve- 
iiiente  que  señala  el  doctor  Aréchaga,  de  que 
pasaría  largo  perfodo  sin  que  un  ciudadano 
pudiese  constatar  que  está  inscripto  para  optar 
á  un  empleo  público,  podría  salvarse  dando 
al  Juez  de  Paz  la  facultad  de  expedir  testi- 
monios con  ese  objeto  exclusivamente. 

Creo  que  también  podría  cometerse  á  las 
Juntas  Electorales,  estableciendo  que  cada 
vez  que  se  presentase  una  solicitud  de  este 
género  deberán  reunirse;  pero  me  parece  que 
no  dejaría  en  algunos  casos  de  ser  bastante 
incómodo  para  los  miembros  de  las  Juntas 
Electorales  tenerse  que  reunir  cada  vez  que 
un  ciudadano  perdiese  su  boleta. 

Se  podría  también  establecer  plazo  para 
que  la  Junta  Electoral  se  reuniese  con  este 
objeto,  para  dos  ó  tres  meses  durante  el  año. 
Pero  si  se  trata  de  un  testimonio  que  tuviese 
por  objeto  el  poder  optar  á  un  empleo  públi- 
co, me  parece  á  mí  que  sería  bastante  que 
fuese  expedido  por  el  Juez  de  Paz  con  ese  ob- 
jeto exclusivamente. 

(Apoyado). 

Y  si  se  trata  de  boletas  para  concurrir  á 
un  acto  electoral,  me  parece  que  basta  con 
que  ella  se  expida  en  el  período  en  que  fun- 
cionan las  Comisiones  inscriptoras  ó  Comi- 
siones de  tachas,  que  es  un  período  muy 
cercano  al  de  las  elecciones. 

Sr.  Jlménex  de  Aréeliafl^a— Son  cua- 
tro meses  de  intervalo:  de  Agosto  á  Noviem- 
bre. 

Sr.  Battie  jr  Ordóftez— Son  dos  me- 
ses. 


Sr.  Jlménesde  Aréetaai^a — Son  cua- 
tro meses. 

Sr.  Battie  f  Ordóaem— Setiembre,  Oc- 
tubre y  parte  de  Noviembre. 

Podrían  perderse  algunas  boletas  en  ese 
intervalo,  pero  eso  no  conmovería  el  orden 
público. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  redactar  su 
modificación  el  señor  BatUe? 

Sr.  Battie  j  Ordóftes— ^Dicto;.*  cLa 
solicitud  se  hará  en  la  época  en  que  es- 
tén funcionando  las  Comisiones  inscripto- 
ras  ó  de  tachas,  á  la  que  corresponderá  el 
expedir  las  boletas  renovadas». 

Después  la  parte  primera  del  tercer  inciso 
habrá  que  suprimirla. 

Sr.  PrealdeiiCe«-¿Conservándose  la  úl- 
tima parte  del  inciso? 

Sr.  Battie  f  Ordóftex^Sí,  señor. 

Sr.  Ramtrex — El  señor  Batlle  ha  hecho 
una  distinción  entre  las  boletas  que  se  pidan 
para  votar  y  aquellas  que  se  solicitan  para  el 
ejercicio  de  un  empleo. 

Son  las  boletas  que  se  expidan  para  votar 
las  que  necesitamos  rodear  en  su  expedición 
de  verdadera  garantía,  y  es  indudable  que 
las  garantías  están  allí  en  las  corporaciones 
compuestas  por  ciudadanos  de  los  diversos 
partidos. 

De  manera  que  yo  estableceiia  que  las  bo- 
letas que  se  renuevan  para  votar  fuesen  ex- 
pedidas por  las  Juntas  Electorales  que  fun- 
cionan en  el  período  electoral  y  cuando  se 
tratase  de  expedir  una  boleta  por  renovación 
para  ejercer  un  empleo,  entonces  se  solicita- 
rá dd  Juez  Letrado  Departamental. 

•    ( Apoyados ). 

Esta  fórmula  me  parece  más  conciliable. 

Sr.  Presldente--Puede  dictfu*  la  nue- 
va fórmula  el  doctor  Ramírez. 

Sr.  Battie  jr  Ordóftem— Por  mi  parte 
acepto  la  modificación  que  propone  el  señor 
Ramírez. 

Sr.  Presidente;— La  modificación  pro- 
puesta por  el  doctor  Ramírez  se  relaciona 
con  el  inciso  2.*  y  primera  parte  del  3.*. 
Conviene  pues^  que  se  le  dé  una  redac- 
ción que  comprenda  los  puntos  á  que  esos 
incisos  se  refieren. 
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¿Quiere  dictar  el  doctor  Ramírez? 

Si*.  Ramírez — ¿No  es  el  inciso  1.°  el 
que  debe  votarse? 

Sr«  Presidente — Pero  antes  de  volar 
hay  que  someter  al  debate  la  modificación. 

8r.  Ramírez — El  inciso  1.^  debe  que- 
dar tal  cual  lo  ha  propuesto  el  señor  Batlle. 

Sr.  Presidente — Léanse. 

(se  leyeron  los  dos  incisos  en  la  forma 
propuesta  por  el  señor  Batlle). 

Sr*  Ramírez— Aquí  en  el  torcer  inciso 
entra  la  modificación. 

Sr«  Batlle  j  Ordóftez — Lo  que  hay 
que  hacer  es  decir  simplemente:  «Las  solici- 
tudes se  harán  en  la  época  en  que  estén  fun- 
cionando las  Juntas  Electorales. . .» 

Sr*  Rodrí|n>ez — No:  «Jueces  Letrados 
Departamentales». 

Sr*  Jiménez  de  Aréeliasa — Este  es 
su  pensamiento. 

El  tercer  inciso  estará  bien  con  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  doctor  Ramírez. 

(Interrupciones). 

Sr*  Ramírez— Yo  creo  que  deben  vo- 
tarse  los  incisos  que  no  ofrecen  mayor  dis- 
cusión. 

Sr*  Presidente — Así  lo  había  indica- 
do, pero  como  la  discusión  se  ha  hecho  res- 
pecto del  inciso  último,  es  necesario  dejar 
deslindado  ese  punto. 

Sr*  Batlle  jr  Ordóftez — ¿Entonces  el 
señor  Ramírez  acepta  el  l.^'  y  2.®  inciso? 

Sr*  Ramírez— Sí,  señor;  y  en  el  3.®  yo 
diría:  «Si  la  solicitud  se  hiciese  con  el  ob- 
jeto de  acreditar  la  ciudadanía  para  desem- 
peñar un  empleo,  se  constatará  la  calidad 
de  ciudadano  por  el  certificado  que  expedirá 
el  Juez  Letrado  Departamental». 

En  esta  forma  ya  no  es  boleta,  sino  un 
certificado,  porque  la  boleta  es  para  votar. . . 

(Apoyados). 

.  •  .y  de  lo  que  tratamos  es  de  que  ese  certi- 
cado  no  sirva  como  boleta. 

Sr*  Jiménez  de  Arécbafj^a  —Pero  una 
vez  perdida  la  boleta .. . 

Sr.  Ramírez — En  lugar  de  la  boleta  es 
un  certificado.  Esta  es  una  idea  que  me  co- 


municó el  señor  Freiré  y  que  yo  la  he  encon- 
trado muy  aceptable. 

Sr*  Presidente — Va  á  leerse  la  propo* 
sición  que  acaba  de  indicar  el  doctor  Ramí. 


rez. 


(Se  lee). 


Léanse  los  incisos  1.*^  y  2.<*  modificados 
por  el  señor  Batlle. 

^Se  leen). 

¿La  Comisión  acepta? 

Sr*  Jiménez  de  Aréeiía^a —  No,  se- 
ñor; en  esa  forma,  no.  O  se  lee  la  codifica- 
ción que  fué  propuesta  por  el  doctor  Ramí- 
rez—que no  es  la  que  se  acaba  de  leer  por 
el  señor  Secretario — ó  se  lee  la  modificación 
del  señor  Batlle. 

El  artículo,  tal  como  debe  quedar^  según 
las  reformas  últimamente  propuestas^  es  otro. 
Los  dos  primeros  incisos  son  tal  como  están 
en  el  proyecto  con  sólo  la  diferencia  de  la 
frase  propuesta  por  el  señor  Batlle. 

El  último  inciso  es  el  que  se  modifica. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Me  parece, 
señor  Presidente,  que  este  incidente  se  ha 
complicado  un  tanto  y  sin  motivo. 

Fijándose  en  los  términos  en  que  está  con- 
cebido el  artículo  como  ha  sido  proyectado 
por  la  Comisión  de  Legislación,  me  parece 
que  su  texto  es  preferible  á  cualquiera  de  las 
modificaciones  que  se  han  presentado. 

( Apoyados ). 

La  expedición  de  boletas  por  las  que  han 
sido  extraviadas,  es  un  acto  excepcional.  Es 
también  excepcional  el  que  se  pida  la  reno- 
vación de  una  boleta  en  los  momentos  en  que 
no  estén  funcionando  las  Comisiones  inscrip- 
toras,  porque  generalmente  es  en  esos  mo- 
mentos que  las  boletas  se  necesitan;  y  ade^ 
más  de  esto,  para  e«>e  caso  excepcional,  ex-* 
cepcionalismo  diré,  prescribe  el  proyecto  de 
ley  que  las  boletas  se  expidan  por  los  Jue- 
ces de  Paz  con  el  vistobueno  de  los  Jueces 
Letrados  Departamentales. 

Me  parece  que  hay  suficientes  garantías 
con  estas  dos  formalidades  reunidas,  como 
lo  dijo  el  doctor  Martínez  el  otro  día,  para 
que  aceptemos  el  articulo  tal  como  está  con 
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la  sola  modificación  que  propago  el  señor 
Batlle  al  primer  inciso  para  que  se  expidan 
en  cualquier  momento  y  que,  aunque  se  pier- 
dan varias  veces,  siempre  haya  el  derecho  de 
pedir  la  renovación. 

Hr«  BaUle  jr  Ordóftex— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliafl^a— El  señor 
doctor  Larreta  no  aduce  ningún  argumento. 

Dice  que  esto  le  parece  más  garantía  que 
lo  otro,  pero  tendría  que  aducir  razones. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— ¿Qué  argu- 
mento voy  á  aducir?  Que  me  parece  suficiente 
garantía  la  expedición  de  las  boletas  con  la 
intervención  de  dos  funcionarios.  £1  Juez  de 
Paz  y  el  Juez  Departamental.  Me  parece 
que  con  decir  eso  aduzco  el  argumento  que 
se  desea;  y  no  tengo  otro  que  hacer. 

81  se  tratara  de  otros  actos,  si  se  tratara  de 
los  actos  que  antes  cometían  las  leyes  elec- 
torales á  los  Jueces  de  Paz,  entonces  creería 
que  sería  peligroso  hacerlo,  pero  un  acto  de 
excepción  como  éste  refrendado  por  la  auto- 
ridad del  Juez  Letrado  Departamental,  no 
temo  los  fraudes  que  se  puedan  cometer.  Creo 
que  sí  alguno  se  comete  en  esa  forma,  sería 
insignificante;  y  ese  mismo  fraude  lo  pueden 
cometer  tanto  los  Jueces  de  Paz  y  los  Jue- 
ces Departamentales  como  lo  pueden  come« 
ter  las  Juntas  Electorales  ó  cualquier  otro 
funcionario  á  quien  se  comete  esa  misión,  sin 
diferencia  ninguna.  Creo  que  esta  es  la  ma- 
nera de  cortar  un  incidente  en  que  estamos 
todos  enredados  y  sin  poder  salir  del  enredo. 

Sr*  Jiménez  de  Arécliasa—  Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente  —  La  tiene  el  señor 
Batlle. 

Sr*  BaUle  j  Ordóftez— La  he  pedido 
para  hacer  notar  solamente  que  estos  casos 
serían  efectivamente  excepcionales,  siempre 
que  no  haya  el  propó^4¡u>  del  fraude;  pero  el 
día  en  que  el  Juez  de  Paz  y  el  Juez  Letrado 
Departamental  se  pongan  de  acuerdo  para 
formar  una  mayoría  fraudulenta  en  el  Regis- 
tro Cívico  Departamental,  esa  excepción  des- 
aparece y  se  convierte  en  regla. 

Sr.  Rodrí|n>®3B  Liarreta— Para  la  re- 
novación de  la  boleta  tiene  que  constar  en  el 
Registro  la  inscripción  y  no  se  trata  de  una 
nueva  inscripción. 


Sr«  Batfle  j  Ordóiiez— Perfectamente. 
Con  arreglo  á  la  ley,  legalmente  no  podráh 
expedirse  boletas,  pero  po<lrán  expedirse  de 
una  manera  fraudulenta  y  trastornar  el  pro- 
cedimiento electoral;  y  esto  es  precisamente 
lo  que  se  quiere  evitar. 

Precisamente  es  con  este  objeto  que  se  so- 
mete á  las  Juntas  Electorales,  Comisiones 
inscriptoras  y  de  tachas,  compuestas  de  miem- 
bros de  todos  los  partidos,  todos  los  actos 
electorales,  y  no  habría  razón  para  hacer  una 
excepción  con  éste. 

Si  todos  los  actos  electorales  están  bajo  la 
vigilancia  de  dichas  Comisiones  compuestas 
de  una  manera  que  están  representados  to- 
dos los  partidos  ¿por  qué  este  acto  no  ha  de 
estarlo  también? 

Esta  es  la  razón  que  se  ha  dado  desde  el 
principio  en  favor  de  la  reforma. 

Sr.  Rodríi;aez  (don  Antonio  M.) — 
Yo  participo  de  las  opiniones  del  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Creo  que  por  un  exceso  de  previsión  han 
encontrado  en  el  articulo  51  proyectado  por 
la  Comisión  de  Legislación,  defectos  que  no 
tiene. 

Olvidan  los  honorables  colegas  que  tratan 
de  modificarlo  que  la  ley  en  debate  por  su 
artículo  58  castiga  con  destitución  á  los  Jue- 
ces de  Paz,  que  sean  omisos  ó  culpables  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  que  esta  ley 
les  atribuye.*  Antes  de  ahora  los  Jueces  de 
Paz  más  ó  menos  aptos  en  procedimientos 
electorales,  no  estaban  expuestos  á  unas  pe- 
nas penas  tan  graves. 

En  lo  sucesivo,  cuando  esta  ley  rija,  esos 
jueces  ya  no  tendrán  funciones  políticaSf 
lo  que  contribuirá  poderosamente  á  mejorar 
el  personal  de  los  Jueces  de  Paz;  y  además 
se  hallarán  expuestos  por  cualquier  fraude 
ó  falta  que  cometan  en  la  aplicación  de  esta 
ley  á  ser  destituidos  y  penados  con  multa  de 
100  á  1 ,000  pesos  ó  pri^^ión  de  un  mes  á  un 
año,  según  la  gravedad  del  delito. 

Tratándose  de  boletas  que  van  á  ser  ex- 
pedidas fuera  del  período  de  elecciones,  es 
un  peligro  remotísimo  el  de  que  los  Jueces 
de  Paz  se  expongan  á  las  grandes  penas 
con  que  la  ley  los  amenaza,  para  cometer  un 
fraude*  completamente    inútil,  porque  esas 
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boletas  JRmás  servirán  para  votar  desde  que 
las  Juntas  Electorales  van  á  tener  el  texto 
de  los  Registros,  y  podrán  todos  esos  votos 
fraudulentos  ser  observados,  y  al  cotejar  las 
balotas  renovadas  fraudulentas,  con  las  de 
Registros,  observar  y  rechazar  todas. 

Sr*  Ramírez — Hay  un  fraude  que  fá- 
cilmente podría  cometerse  y  consiste  en  las 
boletas  que  se  piden  á  última  hora,  que  po- 
drán no  expedirse  y  quedarse  sin  ellas  los 
ciudadanos  que  la  solicitaran. 

ün  ciudadano  pierde  su  boleta  tres  6  cua- 
tro días  antes  de  la  elección;  va  á  pedir  la  re- 
novación de  ella  y  como  no  se  le  expide,  no 
pu^e  votar. 

Sr.  Rodrffl^ez  (don  Antonio  191.)— 
Esa  sería  una  omisión  por  parte  del  Juez  que 
aunque  muy  especiosa  sería  castigada  tam- 
bién, pues  la  ley  castiga  toda  omisión. 

Vendría  la  denuncia  del  ciudadano  que 
acudiera  al  Juzgado  de  Paz  á  pedir  la  reno- 
vación de  su  boleta  y  que  el  Juez  no  se 
la  diera  por  no  querer  ó  por  cualquier  otro 
fraude.  Inmediatamente  se  haría  la  denuncia, 
pues  esta  loy  permite  dicha  denuncia  en  pa- 
pel simple  sin  gasto  de  ningún  género,  por- 
que todas  las  exigencias  que  antes  dificulta- 
ban á  los  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  desaparecen  con  esta  ley;  y  la  de- 
nuncia de  fraudes  cometidos  por  un  Juez  se- 
ría atendida  y  castigado  aquel  funcionario, 
según  el  artículo  58  de  la  ley. 

Yo  creo  que  el  doctor  Rodríguez  Larreta 
tiene  razón.  El  artículo  51  tal  como  lo  había 
proyectado  la  Comisión  de  Legislación,  don- 
de se  establece  In  intervención  de  dos  fun- 
cionarios públicos, — el  Juez  de  Paz  y  el  Juez 
LfCtrado  Departamental^— garante  el  que  la 
expedición  de  las  balotas  renovadas  fuera  de 
los  perfodos  electorales  se  hará  correctamente, 
y  cuando  esto  no  suceda,  ya  la  ley  prevé  el 
caso  y  lo  castiga  en  una  forma  que  casi  nos 
garante  de  que  esos  fraudes  no  se  cometerán. 
Por  esta  razón  me  adhiero  á  la  manifesta- 
ción del  doctor  Rodríguez  Larreta  y  voy  á 
votar  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión 
de  Legislación. 

(Los  seflores  Ramirez  y  Batlle  y  Ordo- 
flez  solicitan  el  uso  de  la  palabra). 

Sr«  Jiménez  de  Aréeha^a  —  Hace 
más  de  una  hora  <}ue  la  tengo. 


Sr«  Presidente  —  ¡Ah!. .  ¿  La  había 
pedido  anteriormente?. .  Bien . . . 

Sr.  Jiménez  de  Arécliasa— Y  tengo 
interés  en  hablar  por  última  vez  en  este 
pequeño  incidente,  porque  he  sido  el  autor 
de  la  proposición  y  quiero  justificarla. 

Creo  que  están  profundamente  equivocados 
los  seflores  Rodríguez  y  que  este  artículo,  que 
no  lo  ha  proyectado  la  Ck>misión,  sino  que  es 
un  artículo  de  la  ley  vigente,  cuya  reforma  se 
le  ha  escapado,  da  motivo  á  muchos  peligros. 

Empezaré  por  lo  áltimo,  que  es  lo  que  tengo 
más  presente  en  la  memoria. 

El  señor  Rodríguez  (don  Antonio  M.)  hace 
mérito  de  la  sanción  penal  que  el  artículo  58 
de  esle  proyecto  de  ley  establece  contra  los 
abusos  posibles  de  los  Jueces  de  Paz. 

Me  parece  que  no  es  necesario  meditar 
mucho  para  persuadirse  de  que  en  este  país, 
y  sobre  todo  tratándose  de  asuntos  de  carác- 
ter político,  muy  poco  hay  que  esperar  de  las 
sanciones  penales, — son  letra  muerta  en  la 
ley,  casi  invariablemente. 

( Apoyados ). 

To,  por  consiguiente,  no  tengo  en  cuenta 
para  nada  las  penas  severísimas  que  puedan 
imponerse  en  la  letra  de  la  ley  á  los  Jueces 
de  Paz  por  los  fraudes  que  puedan  cometer, 
y  creo  que  apesar  de  esas  penas,  seguirán  co- 
metiendo los  mismos  fraudes  que  han  come- 
tido  hasta  ahora,  en  épocas  en  que  también 
la  ley  los  castigaba.  Siempre  el  fraude  polí- 
tico tiene  en  su  apoyo  la  influencia  del  Poder 
público,  del  partido  dominante,  del  que  es 
favorecido  por  ese  mismo  fraude  y  es  por  eso 
que  la  penalidad  no  se  lleva  á  cabo:  los 
fraudes,  conservándose  este  artículo  en  la 
lay,  son  posibles  y  abundantísimos. 

Después  ó  antes  del  período  de  inscripción 
en  el  Registro  Cívico,  el  Juez  de  Paz,  por 
razones  políticas,  cediendo  á  las  instancias 
de  su  partido  político,  ó  por  otros  móviles, 
puede  perfectamente  convertir,  como  lo  decía 
el  señor  Batlle  y  Ordóñez  hace  un  momento, 
la  renovación  de  balotas,  que  es  un  acto  ex- 
cepcional, en  un  acto  ordinario  y  generalí- 
simo. 

Pueden  expedir  balotas  renovadas  en  bene- 
ficio de  sus  amigos  políticos,  y  el  día  de  la 
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elección,  ante  la  Junta  Electoral,  6  ante  la 
Comisión  inscríptora,  tanto  valor  tendrán  las 
balotas  renovadas  como  las  primitivas. 

Sr.  BaUle  jr  Ordóñez--¡Má8! 

Sr.  Jiménez  de  Aréelta^a — Más  to- 
davía, porqueta  renovación  se  basa  en  la 
pérdida  de  la  balota.  Luego,  el  que  se  presen- 
ta con  balota  renovada  tiene  por  lo  menos  en 
su  favor  la  presunción  de  que  es  el  verdade- 
ro inscripto,  mientras  que  el  que  se  presenta 
con  la  balota  primitiva  tiene  en  contra  suya 
la  presunción  de  que  es  un  tercero  que  la  ha 
encontrado  extraviada  y  quiere  hacer  ilegí- 
timamente uso  de  ella  en  el  momento  de  los 
comicios. 

Dándole,  por  consiguiente,  á  los  Jueces  de 
Paz  el  derecho  de  expedir  balotas  renovadas, 
se  le  da  al  partido  político  á  que  pertenece  el 
Juez  de  Paz,  el  derecho  de  aumentar  consi- 
derablemente el  número  de  sus  afiliados. 

Sr.  Garre — No  apoyado. 

Sr.  Jiménez  deArécliasa — El  Juez 
de  Paz  puede  expedir  un  número  considera- 
ble de  balotas. 

Sr.  Rodrí|n>cz  Larreta  —  Pero  no 
ciudadanos  nuevos. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbcga — Pero  si 
ciudadanos  falsos. 

Doctor  Rodríguez,  por  ejemplo,  pierde  su 
balota,  y  un  tercero  que  no  es  ciudadano, 
consigue  del  Juez  de  Paz  su  balota  y  vota 
con  ella. 

Sr.  Rodrísnez  I^arreta — No  puede 
votar. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliaga — ¿Cómo 
no  ha  de  poder  votar  si  en  el  acto  de  la  vo- 
tación no  hay  ni  siquiera  el  derecho  de  obser- 
var sobre  la  legitimidad  del  voto? 

Sr.  Garve — En  el  acto  de  la  elección  es 
observado  el  voto. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasa — Luego, 
esa  garantía  que  encontraba  el  doctor  Rodrí- 
guez lArreta  en  el  vistobueno  del  Juez  De- 
partamental es  ilusoria. 

Dado  el  sistema  de  este  artículo,  el  Juez 
Letrado  Departamental  no  podría  jamás  ne- 
gar su  vistobueno  á  una  balota  renovada, 
porque  todos  los  actos  de  la  solicitud  de  la 
balota  y  las  justificaciones  consiguientes  que 
no   concibo  cuáles   serían,  —  porque   nunca 


se  puede  justificar  el  extravío  de  un  pa|>el 
— se  hacen  ante  el  Juez  de  Paz  en  su  sec- 
ción; y  á  veinte  ó  cuarenta  leguas  del  local 
en  donde  un  ciudadano  pide  la  renovación 
de  la  balota,  se  encuentra  el  Juez  Departa- 
mental, que  llena  una  mera  formali<lad  po- 
niendo el  vistobueno. 

De  modo  que  eso  no  es  una  limitación  de 
abusos  posibles;  es  vistobueno  del  Juez  De- 
partamental. 

En  materia  electoral,  la  única  garantía  pa- 
ra el  derecho  del  ciudadano,  es  que  las  cor- 
poraciones ó  funcionarios  que  intervengan  en 
cualquier  operación  comicial,  pertenezcan  á 
todos  los  partidos  en  lucha,  y  por  eso  hemos 
establecido  que  el  Registro  Cívico  esté  siem- 
pre bajo  la  dirección  exclusiva  de  las  Comi- 
siones inscript^oras,  en  las  cuales  hay  tres 
ciudadanos  de  un  partido  y  dos  de  otro.  Des- 
graciadamente no  es  posible  poner  dos  ó 
cuatro  de  cada  partido,  que  sería  lo  perfecta- 
mente justo;  y  siempre  que  se  repare  de  la 
fiscalización  ó  intervención  exclusiva  de  una 
Comisión,  así  formado  el  Registro,  se  dará 
cabe  al  fraude  electoral;  y  el  fraude  por  los 
Jueces  de  Paz  en  este  país,  es  algo  por  demás 
sabido^  ¿Qué  inconveniente,  por  otra  parte, 
hay  en  que  durante  el  período  de  inscripción 
sean  las  Comisiones  inscríptoras  las  que  den 
estas  balotas  y  fuera  de  ese  período,  las  Jun- 
tas Electorales  y  los  Jueces  Departamenta- 
les, que  es  lo  que  proponemos  con  e!  doctor 
Ramírez? — No  hay  inconveniente  ninguno,  y 
hay  más  garantías. 

De  modo  que  no  me  explico  la  insistencia 
del  señor  Rodríguez  Larreta  en  conservar 
este  artículo,  que  para  mí  es  completamente 
malo. 

Por  oira  parte,  no  es  cierto  tampoco  lo  que 
decía  el  doctor  Rodríguez  Larreta,  de  que  no 
nos  entendemos.  Lo  único  que  ha  habido  es 
que  el  seQor  Secretario  no  ha  oído  bien  la  re- 
forma propuesta  por  el  doctor  Ramírez,  y  no 
escribió  por  ese  motivo, correctamente  loque 
se  le  ha  dictado;  nada  más.  Fuera  de  eso, 
estamos  de  acuerdo;  digo  los  que  pensamos 
de  la  misma  manera  y  creo  que  estamos  en 
número  considerable. 

Sr*  Rodríjü^nez  T.«arreta — Pido  la  pa- 
labra. 
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Sr«  Presidente  —  La  tiene  el   señor 
BntUe  y  Ordóñez. 
Sr«  BatUe  j  Ordóffex — Lo  que  iba  á 

decir,  ya  lo  acaba  de  manifestar  el  doctor 
Aréchaga.  ^ 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Rodríguez  Larreta. 

Sr»  Rodríi;nex  Liarreta — Estaré  muy 
equivocado,  señor  Presidente,  pero  creo  que 
hemos  perdido  el  tiempo  inútilmente. 

Este  incidente,  por  muciio  que  se  empeñe 
el  doctor  Aréchaga  y  quiera  hacernos  demos- 
traciones evidentes  y  argumentos  formida- 
bles no  podrá  conseguirlo;  es  un  incidente 
nimio,  sin  importancia,  sin  trascendencia, 
que  vale  mucho  más  el  tiempo  que  hemos 
perdido,  que  lo  que  él  importa. 

8r«  Jiménez  de  ArécbaKa — Y  que 
usted  ha  contribuido  á  perderlo. 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta— Porque  he 
visto  que  no  se  salía  del  paso. 

8r«  Jiménez  de  Aréoliag^a—  Ya  es- 
taría votado  si  usted  no  hubiera  hablado. 

( Risas ). 

Sr*  Rodríguez  Liarreta — Vuelvo  á 
insistir  en  lo  que  he  dicho  en  el  primer  mo* 
mentó.  La  renovación  de  las  balotas  no  es 
un  acto  de  importancia,  porque  por  medio  de 
balotas  renovadas  no  se  crean  inscripciones 
ni  se  crean  nuevos  ciudadanos. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliasa— Pero  se 
crean  votos. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Mal  podría 
llegarse  hasta  el  extremo  de  autorizar  á  votar 
á  ciudadanos  inscriptos  sin  necesidad  de 
presentar  las  balotas  renovadas,  con  el  sólo 
hecho  de  comprobar  que  en  el  Registro  Cí- 
vico estaban  sus  nombres.  Podría  llegarse 
á  ese  extremo  sin  inconvenientes. 

Por  consiguiente,  no  veo  cómo  los  Jueces 
de  Paz,  confabulados  con  los  Jueces  Depar- 
tamentales, puedan  crear  ciudadanos  j  dar 
lugar  á  que  la  victoria  se  produzca  por  el 
partido  á  que  esos  ciudadanos  estén  afiliado?. 

Si  ese  peligro  enorme  existe,  declaro  que 
no  lo  veo. 

Sr«  Batlle  jr  Ordóftez — Precisamente 
en  el  período  más  inoj^iato  á  la  elección, 
correspondería  al  Juez  de  Paz  expedir  estas 


segundas  balotas,  y  por  tanto,  la  pasión  po- 
lítica podría  actuar  poderosamente. 

Ahora  es  bien  fácil  establecer  cómo  se  co- 
metería el  fraude. 

Un  Juez  do  Paz  renovaría  doscientas, 
trescientas  balotas,  las  que  fueran  necesa- 
rias, en  el  Registro  á  su  cargo  7  de  acuer- 
do con  el  Juez  Letrado.  Las  primeras  ba- 
lotas quedarían  anuladas,  porque  desde  el 
momento  en  que  el  Juez  de  Paz  expidiese 
una  balota  á  la  persona  que  lo  solicitara, 
sería  porque  reconocería  en  esa  persona  al 
verdadero  inscripto,  j  por  tanto,  la  petición 
de  ese  ciudadano  inscripto,  anularía  la  balota 
anterior  que  se  había  extraviado  6  que  se 
declarara  que  había  sido  extraviada. 

Llegaría  el  momento  de  la  elección  7  se 
presentarían,  por  una  parte  los  verdaderos 
poseedores  de  las  balotas,  pero  con  sus  balo- 
tas anuladas  por  una  disposición  que  cons- 
taría en  el  Registro  Cívico,  7  esa  balota  no 
sería  admitida  en  la  elección;  en  tanto  loe 
poseedores  de  las  balotas  nuevas  votarían 
libremente,  pudiera  ser  que  hubieran  protes- 
tas, pero  de  toda  manera  el  acto  de  la  elec- 
ción quedaría  perfectamente  válido,  7  lo  se- 
guro sería  que  fuesen  aceptados  los  votos 
de  los  nuevos  poseedores  de  las  balotas  de 
los  que  presisamente  no  serán  sus  dueños. 

El  único  medio  de  evitar  esto  es  tomar  ga- 
rantía para  que  la  segunda  balota  sea  expe- 
dida debidamente  7  no  se  conceda;  7  no  se 
consigue  eso  sino  sometiendo  esa  facultad  á 
la  Comisión  in^criptora,  á  las  Juntas  Elec- 
torales, 7  á  las  Comisiones  de  tachas  que 
son  las  Comisiones  que  ofrecen  las  garantías 
verdaderas. 

Sr.  Estevan —  Cuando  a7er  proponía, 
señor  Presidente,  que  las  Juntas  Electorales, 
con  la  firma  de  todos  sus  miembros  firmasen 
las  balotas  renovadas,  me  fundaba  en  los 
mismos  argumentos  ó  pensaba  en  los  mismos 
argumentos  en  que  se  acaba  de  fundar  el  se- 
ñor Batlle  7  Ordóñez. 

Es  mu7  cierto  que  el  Juez  Letrado,  con  el 
Juez  de  Paz,  pueden  cambiar  totalmente  el 
Regifltro  renovándole  las  boletas  á  todos  los 
ciudadanos. 

( Apoyados  ) 
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Li  tínica  corporación  que  da  veHadera 
gnmntía  al  ciuda<1ano,  es  la  Junta  Electoral, 
porque  es  el  ánico  cuerpo  político  en  el  cual 
están  representados  todos  los  partidos;  pero 
para  que  esto  sea  eficaz  necesita  que  las 
balotas  reformadas  lleven  las  firmas  de  todos 
los  miembros  de  la  Junta  Electoral. 

Yo  propondría,  pues,  que  la  Junta  Electo- 
ral fuese  quien  renovase  las  balotas  en 
todas  las  épocas  del  año,  j  voy  á  fundar 
por  qué. 

Tenemos  elecciones  parciales  en  el  país  por 
nuestra  Constitución;  tenemos  las  elecciones 
de  Senadores.  Muj  generalmente  se  fl^ta  la 
lista  de  los  miembros  de  las  Juntas  Econó- 
mico*Admtnistrativas,  que  son  muy  impor- 
tantes en  los  Departamentos  de  campaña,  y 
tenemos  las  elecciones  de  los  Jueces  de  Paz 
mientras  no  sean  nombrados  por  el  Tribunal, 
y  además  las  de  Tenientes  Alcaldes. 

Luego,  pues,  no  es  tan  sencillamente  una 
boleta  la  que  se  pierde,  porque  pueden  per- 
derse cincuenta,  cien,  doscientas,  trescientas. 

Voy  á  explicar  de  qué  manera.  Sucede  muy 
generalmente  en  campaña  que  los  cnudillos 
electorales  6  los  ciudadanos  relacionados  y 
de  toda  confianza  de  sus  correligionarios  en 
Irts  cabezas  de  los  Departamentos,  sean  los 
que  tomen  las  boletas  de  sus  amigos,  que  se 
las  dan  porque  temen  perderlas,  porque  no 
tienen  caja  segura  donde  guardarlas,  y  cuando 
vienen  á  sufragar  le  dejan  al  vecino  H.  6  B., 
en  el  que  más  confianza  tienen,  y  sucede  muy 
generalmente  en  la  práctica  que  hay  vecinos 
en  los  Departamentos  que  son  poseedores  de 
cuarenta  ó  cincuenta  boletas,  y  podría  darse 
el  caso  de  que  se  incendiasen  sus  casas  ó 
pudieran  serles  sustraídas,  y  por  esta  razón 
no  es  difícil  que  en  el  momento  de  la  elección 
se  encuentren  cien  ó  docientos  ciudadanos 
que  no  tienen  boletas  para  sufragar. 

Las  Juntas  Electorales  son  un  cuerpo  po- 
lítico donde  están  representados  todos  los 
partidos;  dan  garantías  á  todos  los  ciudada- 
nos absolutamente,  y  no  podría  haber  fraude 
de  ninguna  manera  con  tal  de  que  las  bole- 
tas renovadas  lleven  las  firmas  al  pie  de  to- 
dos los  miembros  de  las  Juntas  Electorales. 

Sr.  Martíneas  (clon  Ulai'Cín  C.)~Me 
parece  que  á  la  altura  que  ha  llegado  el  de- 
bate, podremos  darlo  ya  por  agotado. 


Al  fin  y  al  cabo  las  diferencias  que  hay 
entre  unas  y  otras  opiniones  son  bien  esca- 
sas. 

El  doctor  Larreta  más  bien  está  porque  es 
indiferente  una  cláusula  que  otra. 

(Apoyados). 

Los  otros  manifiestan  una  pequeña  prefe- 
rencia por  las  Juntas  Electorales  6  por  los 
Jueces  Letrados. 

Sr«  Rodrífi^em  liarreta— 'Acepto  que 
se  pongan  las  Juntas  Electorales. 

Hr.  Martinez  (don  Martín  G.)— Por 
consiguiente,  el  debate  es  completamente  inne- 
cesario, y  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, agregaré  que  todavía  se  ha  prescindido 
de  apreciar  otra  garantía,  cual  es  la  que 
presta  la  Comisión  receptora  de  votos. 

Si  aparece  la  boleta  originaria  y  también 
la  boleta  renovada,  ahí  será  el  caso  de  deter- 
minar quién  es  el  tenedor  legítimo  de  la  bo- 
leta. 

Sr«  Estevan — Pero  la  reformada  es  la 
única  válida  por  la  ley. 

Sr.  lUartinez  (don  Martín  C.>— En 
consecuencia,  hago  moción  para  que  se  dé  el 
punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

¿El  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación  aceptó  la  nueva  redacción  del 
inciso  l.^  igualmente  aceptó  la  modificación 
introducida  al  inciso  2.°,  agregando  las  fra- 
ses «Comisiones   inscriptoras  y  de  tachas?» 

Sr.  JlméneK  de  Arécliai^a— Sí,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿Aceptó  igualmente 
la  indicación  propuesta  por  el  doctor  Ramí- 
rez al  último  inciso?  Y  creo  que  el  señor 
Batlle  también  por  su  parte  adhirió  á  esa 
indicación. 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a — Sí,  señor. 

Sr«  Batlle  y  Ordóilez— Yo  también 
adherí. 
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Sr«  Presidente  ^Entonces  léase  el  ar- 
tículo. 

Hr.  Jiménez  de  AréeUa^a,  —Me  per- 
mite el  neffor  Presidente;  no  voy  á  discutir. 

Está  mal  redactado  cao. 

Hr.  Presidente— No  hay  más  diferen- 
cia que  en  las  palabras  Comisiones  inscrip- 
toras  6  de  tachas. 

8r*  Martines  (don  Martín  C) — Pido 
que  en  vez  de  la  palabra  renovada  se  ponga 
renofxteión  de  la  holata  número  tal  para  que 
quede  perfectamente  justificado  que  se  trata 
de  la  misma  boleta. 

Hr.  Presidente — ¿A.cepta  la  enmienda 
el  sefüor  miembro  informante? 

Sr«  Jiménez  de  Arécbaga  —  Sí,  se- 
flor. 

Sr.  Presidente — Va  á  votarse  el  ar- 
tículo. 
Léase. 

(Se  leyó  coo  las  enmiendas  propues- 
tas). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Aflrmatiya). 

(Se  loyó  el  articulo  2.*  y  puesto  en 
discusión ). 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•>— El 
Proyecto  de  Ley  Electoral  de  que  nos  esta- 
mos ocupando  sefiala  un  gran  progreso  en 
nuestra  legislaoííSn  sobre  la  materia. 

Es  indudable  que  en  cuanto  puede  evitar- 
se el  fraude  por  medio  de  leyes,  se  ha  pro- 
curado hacerlo;  pero  me  parece  que  este  ar- 
tículo que  está  en  disensión  no  merece  el 
mismo  elogio  que  he  hecho  de  la  ley  en  gene- 
ral y  que  puede  prestarse  á  un  fraude  suma- 
mente fácil. 

A  este  respecto  creo  que  la  ley  que  discu- 
timos es  inferior  á  la  que  regía  antes,  no 
antes  de  esta  ley  del  93  que  vamos  á  derogar, 
sino  á  la  ley  del  74,  que  r¡g¡6  hasta  que  la 
llamada  de  la  influencia  directriz  entró  en 
vigor. 

Por  este  artículo  en  todo  tiempo  se  pueden 
estar  haciendo  emigrar  boletas  de  un  Depar- 
tamento para  el  otro:  no  se  fija  época  alguna 
para  pedir  la  irasfereneia. 


¿Entonces  qué  puede  suceder?  Que  afin  en 
vísperas  de  la  elección  uno  de  los  partidos 
esté  aumentando  sus  elementos  por  la  sen- 
cilla maniobra  de  transferir  boletas  de  loe 
Departamentos  próximos. 

A  veces  la  elección  puede  depender  de  un 
pequeño  número  de  votos,  y  sino  se  cierra 
alguna  vez  el  Regisrro,  si  todo  el  año,  hasta 
la  víspera  de  la  elección,  es  permitido  trans- 
ferir inscripciones,  es  posible  que  uno  de  los 
partidos  hnga  pasar  cuarenta,  cincuenta  6 
cien  votantes  al  Departamento  donde  vea 
que  la  elección  peligra. 

Nunca  un  partido  estará  seguro  de  triun* 
far. 

Todavía  el  mal  se  agrava  por  la  manera 
sencilla  como  se  hace  la  transferencia:  basta 
el  informe  del  Juez  de  Paz  al  Juez  Letrado 
Departamental.  El  Juez  dirá  que  sí,  que  se 
ha  domiciliado  allí  un  vecino  nuevo,  y  el 
Juez  Letrado  Departamental  no  tendrá  más 
que  autorizar  la  transferencia. 

Cuando  se  ha  tratado  de  la  inscripción 
hemos  obligado  á  todos  los  ciudadanos  á 
llevar  dos  testigos  que  declaren  ante  la  Co* 
misión  inscriptora  que  el  inscripto  es  vecino 
del  Departamento  y  de  tal  paraje,  que  deter- 
minará precisamente,  dice  la  ley;  y  ahora, 
cuando  se  trata  de  transferencia  de  boletas, 
ésta  se  hace  por  simple  informe  del  Juez  de 
Paz,  sin  justificar  el  ciudadano  que  pretende 
la  transferencia,  de  ninguna  manera,  el  nuevo 
domicilio  que  dice  haber  constituido. 

Es  más  todavía:  cuando  nos  ocupamos  de 
las  tachas,  corregimos  la  omisión  que  se  había 
padecido  en  el  proyecto  originario,  agregando 
un  inciso  nuevo  por  el  cual  se  puede  tachar 
á  los  que  se  hayan  inscripto  sin  ser  vecinos 
de  la  sección. 

De  manera  que  la  calidad  de  domiciliado 
está  controlada  eficazmente  por  medio  del 
juicio  de  tachas  que  puede  promover  cual- 
quier ciudadano. 

En  este  caso  la  transferencia  se  hace  sin 
conocimiento  alguno  de  los  partidos,  en  cual- 
quier tiempo  y  por  mandato  del  Juez  Letra- 
do Departamental,  en  vista  del  informe 
emanado  del  Juez  de  Paz. 

De  manera,  que  falta  también  el  control 
de  las  tachas  y  de  la  calificación  por  la  Co- 
misión respectiva. 
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Como  decía,  esto  es  una  novedad  en  nues- 
tra legislación  electoral  porque  el  artículo  29 
de  la  ley  15  de  Noviembre  de  1874  que  ha 
regido  hasta  dictarse  la  ley  del  03,  contenía 
un  precepto  contrarío  que  entiendo  que  es 
de  legislación  universal 

«Ningún  'Ciudadano,  decía  esa  ley,  podrá 
inscribirse  fuera  de  la  sección  de  su  domici- 
lio, y  una  vez  anotado  en  la  sección  no  po- 
drá  trasladar  su  inscrípción  á  otra  hasta  la 
nueva  apertura  del  Registro». 

Fué  la  ley  del  93  la  que  hizo  esta  innova- 
ción, tan  mala  como  otras  que  le  han  dado 
celebridad  y  por  consiguiente  me  parece  que 
es  el  momento  de  volver  á  restablecer  los  sa- 
nos principios. 

Cuando  haya  verdadero  ardor  en  la  lucha, 
cuando  haya  actividad  en  los  partidos,  no 
serán  sacrificios  excepcionales  el  costear  á 
setenta  ú  ochenta  ciudadanos  los  gastos  de 
su  traslación  de  un  Departamento  á  otro,  y 
si  se  tratara  del  partido  que  está  en  el  poder, 
DO  hay  duda  que  esas  traslaciones  serán  su- 
mamente fáciles. 

En  el  poco  tiempo  que  ha  regido  esta  ley 
ha  habido  abusos  de  ese  género:  se  han  tras- 
ladado cuerpos  de  la  guaraición  de  una 
parte  á  otra,  nada  más  que  con  objeto  de  in- 
fluir en  las  elecciones. 

Creo  que  el  exigir  al  votante  cierto  tiempo 
de  permanencia  en  el  lugar  donde  se  va  á 
votar,  es,  como  decía,  principio  universal  en 
todas  las  legislaciones.  Lo  teníamos  nosotros 
en  la  ley  del  74;  estaba  establecido  en  el  ar- 
tículo 15  de  la  ley  de  elecciones  de  la  Repú- 
blica Argentina  que  se  expresa  así:  «Los 
ciudadanos  que  muden  de  domicilio  después 
de  cerrado  el  Registro,  no  podrán  Votar  sino 
en  la  sección  electoral  en  que  fueron  inscrip- 
tos, hasta  la  nueva  apertura  de  aquel  en  que 
serán  anotados  en  su  nuevo  vecindario,  bo- 
rrándose del  anterior.» 

La  ley  francesa  exige  seis  meses  de  per- 
manencia en  la  comuna  constatado  por  la 
inscripción  en  la  lista  electoral;  y  todos  los 
Estados  de  la  Unión  Americana  requieren 
también  cierta  permanencia  en  los  distritos 
ó  condados  donde  se  va  á  ejercer  el  sufragio. 

En  la  ley  de  la  Provincia  de  Buencs  Ai- 
res, me  observa  el  doctor  Ramírez,  también 
86  oontiene  la  misma  disposición. 


Por  estas  consideraciones  yo  propongo 
este  artículo  sustitutivo. .  •  si  el  señor  Secre- 
tario tiene  la  bondad  de  escribir: 

«Artículo  52.  Los  ciudadanos  que  muden 
de  domicilio  después  de  cerrado  el  Registro, 
no  podrán  votar  sino  en  la  sección  electoral 
en  que  fueron  inscriptos,  hasta  la  nueva  aper- 
tura de  aquél,  en  que  serán  anotados  en  su 
nuevo  vecindario,  borrándose  en  el  anterior». 

Este  artículo  es  textualmente  el  artículo 
15  de  la  ley  argentina,  que  me  parece  prefe- 
rible al  de  la  nuestra  del  74,  porque  precisa 
el  derecho  de  inscripto  á  votar  en  el  domici- 
lio donde  lo  había  veriñcado  anten,  porque  st 
es  justo  privarle  del  derecho  de  votar  en  el 
nuevo  domicilio,  .mientras  no  tenga  algún 
liempo  de  residencia,  no  lo  sería  que  pudién- 
dolo hacer  no  lo  efectúe  en  el  domicilio  que 
tenía  antes. 

(Continua  la  lectura). 

«La  solicitud  se  hará  ante  la  Comisión 
inscriptora. . .  (hay  las  mismas  razones 
de  garantía  que  se  dieron  anteriormente 
para  tratar  de  que  todos  estos  actos  electora- 
les sean  de  la  competencia  de  la  Comisión 
Inscriptora  y  no  de  los  Jueces  de  Paz,  acre- 
ditándose la  identidad  de  las  personas  y  el 
nuevo  domicilio  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  18,  inciso  2.°  (porque  tampoco  veo 
porqué  al  que  trate  de  trasladar  su  inscrip- 
ción se  le  ha  de  relevar  de  la  justificación  del 
nuevo  domicilio  que  se  le  exige  á  todos  los 
inscriptos). 

«Si  procedióse  la  transferencia  á  la  Comi- 
sión inscriptora,  después  de  recoger  é  inutili- 
zar la  boleta  anterior»;  esto  me  parece  que 
debe  hacerse;  también  la  boleta  anterior  debe 
ser  inutilizada,  «extenderá  la  nueva  inscrip- 
ción en  la  forma  del  artículo  23,  expedirá  una 
boleta  nueva  y  avisará  al  Juez  Letrado  Depar- 
tamental del  anterior  domicilio  para  que  eli- 
mine la  inscrip<'ión  con  l:i  nota  del  caso». 

Repito  que  no  hay  novedad  absolutamente 
en  la  materia;  es,  al  contrario,  volver  á  los 
principios  que  regían  en  la  legislación  ante- 
rior, que  son  universales. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Martí- 
nez? 

( Apoyados ). 
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Está  en  díscuaíón  conjuntamente. 

Sr.  Vlllalba— Señor  Presidente:  me  voy 
á  permitir  leer  el  primer  ¡ncido  del  artículo  52, 
que  dice  así:  «Un  ciudadano  de  una  sección 
del  Departamento  <le  Montevideo  que  tenga 
que  cambiar  de  domicilio  á  otra  sección  del 
mismo  Departamento»,  no  veo  por  qué  ha  de 
estar  ni  siquiera  autorizado  á  pedir  que  se 
transfiera  su  inscripción  al  nuevo  domicilio, 
pero  no  pienso  lo  mismo,  señor  Presidente, 
respecto  al  caso  eq  que  un  ciudadano  pase  á 
domiciliarse  á  otro  Departamento  de  la  Re- 
pública. 

La  ley  anterior,  señor  Presidente,  contiene 
este  mismo  artículo,  y  se  dio  el  hecho  en 
Montevideo  que  los  ciudadanos  inscriptos  en 
el  Departamento  de  Montevideo  iban  á  ins- 
cribirse á  los  Departamentos  de  la  Repú- 
blica, y  lo  que  se  llama  Registro  Cívico  Na- 
cional está  plagado  de  nombres  repetidos; 
los  mismos  ciudadanos  que  se  inscribían  en 
Montevideo,  iban  á  inscribirse  á  la  Colonia  ó 
en  cualquier  otra  parte  del  país. 

Este  artículo,  ni  aún  como  lo  ha  propuesto 
el  doctor  Martínez,  debe  facilitarse.  Este  ar- 
tículo da  lugar  á  muchos  y  muchísimos  abu- 
sos en  esta  forma  y  en  la  misma  que  ha  pro- 
puesto el  doctor  Martínez. 

Cuando  un  ciudadano  inscripto  en  el  Re- 
gistro cambia  de  domicilio  de  un  Departa- 
mento á  otro  con  'el  ánimo  de  establecerse 
en  él,  la  ley  debe  obligarlo  á  pedir  que  su 
inscripción  se  transfiera  al  Registro  del  De- 
partamento de  su  nuevo  domicilio  y  entonces 
la  solicitud  se  hará  ante  el  Juez  Letrado 
Departamental,  que  es  el  guardador  del  Re- 
gistro Departamental,  para  que  lo  comuni- 
cara al  Juez  de  Paz  del  Departamento  á 
donde  va  á  residir  ese  ciudadano. 

Pero  los  Registros  de  la  República  en 
Montevideo,  particularmente  la  autorización 
de  poder  solicitar  la  transferencia  un  ciuda- 
dano inscripto,  no  debe,  en  ningún  caso,  auto- 
rizársele á  que  pueda  pedir  se  transfiera  su 
inscripción  á  otra  sección  del  mismo  Depar- 
tamento. 

No  sé  en  Montevideo,  donde  los  ciudada- 
nos cambian  de  domicilio  todos  los  días, 
todos  los  meses  ó  cada  seis  meses,  cómo  se 
van  á  estar  constantemente  haciendo  anota- 


ciones en  los  Registros  Departamentales  y 
en  los  Registros  Seccionales. 

Yo  creo  que  la  garantía  para  nosotros  debe 
ser  que  los  inscriptos  en  Montevideo  no  estén 
obligados,  cuando  vayan  á  residir  á  otro  De- 
partamento de  la  República,  á  solicitar  su 
transferencia  á  ese  otro  Departamento. 

Me  voy  á  permitir  proponer  como  moción 
en  lugar  del  artículo  52  en  discusión,  el  si- 
guiente: «Cuando. un  ciudadano  inscripto  en 
el  Registro  Cívico  cambie  domicilio  de  un 
Departamento  á  otro,  con  ánimo  de  radicarse 
en  él,  está  obligado  á  pedir  que  su  inscrip- 
ción se  transfiera  al  Registro  Departamental 
de  su  nuevo  domicilio. 

«'Inciso  2,^  La  solicitud  se  hará  ante  el 
Juez  Letrado  Departamental  que  si  proce- 
diese la  transferencia  lo  comunicará  al  Juez 
Letrado  del  nuevo  domicilio  para  que  lo 
agregue  al  Registro  respectivo,  y  el  Juez  Le- 
trado Departamental  del  domicilio  anterior 
eliminará  la  inscripción  con  la  nota  del  caso» 
comunicándolo  á  la  Dirección  General  de 
Registro  Civil  á  quien  está  encomendada  la 
guarda  del  Registro  Cívico  Nacional  para  las 
anotaciones  á  que  hubiese  lugar». 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Está  en  disensión 
conjuntamente  con  el  artículo. 

Sr«  Estevan  —  He  pedidor  la  palabra, 
señor  Presidente,  para  oponerme  en  parte  á 
la  moción  del  señor  Villalba. 

Habla  en  su  proyecto  de  cambiar  el  domi- 
cilio de  los  ciudadanos  por  una  nota  de  los 
Jueces  Letrados  y  que  los  anoten  en.  cada 
uno  de  los  Departamentos  donde  vayan  á  ra- 
dicarse. 

Eso  no  es  posible  privarle  á  un  ciudadano 
de  sufragar  en  secciones  respectivas  de  cada 
uno  de  los  Departamentos,  á  todos  los  veci- 
nos de  la.o  secciones  de  campaña. 

Todos  los  vecinos  de  campaña  y  Montevi- 
deo tienen  sus  intereses,  y  por  consiguiente 
están  guardados  por  las  autoridades  seccio- 
nales, muy  especialmente  en  campaña. 

A  cada  uno  de  ellos  le  interesa  mucho  que 
las  autoridades  locales  sean  personas  idóneas 
y  de  responsabilidad;  en  la  forma  que  el  se- 
ñor Villalba  lo  propone,  no  pueden  los  duda- 
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danos  que  se  trnsladen  de  un  DepRrtnmento 
gozar  de  esos  benefícioí»,  porque  si  es  anotada 
su  boleta  en  el  Registro  Departamental  sólo 
podrán  votar  en  las  elecciones  generales  y 
en  ciudad  y  si  yo  voy  á  vivir  al  fin  de  un 
Departamento  de  la  campaña  tendré  que  ga- 
lopar cuarenta  6  cincuenta  leguas  para  sufra- 
gar, porque  en  la  sección  no  me  lo  van  á  per- 
miúr. 

Aceptaría  la  moción  del  sefíor  Villalba 
toda  vez  que  se  permitiese  que  los  ciudada- 
nos pudiesen  votar  en  la  sección  respectiva 
donde  van  á  vivir;  de  lo  contrario  los  intere- 
ses de  los  vecinos  que  se  trasladen  de  un  De- 
partamento á  otro  estarían  á  merced  de  los 
demás  vecinos  que  tuviesen  buenas  6  malas 
autoridades  locales. 

Sé  hasta  donde  llega  la  importancia  de  las 
autoridades  locales,  y  todos  los  vecinos  se  in- 
teresan mucho  en  tener  un  buen  Juez  de  Paz 
en  su  sección,  así  es  que  me  opongo  en  esa 
parte  única  y  exclusivamente  á  la  moción  del 
señor  Villalba. 

8r.  Martínez  (don  Martín  G«)~Pa- 
rece  que  entre  el  proyecto  del  señor  Villalba 
y  el  mío  la  diferencia  consiste  en  que  el  pri- 
mero ep  más  radical  porque  quiere  permitir 
tan  sólo  la  transferencia  de  Departamento  á 
Departamento  y  no  de  sección  á  sección. 

.  (Apoyado6>. 

Eso  podría  explicarse  antes  cuando  se  tra 
taba  de  Segislros  que  no  duraban  más  que 
tres  años,  pero  sería  hoy  absolutamente  im- 
posible sancionarlo  tratándose  de  un  Registro 
permanente. 

Sucedería  lo  que  ha  dicho  el  señor  Este- 
van,  que  los  vecinos  de  una  sección,  si  mu- 
daban domicilio,  podría  darse  el  caso  de  que 
nunca  estuvieran  habilitados  para  votar  los 
funcionarios  locales. 

Siendo  hoy  el  Registro  permanente  hay 
que  permitir  la  transferencia  de  Departamen- 
to á  Departamento  y  también  de  sección  á 
sección. 

Sr.  Villalba— ¿Me  permite?  To  había 
dicho  y  vuelvo  á  repetir,  tratándose  que  la 
elección  de  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcal- 
des se  haga  directamente  por  los  Tribunales. 

Sr«  Martínez  (don  Martín  G.)  — 


Creo  que  no  hay  ningún  proyecto  para  que 
los  Tenientes  Alcaldes  sean  elegidos  por  los 
Tribunales;  el  proyecto  enunciado  sólo  Be  re- 
fiere á  los  Jueces  de  Paz,  de  manera  que 
siempre  subsistiría  el  argumento. 

¿Como  se  va  á  obligar  permanentemente 
á  un  hombre,  por  el  hecho  de  que  antes  vi- 
vía en  otra  sección,  á  que  se  traslade  allí,  á 
treinta  ó  cuarenta  leguas,  para  votar? 

Que  á  eso  se  le  obli^e  por  un  año,  como 
yo  propongo  para  evitar  el  fraude,  de  que  se 
cambie  de  domicilio  á  objeto  de  pesar  en 
una  elección,  se  explica,  pero  imponerle  esta 
carga  permanente,  sería  injustificado. 

Nr.  Presidente  —  Habiéndose  prolon- 
gado la  discusión  invito  al  H.  Consejo  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  86  efectúa  y  vueltos  á  Sala...). 

Continúa  la  sesión. 

Sr,  Jtménem  de  AréebaK^a  —  Como 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, y  habiendo  obtenido  la  opinión  de 
algunos  colegas,  manifiesto  que  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  el  artículo  pro- 
pu&<«to  por  el  doctor  Martínez,  salvo  una  in- 
significante modificación  en  el  inciso  último, 
de  palabras,  que  al  votarse  las  esplicaré. 

De  modo  que  se  haría  inútil  votar,  por 
consiguiente,  el  artículo  del  proyecto,  desde 
que  adherimos  á  la  reforifia. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente — ¿Quiere el  doctor  Aré- 
chaga  indicar  la  modificación  en  el  inciso  úl- 
timo. 

Sr.  Jiménez  de  Aréciíasra— Que  al 

final . . .  donde  dice:  «Jueces  Departamenta- 
les, Comisiones  Inscripioras  y  de  tachas* ;  de- 
be decir:  ^A  la  Comisión  inscripiora  ó  de  ta- 
chas». 

Entiendo  que  el  señor  doctor  Martínez 
está  conforme  también. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.)~Sí, 
señor. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeiiag^a — De  mo- 
do que  no  hay   discusión  por  nuestra  parte. 

Sr.  Eatevan — £1  señor  doctor  Martínez 
en  su  proyecto  presentado  en  estos  momen- 
tos, dice:  que  el  ciudadano  estará  obligado  á 
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juetificar,  oomo  lo  mAnda  el  inciso  2.^  del  ar- 
tículo 18,  que  69  con  dos  vecinos  de  recono- 
cida honorabilidad  de  la  sección,  la  identi- 
dad de  la  persona. 

Ese  artículo  18  no  se  podría  cumplir  en 
este  caso.  Supongamos  que  un  vecino,  de 
San  José  se  trasladase  á  Cerro-Largo,  por- 
que arrendase  un  campo  ó  por  cualquiera 
otra  circunstancia,  y  no  conociese  ningún  ve- 
cino de  la  sección^  ¿como  haría  ese  vecino 
para  justificar  su  identidad? 

Me  parece  que  sería  mejor  decir, — que  del 
Juzgado  Departamental  de  donde  parte  ese 
vecino,  á  duude  ha  sido  inscripto,  llevase  ya 
el  justificativo  para  esa  sección,  que  es  el  ve- 
cino que  podría  justificar  la  identidad  de  la 
persona.  Me  parece  que  es  un  punto  imposi- 
ble de  poder  cumplir  en  la  ley. 

Únicamente  en  ese  punto  es  que  estoy  dis- 
corde: en  lo  demás,  votaré  con  mucho  gusto 
las  modificaciones  hechas  por  el  señor  doc- 
tor Martínez. 

Sr.  MarlíneaB  (don  Martín  G.)— No 
ha  de  hacerse  siempre  la  inscripción  en  el 
mismo  momento  en  que  se  opere  el  cambio  de 
domicilio,  porque  yo  le  conservo  en  mi  pro- 
yecto al  inscripto  el  derecho  de  votar  en  la 
sección  donde  él  estaba  antes. 

La  transferencia  vendrá,  según  mi  pro- 
yecto, cuando  se  abran  de  nuevo  los  Regis- 
tros. 

De  modo  que  habrá  pasado  algún  tiempo, 
que  le  será  más  que  sobrado  para  encontrar 
los  dos  vecinos  de  responsabilidail  necesarios 
para  acreditar  su  identidad  y  el  nuevo  domi- 
cilio. De  cierto  que  los  compañeros  políticos 
del  distrito  le  han  de  buscar,  no  dos,  sino 
tres  y  cuatro  vecinos  de  responsabilidad  si 
fuese  necesario. 

Me  he  ceñido  á  lo  que  diüpone  el  artículo 
18  del  proyecto,  y  no  veo  por  qué  se  había 
de  hacer  diferencia,  sin  por  esto  creer  que  la 
disposición  del  artículo  18  sea  una  gran  ga- 
rantía de  que  el  inscripto  está  domiciliado. 
Por  eso  nos  empeñamos  que  en  el  artículo 
de  las  tachas,  se  agregase  la  de  no  ser  vecino 
domiciliado  en  la  sección.  Esta  será  la  verda- 
dera garantía. 

La  otra  es  sabido  que  en  materia  política 
dos  vecinos  de  perfecta  responsabilidad  pue- 


den encontrarse  á  la  vuelta  de  cada  esquina, 
se  los  facilitarán  los  partidarios. 

Sr.  Eatevan — No  se  puede  contar  siem- 
pre con  los  partidarios,  sobre  todo  si  se  mu- 
dase en  el  momento  de  la  inscripción. 

Sr»  Martínes  (don  Martín  G.)— En- 
tonces, no  son  necesarios:  eso  vendrá  des- 
pués. Siempre  pwiR  un  tiempo  desde  la  tras- 
lación del  domicilio  hasta  la  nueva  inscrip- 
ción. Muy  infortunado  será  el  vecino  si  no 
encuentra  dos  vecinos  de  responsabilidad 

Sr.  Estevan  —Me  satisfacen  las  expli- 
caciones del  doctor  Martínez. 

Sr.  Presldente^jEl  doctor  Martínez 
acepta  la  modificación  propuesta  por  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción? 

Sr.  MartínoB^  (don  Martín  G.)— Sí, 
señor. 

Sr.  Presidente  ~Si  se  da  por  suficien- 
temente distentido  el  punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  sirvarán  poner  de  pie. 

(Anrmativa). 

Va  á  votarse  el  artículo  sustitutivo  pro- 
puesto por  el  doctor  Martínez  y  aceptado 
por  1^  Comisión  de  Legislación.  Si  fuese  re- 
chazado, entonces  entraría  .á  votarse  el  pro- 
puesto por  el  señor  Villalba. 

Léase  el  artículo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  sirvarán 
poner  de  pie. 

(AflrmatiYa). 

Habiendo  sido  aprobado  el  artículo  pro- 
puesto por  el  doctor  Martínez,  no  entra  á  dis- 
cusión el  indicado  por  el  señor  Villalba. 

Léase  el  artículo  53. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliai^a  —  Pido 
que  se  suprima  la  expresión  Jueces  de  Pax^ 
que  es  inútil. 
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Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta  por  el  doctor  Aréchaga? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  junto  con  el  artículo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  de  que  acaba  de 
darse  lectura. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AflnnatiTa). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  articulo  64). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa^  en 


pie. 


(Afirmativa). 


Léase  el  artículo  que  sigue. 

(Se  lee  el  articulo  55). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa).  ' 
Léase  el  artículo  56. 

(se  lee). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AflrmaUva). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  articulo  57). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  57. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AflrmattTa). 


Léase  el  ardculo  que  sigue. 
(Se  lee  el  articulo  68). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Batlle  j  Ordóffea— Este  artículo 
debe  suprimirse. 

(Apoyados) 

Sr.  Carve — Es  que  tienen  funciones  los 
Jueces  de  Paz. 
Sr.  jriménex  de  Aréebaga — ^Y  son 

depositarios,  j  si  abusan  del  depósito  deben 
penarse. 

Yo  qreo  que  e¡  artículo  debe  quedar. 

Sr.  Batlle  j  Ordóff^E—  Habría  que 
incluir  entonces  á  todos  los  depositarios  del 
Registro  Cívico:  al  Juez  Letrado  Departa- 
mental y  al  encargado  del  Registro  Cívico. 

(Apoyados). 

Sr.  Jiménez  de  Arédiaga — Es  que 

están  los  demás  funcionarios. 

Sr.  BaUle  j  Ordóffes— Como  en   la 

guarda  de  este  Registro  los  Jueces  de  Paz 
no  pueden  cometer  faltas  electorales  sino  de 
otro  género,  me  parece  que  la  penalidad  co- 
rresponde á  las  leyes  generales  y  no  á  ésta. 

Sr.  Ponce  de  León — Realmente  esta- 
rían comprendidos  en  el  artículo  56. 

Sr.  Ramírex— Están  comprendidos  en 
el  artículo  56. 

Sr.  Batlle  j  Ordóffes — El  mismo  doc- 
tor Aréchaga  me  parece  que  argumentó  en 
ese  sentido  en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

Sr.  jriménesde  Arécbaipa— «Que  se 
nieguen  á  suministrar  datos» — dice  el  ar- 
tículo 56,— y  este  es  para  cualquier  otro  de- 
lito; 

Yo  creo,  pues,  que  hay  que  conservar  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Mora  lUaiparlftoa — ¿Me  permite  el 
señor  Presidente? 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Mora. 

Sr.  Mora  Maf^arlños —El  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legislación, 
en  sesiones  anteriores,  rae  decía  con  respecto 
á  una  observación  ó  modificación  que  yo  ha- 
cía para  que  se  conservasen  los  Jueces  de 
Paz  en  el  artículo  2.^,  que  no  era  necesario, 
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porque  quedaban  sometidos,  en  cuanto  á  las 
faltas  que  cometieran  en  la  guarda  de  los 
Registros,  á  Ia«  leyes  comunes,  y  ahora  creo 
que  hace  otro  argumento. 

Sr.  Jiménez  de  4récllag^a — No;  per- 
done el  señor  doctor  Mora;  á  las  leyes  pena- 
les. Yo  le  decía  á  usted  que  los  Jueces  de 
Paz  no  tenían  funciones  políticas  en  las  elec- 
ciones, sino  funciones  de  meros  depositarios; 
que  siendo  culpables  en  el  cumplimiento  de 
esos  deberes,  serían  sometidos  á  la  acción  pe- 
nal, y  aquí  está  la. acción  penal. 

En  el  artículo  9.°  se  trataba  de  las  respon- 
sabilidades ante  la  Junta  Electoral— respon- 
sabilidades puramente  políticas — y  aquí  se 
trata  de  la  responsabilidad  penal  ante  los 
Jueces  del  Crimen. 

De  modo,  pues,  que  el  artículo  está  bien. 

Sr.  Ulora  magiar luos— Yo  había  en- 
tendido,  según  la  observación  del  doctor 
Aréchaga,  que  era  á  las  leyes  generales. 

Sr,  Jiménez  de  Aréchaf^a — A  las 
leyes  penales,  y  esta  es  una  ley  penal  que  va 
á  hacer  efectiva  la  jurisdicción  penal. 

Sr.  mora  Ulaf^arlftos  -Encuentro,  por 
otra  parle,  que  es  excesiva  la  pena  que  se  es- 
tablece, porque  el  artículo  dice:  «omisos  ó 
culpables  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes», 
y  pueden  haber  omisiones  sencillas  que  pue- 
den dar,  por  el  artículo,  lugar  á  una  pena  ex- 
cesiva. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbaipa — De  100 
pesos;  el  mínimum  es  bien  corto. 

Sr.  Mora  Ula^arlños — Pero  puede  ser 
una  omisión  que  no  merezca  ni  la  pena  de 
100  pesos,  porque  las  palabras  «omisos  ó  cul- 
pables en  el  cumplimiento  de  sus  deberes», 
son  muy  latas:  abarcan  mucho  y  no  abarcan 
nada. 

Yo  opino  como  el  señor  Batlle.  Este  ar- 
tículo debe  suprimirse,  porque  los  Jueces  de 
Paz  no  tienen  más  misión  que  guardar  los 
Registros  Cívicos,  y  en  este  caso  están  some- 
tidos á  las  leyes  generales,  que  penan  cual- 
quier delito. 

( Apoyados ). 

Sr.  martinez  (don  Martín  C.)  — 

Pido  la  palabra  para  una  moción  de  orden. 
Sr.  Presidente —Tiene  la  palabra  el 
doctor  Martínez. 


Sr.  Martínez  (don  Martín    C)  — 

Gomo  hay  gran  interés  en  determinar  la  dis- 
cusión de  este  asunto,  y  está  por  vencer  la 
hora  reglamentaria,  yo  haría  moción  desde 
luego  para  que  se  prorrogase  la  sesión  por 
media  hora,  si  fuese  necesario. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríi^aez  (don  Gregorio  li.) 

— Yo  no  apoyo  la  moción  formulada  por  el 
doctor  Martínez,  por  una  razón  muy  sencilla. 
Al  final  de  la  ley  vamos  á  tener  que  estable- 
cer los  plazos  de  inscripción,  de  tachas,  de 
elecciones  y  demás;  y  me  parece  esto  algo  muy 
fundamental  para  que  lo  resolvamos  de  in- 
mediato sin  previo  acuerdo  por  parte  de  la 
Comisión  de  Legislación  y  los  miembros  del 
Consejo,  lo  cual  no  sería  posible  obtenerlo  en 
un  debate  en  Sala.  De  manera,  que  es  conve- 
niente dejar  esa  parte  para  mañana. 

Sr.  Prealdente—Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  volará  la  moción  del  doctor 
Martínez,  que  es  de  orden. 

Si  se  prorroga  por  media  hora  más  la  se- 
sión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

( AflrmaUva ). 

Continúa  la  discusión. 

Sr.  Jiménez 'de  Arécbaf^a  —  Pido 
que  sedé  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Sr.  Presidente — Sí  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

( AfirmaUra ). 
Léa^e  el  artículo  58. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  ponerse  de  pie. 

(Dudosa). 

Debe  rectificarse  la  votación. 


226 


00N8EJ0  DE  ESTADO 


Los  señores  que  estén  por  la  afirmaUva, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(AflrmatlTa). 
Léase  el  artículo  59. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Romeu— Por  las  mismas  razones  in- 
vocadas otras  veces,  propongo  la  sustitución 
de  las  palabras:  Clubs  electaralesy  por  Ceti' 
iros  políticos ., . 

(Apoyados). 

.  •  .Seccionales  ó  Departamentales. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  enmienda 
el  sefior  miembro  informante? 

Sr.  Jiménez  de  Arécbaga—  Sí,  se- 
fior, acepto. 

Sr.  Pre«ldente-*8¡  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

8i  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  en  pie. 

(AarmatiTa). 
Léase  el  artículo  siguiente: 

(Se  lee  y  es  aprobado  sin  discusión, 
asi  como  los  artículos  60,  tfl,  02, 6d  y  64. 

Léase  el  artículo  65. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  mora  Maf^arlffoB— Me  parece  que 
el  artículo  65  está  demás  después  de  sancio- 
nado el  56,  que,  á  más  de  contenerlo  casi  li- 
teralmente, agrega  la  pena  en  que  los  fun- 
cionarios incurren  cuando  cometan  alguna 
omisión. 

Dice  el  65:  cLos  funcionarios  públicos 
encargados  de  la  guarda  del  Registro  Cívico, 
estarán  obligados  á  dar  á  los  que  lo  solici- 
ten, todos  los  datos  que  respecto  á  las  ins- 
cripciones existentes  se  les  pidan.» — Y  el  66 


dice:  «Los  funcionarios  públicos  encargados 
de  la  guarda  de  los  Registros  Cívicos,  que  se 
nieguen  á  sunúnistrur  los  dfttos  que  á  su 
respecto  se  les  pida,  serán  destituidos  de  sos 
cargos  y  penados  con  multa  de  100  á  300 
pesos,  ó  prisión  de  uno  á  tres  meses». 

Yo  creo  que  en  el  56  está  comprendido  el 
65,  7  no  hay  necesidad  de  votarlo. 

Sr.  jriménes  de  Aréebaf^a — Apo- 
yado. 

Sr.  mora  Maipariffoa — Está  compren- 
dido y  además  se  agrega  en  él  la  pena  en 
que  se  incurre. 

Sr,  Presidente — ¿Acepta  la  indicación? 

Sr.  jriméneaE  de  Azecbaf^a  —  8Í,  se- 
ñor. 

Sr.  Presidente —  8i  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  en  pie. 

• 

( AflrmatiTa ). 

Si  se  suprime  el  artículo  65  del  proyecto. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  le<»n  los  artículos  66  y  67  del  pro- 
yect^  que  pasan  á  ser  65  y  66.  y  son 
aprobados  sin  observación). 

Ijéase  el  artículo  67. 

(Se  lee  como  articulo  67  el  68  del  pro- 
yecto de  ley). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbaipa — Voy  á 

proponer  en  este  artículo  una  agregación  re- 
lativa á  la  inmediata  reunión  y  constitución 
de  las  Juntas  Electorales. 

Dada  la  época  en  que  estamos,  es  indis^ 
pensable  que  se  proceda,  ininediatamente  de 
promulgada  esta  ley,  á  la  elección  de  Juntas 
Electorales  por  el  Consejo,  so  pena,  como 
ya  lo  he  dicho  en  otras  ocasiones,  de  que  sea 
imposible  que  la»  elecciones  tengan  lugar  el 
último  domingo  de  Noviembi*e. 

Supongo  que  esta  ley  podrá  quedar  ter- 
minada dentro  de  uno  ó  dos  días;  y  que  sea 
iinnediataniente  promulgada  por  el  P.  E.  y 
entonces,  creo  que  para  el  segundo  domin- 
go del  mes  de  Mayo  ya  podrían  las  Jun- 
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tas  Electorales  que  nombrase  el  Consejo 
reunirse  y  cónstítuírse  en  sus  respectivos  De< 
partamentos.  Entre  la  fecha  de  nombramiento 
de  las  Juntas  Electorales  por  el  Ck>n8ejo  y 
el  día  en  que  los  miembros  de  esas  Juntas 
reciban  su  nombramiento  y  puedan  reunirse, 
pasará  seguramente  un  término  de  siete  ú 
ocho  días. 

Hay  Departamentos  en  la  República,  co- 
mo el  de  Cerro-Largo  y  el  de  Artigas,  para 
los  cuales  la  comunicación  no  es  fácil.  Creo 
no  estar  equivocado  al  afirmar  que  una  nota 
de  nombramiento  de  miembro  de  la  Junta 
Electoral  para  un  ciudadano  de  los  Depar- 
tamentos de  CenthLargo  y  Artigas,  tardará 
cuatro  dfas  en  llegar.  De  modo  que  entonces 
si  se  verificase  la  el  ección  de  Juntas  Electo- 
rales p<ir  este  Consejo  el  último  día  de  este 
mes,  ó  el  primer  día  del  mes  de  Mayo,  po- 
drían perfectamente  reunirse  esas  Juntas  el 
segundo  domingo  de  Mayo  que  es  el  8  de 
ese  mes. 

En  ese  sentido,  propongo  en  sustítuciAn 
del  artículo  68  del  proyecto,  el  siguiente,  que 
el  selüor  Secretario  puede  tomar  para  evitar- 
se escribir  y  perder  tiempo. 

( LO  envía  á  la  Mesa ). 

8r.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  slf^ilente): 

«•Artículos?.  Las  primeras  Juntas  Electorales  se* 
rán  nombrarlas  p>r  el  H  Consejo  de  Estado,  en  la 
forma  qae  él  determine,  i n me  Malamente  después  de 
la  promulgacfón  de  esta  ley- 

•Esas  Juntas  Electorales  se  reunirán  y  constituirán 
en  la  forma  y  condiciones  establecidas  en  el  articulo 
8.*,  el  segundo  domingo  del  m^s  de  Mayo  del  corrien- 
te afio,  y  procederán  en  el  mismo  acto  á  elegir  las 
Comisiones  Insrdptoraa  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  los  artículos  11  y  12«*.  • 

Sr.  jriménea  de  Aréobaipa^Conti- 
núo  con  la  palabra,  señor  Presidente. 

La  única  modificación  que  hago  al  artículo 
que  propongo,  es  la  de  la  fecha  de  la  reunión 
y  constitución  de  la  Junta,  porque,  según  el 
proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo,  en 
el  artículo  8.^  se  establece  que  el  día  en  que 
ee  reúnan  para  constituirse,  las  Juntas  Elec- 
torales procedan  inmediatamente  á  elegir  las 
Comisiones  inscríptoras,  que  es  lo  que  se  re- 
produce en  este  articulo. 


'  De  modo  que  lo  único  que  hay  ahí  de  nue- 
vo, de  modificación  transitoria  á  lo  ya  san- 
cionado por  el  Consejo,  es  la  fecha  de  re- 
unión de  las  Juntos  Electorales. 

He  hecho  los  cálculos  de  tiempo  necesario 
para  las  diversas  operaciones  de  formación  y 
depuración  del  Registro  Cívico,  y  puedo  ga- 
rantir que  si  el  8  de  Mayo,  que  es  el  dia  que 
indico  para  la  reunión  de  Juntas  Electorales, 
no  se  ha  verificado  la  constitución  de  esas 
Juntas,  la  elección  no  se  realiza  en  el  período 
que  marca  la  Constitución. 

Sr.  Ros-^Y  para  abreviar,  ¿no  se  podría 
utilizar  la  comunicación  telegráfica  para  el 
nombramiento  de  delegados? 

Sr.  jriméiiex  de  Aréchaga— Sí;  pero 
no  tiene  importancia  ninguna  la  abreviación 
del  término  de  la  constitución  de  las  Juntas 
Electorales  y  del  nombramiento  de  las  Comi- 
siones inscríptoras,  porque  nombradas  las 
Comisiones  inscríptoras,  es  necesario  que  pro- 
cedan á  abrir  los  Registros,  para  inscribir  á 
los  ciudadanos;  pero  el  sólo  hecho  de  remitir 
á  todas  las  secciones  de  los  Departamentos 
de  campaña  los  cuadernos  en  blanco  de  Re- 
gistro Cívico,  requiere  por  lo  menos  veinte  ó 
veinticinco  días. 

Sr.  Ros — Pero,  precisamente,  para  comu- 
nicar á  las  Juntas  Electorales  el  nombra- 
miento podría  utilizarse  el  telégrafo. 

Sr.  Jiménez  de  Arédiasa— Podría 
hacerse  así;  pero  no  tiene  importancia,  porque 
de  todas  maneras  hay  que  esperar  al  1.°  de 
Julio  para  abrir  los  Registros  Cívicos.  Inútil 
será  que  se  constituyan  las  Juntas  Electora- 
les dentro  de  tercero  día,  si  carecen  del  mate- 
rial necesario  para  abrir  los  Registros. 

Yo  parto  de  la  base,  según  datqs  extra* 
oficiales  que  tengo,  de  que  el  P.  E.  dispone  de 
cuadernos  de  Registro  Cívico,  en  blanco,  he- 
chos con  arreglo  á  la  ley  que  ha  regido  hasta 
hoy,  y  esos  Registros,  si  como  se  me  ha  ase- 
gurado existen,  sirven  perfectamente  para  la 
inscripción  actual,  porque  no  hay  en  la  ley 
que  estamos  sancionando  sino  una  pequeña 
modificación.  No  es  necesario  indicar  en  la 
inscripción  del  Registro  Cívico  el  extracto  de 
la  cédula  de  vecindad  que  hemos  suprimido; 
quiere  decir  que  quedará  en  blanco  una  par- 
te de  ese  formulario.  Luego,  esos  Registros 
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en  blanco,  que  deben  existir  en  el  Ministerio 
de  Gobierno,  son  perfectamente  utilizables* 
Si  desgraciadamente  no  lo  fueran,  no  habría, 
creo,  término  hábil  para  hacer  elecciones  es- 
te idio,  porque  no  se  puede  hacer  los  cuader- 
nos del  Registro  Cívico,  encuadernarlos  7 
remitirlos  ni  en  dos  meses. 

8r«  Presidente— ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  el  artículo  propuesto  por  el 
doctor  Aróchaga  en  sustitución  del  que  se 
hallaba  en  el  proyecto? 

Sr.  Rodrí^^ex  lAireta-^Yo  acepto. 

Sr.  Carve — Aceptamos. 

8r.  Vidal — Por  mi  parte,  acepto. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Léase  nuevamente  el  artículo. 

(Se  lee  el  propuesto  por  el  sefior  Ar^ 
chacra). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leei  se. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  siguiente. 

( se  lee  el  articulo  68,-69  del  proyecto). 

Está  en  discusión. 

Sr.  jriménev  de  Aréeba|pa~He  for- 
mulado también  un  artículo  sustitutivo  de 
ese  que  se  acaba  de  leer,  marcando  las  fe- 
chas de  las  divemas  operaciones  de  formación 
y  depuración  de  los  Registros  Cívicos. 

Al  redactar  ese  artículo  he  tenido  en  cuen- 
ta los  plazos  generales  va  consignados  en  ar- 
tículos anteriores  de  la  ley  que  estamos  dis- 
cutiendo; pero  he  hecho  una  alteración. 

Según  la  ley,  el  período  de  inscripción  del 
Registro  Cívico  sólo  comprende  seis  domin- 
gos. En  seis  días  no  es  posible  inscribir  en 
un  Registro  Cívico  seccional,  ni  siquiera  qui- 
nientos ciudadanos. 

Una  inscripción,  suponiendo  que  el  día  de 
las  inscripciones  no  ocurra  ningún  incidente 
promovido  por  las  Comisiones  ó  clubs  políti- 
cos que  concurran,  una  inscripción  dura  por 
lo  menos  cuatro  ó  cinco  minutos.  De  modo 
que  en  una  hora  son  doce;  en  un  día  son 


ochenta  y  cuatro.  Eso  haciendo  las  inscríp* 
cienes  rápidamente  y  sin  ningún  incidente 
que  las  interrumpa.  Ochenta  y  cuatro  por 
día,  en  seis  días,  que  son  ios  que  marca  la  ley, 
no  da  ni  quinientas.  Sin  embargo,  es  notorio 
que  hay  secciones  judiciales  en  el  Departa- 
mento de  Montevideo  que  tienen  ya  en  loa 
Registros,  muy  imperfectos,  actuales»  dos  mil 
quinientas  ó  tres  mil  inscripciones;  y  es  segu- 
ro que  en  las  inscripciones  futuras  de  este 
afio,  si  los  ciudadanos  de  todos  los  partidos 
concurren  á  ese  acto,  serán  numerosísimas. 
De  modo  que  en  seis  días  hay  imposibilidad 
material  de  inscribir  la  cuarta  parte  de  los 
que  tienen  derecho  á  ello. 

Podría  adoptarse  el  temperamento  que  ya 
adopta  la  ley  actualmente  en  vigenda,  dicien- 
do que  para  la  primera  inscripción  se  dupli- 
caría el  término,  abriéndose  la  inscripción, 
no  solamente  los  domingos,  sino  que  también 
los  jueves.  Pero  esta  duplicación  de  tiempo 
no  es  tampoco  suficiente;  no  se  llegaría  ni  á 
mil  inscriptos  en  doce  días.  Por  eso  está 
aumentado  en  quince  días,  no  en  quince  do- 
mingos, sino  en  quince  días,  el  período  de 
inscripción;  y  como  no  es  posible  hacer  ese 
aumento  sin  buscar  en  algún  otro  período  de 
la  formación  del  Registro  la  compensación, 
he  reducido  en  quince  días  el  término  de  pu- 
blicación de  los  Registros  Cívicos. 

Una  vez  terminada  la  inscripción  transcu- 
rre, según  la  ley,  mes  y  medio  hasta  el  día 
que  se  abre  el  juicio  de  tachas.  Yo  entonces, 
señor  Presidente,  establezco  un  intervalo  de 
un  mes,  porque  considero  que  es  un  tiempo 
suficiente  para  hacer  la  publicación  de  los 
Registros;  y  al  mismo  tiempo  no  se  incurre  en 
el  inconveniente,  insalvable  en  este  caso,  de 
hacer  que  el  vencimiento  de  la  formación  del 
Registro  sea  posterior  al  último  domingo  de 
Noviembre,  lo  que  haría  imposible  la  elec- 
ción. 

Esa  es  la  única  modificación  que  introduz- 
co en  los  términos.  Todo  lo  demás  lo  conser^ 
vo  en  la  totalidad,  porque,  por  ejemplo,  para 
el  periodo  de  deducción  de  tachas,  admito  los 
quince  días  que  establece  la  ley;  pero  la  ley 
actual  sólo  acuerda  el  derecho  de  deducir  ta- 
chas y  reclamaciones  dos  domingos  de  esos 
quince  días,  y  yo  establezco  dos  domingos  y 
dos  jueves. 
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En  el  resto  de  la  ley,  repito,  sigo  el  mismo 
procedimiento  en  la  fijación  de  plazos  y  ha- 
ciéndolo así,  el  último  plazo  de  los  días  en 
que  queda  definitivamente  cerrado  7  depura- 
do el  Begistro  Cfvico,  es  el  tercer  domingo 
de  Octubre. 

Téngase  en  cuenta  que  cernido  definitiva* 
mente  el  Registro  Cívico,  hay  todavía  opera- 
ciones electorales  serías  qiíe  hacer, — digo  se- 
rías por  el  tiempo  que  hay  que  habilitar  antes 
que  sea  posible  el  acto  comicial. 

Cerrado  el  Registro  Cívico,  cada  Comisión 
inscriptora  tiene  que  hacer  una  copia  depu- 
rada tal  como  ha  quedado  en  definitiva.  Esas 
copias  pasan  á  las  Juntas  Electorales  y  se 
forma  el  R^istro  Departamental,  y  la  Junta 
Electoral  en  cada  Departamento  tiene  prime- 
ro que  fraccionar  el  Registro  General  de  la 
localidad  en  grupos  de  trescientos  inscriptos 
para  formar  los  distrítos  electorales;  y  des- 
pués de  haber  hecho  esa  distribución  en  gru- 
pos de  trescientos,  necesita  sacar  copia  ínte- 
gra del  R^istro  Cívico  en  tantos  grupos 
como  sean  los  distritos  departamentales. 

Montevideo,  seguramente,  va  á  tener  mu- 
cho más  de  treinta  mil  inscriptos  en  el  Regis* 
tro  Cívico.  Suponiendo  que  sólo  haya  ins- 
cripción legítima,  copiar  un  Registro  de  treinta 
mil  inscríptos,  en  tarea  que  exijirá  casi  un 
mes  de  tiempo,  dado  que  las  Juntas  Electo- 
rales son  compuestas  de  ciudadanos  que  tie- 
nen tareas  propias  de  las  cuales  no  pueden 
prescindir  en  absoluto.  De  modo  que  es  el 
máximun  á  que  puede  llegarse  en  la  forma- 
ción del  Registro  Cívico — el  tercer  domingo 
de  Octubre. 

Hago  esta  indicación,  porque  el  que  no  se 
hubiese  preocupado  de  la  cosa  podría  supo- 
ner que  una  vez  cerrado  el  Registro,  puede 
inmediatamente  precederse  á  la  elección,  co- 
mo, por  ejemplo,  lo  han  hecho  todos  los  pe- 
riódicos de  Montevideo,  que  suponían  que 
podría  elejirse  hasta  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  Agosto  ó  en  Octubre.  Hay  que  dar 
ese  intervalo  de  un  mes  por  lo  menos  para 
esa  copia  del  Registro  Cívico  y  su  distríbu- 
cíón  á  todos  los  distrítos  departamentales. 

Sin  perjuicio  de  ampliar  mis  indicaciones 
cuándo  sea  discutido  el  articulo,  le  pido  al 
aefior  Secretárío  que  se  sirva  leerlo. 

( liO  manda  á  la  Masa). 


Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  seguiente): 

*  Art.  «8.  La  Inscripción,  en  el  periodo  del  corrien- 
te aflo  se  verificará  los  domincr^M  y  Jueves,  á  contar 
desde  el  primer  domingo  de  Junio  hasta  el  último 
domingo  de  Julio  inclusive. 

•*  Los  reclamos  y  tacbas  se  deducirán  en  los  días 
domingos  y  Jueves  desde  el  21  de  Agosto  hasta  el  l.* 
de  septiembre  inclusive;  y  los  Juicios  de  tachas 
empelarán  el  primer  domingo  de  Septiembre  y  ter- 
minarán el  tercer  domingo  de  octubre  •*. 

¿El  artículo  sustitutivo  presentado  por  el 
doctor  Aréchaga  lo  acepta  la  Comisión?  ¿Es 
en  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación? 

Sr.  Jiménez  de  Arédiaf^a — No,  se- 
ñor; yo  lo  presento  personalmente  porque  no 
he  podido  conversar  cpn  los  demás  colegas. 

Sp.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

( Apoyados). 

Esta  en  discusión. 

Sp.  Seppato —  La  lectura  del  artículo 
propuesto  por  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación  me  supere  algunas 
observaciones  que  voy  á  hacer  presentes  á 
fin  de  que  el  H.  Consejo  las  tenga  en  cuenta. 

Yo  creo  que  se  hacen  ilusiones  los  que  su- 
ponen, y  entre  ellos  el  doctor  Aréchaga,  de 
que  es  posible  inscribirá  veinticinco  ó  treinta 
mil  ciudadanos  en  el  breve  período  de  dos 
meses,  aún  en  el  caso  de  que  se  habiliten  los 
días  jueves  para  ello.  Es  ilusión  periFectamen- 
te  patriótica,  puesto  que  el  interés  de  todos  es 
restablecer  ios  Poderes  públicos,  cuanto  an- 
tes, de  la  Nación. 

Es  indudable  que  es  una  necesidad  públi- 
ca, que  hay  un  verdadero  interés  nacional, 
que  está  muy  por  encima  de  los  intereses,  á 
veces  transitorios  de  los  partidos,  de  que  en 
el  mas  breve  tiempo  posible  entren  á  actuar, 
de  acuerdo  con  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, los  Poderes  públicos;  pero  ese  interés, 
en  manera  alguna  puede  menoscabar  el  dere- 
cho sagrado  que  tienen  todos  los  ciudadanos 
de  inscribirse  en  el  Registro  Cívico  á  fin  de 
que  en  el  momento  oportuno  puedan  votar 
por  los  candidatos  de  sus  afecciones. 

Hay  verdadero  interés  en  que  el  Registro 
Cívico  que  se  va  á  establecer  sea  la  vei^ade- 
ra  expresión  y  no  contenga  ninguna  clase  de 
fraudes,  pero  también  hay  que  tener  en  cuen- 


230 


CONSEJO  DE  ESTADO 


ta  que  por  uno  de  los  artículos  votados  ante- 
riormente en  esta  ley,  se  establece  que  ningán 
ciudadano  podrá  optar  á  cargos  ó  empleos 
públicos  de  cualquier  naturaleza,  si  no  acre- 
dita que  ha  sido  inscripto  en  el  Registro  Cí- 
vico. 

Es  de  presumirse  que  en  virtud  de  la  agi- 
tación política  en  que  nos  encontramos  ao* 
tuando,  to<1o8  los  partidos,  en  el  interés  cada 
uno  de  llevar  al  Cuerpo  Legislativo  á  lae 
persona»  de  mayor  significación,  por  una  par- 
te, y  por  otra  el  peligro  ó  el  temor  de  los  em- 
pleados públicos  de  los  ciudadanos  en  gene« 
ral,  de  perder  los  empleos  que  tienen  y  ade- 
más^ de  no  poder  optar,  los  que  no  los  tienen, 
á  empleos,  és  de  presumirse,  digo,  que  la  ins- 
cripción en  el  período  de  este  año  será  nu- 
merosísima. De  manera  que  no  es  aventurado 
asegurar  que  pasará,  en  el  Departamento  de 
Montevideo,  de  treita  mil  ciudadanos. 

Las  secciones  en  que  se  divide  el  Departa- 
mento de  Montevideo  son  veintiuna.  De 
manera  que  habría  mil  quinientos  ciudada- 
nos hábiles  para  inscribirse  en  cada  una  de 
las  secciones;  pero  es  sabido  que  las  seccio- 
nes de  la  ciudad  vieja,  1.*,  2.*,  y  3.*  y  algu- 
nas de  las  rurales*  tieuen  número  limitado  de 
ciudadanos  hábiles  para  inscribirse.  De  modo 
que  habrá  algunas  secciones  que  estarán  re« 
cargadísimas,  la  5.%  la  7,^  la  8.^,  en  esas 
secciones  se  puede  asegurar  que  pasará  de 
dos  y  tres  mil  el  húmero  de  personas  que  se 
inscriban* 

De  manera  que  contando  que  fuesen,  en 
esas  secciones,  dos  ó  tres  mil  las  personas 
que  se  inscriban,  es  necesario  que  la  inscrip- 
ción de  cada  ciudadano  no  se  haga  como  su- 
pone el  doctor  Arécbaga,  en  tres  ó  cuatro 
minutos. 

El  Registro  es  un  libro  talonario,  cuyo  ta- 
lón es  idéntico  al  de  la  boleta  que  se  entrega 
al  ciudadano.  Además,  el  ciudadano  debe  con- 
tar, en  el  momento  de  la  inscripción,  con  dos 
personas  á  fin  de  que  garantan  la  identicidad 
de  la  persona:  hay  varias  inscripciones  que 
es  necesario  llenar;  no  las  puede  llenar  más 
que  una  sola  persona.  Supongo  que  haga  el 
Secretario  la  inscripción  en  el  talón  y  en  la 
boleta  respectiva;  tiene  que  hacer  diferentes 
anotaciones  y  después  confrontar  también 
con  el  certificado  parroquial. 


Además  después  de  eso  tienen  que  firmar 
siete  ú  ocho  personas,  los  cinco  miembros  que 
constituyen  la  Mesa,  el  ciudadano  que  va  á 
inscribirse,  y  además,  los  dos  testigos:  son 
ocho  firmas.  Son  diez  y  seis  firmas  que  bay  que 
ponen  en  la  boleta  ocho;  en  el  talón  otras 
ocho.  De  manera  que  yo  no  creo — y  al  efecto 
se  me  ha  indidado — que  esa  operación  se 
pueda  hacer  en  cuatro  ó  cinco  minutos. 

Suponiendo  que  la  Comisión  inseriptora 
se  reúna  exactamente  á  las  diez  de  la  maña- 
na y  termine  sus  tareas  á  las  cinco  de  la  tar- 
de, serían  siete  horas  de  trabajo;  y  suponien- 
do que  trabajara  como  máquina,  lo  que  tam- 
poco es  muy  presumible  que  trabajara  esas 
siete  horas  indicadas  por  la  ley  en  una  forma 
continua,  y  según  datos  que  se  me  han  dado 
la  inscripción  no  se  puede  hacer  en  menos  de 
diez  minutos.  De  manera  que  por  hora  son 
seis  inscripciones,  y  en  siete  horas  hábiles  son 
cuarenta  y  dos  inscripciones  por  dfa.  En  los 
diez  y  seis  dias  que  indicaba  el  doctor  Arécba- 
ga, no  daría  arriba  de  seiscientas  á  setecientas 
inscripciones;  y  por  consiguiente  quedaría  una 
cantidad  enorme  de  ciudadanos  sin  inscribir- 
se; y  quizá  —y  sin  quizá  también — se  produ- 
ciría un  caos,  puesto  que,  por  el  artículo  an- 
terior que  votamos,  no  pueden  optar  los  ciu- 
dadanos á  cargos  ó  empleos  de  ninguna 
especie;  el  que  también  lo  perderían  si  no  se 
inscribiesen. 

De  modo  que  yo  creo — y  todos  estamos  de 
perfecto  acuerdo— que  es  necesario  abreviar 
cuanto  antes  el  restablecimiento  de  los  Pode- 
res públicos;  pero  como  lo  indicaba  antes,  es 
necesario  tener  muy  en  cuenta  las  observa- 
ciones que  he  hecho. 

Yo  no  tengo  más  propósito  que  indicarlas 
á  fin  de  que  se  tengan  presentes,  porque  hay 
que  tener  en  cuenta  otra  cosa.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  los  que  van  á  formar  parte  de 
las  Comisiones  inscriptoras  no  serán  emplea- 
dos públicoK;  es  muy  posible  que  las  personas 
que  vayan  á  constituir  esas  Comisiones  ins- 
criptoras sean  empleados  de  casas  de  comer- 
cio y  por  consiguiente  hay  grandes  dificulta- 
des. 

A  fin  de  habilitar  nuevos  días  para  que  se 
constituyan  esas  Comisiones,  yo  indicaría  al 
señor  miembro  informante  que  posee  esa  fa* 
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ciudad  teórica  que  todos  le  reoonocemos,  tu- 
viera presente  estas  observaciones  con  el  ob- 
jeto de  subdividir  el  Registro  seccional,  sub- 
dividiéndolo  en  distritos  6  circunscripciones  á 
juicio  de  la  Junta  Electoral  6  indicándolo  en 
el  texto  de  la  ley . . . 

Htm  Batlle  y  Ordóftes— ¿Me  permito 
un  aparte? 

8r;  Serrato— Sí,  señor. 

Sr.  Batlle  j  Ordoüez — Creo  que  se 
exagera  mucho  el  número  de  mscriptos. 

(Apoyados) 

En  Montevideo  no  hay  másque.dii'z  j  ocho 
mil  guardias  nacionales  y  se  sabe  que  e)  guar- 
dia nacional  e»  desde  los  d}ez  y  siete  aflos. 

Va  á  ser  menor  el  número  de  los  inscrip- 
tos. 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  C.)— Y 

el  censo  del  89  no  di6  más  que  diez  mil  ciu- 
dadanos. 
Sr«  BatUe  j   Ordóilex — Así  es  que 

todas  esas  dificultades  de  extraordinario  nú- 
mero de  inscriptos  me  parece  que  no  tíenen 
base. 

(IntemipcioneB). 

Hay  diez  y  ocho  mil  guardias  nacionales: 
habrá  catorce  6  diez  y  seis  mil  ciudadanos 
hábiles  para  votar. 

Sr.  Peres  —  Son  veinticuatro  6  veinti- 
cinco mil  ciudadanos. 

Sr.  Serrato — Y  la  inscripción  para  la 
guardia  nacional,  ¿hasta  qué  edad  es? 

Sr.  Vlllalba  —  Desde  los  diez  y  siete 

afios. 

Sr«  Batlle  j  Ordóftes— Pido  la  pala- 
bra para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Batlle  j  Ordóffez— Para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora 
más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr.  Serrato— De  cualquier  manera. 

Sr.  Presidente— Como  es  de  orden  la 
moción,  hay  que  votarla  previamente:  después 
tendrá  la  palabra  el  señor  Serrato. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 

horamás* 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflmiatiTa). 

Puede  continuar  el  señor  Serrato. 

Sr.  Serrato— Acepto  que  he  exagerado 
algo  el  número  de  ciudadanos  habilitados  para 
inscribirse;  pero  yo  tomé  en  cuenta  el  dato 
que  indicaba  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión,  que  decía  que  serían  treinta  mil 
ciudadanos. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  este  número  no 
es  ezajerado.  No  hay  censo;  no  recuerdo  I|i 
cifra  que  indicaba  el  censo; — pero  puedo  casi 
asegurar  que  hay  secciones  en  el  Departa^ 
mentó  de  Montevideo,  como  las  5.%  7.*  y  8.*, 
secciones  numerosísimas,  que  pasan  segura- 
mente— no  con  gatos  sino  con  ciudadanos  ha- 
bilitados perfectamante  para  inscribirse,  de 
mi  i  y  mil  quinientos. 

De  manera  que,  indicada  la  observación, 
no  tengo  más  nada  que  decir. 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaipa— To  no 
me  he  hecho  la  ilusión  que  me  atribuye  el  se- 
ñor ingeniero  Serrato,  de  que  puedan  inscri- 
birse realmente  ochenta  y  cuatro  ciudadanos 
por  día.  LfO  que  establecía  era  esto:  que  su- 
poniendo que  las  Comisiones  inscriptoras 
funcionarán,  como  ha  dicho  el  señor  Serrato, 
como  máquinas,  sin  interrupción,  á  razón  de 
cinco  minutos  por  inscripción,  darían  ochenta 
y  cuatro;  pero  este  era  cálculo  exagerado. 

De  modo  que  ese  cargo  que  me  hace  de 
teórico,  el  señor  ingeniero  Serrato,  no  es  fun- 
dado. No  he  tenido  esa  pretensión;  y  al 
mismo  tiempo  no  acepto  que  sean  necesarios 
diez  minutos  para  cada  inscripción,  y  que,  por 
consiguiente,  sea  un  número  insignificante 
de  inscripciones  el  que  se  haga  en  un  día. 
Yo  exageraba  como  argumentación;  pero 
afirmo  que  mi  contrincante  exagera  preten- 
diendo decir  la  verdad. 

La  verdad  poeitivay  práctica,  es  laque 
estaría  en  un  término  medio  en  cuanto  á  Ins 
inscripciones;  ni  las  tan  numerosas  que  yo 
indicaba,  ni  las  tan  reducidas  que  indica  el 
señor  Serrato. 

Sr.  Serrato — Acepto  el  término  medio. 

Sr.  Jiménez  de  Aréebai^a — De  donde 
resulta  que  la  ley  da  solamente  seis  días,  y 
yo  en  el  artículo  que  propongo,  doy  diez  y  siete 
días. 
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Si  faese  posible  marcar  un  número  mayor 
de  días  de  inscripción,  lo  aconsejaría;  pero 
parto  de  este  principio:  que  el  último  domin- 
go de  Noviembre  deben  ser  elegidos  los 
Diputados  7  los  Senadores,  que  también  es 
día  marcado  por  la  ley,  y  creo  que  debe  ser 
así  porque  es  precepto  conptitucional  que  no 
está  en  manos  nuestras  modificar. 

No  me  parece  que  fuese  prudente  ni  políti- 
co, que  los  Poderes  públicos  que  van  á  sur- 
gir de  la  elección  próxima,  dieran  siquiera  el 
pretexto  de  inconstitucionalidad  á  los  adver- 
sarios, haciendo  su  elección  con  prescinden- 
cía  de  una  fecha  que  está  marcada  en  la  ley 
fundamental. 

Siendo,  pues,  obligada  la  fecha  de  la  elec- 
ción y  estando  ya  á  fines  de  Abril,  es  indis- 
pensable repartir  el  tiempo  de  manera  que 
el  Registro  se  cierre  en  una  época  en  que  la 
elección  sea  posible:  el  último  domingo  de 
Noviembre. 

Yo  no  veo  por  qué  medio  sería  posible 
aumentar  esos  diez  y  siete  días  que  yo  acon- 
sejo se  establezcan  para  la  inscripción.  £1 
señor  Serrato  tampoco  indica.  • . 
Sr.  Serrato— No:  yo  indicaba... 
Sr.  Jiménex  de  Aréebaf^a— ¡Ah!.. 
Indicó,  es  cierto,  el  fraccionamiento  de  Regis- 
tro Cívico;  pero  entonces  tendríamos  que 
modificar  permanentemente  la  ley,  porque  el 
Registro  Cívico  que  se  va  á  abrir  ahora,  aun- 
que en  una  época  extraordinaria,  es  el  Regis- 
tro Cívico  Permanente  del  país;  y  para  hacer 
ahora  Registro  de  distritos  y  no  seccional, 
tendríamos  que  modificar  completamente  la 
ley  sobre  Registro  Cívico.  Me  parece  que  eso 
1)0  es  posible,  porque  el  sólo  tiempo  que 
invertiríamos  en  volver  á  discutir  esta  ley 
para  amoldarla  á  esa  división  por  distritos, 
nos  llevaría  un  tiempo  precioso. 

Sin  duda  alguna,  en  mi  opinión,  no  se  va  á 
inscribir  en  el  Departamento  de  Montevideo 
1:1  totalidad  de  los  ciudadanos  que  tienen 
derecho  A  ello:  quedarán  algunos  cientos  sin 
inscribirse  por  fiilta  de  tiempo,  pero  este  es 
uti  nml  por  ei  cual  no  hay  mas  remedio  que 
pasar. 

En  el  afio  siguiente,  porque  todos  los  años 
se  reabre  el  Registro  Cívico,  podrán  llenar 
esa  formalidad  los  que  resulten  inhabilitados^ 

transitoriamente  para  votar, 


Esa  inhabilitación  transitoria,  por  otra 
parte,  no  tiene  mucha  gravedad  en  este  perío- 
do, en  virtud  de  las  resoluciones  que  han 
tomado  los  centros  directivos  de  los  partidos, 
llegando  á  un  acuerdo,  fijándose  respectiva- 
mente el  número  de  Representantes,  y  hacien- 
do, por  consiguiente,  menos  necesaria  la  lucha 
activa  en  los  comicios. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  tenga  impor- 
tancia la  inscripción,  aunque  no  tenga  tanta 
comeen  un  período  común  y  ordinario  de 
elecciones. 

El  inconveniente  de  que  algunos  ciudada- 
nos no  puedan  ocupar  empleos  públicos  por 
no  habewe  podido  inscribir,  es  exacto.  La 
ley  establece  que  ese  precepto  empelará  á 
regir. .. 

Sr.  Serrato— El  1.^  de  Julio  del  co- 
rrriente  aflio. 

Sr.  jriménex  de  AréétkBstt  —  Pues 
señon  en  la  segunda  discusión  le  ponemos  el 
i.o  de  Julio  del  99,  y  queda  salvado  ese  in- 
conveniente. No  hay  mal  alguno  en  prorro- 
gar por  un  ñño  ese  plazo. 

En  diez  y  siete  días  de  inscripción,  proce- 
diéndose  con  un  poco  de  adtividad,  van  á 
inscribirse  muchos  ciudadanos:  creo  que  pue- 
den inscribirse  hasta  mil  quinientos. 

( Murmullos ). 

Hay  mil  procedimientos,  cuando  hay  bue- 
na voluntad  por  parte  de  las  Coinisiones 
inscriptoras,  que  alijeran  el  trabajo,  y  esto 
puede  hacerse. 

De  todos  modos,  estamos  siempre  en  esta 
alternativa:  si  se  hacen  en  Noviembre  las 
elecciones,  no  hay  medio  de  aumentar  los 
días  de  inscripción,  y  para  aumentarlos  hay 
que  llevar  la  elección  de  Diputados  á  otra 
época,  que  no  es  constitucional. 

Yo  me  quedo  con  la  primera  alternativa. 

Sr.  Buela— Señor  Presidente:  haría  mo- 
ción para  que  se  diera  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

(Apoyarlos). 

Sr.  Presidente— Sise  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pia 

(AflrmatiTa). 
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Siguiendo  el  orden,  correspondería  votar- 
se el  artículo  68  propuesto  por  la  Comisión. 

Pero  como  las  fechas  indicadas  en  ese  ar- 
tículo excluyen  toda  resolución  afirmativa, 
puesto  que  se  trata  de  época  anterior  á  la 
fecha  actual,  va  á  darse  lectura  del  artículo 
sustitutivo  presentado  por  el  señor  doctor 
Aréchaga,  y  á  votarse  en  consecuencia. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

£1  artículo  siguiente  es  de  orden. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeba^a — Haría 
moción  para  que  se  tratase  mañana  en  se- 
gunda discusión  particular  este  proyecto. . . 

Sr.  Presidente — Si  fuese  apoyada  la 
moción .  • . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 


Sr.  Jiménez  de  Aréciíasa — ...Por 

que  si  no  se  hace  mañana,  señor  Presidente, 
es  inútil  que  pensemos  en  elecciones  este 
añn. 

Me  imagino  que  habrán  hecho  sus  cálcu- 
los los  señores  deJ  Consejo. 

Si  el  30  no  están  nombradas  aquí  las  Jun- 
tas Electorales,  no  hay  elección. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  votará. 

Si  en  la  sesión  de  mañana  se  trata  di  asun- 
to en  segunda  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  incluirá  en  la  sesión  de  mañana. 
Habiendo  terminado  los  asuntos  que  cons- 
tituían la  orden  del  día,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  &  las  seis  y  treinta  y  cinco 
minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secreta  rto*Redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario-Relator. 
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ABRIL  27  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


BeunidoB  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  á  las  tres  y  cuaren- 
ta minutos  p.  m.  del  dfa  veintisiete  de  Abril 
del  afio  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  los 
señores  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 


Vidal 

Castro 

Mendosa 

Arteaga  (don  G.) 

Mao-Baohea 

Rodrigues  ( don  O.  X. ) 

Arteas*  (don  Rodolfo) 

Boheverria 

serrato 

Claafleld 

Rodriiiues  (don  A.  M .) 

Garoia  y  Santos 

MacluUio(don  Severo) 

Pallares 

Bstevan 

Etobeverrlto 

Garvallido 

Semblat 

Onlllot 

Gontáles  Roca 

Brito  del  Pino 

Blenglo  Rocoa 

Alonso 

Chapurro 

RsSttles 

Ramiros 

Tlgarl 

Peres 

Borlnduagno 

Pereira  Núfies 

Xtohegaray 

Martines  ( don  M.  G. ) 

MartoreU 

Freiré 

Machado  (don  M.) 

Ponoe  de  Lioón 

Masa 

Avegno 

Gasmravllla 

Herrero  y  Bsplnosa 

Saavedra 

Barabiño 

Mora  Magarlfios 

Villslba 

Bspalter 

SchlaílliáO 

Várela 

Romen 

Gamplstesny 

Berro 

Aré<diaffa 

I^ensl 

Ros 

Rodrigues  Larreta 

Mnfios 

FoDseoa 

Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 

Verra  (don  José  ImJ         Otero  Mendosa 


Sr«  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

Como  se  ha  resuelto  aplazar  la  lectura  de 
las  actas  para  una  sesión  especial,  va  á  darse 
cuenta  de  los  asuntos  entrados,  prescindién- 
dose  por  el  momento  de  esa  lectura. 

(jSe  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  eleva  copla  del  decreto  en  que  designa  al 
ciudadano  don  Bernabé  Mendoza  para  ocupar  la  Ta- 
cante d^ada  por  el  doctor  don  José  M.  Castellanos 
en  el  H.  Consto  de  Estado. 

Acúsese  recibo  y  archívese. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

8r.  Ulaebado  (don  lUanael)— Tengo 
que  dar  cuenta  de  que  un  asunto  que  ha  sido 
pasado  á  la  Comisión  de  Peticiones — ei  de 
don  Augusto  Papín,  ex  ingeniero  municipal, 
que  solicita  aumento  de  pensión — como  se 
trata  de  una  pensión  graciable,*  de  confor- 
midad con  la  lej  ya  sancionada  por  este 
H.  Consejo,  debe  pasar  al  archivo. 

Sr.  Prealdente— -Siendo  correcta  la  in- 
dicación propuesta  por  el ,  sefior  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Peticiones^  desdé 
que  el  H.  Consejo  así  jñ  lo  ha  resuelto,  se 
procederá  en  consecuencia,  archivándose  la 
petición  presentada. 

Está  en  segunda  discusión  el  Proyecto  de 
Ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 
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Sr«  Alonso—  Con  el  fm  de  abreviar  tiem- 
po, hago  moción  para  que  se  suprima  le  lec- 
tura de  los  artículos  del  proyecto,  y  que  éste 
se  discuta  por  capítulos. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Alonso,  está  en  dis- 
ción. 

Sr»  Serrato — Yo  acepto  en  parte  la 
moción  formulada  por  el  señor  Alonso;  pero 
me  parecQ  que  sería  conveniente,  desde  que 
ha  habido  algunos  artículos  modificados  y 
que  producirían  controversia  en  el  seno  del 
Consejo,  leer  únicamente  los  artículos  que 
motivaron  discusión  y  que  dieron  por  resul- 
tado algunas  modificaciones  en  el  texto  pro 
puesto  por  la  Comisión  de  Legislación. 

( Apoyados). 

Sr«.  Rodríguez  (don  Gregorio  L<.) 

— Que  se  lea  todo,  pero  que  se  vote  por  ca- 
pítulos. 

Sr.  Pérez — Yo  creo  que  se  deben  leer 
todos  los  artículos:  no  perdemos  tanto  tiempo. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  eso  es  lo  correcto. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  formular  su 
moción  el  señor  Alonso? 

Sr«  Alonso — Que  se  suprima  la  lectura 
de  los  artículos  del  proyecto,  y  se  produzca 
la  discusión  por  capítulos,  aceptando  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  Serrsto. 

Sr.  Serrato — Que  se  lean  simplemente 
los  artículos  modificados. 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaf^a —Que  se 
lean  los  artículos  modificados,  porque  el  que 
venga  á  hacer  modificaciones  y  reformas  por 
la  simple  lectura  en  el  Consejo,  me  parece 
que  haría  má,s  daño  que  beneficio. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Alonso  ad- 
hiere á  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Serrato? 

Sr.  Alonso — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Puede  leerse  enton- 


ces. 


( Se  lee  lo  siguiente ): 


•Que  se  TOte  por  capítulos,  dándose  lectura  de  los 
artículos  modiflcados». 


Puede  el  señor  Pérez  redactar  ahora  su 
moción. 

Sr.  Pérez — Veo,  señor  Presidente,  que 
no  están  conformes  algunos  señores  en  que 
sea  por  capítulos.  Sostienen  algunos  miem- 
bros del  Consejo  lo  que  sostuve  en  sesiones 
anteriores:  faltan  repartidos. 

De  manera,  pues,  que  me  parece  que  con- 
firma más  mis  opiniones  de  que  se  debe  leer 
articulo  por  artículo. 

( Apoyados ). 

No  veo  qué  ganancia  va  á  traer  ese  pro- 
ceilimiento,  por  más  que  crea  el  doctor  Aré- 
chaga  que  las  observaciones  ó  correcciones 
que  se  puedan  hacer  vengan  á  causar  mal. 
Yo  creo  que  hay  algunas  correcciones  que 
hacer  que  causarán  bien. 

He  dicho. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeba^a — Siendo 
meditadas... 

Sr.  Martoreü — Yo  adhiero  á  la  moción 
hecha  por  el  señor  Pérez,  teniendo  presente 
que  el  sistema  de  discusión  adoptado  por  el 
Consejo,  si  se  compara  con  el  que  se  aplicaba 
en  el  sistema  bicameral,  es  muy  deficiente.  • . 

Sr.  Oareía  jr  Santos  —  No  estamos 
discutiendo  asuntos,  señor  Presidente:  esta- 
mos discutiendo  una  moción. 

Sr.  martorell— Reflexiónese  que  en  el 
sistema  bicameral,  la  Cámara  Alta  podía  en 
la  discusión  general  anular  completamente 
lo  que  había  hecho  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. Aquí,  en  nuestro  sistema,  no  pode- 
mos, señor  Presidente.  Una  vez  que  un  asun- 
to ha  sido  sancionado  en  discusión  general  y 
declarado  que  el  Consejo  quiere  ocuparse  de 
él,  no  hay  más  remedio  que  continuar;  y  pa- 
ra rechazarlo,  habría  que  hacerlo  en  la  dis- 
cusión particular;  artículo  por  artículo. 

Yo  creo  que  en  algunos  asuntos  de  poca 
importancia  pueile  ser  suprimida  la  segunda 
discusión  particular,  y  he  sido  uno  de  los 
miembros  de  este  H.  Consejo  que  he  adherido 
á  mociones  de  esta  especie;  pero  tratándose 
de  una  ley  que  no  es  transitoria — se  trata  de 
la  ley  del  Registro  Cívico  que  ha  de  perma- 
necer por  tiempo  que  no  sabríamos  apreciar — 
creo  que  no  debe  suprimirse  la  segunda  dis- 
cusión particular  ni  reducirla  en  su  forma 
en  lo  más  mínimo. 
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Por  eataa  consideracionee,  señor  Presiden- 
te, yo  adhiero  á  la  moción  que  propone  que 
se  practique  la  segumla  discusión  particular 
leyendo  artículo  por  artículo  con  los  agrega- 
dos y  las  modiiic4iciones,  es  decir,  el  artículo 
tal  como  venía  en  el  primer  proyecto  y  las 
modificaciones  que  ha  sufrido,  porque  care- 
ciendo, como  ha  dicho  el  aefior  Pérez,  de  re- 
partidos, el  que  no  haya  tenido  la  previsión 
de  traer  algún  periód¡co*^y  ya  sabemos  que 
no  todos  reproducen  fielmente  las  sesiones— 
se  verá  en  el  caso  de  pedir  su  lectura  y  de- 
morar mucho  la  discusión.  No  obstante, 
careciendo  de  repartidos,  será  forzoso  así 
hacerlo  cuando  alguno  no  recuerde  las  mo- 
dificaciones que  se  han  hecho. 

He  dicho. 

Sr.  jriméne»  de  Areebaipa  —  Pido 
que  se  de  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

(Apoyados). 

8i*.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  la  moción  del  señor  SerraU?  á  que 
adhirió  el  señor  Alonso. 

(Se  lee  lo  siguiente ): 

«Qué  so  vote  por  capítulos,  dándose  lectura  de  los 
artículos  modificados». 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pié. 

(Negativa). 

Debe  darse  lectura  entonces  artículo  por 
artículo. 

Puede  leer  el  señor  Secretario. 

(Se  lee  el  articulo  1.*.) 

Está  en  discusión. 

Sr*  jriménex  de  Arédiaica — Yo  pe- 
diría que  se  tratara  por  capítulos  y  se  lea  todo, 
ya  que  se  quiere  leer,  pero  hago  presente  que 
no  se  acaba  en  dos  ni  en  tres  días  la  segunda 
discuaión  particular  de  este  asunto. 


Mantener  este  procedimiento,  equivale  á 
declarar  el  Consejo  que  no  quiere  que  hayA 
elecciones  este  año.  Si  en  la  primera  discu- 
sión hemos  estado  tres  días,  en  la  segunda 
discusión,  siguiendo  el  mismo  procedimiento, 
estaremos  otros  tres. 

Sr#  Pérez  —  Yo  creo  que  el  punto  ya 
está  resuelto,  señor  Presidente;  se  está  per- 
diendo tiempo  con  entas  interrupciones. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaipa— No;  es 
otra  moción  la  que  yo  hago.  Leyéndose  todo 
como  pide  el  señor  Pérez,  pero  tratándose 
por  capítulos^  se  ahorra  la  mitad  del  tiempo 
y  acabaríamos  hoy. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Siendo  de  orden  la 
moción  y  habiendo  sido  apoyada,  está  en 
discusión. 

Sr«  Casaravllla— Considerando  que  lo 
práctico  es  lo  que  indica  el  doctor  Aréchaga 
que  se  vote  por  capítulos.  Si  algún  artículo 
es  observado,  ese  artículo  quedará  sometido 
á  la  discusión  particular,  y  se  votará  separa- 
damente. Asi  se  concillan  todas  las  opinio- 


nes. 


(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  votarse. 

Si  se  prooede  á  la  discusión  por  capítulos, 
sin  perjuicio  de  darse  lectura  á  los  artículos. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

Puede  continuar  la  lectura  el  señor  Secre- 
tario. 

(Se  lee  el  capitulo  1.*). 

Está  en  discusión  el  capítulo  que  acaba  de 
leerse. 
Sr.  Jiménez  de  Arécbaipa — Hay  que 

armonizar  este  artículo  3.®  con  resoluciones 
adoptadas  anteriormente  al  modificar  el  ar- 
tículo 51.  Para  ello  debe  agregarse  al  final  del 


238 


CONSEJO  DE  ESTADO 


primer  inciso  del  artículo  3.*  lo  BÍguiente:  6 
con  el  eerUfioado  de  que  habla  el  articulo  51, 
porque  al  modificar  el  51,  se  estableció  que 
podía  justificarse  cou  un  certificado  6  con  la 
balota  la  ciudadanía. 

Después,  en  ese  mismo  articulo,  en  el  in- 
ciso 3.^  también  de  acuerdo  con  lo  dicho  ayer, 
hay  que  modificar  una  fecha.  En  vez  de  de- 
cir «!.<>  de  Julio  del  98»,  establecer  i.°  de  Ju- 
lio del  99,  plazo  en  que  empezará  á  regir  la 
obligación  de  estar  inscripto  en  el  Registro 
Cívico  para  ocupar  empleos  públicos.  Como 
se  indicaba  anoche,  con  razón,  que  en  este  año 
no  podrán  inscribirse  todos  los  ciudadanos 
por  falta  de  tiempo,  hay  que  prorrogar  por  un 
año  mas  el  plazo  acordado  en  la  ley  para  que 
sólo  los  que  estén  inscriptos  puedan  ocupar 
puestos  públicos. 

Propongo  esas  dos  agregaciones,  que  son 
sencillamente  la  consecuencia  de  las  reformas 
introducidas  en  la  sesión  de  ayer  en  artículos 
posteriores. 

8r.  Presidente — ^Puede  dar  lectura  el 
seflor  Secretario  á  las  dos  agregaciones  he- 
chas. 

(Se  leen). 

Está  en  discusión  el  capítulo  con  las  en- 
miendas propuestas  por  el  doctor  Arécbagn. 

Sr.  Ramírez  —  Me  parece  que  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  Aréchaga  debe 
sufrir  una  modificación,  porque  debe  referirse 
el  artículo  3.®  á  los  que  están  empleados  ya  y 
á  ios  que  pueden  ser  empleados  en  adelante. 
Me  parece,fpue8,  que  bastaría  con  decir,  no 
podrán  desempeñar  en  la  República,  desde  el 
1.^  de  Julio  de  1899,  cargo  ó  empleo  público, 
para  comprender  los  dos  casos,  porque  el  pri- 
mer inciso  comprende  únicamente  á  los  em- 
pleados; el  segundo  debe  ser  general.  Basta 
con  enmendar  el  primer  inciso:  nadie-  podrá 
desempeñar  cargo  ó  empleo  público. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga  —  Si  la 
obligación  es  para  todos,  es  cierto. 

Sr.  Ramírez — Desde  el  1.°  de  Julio  de 
1899. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga — Y  su- 
primir el  inciso  3.^ 

Sr.  Ramírez—  . . .  Suprimiendo  el  ter- 
cer inciso. 


Sr.  Jiménez  de  Aréebasa — Sí,    así 

queda  bien. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  lasapresíón 
del  tercer  inciso? 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaipa — Supri- 
mir totalmente  el  tercer  inciso;  y  al  principio 
del  inciso  l.o  poner  como  dice  el  doctor  Ra. 
mirez:  nadie  podrá  desempeñar  en  la  Repú- 
blica, desde  el  V  de  Julio  del  99  en  adelante, 

Sr.  Presidente — E#tá  en  discusión  el 
capítulo,  suprimiendo  el  inciso  3.^. 

Sr.  Ramírez— El  2.^  puede  suprimirse 
también  porque  es  general  para  todos.  El  1/" 
puede  quedar  no  más,  porque  es  general  la 
disposición. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeltai^a — Sí:  ya  se 
hace  inútil. 

Sr.  Ramírez — En  adelante. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Nadie  podrá  deseinpefiar  en  la  República  cargo  ó 
empleo  publico  desde  el  i.*  de  Julio  de  1 899  eo  ade- 
lante, para  cuyo  desempeño  se  requiera  el  ejercicio 
de  la  ciudadanía,  sin  acreditar  previamente  su  cali- 
dad  de  ciudadano  cou  la  boleta  de  inscripción  eo  el 
Registro  Cívico  ó  con  el  certiücado  de  que  habla  el 
articulo  61  *. 

Abraza  todos  loa  casos  en  general. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeba^a  —  No,  el 
2.^  hay  que  conservarlo,  porque  ese  se  refiere 
&  los  que  ya  están  ocupando  empleos. 

Sr*  Ramírez — Es  lo  mismo;  no  necesita 
tampoco. 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaipa— Pero  es 
necesario  decirlo. 

Sr.  Ramírez — £s  que  dice:  noc/iepoú&'a. 
De  manera  que  antes  podían. 

Sr.  Ponce  de  León — Pero  es  que  el 
inciso  2.°  impone  la  pena  de  ser  declarados 
cesantes. 

Sr.  Ramírez — Por  eso  digo:  ahora  pue- 
den ser. 

Sr.  Ponee  de  Ijeón — Con  la  supresión 
del  inciso,  se  suprime  la  fecha. 

Sr.  Casaravllla  —  Es  que  la  fecha  la 
agrega  en  el  primer  inciso  el  doctor  Ramírez. 

Sr.  Ramírez— El  inciso  2.**  dice:  en  el 
año  subsiguiente,  y  eso  no  debe  quedar. 

Sr.  Ponce  de  lieón— LiOS  cuales  serán 
declarados  cesantes. 

Sr*  Ramírez  —  Pero  si  dice  que  nadie 
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podrá  desempeñar,  quedan  cesantes.  Me 
parece  que  basta;  dice:  nadie  podrá  desempe- 
ñar. 

Sr.  Jlménes  de  Aréehaga  —  Sí,  se 

refiere  á  todos. 

Sr*  Presidente-  -¿Está  admitido  por  el 
doctor  Aréchaga? 

Sr*  Jiménez  de  Arécliasa— Sí,  señor, 
yo  acepto  que  se  agregue  en  el  primer  inciso 
y  se  suprima  el  2.**  y  3.® 

Sr.  Presidente— De  manera  que  el 
inciso  2,<'  quedaría. . . 

Sr.  Jiménez  de  Aréchai^a— El  2.^' y 
S.°  quedan  suprimidos. 

Sr.  Presidente— ¡Ahí  ¿El  2.o  y  3.» 
suprimidos?  Eso  sí.  ¿De  manera  que  admite 
la  supresión  del  inciso  2.^  también? 

Sr.  Jiménez  de  Aréehai^a— Sí,  señor. 

Sr*  Presidente — Perfectamente. 

Léase  el  artículo  propuesto. 

(Se  lee). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Ponee  de  lieón—Se  ha  suprimido 
una  modificación  en  el  artículo:  «profesión, 
arte  ú  oficio». 

Sr.  Jiménez  de-Aréchai^aT-Pero  eso 
fué  leído  la  primera  vez. 

Sr.  Ponce  de  lieón — Las  dos  veees 
que  ha  leído  d  señor  Secretario,  lo  ha  supri- 
mido. 


(Se  lee  en  la  forma  indicada). 

Sr.  IHartoreil — £1  señor  Secretario  ha 
omitido:  «desde  el  1.®  de  Julio  de  1899»,  en 
esta  lectura. 

Quizá  convendría,  señor  Presidente,  alterar 
un  poco  la  redacción;  uo  me  parece  que  que- 
de bien. 

Sr.  Presidente — Puede  indicarlo  el 
señor  Martorell. 

Sr.  IHartoreil — Empezar  desde  la  fecha: 
«Desde  el  !.<"  de  Julio  de  1899  nadie  podrá 
desempeñar»,  etc. 

(Apoyados). 

Sr.  Jiménez  de  Arédiasa  —  Acep- 
tado. 

(Se  lee  en  esta  forma). 


Sr.  Ramírez — Me  parece  que  debería 
suprimirse  la  palabra  «previamente»,  para 
que  comprenda  á  los  empleados  actuales. 
«Previamente»  está  demás. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehai^a— «Sin 
acreditar  su  calidad». 

(So  lee  coa  esta  supresión). 

Sr.  Presidente — En  discusión  con  las 
ultimas  enmiendas  propuestas. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  capítulo  1.^  de  que  acaba 
de  darse  lectura,  con  las  enmiendas  y  correc- 
ciones propuestas. 
■  Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 
Léase  el  capítulo  2.^. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  IHartínez  (don  IHartín  C) — En 

el  inciso  5.®  del  artículo  9.*>,  hay  un  error  que 
me  parece  de  imprenta,  que  de  todos  modos 
debe  salvarse.  Dice:  «Formar  con  el  conjun- 
to de  las  Registros  seccionales  el  Registro 
Departamental,  remitiéndolo  en  copia  á  la 
OHcina  del  Registro  Cívico.»  Debe  ser  Re- 
gistro Civil. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— Es  un 
error  de  imprenta. 

Sr.  Ulartínez  (don  IHarttn  €•)— Sí, 
debe  ser  error  de  imprenta. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Martínez? 

Sr.  martínez  (don  IHartín  €•)— Sí, 
señor. 

Sr.  Presidente — Su  rectificación  está 
establecida. 

Sr.  Martínez  (  don  Ulartín  C. )  — 
Para  bacer  completa  la  enumeración  tam- 
bién me  parece  que  debería  agregarse  el  nue- 
vo cometido  que  se  les  da  á  las  Juntas  Elec- 
torales en  la  reforma  del  artículo  51,  de  en- 
tender en  la  renovación  de  las  boletas. 


240 


CX)NSEJO  DE  ESTADO 


Sr*  JlméDex  de  Arécliasa— \Jn  in- 
ciso más,  un  inciso  11:  «expedir  boletas  re' 
novadas  en  los  casos  del  artículo  51». 

Sr.  IHartínez  (don  IHartín  €•> — 8f, 

señor,  el  11:  «expedir  boletas  renovadas  en 
los  casos  del  artículo  51». 

Sr.  Presidente — Puede  leer  el  seHor 
Secretario. 

(Se  lee  el  Inciso  5.*  del  artículo  9.*  con 
la  corrección  del  doctor  Martínez,  y  el 
inciso  II  aditivo  propuesto  por  el  mismo 
señor). 

Está  en  discusión  el  artículo  5.®  con  la  co- 
rrección indicada  y  el  inciso  aditivo  pro- 
puesto. 

8i  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  en  pie. 

lAflrmAtivA). 

Si  se  aprueba  el  capítulo  2.°  del  proyecto 
de  ley,  con  la  agregación  del  inciso  11  y  li 
corrección  propuesta  respecto  del  inciso  5  *. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  sirvirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  capítulo  8.*. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Romen — Para  poner  en  relación 
los  artículos  de  este  capítulo  con  otros  que 
ya  ha  sancionado  el  H.  Consejo  de  Estado, 
pediría  que  el  artículo  12,  donde  se  habla  de 
los  clubs  electorales,  se  agregasen  las  pala- 
bras centros  polítiros. 

Sp.  Presidente — ¿Quiere  indicar  el  in- 
ciso el  señor  doctor  Romeu? 

Sr.  Romen — El  inciso  2.^ 

«Esta  elección  podrá  ser  pública  ó  privada 
según  lo  resuelva  la  Junta  Electoral;  pero, 
en  todo  caso,  podrá  ser  presenciada  por  los 
delegados  de  los  «centros  políticos»,  con  fa- 
cultad de  fiscalizar  el  escrutinio». 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión. 

Sr*  RoBMM  —  Asimismo  en  el  artícu- 
lo 14,  según  la  redacción  que  ha  sancionado 
el  H.  Consejo  en  primera  discusión,  quedan 
excluidos  los  delegados  de  las  Gomiaiones 
departamentales,  y  es  notorio  que  uno  de  los 
partidos  actuales  se  ha  organizado  en  esa 
forma. 

Convendría,  pues,  que  en  el  artículo  14, 
para  proceder  con  equidad,  se  hicieran  algu- 
nas sustituciones  redactándose  en  la  siguiente 
forma:  «Los  centros  políticos  seccionales  y 
departamentales  podrán  nombrar  dos  de  sus 
miembros,  etc». 

Sr.  Presidente  —Es  la  misma  correc- 
ción anterior. 

Sr.  Romen — Importa  lo  mismo. 

En  el  inciso  2.^  de  este  mismo  artículo, 
donde  dice:  «Fuera  de  los  delegados  de  los 
Clubs  Electorales»,  puede  ponerse :  «de  los 
Clubs  ó  Comisiones  de  los  pnrtidos»;  y  en  el 
inciso  4.^  en  lugar  de  las  palabras :  «Los 
delegados  de  los  clubs  podrán  hacer  á  la 
Mesa  inscriptora»,  deberá  decirse:  «Los de- 
legados de  los  centros  |>olíticos  podrán  ha- 
cer á  la  Mesa  inscriptora»..-. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  en 
píe. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  14  con  las  obser- 
vaciones propuestas  por  el  doctor  Romeu. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
en  pie. 

( Afirmativa). 

Léase  el  capítulo  4.^. 

Sr.  Ramíres — Yo  iba  á  hacer  una  ob- 
servación á  otro  artículo  del  capítulo  3.^, 
aunque  es  de  detalle,  esa  observación  recae 
en  el  artículo  12. 

Sr.  IHartorell — Pido  que  se  reabra  la 
discusión. 

Sr.  Presidente— Puefle  formular  mo- 
ción en  ese  sentido. 

Sr.  Jlménes  de  Aréehaifa  —  Pido 
que  se  reabra  la  discusión. 

Sr.  Presidente  —  Hay  que  formular 
una  moción. 
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Sr.  Jiménez  de  Arechaga  —  Hago 
moción'para  que  se  reabra  la  discusión. 

Sp«  Presidente — Perfectamente.  Está 
en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  el  Consejo  acuerda  reabrir  la  discución. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Puede  formular  su  moción  el  doctor  Ramí- 
rez. 

Sr.  Ramírez — En  el  artículo  12.  en  los 
números  1.**  y  2.**,  se  señala  la  manera  de  ha- 
cer el  escrutinio  de  los  mienbros  de  la  mayo- 
ría y  minoría  que  compondrán  las  Comisio- 
nes ínscriptoras. 

En  el  primero  se  dice:  «Los  tres  titulares 
y  los  tres  suplentes  que  figuren  en  la  lista 
que  haya  obtenido  mayor  número  de  votos». 
Y  en  eí  2.°:  «Los  dos  primeros  titulares  y 
los  dos  primeros  suplentes,  en  el  orden  de 
colocación  de  la  lista  que  siga  en  número  de 
votos». 

Me  parece  que  esta  frase, — «en  el  orden 
de  colocación,» — está  demás,  porque  no  está 
en  el  número  primero,  pues  si  fuese  necesa- 
na,  también  estaría  en  él. 

Sr.  Jiménez  de  Areoitaica  —  No. 
Cuando  termine  de  hablar  le  explicaré. 

Sr.  Ramírez — He  concluido. 

Sr.  Jiménez  de  Aréohaica  —  La  si- 
tuación de  la  mayoría  y  de  la  minoría  eleo 
toras,  en  el  seno  de  la  Junta  Electoral,  es 
diversa.  C*ida  miembro  de  la  Junta  Electo- 
ral tiene  que  votar  por  tres  candidatos.  De 
modo  que  los  tres  de  la  mayoría  salen  forzo- 
samente electos.  Por  eso  dice  el  artículo,  que 
se  proclamarán  electos  en  primer  término  los 
tres  candidatos  de  la  mayoría. 

La  minoría  vota  por  tres  también;  pero 
desde  que  se  trata  de  elegir  cinco  miembros 
para  la  Comisión  inscriptora,  y  se  aplica  el 
sistema  del  voto  imcompleto,  vota  por  tres, 
aunque  sólo  tiene  derecho  á  elegir  dos.  En- 
tonces hay  que  elegir  dos  de  los  tres  que  han 
sido  votados  ¿Cuáles  deben  ser  esos  dos?  Los 
que  estén  primero  en  el  orden  de  colocación; 
porque  se  ha  puesto  la  ley  en  el  caso  de 
que  tratándose  de  la  elección  de  una  Comi- 


sión inscriptora  por  un  número  reducidísimo, 
como  es  el  de  los  miembros  de  la  Junta 
Electoral,  las  listas  de  mayoría  y  minoría, 
van  á  ser  perfectamente  compactas. 

No  es  posible  suponer,  por  ejemplo,  que 
cinco  colorados  y  cuatro  nacionalistas,  que 
forman  la  Junta  Electoral,  al  elegir  Comisio- 
nes Ínscriptoras  se  fraccionen  en  dos  grupos 
en  la  votación,  porque  si  lo  hicieran,  no  sa- 
caría el  que  se  fraccionara  absolutamente 
nada. 

De  modo  pues,  que  el  sistema,  tratándose 
de  una  corporación  electoral  tan  reducida  en 
número,  supone  la  unificación  de  vistas  res- 
pecto de  los  candidatos.  Desde  que  la  mino- 
ría vota  por  tres,  se  conforma  con  dos,  que 
se  proclaman  electos  en  el  orden  en  que  es- 
tán colocados. 

(Apoyados). 

Para  los  primeros,  no:  son  los  tres  que  han 
sido  votados. 

Sr.  Ramírez — Retiro  la  moción. 

Sr.  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  el  H.  Consejo  acuerda  el  retiro  de  la 
moción  del  doctor  Ramírez. 

Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner en  pie. 

(Afirmativa). 

( Se  lee  el  capitulo  4." ). 

E<«tá  en  discusión. 

Sr.  Alonso— El  artículo  18  que  se  ha 
leído,  fué  materia  de  un  gran  debate  en  la 
priincra  (lisííusión  particular,  y  fué  sanciona- 
do con  una  pequeña  modificación:  la  palabra 
«verbal*  que  se  le  agregó  contra  la  opinión 
de  varios  señores  del  Consejo  que  no  esta- 
ban conformes  con  el  artículo. 

Yo  también  no  estoy  conforme  con  el  ar- 
tículo este,  por  que  le  encuentro  algunas  omi- 
siones y  algunos  inconvenientes  en  la  practi- 
ca. Para  salvarlos  me  voy  á  permitir  hacer 
dos  agregaciones  ó  ampliaciones:  una  para 
salvar  una  omisión  que  he  notado,  y  que  no 
fué  objeto  de  discusión  anteriormente,  y  la 
otra  para  conciliar  la  opinión  del  señor  Pérez 
y  de  otros  que  se  opusieron  á  este  artículo. 
La  primera  es  como  sigue:  agregar  al  final 
del  inciso  2.°  estas  palabras:  «que  firmarán 
su  atestación  al  respaldo  de  la  inscripción» 
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Porque  se  omitió  expresar  en  el  artículo 
que  los  testigos  debían  suscribir  la  atestación 
que  hacían,  como  medio  de  justificar  más  ade* 
lante  ó  de  hocer  efectivas  las  respionsabilida- 
des  de  ellos,  pues  llegado  el*momento  de  las 
tachas,  lio  se  sabría  quiénes  fueron  los  testi- 
gos que  garantieron  la  identidad  de  los  ins- 
criptos; y  aéí  es  que  creo  que  es  necesario 
salvar  esta  omisión. 

En  cuanto  á  las  demás  objeciones  que  se 
hicieron,  creo  que  quedan  salvadas  con  este 
inciso  3.^:  «Cuando  algunos  de  los  miembros 
de  la  Comisión  inscriptora  conozcan  al  ciu- 
dadano que  solicite  la  inscripción  y  les  conste 
que  efttá  domiciliado  en  la  sección,  podrán 
ser  en  ese  caso  testigos  de  conocimiento  y 
vecindad,  firmando  también  en  tal  carácter». 

Creo  que  esto  último  concilia  los  inconve- 
nientes que  se  habían  hecho  notar  respecto 
de  lo  dificil  que  es  llevar  particularmente, 
por  todos  los  que  van  á  inscribirse,  testigos. 
Cuando  se  trata  de  ciudadanos  que  son  noto- 
riamente conocidos,  pueden  los  mismos  miem- 
bros de  la  Mesa  servirles  de  testigos  sin  ne- 
cesidad de  llevarlos. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  señor  Alonso  de  enviar  á  la  Mesa  la 
redacción  propuesta? 

(La  envía  :i  la  Mesa  y  se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  Alonso? 

(Apoyados). 

Sr«  Jiménez  de  Arécliai^a— Yo  no 

tengo  inconveniente  en  aceptarla. 

Sr.  Pérez— También  yo  me  preocupé 
de  este  artículo,  porque  conozco  prácticamen- 
te las  dificultades  que  existen  para  que  cada 
vecino  pueda  llevar  dos  testigos  que  certifi- 
quen la  identidad;  y  al  efecto  he  formulado 
la  siguiente  ampliación,  que  creo  que  dará 
mayor  garantía. 

Propongo  que  se  ponga  en  el  segundo  ín- 
tiso:  «En  uno  y  otro  caso  para  acreditar  la 
identidad  de  la  persona  y  la  calidad  de  ve- 
cino, deben  nombrarse  por  los  clubs  seccio- 
nales de  ambos  partidos  sus  delegados  de 
distrito  seccional  á  fin  de  que  sean  ellos  con- 
juntamente los  que  certifiquen  la  identidad 


de  la  persona  y  candad  de  vecino  para  la 
inscripción,  ante  la  Comisión  inscriptora.  Las 
Comisiones  seccionales  comunicarán  á  las 
inscriptoras  los  nombres  de  sus  delegados 
para  ese  objeto». 

Me  parece  que  esto  sería  mucho  más  prác- 
tico. . . 

8r.  Presidente  —  Puede  enviar  á  la 
Mesa  su  proposición. 

( \A%,  envia  ¿  la  .Mesa ). 

Sr,  Pérez— ...y  no  habría  entonces 
posibilidad  de  fraude,  porque  cada  club 
nombrará  sus  delegados,  quienes  se  encarga- 
rán de  averiguar  la  identidad;  el  colorado  la 
del  blanco,  y  el  blanco  la  del  colorado. 

Así  es  que  en  este  caso,  cada  certificación 
de  estos  individuos  no  tendría  observación 
posible,  mientras  que  en  la  forma  en  que  en- 
tá,  es  muy  fácil  ponerse  de  acuerdo,  y  los 
mismos  clubs  pueden  proporcionar  á  los  ve- 
cinos quienes  los  acompañen  y  vayan  á  de- 
clarar que  pertenecen  á  tal  ó  cual  sección, 
con  lo  cual  se  conseguiría  hacer  efectivo  el 
fraude,  pues  es  totalmente  imposible  que  la.« 
Comisiones  inscriptoras  conozcan  á  todo  el 
mundo. 

De  esa  manera  yo  creo  que  el  Registro  se- 
rá una  verdad.  Con  la  modificación  que  yo 
propongo  habremos  salvado  las  dificultades 
que  pudieran  encontrar  los  que  quisieran  ins- 
csibirse  para  llevar  dos  vecinos  que  justifica- 
sen ó  probasen  su  identidad. 

Sr.  Presidente  —  Sírvase  dar  lectura 
el  señor  Secretario  de  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Pérez. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada  la  modificación  de  que  se 
acaba  de  dar  lectura? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  VlllaIba~En  el  artículo  Id,  como 
primer  inciso,  voy  á  proponer  lo  siguiente: 
<A  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  de  línea 
de  la  Nación,  les  bastará  presentar  sus  des- 
pachos respectivos  para  acreditar  su  calidad 
de  ciudadanos». 

Varios  señores — Ya  lo  dice. 
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Sr.  Jiménez  de  Arécliag^a — Está  en 
el  artículo  21,  al  fíñal. 

Sp.  VlUalba^Pero  el  18  no  lo  dice. 
Sr.  Jiménez  de  Arécliag^a*— Pero  es 

igual.  Está  en  el  21,  al  final  del  21. 

Sr.  VlUalba— £1  18  habla  de  los  recau- 
dos que  deben  presentar  los  que  soliciten  la 
inscripción. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchag^a— ¿Usted 
se  refiere  á  la  vecindad? 

Sr.  Vtllalba— No,  señor. 

El  articulo  18  dice:  «El  que  solicite  la  ins- 
cripción debe  presentar,  si  es  ciudadano,  su 
fe  de  bautismo,  ó  resolución  judicial  suple- 
toria en  testimonio  autorizado». 

Y  yo  propongo  como  inciso  á  ese  artículo 
lo  siguiente:  «A  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito de  línea  de  la  Nación,  les  bastará  pre- 
sentar sus  despachos  respectivos  para  acredi- 
tar su  calidad  de  ciudadanos». 

Sr.  Jiménez  de  Arécliaifa-^Eso  ya 
está  en  el  artículo  21. 

Sr.  VlUalba— En  el  18  no  está. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^a  —  Pero 
está  en  el  21. 

Sr.  VlUalba— En  el  21  se  habla  de  otra 
cosa.  En  el  21  se  dice:  «Los  ciudadanos  que 
no  puedan  obtener  dichas  partidas  ó  certifi- 
cados», por  haberse  perdido  ó  destruido  los 
Registros  en  que  se  hallasen  ó  por  cualquier 
otra  causa  justificada,  podrán  producir  infor- 
maciones supletorias  ante  el  Juzgado  Letra- 
do Departamental». 

Esto  es  en  el  caso  de  las  informaciones  su- 
pletorias. Los  despachos  del  artículo  21  son 
en  el  caso  de  las  informaciones  supletorias. 

Este  artículo,  señor,  ha  sido  materia  de 
dudas  en  la  ley  anterior. 

El  artículo  18  yo  lo  entiendo  así,  el  que 
solicite  la  inscripción. 

Yo  digo:  el  militar  que  solicite  la  inscrip- 
ción para  probar  su  ciudadanía,  no  tiene  otra 
cosa  que  presentar  sino  sus  despachos  en 
forma. 

El  artículo  21  habla  de  una  cosa  comple- 
tamente distinta;  dice  que  «cuando  los  ciuda- 
danos que  no  puedan  obtener  dichas  partidas 
6  certificados,  por  haberse  perdido  ó  destrui- 
do los  Registros  en  que  se  hallasen,  ó  por 
cualquier  otra  causa  justificada,  podrán  pro- 


ducir informaciones   supletorias»; — y  en  el 
caso  de  informaciones  supletorias,  dice  que 
valdrán  los  despachos  expedidos. 
Son  dos  cosas  completamente  distintas. 

( Apoyados ). 

Sr.  Ponee  de  Ijeón — Está  mal  colo- 
cado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliai^a  —  Nada 
más, — está  mal  colocado. 

Sr.  Rodríguez  (don  Gregorio  li.) 
— Yo  acepto  la  observación  que  formula  el 
señor  Villalba;  pero  creo  que  no  corresponde 
incluirla  en  el  artículo  18,  sino  en  el  19;  y 
para  ese  efecto,  bastaría  extraer  el  último 
inciso  del  artículo  21  y  colocarlo  como  3.^ 
en  el  artículo  19. 

Desde  que  el  artículo  19  expresa  que 
«equivaldrá  á  la  justificación  exigida  en  el 
artículo  anterior  que  se  acredite  por  quien  so- 
licite la  inscripción,  ejercer  ó  haber  ejercido 
cualquiera  de  los  cargos  siguientes:  Presiden- 
te de  la  República,  Senador,  Representante, 
Ministro  de  Estado,  etc.» — el  inciso  3.®  ven- 
dría á  decir  lo  que  el  señor  Villalba  quiere: 
— que  los  jefes  y  oficiales  puedan  acreditar 
su  ciudadanía  á  efecto  de  la  inscripción,  con 
la  simple  presentación  de  sus  despachos. 

(Apoyados). 

Y  es  el  artículo  en  que  corresponde  incluir 
el  inciso  que  propone  el  señor  Villalba. 

He  terminado. 

Sr.  Gnlllot — No  estoy  conforme  con  el 
doctor  Rodríguez  en  cuanto  á  que  el  inciso 
último  del  artículo  21  deba  colocarse  como 
inciso  final  del  artículo  19. 

El  inciso  último  del  artículo  21  se  refiere 
al  modo  de  probar  la  ciudadanía,  mientras 
que  el  artículo  19  se  refiere  á  otra  cosa  más, 
no  solamente  á  la  prueba  de  la  ciudadanía, 
sino  á  la  prueba  de  vecindad. 

El  que  justifica  haber  sido  Presidente  de 
la  República,  Senador,  Representante,  etc., 
con  esa  simple  justificación  prueba  no  sola- 
mente su  ciudadanía,  sino  también  su  vecin- 
dad. 

De  modo  que  donde  debe  colocarse  el  in- 
ciso último  del  artículo  21,  á  mi  juicio,  es 
como  inciso  final  del  artículo  20,  que  es  el 
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que  habla  de  los  medios  de  suplir  las  prue- 
bas de  la  ciudadanía. 

Dice  el  artículo  20:  «A  los  efectos  de  esta 
ley,  las  partidas  parroquiales,  ó  los  certifíca- 
dos  del  Registro  Civil  harán  plena  prueba,  y 
se  expedirán  en  papel  simple  y  sin  timbre». 

De  modo  que  á  los  efectos  de  esta  ley,  tam- 
bién los  despachos  de  los  jefes  y  oficiales 
prueban  la  ciudadanía. 

De  manera  que  me  parece  que  el  lugar 
donde  debe  ir  colocado  el  inciso  final  del 
artículo  21  es  en  el  artículo  20. . . 

(Apoyados). 

. .  .que  es  solamente  para  probar  la  ciudada- 
nía y  no  la  vecindad. 

Sr«  Presldente~¿El  señor  Villalba  ha 
presentado  su  moción  como  inciso  2.®  del  ar- 
tículo 18? 

Sr«  Villalba — Sí,  señor:  como  inciso  2.^^ 
del  artículo  18. 

Sr.  Presidente  —¿El  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación 
acepta  el  inciso  propuesto  por  el  señor  Vi- 
llalba? 

Sr.  Jiménez  de  Aréohaifa — Sí,  señor. 
Le  indicaba  al  señor  Villalba  que  eso  está 
legislado:  pero  está  mal  colocado;  y  creo, 
como  el  señor  Villalba,  que  debe  ser  como 
inciso  2,^  del  artículo  18. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Sr.  Ramírez— Pero  el  punto  por  discu- 
tido, ¿sobre  este  artículo  ó  sobre  todo  el  ca- 
pítulo? 

Sr.  Presidente — Para  la  votación  iba 
á  precisar  la  diferencia.    • 

Pedía  la  votación  de  si  se  daba  por  sufi- 
cientemente discutido  el  punto  respecto  á 
todo  lo  que  había  sido  materia  de  controver- 
sia, sin  perjuicio  de  separar  los  artículos  en 
el  momento  de  la  votación. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^a — Si  se  va 
á  dar  por  discutido  el  punto,  entonces  pido 
la  palabra . . . 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehafca— . . .  por- 
que yo  tengo  que  impugnar  algunas  obser- 
vaciones del  señor  Pérez.  Ese  asunto  no  se 
ha  discutido  todavía. 


Sr.  Ramírez— Yo  también  iba  á  pedir 
la  palabra  para  proponer  un  inciso. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaica — De  modo 
que  voy  á  hacer  uso  de  la  palabra,  porque 
encuentro  muy  inconveniente  el  procedi- 
miento que  el  señor  Pérez  indica  en  sustitu- 
ción del  que  existe  en  el  proyecto  de  ley  y 
del  que  acaba  de  presentar  el  señor  Alonso, 
que  lo  encuentro  muy  acertado. 

Establecer  como  medio  de  justificar  la 
identidad  personal,  la  vecindad,  la  atestación 
de  dos  Comisiones  unidas— dos  ó  tres — de  los 
partidos  en  lucha,  puede  equivaler  muy  ame- 
nudo  á  prohibir  en  absoluto  la  posibilidad 
de  hacer  esa  justificación. 

Supongo,  en  cualquier  Departamento  de  la 
República  en  un  período  de  lucha  electoral 
un  poco  activa,  al  partido — seré  más  leal — 
Colorado,  por  ejemplo,  en  mayoría  á  mediados 
de  la  inscripción.  Los  nacionalistas  de  esa 
Comisión  mixta  que  están  encargados  de  pro- 
bar el  domicilio  y  la  identidad  personal  se 
negarán  seguramente  á  continar  prestando 
su  concurso  para  que  aumente  la  inscripción 
de  los  adversarios,  y  como  tienen  que  pres- 
tarlo todo,  se  hace  imposible  la  justificación. 

Sucederá  el  fenómeno  igual  cuando  en  el 
caso  que  he  propuesto  como  hipótesis,  sean 
los  nacionalistas  los  que  estén  en  mayoría 
en  la  inscripción. 

Desde  que  se  confía  esa  tarea  á  una  Comi- 
sión mixta  compuesta  de  personas  de  todos 
los  partidos  en  lucha,  basta  que  una  de  las 
agrupaciones  se  resista  á  favorecer  la  prueba 
del  domicilio  de  los  adversarios  para  que  esa 
prueba  se  haga  completamente  imposible;  y 
que  se  llegaría  á  ese  resultado  en  la  prác- 
tica, me  parece  indudable,  porque  á  cosas 
peores  que  esa  se  llega  en  las  luchas  políti- 
cas de  los  partidos. 

Después,  encuentro  algo  de  anómalo  en 
que  la  ley  establezca  que  los  centros  directi- 
vos de  los  partidos  nombren  corporaciones  y 
con  carácter  oficial,  con  el  derecho  exclusivo 
de  justificar  el  domicilio  y  la  identidad  per- 
sonal. 

Luego,  veo  también  lo  que  el  mismo  señor 
Pérez  me  decía  hace  pocos  días.  Una  Comi- 
sión mixta  de  dos  ó  tres  partidos,  no  puede 
conocer  á  todos  los  ciudadanos  que  preten- 
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dan  inscribirse,  como,  según  el  sefior  Pérez, 
no  podrí  A  conocer  á  todos  sus  correligiona- 
rios la  Comisión  encargada  de  favorecer  la 
inscripción  en  el  Registro  que  estuviese  pre- 
sente en  el  Juzgado  en  los  días  de  inscrip- 
ción. 

Eso,  por  consiguiente,  es  peligroso  y  de 
aplicación  imposible. 

Mientras  tanto,  lo  que  acaba  de  proponer 
el  señor  Alonso  es  práctico;  suprime  incon- 
venientes, porque  no  exije  en  todos  los  casos 
la  presencia  de  dos  testigos  en  el  Juzgado 
de  Paz  en  toda  inscripción  que  se  verifique' 
Siempre  que  el  que  va  á  inscribirse  sea  co- 
nocido por  los  inscriptores,  éstos  se  convier- 
ten en  testigos  y  asumen  la  responsabilidad 
de  la  declaración  que  va  á  prestar  y  suf^cri- 
ben  esa  declaración  al  dorso  de  la  boleta. 

De  modo  que  se  simplifica  mucbo  la  ope- 
ración, con  ventaja. 

( Apoyados). 

De  manera,  pues,  que  por  mi  parte  me 
opongo  á  la  proposición  del  señor  Pérez  7 
apoyo  decididamente  la  del  sefior  Alonso. ' 

8r.  Ramírex — Lo  que  se  trata  en  este 
caso,  es  de  dar  la  mayor  garantía  á  la  ins- 
cripción y  al  mismo  tiempo  facilitarla  é  im- 
pedir el  inconveniente  que  puedan  tener  mu- 
chos ciudadanos  que  van  á  inscribirse,  que 
no  cuenten  con  dos  vecinos  que  se  molesten 
para  ir  al  local  de  la  inscripción. 

De  manera  que  todo  lo  que  sea  ampliar  los 
medios  de  encontrar  esos  vecinos,  debe  po- 
nerse en  la  ley. 

£1  señor  Pérez  no  ha  tenido  presente  que 
por  el  artículo  14  se  establece  que  cada  cen- 
tro electoral  «de  los  que  se  hallen  instalados 
j  funcionando  en  el  Departamento,  podrá 
nombrar  dos  de  sus  miembros  para  presen- 
ciar la  inscripción,  comunicando  al  efecto  esa 
designación  á  la  Comisión  inscriptora  res- 
pectiva». 

De  manera  que  los  partidos  ya  tienen — 
puede  decirse — sus  delegados  en  el  local  de 
la  inscripción. 

Ahora  bien:  yo  propondría  que  además  de 
lo  que  establece  el  señor  Alonso,  se  dijese  en 
un  tercer  inciso:  «Podrán  prestar  tes¿¡monio 
los  delegados  de  los  clubs  á  que  se  refiere  el 


artículo  13,  si  reúnen  las  condiciones   pres- 
criptas»... 

Sr.  Alonso — El  artículo  no  lo  prohibe. 

8r«  RamíreaE— Perfectamente;  pero  es 
una  aclaración  que  concilta  lo  que  propone 
el  sefior  Pérez.  £1  sefior  Pérez  hablaba  de 
nombrar  una  nueva  Comisión;  aquí  ya  está 
nombrada. 

Sr«  Jiménez  de  Arécliai^a  —  Pero 
está  en  la  ley. 

Sr.  Ramírex — Pero  creo  que  no  hay  in- 
conveniente en  establecerlo,  porque  lo  que 
abunda  no  dafia. 

( M'.irmuU08 ). 

Si  el  sefior  Pérez  aceptase  esta  modifica- 
ción . . . 

Sr.  Peres — ^No  tengo  inconveniente  en 
aceptar,  sefior  Presidente. 

Sr*  Presldente--¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Ramírez? 

Sr.  Ramírez-^SÍ,  sefior. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  sefior  Pé- 
rez lo  que  propone  el  sefior  Ramírez? 

Sr.  Pérez — Sí,  sefior;  acepto  lo  que  pro- 
pone el  doctor  Ramírez. 

Lo  que  he  hecho,  y  que  me  ha  preocupado 
mucho,  es  buscar  el  medio  de  que  sea  fácil 
que  el  ciudadano  vaya  á  inscribirse  y  que 
sea  una  verdad  la  inscripción,  ya  que  tanto 
miedo  ha  demostrado  en  este  debate  el  doc- 
tor Aréchaga  á  los  Jueces  de  Paz  y  Tenien- 
tes Alcaldes:  en  cada  uno  de  ellos  veía  un 
enemigo  atroz. 

Es  por  esta  razón  que  me  he  preocupado 
de  que  á  los  ciudadanos  que  no  están  cerca 
de  esas  autoridades  que  debían  recibir  su 
voto,  no  se  les  pusiera  inconveniente  para  ir 
á  inscribirse,  que  por  el  proyecto  presentado 
por  la  Comisión  de  Legislación  indudable- 
mente se  les  privaba,  porque  no  es  posible 
que  un  ciudadano  lleve  dos  testigos  cuatro, 
seis,  diez  leguas;  de  esa  manera  tendríamos 
una  gran  parte  de  nuestros  conciudadanos 
que  no  podrían  ir  á  inscribirse,  no  tendrían 
los  medios  de  hacerlo.  Al  proponer  ese  ar- 
tículo así,  comprueba  que  los  miembros  que 
lo  han  formulado  no  conocen  nuestra  cam  • 
pafia. 

Como  yo  no  quiero  hacer  más  larga  la  dis- 
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cuMÓn  de  este  asunto,  ni  tampoco  contrariar, 
acepto  la  modificación  del  doctor  Ramírez, 
por  más  que  no  creo  que  subsane  del  todo  el 
mal. 

Sr«  Presidente —  Puede  redactarla  el 
doctor  Ramírez. 

8r.  Ranurez — £1  inciso  dirá  así — si  lo 
aceptan  los  señores  de  la  Comisión. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a— Sí,  se- 
fíor. 

Sr«i  Ramírez— /"Die^a^;  «Podrán  pres» 
tar  también  el  testimonio  los  delegados  de 
los  centros  electorales  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 14,  si  reúnen  las  condiciones  proscrip- 
tas en  el  anterior  inciso»  .  •  •  si  es  vecino  y 
de  responsabilidad. 

Sr.  Presidente — ¿  Retira  su  modifica- 
ción el  señor  Pérez  y  acepta  la  del  doctor 
Ramírez? 

Sr,  Pérez — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — Puede  leerse  todo  el 
artículo  18  con  las  correccionea  formuladas. 

(Se  lee}. 

Sr«  Ramírez — Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  pequeña  observación  sobre  otro  ar- 
tículo. 

El  artículo  19  dice:  «Equivaldrá  á  la  jus- 
tificación exigida  en  el  artículo  anterior,  que 
se  acredite  por  quien  solicita  la  inscripción, 
ejercer  ó  haber  ejercido  cualquiera  de  los 
cargos  siguientes:  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca... »  Yo  hago  moción  para  que  se  agregue: 
«miembro  del  Consejo  de  Estado»,  porque 
las  mismas  razones  que  median  en  el  caso  de 
los  Senadores  y  Diputados,  existen  respecto 
de  los  miembros  de  este  Consejo. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente^¿Acepta  la  indicación 

el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión? 

Sr»   Jiménez    de   Arécliai^a  —  No, 

señor^  porque  ésta  es  una  ley  permanente  y 
el  Consejo  de  Estado  es  una  institución  ex* 
traordinaria,  que  no  veo  para  qué  se  ha  de 
poner  en  la  ley;  no  me  parece  bien. 

Sr.  Ramírez — Ep  la  misma  institución. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^^a — Pero  es 
una  institución  del  momento,  y  esta  es  una 
ley  permanente. 


Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
agregación  propuesta  por  el  doctor  Ramirex? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehaica  —  Yo  lo 

que  le  veo  de  malo  no  es  la  legalidad  6  ile- 
galidad de  la  situación  actual  del  Coasejode 
Estado,  que  lo  creo  perfectamente  legal, 
porque  cuenta  con  el  primero  de  los  apoyos 
de  todos  los  pueblos  libres,  que  es  la  opi- 
nión pública.  Lo  que  veo  es  la  anormalidad 
de  la  disposición. 

El  Consejo  de  Estado  no  es  una  instítu- 
ción  permanente  del  país,  y  la  ley  no  se  hace 
para  un  día.  Al  enumerar  los  funcionarios 
públicos  que  pueden  inscribirse  sin  necesidad 
de  justificar  su  ciudadanía,  no  me  parece  pro- 
pio enumerar  funcionarios  que  sólo  existen 
para  unos  cuantos  meses,  que  no  forman 
parte  ordinaria  del  mecanismo  de  nuestras 
instituciones. 

8i  el  Consejo  de  Estado —  no  éste  —  sino 
Consejo  de  Estado  como  institución,  existiera 
permanentemente  en  el  país,  [cómo  no  había 
de  ponerse!  •  • .  Pero  es  que  no  existe,  es  algo 
transitorio. 

Sr.  martfnez  (don  martín  €.> — Pa- 
ra conciliar,  podría  ponerse  en  las  disposicio- 
nes transitorias. 

Sr.  Ramírez — Los  Ministros  son  tran- 
sitorios también. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliaica  —  Pero 
son  cargos  que  están  en  las  instituciones.  Lo 
más  que  podría  decirse  es  esto:  que  los  actua- 
les Ministros,  no  son  Ministros,  son  ciudada- 
nos como  nosotros,  que  están  ejerciendo  una 
función  pública  y  no  de  acuerdo  con  la  Cons- 
titución. Pero  la  ley  se  refiere  á  los  que  ha- 
yan sido  ó  sean  en  el  porvenir  Ministros,  Di- 
putados, Senadores,  Camaristas  ó  Jueces.  No 
es  para  el  pasado  que  se  legisla;  es  para  el 
porvenir  también. 

Y  no  le  veo  importancia  á  la  disposición; 
me  parece  impropia  la  a^gación. 

Sr.  Presidente — Desde  que  no  acepta 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  ni 
manifiesta  la  Comisión  su  aceptación,  no  es 
posible  la  discusión  en  este  momento.  Se  da- 
rá lectura  del  artículo  IB,  se  votará  el  ca- 
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pítulo  según  corresponda,  y  en  seguida  se 
pondrá  á  votación  la  indicación  que  ha  pro- 
puesto el  doctor  Ramírez. 

Puede  darse  lectura  del  artículo  18. 

» 

( Se  lee  con  las  modiflcaciones  pro- 
puestas ]. 

¿El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación  acepta  el  inciso  propuesto  por  el 
sefior  Villalba? 

Sr«  Jiménez  de  Aréetta^a — Sí,  se- 
ñor. 

Sr,  Presidente — ¿El  sefíor  Pérez  acep- 
ta á  su  vez  la  moción  formulada  por  el  doc- 
tor Ramírez? 

Sr.  Pére»— Sí, señor. 

Sr«  Presidente — ¿Es  aceptada  también 
por  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación? 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga — Sí,  se- 
fior. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner en  pie. 

(Afirmativa ). 

Va  á  votarse.  •• 

Srw  Viliaiba^En  el  artículo  18,  inciso 
3.%  donde  dice:  <£n  uno  y  otrc  caso»,  ahora 
debe  decir.  «En  cualquier  caso». 

Sr.  Presidente — Es  corrección  grama- 
tical. 

Sr.  Jiménez  de  Arédiasa — Sí,  señor: 
aceptado. 

Sr.  Villalba — Ó  en  todos  los  casos. 

Sr.  Presidente— Está  salvado. 

Sr.  martínez  (don  Martín  €•) — Me 
parece  que  conviene  votar  separadamente  los 
artículos  18,  19  y  20  porque  hay  una  cues- 
tión de  ordenación  de  ese  inciso  relativo  á 
j  os  militares,  en  que  no  se  está  de  acuerdo: 
se  está  bien  en  lo  fundamental  pero  no  en 
la  forma. 

Sr.  Presidente — Por  mi  parle  entendía 
que  había  uniformidad,  y  en  ese  sentido  es 
que  iba  á  votarse  el  capítulo. 

Sr«  Martínez  (don  martfnC.) — Hay 
tres  mociones:  una  del  señor  Villalba  acep- 
tada por  la  Comisión,  para  que  se  incluya 


ese  inciso  en  el  artículo  18;  otra  del  doctor 
Rodríguez  para  que  se  incluya  en  el  19,  y  otra 
del  señor  Guillot  para  que  se  incluya. . . 

Sr.  Rodríguez  (  don  Gregorio  li. ) 
— Yo  no  he  formulado  moción,  doctor  Mar- 
tínez: hice  indicación. 

Sr.  Presidente — Me  parece  que  para 
arribar  á  una  solución,  lo  mejor  es  votar  el 
capítulo  4.®  con  prescindencia  del  artículo  18. 

(Apoyados). 

Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  capítulo  4.®  con  prescin- 
dencia del  artículo  18. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  ahora  en  discusión  el  artículo  18. 
Pueden  proponérselas  redacciones  ó  enmien- 
das. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliaga  —  Gomo 
ha  discutido,  yo  pediría  que  se  votase  por 
incisos,  en  seguida. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  el  inciso  1  .*).  • 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  2.®  del  sefior  Villalba. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.<>  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  incisos  8.*  y  4.*). 

Si  se  aprueban  los  dos  incisos  que  acaban 
de  leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Ponee  de  liOÓn — Creo  que  con- 


248 


CX)N8EJ0  DE  ESTADO 


viene  que  quede  claro,  que  al  votarse  el  ca- 
pítulo 4.0,  se  ha  votado  con  la  supresión  del 
último  inciso  del  artículo  21,  que  fué  trasla- 
dado al  18. 

Sr.  Jiménez  de  Aréobai^a — ¡  Ah! . . 
sí,  ha  sido  traslación. 

Sr.  Presidente— Durante  la  discusión 
quedó  suprimido  el  inciso:  no  fué  materia  de 
discusión. 

(Se  lee  el  indso  propuesto  por  el  doc- 
tor Ramírez). 

si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la   afirmativa   sírvanse 
poner  en  pie. 

(Afirmativa). 

Habiéndose  prolongado  la  discusión,  in- 
vito al  Consejo  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  te  efectúa,  y  vueltos  á  Sala. . .). 

Continúa  la  sesión. 
Léase  el  capítulo  5.^. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si*.  lUartínez  (don  Martin  €•)— En 
este  artículo  se  ha  leído  que  se  entregarán 
las  hojas  impresas  á  to<ias  las  personas  que 
las  soliciten  y  el  sefior  miembro  informante 
de  la  Comisión  dijo  el  otro  día  que  eso  po- 
dría dar  lugar  al  abuso  de  que  cuando  llega- 
ran los  verdaderos  interesados  se  les  dijese 
que  había  habido  el  deber  de  entregarlas  á 
todos  los  solicitantes  y  que  ya  no  había  más. 
De  manera  que  sería  conveniente  poner  en 
vez  de  «á  todas  las  personas  que  lo  solici" 
ien*^  •á  los  inso'iptos*  para  limitar  de  alguna 
manera  la  entrega. 

Sr.  Pérez — Con  eso  no  me  parece  que 
se  pueda  limitar  nada,  porque  los  inscriptos 
son  tantos. . . 

Sr«  Martínez  (don  IHartín  €•) — Es 
menos  indeterminado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— No  exis- 
te ese  inconveniente,  porque  la  ley  dice  que 
las  JuntAs  Electorales  entregarán  copias  á 
los  centros  políticos,  sin  perjuicio  de  facilitar- 
la á  los  particulares  que  la  soliciten. 

De  modo  que  están  en  la  obligación  de  en- 


tregar esas  copias  á  las  ComisioneB  ó  centros 
directivos,  porque  está  modificado  el  artículo. 

Sr.  Martínes  (don  IHariín  C.) — Muy 
bien. 

Si  está  tomada  en  cuenta  la  indicación,  oo 
existe  el  inconveniente  que  apunté. 

Sr»  Presidente — Si  se  aprueba  el  ca- 
pítulo 5.**. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
Léase  el  6.^ 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr«  Gnlllot — Me  pare  je  que  no  puede 

haber  cuestión  sobre  la  inconstitucionalidad 
de  los  artículos  33  y  34. 

Según  el  artículo  33  el  hecho  de  poner  la 
firma  se  considera  bastante  para  saber  leer  y 
escribir,  y  es  evidente  que  un  individuo  pue- 
de saber  poner  la  firma  y,  sin  embargo,  no 
saber  leer  y  escribir.  De  modo  que  está  el  ar- 
tículo en  contradicción  con  lo  que  establece 
la  Constitución  y  con  lo  que  de  acuerdo 
con  ella,  establece  el  artículo  32  para  espe- 
cificar las  causas  legales  de  tachas. 

En  cuanto  al  artículo  34  dice  que  no  se 
admitirá  otra  prueba  de  la  condición  de  sir- 
viente á  sueldo  6  peón  jornalero^  sino  contra- 
to escrito  debidamente  autentícado. 

Esta  prueba  es,  puede  decirse,  imposible, 
fuera  de  que  cuando  se  produzca,  sólo  será 
en  el  caso  en  que  un  jornalero  ó  sirviente 
quieran  votar  con  independencia,  en  cuyo  ca- 
so el  que  posee  el  contrato  lo  facilitaría  para 
probar  la  tacha. 

Me  parece  que  así  como  los  jueces  no 
deben  juzgar  á  la  ley,  sino  con  arre- 
glo á  la  ley  misma,  me  parece,  decía,  que  al 
dictar  las  leyes  no  debe  juzgarse  á  la  Cons- 
titución. Serán  buenos  ó  malos  sus  preceptos; 
nosotros  no  vamos  á  discutirlos,  pero  las  le- 
yes deben  ajustarse  á  lo  que  establece  la 
Constitución. 

Por  eso  hago  moción  para  que  se  suprima 
el  inciso  2.®  del  artículo  33,  y  para  que  se 
suprima  también  la  parte  final  del  artículo  34, 
dejando  la  prueba  de  la  condición  de  sirvien- 
te á  sueldo  regida  por  principios  generales. 
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Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

« 

(Apoyados). 

Sr*  Rodrfirnez  L«arreta— £n  el  pro- 
yecto de  ley  de  Registro  Cívico  Permanente 
que  se  sancionó  por  la  última  Cámara  de 
Diputados,  se  establecía  en  un  inciso  análogo 
á  éste,  que  el  hecho  de  poner  la  firma  no  era 
prueba  bastante  de  saber  leer  y  escribir,  exac- 
tamente lo  contrarío  de  lo  que  la  Comisión 
de  Legislación  ha  consignado  en  este  inciso 
que  observa  el  señor  Guillot. 

Me  cupo  el  honor,  señor  Presidente,  de  ser 
el  que  propuso  en  la  Comisión  de  Legislación 
la  modificación  de  ese  inciso. 

Creo  que  dada  la  situación  política  de 
nuestro  país,  y  hechos  que  son  de  pública 
notoriedad,  no  es  razonable,  no  es  convenien- 
te, no  es  político  autorizar  á  las  Comisiones 
inscriptoras  á  que  exijan  á  todos  los  ciudada- 
nos que  se  presentan  á  inscribirse  el  que 
escriban  una  plana  ó  lean  un  libro  para  jus- 
tificar que  saben  leer  y  escribir. 

Es  notorio  que  en  el  ejército  de  la  Repúbli- 
ca hay  muchos  jefes  y  oficiales  que  escriben 
su  nombre.  ¿Es  razonable  que  una  Comisión 
inscriptora  tenga  el  derecho  de  someter  á 
ese  oficial  del  ejército  á  la  tortura  de  hacerle 
escribir  en  su  presencia  unas  cuantas  páginas 
para  probar  que  sabe  leer  ó  escribir? 

(Apoyados). 

¿Es  razonable  que  le  presente  un  libro 
para  que  lea  una  foja? 

(Apoyados). 

Esa  forma  que  el  doctor  Guillot  cree  esen- 
cial para  probar  que  sabe  leer  y  escribir,  es 
una  forma  desastrosa.  El  resultado  que  podría 
dar,  es  alejar  de  las  urnas  á  muchos  ciudada- 
nos que  tíenen  muy  buenos  servicios  en  el 
país,  militando  en  sus  dos  grandes  partidos. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  no  se 
viola  la  Constitución  de  la  República  con 
decir  que  el  hecho  de  poner  la  firma  es  prueba 
bastante  de  saber  leer  y  escribir. 

El  que  pone  su  firma  sabrá  ó  no  sabrá, 
pero  hay  la  presunción  de  que  sabe,  por  que 
cuando  menos  sabe  leer  su  nombre  y  apelli- 


do y  lo  sabe  escribir.  Y  eso  debe  bastar  á 
mí  juicio. 

(Apoyados). 

Sr.  Alonso — En  la  práctica  he  notado 
una  porción  de  inconvenientes  para  la  presen» 
tacíón  de  las  tachas  y  para  su  resolución, 
inconvenientes  que  no  los  he  visto  salvados 
en  este  capítulo,  y  son  los  siguientes:  Ha  su- 
cedido el  caso  de  que  se  han  presentado 
tachas  á  las  Comisiones  calificadoras,  que 
antes  se  llamaban  de  tachas,  y  éstas,  porque 
no  estaba  toda  la  Comisión  reunida,  se  abste- 
nía de  admitirlas. 

Por  el  contrario,  ha  habido  tachas  que  han 
sido  resueltas  sin  estar  reunida  toda  la  Co- 
misión. 

Para  salvar  esos  inconvenientes  presento 
una  moción  en  estos  términos  que  se  agregará 
como  inciso  2.°  del  artículo  36,  y  dice  así: 
«  Para  la  recepción  de  las  tachas  ó  reclamos 
bastará  que  esté  presente  la  mayoríía  de  la 
Comisión  calificadora,  pero  para  su  rechazo 
6  resolución  deben  estar  presentes  todos  sus 
miembros  y  suscribir  la  resolución,  firmándola 
discorde  los  que  no  estuvieran  conformes,  los 
cuales  podrán  fundar  su  disconformidad». 

( Apoyados ). 

Sr.  Preftidente— ¿La  modificación  que 
propone  el  señor  Alonso  es  como  inciso  3.^ 
del  artículo  36? 

Sr*  Alonso — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^^a  —  Iba  á 
manifestar  que  la  Comisión  de  Legislación 
acepta  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Alonso. 

Sr.  Guillot  —Me  parece  que  el  artículo 
39  quedaría  mejor  redactado  diciendo:  «Todos 
los  ciudadanos  inscriptos  tendrán  personería 
para  reclamar  de  la  exclusión  de  otros»,  decir 
lo  siguiente:  « tendrán  personería  para  tachar 
á  otros»,  ]K)rque  parece  que  en  la  primera 
parte  de  este  artículo  se  viene  á  decir  todo 
lo  contrario,  pues  dice  que  tendrán  persone- 
ría para  reclamar  de  la  exclusión  de  otros  y 
parece  que  lo  que  se  quiere  decir  es  que  ten- 
drán personería  para  oponerse  á  la  exclusión 
cuando  á  mi  juicio  la  ley  lo  que  quiere  decir 
es  que  tendrán  personería  para  tachar. 
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Sr.  Jiménez  de  Arécba^^a — Es  que 

aquí  hay  un  de  de  más.  Es  un  error  de  im- 
prenta. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Guillot? 

(Apoyados). 

* 

En  discusión  conjuntamente  con  el  ca- 
pítulo. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^^a — Pídola 
palabra  para  una  moción  de  orden.  Que  se 
prorogue  por  media  hora  más  la  sesión,  á  fin 
de  poder  terminar  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Di&logos). 

Sr.  Wíoóri^^em  Liarreta — Hasta  ter- 
minar la  ley. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr»  Jiménez  de  Aréchaga  —  Es  lo 

que  yo  propongo. 

Sr.  Presidente — Se  vá  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusición  de  la  ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Romea — Entiendo  que  el  artículo 
39,  tal  cual  como  estaba  redactado,  estaba 
bien;  tan  sólo  faltaba  la  autorización  para  ta- 
char cualquier  ciudadano,  puesto  que  este  ar- 
tículo creo  que  es  idéntico  á  otro  que  exiütía 
en  las  kyes  electorales  anteriores,  que  decía 
que  todos  los  ciudadanos  inscriptos  tendrán 
el  derecho  para  reclamar  de  otros,  es  decir  en 
el  acto  de  la  inscripción,  así  como  para  de- 
fender la  legalidad  de  cualpuier  inscripción 
una  vez  efectuada. 

Creo  que  este  es  el  sentido  que  debe  tener 
este  artículo;  es  decir  la  facultad  que  tendría 
cada  ciudadano  inscripto  para  reclamar  de  la 
exclusión  de  otro  en  el  acto  que  se  va  á  ins- 
cribir. 

Es  verdad  que  en  este  artículo  no  se  habla 
de  las  tachas  que  cada  ciudadano  podría  opo- 
ner, aún  cuando  ese  sería  el  único  agregado 
de  que  sería  susceptible  este  artículo. 


Sr.  Jiménez  de  Aréa^Mm^^—'So 

toy  conforme  con  las  explicaciones  del  doc- 
tor Romeu.  Este  artículo  se  refiere  exclusi- 
vamente á  las  tachas  y  está,  acabo  de  decir- 
lo, en  el  capítulo  respectivo. 

Si  quisiera  referirse  á  los  actos  de  la  ins- 
cripción, en  primer  lugar  estará  el  capítulo 
que  se  refiere  á  la  inscripción.  Luego  en  el 
acto  de  la  inscripción,  yo  no  concibo  que 
pueda  haber  juicio  ó  que  pueda  haber  recla- 
mación. 

Un  ciudadano  que  ha  sido  escluido  por  la 
Comisión  inscriptora  por  cualquier  motivo, 
debe  recurrir  en  el  período  de  reclamo  de  ta- 
chas para  deducir  su  acción,  y  si  eso  debe 
hacer  el  excluido,  con  más  razón  cualquier 
otro  conciudadano  que  pretenda  defenderlo. 
De  modo,  pues,  que  no  puede  suceder  eso  en 
el  momento  de  la  inscripción. 

Yo  lo  que  veo,  como  lo  decía  hace  un  mo- 
mento, es  que  hay  aquí  un  de  de  más,  agrega- 
do por  el  impresor  y  no  por  los  autores  de  la 
ley  y  que  suprimiendo  ese  de,  y  no  aceptando 
como  se  ha  aceptado  la  redacción  que  acaba 
de  proponer  el  señor  Guillot,  el  artículo  que- 
da bien  expresando  lo  qne  ha  querido  expre- 
sar: acción  popular,  tanto  para  tachar  como 
para  defender  las  tachas. 

Sr.  González  Roca — Me  parece  que 
el  artículo  33  cuando  habla  de  la  obligación 
que  tiene  el  tachado,  de  probar  que  sabe  leer 
y  escribir,  debiera  incluirse  la  obligación  tam- 
bién de  probar  el  ejercicio  de  la  ciudadanía. 
De  manera  que  yo  creo  que  debe  decir  así: 
«por  no  saber  leer  y  escribir  ó  por  no  tener 
el  ejei'cicio  de  la  ciudadanía* ,  porque  no  es 
posible  que  el  que  tache  á  un  individuo  se 
tome  el  trabajo  de  sacarle  la  fe  de  bautismo 
para  justificar  que  no  tiene  la  edad.  Me  pa- 
rece que  eso  correspondería  al  tachado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasa — Voy  á 
indicarle  como  no  es  posible  eso. 

El  ciudadano  que  se  inscribe  y  que  puede 
asumir  la  actitud  de  tachado  ha  empezado 
por  justicar  su  ciudadanía  al  inscribirse.  No 
puede  inscribirse  nadie,  con  arreglo  á  la  ley 
sin  presentar  la  fe  de  bautismo,  la  carta  de 
ciudadanía,  el  título  ó  despacho  de  oficial  del 
ejército.  De  modo  que  ya  la  ha  justificado. 
Suponiendo  que  violara  la  ley  en  el  acto 
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de  la  iascripción  y  no  lo  justificara,  es  el  caao 
expresamente  establecido  en  esta  ley:  «es  ta- 
chado todo  inscripto  por  no  haberlo  justifi- 
cado en  el  momento  de  la  inscripción  con  los 
documentos  justificativos  de  la  ciudadanía». 

De  modo,  pues,  que  antes  de  ser  tachado 
ya  prueba  su  condición  de  ciudadano. 

Solamente  puede  tacharse  por  falta  de  ciu- 
dadanía á  los  que  han  presentado  un  docu* 
mentó  falso. 

Entonces,  la  prueba  de  ese  defecto  de  do- 
cumentos ó  justificativos  de  la  ciudadanía 
corresponde  al  tachado,  siguiendo  entonces 
las  reglas  generales. 

Si  no  se  exijiera  la  presentación  de  los  do- 
cumentos para  la  inscripción,  entonces  la 
observación  del  señor  González  Roca  estaría 
bien,  pero  no  sucede  así. 

Sv.  González  Roea— En  vista  de  esa 
explicación  yo  retiro  la  modificación  pro- 
puesta. 

Sr.  Bertndaasne — Yo  propondría  al 
artículo  42  una  modificación  si  es  que  tuvie- 
se la  suerte  de  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción aceptara  la  idea. 

Dice  el  artículo:  (Lee):  Yo  propondría  que 
se  dijera  que:  «las  resoluciones  de  la  Junta 
Electoral  harán  ejecutoria  si  fuesen  confir- 
matorias de  sus  resoluciones  y  por  unanimi- 
dad de  votos;  pero  si  fueran  revocatx>ría8  ó 
confirmatorias  por  simple  mayoría,  entonces 
habrá  apelación  para  ante  el  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia.  • . » 

Creo  que  si  en  el  presente  no  hay  peligro 
de  que  pueda  distanciarse  la  mayoría  de  la 
minoría  de  las  Juntas  Electorales,  según  la 
naturaleza  de  los  juicios  de  tachas  que  se 
lleven  á  su  resolüc.ón,  así  serán  las  resolu- 
ciones que  dictamine  la  mayoría  y  minoría, 
y  dificílmente  se  podrán  poner  de  acuerdo 
sino  tratándose  de  un  caso  de  patente  justi- 
cia. 

Por  consiguiente,  creo  que  debemos  obviar 
este  peligro  para  la  época  en  que  la  ley  tenga 
carácter  de  permanente,  y  que  parece  que  se 
salvaría,  en  parte,  con  la  forma  que  he  indi- 
cado, diciendo  que:  «las  resoluciones  de  la 
Junta  Electoral  harán  ejecutoria  si  fuesen 
confirmatorias  de  sus  resoluciones  y  por  una- 
nimidad de  votos,  pero  si  fuesen  revocatorias 


ó  confirmatorias  por  simple  mayoría,  habrá 
apelaciones  para  ante  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia,»  etc.  etc. 

(Apoyados). 

.  Sr.  Presidente  —Puede  leer  la  enmie  n  - 
da  el  sefior  Secretario. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Se  vá  á  votar  si  el  punto  se  dá  por  discu- 
tido. 

Sr.  Brlto  del  Pino — Sin  atribuir  más 
importancia  de  la  que  puede  tener  una  cues- 
tión de  mera  forma,  considero  útil  volver  so- 
bre una  observación  hecha  en  la  sesión  ante- 
rior relativamente  á  los  incisos  2J*  y  6.^  del 
artículo  32. 

Uno  de  los  dos^  determinadamente  el  2.^ 
que  dice  «los  quebrados  fraudulentos»,  está 
demás  y  debe  suprimirse. 

£1  sefior  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  contestando  á  la  observa- 
ción que  se  hizo  á  este  respecto  expresó  que 
la  razón,  de  ponerlo  aquí  separadamente,*era 
que  se  trataba  de  preceptos  constitucionales 
y  que  la  Constitución  se  había  creído  en  el 
caso  de  reproducirlos  textualmente.  Me  pare- 
ce que  sería  el  caso  de  distinguir,  porque  en 
la  Constitución  están  bien  separadamente  y 
aquí  están  mal  si  no  se  suprimen.  En  la  Cons- 
titución, el  objeto  que  se  tiene  en  vista  es  do- 
ble: se  trata  de  establecer  allí  por  qué  causas 
se  pierde  la  ciudadanía  y  por  qué  causas  se 
suspende.  Se  pierde  por  ser  uno  declarado 
quebrado  fraudulento  y  simplemente  se  sus- 
pende cuando  uno  ha  sido  declarado  fallido. 
Hay  allí  dos  objetos  y  era  preciso  ponerlos 
en  artículos  separados.  Aquí  no  perseguimos 
más  que  un  objeto,  un  sólo  fin:  queremos 
decir  cuáles  son  los  inscriptos  que  pueden 
ser  tachados,  y  debemos  establecer  que  son 
aquellos  que  no  están  en  el  ejercicio  actual 
de  la  ciudadanía,  sea  por  quiebra  fraudulen- 
ta ó  por  simple  falencia,  sea  porque  tengan 
la  ciudadanía  suspendida  ó  porque  la  hayan 
perdido,  y  eso  se  consigue  diciendo  sim- 
plemente: «los  fallidos  declarados  tales  por 
el  Juez  competente». 
Después  de  dicho  eso  en  el  inciso  me  pa- 
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rece  una  redundancia  decir  que  los  quebra- 
dos fraudulentos  sean  tachables,  porque  el 
quebrado  fraudulento  es  fallido,  y  fallido  por 
excelencia.  De  manera  que  me  parece  que 
sin  atribuir  más  importancia  i  la  cuestión  se 
debería  reformar  el  artículo,  porque  no  está 
demás  que  las  leyes  sean  correctas  hasta  en 
la  forma. 

Propongo,  pues,  que  se  suprima  el  inciso  2.^ 

( Apoyados ). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  modificación  propuesta  por  el  doc- 
tor Brito  del  Pino,  está  en  discusión. 

Hr.  Romea — Vuelvo  á  insistir  en  mis 
observaciones  al  artículo  39.  Veo  que  no 
me  he  explicado  bien  al  prof)oner  la  modifi- 
cación que  ha  rechazado  el  sefior  miembro 
informante  de  la  Comisión. 
Dice  ese  artículo: 

«Todo  ciudadano  inscripto  tendrá  persone- 
ría para  reclamar  de  la  exclusión  de  otro,  así 
como  para  defender  la  legalidad  de  cualquie- 
ra inscripción,  justificando  que  el  excluido  ó 
tachado  reúne  las  condiciones  exigidas  por 
la  ley». 

Vuelvo  á  insistir  en  que  estas  palabras 
están  perfectamente  en  el  artículo  en  cuestión, 
puesto  que  en  el  primer  artículo  de  este 
mismo  capítulo  se  dice:  «  Los  reclamos  ó  ta- 
chas á  que  den  lugar  las  inscripciones  omiti- 
das y  las  hechas  se  deducirán  en  los  dos 
últimos  domingos  del  mes  de  Junio,  ante  la 
Comisión  calificadora  constituida  en  la  forma 
que  indica  el  inciso  siguiente». 

De  modo,  pues,  que  puede  reclamar  de  la 
omisión  que  se  hizo  al  tiempo  de  la  inscrip- 
ción; y  es  eso  precisamente  lo  que  ha  queri- 
do decir  el  artículo  39. 

Creo,  pues,  que  la  redacción  primitiva  que 
tenía  este  artículo,  antes  de  las  observaciones 
del  doctor    Guillot,  estaba    perfectamente 

bien. 

Sr*  Jiménez  de  Aréehaica  —  Tiene 
razón.  Entonces  lo  que  hay  que  poner  es  que 
todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  tachar  y 
reclamar  de  la  exclusión  de  otro,  porque  son 
dos  casos  distintos. 

Efectivamente,  hay  el  derecho  de  pedir 
que  se  inscriba  un  ciudadano  que  en  la  época 


de  la  inscripción  no  fué  inscripto  por  volun- 
tad dé  la  Comisión  inscríptora. 

Sr.  Pre8ldente~¿Qa!ere  formular  la 
redacción  el  doctor  Aréchaga? 

Sr.  Jiménez  de  Aréchai^a— Es  la  que 
ha  indicado  el  sefior  Guillot.  «Todo  ciudada- 
no inscripto  tendrá-  personería  para  tachar 
y  para  reclamar  de  la  exclusión  de  otro.» 

Sr.  Presidente— ¿En  esa  forma  acepta 
el  doctor  Romeu? 

Sr.  Romen — 8í,  sefior. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se 
da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

IjOS  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Como  la  discusión  ha  recaido  respecto  del 
inciso  2.^  del  artículo  33  y  parte  final  del 
artículo  34,  la  votación  va  á  tener  lugar 
sobre  todo  el  capítulo  5.®  con  exclusión  de  la 
suspeni>ión  del  inciso  2.*  del  artículo  39  y 
pr?scind¡endo  del  inciso  2.*  del  artículo  33  y 
de  la  parte  final  del  34. 

(Se  votó  en  esa  forma  y  fué  negativa). 

Va  á  votarse  ahora  el  inciso  2.^  del  ar- 
tículo 33.  Si  fuese  rechazado,  entonces  queda- 
ría la  supresión  según  la  moción  propuesta 
por  el  doctor  Guillot. 

( se  votó  y  fué  afirmativa ). 

Sr.  Onlllot — Creo  que  sería  conveniente 
rectificar  la  votación. 
Sr.  Presidente — No  hay  inconveniente. 
Léase  el  artículo. 

(SelM). 

Se  va  á  votar. 


(se  votó  y  (üé  afirmativa).   " 
íiéase  la  última  parte  del  artículo  34. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar  la  última  fracción  del   ar- 
tículo 34  que  acaba  de  leerse. 

(Se  votó  y  fué  afirmativa  )• 

Sr.  Jlménes  de  Aréeliai^a>-Hay  que 

votar  varias  cosas:  la  supresión  del  inciso  2.° 
del  artículo  33  y  la  reforma  del  sefior  Alonso 
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Sr*  Presidente— En  loa  miamoB  tér- 
minos también  fué  votado  el  artículo  con  la 
reforma. 

£1  doctor  Aréchaga  había  adherido  á  la' 
modifioaci6n  propuesta  por  el  señor  Alonso. 

Sr.  Berlndua^we — Mi  observación  re- 
ferente al  artículo  42  no  se  ha  votado. 

Sr«  Presidente — Esla  modificación  del 
doctor  Berinduague  la  que  entrará  ahora. 

Léase. 

(Se  lee). 

Lo  que  correspondería  ante  todo  es  votar 
el  artículo  42  separadamente.  Si  ese  artículo 
fuese  rechazado  entonces  debería  votarse  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Berin- 
duague. 

Por  consiguiente,  léase  el  artículo  42  tal 
como  ha  sido  presentado. 

(Se  lee). 

Pasándose  á  votar  fué  rechazado. 
Léase  el  artículo  con  la  modificación  pro- 
puesta. 

( Se  lee ). 

Sr»  Romea  —  Antes  de  votarlo  deseo 
hacer  una  simple  Aclaración,  que  puede  ser 
que  redunde  en  beneficio  de  la  mayor  cla- 
ridad del  artículo.  Creo  que  debe  decir: 
«pero  si  fuere  confirmatoria  por  simple  ma- 
yoría, ó  confirmatoria  en  cualquiera  de  los 
casoH,  es  decir,  por  unanimidad  6  por  simple 
mayoría,  habrá   apelación^.   . 

Creo  que  esta  ha  sido  la  mente  del  señor 
que  ha  propuesto  la  modificación. 

Sr^  Berlndaai^ae — Sí,  señor. 

Sr«  Romea — Debe,  pues,  haber  apela- 
ción en  el  caso  de  que  sea  revocatoria,  tanto 
si  es  por  mayoría  como  por  unanimidad  de 
votos. 

Sr.  Rerlndaaf^e — Siempre  es  apela* 
ble. 

Sr.  Romea — Pero  en  la  forma  en  que 
se  ha  redactado  el  artículo^  si  no  se  tienen 
en  cuenta  las  comas  que  separan  las  diver- 
sas frases,  parece  que  eso  sólo  debía  tenerse 
en  cuenta  cuando  fuera  revocatoria  por  sim- 
ple mayoría. 

Sr*  Berlndaai^ae — Yo  entendía  esto: 


que  habría  apelación  para  ante  la  Junta 
Electoral  cuya  resolución  sería  ejecutoría  si 
fuese  confirmatoria  por  unanimidad  de  votos. 

Sr.  Romea — Hasta  ahí  está  bien  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Berlndaaf^e — Pero  si  la  resolu- 
ción de  la  Junta  es  revocatoria  ó  confirmato- 
ria por  simple  mayoría,  entonces  quedaría 
para  ante  el  Superior  .Tribunal. 

Sr.  Romea — Propondría  que  se  invir- 
tiesen los  términos . . .  pero  si  es  confirmato- 
ria por  simple  mayoría  ó  revocatoria. . . 

Sr.  Berlndoaipne — Hay  apelación  pa- 
ra ante  el  Supremo  Tribunal. 

Sr.  Romea — En  ese  caso  la  revocatoria 
se  entiende  por  cualquier  número  de  votos. 

Sr.  Presidente— Puede  ástse  lectura 
á  la  modificación  propuesta  por  el  doctor  Ro- 
meu. 

(Se  lee). 

•Pero  si  íUese  oonarmatorla  por  simple  mayarla  ó 
revocatoria,  habrá,  apelación  pva  el  Tribunal  Pleno». 

Sr.  Rerlndan^rae — No  hay  inconve- 
niente. 
Sr.  Presidente — Va  á  votarse  si  se 

Aprueba  el  artículo  42  con  la  modificación 
propuesta  por  el  doctor  Berinduague  y  am- 
pliada por  el  doctor  Romeu. 

(Se  votó  y  fué  afirmativa). 

Sr.  MartíneB  (don  Martín  €.)— Pe- 
dida que  se  rectificase  la  votación  porque  me 
ha  parecido  dudoso  el  resultado. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Léase. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar  si  se  aprueba  el  articulo  en 
la  forma  que  se  ha  leído. 

(Se  votó  y  fué  afirmativa). 
Léase  el  capítulo  7.^ 

(Se  \ee). 

Está  en  discusión  el  capítulo  que  se  ha 
leído. 

Sr.  Ponce  de  Lieón — ^Después  de  las 
modificaciones  que  ha  sufrido  el  articulo  52 
de  esta  ley,  me  parece  que  debería  agregarse 
al  articulo  58  dos  incisos. 
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uno  que  dijera  «inacríbir  á  los  ciudadanos 
que  con  posteríoridad  ala  clausura  del  anterior 
período  hallan  fijado  sus  domicilios  en  la  sec- 
ción en  el  caso  del  artículo  52»,  y  otro  inciso 
final  que  dijera:  cexcluir  á  los  que  hayan 
cambiado  de  domicilio  por  medio  de  la  nota 
«anulada  por  cambio  de  domicilio»;  y  ven- 
dría bien  con  lo  que  dispone  el  artículo  52 
aprobado  en  primera  discusión. 

» 

(Apoyad06). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  los  demás  artículos. 

Sr.  Vlllalba— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
sefior  Villalba. 

Sr.  VlUalba — Propondría  á  la  Comistión 
de  Legislación  que  en  el  inciso  t)  cuando  se 
dice:  «excluir  de  los  Registros  á  solicitud  de 
parte  ó  de  oficio  los  nombres  de  los  ciudada- 
nos que  hayan  fallecido,  poniendo  en  la  res- 
pectiva hoja  la  nota  de  anulada  por  falleci- 
miento». « 

Es  una  simple  agregación. 

A  solicitud  de  parte,  puede  muchas  veces 
el  tachante  no  tener  presente  que  ha  falle- 
cido el  individuo,  y  puede  la  Comisión  es- 
crutadora tener  la  certeza  en  que  ese  muerto 
puede  ser  anulado,  porque  puede  recurrir  á 
las  oficinas  del  Estado  Civil  ú  otra  oficina 
cualesquiera. 

Ta  se  ha  dado  el  caso,  en  aftos  anteriores, 
que  los  que  debían  ser  anulados  por  muerte, 
quedaban  permanentemente  en  el  Registro 
como  vivos. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a — A  soli- 
citud de  cualquier  ciudadano. 

Sr.  VlUalba — Perfectamente.  A  solici- 
tud de  cualquier  ciudadano  ó  de  oficio;  como 
función  propia  de  la  Comisión. 

Sr.  Preslaente— ¿Está  conforme  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión? 

Sr.  «Ilménex  de  Arecbai^a — Sí,  sefior 
Presidente;  estoy  conforme. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefior  Mora  Magarifios. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos— Me  parece  que 
el  artículo  50  de  este  proyecto  de  ley  está 


demás,  por  la  clase  de  juicios  á  que  va  á  dar 
lugar. 

Se  establece  por  él  lo  siguiente:  (Lee).  Yo 
creo  que  por  el  inciso  16  del  artículo32  está  re- 
suelto que  puede  ser  tachado  el  que  haya 
usurpado  el  Estado  Civil,  presentando  docu- 
mentos, partida  de  bautismo,  etc.,  que  no  le 
pertenece  ó  que  sotí  falsas. 

Desde  el  momento  qu^  se  establece  la  ta- 
cha y  se  siguen  todos  los  procedimientos  con 
todos  los  requisitos  y  solemnidades  para  ob- 
.tener  una  fórmula  justa,  creo  que  no  hay 
necesidad  de  establecer  otro  artículo  sobre  lo 
mismo,  dando  lugar  ajuicies  ante  los  Jueces 
del  Crimen,  que  darían  lugar  á  penas  muy 
severas  y  sabemos  que  tratándose  de  las 
cuestiones  electorales,  puede  muchas  veces» 
con  el  deseo  de  obtener  inscripciones,  come- 
terse algunas  faltas  por  estos  documentos  j 
creo  que  estas  faltas  no  deben  merecer  penas 
tan  excesivas  ó  dar  lugar  á  un  juicio  ante  los 
Jueces  del  Crimen  como  si  se  tratase  de  de- 
litos que  trastornaran  el  orden  social  6  con- 
moviesen al  Estado. 

A  mi  me  parece  que  bastará  con  la  pena 
á  que  darán  lugar  las  resoluciones  que  se 
dictasen  sobre  esos  incidentes  sobre  tachas. 

Desde  el  momento  que  se  ha  tRchado  el 
inscripto  por  ser  falsos  los  documentos  que 
ha  presentado,  bastaría  la  pena  de  «exclu- 
sión de  registro»,  y  no  dar  lugar  á  que  se 
formasen  juicios  ante  el  Juez  del  Crimen. 

Yo  entiendo  que  no  hay  necesidad  de  esta 
disposición,  no  hay  necesidad  de  perseguir 
tanto  á  los  que  cometieren  esta  clase  de  fal- 
tas en  los  Registros  Cívicos. 

Esta  es  mi  opinión.  Desearía  oír  la  opi- 
nión del  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Sr.  «Ilménes  de  Aréebai^a — La  Co- 
misión de  Legislación  no  creyó  que  debía  su- 
primirse este  artículo  50  de  la  ley  de  Registro 
Cívico,  y  por  el  contrario  lo  ha  mantenido. 

Yo  entiendo  que  esa  conducta  ha  sido  muy 
acertada  y  muy  correcta. 

( Apoyados ). 

El  juicio  de  tachas  es  un  juicio  sumarí- 
simo,  de  carácter  político,  confiado  á  perso- 
nas que  no  ofrecen  garantías  de  competencia 
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como  jueeee  y  sometiendo  su  conducta  más 
que  á  todo,  á  consideraciones  de  orden  polí- 
tico. 

Es  posible,  por  consiguiente,  esperar  que 
en  muchos  casos  un  ciudadano  indebida- 
mente inscripto  en  el  Registro  no  sea  tachado 
con  eficacia  ante  las  Comisiones  calificadoras, 
ó  por  interés  político,  6  por  ignorancia  de  la 
ley,  6  por  cualquier  otro  motivo  de  esta  na- 
turaleza, dictará  un  veredicto  favorable  al 
indebidamente  inscripto.  Como  el  Registro 
Cívico  es  permanente,  resulta  entonces  que 
ya  no  se  puede  volver  sobre  eso  por  medio 
de  nuevos  juicios  de  tachas. 

El  juicio  de  carácter  político  hace  ya  cosa 
juzgada  y  en  el  año  subsiguiente,  el  ciudada- 
no que  se  haya  inscripto  ilegalmente,  cuan- 
do se  abra  el  Registro  no  puede  volver  á  ser 
tachado;  y  mientras  tanto  queda  ese  falpo 
ciudadano  con  su  título  de  ciudadanía  y  ha- 
bilitado para  ejercer  indebidamente  6  una 
función  electoral,  6  un  cargo  público. 

Parece  justo  entonces  que  dado  ese  carác- 
ter de  permanencia  de  la  inscripción,  pueda 
entablarse  ante  la  justicia  ordinaria  siguien- 
do todos  los  procedimientos  ordinarios  en 
juicios  y  con  las  garantías  qué  ofrece  la  ley, 
una  demanda,  un  juicio  para  justificar  aca- 
badamente la  falsedad  del  documento  pre- 
sentado por  ese  falso  ciudadano,  á  efecto  de 
hacerse  inscribir. 

No  es  precisamente  la  pena  ó  la  penalidad 
lo  que  se  persigue  por'  este  artículo:  es  abrir 
un  juicio  pleno  con  todas  las  garantías  que 
el  derecho  común  establece  para  toda  esa 
clase  de  procedimientos,  á  efecto  de  que  pue- 
dan subsanarse  los  errores  y  las  imperfeccio- 
nes que  el  período  de  tachas  entraña  necesa- 
riamente. 

A  la  inversa.  Un  ciudadano,  perfectamen- 
te ciudadano,  es  tachado  por  una  resolución 
injusta,  y  el  Tribunal  de  tachas  lo  declara 
excluido  del  Registro. 

¿Cómo  no  ha  de  dársele  á  ese  ciudadano 
el  derecho  de  buscar  algún  otro  medio  eficaz 
y  seguro  para  dejar  sin  efecto  una  resolución 
injusta  tomada  por  resoluciones  del  momento 
por  el  período  de  tachas? 

Y  el  procedimiento  es  ir  á  un  juicio  ante 
la  autoridad  judicial  ordinaria  con  todas  las 


garantías  del  procedimiento  común  para  jus- 
tificar su  calidad  de  ciudadano  al  hacerse 
inscribir. 

( Apoyados ). 

Cuando  los  Registros  eran  periódicos, 
cuando  sólo  duraban  tres  años,  como  sucedía 
hasta  hace  poco,  este  artículo  no  tenía  razón 
de  ser  seguramente,  pero  ahora  que  es  per- 
manente la  inscripción,  lo  oreo  indispensa* 
ble. 

Esta  no  es  una  modificación  hecha  por  la 
Comisión  de  Legislación,  son  aitfcnlos  que 
están  en  la  ley  vigente  y  que  se  ha  conside- 
rado necesario  mantener. 

Sr.  Mora  Mai^aiiffos —  To  creo  que 
para  el  caso  de  la  excepción  de  que  nos  har 
bla  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión, no  debe  establecerse  el  artículo, 
puesto  que  las  leyes  por  muy  previsoras  que 
sean  siempre  dan  lugar  á  que  hayan  excep- 
ciones, y  puede  haber  casos  en  que  pueda 
ser  perjudicada  una  parte;  lo  mismo  sucede 
en  la  administración  de  la  justicia. 

Una  resolución  adverso,  por  mala  inter- 
pretación de  las  leyes,  da  lugar  á  perjuicios 
á  una  parte,  pero  tiene  que  conformarse  en 
virtud  de  haber  sido  la  autoridad  competente 
y  que  se  han  seguido  todos  los  procedimien- 
tos del  caso. 

Lo  mismo  sucede  con  las  tachas.  Desde 
que  se  han  seguido  todos  los  procedimientos 
establecidos  por  las  leyes,  no  creo  necesario 
que  se  reabra  un  nuevo  juicio  que  dé  lugar 
á  una  prisión  ó  á  una  sentencia  que  declare 
que  un  individuo  ha  cometido  una  falsedad. 

No  se  trata  en  esa  ley  de  penar  y  extremar 
el  rigorismo,  sino  de  evitar  que  se  inscriban 
ciudadanos  que  no  deben  hacerlo,  y  creo  su-^ 
ficien  temen  te  garantidas  las  inscripciones  po^ 
el  procedimiento  ordinario  que  se  ha  estable- 
cido para  la  depuración  de  los  Registros. 

Yo  insisto,  pues,  en  que  no  es  necesario 
el  artículo  50. 

Sr.  Jlménes  de  Arécbai^a  —  Si  me 
permite,  señor  Presidente,  voy  á  agregar  so- 
lamente dos  palabras  para  concluir. 

Lo  que  hace  aquí  la  ley  es  lo  que  se  hace 
como  sistema  ordinario  de  legislación  en  el 
país. 

(Apoyados). 
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Todo  procedimiento  sumario,  deja  abierto 
eljoioio  ordÍDarío. 

(Apoyados). 

Por  ejemplo,  el  señor  preopinante  es  abo- 
gado 7  me  va  á  en  tender  en  el  acto:  un  juicio 
ejecutivo  terminado  por  tres  sentencias,  si  ha 
habido  alguno  de  ellos  disconformes,  da  mo< 
tivo  á  un  juicio  ordinario  posterior  sobre  el 
mismo  asunto. 

Después  del  juicio  posesorio,  viene  el  pe- 
titorio ordinario,  pues  eso  es  lo  que  ha  hecho 
la  lev;  después  del  juicio  imperfectisimo  de 
tachas  sometido  á  toda  influencia  política  que 
induce  al  error  y  á  la  injusticia,  viene  el  jui- 
cio ordinario  ante  los  Tnbunales  de  Justicia 
que  ofrecen  todas  las  garantías  de  derecho, 
porque  la  inclusién  del  Registro  es  definitiva 
7  hay  que  amparar  el  Registro  contra  el  error. 

Sr.  Presidente    Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis* 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  el  capítulo  en  discusión  con 
los  dos  incisos  propuestos  por  el  doctor  Pon- 
ce  de  León  y  con  la  agregación  indicada  por 
el  señor  Villalba,  pero  con  prescindencia  del 
artículo  50  que  acaba  de  ser  objeto  de  discu- 
sión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C  )  — 

Comprendo  que  á  la  altura  que  estemos,  es 
bien  molesto  volver  sobre  uno  de  los  artícu- 
los ya  sancionado,  pero  me  asiste  la  más  gra- 
ve duda  sobre  el  acierto  con  que  hayamos 
procedido  á  votar  una  de  las  enmiendas  que 
se  propusieron  hace  un  momento^  y  como  no 
tendría  otra  ocasión  de  hacer  las  observacio- 
nes que  ese  artículo  me  sugiere,  me  atrevería 
á  pedir  la  reapertura  de  la  discusión  sobre 
ese  punto. 

Sr.  Presidente  —  ¿Formula  una  mo- 
ción de  reconsideración  el  señor  Martínez? 


Slr.  Martínem  (don  Martfn  C)— Sí, 

señor ;  eso  es. 

Sr.  Presidente —Si  fuese  apoyada  se 
pondría  en  discusión. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Voy 

á  explicarme. 

Me  refiero  á  la  enmienda  introdudda  por 
el  doctor  Berínduague  al  artículo  42. 

Según  esa  enmienda,  aún  en  el  caso  de 
que  el  fallo  de  la  Junta  Electoral  sea  confir- 
matorio del  fallo  de  laa  Comisiones  inscríp- 
toras,  si  no  lo  es  por  unanimidad,  habrá  siem- 
pre apelación  para  ante  el  Tribunal  Pleno.  Y 
yo  me  temo,  repito,  que  este  artículo  tenga 
en  la  práctica  gravísimas  consecuencias. 

(Apoyados). 

Si  se  me  permitiese,  indicaría  cuales  son 
las  modificaciones. . . 

( Apoyados ). 

...que  nos  induce  á  pedir  la  reconsidera- 
ción y  me  expreso  en  plural,  porque  estas 
ideas  las  compartimos  yo  y  algunos  de  los 
compañeros... 

( Apoyados ). 

. . .  á  quienes  he  tenido  ocasión  de  cónsul  - 
tar  aquí  en  Sala. 

Lo  primero,  roe  parece  que  es  esto:  que  la 
mayor  parte  de  los  reclamos  van  á  ser  in- 
mensamente demorados,  puesto  que  van  á 
hacer  tres  instencias,  y  van  á  haber  esas  tres 
instancias  en  todos  los  casos  de  juicios  de  ta- 
chas. 

Fallado  un  asunto  por  la  Comisión  ins- 
criptora  y  apelado  para  ante  la  Junta  Elec- 
toral, si  hay  un  sólo  voto  disconforme  y  que 
es  muy  fácil  que  lo  haya  tratándose  de  cor- 
poraciones mixtos — hay  en  todos  los  casos 
la  apelación  para  ante  el  Tribunal  de  Justi- 
cia. De  suerte  que  se  puede  concluir,  que 
casi  siempre  que  se  tralA  de  un  punto  algo 
discutible — y  se  sabe  la  suspicacia  de  los 
partidos  hasta  qué  punto  llega — habrá  lugar 
á  este  apelación  ante  el  Tribunal  de  Justi- 
cia. 

Esto  tendrá,  en  primer  lugar,  el  inconve- 
niente de  que  se  demoren  muchísimo  los  re- 
clamos, ya  que  la  tercera  apelación  va  á  tener 
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lugar  ante  un  alto  cuerpo  tan  recargado  de 
atenciones  de  todo  género  por  8us  cometidos 
especiales. 

En  segundo  lugar,  va  á  tener  otro  incon- 
veniente quizás  más  grave  todavía;  y  es  que 
en  adelante  al  constituir  el  Tribunal  de  Jus- 
ticia se  esté  pensando  en  esta  misión  política 
importantísima. .. 

(Apoyados). 

. .  .que  se  le  señala,  porque  en  realidad  los 
Registros  Cívicos  van  á  depender  en  lo  fu- 
turo de  las  resoluciones  del  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia  que  es  quien  va  á  fallar  en 
tercera  instancia;  tercera  instancia  que  tendrá 
lugar  en  todos  los  casos. 

Yo  creo  que  no  podemos  dejar  de  impo- 
nerle al  Tribunal  ciertas  funciones  en  casos 
excepcionales  tal,  como  por  ejemplo,  lo  pre- 
veía este  mismo  artículo  según  estaba  redac- 
tado; pero  creo  que  si  lo  hacemos  una  rodaja 
indispensable  para  todos  los  casos,  entonces 
vamos  á  desnaturalizar  la  administración  de 
justicia  y  á  convertirla  puramente  en  un  ro- 
daje político. 

(Apoyados).  . 
(Muy  Wen). 

Creo  que  es  una  resolución  esta  que  se 
presta  á  inconvenientes  para  el  partido  domi- 
nante y  á  inconvenientes  también  para  los 
partidos  en  minoría  que  deben  buscar  ante 
todo  que  los  Poderes  públicos  respondan  á 
los  fines  fundamentales. 

Estas  son  las  consideraciones  por  las  cua- 
les pediría  la  reconsideración  del  artículo  42. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada esta  moción,  se  va  á  votar. 
Si  se  reconsidera  el  artículo  42. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Está  en  discusión  el  artículo  42. 
Sr.  Breinduaf^e — Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente —Tiene  la  palabra  el 
doctor  Berinduague. 

Sr«  Berlndnaf^e  —  Es  simplemente 


para  manifestar  á  la  M^sa  que  retiro  la  mo- 
dificación que  había  propuesto  al  artículo. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Se  va  á  votar  si  se  accede  el  retiro,  pro- 
puesto por  el  doctor  Berinduague,  de  la  mo- 
dificación propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AfirmatUa). 

Se  va  á  votar  si  se  aprueba  el  artículo  42. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AOrmatlTa). 

Va  á  votarse  el  artículo  50. 
Los   señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

( Afirmativa ). 

Sr.  Barablno  —  En  vista  de  que  está 
para  terminar  la  ley,  yo  haría  moción  para 
que  suspendiera  ahora  la  discusión  y  se  rea- 
briera luego  á  las  8  y  1/2  hasta  terminar  el 
asuntn. 

(NO  apoyados). 

Sr.  Presidente— El  Consejo  había  re- 
suelto prorrogar  la  sesión  hasta  terminar  la 
ley;  pero  asimismo  se  va  á  votar  si  se  ha  de 
levantar  la  cesión  para  continuarla  luego. 

Sr.  Ponce  de  I^eon-Es  una  recon- 
sideración de  la  moción  basada  anteriormente. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor,  importa  re- 
consideración de  la  moción  anterior. 

Se  va  á'  votar  si  se  levanta  la  sesión  para 
reabrirla  á  las  ocho  y  media. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Está  en  discusión  el  capítulo  8.*. 

Sr.  JUartínez  (don  Martín  C.) — En 

el  artículo  51  de  este  capítulo  que  acaba  de 
leerse,  conviene  que  en  el  primer  inciso,  en 
vez  de  las  palabras  «en  que  serán  anotados 
en  su  nuevo  vecindario»,  pe  diga:  «en  que 
deberán  inscribirse  en  su  nuevo  vecindario»; 
es  más  claro. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo» 


258 


CONSEJO  DE  ESTADO 


jada  la  enmienda  conjuntamente  con  el  ca- 
pítulo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  discusión  con 
la  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Martí- 
nez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Está  en  discusión  el  capítulo  9.^ 

(Sin  observación  fué  aprobado   este 
capitulo). 

Puesto  en  discusión  el  capítulo  10. 

Sr«  Alonso— Noto  que  en  este  capítulo 
falta  un  artículo  que  establezca  quién  es  el 
Juez  que  va  á  imponer  las  penas.  No  hay 
más  que  un  caso  solamente  citado. 

Así  es  que  propongo  que  se  agregue  áeste 
capítulo  un  artículo  que  será  el  63. 

«Las  penas,  con  excepción  de  las  que  ex- 
presa el  artículo  anterior,  serán  impuestas  en 
la  capital  por  los  Jueces  del  Crimen  y  en 
los  Departamentos  por  los  Jueces  Departa- 
mentales. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  con- 
juntamente con  los  demás  artículos. 

Sr.  Liensi — Me  asalta  la  duda  de  si  esa 
agregación  que  hace  el  señor  Alonso  es  ina- 
pelable, es  decir,  si  aplicada  la  multa  por  el 
Juez  Departamental  ó  por  el  Juez  del  Crimen 
no  hay  apelación  para  ante  el  Juez  inme- 
diato. 

Yo  entiendo  que  convendría  agregar  que 
ese  fallo  es  apelable:  si  el  fallo  del  Juez  De- 
partamental, ante  el  Juez  del  Crimen,  y  si  el 
del  Juez  del  Crimen  ante  el  Tribunal. 

Sr.  Alonso — Podría  saWarse  la  duda  del 
seftor  Consejero,  agregándole:  «que  conocerá 
en  primera  instancia  el  Juez  del  Crimen  en 
la  capital  y  el  Departamental  en  campaña». 

Sr«  RcNlríinaez  Ijarreta^Parece  que 
hay  cierta  incorrección  en  decir  que  las  pe- 
nas se  impondrán  en  primera  ó  en  segunda 
instancia.  Las  penas  no  se  imponen  en  nin- 
guna instancia.  Debe  decirse:  «que  los  Jueces 
conocerán  en  primera  instancia». 


Sr.  Alonso — Yo  acepto  la  corrección. 

Sr.  Ramíres — La  razón  que  tuvo  la 
Comisión  al  no  hacer  nada  especial  sobre  esa 
materia,  era  dejar  todo  librado  al  derecho  co- 
mún. Los  jueces  competentes  serán  los  que 
lo  sean  por  las  leyes  generales. 

Sr.  lienzi — Pero  esta  es  una  ley  espe- 
cial que  está  fuera  de  la  ley  coman. 

La  aplicación  de  la  pena  es  de  100  pesos 
de  multa  ¿y  quién  la  aplica? 

Sr.  Ramírez — Cuando  se  habla  de  de- 
litos especiales  no  se  establecen  tribunales 
especiales,  se  aplican  las  leyes  generales. 

El  inconveniente  de  legislar  así,  es  que 
tendremos  que  hacer  una  ley  completa  sobre 
penalidad  estableciendo  los  tribunales  y  las 
instancias. 

Sr.  Alonso— Vendría  la  duda. 

Sr.  Ramírez — Pero  la  duda  viene  ahora 
para  saber  quién  va  á  regir  esta  segunda  ins- 
tancia, y  no  diciendo  nada  todo  queda  sujeto 
á  la  legislación  común. 

Ese  fué  el  espíritu  de  la  Comisión  al  no 
legislar  sobre  la  materia. 

Sr.  Alonso — La  ley  establece  que  ante 
el  Tribunal  que  se  apele  de  la  sentencia  del 
Juez  del  Crimen. 

Sr.  lienzl — Pero  es  que  aquí  hay  dudas 
en  cuanto  á  la  penalidad:  si  es  de  un  mes 
corresponde  Juez  de  Paz,  y  si  es  de  un  año 
corresponde  al  Juez  del  Crimen. 

De  manera  que  esta  es  una  ley  especial  y 
especialmente  debe  determinarse  quién  va  á 
entender  en  ellas. 

La  ley  de  imprenta  y  la  ley  de  Registro 
Civil  son  leyes  especiales  que  determinan  es- 
pecialmente la  jerarquía  de  los  jueces. 

Sr.  Presidente — Va  á  votarse  el  capí- 
tulo 10  tal  como  lo  propone  la  Comisión  y 
después  se  pasará  á  votar  el  artículo  adictivo 
propuesto  por  el  señor  Alonso. 

Los  señores  por  la  aOrmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  votarse  el  artículo  adictivo  propuesto 
por  el  señor  Alonso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Sin   observación    fueron   aprobados 
loa  capítulos  11  y  12). 
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Puesto  en  discusión  el  capítulo  13. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — El  otro  día 
el  doctor  Aréchaga  hizo  notar  el  peligro  que, 
existía  de  que  no  hubiera  tiempo  bastante 
para  hacer  todas  las  inscripciones. 

Efectivamento,  el  proyecto  establece  un 
período  en  el  cual  no  hay  mas  que  17  días 
hábiles  para  la  inscripción;  y  es  eyidente  que 
en  algunas  secciones  del  Departamento  de 
Montevideo  será  imposible  hacer  la  inscrip- 
ción de  todos  los  ciudadanos  hábiles  para 
votar. 

Respondiendo  á  esa  idea  he  proyectado  un 
inciso  aditivo  ni  artículo  67,  concebido  en 
estos  términos:  «En  las  secciones  muy  popu- 
losas á  juicio  de  las  Juntas  Electorales^  se 
nombrarán  dos  Comisiones  inscriptoras  de- 
biendo actuar  una  de  ellas  los  jueves  y  do- 
mingos y  la  otra  los  martes  y  los  sábados 
durante  el  período  señalado  para  la  inscrip- 
ción.» 

Creo  que  con  esta  modificación  se  salvan 
todos  los  inconvenientes.  Se  duplica  el  nú- 
mero de  días,  en  lugar  de  17  serán  34,  y  no 
será  mayor  trabajo  á  las  Comisiones  porque 
en  vez  de  nombrarse  una  sola  Comisión  se 
nombran  dos  por  las  Juntas  Electorales, 
cuando  ellas  crean  necesario  hacerlo. 

( Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr«  Ramírez  —  Me  había  preocupado 
también  de  este  punto  como  el  señor  Rodrí- 
guez Larreta  y  le  había  dado  una  solución 
algo  distinta.  El  duplicar  las  Comisiones  ins- 
criptoras es  inconveniente  y  tal  vez,  sino  es- 
toy ofuscado,  por  otro  procedimiento  se  lle- 
garía á  otro  resultado. 

£n  este  sentido  había  formulado  una 
moción  en  estos  términos: 

«Podrían  las  Comisiones  inscriptoras  que 
actúen  en  secciones  que  contengan  gran  nú- 
mero de  ciudadanos  hábiles  para  votar,  habi- 
litar dos  cuadernos  de  inscripción  simultá- 
nea. 

«Esos  cuadernos  estarán  á  cargo  respecti- 
vamente de  dos  miembros  de  la  Comisión 
inscriptora  que  tengan  distinta  filiación  po- 
lítica, sin  perjuicio  de  la  superintendencia 
que  sobre  uno  y  otro  ejerza  la  Comisión 
plena. 


«El  cuaderno  que  contenga  la  primera  ins- 
cripción de  la  sección  llevará  el  número  1, 
correspondiendo  el  número  2  al  otro. 

«En  la  boleta  respectiva  se  hará  constar  á 
la  vez  que  el  número  de  inscripciones  el  nú- 
mero que  la  contiene». 

Creo  pues  que  sin  necesidad  de  duplicar 
las  Comisiones  se  podría  llegar  al  mismo  re- 
sultado; habría  que  hacer  una  modificación 
en  la  ley  voteda  y  es  la  siguiente:  se  esta- 
blece que  en  la  boleta  de  inscripción  firmen 
los  cinco  miembros  de  la  Comisión. 

To  no  veo  necesario  eso. 

A  mi  juicio  basta  que  firmen  dos,  y  es  más 
rápida  la  inscripción,  con  tal  de  que  los  vo- 
cales que  firmen  sean  de  filiación  distinta, 
que  es  la  verdadera  garantía. 

De  esta  manera  se  podría  realizar  lo  que 
propongo. 

En  las  secciones  populosas  de  Montevideo, 
habrán  dos  cuadernos  abiertos,  dos  vocales 
de  la  Comisión  estarán  á  cargo  de  uno  y  dos 
de  otra,  recibiendo  simultáneamente  las  ins- 
cripciones. 

Sr.  Rodríf^aez  liarreta — Es  que  en- 
tonces no  hay  mayoría. 

Sr.  Ramírez— Si  viene  cualquier  cues- 
tión están  los  cinco  miembros:  los  cuadernos 
están  allí,  están  en  el  mismo  local.  No  veo 
qué  inconveniente  podría  haber. 

Se  subdividen  para  recibir  la  inscripción, 
pero  es  la  Comisión  la  que  resuelve  cualquier 
cuestión.  Mientras  no  haya  cuestión  van  re- 
cibiendo la  inscripción.  La  garantía  está  en 
que  las  opiniones  políticas  tienen  su  repre- 
sentante en  los  que  reciben  la  inscripción. 

En  otro  cuaderno  empieza  con  la  inscrip- 
ción cien. 

Sr.  Ramírez — Mi  objeto  es  este:  viene 
el  primero  y  se  inscribe,  se  señala  el  número 
primero  del  cuaderno.  Ahora,  si  vienen  tres 
cientos  uno  y  se  aglomeran.  • . 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a — Es  que 
los  cuadernos  son  numerados  del  uno  hasta 
el  infinito. 

Sr.  Ramírez — No  hay  inconveniente 
ninguno  en  que  sean  separados,  en  que  las 
garantían  son  las  mismas. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliasa — El  Re- 
gistro Cívico  tiene  boletas  en  los  respectivos 
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cuadernos  desde  el  uno  al  diez  mil,  suponga- 
mos. No  todos  los  Regístos  tienen  numeración 
análoga. 

Sr«  Ramfres — Es  la  modificación  que 
propongo. 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^^a— Habría 
entonces  que  hacer  los  Registros  y  de  ese  mo* 
do  ni  en  dos  meses  acabaríamos. 

Luego  la  falta  de  garantías  de  que  dos  8o> 
lamente  firmen  es  muy  peligrosa. 

Una  G)m¡s¡ón  puede  decir  que  dos  perso- 
nas, que  en  el  fondo  son  de  un  mismo  partido 
político,  son  de  distinta  agrupación.  Eso  está 
sometido  al  criterio  de  cada  uno. 

To  creo  que  la  garantía  está  en  que  firmen 
los  cinco  inscriptores  en  que  irremediable- 
mente los  dos  ó  tres  partidos  que  funcionan 
tienen  su  representante  en  el  acto,  y  por  eso 
va  mejor  esto:  se  duplican  las  Comisiones. 

El  trabajo  para  cada  Comisión  es  el  mismo 
y  se  duplican  las  Comisiones. 

Ahora  hay  que  agregarle  á  ese  un  pequeño 
inciso. 

Como  las  Comisiones  inscriptoras  va^  á  ser 
después  jurados  de  tachas  eliminando  á  tres 
de  sus  miembros  y  entrando  suplentes  hay 
que  indicar  cuál  do  esas  dos  Comisiones  de  la 
sección  va  á  servir  de  base  para  la  formación 
de  la  Comisión  de  tachas,  y  podría  decirse 
por  ejemplo:  «Servirá  de  base  para  formar  la 
Comisión  de  calificaciones  de  tachas  la  Co- 
misión de  inscripción,  la  Comisión  inscriptora 
que  funciona  los  domingos  y  jueves»,  pero 
me  parece  preferible  duplicar  las  Comisiones 
y  no  duplicar  los  Registros,  porque  esio  últi- 
mo es  disminuir  las  garantías. 

Sr.  VUlalba — Para  salvar  el  inconve- 
niente que  se  apunta  de  las  secciones  popu- 
losas donde  no  hubiera  tiempo  material  para 
efectuar  la  inscripción  en  los  diez  y  siete  días 
marcados  para  ella  á  todos  los  ciudadanos, 
yo  propondría  á  la  Comisión  de  Legislación 
un  artículo  en  esta  forma:  «En  las  secciones 
populosas,  á  juicio  de  la  Junta  Electoral,  la 
inscripción  podrá  hacerse  en  los  demás  días 
de  la  semana,  además  de  los  jueves  y  domin- 
gos». 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  con- 
juntamente con  el  artículo. 


I 


Sr.  Rodrf^es  Ijarreto— La  moción 
del  sefior  Vilklba  obedece  al  mismo  pensa- 
miento que  la  mía,  así  que  fundamentalmen- 
te no  tendría  yo  que  observarla,  pero  creo 
que  en  su  forma  presenta  alganos  inconve- 
nientes. 

El  señor  ViUalba  le  impone  á  loe  miem- 
bros de  las  Comisiones  inscriptoras,  que  son 
ciudadanos  que  tienen  que  abandonar  sus 
ocupaciones  para  dedicarse  á  esas  tareas  cí- 
vicas, el  deber  de  estar  reunidos  todos  los 
días,  y  me  parees  que  esto  es  un  poquito 
fuerte. 

Justamente  yo  he  tratado  de  salvar  ese 
inconveniente  diciendo  que  se  nombren  dos 
Coniisiones  inscriptoras,  para  que  de  este 
modo,  los  ciudadanos  á  quienes  le  caiga  en- 
cima ese  cargo,  trabajen  dos  días  en  la  se- 
mana. 

Me  parece  que  es  más  equitativo  este  pro- 
cedimiento que  el  que  indica  el  seRor  Vi- 
llalba. 

Puede  ser  muy  bien  que  algunos  ciudada« 
nos  estén  dispuestos  á  darse  esta  tarea  todos 
los  días,  pero  habrá  muchos  que  no  podrán 
hacerlo  porque  no  pueden  abandonar  sus 
ocupaciones,  porque  hay  que  tener  presente 
que  el  cargo  no  es  renunciable. 

Por  eso  me  parece  que  es  una  exageración 
obligar  á  los  ciudadauos  á  que  hagan  este 
trabajo  diariamente. 

(Apoyados). 

Sr.  VUlalba — Solicito  el  retiro  de  la  mo- 
ción que  he  presentado. 
Sr.  Rodrífl^ez  (don  Antonio  91.) 

— Deseo  hacer  una  aclaración  al  pensamien- 
to del  señor  Rodríguez  Larreta,  porque  pa- 
rece que  es  el  que  concilia  las  opiniones. 

Habría  necesidad  de  establecer  que  esas 
dos  Comisiones,  respectivamente,  conocerán 
de  los  juicios*  de  tachas  de  las  inscripciones 
que  hubieran  realizado  constituyéndose  en  U 
forma  que  la  ley  establece. 
.  Sr.  Rodrígnaes  Ijarreta— Lo  que  hay 
que  hacer  es  agregar  un  inciso  que  esta- 
blezca . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  IW.)— - 
Cada  Comisión  inscriptora  se  constituye  des- 
pués en  jurado  de  tachas  con  arreglo  al  pro- 
cedimiento que  indica  la  ley. 
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Indico  la  necesidad  de  esa  aclaración. 
Sr.  Martiaez  (don  lUartín  C.)— Se 

me  ocarre  que  habría  otra  manera  de  resol- 
ver esta  dificultad,  que  fué  indicada  por  el 
señor  Serrato  en  la  sesión  anterior.  Consisti- 
ría simplemente  en  autorizar  á  la  Junta  Elec- 
toral en  Montevideo  para  que  á  los  efectos 
de  la  lej  pueda  subdividir  las  secciones  judi- 
ciales muy  populosas. 

Sr.  Rodrí^^ez  Ijarreta — Eso  es  muy 
complicado. 

Sr«  jUartínez  (don  lUartin  C)— Es 
lo  que  constantemente  está  haciendo  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Rodríirnez  liarreta  —  Pero  las 
Juntas  Electorales  no  son  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Lo 
que  es  complicado  es  el  sistema  de  las  dos 
Comisiones,  que  obliga  á  pensar  de  la  mane- 
ra cómo  se  integrarán  las  Comisiones  califí- 
cadoras  (^e  obliga  á  modiíit^r  una  porción 
de  las  disposiciones  que  hemos  sancionado, 
mientras  que  esa  división  de  las  secciones  po- 
pulosas no  obliga  á  nada. 

Podría  decirse  también:  «á  los  efectos  de 
esta  ley  el  P.  E.  subdividirálns  secciones^ . . . 
que  es  lo  que  se  hace  ordinariamente  cuando 
conviene  crear  una  sección  judicial  nueva:  el 
P.  E.  con  arreglo  al  Cóiligo  de  Procedimien- 
tos lo  hace  así  y  marca  los  nuevos  límites. 

Esto  me  parece  que  no  tiene  absolutamente 
ningún  inconveniente. 

Sr.  Rodrígnnez  I^arreta  —  Tiene,  se- 
ñor, porque  van  á  babear  varios  distritos  en 
una  sección  y  vamos  á  incurrir  en  el  defecto 
de  numeración. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)  — 
Habría  el  distrito  Á,  y  B, 

Sr.  Rodrí^^ez  I^arreta  —  Tendrían 
las  Juntas  Electorales  que  preocuparse  de 
ver  como  se  hace  eso  y  perderían  tiempo, 
mientras  que  según  mi  sistema  no  se  perderá 
tiempo  de  ninguna  manera.' 

Por  lo  demás,  esta  discusión  está  tomando 
cierta  gravedad  y  la  hora  es  algo  avanzada. 

( Risas ). 

Sr.  Ponee  de  lieón — Declaro  que  no 
estoy  conforme  con  ninguno  de  los  medios 


propuestos  para  aumentar  el  número  de  días 
para  la  inscripción. 

Las  fórmulas  de  los  señores  Rodríguez 
Larreta  y  Ramírez  las  encuentro,  sino  com* 
pilcadas,  porque  son  claras  —  sobre  todo  la 
del  doctor  Rodríguez  Larreta  es  muy  clara, 
— por  lo  mismo  encuentro  que  modifican  de 
una  manera  radical  lo  que  hemos  discutido, 
á  punto  do  que  obligan  á  pensar,  como  dijo 
muy  bien  el  doctor  Martínez. 

Uno  no  sabe  todas  las  consecuencias  que 
puede  traer  esa  doble  Comisión  inscriptora. 
Sería  necesario  aclarar  cuál  de  las  dos  dcrá 
la  Comisión  clasificadora. 

En  cuanto  á  la  división  en  distritos  que 
propone  el  doctor  Martínez  de  las  secciones 
populosas,  me  parece  que  obligaría  también 
á  modificar  los  artículos  de  la  ley  que  han 
sido  aprobados,  puesto  que  la  Comisión  ins- 
criptora debería  reunirse  en  las  oficinas  del 
Juzgado  de*Paz. 

Me  parece  que  los  inconvenientes  que  se 
hacen  notar  para  proponer  las  modificaciones, 
podríamos  pasarlos  por  alto,  aunque  la  ins- 
cripción no  fuera  en  este  primer  año  tan  nu- 
merosa como  podría  ser.  Valdría  mas  eso  que 
meternos  en  enmiendas  que  no  sabemos  dón- 
de nos  van  á  llevar.  Sin  embargo,  yo  me  atre- 
vería á  proponer  una  que  no  modifica  en 
nada  el  espíritu  que  informa  esta  ley,  y  es 
ésta:  que  además  de  los  domingos  y  jueves  se 
dijera  también:  dios  festivos, 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a — No  hay 
ninguno. 

Sr.  Ponce  de  Iieón — Hay  dos:  el  29 
de  Junio  que  cae  en  martes,  y  el  18  de  Ju- 
lio que  es  día  de  fiesta  cívica. 

Sr.  Jlménes  de  Ar^eba^a  —  Creo 
que  cae  en  jueves. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Esta  discu- 
ción  sobre  las  fiestas  es  complicada. 

(Risas). 

Sr.  Ponee  de  I^eón — De  esta  manera 
no  nos  meteríamos  en  tantas  enmiendas  y 
tantas  honduras  con  Comisiones  dobles. 

Sr.  Rodríipaez  liarreta — Pero  si  no 
nos  metemos  en  nada. 

Sr.  Pon«^  de  lieon  —  Sin  embargo 
hay  una  porción  de  dudas  y  discusiones. 
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Sr*  Martínez  (don  Martin  C.) — A 

mi  me  parece  que  á  la  fórmula  que  he  indi- 
cado sólo  se  le  encuentran  defectos  matena- 
les  facilísimos  de  salrar,  como  por  ejemplo, 
el  de  saber  donde  se  ha  de  reunir  la  Comi- 
BÍón  del  segundo  distrito^  y  para  este  caso 
bastará  con  indicar  que  al  crearse  el  nuevo 
distrito  se  señalará  el  local. 

Sr.  Jlménex  de  Arécbag^a  —  Pero 
hay  que  modificar  la  ley.  La  ley  dice  que  en 
cada  sección  habrá  un  Registro  seccional. 

Sr.  Martínez  C^^^^  Martín  C.) — 
Pues  es  lo  único  que  se  modifica. 

Sr.  RiHlríinaez  I^arreta — Está  com- 
plicada la  cosa  y  no  vamos  á  concluir  esta 
noche. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C. ) — 
Porque  se  le  está  dando  al  asunto  una  im- 
portancia que  no  tiene. 

Sr.  Presidente —  ¿Quiere  dictar  el  ar- 
tículo el  señor  Martínez? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C. )— 
(Dieta):  «A  los  efectos  de  esta  ley  el  P.  E. 
podrá  subdividir  las  secciones  judiciales  más 
populosas  del  Departamento  de  Montevideo, 
señalando  locales  diferentes  para  la  inscrip- 
ción». 

Sr.  Rodríi^nez  I^arreta — Habrá  que 
hacer  cuadernos  diferentes  con  numeración 
diferente. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  €.  ) — 
Pues  es  natural  porque  son  distritos  diferen- 
tes. 

Sr.  Rodríipaez  I^arreta — Hay  mu- 
chas cosas  diferentes. 

( Risas ). 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €.)— Po- 
dría agregarse:  «Los  Registros  de  distritos  se 
diferenciarán  por  letras». 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  formular  aho- 
ra el  señor  Ponce  de  León  su  proposición? 

Sr.  Ponee  de  Lieón— Que  se  agregue 
simplemente...  «Los  domingos,  jueves  y 
días  festivos». 

Sr.  Rodrígnaez  I^arreta — Pediría  que 
se  leyera  la  fórmula  del  doctor  Martínez. 

(Se  lee). 

De  ahí  se  deduce  que  se  nombrarán  tan- 


tas Comisiones  inscriptoras  como  distritOB. 
jPues  entonces  quedamos  en  la  misma! 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Por- 
que son  perfectamente  independientes  esa^ 
Comisiones  y  de  esta  manera  no  hay  nin- 
guna complicación;  mientras  que  si  se  nom- 
bran dos  Comisiones  con  un  mismo  Registro, 
hay  dificultad  después  para  establecer  cual 
de  ellos  será  el  que  deba  servir  de  base  para 
la  calificación. 

Sr.  Rodrígnnez  I^arreta — Hago  mo- 
ción para  que  se  declare  el  punto  suficiente- 
mente discutido  y  se  vote. 

( Apoyados ). 

Sr.  Mora  MaKarlftoa — Como  se  va  á 
votar  el  capítulo  entero,  voy  á  proponer  otro 
artículo  aditivo,  no  sobre  el  miamo  punto, 
sino  para  hacer  práctica  una  idea  que  había 
vertido  el  doctor  Ramírez  sobre  la  exonera- 
ción á  los  miembros  del  Consejo  de  presentar 
los  recaudos  comunes  para  facilitff  la  ins- 
cripción. Dijo  entonces  el  señor  miembro 
informante  que  este  caso  podría  tener  cabida 
en  las  disposiciones  transitorias,  y  por  eso 
he  combinado  un  artículo  en  esta  forma: 

«^Equivaldrá  á  la  justificación  exigida  en 
el  artículo  18,  que  se  acredite  por  quien  soli- 
cite la  inscripción,  el  ser  miembro  del  H.  Con- 
sejo de  Estado.» 

Sr.  Presidente—  ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  lo? 
otros. 

Sr.  Sclilafnno — Creo  que  como  el  he- 
cho de  ser  miembro  del  Consejo  de  Estado 
es  de  notoriedad  pública,  no  hay  necesidad 

de  acreditarlo. 

Sr.  RcNlrlinaezIiarreta— Creoqueno 

vale  la  pena  de  establecer  esa  excepción  para 
los  miembros  del  Consejo  de  Estado  en  las 
disposiciones  transitorias  de  la  ley. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehmga — Y  dar- 
nos un  privilegio  nosotros. 

Sr.  Mora  Ma^arlffoB — Como  el  señor 
miembro  informante  apoyó  entonces. . . 

Sr.  Jiménez  de  áLréeliafi^a— Dijeque 

en  todo  caso  aceptaría;  pero  no  me  gusta. 
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Sr.  Mora  THaisarlfios  —  Yo  tampoco 
tengo  mayor  interés  en  que  esto  se  establezca. 

Sr.  Rodríipaez  Ijarreta — Yo  habría 
hecho  moción  para  qué  se  declarara  el  punto 
Bufíoien temen  te  discutido. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmatlva). 

Va  á  votarse  primero  el  capítulo  13  con 
la  modificación  propuesta,  en  cuanto  á  los 
días  de  inscripción,  por  el  señor  Ponce  de 
León. 

Enseguida  se  entrarán  á  votar  los  artícu- 
los aditivos  propuestos  por  los  señores  Ro- 
dríguez Larreta,  Ramírez  j  Martínez  (don 
Martín  C). 

Sr.  Rodriipaez  I^arreta  — una  pre- 
gunta: ¿Por  qué  se  vota  primero  la  enmienda 
del  señor  Ponce  de  León? 

Sr.  Presidente — Porque  forma  parte 
del  capítulo  aprobado  en  primera  discusión 
particular. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasa— Y  cabe 
conjuntamente  con  las  otras  modificaciones 
propuestas. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  ca- 
pítulo 13  con  la  indicación  del  señor  Ponce 
de  León. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  los  artículos 
aditivos  propuestos.  Entra  por  consiguiente 
á  votación  en  primer  término  el  presentado 
por  el  señor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Lienzi — Ya  está  resuelto  el  punto 
por  el  Consejo  al  aceptar  la  proposición  del 
señor  Ponce  de  León.  Por  consiguiente,  estos 
otros  artículos  aditivos  han  sido  desechados 
y  no  hay  que  votarlos. 

(Internipclonea). 

Sr.  Presidente — El  Consejo  resolverá 
8i  realmente  están  comprendidas  en  la  vota- 
ción que  acaba  de  hacerse,  las  demás  propo- 
siciones presentadas  por  los  señores  Rodrí- 
guez Larreta,  Ramírez  y  Martínez.  Mientras 


no  se  retiren  las  modificaciones  la  Mesa  debe 
ponerlas  á  votación. 

Sr.  Iienzi — Se  presentaron  cuatro  modi- 
ficaciones. Se  votó  una,  y  por  consiguiente 
las  otras  han  »ido  rechazadas.  Según  el  cri- 
terio de  la  Mesa,  aún  cuando  ahora  fuera 
aceptada  la  proposición  del  señor  Rodríguez 
Larreta,  habría  que  votar  después  la  del  doc- 
tor Ramírez  y  después  la  del  doctor  Martí- 
nez. 

(No  apoyados). 

Sr.  García  j  Santos — Yo  declaro  que 
he  votado  en  la  inteligencia  de  que  la  propo- 
sición del  señor  Ponce  de  León  no  compren- 
día la  proposición  del  doctor  Rodríguez  La- 
rreta ni  tampoco  las  otras,  y  en  ese  mismo 
sentido  han  votado  una  porción  de  compañe- 
ros. 

( Apoyados ) 

Este  sería  el  caso  de  reabrir  la  discusión. 

Sr.  Presidente — Las  manifestaciones 
de  los  señores  miembros  del  Consejo  revelan 
que  hay  la  necesidad  de  votar  las  mociones. 

Sr*  Ros — A  mi  juicio,  lo  que  se  ha  vo- 
tado hasta  ahora  no  es  más  que  el  aumento 
de  sólo  dos  días:  el  día  de  San  Pedro  y  otro 
más. 

(Risas). 

Ahora  debe  votarse  la  moción  del  doctor 
Rodríguez  Larreta  á  fin  de  que  los  martes  y 
los  sábados,  puedan  hacerse  también  las  ins- 
cripciones nombrándose  dos  Comisiones  re- 
ceptoras. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Esa  era  también  la 
opinión  de  la  Mesa. 

Léase  la  modificación  del  señor  Rodríguez 
Larreta. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Negativa).  a 
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Léase  el  artículo  propuesto  por  el  doctor 
Ramírez. 

Sr«  Ramírez — Yo  lo  retiro,  señcrr  Presi- 
dente^ porque  voy  á  votar  el  propuesto  por 
el  doctor  Martínez. 

Sr.  Presldepte — Se  va  á  votar. 
'  Si  el  Concejo  concede  el  retiro  solicitado.' 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  ahora  el  artículo  del  doctor  Martí- 
nez. 

(Se  lee). 

Sr.  Martínez  (don  Martin  €.) — Po- 
dría decirse.  • .  «Para  la  inscripción  y  califi- 
cación». 

(Se  lee  en  esa  forma). 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa;. 

Queda  sancionado  el  Proyecto  de  I^ey  de 
Registro  Cívico  Permanente. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeba^a — Pido  la 
palabra. 

Puesto  que  ha  concluido  el  asunto  éste,  y 
según  uno  de  sus  artículos,  inmediatamente 
después  de  promulgado,  el  Consejo  debep'«^- 
ceder  á  elegir  las  Juntas  Electorales,  yo  haría 
moción  para  que  la  Mesa  constituyera  las  Co- 
misiones mixtas,  es  decir,  formadas  de  colo- 
rados y  nación  al  ii^tas,  á  efecto  de  que  propu- 
Rieran  en  la  próxima  sesión,  la  forma  y  conili- 
ciones  de  la  elección  de  esas  Juntas  Electora 
les;  porque  si  no  hay  un  trabnjo  previo,  el  día 
en  que  se  nos  cite  para  nombrar  la  Comisión, 
difícilmente  nos  vamos  á  entender,  mientras 
que  con  esa  Comisión,  que  estudie  el  asunto 
y  que  hasta  proponga  candidatos  si  puede, 
el  trabajo  será  sumamente  sencillo. 

Sr.  Presidente  —  Sírvase  redactar  su 
moción  el  doctor  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliasa — {Dicta): 
— «Que  el  seíior  Presidente  nombre  una  Co- 
misión especial  para  que  proponga  á  este 
Consejo  la  forma  y  condiciones  del  nombra* 
miento  de  las  Juntas  Electorales.» 


No  indico  la  calidad,  que  para  mí  es  esen- 
cial, de  que  sea  la  Comisión  compuesta  de 
igual  número  de  personas  de  cada  agrupa- 
ción política,  porque  tengo  plena  confianza 
en  el  elevado  criterio  del  sefior  Presidente. 
Si  no  se  procediera  así  no  daría  resultado  tam- 
poco la  Comisión. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión. 

(Los  señores  Ramlrex  y  Hagartfios  pi- 
den la  palabra). 

Sr.  Ramíres — Puede  Jiacer  aso  de  ella 
el  doctor  Magnriños. 

Sr.  Ma^arlfioa  —  De  ninguna  manenL 
So  la  cedo  al  doctor  Ramírez. 

Sr.  Ramírez — To  estoy  conforme  oon 
la  moción  del  doctor  Aréchaga,  pero  creo  qae 
debe  especificarse  que  esa  Comisión,  que  va 
á  determinar  la  forma  de  nombramientos, 
debe  proponer  también  la  lista  de  candida- 
tos. 

Sr.  Jlnténea  de  Aréeiíasa— ESse  es 
mi  propósito,  pero  no  lo  había  dicho, 

Sr.  Rantírex — Pero  se  me  ocurre  lo  si- 
guiente: hay  conveniencia  de  que  cuanto  an- 
tes estén  nombradas  las  Juntas  Electorales; 
pero  es  claro  que  en  materia  de  urgencia  no 
sucede  lo  mismo  en  Montevideo  que  en  los 
demás  Departamentos  de  la  República. 

De  manera  que  esa  Comisión  del  Consejo 
no  debe  esperar,  para  proponer  candidatos 
en  Montevideo,  á  que  estén  combinadas  las 
Juntas  Electorales  de  los  Departamentos. 

En  Canelones  y  otros  Departamentos  que 
están  en  comunicación  directa  con  la  capital, 
es  fácil  en  dos  ó  tres  días  combinar  las  listas^ 
pero  no  sucede  lo  mismo  con  otras  zonas  de 
la  República. 

Conviene  no  esperar,  conviene  que  se 
abran  en  Montevideo  cuanto  antes  las  ins- 
cripciones, porque  es  en  este  Departamento 
donde  se  encuentran  las  secciones  populosas 
de  que  se  ha  hablado. 

En  ese  sentido  yo  había  combinado  este 
inciso  para  que  fuera  incluido  en  las  dispo- 
siciones transitorias, 
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«El  hecho  de  no  estar  con»t¡tu¡das  Ins 
Juntas  Electorales  en  la  fecha  preíndicada 
(el  8  de  Mayo) en  uno 6  más  Departamentos, 
no  impedirá  que  funcionen  j  llenen  su  co- 
metido las  que  se  instalen  en  la  misma  fecha 
en  los  demás  Departamentos». 

Sr«  Rodríguez  YMrretak'—Qa  va  sans 
diré. 

Sr«  Bantírez  —  Podría  entenderse  que 
habría  que  combinar  todas  las  listas  pri- 
mero. 

Sr.  RcNlriinaez  I^arreta — Pero  lo  que 
propone  el  señor  Ramírez  sucede  siempre; 
en  cuanto  se  nombran  las  Juntas  ya  fun- 
cionan. 

Sr.  Ramírez — Yo  creo^  por  ejemplo, 
que  debe  nombrarse  la  Junta  de  Montevideo 
sin  esperar  á  otros  Departamentos,  y  esto 
podría  decirse  en  las  disposiciones  transito- 
rías  ep  un  inciso  final. 

Sr.  Presidente  —  Puede  pasar  á  la 
Mesa  su  proposición  el  doctor  Ramírez  ' 

Sr.  Rodrigaez  I^arreta — Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Preaidente— Va  á  darse  lectura  de 
la  proposición  del  doctor  Ramírez. 

(Se  lee). 


Tiene  la  palabra  el  señor  Rodríguea  La- 
rreta. 

Sr.  Rodríipaez  liarreta— Es  para  de- 
cir que  me  parece  que  ese  artículo  del  doctor 
Ramírez  tiene  un  inconveniente:  hacer  creer 
que  esto  que  se  coloca  como  disposición  tran- 
sitoria, no  regirá  en  la  época  ordinaria,  por- 
que yo  entiendo  y  creo  que  todo  el  mundo  ha 
entendido  lo  mismo,  que  una  vez  nombradas 
las  Juntas  Electorales,,  entran  á  funcionar 
aunque  otras,  por  cualquier  causa  (ó  por  que 
no  han  sido  nombradas  ó  por  que  no  exis- 
ten), no  funcionan. 

Sr.  Ramírez — Pero  aquí  se  trata  de  pro- 
ponerlas. La  disposición  es  transitoria  en  ese 
sentido:  para  proponer  las  Juntas. . . 

Sr.  Presidente — Advierto  al  H.  C!on- 
sejo  que  no  hay  número,  y  que  por  consi- 
guiente no  puede  continuar  la  sesión. 

Queda  terminado  el  acto. 

($0  levantó  la  sesión  á  las  siete  y  cua- 
renta minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos^ 

secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


20.^  SESIÓN 


ABRIL  29  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  á  las  dos  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  veintinueve  de 
Abril  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ochoy  los  señores  miembros  del  H.  Consejo  de 
Estado 


Oaroia  de  Zúfil^a 


Mao-Baohen 

Serrato 

Terra  (don  Joeé  L.) 

Kacliado  (don  Severo) 

Terra  (don  Arturo) 

Ponoe  de  L«6n 


Etiheverria 

Rodrigues  LArreta 

Saavedra 

KartüMB  (don  D.  M.) 

Pallares 

Lional 

OniUot 


Perelra  Núfies 

Regules 

Peres 

Arteasa(donG.) 

Artasaveytla 

Brlto  del  Pino 

A<9evedo 

Mora  Macariflos 

Rodrigues  (don  V.) 

Múños 

Pittaluga 

Ros 


Garre 


Oaroia  y  Santos 


Alonso 

Freiré 

Anaya 

Semblat 

Jiménes 

Garrallido 

Otero  Mendosa 

Espalter 

Campisteguy 

Dufort  y  Alvares 

Ganfleld 

Berro 

Berinduague 


Martines  (don  M.  G. ) 
Lamaroa 
Gonsáleii  Roda 
Rodrignas  (don  O.  L.) 
Blensio  Roooa 
Machado  (don  M.) 
Viera 


Barabino 

Herrero  y  Espinosa 

Várela 

Rodriguea  (don  A.  M.) 

Btchegaray 

VUUlba 

Aoevedo  Dias 


Roneu 
Avegno 
Gasaravilla 

Faltando: 


MartoreU 
Bnela 


CON  AVISO 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

Como  la  orden  del  día  se  limita  únicamen- 
te á  la  discusión  de  dos  mociones  podría  dar- 
se lectura  de  algunas  de  las  actas  anteriores 
que  no  han  sido  aprobadas. 

La  Mesa  ordenará  que  así  se  proceda  si 
no  mediara  observación . . . 

(Apoyados). 
Pueden  leerse  las  actas  indicadas. 

(Se  leyeron  las  actas  16.*  y  17.'  y  fue- 
ron aprobadas). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  infornuí  sobre  un  Men- 
saje del  P.  E.  solicitando  de  V.  H.  las  facultades  ne- 
cesarias para  el  mombramlento  provisorio  de  algu- 
nos Jueces  de  Pas. 


Bepártase. 


—La  misma  Comisión  presenta  su  Informe  sobre 
la  Ley  de  elecciones. 


Repártase. 
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— lA  Comisión  de  Fomento  informa  sobre  el  pro- 
yecto  «le  ley  que  autoriza  la  construcción  en  el  Buceo 
de  un  embarcadero  «le  animales  en  pie. 

Repártase. 

Hvm  García  j  Santos — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  darse  lectura, 
ante  todo,  de  un  proyecto  que  acaba  de  pasar- 
se á  la  Mesa. 

Después  tendrá  la  palabra  el  seftor  Gar- 
cía j  Santos. 

Puede  el  señor  Secretario  dar  lectura  del 
proyecto. 

(Se  lee  !•<  siguiente); 

El  Consejo  de  Botado,  haciendo  uso  de  sus  faculta- 
des legislativas,  sanciona  con  fuerza  de  ley: 

Articulo  1.*  La  Comisión  de  Cuentas  procederá,  en 
seguida,  Urere  f  sumariamente,  á  Terlflcar  las  cuen- 
tas de  la  administración  anterior,  para  cuyo  efecto, 
quedan  bajo  su  dependencia  Inmediata  todos  los  em- 
pleados de  la  Nación  que  necesitare,  dando  cuenta 
de  su  resultado. 

Art.  2.*  Dicha  Comisión,  si  lojurgase  necesario,  po- 
drá nombrar  para  auxiliarle  en  la  Invsstigaclón  que 
expresa  i>l  articulo  precedente,  el  contador  ó  conta- 
dores que  crea  con?enl6nte. 

Art.  3.«  Común Iquepe,  etc. 

Montevideo.  Abril  26  de  1808. 

Manuel  R,  AUnuo, 

Invito  al  señor  Alonso  á  fundar  su  pro- 
yecto, si  desea  hacerlo. 

Sr.  Alonso — El  artículo  89  de  la  Cons- 
titución del  Estado  establece  que  el  P.  E. 
debe  anualmente  rendir  cuenta  instruida  á 
la  Asamblea  General  de  la  administración 
de  fondos  que  haya  tenido  el  afio  anterior. 

La  ley  de  7  de  Mayo  de  1860,  manda  que 
el  P.  E.  presente  sus  cuentas  en  los  primeros 
quince  días  siguientes  á  la  apertura  de  las 
sesiones  del  Cuerpo  Legislativo. 

Con  ese  objeto  la  ley  de  28  de  Abril  de  1834 
creó  las  Comisiones  de  Cuentas  de  ambas 
Cámaras  y  ebtableció  su  procedimiento,  pero 
creo  que  estas  sabias  disposiciones  habían 
caído  en  desuso,  porque  es  sabido  que  ha  ha- 
bido Presidentes  que  han  dispuesto  de  los 
dineros  de[  Estado  como  si  fuera  cosa  propia, 
sin  que  aquella  Comisión  en  esos  casos  lle- 
nara su  cometido. 

La  Administración  anterior  no  cumplió 
con  las  dispoiúoionea  citadas,  y  á  aa  termina- 


ción dejó  impagos  nueve  presupuestos,  á  pe- 
sar de  haberse  aumentado  los  impueatoe 
en  previsión  de  la  guerra  civil  que  estalló,  lo 
que  hace  suponer  que  se  han  malversado  loá 
fondos  públicos  destinados  para  el  pago  de 
los  presupuestos  devengados. 

6¡  el  P.  E.  no  cumplió  entonces  con  las  le- 
yes que  le  mandan  rendir  cuenta  especificada 
de  la  inversión  de  los  fondos  que  ha  admi- 
nistrado, debe  el  Cuerpo  Legislativo,  y  en  su 
lugar  el  Consejo  de  Estado,  por  medio  de  su 
Comisión  de  Cuentas,  mandar  hacer  una  pro- 
lija investigación  de  esas  cuentas,  á  fin  de 
establecer  las  responsabilidades  y  de  apli- 
carles la  pena  que  dispone  la  Constitución  y 
las  leyes  á  los  que  las  hayan  infrigido. 

El  proyecto  que  he  presentado  tiene  por 
objeto  reparar  esa  omisión  del  cumplimiento 
de  las  leyes,  restableciendo  una  práctica  mo- 
ralizadora,  dando  con  ella  el  Consejo  de  Es- 
tado una  prueba  del  acatamiento  á  la  Cons- 
titución y  á  las  leyes  y  un  alto  ejemplo  á  las 
legislaturas  venideras,  salvando  á  la  ves  so 
responsabilidad  para  ante  sus  conciudadanos 
y  la  historia. 

(Apoyados). 

Sr*  PrefUdente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  presentado  por  el  aefior 
Alonso,  pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Tiene  la  palabra  el  seftor  Oarcía  y  Santos. 

Sr.  Gareia  j  Santos — ^Hasido  presen- 
tada á  la  consideración  del  Consejo,  una  so- 
licitud de  la  Asociación  de  la  Prensa,  de  diex 
ó  quince  diarios  de  Montevideo  y  de  treinta 
ó  cuarenta  de  la  campaña,  en  que  se  hacen 
el  honor  de  recomendar  y  apoyar  el  proyec- 
to que  he  presentado  sobre  la  abolición  del 
impuesto  á  la  prensa. 

Esa  exposición  no  la  conocen  loe  sefloree 
miembros  del  Consejo  y  como  veo  que  ha 
sido  repartido  el  informe  y  proyecto  y  que 
está  muy  próxima  su  discusión,  suplicaría  á 
la  Mesa,  si  así  lo  resuelve  el  H.  Consejo,  se 
mandara  imprimir  y  repartir  dicha  exposi- 
ción para  ¡conocimiento  de  los  miembros  de 
este  alto  Cuerpo. 

Hago  moción  al  afecta 

( Apoyados ). 
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Sr.  Presidente — Como  es  de  orden  in- 
terno la  moción  del  señor  García  y  Santos, 
la  Mesa  resolverá  en  ese  sentido,  disponiendo 
que  se  imprima  y  reparta  conjuntamente. 

Sr.  CSapalter — Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Espalter. 

Sr.  Espalter — Hay  un  asunto  en  la 
Mesa  despachado  por  la  Comisión  de  Legis- 
ción  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta, .  asunto 
de  fácil  resolución  y  de  caráoter  urgentísimo, 
por  el  cual  el  P.  £.  pide  al  H.  Consejo  pro- 
vea lo  conveniente  para  que  se  pueda  hacer 
Cesar  de  inmediato  la  acefalía  en  que  se  ha- 
llan varios  Juzgados  de  Paz  y  Alcaldías  de 
la  República. 

Atenta  la  naturaleza  del  asunto  y  á  la  cir- 
cunstancia que  acabo  de  mencionar,  por  en- 
cargo de  la  Comisión  de  Liegislación,  pido  al 
H.  Consejo  se  sirva  resolver  se  trate  sobre  ta- 
blas el  asunto  mencionado,  en  esta  misma 
sesión;  es  decir,  se  trate  en  discusión  general 
y  en  discusión  particular;  pero  luego  que  se 
haya  agotado  la  orden  del  día  que  me  pre- 
sumo ha  de  absorver  poco  tiempo  al  H.  Con- 
sejo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Como  ha  sido  apo- 
yada la  indicación,  se  pondrá  entonces  en 
discusión  una  vez  terminada  la  orden  del 
día,  desde  que  en  esos  términos  es  que  la  pro- 
pone el  doctor  Espalter. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  la  moción  del  doctor  Aréchaga. 

(Se  lee). 


•  Para  que  el  señor  Presidente  nombre  una  Gomi 
sión  especial  que  proponga  á   este  Consejo  la  forma 
y  condlcioues  del  nombramiento  de  las  Juntas  Elec- 
torales». 

Continúa  la  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Areciíasa-— Pido  la 

palabra. 

Sr»  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Aréchaga. 

Sr«  Jiménez  de  Aréciía^a — Cuando 
hice  esta  moción,  indiqué — creo  qne  en  vir- 
tud de  las  observaciones  de  algún  colega,  me 
parece  que  del  doctor  Ramírez — que  mi  pro- 
era  que  esa  Comisión  que  nombrara 


la  Mesa,  tuviera  también   y  principalmente 
la  facultad  de  proponer  listas  de  candidatos* 

De  modo  que  las  funciones  de  la  Comisión 
mixta  que  nombraría  el  sefior  Presidente, 
son  sin  límite  en  lo  que  se  refiere  á  auxiliar 
al  Consejo  en  la  tarea  de  formar  ó  elejir  las 
Juntas  Electorales  próximas. 

Hago  esta  observación,  para  que  no  se  en- 
tienda que  limito  únicamente  mi  proposición 
á  que  expida  el  informe  la  Comisión  sino  á 
que  s€  tomen  medidas  positivas,   ya  de  reso-    ^ 
lución  definitiva. 

Sr.  Presidente — Podría  darse  lectura 
nuevamente  de  la   moción  del   doctor  Aré- ' 
chaga,  por  si  creyera  necesario  ampliarla,  de 
acuerdo  con  lo  que  acaba  de  enunciar. 


(Apoyados ). 


Léase. 


(Se  lee). 


Sr.  Jiménez  de  Arécita^a — Yo  creo 
que  la  redacción  basta,  dada  la  explicación 
que  el  autor  de  la  moción  da. 

De  modo  que  no  tendrá  duda  alguna  la 
Comisión  que  se  nombre  si  este  proyecto  es 
votado  con  respecto  á  las  funciones  que  debe 
tener. 

Sr.  Saavedra — No  se  indica  el  número 
deque  debe  componerse  la  Comisión. 

Sr«  Jiménez  de  Aréciía^a — Yo  creo 
que  eso  queda  al  buen  criterio  del  Presidente 
del  Consejo,  el  número  de  sus  miembros,  y 
como  decía  antes  de  ayer,  la  igualdad  de  re- 
presentación en  esa  Comisión,  de  los  partidos 
políticos  que  van  á  intervenir  en  la  elección. 

Debe  ser  de  igual  número  de  los  partidos; 
y  me  permitiría  indicar — por  más  que  esto 
sea  también  del  resorte  de  la  Mesa — la  con- 
veniencia de  que  las  personas  que  formen 
parte  de  esa  Comisión  mixta,  debieran  ser 
miembros  de  los  centros  directivos  de  los  par- 
tidos. .. 

(Apoyados). 

. .  •  porque  están  más  que  ninguno  de  los 
demás  miembros  de  este  H.  Consejo,  habili- 
tados para  formar  ó  aconsejar  listas  de  can- 
didatos. 
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Los  que  no  perteoemos  á  esoB  centros  di- 
recüvosy  sin  medios  de  comunicación  con  los 
Departamentos  de  campaña,  mucho»  sin  co- 
nocimiento personal  de  los  individuos  que 
puedan  ser  elegidos  miembros  de  esa  Junta 
en  los  Departamentos  del  interior,  estaríamos 
inhabilitados  para  desempeftar  esa  tarea  con 
provecho. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente—  Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Serrato — Pido  la  palabra. 

Sr.  Pre«ideiite — Tiene  la  palabra  el 
sefior  Serrato. 

Sr.  Serrato —  Yo  no  estoy  de  acuerdo 
completamente  con  la  moción  propuesta. 

Estaba  de  acuerdo  con  la  formulada  por 
el  doctor  Arécjiaga,  pero  no  estoy  de  acuerdo 
con  el  agregada  propuesto  por  el  mismo. 

Yo  creo  que  sólo  por  circunstancias  ex- 
traordinarias— que  no  es  del  caso  mencio- 
nar— puede  el  H.  Consejo  arrogarse  la  facul- 
tad de  nombrar  la  primera  Junta  Electoral^ 
en  virtud  de  razones  especialísimas;  pero  me 
parece  inconveniente,  hasta  impolítico,  que 
nosotros  deleguemos  por  segunda  vez  esa  fa- 
cultad á  una  Comisión  indicada  por  la  Mesa, 
y  sobre  todo,  no  me  explico  qué  adelantaría- 
mos con  que  una  Comisión  nombrada  por  la 
Mesa,  nos  indique  una  lista  de  candidatos, 
cuando  cada  uno  de  los  miembros,  supongo, 
tenemos  la  facultad  ó  el  derecho  de  nombrar 
ó  indicar,  j  hasta  me  parece  anti-parlamen- 
tario,  que  una  Comisión  especial,  nombrada 
únicamente  por  la  Mesa,  tenga  una  delega- 
ción tan  importante  como  esa. 

De  manera  que  por  estas  razones  brevísi- 
mas, yo  voy  á  votar  negativamente  la  mo- 
ción, declarando  que  estoy  de  acuerdo  con  la 
primera  parte  de  ella,  pero  que  no  lo  estoy 
con  la  segunda. 

Sr«  Jiménez  de  Arécliasa— Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente—  Tiene  la  palabra  el 
sefior  Aréchaga. 

Sr.  Jlménex  de  AréeliaKa — £1  sefior 
Serrato  le  da  á  la  Comisión  una  importancia 
que  no  tiene. 


Yo  no  he  indicado  que  la  Comisión  que 
nombre  el  Presidente  esté  facultada  para 
elegir  Juntas  Electorales,  sino  f«encillamen(e 
para  aconsejar  los  miembros  de  esta  corpora- 
ción, una  lista  de  candidatos;  y  ese  Consejo 
lo  propongo  por  la  siguiente  razón:  en  Mon- 
tevideo, por  ejemplo,  yo  estoy  habilitado  para 
votar  por  ciertos  ciudadanos  pan  miembros 
de  la  Junta  Electoral,  pero  en  la  casi  totali- 
dad de  los  Departamentos  de  la  República 
desconozco  en  absoluto  sus  habitantes,  y  no 
sería  capaz  de  votar  por  uno  sólo. 

Mi  situación  ha  de  ser  la  de  muchos,  tal 
vez  la  de  la  inmensa  mayoría  de  los  miem- 
bros de  este  Consejo,  y  si  una  Comisión  es- 
pecial no  nos  aconseja,  no  nos  indica  perso- 
nas y  no  nos  propone  listas,  «-que  claro  está^ 
tenemos  el  perfecto  derecho  de  rechazarlas  si 
no  nos  conviene — no  estaríamos  en  condicio- 
nes de  poder  formar  esas  listas  y  votarlas. 

Estoy  seguro  que  el  sefior  Serrato  se  en- 
cuentra en  mi  caso,  que  á  excepción  de  Mon- 
tevideo y  quizás  de  algún  otro  Departamen- 
to, ignora  por  completo  quiénes  son  los  ciu- 
dadanos que  pueden  ser  elegidos  miembros 
de  la  Junta  Electoral,  y  que  sin  el  asesora- 
miento  de  esa  Comisión  no  puede  votar. 

Sr.  Serrato — Me  parece  que  lo  que  va 
á  resolverse  es  la  forma  cómo  se  han  de  nom- 
brar esas  Juntas  Electorales. 

Sr.  Jiménez  de  Aréciíasa—  Eso  está 
resuelto. 

Mi  moción— lo  digo  con  toda  franqueza — 
la  hice  en  esa  forma  para  evitar  precisamen- 
te discusiones. 

La  forma  y  condiciones  del  nombramiento 
de  las  Juntas  Electorales,  está  resuelto  en  el 
país  por  Pil  acuerdo  electoral,  que  es  para 
todos,  si  una  obligación  legal  imprescindible, 
un  deber  moral  imperiosísimo. 

En  el  acuerdo  electoral  se  ha  establecido 
la  forma  y  condiciones  del  nombramiento  de 
las  Juntas  Electorales,  y  de  acuerdo  con  eso, 
hemos  agregado  un  artículo  transitorio  en  la 
ley,  estableciendo  que  el  Consejo  va  á  elegir 
las  Juntas  Electorales;  lo  único  que  falta,  es 
formar  las  listas;  y  como  no  tiene  datos  la 
inmensa  mayoría  de  los  miembros  del  Ck>n- 
sejo  para  votar  expontáneamente  listas,  ne- 
cesitamos una  Comisión  que,  como  decía  ha- 
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oe  un  momento,  ai  es  compuesta  de  miembros 
de  los  centros  directivos  de  los  partidos,  pue- 
de tener  datOH  seguros  para  formar  buenas 
listas  de  candidatos. 

Si  se  pusiese  á  votación  ó  resolución  del 
Consejo  votar  uno  por  uno  los  miembros  de 
las  diez  y  nueve  Juntas  Electorales  de  la 
República,  no  acabaríamos  ni  en  veinte  días. 

De  modo,  pues,  (jue  es  necesario  de  cual- 
quier manera,  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión que  aconseje  las  listas  de  candidatos, 
listas  que  pueden  ser  modificadas  por  la  ma- 
yoría de  los  miembros  del  Consejo. 

Sr«  Serrato — Pero  de  cualquier  manera 
habrá  que  votar;  7  es  odioso  que  una  vez 
propuesta  la  lista  de  candidatos,  los  miem- 
bros del  Consejo  tengan  que  modificarla. 

Hr«  Jlménex  de  Aréclia^a  —  ¿Por 
qué? 

Si  para  Montevideo,  por  ejemplo,  que  es 
donde  yo  conozco  más  coqpiudadanos,  se 
presentara  una  lista  que  no  me  gustase,  no 
la  votaría;  pero  tratándose  de  otros  Departa- 
mentos para  mí  desconocidos,  como  el  Salto, 
Paysandú,  Colonia,  votaré  haciendo  honor  á 
los  candidatos  que  los  miembros  de  la  Comi- 
sión, colegas  nuestros  en  el  Consejo,  nos  pro- 
pongan. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 
Léase  la  moción  del  doctor  Aréchaga. 

( Se  lee ). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  designa  para  componer  la  Comisión  á 
los  sefiores  Juan  Campistegui,  Juan  José  de 
Herrera,  Eduardo  Bríto  del  Pino,  Federico 
Capurro,  Carlos  Berro,  Eduardo  Acevedo, 
José  Batlle  y  Ordóñez,  Aureliano  Rodríguez 
Larreta,  Pedro  E.  Carve  y  Oregorío  L.  Ro- 
dríguez. 

Continúa  la  orden  del  día. 

Ya  á  leerse  la  moción  del  doctor  don  Gon- 
zalo Ramírez. 


(Se  lee). 

«El  hecho  de  no  estar  constituidas  las  Juntas  Elec- 
torales  en  la  fecha  preindlcada,  en  ano  ó  mas  Dej^r- 
taoientos,  no  impldlrá  que  funcionen  y  Uenen  todos 
sus  cometidos  las  que  se  hallen  instaladas  en  la  mis- 
ma fecha  en  los  demás  Departamentos». 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ramírez — ^Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  observaba  que  mi  moción  no  hacía 
más  que  reproducir  lo  que  era  sobreenten- 
dido: siempre  que  las  Juntas  Electorales  ee* 
ten  constituidas  en  un  Departamento  funcio- 
nan, aún  cuando  no  lo  estén  en  todos  los  de- 
más. Lo  mismo  sucede  con  la  publicidad  de 
los  actos  del  sufragio. 

Como  me  parece  acertada  la  observación 
del  doctor  Rodríguez  Larreta,  retiro  mi  mo- 
ción si  el  Consejo  así  lo  permite. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Va  á  votarse  si  el  Con- 
sejo permite  el  retiro  de  la  moción. 
Lo3  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  ponerse  ahora  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  Espalter. 
Puede  leerse. 

(Se  lee). 

•Para  que  se  trate  en  general  y  particular  del  pro- 
yecto relativo  á  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes». 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aürmatlya). 

Puede  leer  el  señor  Secretario. 

( Se  lee  lo  siguiente  /: 


Poder  K)ecuti?o. 


Montevideo,  Abril  26  de  (888. 


Al  H.  Consejo  de  Estado. 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  elevar  A  V.  H.  la  nota 
del  Tribunal  de  Justicia  adjuntando  una  relación  de- 
tallada de  los  Juzgados  de  Paz   y  Alcaldías  que  se 
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hallan  acéfalas  actualmente  en  la  RepúbUca«  y  cu- 
yas vRcantea  no  ha  sirio  posible  llenar  debido  al  ré- 
gimen político  existente. 

El  número  considerable  de  cargos  judiciales  del  or- 
den referido,  que  re  encuentra  en  acefalla  y  que  V.  H. 
podrá  comprobarlo. por  la  relación  acompañada,  de- 
termina serlos  perjuicios  á  la  Administración  de  Jus- 
ticia, y  especialmente  á  la  socleiad  en  Tlrtud  de  los 
cometidos  relacionados  con  el  estado  civil  de  las  per- 
sonas, que  por  ministerio  expreso  de  la  ley,  corres- 
ponde desempeñar  á  los  Jueoe^  de  Paz. 

En  presencia  de  los  hechos  expuestos  y  con  el  pro- 
pósito de  hacer  cesar  ese  estado  de  cosas  tan  perju- 
dicial á  los  intereses  generales  del  psls,  el  P.  E.  tie- 
ne el  honor  de  dirljirse  á  v.  H.  rogándole  que  miem- 
tras  tanto  no  se  sancione  la  ley  general  que  debe  re- 
gir sobre  la  materia,  se  sirva  facultar  al  P.  R.  pira 
nombrar,  conjuntsmente  con  el  Superior  Trib  mal  de 
Justicia,  las  personas  que  deben  desempeñar  proviso- 
riaroente  las  cargos  enu mendos. 

Oon  tal  motivo  el  P.  E.  reitera  á  v.  h.  las  seguri- 
dades de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 
Eduardo   Mac-Eachen. 


H.  Consejo  de  Estado: 

Por  las  razones  que  el  miembro  Informante  de  esta 
Comisión  expondrá  en  oportunidad  al  H.  Consejo  de 
Estado.  Tueüttra  Comisión  os  acons<Ua  la  ranclón  del 
adjunto  proyecto  de  ley,  por  el  cual  mientras  no  se 
sancione  la  ley  dn  elecciones  generales,  queda  resta- 
blecido el  articulo  H9  del  Coligo  de  Procedimiento 
Civil  en  todas  sus  partes. 

Despacho  de  la  Comisión  de  Legislación,  á  28  de  Abril 
de  1898. 

José  Espafter^Jnsé  L.  Terra— Pe- 
dro Carre'-^fítíu  Vidal— Ooma' 
lo  Ramirex  —  Justino  Jiménes 
de  Aréchaga-'E,  Acevedo  Dfnt 
—A.  Rodffffttéz  Larreta. 

PROYECTO  DE  LBT 

Articulo  1.*  Mientras  no  se  sancione  y  promulgue 
la  ley  de  elecciones  generales,  los  Jueces  de  Paz  y 
Tenientes  Alcaldes  serán  nombrados  en  la  forma  es- 
tablecida en  el  articulo 89  del  Códigode  Proredlmien- 
to  Civil. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  29  de  1898. 

Etpatter  —  Rodrigues  Larreta  — 
Terra— Carre— Vidal—  Ramirrx 
—  J.  de  Arécchaga  -  -  Accredo 
Dias. 

Está  en  discuRión  general  el  proyecto. 
Sr.  E«palter — Pido  la  palabra. 
Haciendo  efectiva  la  promesa  que  se  con- 
tiene en  el  informe  de  la  Comisión  de  Legis- 


lación de  esta  H.  Corporación,  voj  á  expli- 
car en  cortos  términos  los  fundamentos  y 
las  razones  que  ha  tenido  aquella  Comisión 
para  haber  proyectado  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho  ^obre  este  asunto. 

En  el  mensaje  del  P.  E. elevado  al  H.  Con- 
sejo de  Estado  se  contiene  la  afirmación  f un  • 
dada  y  verdadera  de  que  multitud  de  Juzga- 
dos de  Paz  y  Alcaldías  de  la  República  se 
encuentran  acéfalos  y  que  esto  causa,  como 
es  obvio,  perjuicios  y  trastornos  que  el  H. 
Consejo  se  halla  en  el  caso  de  rápidamente 
remediar. 

Hoy  mismo  se  ha  presentado  al  H.  Consejo 
la  ley  de  elecciones  generales  por  la  cual  se 
establece  que  los  miembros  de  la  judicatura 
inferior,  en  lo  sucesivo  deben  ser  nombrados 
como  se  expresa  en  el  Código  de  Procedi- 
miento Civil;  es  decir,  por  la  Alta  Corte  de 
Justicia  y  por  los  Tribunales  que  hagan  sus 
veces,  derogán(^se  por  consecuencia  la  ley 
de  21  de  Septiembre  de  1881  y  la  ley,  igual 
al  respecto,  de  1893. 

Pero  la  discusión  de  la  ley  electoral,  dis- 
cusión que  abarca  problemas  importantísimos, 
puesto  que  innova  nada  menos  que  el  asunto 
fundamentalísimo  del  sistema  electoral  en 
sus  trámites  (ya  que  en  su  doctrina,  no  por- 
que todos  la  aceptan)  ó  en  su  factura  artís- 
tica probablemente  ha  de  absorver  largo  es- 
pacio de  tiempo  al  H.  Consejo  con  su  discu- 
sión y  sanción. 

En  este  concepto,  el  P.  E.  pide  al  H. 
Consejo  que  abievinndo  términos  para  que  la 
necesidad  que  indica  pueda  ser  servida  oon 
eficacia,  vote  un  proyecto  de  ley  de  carácter 
transitorio  á  fin  de.  que  pueda,  desde  luego, 
cesar  la  condición  de  acefalía,  condición 
anormalísima  en  que  se  encuentran  muchos 
Juzgados  y  Alcaldías. 

Pensar  en  convocar  á  los  ciudadanos  para 
que  procedan  á  la  elección  popular  de  Jue- 
ces de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes,  es  imposi- 
ble, porque  dentro  de  poco  tiempo  quedarán 
anulados  los  Registros  Cívicos  que  por  otra 
parte  han  estado  muy  lejos  de  constituir  la 
expresión  verdadera  y  sincera  de  la  entidad 
política  del  país. 

Acordar  al  P.  E.,de  una  manera  exclusiva 
ó  privativa,  la  facultad  de  nombrar  á  los 
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miemibros  expreBados  de  la  judicatura  infe- 
rior, es  apartarse  de  una  manera  rara  de  to- 
das las  prácticas  y  de  todos  los  procesos  de 
nuestro  sistema  judicial,  sin  que  esto,  por 
otra  parte,  sea  de  todo  punto  necesario  é  im- 
prescindible para  servir  las  exigencias  indi- 
cadas por  el  P.  E.,  que  estamos  en  el  caso  de 
servir  inmediatamente. 

La  única  solución  acertada,  la  única  me- 
dida razonable  al  respecto,  la  que  al  mismo 
tiempo  que  es  oportuna  en  la  realidad,  se 
cifie  á  los  justos  principios  en  el  orden  teó- 
rico, es  la  que  aconseja  la  Comisión  de  Le- 
gislación, es  decir,  el  restablecimiento  del 
artículo  89  del  Código  de  Procedimiento  Ci- 
vil, con  el  objeto  de  que  los  Tribunales  re- 
unidos sean  los  que  procedan  á  la  provisión 
de  los  Juzgados  de  Paz  7  de  los  Juzgados 
de  districto. 

Una  experiencia  tan  cara  á  los  intereses 
privados  como  á  las  conveniencias  públicas, 
ha  venido  á  probar  que  la  ley  de  21  de  Sep- 
tiembre de  1881  fué  una  ley  más  inspirada 
en  propósitos  ó  en  ventajas  políticas  que  en 
los  verdaderos  intereses  de  k  Administra- 
ción de  Justicia. 

Debe  derogarse  de  inmediato  esa  ley,  mu- 
cho más  hoy  que  habiéndole  quitado  á  los 
Jueces  de  Paz  y  á  los  Jueces  de  distrito 
toda  actuación  política,  no  se  concibtría  que 
tuviera  base  ni  fundamento  alguno  razona- 
ble. 

Los  Jueces  de  Paz  y  los  Tenientes  Alcal- 
des no  tendrán  en  adelante  sino  ciertas  fun- 
ciones administrativas  y  ciertas  funciones  ju- 
diciales. 

Todo  Juez,  aún  los  de  categoría  más  insig- 
nificante, que  ponga  su  esperanza  en  la  con- 
tinuación del  ejercicio  de  su  cargo  en  cama- 
rillas electorales  ó  en  esa  popularidad  fácil, 
que  casi  siempre  consiguen  los  magistrados  á 
costa  de  su  integridad  y  su  deber,  será  un 
Juez  inhabilitado  para  los  altos  fines  que 
debe  desempeñar,  será  un  mal  Juez,  un  Juez 
detestable. 

Apoyados). 

Cuando  un  Juez  de  Paz,  cuando  nn  Te- 
niente Alcalde,  sabe  que  á  una  media  do- 
cena de  personas  les  debe  su  puesto,  á  una 


media  docena  de  personas  con  las  cuales  ae 
halla  en  relaciones  directas,  á  veces  públi- 
cas, y  sobre  cuyos  intereses  vigila  y  tiene 
acción,  es  un  Juez  que  tiene  delante  de  sí  la 
tentación  que  puede  fácilmente  arrastrarlo  á 
convertirse  en  un  instrumento  6  en  el  prota* 
gonista  de  la  fuerza,  oneroso,  muy  oneroso 
para  sus  adversarios  políticos^  que  no  tiene 
para  nadie  ni  siquiera  el  mérito  de  ser.  • . 

( No  se  oye ). 

La  Constitución  de  la  República,  señor 
Presidente,  en  la  formación  del  sistema  judi- 
cial parece  que  quisiera  constituir  algo  así 
como  un  engranaje  compuesto  de  la  Alta 
Corte  de  Justicia  y  de  los  Tribunales  de 
Apelaciones  y  de  los  otros  Juzgados  y  Tri- 
bunales inferiores  unidos  á  aquéllos,  porque 
bajo  la  Alta  Corte  de  Justicia  y  bajo  los 
Tribunales  de  Apelaciones  en  su  caso,  ae 
encuentran  muchas  vaces  en  el  ejercicio  de 
sus  delicadas  é  importantes  funciones. 

Sistema  acabado,  señor  Presidente,  el  de 
nuestra  Constitución,  organización  feliz  que 
en  realidad  ha  convertido  el  Poder  Judicial 
en  un  Poder  singularmente  adaptado  á  la 
consecusión  y  á  la  realización  de  sus  altos 
deberes. 

Pero  aún  cuando  no  se  acepte  la  doctrina 
que  acabo  de  desarrollar  y  que  he  fundado 
someramente,  me  parece  que  no  pueden  le- 
vantarse fuertes  objeciones  y  ponerse  en  el 
camino  de  la  sanción  de  esta  ley  obstáculos 
serios,  porque  se  trata  de  una  ley  transitoria, 
se  trata  de  una  ley  que  como  ninguna  otra 
servirá  exigencias  é  imposiciones  del  momen- 
to, análogas  á  las  que  se  han  incorporado  en 
la  ley  de  elecciones  generales  y  que  como 
ellas  viene  en  realidad  prestigiada,  no  sólo 
por  su  propia  virtud,  sino  por  la  autoridad 
moral  del  acuerdo  últimamente  celebrado  en- 
tre los  partidos  políticos  orientales. 

He  concluido. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular 
Los  señores  por  la  afirmativa . .  . 

( AfirmatlTa ). 
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Está  en  discusión  particular  el  artículo  1.^ 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  pasará  á  votar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatl?a). 

El  artículo  2.®  es  de  orden.  Queda  sancio- 
nado el  proyecto  en  primera  discusión. 

Sr«  Terra  (don  Artoro) — Haría  mo- 
ción para  que  se  suprimiera  la  segunda  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  segunda  discusión  del 
asunto  de  que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniati?a). 

Sr«  Acevedo — Según  todas  las  probabi- 
lidades, el  Consejo  tendrá  algunos  meses  de 
trabajo  por  delante  después  de  sancionada  la 
reforma  electoral.  He  redactado,  en  conse- 
cuencia, algunos  proyectos  para  alimentar  las 
carteras  no  muy  repletas  de  las  Comisiones 
especiales. 

Bastaría  la  simple  indicación  de  esos  pro- 
yectos, para  demostrar  su  indiscutible  impor- 
tancia. 

Según  el  primero  de  ellos,  queda  derogada 
la  ley  de  Julio  de  1884  que  estableció  que 
las  dietas  de  los  Senadores  y  Diputados  se 
computarían,  sin  solución  de  continuidad, 
desde  el  día  del  ingreso  de  los  legisladores 
en  sus  respectivas  Cámaras,  hasta  el  día  del 
cese  efectivo  en  el  mandato. 

Esa  ley  es  violatoría  de  la  Constitución, 
que  remunera  á  los  Senadores  y  Diputados 
con  dietas  y  no  con  sueldos  fijoH  y  perma- 
nentes; 

( Apoyados ). 

pero  además  de  ser  violatoría  de  la  Cons- 
titución, es  onerosísima  para  el  Tesoro  públi- 
co, porque  obliga  al  Estado  á  pagar  durante 
todo  el  año  las  dietas  de  los  legisladores,  ce- 
lebren sesión  ó  estén  en  receso. 

Una  vez  que  se  restablezca  el  régimen  an- 
terior á  esa  ley  del  s^ntismo,  el  P.  E.  tendrá 


el  medio  de  ahorrar  todos  los  años  fuertes 
cantidades,  por  el  sólo  hecho  de  no  convocar 
á  la  Asamblea  Greneral  á  sesiones  extraordi- 
narias ó  de  convocarla  para  aquéllos  asuntos 
que  no  admiten  aplazamiento. 

De  acuerdo  con  esns  ideas,  he  formulado 
un  pequeño  proyecto,  que  ruego  al  señor 
Presidente  se  sirva  ordenar  que  se  lea. 

( Lo  remita  ¿  la  Mesa ). 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee). 

El  Consejo  de  Estado,  en  uso  de  «as  facultades  le- 
gislad Tas,  resuelve: 

:.•  Queda  derogada  la  ley  de  ti  de  Julio  dff  1K84, 
que  estableció  que  Ihs  dietas  de  los  Senadores  y  Di- 
putados se  computarían  desde  el  día  del  Ingreso  del 
legislador  en  su  respectiva  Cámara,  hasta  el  día  del 
cese  del  mandato. 

2.*  Las  dietas  se  computarán*  sobre  la  base  de  las 
sesiones  celebradas. 

Eduardo  Acevedo, 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Acevedo—  Continúo,  señor  Presi- 
dente. 

Por  el  segundo  de  los  proyectos  que  he 
redactado,  se  aborda  uno  de  los  problemas 
más  urgentes  de  nuestra  administración  finan- 
ciera: el  de  la  reforma  de  las  clases  pasivas, 
civiles  y  militares. 

Durante  estos  últimos  años,  la  Asamblea 
ha  actuado  á  la  manera  de  Comisión  Directi- 
va de  una  sociedad  de  socorros  mutuos.  Todo 
el  que  golpeaba  á  las  puertas  de  las  Cámaras 
obtenía  una  pensión  más  ó  menos  valiosa. 

Mientras  la  Asamblea  despilfarraba  de  esa 
manera  las  rentas,  el  P.  E.  no  se  quedaba 
atrás.  No  podía  acordar  pensiones^  pero  en 
cambio  acordaba  empleos  militares  contra  el 
texto  expreso  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, resultando  de  ese  doble  derroche  que 
el  rubro  de  las  clases  pasivas  representa  den- 
tro de  nuestro  presupuesto  una  cifra  real- 
mente intolerable. 

Yo  no  tengo  los  úl tinos  datos.  Debo  refe- 
rirme á  los  consignados  en  el  presupuesto  de 
1892,  que  es  el  último  que  puso  separada- 
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mente  j  con  toda  claridad,  la  cifra  exacta  de 
las  clases  pasivas.  Según  esa  cifra  que  hoy 
debe  encontrarse  mucho  más  abatida,  las 
clases  pasivas  absorvían  anualmente  cerca 
de  dos  millones  y  medio. 

Es  innegable  la  conveniencia  de  suprimir 
ese  rubro  y  de  suprimirlo  sin  emitir  títulos  de 
deuda  pública,  ni  distraer  las  rentas  genera, 
les  de  los  empleos  que  les  asigna  actual- 
mente el  presupuesto. 

El  momento  actual  no  es  el  más  indicado, 
en  efecto,  para  emitir  títulos  de  Deuda.  En 
primer  lugar,  porque  las  deudas  circulantes 
representan  ya  una  cantidad  abrumadora;  en 
segundo  lugar  porque  los  tipos  de  cotización 
de  esas  deudas  son  muy  bajos  y  no  se  pres- 
tarían á  una  combinación  financiera. 

Tampoco  se  pueden  destinar  á  la  reforma 
las  rentas  generales,  porque  se  adeudan  cerca 
de  nueve  presupuestos,  y  entonces  lejos  de 
disminuir  las  rentas  habría  que  aumentarlas 
para  regularizar  nuestra  situación  finan- 
ciera. 

Por  el  proyecto  que  he  confeccionado,  no 
hay  necesidad  para  emprender  la  reforma  ni 
de  emitir  títulos  de  deuda  pública,  ni  tampoco 
de  distraer  las  rentas  generales  de  ins  asig- 
naciones que  registra  el  presupuesto. 

Las  clases  pasivas  se  reformarán  á  sí  pro- 
pias, mediante  un  decreto  razonable  que  po- 
drá constituir  desde  el  primer  día  un  fondo 
de  amortización.  Con  ese  fondo  de  amortiza- 
ción se  rescatarían  algunas  pensiones.  Alano 
siguiente  se  tendría  el  mismo  fondo  de  amor- 
tización,  aumentado  con  los  haberes  corres- 
pondientes á  las  pensiones  ya  rescatadas,  y 
así  sucesivamente,  habiendo  calculado  yo, 
que  mediante  un  impuesto  de  un  20  %  sobre 
las  pensiones,  las  clases  pasivas  se  reforma- 
rían así  propias  en  doce  afios. 

En  ese  período  de  tiempo,  relativamente 
breve,  habría  sido  suprimido  el  rubro  de  las 
clases  pasivas  de  nuestro  presupuesto,  entre- 
gándose á  cada  reformado  un  capital  seis  ve- 
ces mayor  que  la  anualidad  que  actualmente 
recibe.  Un  pensionista  que  recibe  2,000  pe- 
sos anuales,  recibirá  en  oro  como  capital  de 
reforma  12,000  pesos. 

No  basta,  sin  embargo,  emprender  la  refor- 
ma. Hay  que  atacar  las  causas  que  han  pro- 


movido la  multiplicación  de  las  clases  pasi- 
vas y  en  ese  sentido  he  agregado  á  mi  pro- 
yecto dos  artículos.  Uno  de  ellos  es  relativo 
al  P.  E.  y  otro  á  la  Asamblea. 

Con  relación  al  P.  E.  establece  que  en  ade- 
lante no  podrá  crear  empleos  militares.  Esta 
disposición  en  realidad  no  es  necesaria. 

La  Constitución  es  terminante.  La  Cons- 
tílución  ha  establecido  que  es  facultad  priva- 
tiva  de  la  Asamblea  la  creación  de  empleos 
civiles  y  militares,  como  es  facultad  priva- 
tiva del  P.  E.  la  provisión  de  esos  empleos. 

Pero  en  la  práctica  se  ha  subvertido  ese 
pnncipio  condicional,  atribuyéndose  al  P.  E- 
el  derecho  no  sólo  de  conceder  ascensos,  que 
podrá  hacerlo,  sino  de  crear  empleos  milita- 
res. La  disposición  tiene,  en  consecuuncia, 
razón  de  ser.  Suprime  una  práctica  abusiva 
largamente  arraigada  en  nuestra  Administra- 
ción pública. 

En  cuanto  á  la  Asamblea,  como  medio  de 
evitar  la  excesiva  prodigalidad  de  pensiones, 
ha  establecido  que  no  se  podrán  conceder 
pencionéd  hasta  600  pesos  sino  mediante  las 
tres  cuartas  partes  de  votos,  y  que  no  se  po- 
drán conceder  pensiones  que  excedan  de  100 
pesos  sino  mediante  las  cuatro  quintas  par- 
tes de  votos  de  cada  Cámara. 

Sólo  he  podido  establecer  las  líneas  gene- 
rales de  la  reforma,  en  razón  de  que  me  fal- 
tan datos  recientes  de  la  Contaduría;  pero  sí 
la  Comisión  de  Hacienda  encuentra  acepta- 
bles estas  líneas  generales,  solicitará  cifras  y 
redactará  la  verdadera  ley. 

Pido  al  señor  Presidente  haga  leer  el  pro- 
yecto. Acompaño  también  para  la  Comisión 
de  Hacienda  una  memoria  explicativa  que 
vez  pasada  publiqué  sobre  el  mismo  tema. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  comienza  la  lectura  del  proyecto). 

Sr.  Terra — Yo  creo  que  desde  que  un 
miembro  del  H.  Consejo  presenta  un  proyec- 
to y  lo  funda,  es  innecesaria  su  lectura  de- 
biendo pasarse  á  la  Comisión  respectiva. 

Sr.  Presidente — Es  muy  breve  el  pro- 
yecto. 

Hr.  Jiménez  de  Arécliasa  — .  Debe 
leerse. 

Sr«  Terra  (don  Arturo) — Pero  el  se- 
ñor doctor  Acevedo  decía  que  él  lo  fundaba. 
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Nr.  Acevedo— Pero  son  apenas  cuatro 
6  cinco  arliculoa. 

Sr.  Presldenle—  Nos  llevaría  más  tiem- 
po la  diflcusión  que  la  lectura. 

Hr.  Herrero  j  Espinosa— Tiene  que 
leerse:  es  obligatoria  la  lectura. 

Sr«  Terra  (don  Arloro) — Está  bien; 
entonces  retiro  mi  indicación. 

Sr.  Presidente— (yontinúe  la  lectura  el 
señor  Secretario. 

( Se  lee  lo  8lgutent«  ): 

« 

El  Consejo  de  Estarlo  en  uso  /le  rus  fncultades  legis- 
lativas, resuelve,  que  se  abonie  el  problema  «le  la  re 
forma  ríe  las   clanes  p-isiv.is.   civiles  y  militares,  de 
acuerdo  Con  las  slfruieiites  bases: 

1.*  Sobre  el  iiiotitodHl  servicio  «le  las  clases  pasivas 
se  dictará  un  impuoto  «leí  '¿O  */.,  debi-*n<ln  aumentar» 
se  el  fondo  amortizante  con  los  haberes  de  los  pen- 
sioi: islas  ref.>rma<los. 

2.*  Cada  pensi  >iii!*t:t  n'formado  reclbirA  un  cnpit;il 
que  no  excedt*rá  de  seis  veces  el  monto  de  la  astguH- 
ción  anuttl  oue  actualmente  perciba,  pudienio  dis- 
minuirse dici  I  c'ipilal  se;fun  los  años  ie  servicli. 

S.*  Kl  fondo  amoiii/ante  será  administrado  pr)r 
una  Comisión  p<>puiar  compuesta  de  veinte  persontis 
de  notoria  respet^ibilldad,  que  se  encariswrá  además 
de  prsctlcar  los  8<»rteos  y  «yular  con  sus  ci»n8«Jos  á 
los  refirmados  para  el  mejor  empleo  del  capital  que 
reciban. 

i.»  Desde  la  fecba  de  esta  ley  en  adelante  no  p>dr¿ 
el  P.  E.  crear  empleos  militares,  debiendo  certirse 
estrictamente  á  proveer  lo  que  estubleycan  la  ley  de 
preRUpuest»  y  leyes  especiales. 

5.*  Desíle  la  ífclia  de  esta  h-y  en  adelante  no  pO'lrA 
la  Asamblea  conce«ler  pensiones  pí»r  gracia  espe«|.il 
sin  la  Concurrencia  de  tres  cuartis  partes  de  votos 
de  cada  cámara,  cunndo  la  pen?tión  no  exceda  de  600 
pesos  al  año,  y  de  cuatro  quintas  partes  de  votos 
cuando  haya  de  exceder  de  dicha  suma.  El  cálculo 
de  vot"S  se  practicará  sobre  la  totalidad  de  los  miem- 
bros que  forman  paí^te  de  cada  Cámara,  estén  ó  no 
presentes,  salvo  cuando  haya  unanltnida<l  de  votáis, 
en  una  sesión  Sól(>  podrán  acorlarse  pensiones  por 
la  Asamblea  durante  el  mes  de  Marzo  de  cada  año. 


Eduardo  Acevedo. 


(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da pasa  á  la  Coniisi/in  de  Hacienda. 

Sr.  Acevedo— Sigo,  seílor  Presidente. 

Por  otro  de  los  proyectos  que  he  redacta- 
do, abordo  la  cuestión  de  la  naturalización 
de  los  extranjeros. 

Una  interpretación  rigurosa  del  artículo 
8.**  de  la'Conjítitución  de  la  República,  auto- 
rizaría á  incorporar  á  nuestra  legislación  la 
doctrina  de  la  ciudadanía  obligatoria,  porque 


la  Constitución  dice  efectivamente:  «Son  ciu- 
dadanos legales  los  extranjeros  avecindados 
en  el  paíá  que  reúnan  tales  ó  cuales  circuns- 
tancias»;—pero  yo  no  creo  que  éste  sea  el 
momento  más  oportuno  para  imponer  la  ciu- 
dadanía. No  hemos  adquirido  todavía  )a  ne- 
cesaria estabilidad  política  para  que  las  car- 
gas de  la  ciudadanía  sean  llevadas  en  con- 
cepto de  los  extranjeros.  Probablemente  una 
ley  que  encarnara  esa  interpretación  extricta 
de  la  Constitución,  promovería  la  despobla- 
ción del  país  y  detendría  sobre  todo  la  co- 
rriente inmigratoria. 

La  legislación  reglamentaria  ha  ido  al  ex- 
tremo opuesto.  Ha  establecido  un  procedi- 
miento que  el  extranjero  conceptúa  vejatorio. 
Hay  que  presentarse  ante  los  tribunales  ma- 
nift'stando  el  propósito  de  renunciar  á  la  ciu- 
dadanía y  promover  una  información  que  ra- 
ros son  los  que  se  atreven  á  realizar. 

Entre  estos  dos  extremos,  entre  el  peligro 
que  ofrecía  la  interpretación  rigurosa  de  la 
Constitución  y  el  inconveniente  de  no  pro- 
mover la  incorporación  de  los  extranjeros  á 
nuestro  movimiento  político,  debe  haber  un 
lérniino  medio  razonable,  y  él  se  encuentra, 
en  mi  opinión,  estableciendo  que  los  extran- 
jeros que  iquieran  optar  á  la  ciudadanía  po- 
drán hacerlo  me<liante  el  simple  hecho  de 
inscribirse  en  el  Registro  Cívico  Permanente. 

( Apoyados ). 

De  acuerdo  con  estas  ideas  he  formulado 
otro  breve  proyecto  de  ley,  que  podrá  leerse. 
Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee). 

El  Consejo  de  Estado  en  uso  de  sus  facultades  le- 
gislativas 

.     RESUELVB: 

1  •  Los  extranjeros  que  se  encuentren  en  los  casos 
del  articulo  h."  de  la  Constitución   de  la  República,   . 
podrán    adquirir    la  ciu  la  lanía   legal   mediante  su 
inscripción  en  el  Reírisiro  Cívico  Permanente. 

2  •  Fn  el  acto  de  la  inserí  pelón' tendrán  que  presea- 
tarsu  pHrtila  de  nacimiento,  sujetándose  enlode- 
más  ú  Ihs  foin^alidadesquerigen  para  la  inscripción 
de  los  que  ya  están  en  el  ejercicio  de  la  ciudadanía. 

3.*  A  las  cítusns  de  tachas  especiflcadas  en  la  ley 
de  Registro  Cívico  Permanente,  se  agregará  la  de  no 
reunir  Ihs  con'lici-  nes  que  para  el  ejercicio  de  la 
ciudadanía  exige  la  Constitución  de  la  República. 

Eduardo  Acevedo. 
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(Apoyados). 

Pase  á  U  Gomiflión  de  Legislación. 

Sr.  Acevedo  —  Voy  á  concluir,  sefior 
Presidente. 

Una  de  las  aspiraciones  ihás  grandes  de 
los  Departamentos  de  campafla,  y  también 
puede  decirse  del  Departamento  de  la  capi- 
tal, es  la  descentralización  administrativa.  La 
centralización  actual  tiene  dos  graves  incon- 
▼enientes. 

Aumenta  las  facultades  de  un  poder  ja 
naturalmente  absorvente  comb  el  P.  E.  j 
priva  á  los  Departamentos  de  elementos  de 
vida  7  recursos  que  podrían  propender  á  su 
desenvolvimiento. 

Inspirado  en  estas  ideas,  empecé  á  formu- 
lar un  proyecto  de  organización  municipal; 
pero  después  recordé  que  en  las  carpetas  de 
la  Comisión  de  Legislación  de  las  Cámaras 
hay  dos  proyectos,  uno  de  ellos  bastante 
bueno. 

El  primero,  quedó  convertido  en  ley  en 
1888,  pero  fué  vetado  por  el  P.  E.  el  día  an- 
tes de  la  clausura  de  las  sesiones  ordinarias, 
sin  que  la  Asamblea  volviera  á  ocuparse  del 
asunto.  El  otro,  que  fué  presentado  por  el 
P.  E.  en  ese  mismo  año,  es  obra  del  doctor 
don  Carlos  María  de  Pena,  que  desempeñaba 
entonces  las  funciones  de  Presidente  de  la 
Municipalidad  de  Montevideo.  Ese  proyecto, 
aunque  relativo  al  Departamento  de  Monte- 
video, podría  modifijarse  por  la  Comisión  de 
Legislación  á  fin  de  hacerlo  extensivo  á  toda 
la  República. 

Me.  limito,  en  consecuencia,  á  pedir  á  la 
Mesa,  ó  á  hacer  moción  más  bien  dicho,  para 
que  la  Comisión  de  Legislación  se  ocupe  de 
esos  asuntos  y  aconseje  en  su  dictamen  la 
sanción  del  proyecto  que  conceptúe  más  con- 
▼eniente. 

He  concluido. 

8r.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  que  propone  el  doctor  Ace- 
vedo, está  en  discusión. 

8r.  Rodrfffiíew  (don  Antonio  ÜI.) 
— P¡do*la  palabra. 

8r.  Presidente — Tiene  la  palabtti  el 
doctor  Rodríguez. 

8r«  Rodrífl^em  (don  Anlonlo  IH*) — 
Es  para  completar  la  indicación  que  acaba 


de  hacer  el  doctor  Acevedo,  recordando  al 
Consejo  que,  además  de  los  proyectos  que  él 
ha  indicado,  existe  otro  del  ex  Diputado  doc- 
tor don  Carlos  M.  Ramírez,  en  el  que  las 
atribuciones  de  las  Juntas  departamentales 
guardan  relación  con  la  importancia  'de  la 
población  y  de  los  elementos  de  vida  de  cada 
Departamento,  pensamiento  que,  en  la  época 
en  que  el  Cuerpo  Legislativo  abordó  la  dis- 
cusión de  este  asunto,  contaba  con  muchos 
adherentes  porque  se  juzgaba  que  no  podían 
darse  las  mismas  atribuciones  á  las  Juntas 
de  los  Departamentos  de  Rivera  ó  Artigas 
que  á  la  Junta  de  la  capital  Ó  de  algunos 
otros  Departamentos  importantes  del  país. 

Convendría,  pues,  que  al  abordar  la  Co- 
misión de  Legislación  el  estudio  de  los  pro* 
yectos  que  ha  indicado  el  doctor  Acevedo, 
tuviera  también  presente  ese  otro  proyecto 
redactado  por  el  doctor  Ramírez. . . 
Sr.  Acevedo  —Es  natural. 
Sr«  Rodrífi^esc  (don  Antonio  ÜI.)— 
• . .  como  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  ese  asunto. 

Sr.  Rodrífi^em  (don  Gregorio  L») 
— Con  relacción  al  último  de  los  proyectos 
que  ha  presentado  el  doctor  Acevedo— todos 
ellos  muy  plausibles  y  meritorios  de  la  apro- 
bación del  H.  Consejo — debo  recordar  á  la 
Mesa,  para  que  á  su  vez  lo  recomiende  á  la 
Comisión  de  Legislación,  un  proyecto  que 
existe  en  sus  carpetas  desde  hace  tres  ó  cua- 
tro afios,  que  lleva  las  firmas  del  señor  Ba- 
chini,  del  sefior  Campisteguy  y  del  sefior 
Oarzón,  del  que  habla  y  de  cuatro  ó  seis  Di- 
putados más  de  aquel  entonces,  referente  á 
la  ciudadanía  de  los  extranjeros,  proyecto 
que  en  aquella  época  la  Comisión  de  Legis- 
lación no  juzgó  del  caso  darle  curso,  pero 
que  es  oportuno  en  estos  momentos  ante  e| 
proyecto  que  ha  presentado  el  doctor  Aceve- 
do, que  ha  merecido  una  benévola  y  mani- 
fiesta simpatía  por  parte  de  este  Consejo. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Legislación 
al  informar  en  el  proyecto  del  doctor  Aceve- 
do, puede  también  pronunciarse  respecto  de 
ese  proyecto  que  existe  en  sus  carpetas  con 
el  mismo  objeto. 
He  terminado. 

(Apoyados). 
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ñr.  JIménem  de  Aréehai^a — Puesto 
que  se  trata  de  varios  asuntos  á  la  ves  y  de 
nuevas  indicaciones,  y  como  tengo  también 
redactado  un  proyecto  que  había  resuelto  pre- 
sentar mafiana  sobre  ciudadanía  legal  de  los 
extranjeros,  hago  presente  esto  porque  sería 
algo  anómalo  que,  presentado  hoy  un  proyec- 
to sobre  ese  punto,  presentara  mafiana  yo 
otro  sobre  asuntos  idénticos,  mas,  como  el 
mío  es  detallado  y  reglamenta  la  adquisi- 
ción de  la  ciudadanía  legal,  indico  esto  para 
que  no  se  extrañe  mañana  la  presentación 
del  mío. 

Lo  tenía  pronto  hace  tiempo,  pero  espera- 
ba la  sanción  de  estas  leyes  electorales  pare 
entrar  al  asunto. 

Sr«  Presidente— Se  va  &  votar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  el  H.  Consejo  acepta  recordar  á  la  Co- 
misión de  Legislación  el  despacho  de  los 
asuntos  mencionados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Habiendo  terminado  los  asuntos  que  for- 
maban la  orden  del  día  se  levanta  la  sesión . 

( Se  levantó  á  las  cuatro  j  cincuenta 
7  cinco  minutoe  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  SatUos, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  BUxén^* 
Secretarlo  Relator. 
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HATO  2  DE  1898 


/ 


PRESIDE  EL  SEÑOR  DOCTOR  DON  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Beunidoe  en  el  Salón  de  sesiones  de  la  EL 
Cámara  de  Representantes  d  las  tres  y  cua- 
renta minutos  p.  m.  del  día  dos  de  Mayo  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa  7  ocho  los 
señores  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 


Rodricnea  Ljurreta 

Bausa 

Ros 

Alonao 

GasaravlUa 

OonsáÜea  Rooa 

Ckdllot 

Otero  Mendosa 

GarviklUdo 

Peroira  NAfies 

Artoaf  a  (don  Rodolíé) 

Palli 


▲récliaca 
MondOAA 
Blenflo  Roooa 


Pittalnca 

BehovoniA 

Mnfios 

Oaroia  do  SBAfllga 

G&pnrro 


Vlora 


Caafleld 
Artoasa  (don  G.) 

Borlndnacne 
Lionsl 

Terra  (don  Arturo) 
Ponoo  de  Z^eón 
Camplstegny 


Somblat 


Román 
Aceredo 
Herrero  y  Bapln< 
VlUalba 


Faltaron  loe  siguientes : 


CON  AVISO 


Terra  (don  ^oeé  L.) 


▼arela 


%r.  Prealdente— No  habiendo  ntfmero 
para  celebrar  sesión,  va  á  darse  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Sa  lea  lo  slfalonta): 

Rl  P.  B.  comunica  á  Y.  H.  haber  paeeto  el  cúmpla- 
se á  la  Lej  de  Registro  Cívico  Permanente. 

Archívese. 

£stá  terminado  el  acto. 


ifimuel  Oaráa  y  Sanios, 

secretarlo  Redactor. 

Samiiel  Blixén, 

Seeretarlo  Relator. 
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MAYO  3  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 

É 

Cámara  de  Representantes  á  las  dos  j 
cinco  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  Mayo 
del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
los  señores  miembros  del  H.  Consejo  de  Es- 
tado 
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Mendosa 

Rodrigues  (don  V.) 

Aróohftflfa 

Vidal 


Boxareo 

Aoevedo  Dia« 

OnlUot 

Mac-Eaohen 

Perelra  Mufles 

Gnnfleld  . 

Carvalll'lo 

Artaagra  (don  Rodolfo) 

VIH  «Iba 

Ponce  de  León 

G'>roia  y  Santos 

Caparro 

Brlto  del  Pino 

Rodriffves  (aon  G.  L.) 

Artaflfaveytla 

Alonso 


Semblat 
Garve 

Martines  (don 
Fallares 


[.  G.) 


Artea^a  (don  G.) 
Freirá 


HartoreU 


Gonv^les  Roca 

Berindnaffne 

Ros 

Flerart 

Bansá 

Viera 

Recules 

Maoh  ido  (don  Severo) 

Garcia  de  Zúfii^a 

Berro 

Casaravilla 

Barabino 

Romea 

Daf  «rt  y  Alvares 

Lam  <  rea 

Vnrela 

Otero  Mendoia 

Machado  (don  M.) 

Serrato 

Campiste^ai 

B^ttlle  yOrdófies 

Rodrigae^  (don  A.  M.) 

Martines  (don  D.  M.) 

Ro<irigaes  Larreta 

Terra  (don  José  L.) 

Baela 

Maza 

Lensi 

Lacueva  Stlrlin^ 

Blenffio  Rocoa 

Espftlter 


I 


Faltando: 

CON  AVISO 

Terra  (don  Artaro) 

Sr.  Presidente— Efttá  abierta  la  sesión. 

La  Comisión  especial  encargada  de  dicta- 
minar sobre  la  forma  del  nómbramienU) 
de  las  primeras  Juntas  Electorales,  se  ha 
expedido  ya,  y  á  iin  de  dar  cuenta  ha  soli- 
citado que  se  convocase  á  sesión  al  H.  Con- 
sejo. Puede,  pues,  el  miembro  informante  de 
esa  Comisión  hacer  uso  de  la  palabra,  que- 
dando aplazada  la  lectura  de  las  actas  para 
una  sesión  próxima. 

Sr.  Camplstei^ir — Pido  la  palabra. 

Como  lo  ha  dicho  el  seflor  Presidente,  la 
C/omisión  encargada  de  dictaminar  sobre  la 
forma  y  el  procedimiento  que  debe  sejruirse 
para  constituir  las  Juntas  Electorales,  ha  des- 
empeñado ya  su  cometido. 

Como  hay  suma  urgencia  en  proceder  á  la 
elección  de  las  Juntas  Electorales  en  los  De- 
partamentos, según  lo  demostró  prácticamen- 
te el  doctor  Aré<;hflga  en  varias  de  las  sesio- 
nes anteriores,  la  Comisión  especial  ha  solici- 
tado et*ta  reunión  para  proceder  en  ella  á  lá 
elección  de  esas  Juntas. 

Por  consiguiente,  lo  que  voy  á  pedir  por 
el  momento  es  que  la  Mesa  mande  dar  lec- 
tura del  informe  de  la  Comisión  especia). 
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En  ese  informe  se  aconseja  el  procedi- 
miento de  las  listaas  mixtas,  j  como  entre 
las  atribuciones  que  tenía  esa  Comisión  figu- 
raba, según  las  aclaraciones  hechas  por  el 
doctor  Ar^haga,  al  formular  la  moción  que 
dio  origen  á  esta  Comisión,  la  de  proponer 
listas  de  candidatos  para  las  Juntas  Electo- 
rales, la  Comisión  especial  ha  confeccionado 
esas  listas  sometiéndolas  á  la  aprobación  del 
H.  Consejo,  para  que  resuelva  lo  que  deba 
hacerse:  si  se  votarán  en  sesión  pública,  ó  si 
86  pasará  á  cuarto  intermedio  para  precederse 
allí  á  la  votación  de  dichas  listas. 

8r.  Presidente— ¿  Ha  terminado  el 
doctor  Campisteguy? 

8r.  Campisteiniy  —  Sf,  señor  Presi- 
dente. 

Sr«  Presidente — Léase  el  informe  de 
la  Comisión  Especial. 

(Se  lee). 

H.  CODSCdo  de  Estado: 

La  Comisión '  Especial  nombrada  con  el  objeto  de 
dictaminar  sobre  la  forma  y  el  procedimiento  á 
adoptarse  para  la  elecrión  de  loe  mlembroe  de  las 
Juntas  Electorales  de  los  Departamentos  de  la  Repú- 
blica, después  de  haber  discutido  Ins  diversas  cue:»- 
tlones  relacionadas  con  so  comeUdo  para  dar  cuenta 
al  H.  Consejo  del  resultado  de  sus  trabujDS,  os  pro- 
pone la  solución  que  á  su  Juicio  consideía  más  ade- 
cuada á  los  intereses  políticos  de  la  actualliad. 

Iniciado  el  debate  en  el  seno  de  la  Comisión  Espe- 
cial, fué  materia  de  discusión  el  proceiimiento  de 
las  listas  mixtas,  ó  el  de  las  separadas,  según  las  pre- 
ferencias políticas  de  los  miembros  del  H.  Consejo. 

Desde  el  primer  momento  fué  aprobado  el  pensa- 
miento de  las  listas  mixtas,  pues  loe  miembros  de  la 
Comisión  especial,  consideran  que  es  de  alta  signifi- 
cación política,  propender  A  que  el  acuerdo  electo- 
ral celebrado  entre  los  diversos  partidos  políticos, 
tenga  su  principio  de  ^ecución  en  el  seno  del  H.  Con 
S€t)o,  del  cual  forman  parte  algunas  de  las  persona- 
lidades de  mayor  espectabllidad  en  el  país. 

Conforme  en  la  base  fundamental,  era  necesario 
entrar  al  examen  de  los  detalles  de  esta  combinación 
política.  Después  de  un  cambio  detenido  de  Ideas,  se 
resolvió  unánimemente  que  en  loe  Departamentos  de 
san  José,  Flores,  Treinta  y  Tres  y  Cerro-Largo  la  ma- 
yoría de  las  J  unías  Electorales  se  formen  con  ciu- 
dadanos afiliados  al  Partido  Nacional;  que  en  loe 
Departamentos  de  Rivera  y  Maldonadu  figure  igual 
número  de  ciudadanos  pertenecientes  á  los  partidos 
tradicionales,  debiendo  completarse  el  número  con 
un  ciudadano  afiliado  al  Faitido  constitucional  y  su 
respectivo  suplente.  En  los  demás  Departamentos  la 
mayoría  corresponderá  al  Partido  Colorado. 

Como  el  doctor  Arécbaga,»!  fundar  la  moción  que 
dio  origen  á  esta  Comisión  especial  amplió  sus  co- 
metidos, autorizándola  á  proponer  los  miembros  de 
laa  Juntas  Electorales,  los  que  suscriben,  de  acuerdo 


con  la  casi  totalidad  délos  miembros  del  Consejo» 
quienes  al  efecUj  fueron  previamente  consultados,  han 
confeccionado  las  listas  de  candidatos,  cumpliendo 
con  el  dAber  de  someterlas  á  la  consideración  de 
Vuestra  üonorabllldad. 

Aparte  de  que  en  esas  listas  figuran  ciudadanos 
honorables  y  de  significación  acentuada  de  todos  los 
partidos  políticos,  es  indudable,  cualquiera  sea  la 
resolución  que  adopte  el  H.  Consejo,  que  ete  trab^o 
hade  propender  necesariamente  á  simplificar  la  fun- 
ción electoral  enoomen  lada  á  esta  Corporación,  por 
circunstancias  especiales  que  son  del  dominio  pú- 
blico. 

Sala  de  Comisiones,  Mayo  8  de  isss. 

A.  Rodríguez  Larreta^Carlot  A. 
Beífo— Federico  Capurro^Jiian 
Campisteguy -'Eduardo  Acevedo 
—Pedro  Curre—O,  L.  Rodrigue! 
—JOMé  Batlle  y  Ordóñez, 

Está  á  la  consideración  del  H.  Consejo  el 
informe  que  acaba  de  leerse. 

Sr.  Romeo — El  H.  Consejo  ha  sido  ci- 
tado para  dar  cuenta,  de  modo  que  si  no  se 
hace  una  moción  no  creo  que  pueda  tratarse 
este  asunto  ni  ningún  otro. 

(Apoyados). 

Sr.  Camplateffvjr — La  Comisión  espe- 
cial no  ha  formulado  ningán  proyecto:  ha  so- 
licitado esta  sesión  para  que  en  el  día  se 
proceda  á  la  elección  de  ihiembros  de  las 
Juntas  Electorales. 

Si  la  unanimidad  de  los  señores  miembros 
del  Consejo  estuviera  conforme  con  las  listas 
confeccionadas  por  la  Comisión  especial,  yo 
creo  que  el  asunto  quedaría  terminado;  pero 
bastaría  que  un  sólo  miembro  del  H.  Con* 
seío  no  estuvie.se  conforme  con  alj^unos  de 
los  nombres  propuestos  para  formar  esas  lis* 
tas,  para  que  se  pasara  á  cuarto  intermedio  y 
allí  se  procediera  á  formar  esas  listas.  6e  re- 
anudaría después  la  sesión  y  la  Mesa,  consti- 
tuida en  Comisión  receptora,  recibiría  los 
votos  por  intermedio  de  los  Oficiales  de  Sala 
y  nombrándose  una  Comisión  escrutadora, 
el  asunto  quedaría  terminado. 

Por  mi  parte,  puedo  asegurar  que  la  ma- 
yoría de  los  miembros  del  H.  Consejo  han 
sido  previamente  consultados  por  la  Comi- 
sión especia]  para  confeccionar  esas  listas. 
De  mamera,  pues,  que  creo  que  se  cuenta 
con  el  asentimiento  de  la  mayoría;  pero  como 
puede  haber  algón  miembro  de)  Consejo  que 
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quiera  eliminar  algunos  nombres  para  susti- 
tuirlos por  otros,  en  ese  caso  lo  que  corres- 
pondería es  suspender  la  sesión  7  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

La  Mesa  podría  mandar  que  se  leyesen  las 
listas  confeccionadas  por  la  Comisión  espe- 
cial, pues  creo  que  eso  es  previo. 

Sr«  Jiménez  de  Aréebasa — La  in- 
dicación que  ha  hecho  el  doctor  Romeu  es 
exacta,  7  para  evitar  que  pueda  servir  de 
obstáculo  á  la  inmediata  resolución  de  este 
asunto^  es  necesario  que  se  haga  moción  para 
que  se  trate  sobre  uiblas. 

Es  cierto  que  la  Mesa  ha  puesto  en  la  or- 
den del  día  que  se  invitaba  al  H.  Consejo  de 
Estado  para  dar  cuenta.  Luego,  quedaría  re- 
ducida nuestra  misión  hoy  á  oir  la  lectura 
del  informe  y  nada  más. 

Es  necesario,  por  consiguiente,  hacer  mo- 
ción para  que  se  trate  el  asunto  sobre  tablas, 
7  yo  hago  esa  moción. 

(  ApOy2|d06 ) 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  señor  Aréchaga,  está  en 
discusión. 

Sr.  Rodrfffnem  (don  Antonio  M.) — 

Para  completar  el  pensamiento  del  doctor 
Aréchaga  y  atendiendo  la  indicación  del  doc- 
tor Romeu,  creo  que  debe  darse  forma  dispo- 
sitiva á  la  conclusión  á  que  arriba  la  Comi- 
sión especial  en  su  dictamen. 

Es  necesario  que  el  H.  Consejo  resuelva: 
1.^  proceder  á  la  elección  de  Juntas  Electo- 
rales por  medio  de  listas  mixtas;  2.^  que 
las  listas  de  tales  Departamentos  se  consti- 
tuyan por  cuatro  nacionalistas  y  tres  colora- 
dos; y  las-  de  tales  otros  por  tres  nacionalistas, 
tres  colorados  y  un  constitucional ista;  y  las 
de  otros  Departamentos,  según  los  trabajos 
de  Antesala  que  se  conocen,  por  cuatro  na- 
cionalista? y  tres  colorados. 

Es  menester  que  el  H.  Consejo  adopte  en 
forma  dispositiva  esa  resolución,  y  que  luego 
con  arreglo  á  esa  decisión,  se  pase  á  Antesa* 
las  á  suscribir  los  proyectos  de  listas  que  ha 
formulado  la  Comisión  especial,  y  que  según 
es  notorio  cuentan  con  la  aceptación  de  la 
casi  unanimidad  de  los  miembros  del  Con- 
sejo. 


Sr.  Camplate^nj — Yo  no  había  hecho 
moción  ni  tampoco  la  Comisión  especial  ha- 
bía redactado  ninguna  disposición,  porque 
por  el  hecho  de  la  votación  queda  resuelto  el 
segundo  punto  á  que  se  há  referido  el  doc- 
tor Rodríguez. 

( Apoyados ). 
(No  apoyados). 

Desde  que  en  las  listas  figuran  en  esos  De- 
partamentos tantos  ciudadanos  del  Partido 
Nacionalista,  del  Colorado  y  del  Constitucio- 
nal queda  resuelto  el  punto;  no  hay  necesi- 
dad de  una  resolución  previa. 

(Apoyados). 

Es  por  eso  que  la  Comisión  no  formuló 
ningún  proyecto  y  se  limitó  únicamente  á 
confeccionar  estas  listas,  convencida  de  que 
cualquiera  que  sea  la  resolución  del  Consejo, 
siempre  quedaría  el  trabajo  adelantado  por^ 
que  la  votación  puede  servir  de  base  para 
estas  mismas  listas. 

Por  consiguiente,  lo  que  corresponde,  á  mi 
juicio,  es  votar  la  moción  del  doctor  Aré- 
chaga. 

Yo  ya  había  hecho  la  indicación  de  que 
esta  sesión  tenía  por  objeto  proceder  á  la 
elección  de  los  miembros  de  las  Juntas  Elec- 
torales. Lo  que  faltaba  era  establecer  la  for- 
ma de  las  listas,  y  el  señor  doctor  Aréchaga 
lo  ha  hecho. 

« 

Sr.  Presidente— Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Anrmatlva). 

Si  el  Consejo  acuerda  tratar  sobre  tablas 
el  asunto  á  cuyo  respecto  informa  la  Comi« 
sión  Especial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaU?a). 

Léase  ahora  la  moción  propuesta  por  el 
señor  Rodríguez. 
Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  HI.) — 

Atendiendo  las  observaciones  del  miembro 
informante,  desisto  de  la  segunda  indicación 
porque  no  es  indispensable;  pero  la  primera 
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la  reputo  indispensable  porque  la  ley  electo- 
ral sancionada  dice  en  unn  de  las  disposicio- 
nes finales  que  las  Juntas  Electorales  se  ele- 
girán en  la  forma  que  el  H.  Con&ejo  deter- 
mine. 

El  H.  O)n8ejo  no  ha  determinado  e?a 
forma;  no  ha  dicho  si  se  elegirán  esas  Juntas 
por  el  sistema  del  voto  incompleto  como  se 
pensó  al  principio  6  por  listas  mixtas,  con- 
sultadas de  común  acuerdo  en  antesalas. 

Puecíe  no  resolverse  la  propo^íición  que 
comprende  la  segunda  parte  de  mi  moción; 
pero  la  fórmula  de  elección  por  listas  mixtas, 
creo  que  el  Consejo  debe  resolverla  desde 
luego,  so  pena  de  que  no  haya  una  base  uná- 
nime* para  proce<ler  á  la  elección. 

8r.  Presidente— ¿El  doctor  Rodríguez 
retira  la  primera  parte  de  su  moción? 

Sr.  Rodrtg^nez  (don  Antonio  ^I.) — 
No,  señor  Presidente,  retiro  la  segunda  parte. 

Sr.  Prenidente — Se  va  á  votar. 

Si  el  Consejo  acuerda  el  retiro  de  la  segun- 
da parte  de  la  proposición  del  doctor  Rodrí- 
guez... 

Sr.  Jiménez  de  ArécbaKa— Yo  man- 
tengo la  segunda  parte  si  la  retira  el  doctor 
Rodríguez. 

Yo  creo  que  es  indispensable  al  hacer  la 
votación  mixta,  por  una  sola  linta,  declarar 
de  antemano  el  Consejo  en  qué  proporción 
van  á  encontrarse  necesariamente  en  esas 
listas  los  ciudadanos  que  pertenezcan  á  los 
distintos  partidos  políticos  del  país. 

Si  eso  no  se  hiciera  de  antemano  pudiera 
ocurrir  perfectamente  que  la  totalidad  de  las 
listas  por  las  cuales  votaran  muchos  de  los 
miembros  de  este  Consejo,  pertenecieran  ex- 
clusivamente á  un  partido  político;  y  en  ese 
caso  la  votación  hecha  en  esa  forma  sería 
contraria  al  espíritu  que  ha  dominado  en  el 
seno  de  este  Consejo. . . 

(Apoyados). 

/.  .pero  no  habiendo  una  resolución  defi- 
nitiva que  obligue  á  todoí»,  cualquiera  esta- 
ría habilitado  para  votar  legalmente  en  esa 
forma. 

La  votación  de  listas  mixtas  sólo  puede 
ser  aceptada  por  los  miembros  de  los  distin- 
tos partidos  políticos  aquí  representados,  á 


condición  de  que  de  antemano  se  fije  de  una 
manera  definitiva  el  número  respectivo  de 
miembros  de  cada  partido  en  esas  listas.  Lue- 
go, pues,  esa  parte  del  informe  de  la  Comi- 
sión espe(Mal  debe  también  ser  materia  de 
una  votación  previa. 

Yo  no  tengo  temor  del  resultado  práctico 
en  definitiva  de  esta  votación,  sea  el  de  acep- 
tar ó  nombrar  las  Comisiones  ó  Juntas  Elec- 
torales idénticas  á  las  que  están  en  estas  lis- 
tas, pero  me  parece  que  es  justo  que  esa 
votación  previa  se  haga.  Es  una  garantía 
para  los  que  no  pertenecen  al  partido  de  la 
mayoría,  y  el  Consejo,  en  mi  opinión,  está 
en  el  deber  de  aconlársela.  De  modo,  pues, 
que  insisto  en  que  también  se  vote  esa  se- 
gunda parte. 

Sr.  Presidente —  De  manera  que  el 
doctor  Aréohnga  hace  propia  la  segunda  par- 
te de  la  moción  que  intentaba  retirar  el  doc- 
tor Rodríguez. 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a— Eso  es. 

Sr.  Presidente — Léase  nuevamente  la 
segunda  parte  de  la  moción. 

(Se  lee). 

Sr.  Romeo — Entiendo  que  una  de  las 

agrupaciones  políticas  que  más  ha  interveni- 
do en  la  cuestión  relativa  al  acuerdo  electo- 
ral, ha  sido  el  Partido  Constitucional  por 
medio  de  algunos  de  sus  representantes. 

A  este  partido  se  le  acuerda  una  represen- 
tación en  algunos  Departamentos,  creo  que 
en  Montevideo  y  Canelones. 

Considero,  pues,  justo  y  equitativo,  dentro 
de  lo  lógico  y  del  espíritu  que  ha  predomina- 
do sobre  este  asunto,  que  á  ese  partido  se  le 
conceda  una  representación  en  las  Juntas 
Electorales. 

Yo  propondría  que  se  eliminase  un  miem- 
bro nacionalista  y  otro  colorado  de  las  listas 
de  Montevideo  y  Canelones  para  reempla- 
zarlos por  otros  constitución  a  listas. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación  del  seíior  Romeu? 

Sr.  Ros — Apoyado  para  que  se  discuta. 

Sr*  Preslilente — Se  necesita  por  lo  me- 
nos dos  apoyados. 

Sr.  Ulartoreil— Apoyado  para  que  se 

discuta. 
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Sr*  Preftidente — Está  en  discusión  en- 
tonces. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Van  á  ponerse  á  votación  las  mociones  por 
su  orden. 

Primero  la  que  implícitamente  e^tá  com- 
prendida en  el  informe  de  la  Ck)mÍ8Íón  espe- 
cial; si  fuese  rechazada  se  pondrá  á  votación 
la  propuesta  por  el  doctor  Romeu. 

8i  se  aprueba  la  composición  de  las  listas 
formuladas  por  la  Comisión  especial. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AflrmatiTa). 

No  es,  pues,  del  caso,  poner  á  votación 
la  moción  del  doctor  Romeu. 

Léase  la  primera  parte  de  la  moción  del 
doctor  Rodríguez  (don  Antonio  M). 

(Se  lee). 

«Si  se  ha  de  proceder  á  la  elección  de  las  Jantas  por 
medio  de  listae  mixtas». 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba '  de 
leerse. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr*  Jiménes  de  Aréebai^a — Pido  la 
palabra 

Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Aréchaga. 

(Ir.  Jiménez  de  Arécbai^a  —  Creo 
que  procedería  pasar  á  cuarto  intermedio  pa- 
ra firmar  las  listas  ó  modificarlas. 

(Apoyados). 

(Asi  se  efectúa»  y  vueltos  á  Sala. . .). 

Sr«  Presidente — Habiéndose  hecho  in- 
dicación por  algunos  miembros  del  Consejo 
respecto  de  la  forma  de  procedimiento  para 
la  votación  que  facilitase  la  manifestación 
del  voto,  se  reabre  la  sesión  con  ese  objeto. 

Sr.  Martorell— Pido  la  palabra. 

Sr*  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
•aBor  MartorolL 


Sr.  ]IIartorell-:Es  para  mocionar,  sefior 
Presidente,  que  la  votación  se  propusiera  por 
simple  lectura  de  las  listas. 

( Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoyar 
da  esta  moción,  está  en  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Bi  se  procede  á  la  votación  de  las  listas 
leyéndose  separadamente  cada  una. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Montevideo. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 

JUNTA  BUtCTORAL  DBL  DBPARTAMBNTO    DE    MONTBTIDBO 

Titulares 

Teniente  General  don  Luis  Eduardo  Peres,  don 
Enrique  Maciel.  don  AndiésO.  Otero,  doctor  don 
Juan  PaulHer,  don  Leopoldo  González  Lerena,  don 
Juan  R.  Albiatur,  don  Kosalio  Rodríguez. 

Suplentes 

Escribano  don  Justino  González,  don  Emilio*  San- 
guinetti.  don  Francisco  B.  Marti nev.  Coronel  don  Ma- 
nuel Echevarría,  don  Eduardo  Mi»nteverde,  don  Luis 
Pastoriza,  doctor  don  Lauro  V.  Rodrigues. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

6¡  se  aprueba  la  lista  cuya  lectura  acaba 
de  hacerse. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

( Afirmativa ). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
San  José. 

i  Se  lee ). 

JUNTA  BLacrORAL  DBL  DBPARTAMENTO  DB  SAN  JOSá 

TítiUen-w 

Doctor  don  Jorge  Arias,  don  Miguel  Cortinas,  don 
Luis  E.  Segundo,  don  Juan  M.  Menéndez,  don  Eufemio 
RuenMfama.  escribano  don  Lisandro  Freiré,  don  Luis 
P.  Menéndez. 

Suplentes 

Doctor  don  Isaac  GU,  don  Rafael  y.  Viera,  don  Ha- 
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nnel  Y.  Dlax,  don  Juan  r.  Delgado,  don  José  María 
Clara,  Teniente  Ci  ronel  don  Juan  Bautista  LaguarJa, 
don  Niool&s  Brunet. 

Sr.  Eatevan— En  el  nombre  del  7*  ti- 
tular está  mal  la  inicial  P.,  es  L.  Propongo 
esa  modificación. 

Sr.  Presidente — Queda  hecha  la  rec- 
tificación. 

Se  va  á  votar  si  se  aprueba  la  lista  que 
acaba  de  leerse. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatlTa). 

Léase  la  lista  para  el  D»parcamento  de  la 
Florida. 

(Se  lee). 

JUNTA    BLBCTORAL   DEL   DEPARTAMENTO  DE  LA    FLORIDA 

Tituíares 

Doctor  don  Ursino  Barreiro,  escribano  don  Santos 
Icasuriaga, Coronel  don  León  de.PalleJa,  don  Alfon- 
so Acosta  y  Lara,  escribano  don  Solano  A.  Rlestra, 
don  Pedro  Saena,  don  Carlos  Mas. 

Suplente» 

Escribano  don  José  Torres,  don  Melltón  Terra,  don 
Ventura  Enciso,  don  Manuel  Tubino,  don  Pedro  Men- 
ditábal,  don  Arioeto  Peyrallo,  don  Simón  T.  Oranada. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  lista  que  acaba  de  leerse. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Flores. 

( Se  lee ). 

JUNTA  ELECTORAL  DEL  DEPARTAMKNTO  DE  FLORES 

Tituiaret 

Don  Héctor  Bosch,  don  Alfredo  Olivera  Caldniet, 
don  Miguel  Quinteros,  don  Rodolfo  Fernández,  escri- 
bano don  Julio  Z.  Márquez»  don  Felipe  H.  Ortlz,  Te- 
niente Coronel  don  Marcos  García. 

Suplentes 

Don  Juan  Taberne,  don  Pedro  Pereira,  don  Manuel 
Vaquero,  don  Julio  Miró,  don  Manuel  González,  don 
Julio  Preliasco,  don  Manuel  Flores. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
ya  á  votar 


Si  se  aprueba  la  lista  que  acaba  de  leerse. 
Los  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Soriano. 

(Se  lee). 

JUNTA  ELECTORAL  DEL  DEPARTAMENTO  DE  SORIANO 

Titulares 

Coronel  don  Demetrio  Perelni,  escribano  don 
Eduardo  Fernández.  C^mnel  don  Juan  Cataumbert, 
doctor  don  Francisco  Mlláns  Zabaleta,  doctor  don 
Mario  L.  Gil»  don  Dionisio  Viera,  don  Horacio  Cum- 
plido. 

Suplentet 

Don  José  H.  Oliveros,  don  Pedro  J.  Centurión,  don 
Francisco  Bollo,  escribano  don  Arturo  P.  Lacerda, 
don  Miguel  Gonz:\iez  Sampayo,  doctor  don  Celedonio 
Grané,  don  Martin  Etcheverry. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Durazno. 

( Se  lee ). 

JUNTA  ELECTORAL  DEL   DEPARTAMENTO  DE  DURAEMO 

Titularas 

Doctor  don  Enrique  Castell8,don  Santana  Bctaeverri- 
to.  Coronel  don  Tomás  Parailada,  doctor  don  César 
A.  Pastore,  don  Juan  V.  Zabala,  don  Miguel  Piriz. 
don  Juan  J.  Rolando. 

Suplentes 

Coronel  don  Braulio  M.  Islas,  don  Tomás  Souza,  Te- 
niente Coronel  don  Avelino  Sierra,  don  Gerónimo  Pa- 
rallada,  don  Rafael  González,  don  José  D.  Ay^aguer, 
don  Juan  Gardoso  y  Pena. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Léase  la  lista  para  el  Departamento  de  la 
Colonia. 

(Se  lee). 

JONTA    Bf.BCTORAL    DRL  DEPARTAMENTO  DE  LA   COLONIA 

Titulares 

Coronel  don  Andrés  A.  Vera.  Teniente  Coronel  don 
Fructuoso  Ribera,  don  Clodomiro  Castillo,  don  Fran- 
cisco Morellt,  don  Eduardo  Moreno,  don  Diego  salo- 
rio,  doctor  don  Enrique  Platero. 

Suplentes 

Coronel  don  T^uro  Olivera,  don  Mliruel  Rf^petto, 
don  Enrique  Bonjour,  don  Felisberto  Isbtirbo,  don 
Nicanor  Riveras,  don  José  A.  Porras,  don  Vicente 
Quintana. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  lista  cuya  lectura  se  ha 
verificado. 

Los  señores  que  estén  pDr  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AArmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Paysandú. 

(Se  lee). 

JVHTA     ELECTORAL    DEL    DEPARTAMENTO    DE    PAYSANDÚ 

Titulares 

Don  José  A  Epalsa,  don  Setembrlno  E.  Pereda,  don 
Venancio  Nicoliqi,  Teniente  Coronel  don  Alejandro 
Vá/ques,  don  Apolinarlo  J.  Veiez,  don  José  M.  Cope- 
lio,  don  Eduino  Sanz. 

Suplentes 

Don  Cecilio  Copello,  don  Fernando  Pereda,  don 
Fernando  Monegal,  don  Estanislao  Pérez  Nieto,  don 
Antonio  Cabrera,  don  Raymundo  Fitx  Patiick,  don 
Francisco  Irlart. 

Sr.  lUartínes  —  (  don  Diego  M. ) — 

El  nombre  del  5.o.  titular  de  esta  lista  está 
equivocado.  Es  Apoünario  G.  Velez  y  no  J. 
como  dice  aquí  la  lista. 

Sr.  Presidente — Queda  hecha  la  recti- 
ficación. 

8i  se  aprueba  la  lista  para  el  Departamento 
de  Paysandá. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa^  en 
pie. 

(AttmiatiTa). 


Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Artigas. 

(Se  lee). 

JUNTA  ELECTORAL  DEL  DEPARTAMENTO  DE  ARTIGAS 

Titulares 

Doctor  don  Cirino  Alvez,  escribano  don  Fructuoso 
T.  Lenl,  Coronel  don  Carlos  Lecueder,  don  Pedro  Ju* 
rado,  doctor  don  Florencio  Vidal,  don  Pascasio  Le^ 
don  Leandro  Delgado. 

Suplentes 

Don  Amaro  F.  Rnm')s.  Teniente  Coronel  don  Fell- 
cinno  Giiñi,  agrimensor  don  Juan  B.  Zamacols,  don 
Se  verla  no  Machado,  doctor  don  Luis  Crocoo,  don  Ma- 
nuel Paseyro  Ucet,  don  Juan  Maiike. 

Sr.  9Iacliado— Al  segundo  suplente  de 
esta  lista»  se  le  hace  figurar  con  el  grado  de 
Teniente  Coronel  y  es  solamente  Capitán. 

Pido  que  se  rectifique. 

Sr.  Presidente — Queda  hecha  la  recti- 
ficación. 

6e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  lista  para  el  Departamento 
de  Artigas. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(ASrniatlTa). 

Léase  la  lista  para  el  Depaiftamento  de 
Río  Kegrol 

(Se  lee). 

JUNTA  ELECTORAL  DEL    DEPARTAMENTO  DE  RÍO  NEGRO 

Titulares 

Coronel  don  Ellas  Borches,  don  Roberto  C.  Men- 
doza, don  Juan  F.  Sarlantíue,  doctor  don  Frankin  Bay- 
ley,  don  Francisco  Haedo  Suarez,  don  Julián  Sun- 
hary,  don  José  R.  Feo. 

Suplentes 

Don  Alberto  Bspalter,  don  Roberto  Stlrling,  Sar- 
gento Mayor  don  Agustín  Bermúdez,  doctor  don  Ma- 
nuel Tiscornia.  don  Plácido  Escribanis,  doo  Ouillermo 
P.  Lincli,  don  Jorge  Martínez  Haedo. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  lista  lefda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 
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liéase  la  lista  para  el  Departamento  de  Ta- 
cuarembó. 

(Se  lee). 

JONTA  BLICTORAL  DKL  DEPARTAMENTO  DB  TACUARKMBÓ 

Titulares 

coronel  don  Carlos  Escnyola»  doctor  don  Mateo  F. 
Parlsi,  don  Orranlo  Fernáiideit,  Teniente  Coronel  don 
Juan  Sena,  don  Calixto  Valdéz,  don  Beiiignu  A.  Caye, 
don  Lyia  Sübredo. 

Suplente» 

Don  Joan  Stackeman,  escribana  don  Luis  Rorrea, 
don  Luis  Barbaireiatn,  dun  Esteva  n  Bnlestra,  don 
Faustino  CNmarece  (tiUu),  don  Nicolás  Amuroz,  don 
Jacinto  Cufré. 

Sr*  Rodrigues  Liarreta— Donde  dice 
Luía  Sobredo,  debe  decir  Luis  Saboredo. 

9r.  Berro  —  El  verdndeix)  apellido  del 
último  titular  es,  como  lo  dice  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta, Saboredo;  y  el  del  5.®  suplente 
es  Tamareu  (hijo)  en  vez  de  Camarece. 

Sr.  Dafort  jr  Alvares — Y  el  apellido 
del  segundo  suplente  es  Borrea. 

Sr.  Presidente — Quedan  hechas  las 
rectificaciones. 

Si  se  aprueba  la  lista  para  el  Departa- 
mento de  Tacuarembó. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Treinta  y  Tres. 

( se  lee ). 

JUNTA    BI.BCTORAL   DBL    DBPARTAMBNTO    DB    TREINTA  Y 

TRES 

Titulares 

Don  Basillsio  Saravla,  don  Pedro  Buenafama,  Te- 
niente coronel  don  Onbriel  Trelles,  don  Luciano  Ma- 
cado, don  Isidoro  Amarán,  don  Lucas  Barreto,  don 
Pedro  Salvarrey. 

Suplente* 

Doctor  don  Ricardo  j.  Areco,  T*»nienfe  Corone»  don 
Pe  Iro  D<*nis»  d<»cti»r  don  Andrés  Puy  »l,  don  Pulirenri" 
Senoeian,  don  Constancio  Fleitas,  don  Hilarlo  Perci* 
bal,  don  urbano  Madero. 

Sr*  Romeo— E)  nombre  del  5.o  titular 
está  equivocado.  Dice  en  la  lista  «Isidoro 
Amarán»  y  es  «Isidoro  Amorín». 


Y  el  tültimo  titular,  no  es  «don  Pedro»  es 
«don  Félix  Salverrey». 

Sr«  Berro — Apoyado.  Asi  es  efectiva* 
mente. 

tir.  Romen — También  está  equivocado 
el  nombre  del  4.^  suplente,  cuyo  apellido  es 
«Senosiain  »,  y  no  «  Senosián  »  como  figura 
en  la  liinta. 

Hr.  Presidente — Quedan  hechas  las 
rectificaciones. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  lista  para  el  Departamen- 
to de  Treintas  y  Tres. 

Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Minas. 

(Se  lee). 

JUNTA  BLBCTORAI.  DBL  DKPARTAliBNTO  DB  MINAS 

Titulares 

Coronel  don  Rnrique  Gerona,  don  Honorio  B.  Jun> 
cal.  dt)n  Juan  Ferreira  y  Oonsáles,  don  César  B.  de 
Arteaga.  don  T>'mistoc.es  Oitiz.  doctor  don  Diooislo 
liamos  Suárety  don  Juan  Risso  Herrera. 

Suptetttei 

Sargento  Msyor  don  José  Melogno,  don  (Gradólo 
Pais,  don  Modesto  Fernandez,  don  Eduardo  Ortega, 
Ion  Pedro  Espondaburu,  don  Pedro  Rivero,  don  Ho- 
racio Albistur. 

Si  no  hay  quien  haga  uso'  de  la  palabra 
se  va  á  volar. 
Si  se  aprueba  la  lista  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Rocha. 

(Se  lee). 

JUNTA  BLECTORAL  DBL  DBPARTAMBNTO  DB  ROCBA 

Titulares 

Don  José  AstignrragSy  dtKtor  don  Melchor  C.  Ri- 
vero,  don  El  'ardoCHlMillero,  agrimensor  don  Pedro 
V.  miguet,  don  Dionisio  O  nzálet,  doctur  don  Fran- 
cisco H.  LOpez,  «ion  Carlos  C.  Bru.«et. 

Suplentes 

Don  Miguel  H.  Lesema;  don  Antanor  Barione,  don 
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Juan  HoáTignez  U Harte,  don  Ángel  M  Ri vero,  'Ion 
Antonio  Arrai'te,  don  Mauricio  liariius  (liijo),  Uou 
Miguel   A.  Pereyra. 

Sr.  Rodríguez  (don  Gregorio  Ii.> 

—•El  nombre  del  7.*  titular  es  Carlos  T. 
Brunet,  y  no  Carlos  C.  Brunet  como  figura 
en  la  lista. 

Sr.  Presidente — Queda  hecha  la  recü* 
ficación. 

Si  se  aprueba  la  lista  por  el  Departamento 
de  Rocha. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaiiYa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  del 
Salto. 

(Se  lee). 

JUNTA   Rl  UCTORAL  DEL  DBPAKTAMBNTO  DEL  SALTO 

Titu  lores 

Coronel  don  Bartólonné  Caballero,  escribano  don 
Alberto  Semblat.  «ion  Dipgo  Me  «1<  za.  rl(»rrnr'ion  Afi- 
lio Hrfgnolf",  don  Eduardo  Lamas,  don  J^sé  Molí,  don 
José  Penci. 

Suplentes 

Don  Artnro  C.  Cnt'«lft.  don  Juan  Franrlsro  Rndrl- 
g\iez,  don  BfltrAn  I.arré.  doctor  'ton  Edu»rio  Mnrtl- 
nez  Garría,  'ion  Juiio  Delgado,  don  Pablo  A.  Wi- 
Uiaus,  don  Jusé  Urla. 


Sr«  Martínez  (don  Dle^^o  III.)— El 
apellido  del  último  titular  es  «Penco»  y  no 
cPenci»  como  figura  en  la  lista;  y  el  apellido 
del  6.°  suplente  es  Williams  y  no  con  n. 

Sr.  Semblat  -Y  el  nombre  del  primer 
suplente  es  «Antonio»  y  no  «Arturo»,  como 
figura  en  la  lista. 

Sr.  Presidente  —  Quedan  hechas  las 
rectificaciones. 

Si  se  aprueba  la  lista  del  Departamento 
del  Salto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatiTa). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Cerro-Largo. 

(Se  lee). 


JUNTA   ELECTORAL  DEL  DEPARTAMENTO  DE  CIRRO-LAROO 

Titulares 

Don  Jo^é  Guerrero,  don  Doroteo  Navarrete,  doctor 
•ion  Guillermo  Moratirio  Pal*  meque,  d«m  Alberto  B. 
MuiV>z,  don  Bernai>é  Plá,  dou  Matías  Veiazco,  Coro- 
nel don  Nací  .liento  Borba. 

Suplentes 

Don  Juan  I^ureiro,  doctor  don  Gregorio  Santisto- 
bHiiy  don  Febí  Ino  Viana,  don  C&rlos  Pelaez,  don  Mar- 
tin suHtez,  Coronel  «ion  Pablo £atoint»a.  Sargento  Ma* 
yor  don  Rániou  kguren. 

Si  se  aprueba  la  lista  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmatifa ). 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Canelones. 

( Se  lee ). 

JUNTA  ELECTORAL  DEL  DEPARTAMENTO  DE  CANELONES 

Titulares 

Don  Lilis  Vidal,  don  Juan  Olaonio,  don  Luis 
Bazziiio.  don  Pedro  E^cuder,  don  Pedro  S.  CasaraTi- 
lla.  doctor  don  Rainon  Vázquez  Várela,  don  José  Ma- 
ría Rendo  (  hij<j). 

Suplentes 

Sarg<*nto  Mi  yor  don  Lorenzo  Ma  ritan,  don  Carlos 
CnnierH,  don  Luis  Brunereau  des  Hou.iléres,  doctor 
•l(»n  Agustín  Ferrando  y  Olaondo,  don  Jacinto  9án« 
i'liez,  dun  Severlno  Cabrera,  don  Ambrosio  Carranza. 

Sr.  Lenzi— El  nombre  del  tercer  titular 
de  esita  lista  está  equivocado,  error  que  es 
necesario  subsanar^  porque  creo  que  el  pro- 
pósito de  los  compañeros  que  indicaron  el 
nombre  de  ese  titular  no  es  el  que  figura  en 
la  lista. 

Entiendo  que  el  candidato  fué  «don  Anto- 
nio Bnzzino»  hermano  de  don  Luis,  que  es 
quien  figura  en  la  lista. 

Pido  que  se  rectifique  el  nombre  del  alu- 
dido titular. 

Sr.  Camplstei^iiy — Es  cierto  lo  que 
acaba  de  manifestar  el  doctor  LenzL  El  nom- 
bre del  titular  es  don  «Antonio». 

Sr.  Presidente  —  Queda  salvado  el 
error. 

Si  se  aprueba  la  lista  para  el  Departamen- 
to de  Canelones. 
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Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

( AflrmatlTa }. 

Léase  la  lista  para  el  Departamento  de 
Maldonado. 

(Se  lee). 

JUNTA  BLBCTORAL    DSL    DEPARTAMENTO    DE   MALDONADO 

Titttíares 

Coronel  don  Melchor  C.  Maurente.  «firlmensor  <1on 
Ángel  MftrtfneK,  Teniente  Coronel  drn  Mnnuet  Diitra. 
don  Gervasio  Pagóla,  don  Ramón  Guerra,  don  Esta- 
nislao González,  don  Abelardo  E.  Rodrigues. 

Suplentes 

Don  Manuel  Gorlero.  doctor  don  Carlos  A.  Perujo. 
escribano  don  Federico  de  Medina,  don  Martin  José 
Tidal,  don  Jacinto  Demaitinl,  don  Casimiro  Borda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
piel 

(Aflrmatiya). 

Léase  la  lista  para  el  departamento  de  Ri- 
vera. 

(Se  lee)i 

JDNTA  ELECTORAL  DEL  DEPARTAMENTO  DE  RIVERA 

Titulare» 

Don  Julio  Abeltá  y  Escobar,  Teniente  Coronel  don 
Antonio  Caballero,  don  Joaquín  Diego  Fajirdo,  don 
Agustín  ortega,  don  Indalecio  Garda,  don  Carlos  A. 
Magnone,  don  Antonio  Abellá  y  Sanzó. 

Suplentes 

Don  Enrique  Morador  y  Otero,  don  Ricardo  Egula, 
don  Julio  Norio  (bijo),  don  Pantaleón  Quesada,  d'*n 
Dionisio  Cblozone,  don  Martin  Santurio,  don  Pedro 
Carde!  llac. 

Sr.  Garefa  de  Kéftiga— Observo,  se- 
fior  Presidente,  que  el  tercer  suplente  de  esta 
lista,  no  es  «Julio  Korío»  sino  «Julio  Nano». 

Sr.  Presidente — Queda  hecha  la  recti- 
ficación. 

Se  va  á  votar  si  se  aprueba  la  lista  para  el 
Departamento  de  Rivera. 


Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa  en 
pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  aprobadas  las  listas. 

Sr.  Martorell^Tenía  una  observación 
que  hacer  respecto  á  la  lista  para  el  Departa- 
mento de  Tacuarembó. 

El  suplente  don  Luis  Saboredo,  es  agri- 
mensor j  como  á  todos  los  que  tienen  un  tí- 
tulo se  les  ha  hecho  preceder  del  nombre,  yo 
haría  moción  para  que  se  procediera  lo  mis- 
mo con  este  sefior,  porque  se  trata  de  uno  de 
los  mejores  agrimensores  de  la  Repáblica. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

Quedan  aprobadas  las  listas  para  la  com- 
posición de  las  Juntas  Electorales,  v  se  co- 
municará al  P.  E.  á  los  efectos  consiguientes. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbaí^— En  to- 
das las  Juntas  Electorales  que  se  acaban  de 
elegir,  figuran  empleados  militares,  j  esta 
circunstancia  puede  dar  motivo  á  algunas  di- 
ficultades para  el  futuro. 

La  Ley  de  Registro  Civil  que  ya  hemos 
sancionado  definitivamente,  establece  que, 
tanto  los  miembros  de  las  Comisiones  inscríp- 
toras  como  los  de  los  jurados  de  tachas,  deben 
ser  ciudadanos  que  no  tengan  empleo  civil  ó 
militar,  nacional  ó  municipal. 

De  modo  que  se  excluye  en  absoluto . . . 

(No  apoyados). 

..  .de  la  formación  de  estas  corporaciones 
encargadas  de  proceder  á  los  trabajos  de  for- 
mación del  Registro  Civil,  á  los  ciudadanos 
que  tienen  cualquier  clase  de  empleos. 

(No  apoyados). 

Yo  no  pregunto  si  los  sefiores  que  rae  inte- 
rrumpen me  apoyan  ó  no.  Lo  que  digo  es  lo 
que  establece  la  ley  que  hemos  sancionado, 
y  agregaré  que  no  tienen  el  derecho  de  decir 
«no  apoyado»  porque  cuando  una  ley  se  ha 
sancionado,  los  primeros  en  cumplirla  y  res- 
petarla deben  ser  los  que  la  sancionaron. 

Sr.  Oarcía  jr  Santos— Falta  saber  si 
eso  que  afirma  el  doctor  Aoéchaga  es  lo  que 
dice  la  ley. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— Si  no  co- 
nocen la  ley  los  que  me  interrumpen,  que  la 
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estudien;  pero  según  los  términos  precisos  de 
la  ley  no  pueden  ser  miembros  de  las  Comi- 
siones inscríptoras  ni  del  Jurado  de  tachas 
los  empleados  civiles  ó  militares,  nacionales 
y  municipales. 

Además,  no  tenían  por  qué  interrumpirme 
con  ese  propósito  algo  hostil  los  señores  que 
lo  han  hecho  así,  porque  no  voy  á  lo  que  se 
imaginan. 

El  mismo  criterio  que  ha  dominado  en  la 
formación  de  la  ley  de  Registro  Cívico,  ha 
dominado  también  en  la  ley  de  elecciones  ge- 
nerales, ya  informada  por  la  Comisión  de 
Legislación. 

En  ella  se  establece  para  las  Juntas  Elec- 
torales, para  las  Comisiones  receptoraEf  de  vo- 
tos y  para  todas  las  corporaciones  que  tienen 
esas  funciones,  que  son  de  suprema  garantía 
para  el  derecho  electoral  de  los  ciudadanos, 
que  no  debe  haber  ningún  empleado  público 
en  su  seno.  La  experiencia  enseña  que  esa 
garantía  es  fundamental  y  suprema. 

Yo  no  pretendo  que  se  eliminen  ahora  es- 
tos señores  militares  de  las  listas  ya  votadas, 
y  por  eso  les  pido  un  poco  de  calma  á  los 
que  han  interrumpido;  pero  el  hecho  de  vo- 
tar en  esa  forma  las  listas  de  Juntas  Electo- 
rales, ó  bien  puede  importar  comprometer 
opinión  para  cuando  tratemos  de  la  sanción 
definitiva  de  la  ley  sobre  elecciones  generales, 
ó  bien  puede  suponerse  por  algunos  que  si 
sancionamos  la  ley  de  elección,  es  tal  como 
la  Comisión  de  Legislación  la  ha  aconsejado, 
quedarían  anuladas  estas  elecciones  de  mili- 
tares en  las  Juntas  Electorales. 

Para  evitar  esa  discusión  inconveniente  ó 
la  acefalía  posible  de  algunos  miembros  de 
esas  Juntas,  ó  para  evitar  el  comprometer  de 
antemano  opinión  en  cuestión  tan  interesan- 
te, yo  pediría  que  declarara  el  Consejo:  1.% 
que  esta  votación  que  hemos  hecho  no  impor- 
ta resolver  la  cuestión  que  se  promoverá  al 
discutirse  la  ley  de  elecciones  generales;  y 
2.^,  que  en  la  hipótesis  de  que  se  acepte  la 
opinión  aconsejada  por  la  Comisión  de  Legis- 
lación, que  excluye  á  los  militares  de  las  Jun- 
tas Electorales,  estas  primeras  Juntas  están 
constituidas  definitivamente  aún  con  milita- 


res. 


(Apoyados). 


Sr.  Rodri^es  (don  Oren^orio  I^.) 

— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 
Sr.  Jiménez  de  Aréetaa^a — 8i  no  se 

hace  eso . . . 
Sr.  Rodrii^es  (don  Oren^oiio  Ij.) 

— Creo  que  el  señor  Aréchaga  no  había  con- 
cluido todavía. 

Sr,  Presidente — Puede  continuar  el 
doctor  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Arécim^a— Iba  & 
decir  que  si  eso  no  se  hacía  habría  inconve- 
nientes serios  para  un  período  muy  cercano. 

De  modo  que  ya  ven  los  sefiores  que  me 
interrumpían  que  yo  no  pretendía  excluir  á 
los  militares  de  estas  Juntas. 

Todo  lo  que  sea  una  dificultad  para  la 
constitución  de  las  Juntas  actuales  debe  des- 
echarse; lo  único  que  quiero  es  salvar  para  el 
porvenir  mi  opinión  y  la  del  H.  Consejo. 

Sr.  Rodrígnez  (don  Gregorio  I^.) 
— La  Comisión  especial  que  ha  informado 
respecto  del  punto  en  debate,  ha  tenido  pre- 
sente todas  las  circunstancian  que  ha  aduci- 
do el  señor  Aréchaga  en  sus  recientes  pala- 
bras; consultó  la  ley  de  Rastro  Cívico  Per- 
manente, donde  no  existe  prohibición  de  nin- 
gún género  para  los  ciudadanos  que  pueden 
formar  las  Juntas  Electorales,  y  sí  sólo  para 
los  miembros  de  las  Comisiones  inscríptoras, 
y  tuvo  presente  asimismo,  las  disposiciones 
pertinentes  del  proyecto  de  ley  sobre  eleccio- 
nes en  que  se  hace  exclusión  de  los  emplea- 
dos civiles  y  militares  y  aún  de  los  munici- 
pales. 

Con  arreglo  á  este  criterio  del  proyecto 
de  ley  electoral,  se  confeccionaron  las  listas 
que  ha  votado  el  H.  Consejo  en   esta  sesión. 

Los  señores  militares  que  figuran  en  estas 
listas  no  son  empleados,  señor  Presidente. 
Ha  tenido  buen  cuidado  la  Comisión  especial 
de  preocuparse  de  que  ninguno  de  los  can- 
didatos que  ha  sometido  á  la  consideración 
del  Consejo  ocupe  empleo  militar  efectivo  en 
los  actuales  momentos;  todos  ellos  están  en 
situación  de  reemplazo  y  por  consiguiente  no 
pueden  estar  ni  están  inhabilitados  para  ocu- 
par un  cargo  en  las  Juntas  Electorales. 

Y  fué  asimismo  la  mente  de  la  Comisión 
especial— si  no  interpreto  mal  el  pensamiento 
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de  mis  colegas — que  la  oonstítución  de  estos 
puntos  no  importaba  prejuzgamiento  alguno 
respecto  al  debate  á  producirse  cuando  llegue 
la  discusión  de  la  ley  de  elecciones,  conside- 
rando que  este  hecho  es  un  hecho  completa- 
mente independiente  de  la  discusión  que 
puede  promoverse  entonces  y  que  á  nadie 
obliga  la  constitución  de  las  actuales  Juntas 
Electorales  en  cuanto  á  comprometer  ó  no 
comprometer  el  voto  en  lo  que  se  refiere  á 
las  exclusiones  que  se  propongan  en  la  ley 
respectiva. 

De  manera  que  la  observación  del  doctor 
Aréchaga,  aún  cuando  en  apariencia  tiene 
un  fundamento  razonable  y  equitativo,  no 
procede  en  el  caso  ocurrente,  porque  los  se- 
ñores militares  que  figuran  en  las  listas  no 
tienen  empleo  de  ningún  género. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliasa — Lo  que 
acaba  de  manifestar  el  doctor  Rodríguez  está 
en  gran  parte  de  acuerdo  con  lo  que  yo  he 
sostenido. 

Sólo  en  un  punto  nuestra  divergencia  existe 
y  es  capital.  El  señor  doctor  Rodríguez  en- 
tiende que  un  militar  que  no  está  en  servicio 
activo,  no  es  un  empleado  militar.  Yo  no  pienso 
eso;  yo  creo  que  son  empleados  civiles  y  em- 
pleados militares  todos  los  ciudadanos,  sin  ex- 
cepción alguna,  que  ejercen  un  cargo  admi- 
nistrativo civil  ó  militar  con  renta  abonada 
por  el  Estado;  y  los  militares,  tengan  ó  no 
mando  de  fuerzas  mientras  tienen  un  grado 
y  son  remunerados  por  el  Poder  público,  son 
empleados  militares. 

(Apoyados). 

El  propósito  que  tuve  yo  al  iniciar  y  al 
redactar  en  la  ley  de  Registro  Cívico  la  ex- 
clusión de  empleados  civiles  y  militares,  fué 
ese,  y  el  propósito  que  tendré  cuando  se  dis- 
cuta la  ley  de  elecciones  para  excluir  tam- 
bién á  los  empleados  civiles  y  militares  de 
las  Juntas  Electorales  y  de  las  Comisiones 
receptoras  de  votos,  será  también  el  mismo; 
porque  si  he  encontrado  razones  poderosísi- 
mas para  tratar  de  evitar  que  el  P.  E.,  por 
medio  de  empleados  civiles,  ejerza  influencia 
ilegítima  en  las  operaciones  electorales,  creo 
que  hay  más  razones  todavía  para  temer  que 


esa  misma  influencia  ilegítima  se  ejerza  por 
el  P.  E.  en  el  porvenir  por  medio  de  em- 
pleados militares,  aunque  no  tengan  mando 
de  fuerza,  que  formen  parte  de  las  Juntas 
Electorales. 

Pero  de  todas  maneras  no  es  este  el  mo- 
mento de  discutir  ese  punto. 

Lo  que  quería  dejar  sentado  lo  he  indi- 
cado ya. 

Sr.  Presidente — Puede  redactar  su  mo- 
ción el  señor  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga —  Muy 
bien . . . 

Son  dos  puntos. 

Sírvase  escribir  el  señor  Secretario. 

(Dieta):  •ly  Que  se  declare  que  la  elec- 
ción de  militares  como  miembros  de  las  ac- 
tuales Juntas  Electorales  quedará  definitiva 
é  irrevocablemente  hecha,  aún  cuando  al  san- 
cionarse la  Ley  de  elecciones  generales  sean 
ellos  excluidos  de  dichas  Juntas. 

«2.®  Que  el  hecho  de  haber  elegido  en  esta 
sesión  á  militares  como  miembros  de  las  Jun- 
tas Electorales,  en  manera  alguna  importa 
resolver  de  antemano  la  cuestión  que  sobre 
su  compatibilidad  ó  incompatibilidad  para 
la  ejecución  de  esas  funciones  políticas  se 
promoverá  al  discutirse  la  ley  de  elecciones 
generales». 

Sr.  Presidente— ¿Ha  concluido  el  doc- 
tor Aréchaga? 

Sr.  Jiménez  de  Aréehaga  —  Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Camplsteg^jr — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  este  incidente  promovido 
por  el  doctor  Aréchaga  no  tiene  ninguna  im- 
portancia práctica  ni  teórica. 

La  ley  electoral  vigente  no  establece  la  in- 
habilidad de  los  militares  que  no  están  en 
servicio  activo  para  formar  parte  de  las  Jun- 
tas Electorales,  y  de  consiguiente  la  Comi- 
sión especial  al  proponer  algunos  militares  de 
alta  graduación  para  que  formen  parte  de 
esas  Juntas,  ha  procedido  dentro  de  la  más 
perfecta  legalidad.  No  se  le  puede  hacer  car- 
go ninguno  al  respecto. 

Ese  criterio  tampoco  importa  prejuicio  so- 
bre la  ley  electoral  que  ha  sido  informada 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

De  modo  que  no  v^o  por  qué  se  han  de  ha- 
cer esas  declaraciones. 
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En  cuanto  &  la  declaración  qae  hace  el 
doctor  Aréchaga  en  su  moción,  disponiendo 
que  estos  militares  que  formón  parte  de  las 
Juntas  Electorales  quedarán  ejerciendo  sus 
funciones  aún  cuando  la  nueva  ley  electoral 
declare  .4u  inhabilidad  para  desempeñar  esas 
mismas  funciones,  tampoco  la  creo  oportuna. 

Sanpionada  en  la  ley  electoral  la  inhabili- 
dad de  los  militares  para  formar  parte  de  las 
Juntas  Electorales  (en  lo  que  yo  declaro  por 
mi  parte  que  no  estoy  de  acuerdó),  entonces 
será  la  oportunidad  de  consignar  una  dispo- 
sición transitoria  declarando  válidos  estos 
nombramientos  que  acaban  de  hacerse. 

(Apoyados) 

¿Pero  para  qué  vamos  á  empezar  desde  ya 
declarando  esa  validez  cuando  no  sabemos 
todavía  si  al  sancionarse  la  ley  electoral  se 
va  también  á  sancionar  la  inhabilidad  de  los 
militares  para  formar  parte  de  laft  Juntas 
Electorales? 

(Apoyados). 

Yo,  pues,  por  mi  parte,  no  voy  á  votar  ni 
la  primera  ni  la  segunda  parte  de  la  moción 
del  doctor  Aréchaga;  creo  que  es' con  veniente 
esperar  á  que  se  discuta  la  ley  electoral,  y 
entonces  sabremos  á  qué  atenernos.  Si  se  san- 
ciona la  inhabilidad  de  los  militares,  enton- 
ces será  e!  caso  de  establecer  una  disposición 
transitoria  declarando  la  validez  de  esta  elec- 
ción. 

He  dicho. 

Sr.  Jlménex  de  Arecbaga — ^Voy  á 
decir  dos  palabras  para  concluir  con  este  in- 
cidente. 

El  doctor  Campisteguy,  me  parece  que  no 
se  da  cuenta  de  la  especialidad  de  las  cir- 
cunstancias. 

No  es  cierto  que  las  Juntas  Electorales 
que  hemos  elegido  hoy,  hayan  resultado  elec- 
tas con  arreglo  á  la  ley  electoral  vigente, 
porque  si  así  fuera  tendríamos  que  serían 
miembros  forzosos  de  las  Juntas  Electorales, 
los  Jefes  Políticos  • . . 

Sr.  Camplstegnjr — Me  he  referido  á 
las  inhabilidades. 

Sr.  Jiménez  de  Arecbai^a — ...los 
Presidentes  de  las  Juntas  Económico- Admi- 


nistrativas, el  Receptor  de  rentas,  y,  en  fin, 
todos  los  funcionarios  administrativos,  civi- 
le^,  que  junto  con  los  funcionarios  militares, 
han  dejado  ya  honda  huella  on  materia  de 
funcionamiento  de  Juntas  Electorales  en  el 
país. 

Estamos  en  una  situación  excepcionalí- 
sima. 

La  ley  vigente  no  puede  ser  aplicada  por- 
que es  inicua,  porque  aquel  mecanismo  de 
Juntas  Electorales,  creado  en  otra  época  para 
usurpar  en  absoluto  el  sufragio,  no  puede 
aplicarse  en  estos  días.  Tenemos  que  aplicar 
una  medida  que  ha  sido  adoptada  á  última 
hora,  ayer  no  más,  tratando  de  la  elección  de 
Juntas  Electorales,  en  un  artículo  final  agre- 
gado á  la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente 
y  dada  esa  anormalidad,  es  que  se  hace  nece- 
sario tomar  alguna  disposición  de  carácter 
especial  para  el  futuro. 

Cuando  yo  hice  mi  indicación  creía  que 
algo  debía  esperar  de  la  consecuencia  en  las 
opiniones  de  los  hombres  y  suponía  que  los 
miembros  de  este  Consejo,  que  votaron  sin 
observación  alguna  la  exclusión,  en  las  Co- 
misiones inscriptoras  y  en  los  Jurados  de  ta- 
chas, de  todos  los  militares,  habían  de  votar, 
con  más  razón  todavía,  esa  exclusión  de  las 
Juntas  Electorales  y  de  las  .Mesas  receptoras 
de  votos. 

Sr*  Camplstegnjr — Yo  le  daré  al  doc- 
tor Aréchaga  las  razones  que  tengo  para  no 
votar  la  inhabilidad  de  los  militares. . . 

Sr.  Jlménex  de  Aréehaga — Yo  no 
deseo  saber  qué  razones  tiene  el  doctor  Cam- 
pisteguy, ni  me  refiero  á  sus  opiniones  indi- 
viduales; me  refiero  á  la  de  la  mayoría  de 
esta  Asamblea  y  no  en  particular  á  ninguno 
de  los  miembros  del  Consejo. 

Suponía  que  tal  vez  existiría  e^a  consecuen- 
cia y  que  al  sancionarse  la  ley  de  eleccio- 
nes generales  dominaría,  con  respecto  á  los 
militares,  el  mismo  criterio  que  dominó  al 
sancionarse  la  ley  de  Registro  Cívico,  y  era 
en  ese  concepto  que  decía:  van  á  excluirse  de 
las  Juntas  Electorales  á  los  militares;  sin 
embargo  los  elegimos  ahora:  va  á  crearse  un 
conflicto,  y  conviene  preverlo  y  debemos  es- 
tablecer que  continuarán  en  sus  funciones 
los  militares  electos  aunque  se  declaren  in- 
competentes para  ello  en  el  porvenir. 
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Por  otra  parte  jo  no  tengo  interés  en  in- 
sistir sobre  esto;  me  bastan  estas  declaracio- 
nes. Aunque  no  votara  el  Consejo  nada,  ha<- 
bríamos  ya  ventilado  el  asunto  y  habríamos 
deslindado  posiciones  para  dentro  de  pocoe 
días  al  discutirse  la  ley  de  elecciones. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  ahora  si  se  aprueba  la  pri- 
mera parte  de  la  moción  presentada  por  el 
seflor  Aréchaga. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pie. 

(Negativa). 

¿Insiste  el  doctor  Aréchaga  en  que  se  vote 
la  segunda  parte? 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaag^a — Por  lle- 
nar la  forma,  pero  es  inútil. 

Sr.  Presidente — ¿De  manera  que  el 
Consejo  acuerda,  de  conformidad  con  la  in- 
dicación del  doctor  Aréchnga,  en  el  retiro  de 
la  segunda  parte  de  su  moción? 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga — No  hay 
inconveniente. 

Sr.  Presidente-  -Los  sefiores  que  estén 
conformes  con  el  retiro  de  la  segunda  parte 
de  la  moción  sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrigiiez  (don  Qreg^orio  Ij.)~ 

En  el  seno  de  la  Comisión  especial  se  pro- 
dujo un  pequefio  debate  que  no  fué  materia 
de  resolución^  pero  que  es  materia  de  duda 
para  algunos  de  los  miembros  del  Consejo,  y 
es  el  referente  á  qué  autoridad  corresponde 
el  comunicar  los  nombramientos  de  miembros 


de  las  Juntas  Electorales,  si  es  al  P.  E.,  ó  si 
es  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Estado. 

Seria  conveniente  que  el  seffor  Presidente 
consultara  ese  punto  al  Consejo. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción del  Consejo. 

La  Mesa  á  falta  de  una  resolución  expresa^ 
ha  dispuesto  ya  declarar  aprobadas  las  listas 
y  que  se  comunicara  al  P.  E.  á  los  efectos 
consiguientes;  pero  si  el  Consejo  entendiese 
que  es  directamente  el  Consejo  el  que  debe 
comunicarlo  por  el  órgano  de  su  Presidente, 
así  se  hará. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  Grei^orio  li.)— 
Yo  acepto  el  temperamento  indicado  por  la 
Mesa;  pero  como  había  algunos  señores 
miembros  de  teta  corporación  que  entendían 
lo  contrario,  no  quería  que  se  cerrara  esta 
sesión  sin  una  resolución  expresa  del  mismo 
Consejo,  y  en  ese  sentido  mociono  para  que 
se  apruebe  el  temperamento  indicado  por  la 
Mesa... 

( Apoyados ). 


.  •  • 


.para  que  sea  por  intermedio  del  P.E.  que 
se  comunique  el  nombramiento. 

Sr.  Preaidente*— Si  no  se  hiciera  ob- 
servación se  entenderá  aprobado  el  procedi- 
miento de  la  Mesa. 

Sr.  Rodrí^vez  (don  Qresorio  L.) 
— Perfectamente. 

Sr.  Presidente — No  mediando  obser- 
vación se  declara  aprobado  el  procedimiento 
de  la  Mesa  y  habiendo  terminado  ios  asuntos 
que  constituían  la  orden  del  dfa  ae  levanta 
la  sesión. 

ese  levantó  la  setlón  á  las  tres  y  Teinte 
mlDUtos  p.  m.) 

Manuel  Oarcia  y  Santas, 

Secretario  Redactor. 

Samud  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


22/ SESIÓN 


MAYO  6  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Beanidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  seis  de  Mayo 
del  afio  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho, 
los  señores  miembros  del  H.  Consejo  de  Es- 
tado 


LaoiMTa  Stlrlliiff 
ArtMiga  (don  G.) 


Mendosa 


Oaroia  y  Santoa 


QnlUot 
SamMat 


ArtaffaTeitia 

Garvmllldo 

Martinas  (don  M.  G. ) 

Blensio  Roooa 

Flgari 

Ronieii 

Jjmnml 

Ganflel 

(don  R.) 


Freiré 


Avesrao 
Ponoe  de  L<e6n 
Otero  Mendosa 


Faltando; 


Alonso 

Gonsáles  Rooa 
Reboles 
Pallares 


Terra  (don  Artnro) 
Terra  (don  José  L.) 

AOOTOdO 

Brito  del  Pino 

Bspalter 

Maohado  (don  M.) 

Ktobeaaray 

Berindoai^e 

Martines  (don  D.  M.) 

Herrero  y  Espinosa 

(SasaraviUa 

BatUe  j  Ordófies 

Rodris^Ms  (don  6.  L.) 

BaraJbino 

Bnela 

RodrlipieB  Larreta 

Rodriarnes  (don  A  M.) 

Dnibrt  y  AlTarea 


CON  AYISO 


Oaroia  de  Zúfiiya 


'  flr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión 
Va  á  daree  lectura  de  dos  acUis  de  Ins 
últimas  sesiones,  que  no   han  sido  aproba- 
das. 

( Se  lee  la  <ie  la  1H-  ). 

8i  no  hay  observación  que  hacer  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  seüores  que  estéu  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  en  pié. 

( Anrmatlya ) 

(Se  lee  la  de  la  Itf.*). 

Si  no  hay  observacióu  que  hacer  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  en  pié. 

(  Aflrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  da  cuenta  de  los  siguientes): 

El  P.  E.  solicita  de  V.  H-  la  autor izició  i  necesaria 
para  crear  una  nueva  Fiscalía  Militar. 

A  la  Ck)misi6n  de  Legislación. 

— U  mismo  Poder  eleva  á  V.  H  .  con  mensaje,  un 
proyecto  de  ley  sobre  aumento  del  "Empréstito  Rx- 
traordiaario  de  1897«*. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—El  mismo  Poder  presenta,  con  mensaje,  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  Impuesto  de  Papel  Sellado  y  Tim- 
bres durante  el  etjerclcio  de  I896-1899. 

A  la  misma  Comisión. 


nómina  de 
las  /untas 


—El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la 
ciudadanos  designados  para  componer 
ElecioraAes.. 

Archívese. 


—El  mismo  Poder  somete  á  la  consideración  de 
y.  H.  los  antecedentes  relativos  al  proyecto  de  pavi- 
mentación en  la  calle  Monte  Caserrs. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  José  Martina'  Romero  Ca^tifleira  se  presenta 
á  y.  H.  en  queja  contra  el  Tribunal  de  Apelaciones 
de  primer  tumo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Pedro  M.  Martino  solicita  de  y.  H.  su  repo- 
sición en  la  Secretarla  de  la  Junta  Económico  de  Mi- 
nas» con  el  pago  de  haberes  desde  1889  hasta  la  fecha 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Abdon  Aróztegui  se  presenta  ante  V.  H.  soli- 
citando rehabilitación  de  ciudadanía. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Constancio  cagnoli  solicita  de  v.  H.  ponga 
al  despacho  una  solicitud  suya  presentada  al  ruerpo 
Legislativo  en  1891. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Manuel  Reissig  solicita  de  V.  H.  el  pronto 
despacho  de  una  solicitud  sobre  reposición  de  em- 
pleo que  presentó  á  la  última  Legislatura. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

— Dofia  Bentris  0.  de  Joanicó  suplica  de  V.  H.  la 
devolución  de  los  antecedentes  que  acompañan  á  su 
solicitud  sobre  aumento  de  pensión. 

Deyuélyase  dejándose  constancia 

-Dofia  América  S.  de  Barbosa  solicita  de  y.  H.  el 
retiro  de  una  solicitud  presentada  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo, con  devolución  de  los  antecedentes  que  la  acom- 
pafian. 

« 

Deyuélyase  dejándose  constancia. 

El  P.  B.  comunica  que  ha  fallecido  el  señor  Gerva- 
sio Pagóla  designado  para  integrar  la  Junta  Electo- 
ral de  Maldonado. 

Léase  el  mensaje. 


(Se  lee  lo  siguiente^: 

Montevideo,  Mayo  6  de  1898. 

» 

Al  H.  Consejo  de  Estado. 

*  El  P.  E.  en  cunaplimiento  de  lo  resuelto  por  y.  H. 
comunicó  á  los  Departamentos  de  la  Repübllca,  la 
designación  hecha  por  ese  H.  Consejo,  dé  los  ciuda- 
danos nombrados  para  componer  las  Juntas  Electo- 
rales. 

Ahora  bien;  por  el  telegrama  adjunto,  se  impondrá 
V.  H.  de  que  la  Jefatura  Política  de  Maldonndo  comu- . 
nica  que  en  ese  Departamento  no  existe  el  ciudadano 
Gervasio  Pagóla,  A  quien  se  designó  con  el  cargo  de 
miembro  titular  de  la  Junta  Electoral,  manifestando, 
al  mismo  tiempo,  que  en  la  villa  de  San  Carlos  re- 
side un  antiguo  vecino  llamado  Servando  PAgola,  al 
que  tal  vez  haya  querido  referirse  el  H.  Consejo. 

En  consecuencia,  el  P.  E.  pone  ese  hecho  en  cono- 
cimiento de  y.  H.  para  que  se  sirva  resolver  lo  que 
estime  m&s  conveniente. 

Dios  guarde  &  v.  H.  muchos  afios. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Rachbn. 

•^Maldonado.— Á  Ministro  de  Gobierno. 

Montevideo. 

Reclbf  telegrama  de  y.  B.  En  este  Departamento  no 
existe  el  ciudadano  Gervasio  Pagóla,  á  quien  se  de- 
signa con  el  cargo  de  miembro  titular  de  la  Junta 
Electoral.  En  la  villa  de  San  Carlos  hay  un  antiguo 
vecino.  Servando  Pagóla,  ciudadano  de  filiación 
constitucionallsta.  á  quien  sin  duda  ha  querido  re- 
ferirse el  H.  Consejo  de  Estado. 

Saluda  á  y.  E. 

0/lcial  í>. 

E»ta  á  consideración  del  H.  Consejo. 
Sr.  Acevedo — Se  trata,  señor  Presidente, 

de  un  simple  error  de  copia. 

Yo  hice  la  lista  relatiya  á  la  Junta  Electo- 
ra] del  Departamento  de  Maldonado.  Donde 
aparece  ese  señor  Geryasio  Pagóla  debía  apa- 
recer Beryando  Pagóla. 

De  manera  que  me  parace  que  bastaría 
con  enmendar  la  lista,  7  comunicárselo  al 
Poder  Ejecutiyo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  obser- 
yación,  la  Mesa  procederá  en  consecuencia, 
siguiendo  la  indicación  que  ha  hecho  el  doc- 
tor Aceyedo. 

Queda  hecha,  pues,  la  rectificación,  j  se 
comunicará  al  Poder  Ejecutiyo. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
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Sr.  Jlménex  de  Arécha((a~Pido  que 
96  dé  lectura  al  Proyecto  de  Ley  que  presen- 
to á  la  consideración  del  H.  Consejo. 

( Lo  en  Via  á  la  mesa ). 


Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  leo) 

PROYECTO  DE  LFY 

Articulo  1.*  Los  extranjeros  á  que  se  reñere  el  ar- 
ticulo 8*.*  de  la  Constitución  de  la  República,  son 
ciudadanos  legales,  sin  necesidad  de  llensr  ninguna 
formalidad,  rí  no  maniflestan  su  intención  de  renun« 
ciar  á  ese  derecbo  en  el  tiempo  y  forma  establecido 
en  la  presente  Ley. 

Art.  2.*  Los  extranjeros  que  residan  en  el  psis  en 
el  dia  de  la  promnltrarión  de  e»fa  Ley.  sólo  podrán 
manifestar  su  intención  de  renunciar  á  los  heneflclos 
de  la  oHidadania  legal  dentro  del  perentorio  término 
de  diez  meses  contados  desde  la  fecha  de  dicha  pro- 
mulgación. 

l/os  que  entren  al  territorio  de  la  República  des- 
pués de  esa  fecha,  no  podrán  hacer  esa  manifestación 
sino  dentro  del  perentorio  término  iie  seis  meses, 
contados  desde  el  dia  en  que  haynn  tenido  dos  años 
y  medio  de  resl  léñela  en  el  piís. 

Art.  s.*  No  pueden  renunciará  la ciuiridanla legal: 

1."  Los   hijos  de  padre  ó  madre  naturales  del 

país,  nacidos  ftiera  del  Estado  y   STecindados 

en  él; 
?.*  Los  extranjeros,  que  en  calidad   de  oficiales, 

han  combatido  ó  combatieron  en  los  ejércitos 

de  mar  ó  tierra  de  la  Nación; 
3.*  Los  que  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores  á 

la   presente,   hayan   obtenido    carta    de   ciu* 

dadanfa  legal. 

Art.  4.*  La  manifestación  á  que  se  renere  el  ar- 
ticulo 2.*,  se  hará  ante  el  Juzgado  de  Paz  de  la  sección 
en  que  resida  el  extranjero  que  quiera  renunciar  á 
la  ciudadanía  legal,  dejándose  constancia  escrita  de 
ella,  en  un  libro  especialmente  destinado  á  ese  fin, 
suscrito  por  el  declarante,  por  el  Juez  de  Pai  y  por 
dos  testigos,  en  la  eual  se  indicará  necesariamente 
el  nombre,  apellido,  nacionalidad,  estado,  domicilio 
y  profesión  del  declarante. 

Art.  5.«  Los  que  se  encuentren  en  el  caso  del  inciso 
2.*"  del  articulo  2.»  deberán  presentarse  en  el  Juzgado 
de  Paz  de  su  respectiva  sección  acompañados  de  dos 
testigos  fidedignos,  ciudadanos  naturales  ó  legales, 
para  Justificar  que  tienen  por  lo  menos,  dos  afios 
y  medio  de  residencia  en  el  país. 

El  Jaez  de  Paz  exigirá  que  los  testigos  exhiban  en 
el  acto  sus  boletas  de  inscripción  en  el  Registro  CItI- 
co,  como  única  prueba  de  su  calidad  de  cludadanoo, 
no  admitiendo  sus  declaraciones  si  previamente  no 
llenan  esa  formalidad;  y  en  la  constancia  escrita,  in- 
dicada en  el  articulo  anterior,  mencionará  el  nom- 
bre, apellido,  edad,  domicilio,  estado  y  profesión  de 
los  testigos,  el  número  de  sus  respectivas  boletas  de 
inscripción  en  el  Registro  Cívico  y  la  declaración 
que  hayan  prestado. 

Art.  6.*  El  P.  E.  mandará  imprimir  y  entregará  á 
todos  los  Jueces  de   Paz  de  la  República  los  libros 


mencionados  en  el  articulo  i*  los  cuales  contendrán 
un  doble  formulario  unido,  formando  talón,  para 
constituir  con  uno  de  ellos  el  Registro  de  renuncia  de 
la  ciudadanía  legal,  y  on  el  otro  la  boleta,  exacta* 
mente  igual  al  Registro,  que  deberá  en  tregarse  al 
interesado. 

Esta  boleta  será  el  único  documento  quejustificará 
ante  las  autoridades  nacionales,  la  renuncia  de  la 
ciudadanía  legal,  y  se  entregará  á  cada  interesado 
sin  más  erogación  que  la  de  la  suma  de  pesos  2.50, 
destinada  al  Tesoro  público. 

Art.  7.*  Los  extranjeros  inicrlptoe  en  el  Registro 
de  renunciada  la  ciudadanía  legal,  qne  pierdan  su 
boleta  de  inscripción,  podrán  ^edir  que  se  les  expi 
dnuna  segunda  ó  ulterior  boleta,  abonando  la  suma 
de  6  pesos 

La  boleta  asi  expedida  dirá  en  su  encabezamiento: 
Renovado;  y  de  su  expeliclón  se  pondrá  constancia 
por  nota  marginal  en  el  Registro  de  renuncia  de  la 
ciudadanía  legal. 

Art.  8.'  Vencidos  los  plazos  establecidos  en  el  ar- 
ticulo 2.*,  quedará  Irrevocablemente  adquirida  la  ciu- 
dadanía legal  por  todos  los  extranjeros  que  no  hayan 
manifestado,  dentro  de  ellos,  su  intención  de  renun- 
ciarla. Pero  la  renuncia  de  la  ciudadanía  legal  pue- 
de, en  todo  momento,  dejarse  sin  efecto  por  los  ex- 
tranjeros, que  la  hayan  hecho. 

Para  ello,  se  presentará  el  \ni^rtSK^opersonaltnenie 
en  el  Juzgado  de  PHt  en  que  exista  su  inscripción  de 
renunciada  la  ciudadanía  legal,  devolverá  al  JU't 
para  ser  inmediatamente  inutilizada.  Su  bolot;i  de 
inscripción  y  suscribirá  Juntamente  con  el  Juez  de 
Paz  y  dos  testigos,  una  nota  puesta  en  el  Registro,  al 
margen  de  su  renuncia  de  la  ciudadanía  en  la  que  se 
hará  constar  la  revocación  de  ella,  que  será  definiti- 
va y  la  devolución  é  inutilización  de  su  boleta  de  ins- 
cripción. 

Art.  9.*  El  ciudadano  legal  que  solicite  su  inscrip- 
ción en  el  Registro  Cívico,  solo  deberáJustiOcar. 

1."  Que  tenga,  por  lo  menos20  afios  de  edad,  si  es 
soltero,  ó  18  si  es  casado,  y  que  sabe  leer  y  es- 
cribir; 

2.*  Que  está  avecinda  lo  en  la  sección  JuUcial  en 
que  quiere  inscribirse; 

8.*  Que  se  encuentra  comprendido  en  alguno  de 
los  casos  de  adquisición  de  la  ciudadanía  leiral 
enumerados  en  el  articulo  8.*  de  la  Constitu- 
ción de  la  República. 

Esta  última  Justificación  se  hará  por  cunb 
quiera  de  los  medios  ordinarios  de  prueba  sin 
excepción  alguna,  y  el  expediente  se  seguirá  en 
papel  simple,  sin  requerir  timbre  ni  pagar  cos- 
tas. 

Art.  lo.  Los  afios  de  ciudadanía  en  ejercicio  exigi- 
dos por  la  Constitución  de  la  República  para  el  de- 
sempefio  de  determinadas  funciones  públicas,  iior 
parte  de  los  ciudadanos  legales,  se  empezarán  á  con- 
tar desde  el  día  de  la  inscripción  de  esos  ciudadanos 
en  el  Registro  Cívico. 

Para  los  que  con  arreglo  ¿  las  leyes  anteriorei<  á 
esta,  hayan  obtenido  carta  de  ciudadanía,  esos  años 
empezarán  á  contarse  desde  la  fecha  de  dicha  carUi. 

Art.  11.  Todo  habitante  del  Estado,  tiene  derecho'ic 
examinar  el  Registro  de  renuncir*  de  la  ciudadanía  le- 
gal y  de  solicitar  de  los  Jueces  de  Paz,  certificados 
de  los  que  en  ellos  conste,  los  que  serán  expedidos  eti 
papel  simple  y  gratuitamente. 
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Art.  12.  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 
Art.  13.  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  presente. 
Art.  U.  Comuniqúese,  etc. 

Justino  J*  de  Aréchaga. 

Invito  al  doctor  Aréchaga  á  hacer  uso  de 
la  palabra  para  fundar  su  proyecto^  si  desea 
hacerlo. 

8r.  Jiménez  de  Aréchag^a — Cuando 
en  la  última  Legislatura  me  dediqué  á  la  re- 
forma de  nuestro  régimen  electoral,  el  estu- 
dio de  esa  importantísima  cuestión  llevó  á 
mi  ánimo  bien  pronto  el  convencimiento  de 
que  una  revisión  de  la  ley  de  ciudadanía  le- 
gal era  completamente  indispensable  de  aqué- 
lla reforma;  y  apenas  terminadas  mis  tareas 
en  el  seno  de  la  Ck)mi8ión  de  Legislación  de 
aquella  Cdmara,  formulé  el  proyecto  que 
acaba  de  ser  leído  por  el  señor  Secretario. 

Los  acontecimientos  políticos  que  se  pro- 
dujeron entonces,  obstaron  á  que  se  llevara 
á  cabo  en  aquella  Legislatura  mi  propósito  á 
ese  respecto;  pero  hoy  que  este  H.  Consejo 
ha  sancionado  la  ley  sobre  Registro  Cívico, 
y  sancionará  también  brevemente  la  de  elec 
cienes  generales,  ya  informada  por  su  Comi- 
sión de  Legislación,  ha  llegado  la  oportuni- 
dad de  iniciar  la  reforma  de  la  ley  sobre 
ciudadanía  legal,  que,  en  mi  concepto,  está 
íntimamente  vinculada  á  la  del  régimen  elec- 
toral del  país;  y  es  por  ello  que  me  he  decidi- 
do á  presentar  este  proyecto,  cuyos  funda- 
mentos expondré  en  breves  palabra.^. 

El  artículo  8.o  de  la  Constitución  de  la 
República  establece  que  son  ciudadanos  le- 
gales los  extranjeros  incorporados  á  nuestra 
sociedad  política  que  reúnen  determinadas 
condiciones — de  residencia,  de  fortuna,  de 
ilustración  ó  de  competencia  para  el  ejercicio 
de  las  funciones  industríales, — porque  entre 
nosotros  la  ciudadanía  legal  no  es  para  todo 
el  mundo,  sino  para  una  clase  restringida  de 
extranjeros. 

Inútil  es  que  me  detenga  en  demostrar  que 
está  basada  en  sólidos  principios  de  justicia 
la  doctrina  constitucional  que  acuerda  la  ciu- 
dadanía, y  por  consiguiente^  el  ejercicio  de 
todos  los  derechos  políticos  á  los  extranjeros, 
que  por  el  hecho  de  estar  domiciliados  en  el 
país  y  de  hallarse  íntimamente  vinculados  A 


él  por  la  propiedad,  por  la  familia  y  por  los 
valiosísimos  intereses  colectivos  que  han  con- 
tribuido eficazmente  á  crear  y  desenvolver, 
se  han  convertido  en  verdaderos  elementos 
componentes  del  organismo  social. 

Los  preceptos  constitucionales  están  fuera 
y  por  encima,  no  ,digo  ya  de  la  autoridad 
transitoria  y  anormal  de  este  Consejo  de  Es- 
tado, sino  que  también  de  la  autoridad  de 
las  Asambleas  Legislativas  y  demás  Poderes 
públicos  creados  y  organizados  con  arreglo  á 
nuestro  régimen  institucional  ordinario.  Por 
consiguiente,  nuestra  misión  positiva  y  prác- 
tica no  puede  ser  la  de  discutir  principios 
constitucionales  que  no  tenemos  el  derecho 
de  modificar,  sino  solamente  la  de  hacer  le- 
yes con  el  propósito  de  asegurar  su  más  fí^ 
y  exacto  cumplimiento. 

Pero  si  no  puede  ser  materia  de  discusión 
útil  en  el  seno  de  esta  Asamblea  el  principio 
de  la  ciudadanía  legal,  porque  está  ya  con- 
signado en  nuestro  Código  fundamental,  no 
sucede  lo  mismo  con  lo  que  se  refiere  al  sen- 
tido y  al  alcance  que  debe  darse  al  precepto 
constitucional  en  que  ese  principio  ha  sido 
establecido. 

Sobre  ese  punto  existen  dos  opiniones  en- 
teramente divergentes,  que  pretenden  expli- 
car y  precisar  el  verdadero  sentido  del  ar- 
tículo 8.®  de  nuesti'a  Constitución. 

Partiendo  unos  de  los  términos  absolutos 
é  incondicionales  empleados  en  la  redacción 
de  ese  artículo,  sostienen  que  la  ciudadanía 
legal  es  oblic^atoria  en  nuestro  país,  mientras 
que  otros,  basándose  en  consideraciones  de 
diverso  orden,  afirman  que  la  ciudadanía  le- 
gal no  es  para  el  extranjero  un  mandato  im- 
perativo de  la  ley,  sino  una  concesión,  un- 
beneficio,  cuya  aceptación  ó  rechazo  está  en- 
teramente librado  á  su  voluntad. 

Por  mi  parte,  si  bien  soy  partidario  deci- 
dido de  la  doctrina  de  la  ciudadanía  legal 
obligatoria, — que  siempre  he  defendido  con 
calor— como  principio  teórico  de  derecho  pú- 
blico, no  puedo  admitir  que  ella  haya  sido  in- 
corporada á  nuestra  legislación  fundamental 
positiva  y  pertenezco  al  número  de  los  que 
creen  que  entre  nosotros  la  ciudadanía  legal 
es  completamente  voluntaria. 

Para  pensar  así,  tengo  razones  que  consi- 
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dero  decisivas  y  que  expondré  someramente 
para  ser  muy  breve  en  esta  exposición  de  mo- 
tivos de  mi  Proyecto  de  Ley. 

El  el  año  de  1829,  cuando  nuestros  cons- 
tituyentes redactaban,  discutían  y  sanciona- 
ban la  Constitución  de  la  República,  el  prín  • 
cipio  de  la  ciudadanía  legal  obligatoria  era 
completamente  desconocido.  Ningún  pensa- 
dor, ningún  publicista  lo  había  hasta  enton- 
ces sostenido  ni  formulado;  ninguna  ley,  nin- 
guna constitución  política  lo  había  incorpo- 
rado á  sus  disposiciones;  y  hoy  mismo,  señor 
Presidente,  es  tan  nueva,  y  me  atreveré  á  de- 
cir, tan  atrevida  la  teoría  de  la  ciudadanía  le- 
gal, obligatoria,  que  sólo  es  sostenida  por  nú- 
mero muy  reducido  de  publicistas,  y  no  hay 
un  sólo  país  en  el  mundo  que  la  haya  acep- 
tado como  legislación  positiva,  pues  es  un 
error  grosero  afirmar,  como  se  afirma  común- 
mente, que  la  ley  impone  en  los  Estados  Uni- 
dos la  ciudadanía  á  los  extranjeros.  Allí,  la 
ciudadanía  es  completamente  voluntaria;  y 
precisamente  ese  es  el  pueblo  de  este  conti- 
nente cuya  legislación  pone  mayores  trabas 
á  la  adquisición  voluntaria  de  la  ciudadanía. 

Siendo  esto  así,  ¿cómo  es  posible  suponer 
que  nuestros  constituyentes  al  sancionar  el 
artículo  8.^  de  la  Constitución  quisieron  im- 
poner la  ciudadanía  á  los  extranjeros,  hacerla 
obligatoria,  cuando  eso  no  era  ni  siquiera  un 
principio  teórico  en  derecho  público,  cuando 
ello  importaba  una  doctrina  totalmente  des- 
conocida ó  ignorada  en  aquella  época? 

Si  admitiéramos  que  nuestros  constituyen- 
tes se  adelantaron  considerablemente  á  su 
época  y  concibieron  y  trataron  de  realizar  en 
nuestra  ley  fundamental  esa  gran  innovación 
de  la  legislación  política,  de  seguro  que  ha- 
bíamos de  encontrar  en  las  actas  de  la  Asam- 
blea Constituyente  algún  resto  de  esta  nota- 
ble innovación.  Sin  embargo,  la  lectura  del 
«Diario  de  Sesiones»  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, demuestra  que  ni  una  sola  palabra 
se  dijo  al  respecto. 

El  artículo  S.°  fué  materia  de  larga  discu- 
sión, pero  solamente  en  sus  detalles.  Nadie  al 
proponerlo  ó  al  discutirlo  indicó  que  se  intro- 
ducía en  nuestro  derecho  público  una  dispo- 
sición tan  importante  que  venía  á  represen- 
tar una  doctrina  completamente  nueva  en  la 
mfttflrifti 


No  solamente  hay  esa  carencia  absoluta  de 
antecedentes  én  el  vDiario  de  Sesiones»  de 
la  Asamblea  Constituyente  para  justificar  se- 
mejante interpretación  del  artículo  8.^,  sino 
que  por  el  contrario  se  encuentran  en  él  datos 
completamente  favorables  á  la  interpretación 
que  yo  sostengo.  Se  quiso  colocar  á  los  ar- 
gentinos, bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciuda- 
danía legal,  en  condiciones  excepcionalísi- 
mas,  en  condiciones  muy  favorables  con  res- 
pecto  &  los  demás  extranjeros  que  residieran 
en  el  país;  y  entonces  se  propuso  que  los  ar- 
gentinos no  necesitaban  determinado  tiempo 
de  residencia,  que  por  el  sólo  he^ho  de  ave- 
cindarse en  el  país  fueran  ciudadanos,  siem- 
pre y  desde  el  momento  en  que  se  inscribie- 
ran en  el  R^^istro  Cívico. 

Ese  pensamiento  no  se  tradujo  en  resolu- 
ción de  la  «Asamblea;  pero  de  todas  maneras 
revela  en  mi  concepto,  muy  á  las  claras,  que 
el  propósito  de  todos  los  miembros  de  la 
Constituyente  era  establecer  la  ciudadanía 
voluntaria. 

La  inscripción  en  el  Registro  Cívico  de  los 
ciudadanos,  tanto  naturales  como  legales,  ha 
sido  siempre  un  acto  esencialmente  volunta- 
rio en  el  país.  Recién  hace  pocos  días,  y  en 
virtud  de  una  ley  sancionada  por  nosotros, 
se  establece  de  una  manera  indirecta  la  obli- 
gación de  la  inscripción  en  ese  Registro;  pe- 
ro en  aquella  época  era  absolutamente  vo- 
luntaria la  inscripción. 

Por  consiguiente,  si  los  argentinos,  á  quie- 
nes quería  favorecerse  especialmente  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  adquisición  de  la  ciuda- 
danía legal,  sólo  eran  ciudadanos  á  condición 
de  inscribirse  en  el  Registro  Cívico,  quiere 
decir  que  los  constituyentes  libraban  á  un 
acto  completamente  voluntario  de  esa  clase 
de  extranjeros  la  adquisición  de  la  ciudada- 
nía; sirviendo  esto,  por  consiguiente,  para  in- 
terpretar el  espíritu  que  dominó  en  el  seno  de 
la  Constituyente  al  sancionar  el  artículo  8.^ 

Jurada  la  Constitución,  todos  los  Gobier- 
nos que  se  han  creado  en  el  país,  y  especial- 
mente los  que  vinieron  inmediatamente  des- 
pués de  sancionada  la  Constitución,  trataron 
á  los  extranjeros  como  extranjeros:  ni  les  re- 
conocieron derechos  de  ciudadanía  ni  les 
impusieron  cargas  de  ciudadanía;  y  los  bom- 
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brea  que  ponían  en  práctica  la  Constitución 
en  aquella  época,  muchos  de  los  cuales  ha- 
bían sido  antiguos  Constituyentes,  interpre- 
taban de  esa  manera  positiva  la  verdadera 
intención  del  artículo  8.^  estableciendo  en 
los  hechos  reales,  como  actos  enteramente 
voluntarios,  la  ciudadanía  legal. 

Por  otra  parte,  aún  en  el  supuesto  de  que 
sea  dudosa  la  interpretación  del  artículo  8.^ 
aún  suponiendo  que  la  opinón  contraria  á  lo 
que  yo  sostengo  tuviese  sólidos  fundamentos 
de  verdad,  creo  que  sería  imposible  entre  nos- 
otros llevar  á  cabo,  por  medio  de  una  ley,  el 
principio  de  la  ciudadanía  legal  obligatoria: 
se  opondrían  á  ello  altas  consideraciones  de 
carácter  internacional;  surgirían  conflictos  de 
¿al  naturaleza  que  harían  imposible  la  apli- 
cación de  la  ley,  como  ha  ocurrido  en  algún 
pueblo  vecino  no  hace  mucho  tiempo. 

Es  sabido —y  de  eso  tenemos  en  nuestros 
días  experiencia  práctica — que  las  relaciones 
iniemacionales  no  son  regidas  por  la  fuerza 
legítima  del  derecho,  sino  por  el  derecho  ini- 
cuo de  la  fuerza;  y  ese  derecho  inicuo  de  la 
fuerza  nos  aplicaría  el  pueblo  extranjero  si 
nosotros  pretendiésemos  imponerle  forzosa- 
mente la  ciudadanía  á  la  masa  considerable 
de  sus  connacionales  residentes  en  el  país. 

De  modo  que  hasta  una  razón  política — 
no  ya  de  doctrina  ni  de  principio,  sino  pura- 
mente política — aconseja  conservar  en  nues- 
tro país  esa  interpretación  dada  por  las  leyes 
del  53  y  del  74,  al  artículo  8.»  de  la  Carta 
fundamental,  que  hace  completamente  vo- 
luntaria la  ciudadanía. 

Partiendo  de  estas  observaciones,  en  el 
artículo  1.®  de  mi  proyecto  establezco  que  la 
ciudadanía  es  voluntaria,  en  lo  que,  como  lo 
acabo  de  indicar,  no  me  aparto  absolutamen- 
te en  nada  de  las  dos  únicas  leyes  que  hasta 
el  presente  han  regido  en  este  país  sobre  esa 
materia. 

Pero  tanto  la  ley  del  53  como  la  de  1874 
han  dado  resultados  completamente  negati- 
vos. Los  extranjeros  no  toman  carta  de  ciu- 
dadanía legal;  el  número  de  naturalizados  es 
insignificante;  y  como  soy  de  los  que  creen 
que  es  una  gran  ventaja  política  para  este 
país,  la  de  incorporar  á  su  movimiento  polí- 
tico el  mayor  número  posible  de  extranjeros, 


he  buscado  el  medio  de  salvar  lof«  inconve- 
nientes que  tiene  la  reglamentación  del  ar- 
tículo 8.®  de  la  ley  fundamental,  hecha  por 
la  ley  del  74. 

El  motivo  notorio  por  el  cual  los  entran  je* 
ros  no  se  ciudadanizan  en  nuestro  país,  como 
ya  lo  indicaba  acertadamente  en  una  sesión 
anterior  el  doctor  Acevedo,  contiste  en  que 
consideran  vejatorio  solicitar  la  carta  de  ciu- 
dadanía; encuentran  que  ese  acto  implica 
algo  así  como  renunciar  á  su  nacionalidad  de 
origen;  que  eso  es  deprimente  para  su  amor 
patrio;  y  entonces  se  resisten  á  solicitar  la 
carta  de  naturalización,  y  permanecen  siem- 
pre  separados  del  movimiento  político  de  este 
país. 

En  esa  situación,  y  conservando  el  prin- 
cipio de  la  ciudadanía  voluntaria,  la  reforma 
que  propongo  consiste  sencillamente  en  in- 
vertir los  términos  de  la  ley  actual.  Así  como 
hoy  se  exije  acto  de  voluntad  para  que  el 
extranjero  adquiera  la  ciudadanía,  yo  pro- 
pongo que  se  exija  acto  de  voluntad,  mani- 
festación expresa  de  ella  para  conservar  la 
nacionalidad  primitiva,  ó — más  bien  dicho — 
para  no  aceptar  la  ciudadanía  oriental. 

Todo  extranjero  comprendido  dentro  de 
los  términos  del  arttculo  8.^  de  la  Constitu- 
ción, es  ciudadano  si  no  manifiesta  su  inten- 
ción de  renunciar  á  la  ciudadanía;  y  como 
medio  de  asegurar  de  una  manera  auténtica 
esa  manifestación  de  voluntad  del  extranjero 
que  renuncia  á  la  ciudadanía,  creo  un  Regis- 
tro de  renuncia  de  ciudadanía  legal,  hecho 
con  todas  las  garantías  y  con  todas  las  for- 
mas tutelares  que  se  han  empleado  en  este 
país  hasta  el  presente  para  el  Registro  Cí- 
vico. 

Me  parece  que  en  esa  forma  es  posible 
conseguir  que  un  número  considerable  de 
miembros  de  nuestra  sociedad — porque  lo 
son,  pero  que  no  han  nacido  en  el  territorio 
de  la  República — tomen  una  participación 
activa  y  sumamente  útil  en  nuestras  cuestio- 
nes políticas. 

Por  eso  he  presentado  el  proyecto  de  ley 
que  se  acaba  de  leer,  en  la  esperanza  de  que 
no  se  vea  entrelineas  en  su  redacción,  de  que 
no  se  tenga  el  temor  de  que  al  redactarlo  he 
tratado  de  favorecer  mezquinos  intereses  de 


CONSEJO  DE  ESTADO 


301 


cfroulo  6  de  bandería,  y  de  que  sólo  tengo  el 
propósito  de  favorecer  los  intereses  naciona- 
les. 

Sin  duda  alguna  que  una  reforma  de  esta 
naturaleza  puede  levantar  preocupaciones  en 
los  hombres  de  paftido,  pero  si  se  estudia  sin 
perjuicios  j  sin  prevenciones  mi  proyecto  de 
ley,  creo  que  podrá  verse  en  seguida  que  no 
hay  en  él  nada,  absolutamente  nada,  que 
puede  ser  exclusivamente  favorable  á  deter- 
minado partido  político. 

La  intervención  de  los  extranjeros  en  nues- 
tras cuestiones  políticas  tiene  que  ser  suma- 
mente ventajosa  para  el  país.  Los  extranje- 
ros forman  entre  nosotros  el  elemento  con- 
servador  y  la  intervención'  del  elemento  con- 
servador, en  las  luchas  políticas,  es  una  ga- 
rantía de  paz  y  de  orden.  Los  extranjeros  se 
incorporarán  á  nuestros  partidos,  pero  des- 
provistos de  los  odios  y  de  las  pasiones  tra- 
dicionales que  á  nosotros  nos  preocupan,  y 
serán  por  consiguiente,  un  elemento  de  digni« 
ficación  de  los  partidos. 

Las  instituciones  políticas;  basadas  en  el 
principio  de  la  soberanía  popular,  sólo  pue- 
den conservarse,  sólo  pueden  llevar  una  vida 
sana  y  robusta,  á  condición  de  que  los  go- 
bernantes profesen  el  más  profundo  respeto 
á  la  opinión  pública,  y  encuentren  en  el  seno 
de  la  sociedad  fuerzas  suficientes  para  con- 
servarlas dentro  de  sus  legítimas  atribuciones. 
Todo  poder  es  por  su  naturaleza  invasor  y 
requiere,  indudablemente,  barreras  insalva- 
bles; pero  entre  nosotros,  mientras  que  los 
gobiernos  disponen  de  todas  las  fuerzas  so- 
ciales, creadas  principalmente  por  el  elemen- 
to extranjero,  y  las  convierten  en  medios  de 
consolidación  de  su  poder,  el  pueblo  cuenta 
solamente  con  nuestra  escasísima  población 
nacional,  impotente  para  luchar  contra  el  po- 
deroso elemento  que  el  Estado  tiene  en  sus 
manos.  Y  este  desequilibrio  funestísimo  de 
fuerza,  que  sólo,  puede  producir  y  sólo  ha  pro- 
ducido constantemente  el  despotismo,  no  tie- 
ne más  que  un  remedio:  y  es  la  incorporación 
á  la  soberanía  nacional  de  ese  considerable 
número  de  extranjeros  que  residen  en  el  país. 
Siu  ese  acrecentamiento  de  fuerzas  populares, 
jamás  verá  el  país  establecido  y  reinando  el 
tan  anhelado  imperio  de  las  instituciones  li- 
brea. 


Estos  son  los  fundamentos  y  los  propósitos 
de  mi  proyecto.  Yo  espero  que  lo  estudiarán 
con  detenimiento  mis  colegas  del  Consejo  y 
que,  eü  definitiva,  con  las  modificaciones  que 
mayores  inteligencias  podrán  introducir  en 
sus  artículos,  será  convertido  en  ley  de  la 
República. 

He  concluido. 

(Apoyados). 

* 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  propuesto  por  el  doctor  Aré- 
chaga,  pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Alonso — En  la  Comisión  de  Hacien- 
da de  la  .Cámara  de  Representantes,  existe 
un  proyecto  remitido  por  el  P.  E.,  en  1883,  de 
que  es  autor  el  señor  don  Pedro  Riva  Zuche- 
lli,  relativo  á  la  reforma  civil  y  militar,  y  de- 
searía que  ese  proyecto  pasara  á  la  Comisión 
de  Hacienda  para  que  lo  tenga  presente  cuan- 
do pase  á  estudiar  el  nuevo  proyecto  presen- 
tado por  el  doctor  Acevedo  sobre  la  misma 
materia. 

Sr.  Presidente  —  Así  se  hará,  dispo- 
niendo que  se  remita  este  asunto  á  la  Comi- 
sión respectiva. 

(Se  lee  el  articulo  modiflcativo  del  ar- 
ticulo 731  del  Código  Rural). 

En  segunda  discusión  particular. 

Sr.  lienzi — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden,  que  es  previa. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  lienzi — Yo  mocionaría  para  que  se 
suspendiese  la  consideración  de  este  asunto, 
hasta  nueva  resolución,  y  fundo  la  moción 
de  orden  en  que  el  P.  E.  ha  nombrado  ré- 
denteme una  Comisión  especiai  para  que  dic- 
tamine y  revise  todo  el  Código  Rural,  incluso 
el  artículo  que  estamos  discutiendo. 

De  modo,  pues,  que  no  se  ve  ventaja  posi- 
tiva én  que  el  Consejo  de  Estado  se  preocupe 
y  se  dedique  á  estudiar  una  reforma  parcial 
del  Código  Rural  existiendo  uy  Comisión 
encargada  especialmente  de  dictaminar  sobre 
todo  el  Código... 

(Apoyados). 
•  • .  tanto  más  que  se  vería  el  Ejecutivo  quizá 
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en  la  circunstancia  de  tener  que  vetar  esta 
ley,  puesto  que  habría  inconsecuencia  en 
promulgar  un  artículo  del  Código  Rural  cuan- 
do se  acaba  de  nombrar  una  Comisión  para 
dictaminar  sobre  todo  el  Código. 

Ni  aún  se  puede  argumentar  siquiera  con 
la  premura  del  asunto;  se  trata  de  una  re- 
forma que,  aún  sacionada,  vendrá  á  regir  re- 
cién el  año  que  viene,  puesto  que  se  discute 
sí  la  caza  Ba  de  empezar  el  1.®  de  Abril  ó  de 
Mayo  de  1899.  Así,  pues,  creo  que  es  una 
reforma  que  no  tiene  urgencia  de  ninguna 
clase.  Este  es  un  argumento  más  para  que  el 
H.  Consejo  no  se  ocupe  de  ella. 

Por  otra  parte,  estas  cuestiones  de  refor- 
mar artículos  del  Código  aisladamente,  nunca 
dan  resultados  ciertos:  á  veces  se  altera  el 
plan  de  un  Código  en  las  reformas  parciales, 
y  mucho  más  tratándose  del  Código  Rural 
que  exige  especialidad  en  la  materia. 

He  visto  en  la  enumeración  de  ese  artículo 
incluida  una  porción  de  aves  y  pájaros  que 
son,  muchos  de  ellos,  insectívoros,  y  que  el 
especialista  y  el  competente  apoyan  la  per- 
manencia de  ellos,  puesto  que  son  una  ga- 
rantía para  la  siembra  y  son  convenietes  para 
la  cosecha. 

En  virtud  de  estas  lijeras  consideraciones, 
yo  mociono  para  que  el  Consejo  suspenda  la 
consideración  de  este  asunto  hasta  nueva  re- 
solución. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Siendo  de  orden^  está  en  discusión. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — No  sé  si  los 

demás  compañeros  de  la  Comisión  están  en 
el  orden  de  id^as  que  voy  á  exponer;  pero  yo 
adhiero  á  la  moción  del  doctor  Lenzi,  no  por 
todos  los  argumentos  que  ha  adelantado,  por 
cuanto  creo  que  la  alteración  de  un  artículo 
de  detalle,  como  este,  no  ^afecta  á  la  econo- 
mía  general  de  la  ley. 

Es  la  única  excepción  que  hago  al  argu- 
mento adel^tado  por  el  doctor  Lenzi.  En 
cuanto  á  lo  demás  no  tengo  inconveniente  en 
adherir  á  la  moción,  y  creo  que  en  esto  repre- 
sento á  los  demás  compañeros  de  Comisión 
que  están  en  el  mismo^orden  de  ideas. 


Sr.  Presidente— Si  se  da  por  suBcien- 
temen  te  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  aBrmativa  se  sirvirán 
poner  en  pie. 

( AArmativa). 

Va  á  votarse. 
Léase  la  moción. 

(Se  lee  la  moción  4el  doctor  T^enzi). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
sirvirán  poner  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Blen^io  Roeca — He  pedido  la  pa- 
labra, también  para  hacer  una  moción  de  or- 
den. 

Entre  los  asuntos  de  que  va  á  ocuparse  el 
H.  Consejo  de  Estado,  hay  uno  que  ha  sido 
informado  por  la  Comisión  de  Legislación 
desde  el  31  de  Marzo  próximopasado.  Ha 
sido  tratado  en  discusión  general  y  aprobado 
en  la  sesión  del  18  de  Abril  próximopasado 
también.  Ha  sido  puesto  dos  veces  en  la  or- 
den del  día  para  ser  tratado  en  discusión 
particular  y  ha  sido  postergado  por  razones 
completamente  eventuales. 

Creo  que  hay  verdadera  conveniencia  pú- 
blica en  que  ese  asunto  sea  tratado,  y  como 
por  el  orden  en  que  ha  entrado  á  la  discu- 
sión en  el  seno  de  este  H.  Consejo,  y  habien- 
do sido  suspendido  por  otra  parte  el  ((ue  le 
precedía,  por  moción  del  doctor  Lenzi,  pido 
á  la  Mesa  se  sirva  poner  en  la  orden  del  día 
y  en  primer  término  de  la  sesión  próxima,  el 
asunto  relativo  á  la  cesión  de  bienes  y  con- 
cursos. 

Sr.  Presidente — No  hay  inconveniente 
en  acceder  á  la  indicación  del  doctor  Blengio 
Rocca.  Se  incluirá  en  la  orden  del  día  de  la 
sesión  próxima. 

Puede  continuar  el  señor  Secretario  con  la 
lectura  de  los  asuntos  de  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente}: 
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Pod«r  FJecutlvo. 

H.  Consejo  de  Bstado: 

Montevideo,  Abril  5  de  189R. 

El  P.  E.  en  presencia  de  los  desórdenes  frecuentes 
qae  han  tenido  lugar  en  los  clubs  políticos  que  se 
forman  en  la  capital,  se  ha  visto  obligado  á  expedir 
el  decreto  que  en  copia  legalisada  tiene  el  honor  de 
acoDipaJIar  á  v.  h.  y  en  el  cual  se  establecen  las  dis- 
posiciones que  considera  indispensable  adoptar,  para 
garantir  eflcaimente  el  ejercicio  tranquilo  de  los  de- 
rechos políticos  de  todos  los  partidos. 

Con  tal  motivo  le  es  grato  al  P.  E.  reiterar  á  v.  H. 
las  consifteraciones  de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUBSTA.S. 
Eduardo  Mac-Eachbn. 


Es  copia  flel. 


.  A.  M.  Ferrtmdo. 


( ^ay  un  sello ). 


•Ministerio  de  Gobierno. 

-COPIA.— Ministerio  de  Gobierno.  —  Decreto.— Mon- 
tevideo. Abril  .5  de  IM9B.— Considerando:  Que  el  P.  E. 
estA  en  el  deber  de  garantir  ei  orden  tranquilizando 
la  sociedad  seriamente  alarmada  por  los  desórdenes 
frecuentes  que  tienen  lugar  en  los  clubs  politicón  que 
se  forman  en  la  Capital,  prevalidos  de  la  benevolen- 
cia de  las  autoridades  públicas  que  guiadas  por  el 
espíritu  liberal  de  concordia  que  las  anima,  dan  li- 
bertad y  garantías  A  todos  los  partidos,  el  presidente 
Provisional  en  ejerriclodel  P.  R.  de  la  República,  en 
consejo  de  Ministros 

ubcreta: 

«Articulo  1.*  Desde  la  presente  fecha»  los  Presiden- 
tes ó  Vicepresidentes  de  los  clubs  serán  responsa- 
bles délos  desórdenes  que  tengan  lug^ir  en  su  centro, 
siendo  reducidos  k  prisión  de  inmediato  para  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  en  que  incurran. 

••Art.  S.»  Todo  individuo  q*ie  lance  mueras  k  las 
autoridades  ó  á  las  personas  que  forman  parte  de 
los  Poderes  públicos,  será  reducido  á  prisión  desde 
luego  como  autcr  de  provocación  á  la  anarquía  y  al 
desorden. 

«Art.  a.*  Loe  Presidentes  de  los  clubs  políticos  siem- 
pre que  resuelvan  reunirse  avisaran  á  la  Jefatura 
política,  el  día  y  la  hora  estando  ásu  resolución. 

«Art.  é.*  £s  prohibida  tola  reunión  en  las  calles 
públicas,  en  son  de  manifestación  sin  previo  permiso 
de  la  autoridad  y  si  se  produjese  serán  reducidos  á 
prisión  los  manifestantes,  cualquiera  que  sea  su  nú- 
mero. 

-Art.  5.*  Lo  determinado  en  este  decreto  es  aplica- 
ble á  las  reuniones  en  campaña  del  mismo  orden. 

-Art.  6.*  Comuniqúese  al  H.  Consejo  de  Estado»  pu- 
bllquese  y  dése  al  L.  C. 

-CUESTAS. 
•EDUARDO  MaC-EaCRRN. 

•«Joaquín    db   Saltbrain. 
•J ACORO  A.  Várela. 
•José  R.  Mendoza. 
«•Orboorio    Castro*. 


Poder  ejecutivo.  , 

II.  Consto  de  Estado : 

Montevideo,  Abril  11  de  1898. 

El  P.  E.  se  cree  en  el  deber  de  ampliar  su  anterior 
Mensaje  ac^untando  el  decreto  que  se  vló  en  el  caso 
de  dictar  en  consejo  de  Ministros,* con  motivo  de  la 
alteración  del  orden  público  en  el  Club  político  de  la 
7.*  sección,  hecho  que  ya  habla  tenido  Idgar  en  otros 
clubs,  aunque  no  con  tanta  resonancia.  I^os  nuevos 
datos  obtenidos  sobre  el  origen  y  plan  de  esos  distur- 
bios, imponen  las  consideraciones  que  se  espone  á 
V.  H.  Las  medidas  de  pronta  seguridad  política  y 
social  se  encuentran  expresamente  impuestas  por  la 
constitución  del  Estado,  y  el  P.  E.  faltarla  á  su  deber 
si  no  las  hiciera  efectivas. 

Esos  actos  de  seguridad  pública*  pueden  ser  de  di- 
verso orden,  según  las  circunstancias  y  lo  que  acon- 
sejan los  hechos  que  se  producen. 

Rn  el  caso  ocurrido,  de  desórdenes  en  que  ha  habi- 
do lucha  y  sangre  aoompafiados  de  gritos  subversi- 
vos, como  lo  evidencia  el  parte  policial,  el  Gobierno, 
reprimiendo  desde  luego  esos  desmanes,  debió  pre- 
venirlos para  lo  futuro  por  el  decreto  de  la  referen- 
cia, sometiéndolo  de  inmediato  al  H.  Consejo. 

lia  opinión  pública  ha  dado  la  razón  al  Gobierno, 
restableciéndose  la  conOanza  que  en  el  primer  mo- 
mento fué  de  duda  y  vacilación. 

En  el  comercio  y  en  la  vida  activa  del  trabajo  y  de 
los  negocios,  es  donde  deben  pulsarse  laa  convenien- 
cias generales,  á  fln  de  adquirir  la  convicción  de  si 
las  resoluciones  fiel  Gobierno  som-^en  aceptadas 
ó  no. 

sobre  este  punto  está  tranquilo  el  P.  E.,  pues  ha 
podido  penetrarse  de  que  sus  actos  son  aprobados 
por  esa  reina  inexorable  de  que  hablaba  Washing- 
ton: ^la  opinión  pública. 

No  se  le  oculta  al  Gobierno  que  el  decreto,  repri- 
miendo los  desórdenes  de  los  clubs,  puede  apartarse 
en  la  forma  de  las  leyes  generales  vigentes,  pero  no 
debe  negarse  que  cuando  se  producen  hechos  que 
amenaiban  á  la  sociedad,  y  que  no  han  sido  previs- 
tos, debe  prevenirse  para  lo  futuro. 

Este  ha  sido  el  pensamiento  del  P.  E.  librando  á  la 
competencia  del  H.  Consejo,  si  esas  disposirioues  de- 
ben incorporarse  á  la  ley  vigente  sobre  el  derecho 
de  reunión  ó  si  deben  permanecer  en  situación  tran- 
sitoria, mientras  no  entra  el  país  en  el  orden  consti- 
tucional, extremos  que  considera  indispensables  el 
P.  E.  para  sostenimiento  del  orden. 

No  debe  pasar  desapercibido  al  H.  Consejo,  que 
después  de  los  hechos  producidos,  la  agitación  poli- 
tica  alimentada  por  pasiones  más  ó  menos  legitimas, 
debe  ser  reprimida  dentro  del  cuadro  de  las  conve- 
niencias sociales  y  públicas,  á  fln  de  que  todos  los 
ciudadanos  hagan  uso  de  sus  derechos  políticos  sin 
temor  alguno  y  con  toda  libertad  apoyada  en  el  or- 
den. 

El  P.  E.  espera  que  el  H.  Consejo  apreciando  en  su 
verdadera   importancia  los  esfuerzos  del  Gobierno 
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para  sostener  el  orden  en  todas  las  ramas  de  la 
Administración,  aprobará  sus  actos  ya  reconocidos 
como  correctos  por  laf  clases  conservadoras,  pues 
no  hay  que  olvidar  que  del  orden  político,  social  y 
adipinistrativo  depende  el  aflansamiento  de  la  paz, 
y  se  puede  afirmar  que  no  habrá  bandera  de  anar- 
quía posible,  cuando  la  sociedad  está  confiada  y  tran- 
quila y  apoya  los  actos  de  los  Poderes  públicos. 
Dios  fpiarde  á  v.  h.  muchos  años. 

J.  L.  CUESTAS. 
Edi'ardo  M ac-Eacurn. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  ConsctJo  de  Rstado: 

Vuestra  Comisión  de  Le^.slaclón  os  aconseja  san- 
cionéis la  siguiente  Minuta  de  Comunicación  y  el 
proyecto  de  ley  adjunto. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

El  Consejo  de  Estado  ha  tomado  en  seria  conside- 
ración el  Mensaje  en  que  v.  B.  expone  las  razones 
de  alto  Interés  social  y  de  previsión  política  que  han 
dado  mérito  al  decreto  del  5  del  corriente. 

El  articulo  1.*  de  la  ley  de  2B  de  JUnio  último,  ga- 
rante el  derecho  de  reunión  pacifica  y  sin  armas,  y 
no  ha  revestido  por  cierto  ese  carácter  la  sesión  tu- 
multuosa y  anárquica  del  club  político  de  la  7.'  sec- 
ción. 

En  su  derecho  ha  estado  el  P.  E.,  y  más  que  en  su 
derecho,  en  el  deber  de  tomar  m'edldas  prontas  de 
seguridad  que  previniesen  con  inmediata  eficacia  la 
reiteración  del  mal,  librando  al  país  de  graves  per- 
turbaciones en  momentos  en  que  está  consagrado  á 
la  patriótica  tarea  de  entrar  ai  régimen  constitucio- 
nal en  el  más  breve  placo  posible.  Pero  si  nada  hay 
fue  observar*^  decreto  de  5  de  Abril,  encarado  como 
una  de  tantas  medidas  prontas  de  seguridad ,  que  de 
inmediato  impidiesen  la  celebración  de  nuevas  reu- 
niones subversivas,  cree  el  Consto  de  Estado  que  en 
la  situación  anormal  porque  atraviesa  el  país,  debe 
buscarse  la  conservación  del  orden  y  la  seguridad 
social  en  las  defensas  preventivas,  más  que  en  los 
medios  extraordinarios  de  represión  del  mal,  una 
vez  producido. 

Siempre  que  el  P.  E.  considere  que  las  reuniones 
públicas  ó  en  lugares  abiertos,  revisten  un  carácter 
pacifico,  no  debe  existir  inconveniente  en  su  celebra- 
ción, en  las  condiciones  y  garantías  de  orden  deter- 
minadas en  la  ley  vigente. 

Pueden  indudablemente  convertirse  en  reuniones 
tumultuosas  y  anárquicas  las  que  en  un  principio 
asumen  caracteres  completamente  pacíficos,  pero 
bien  se  comprende  que  el  tumulto  que  surge  como 
un  hecho  accidental  é  imprevisto,  sólo  da  por  lo  co. 
mún  origen  á  perturbaciones  transitorias  fácilmente 
reprimlbles  por  los  medios  «le  acción  prescriptos  por 
las  leyes  para  épocas  completamente  normales. 

Las  agitaciones  tumultuosas,  verdaderamente  temi- 
bles, bajo  Gobiernos  de  hecho  de  reciente  constitu- 
ción, aunque  tengan  ancha  base  popular,  no  son 
aquellas  que  surgen  imprevistamente  con  motivo  del 
ejercicio  de  los  derechos  cívicos,  sino  las  que  se  pre- 
paran con  Jactanciosa  aunque  Ilusoria  prepotencia, 


y  se  denuncian  con  el  propósito,  más  ó  menos  en- 
cubierto, de  perturbar  el  orden  público  y  producir 
una  situación  anárquica  que  hagan  posibles  restau- 
raciones que  la  opinión  pública  fulmina  como  pre- 
cursoras de  nuevas  desgracias  nacionales. 

Ij06  Gobiernos  de  hecho  necesitan»  como  contrapeso 
de  la  irresponsabilidad  de  sus  actos,  limitar  en  lo 
posible  la  adopción  de  medidas  de  represión  excepcio- 
nal, optando  siempre  por  prevenir  prudentemente 
la  consunáación  del  mal,  en  vez  de  diario  consumar, 
si  ha  de  verse  en  la  necesidad  de  recurrir  á  leyes  de 
excepción  que  la  salud  pública  Justifica  en  épocas 
anormales,  una  ves  que  el  conflicto  se  ha  producido. 

Queden,  pues,  b^Jo  el  régimen  de  las  leyes  genera- 
les las  reuniones  públicas  que  en  concepto  del  P.  e. 
no  se  denuncien  con  propósitos  anárquicos,  más  ó 
menos  encubiertos,  pero  tenga  al  mismo  tiempo  el 
Gobierno  Provisional,  durante  la  vida  anormal  y  de 
Improba  labor  patriótica  en  que  está  empefiado,  la 
facultad  de  decretar  su  suspensión,  si  entiende  que 
se  preparan  con  objetos  subversivos  que  puedan  dar 
origen  á  graves  perturbaciones,  todo  ello  ht^o  su 
responsabilidad,  con  calidad  de  dar  cuenta  Inmedia- 
ta al  Conscsjo  de  Estado  de  las  medidas  adoptadas  y 
sus  motivos,  y  estando  á  su  resolución. 

Es  de  acuerdo  con  las  consideraciones  que  deja  ex- 
puestas, que  ha  sido  sancionado  con  fuerza  de  ley  el 
proyecto  que  acompaña. 

Despacho  de  la  Comisión,  17  Abril  de  1896. 

José  L.  Terra— Pedro  S.  Carre- 
jóse BatUe  y  Ordóñet—Álraro 
OuUlot-OonsaU)  Ratniret- Blas 
Vidal— Jitstino  J.  de.  Aréchaga— 
Aureliano  Rodríguez  Larreta 
( discorde ) «  Eduardo  Acevedo 
Días  (discorde). 

El  H.  Consto  de  Estado,  ejerciendo  funciones  legis- 
lativas, 

RKSUEI.VB: 

Articulo  1.*  Queda  facultado  el  P.  B.,  durante  el  ac- 
tual periodo  provisional,  para  suspender  las  reunio- 
nes á  que  se  refiere  el  número  3  de  la  ley  de  28  de 
Junio  último,  siempre  que  á  su  Juicio  tuviesen  pro- 
pósitos anárquicos,  ó  pudiesen  dar  origen  á  graves 
perturbaciones  del  orden  público. 

El  P.  E.  dará  inmediatamente  cuenta  al  H.  Consto 
de  Estado  de  la  ^pedida  de  seguridad  adoptada  y  sus 
motivos,  estando  á  su  resolución. 

Art.  2/  Queda  vigente  la  ley  de  88  de  Junio  último 
en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  la  presente. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 

Terra— Ramírez— Jiménez  de  Aré- 
chaga—Carve—BatUe  y  Ordoñez 
—  Ouillot  —  Vidal  —  Rodríguez 
Lart^taa,  ( discorde )  ~  Aoeredo 
Díaz,  (discorde). 

Está  en  discusión  general. 

Sr.  Rodríc^ez  I^arreta  —  Para  decir 
que  cuando  este  asunto  se  trate  en  discusión 
particular,  explicaré  las  causas  por  qué  he 
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firmado  discorde  el  informe  y  proyect»  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Ramírez — En  el  mismo  sentido  que 
el  doctor  Rodríguez  Larreta,  como  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación, 
me  propongo  ampliar  verbalmente  el  informe 
escrito  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  votará. 

Sr«  Alonso— Simplemente  para  fundar 
mi  voto  en  contra  del  proyecto,  porque  es- 
tando el  país  abocado  á  elecciones  generales, 
creo  que  debe  haber  libertad  absoluta  de 
reunión. 

Por  eso  voy  á  votar  eri  contra. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

( AOrmativa). 

Oportunamente  se  incluirá  en  la  orden  del 
día  que  corresponda. 

Puede  dar  lectura  el  señor  Secretario  del 
otro  a.sunto  incluido  en  la  orden  del  día. 


(S€  lee  la  solicitud  de  don  Pedro  Mar- 
tino,  pidiendo  se  le  abone  un  crédito 
protenlente  de  un  préstamo  que  hi/o  á 
la  Secretarla  del  H.  Senado ). 

Sr.  Blengio  Roeea — Hago  moción  pa- 
ra que  se  suprima  la  lectura  de  los  documen- 
tos que  preceden  al  proyecto  aconsejado  por 
la  Comisión. 

Sr.  Pr<»iidente — Si  fuese  apoyada  la 
moción . . . 

( Apoyados). 

Habiéndose  prolongado  la  discusión,  invi- 
to al  Consejo  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

( Asi  se  efectiia,  y  vueltos  á  Sala  dice:... ) 

No  habiendo  número  para  continuar,  la 
sesión  ha  terminado. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  cinco  y 
treinta  y  dos  minutos  p.  m. ). 

Marvud  Oarda  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


23.^  SESIÓN 


MAYO  9  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámiira  de  Representantes  á  las  tres  y  cua- 
renta minutos  p.  m.  del  dfa  nueve  de  Mayo 
del  año  do  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
los  miembros  del  Consejo  de  Estado  señores 


Etcbeverrlto 


Saavedra 


Rodrigues  (don  V.) 

Aréchaga 

Ramlre* 

Arteaff*»  («ion  Rodolfo) 

Ponoe  de  León 

Machado  (don  Severo) 

Capnrro 

Serrato 


Freiré 

Acevedo  Dias 

Firarl 

RodrlgaeA  Larreta 

Ros 

Carvatlldo 

Rleni^o  Rocoa 

Garre 

Tabares 

Alonso 

Gnlllot 

Campistegny 

Semblat 

Otero  Mendosa 

Terra  (don  José  L.) 

Canlleld 


Faltando: 


Pereira  N úflex 

Romen 

Aveflrno 

Dafbrt  y  Alvares 

Machado  (don  M. ) 

Arteaga  (don  C.) 

Pallares 

Mora  Magarifios 

Regules 

Baena 

Berindnagae 

Brito  del  Pino 

Ltensi 

Bspalter 

LAoneva  Stirllng 

Martines  (don  M.  C. ) 

Btchegaray 

Ctomensoro 

Rodriffnes  (don  G.  L.) 

Herrero  y  Espinos» 

VlUalba 

BatUe  y  Ordófies 

Barabino 


CON  AVISO 


Oarda  de  Zúfilga 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Se  va  á  dar  lectura  de  las  actas  últimas. 

( Se  leyeron  caatro  actas,  y  puestas  á 
consideración  fueron  aprobadas). 

Va  á  prestar  juramento  el  señor  don  Ber- 
nabé Mendoza,  nombrado  miembro  del  H. 
Consejo  de  Estado. 

Puede,  pues,  invitársele  á  entrar  á  Sala. 

(Entra  el  señor  Mendosa,  presta  el  Ju- 
ramento de  estilo,  y  el  señor  Presidente 
lo  declara  incorporado  al  H  (^nsejo) 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 

£1  P.  B.  comunica  á  V.  H.  haber  puesto  el  cúmplase 
á  la  ley  sobre  nombramiento  de  Jueces  de  Pas. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  comunica  que  incluirá  en  el  pre- 
supuesto la  partida  votada  para  alquiler  de  casa  que 
ocupa  la  Comisión  Ue  Cuentas. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  presenta  á  V.  H.  su 
informe  sobre  la  creación  de  una  nueva  Fiscalía  Mi- 
litar. 

Repártase. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
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Respecto  del  primer  asunto  que  se  en- 
cuentra en  ]a  orden  del  día,  haj  una  moción 
pendiente  del  doctor  Blengio  Bocea  para  que 
se  suprima  la  lectura  de  los  antecedentes  que 
con  ese  mismo  asunto  se  relacionan.  Está, 
pues,  en  discusión  la  moción  á  que  acabo  de 
referirme.  Puede  leerla  el  señor  Secretorio,  ó 
puede  indicarla  nuevamente  el  doctor  Blen- 
gio Bocea. 

Sr.  Bleni^lo  Rocca — Había  pedido,  se- 
ñor Presidente,  que  se  suprimiera  la  lectura 
de  los  antecedentes  relativos  al  asunto;  pri- 
mero, por  que  en  la  sesión  pasada  ya  ha 
que<lado  fatigado  el  H.  Consejo  con  una  lec- 
tura bastante  extensa  de  actas  y  otros  do- 
cumentos, y  segundo,  porque  entendía  que 
el  asunto  de  que  se  trataba  no  tenía  mayor 
importancia. 

Ratifico,  pues,  mi  moción  en  ese  sentido. 

Sr*  Presidente— Léase  la  moción. 

(Se  1«6  lo  BlffttietiteV. 

«Para  que  se  suprima  la  lectura  de  los  anteceden- 
tes en  la  petición  de  don  Podro  Martlno**. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  informe  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 
Al  seflor  Presidente  del  H  Consejo  de  Estado. 

Pedro  Marti  no,  ante  V.  H.  me  presento  y  expongo: 

Que  con  fecha  12  de  Marso  del  aflo  1896  presté  á  la 
Secretarla  del  H  Senado  la  cantidad  de  novecientos 
pesos  ($  POO)  para  atender  á  gastos  ínter  nos  de  ca- 
rácter Imperativo,  según  asi  me  lo  slgniflcó  el  seflor 
Secretarlo,  cuya  cantidad  debió  pagárseme  tan  pronto 
fuera  abonado  el  presupuesto  de  aquel  H.  Senado, 
correspondiente  al  mes  de  Marzo  del  afio  precitado. 

Después  de  muchas  exigencias  de  mi  parte,  la  Se- 
cretarla me  entregó  á  cuenta  la  cantidad  de  cien  pe- 
sos (1 100)  comprometiéndose  á  pagar  el  saldo  por 
mensualidades  de  á  cincuenta  {>esos,  venden  lose  la 
primera  en  Junio  de  ISM. 

Más  tarde  la  misma  Secretarla  me  hizo  entrega  de 
cincuenta  pesos  ($  60)  en  pago  de  la  primera  men- 
sualidad vencida  y  desde  la  fecha  hasta  la  actual  no 
he  recibido  ni  un  solo  peso,  por  lo  que  me  vi  en  la 
Imprescindible  necesidad  de  autenticar  el  documento 
que  á  mi  favor  había  otorgado  la  Secretarla  del  H. 
Senado,  de  prese  itarme  ante  el  señor  Juez  Letrado 
de  Comercio  de  2.*  turno  en  Septiembre  ie  1 890. 


Después  de  varias  tramitaciones  se  dedaró  anteo- 
tico  el  documento  de  la  referencia,  lo  cual  lo  com- 
prueba el  flnUmonio  que  debidamente  aoompafio, 
expedido  por  el  sefior  Actuarlo  del  Juzgado  Letrado 
de  Comercio  de  a.*  tumo  y  de  mandato  jndldal. 

A  fin,  puee,  de  que  esa  cantidad  me  sea  abonada 
con  los  fondos  de  Secretarla  de  ese  H.  Consto,  ó  con 
los  que  se  crea  más  conveniente  proveer,  vengo  á 
rogar  á  v.  H.  se  sirva  ordenar  ese  pago,  eomo  acto 
de  verdadera  y  estricta  Justicia. 

Montevideo,  Mario  3  de  189B. 

Pedro  MarUno, 


Comisión  de  Petldooes. 


Informe  la  Secretaria  de  la  referencia: 


Donatáo   Mac  •  Sathen  —  Mnn  u  el 
ñfíichado. 


Secretarla  del  H.  Senado. 

Montevideo,  Mano  8  de  1898. 

Informe  el  seflbr  Contador-Tsaorero  respecto  á  la 
existencia  y  nataralesa  del  crédito  á  que  se  rsflert 
la  solicitud  de  don  Pedro  Martlno. 

Bmique  Latfiñm, 
Secretarlo. 


Montevideo,  Mano  8  de  1898. 
Sefior  Secretarlo  don  Enrique  Lavifla. 
Estimado  sefior: 

Evacuando  el  Informe  solicitado  por  usted  diré^  que 
esta  Contaduría  no  ha  tomado  parte  ni  tiene  conoci- 
miento absolutamente  ninguno  de  la  operación  qae 
dice  ha  efectuado  el  sefior  Martlno  con  la  Secretaria 
del  ex  Senado. 

Saludo  al  sefior  Secretario  con  la  mayor  atención. 

F,  Nin  Affuilar, 
(}ontador-Teeoraro. 


Secretaria  del  Senado. 

Montevideo,  Mano  8  de  I8K. 

Con  lo  obrado  remítase  á  la  Comisión  de  Peticiona 
del  H.  Consctlo  de  Estado. 

Bnriqué  Laviña, 
Secretarlo. 


TBSTIMONIO 

Por  900  pesos.    Vale  por  la  cantidad  de  noveden- 
tos  pesos  moneda  nacional  plata  sellada  que  la  Sa- 
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cretaria  ^el  Senado  debe  á  don  Pedro  Marttno  ó  á  su 
orden,  cuya  suma  pagaré  inmediatamente  de  abo' 
narse  el  presupuesto  del  Senado  correspondiente  al 
roes  de  Marx  >  presente,  por  igual  valor  recibido  en 
la  misma  especie. 
Contiene  el  timbre  de  ley. 

Montevileo,  Marzo  12  de  1896. 

Carlos  Muñoz  Anaya, 

.  Hay  dos  timbres  de  50  centesimos  cada  uno  debi 
daroeiite  inutilizados. 

Recibi  100  pesos  á  cuenta  y  el  remanente  me  será 
abonado  por  mensualidades  de  óO  pesos  oro,  empe 
xando  la  primera  al  pagarse  el  presupuesto  del  co. 
rriente  mes  de  Junio  de  1896  y  asi  sucesiYamente  sin 
demora  hasta  su  cancelación. 

Montevider,  Junio  23  de  1896. 

Pedro  Marti  no.— Recibí  del  doctor  don  Carlos  Mu- 
flos  y  Anaya  la  cantidad  de  50  pesos  correspondiente 
á  la  primera  mensualidad. 

Montevideo.  Julio  19  de  1S96. 


Por  mi  señor  padre*. 


José  M,  Murlino, 


S€ñoT  Juez  Letrado  de  Comercio: 

Pedro  Martlno,  domiciliado  en  la  calle  Orillas  del 
Plata  plumero  M>  ante  v.  s  como  mejor  proceda  en 
derecha,  me  presento  y  expongo: 

1.*  Que  soy  acreedor  de  la  Secretarla  del  H.  Senado 
de  la  República,  en  virtud  del  documento  que  en  de- 
bida  forma  ncompafio  por  la  suma  de  novecientos 
pesos  que  ^e  debió  pagar  en  el  presupuesto  de  dicha 
Secretaría  correspondiente  al  mes  de  Marzo  del  co- 
rriente aflo  1896. 

2.*  Que  no  obstante  haber  transcurrido  con  exceso 
la  época  del  pago,  pues  ya  han  pasado  seis  meses 
desde  la  fecha  en  que  debió  efectuarse,  no  se  ha  cum- 
plidocon  la  obligación  contraída. 

3.*  Que  con  fecha  88  de  Junio  del  corriente  año  se 
entregó  100  pesos  á  cuenta  do  dicbo  vale,  conviniendo 
en  pagarse  á  razón  de  60  pesos  por  mes,  como  V.  s. 
se  impondrá  del  mismo,  has'a  su  cancelación. 

4.*  Que  al  cumplimiento  de  esa  clausula,  sin  duda 
beneñciosa  para  dicha  Secretaria,  se  entregó  única- 
mente con  fecha  12  de  Julio  la  suma  de  50  pesos,  desde 
cuya  fecha  hasta  hoy  no  se  ha  heclio  nin«;una  otra 
entrega,  no  obstante  haberlo  solicitado  desde  aquella 
fecha  hasta  hoy  casi  diariamente. 

5.*  Que  dicha  deuda  consta  de  Instrumento  privado 
y  en  su  virtud,  é,  ñn  de  preparar  las  acciones  que 
por  derecho  corresponden,  vengo  á  soilciUir  de  v.  S. 
se  digne  disponer  lo  siguiente:  ajque  se  cite  á  la  Se- 
cretarla del  M.  Senado  domiciliada  en  el  local  de  esa 
corporación  para  que  por  medio  de  su  primer  Secre- 
tario comparezca  á  la  presencia  Judicial  á  practicar 
el  reconocimiento  de  la  firma  que  luce  al  pie  del  do- 
cumento acompañado,  dentro  de  tercero  dia  bajo 
aperclbimieuto,  y  de  acuerdo  con  el  artículo  958  y  de- 
más concordantes  del  Código  de  Procedimiento  Ci- 

Ttl. 


G.*  Que  después  de  practicado  dicho  reconoc' miento 
pediré  lo  que  por  derecho  corresponda. 

Dignase  V.  S.  así  disponerlo  por  ser  de  rigurosa 
Justicia,  etc. 

Pedro  Martlno. 
Montevideo,  Septiembre  89  de  1896. 


Por  presentado  con  el  doci^mento  que  se  rubricaré . 
Para  el  reconocimiento  solicitado,  se  señala  el  ter- 
cero día  de  notificado  y  se  comete. 

Qargón, 

Ijo  proveyó  y  firmó  el  señor  Juez  Letrado  de  Co- 
mercio doctor  don  Pedro  E.  Garzón;  en  Monte  vi  le^ 
A  veintinueve  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta  y  siete,  doy  fe. 

Ber^amin  Pereira, 
Actuario. 


Vistos  en  relación  los  autos  promovidos  por  don 
Pedro  Martlno  contra  la  Secretaría  de  la  H.  Cámara 
de  Senadores,  sobre  reconocimiento  de  firmas,  veni- 
dos por  la  apelación  que  dedujo  el  doctor  don  Garlos 
Muñoz  y  Anaya  contra  el  auto  de  fojas  10.  dictad  o 
por  el  señor  Juez  Letrado  de  Comercio  de  aegif  ndo 
tumo: 

Considerandn:  Que  lo  que  motiva  la  reclamición 
del  doctor  Muñoz  y  Anaya  respecto  al  procedimiento 
seguido,  constituye  una  excepción  que  corresponde 
proponerse  y  resolverse  en  la  op  «rtunidad  que  deter- 
mina la  ley  (articulo  887  del  Código  de  Procedimien- 
tos). Por  estos  fundamentos  se  confirma,  con  costas, 
el  auto  apelado,  y  devuélvanse. 

.^iviñfich-^Atvareí  (discorde)  — 
Oomátes—  Vdiques, 

El  Tribunal  de  Apelaciones  de  1.**  turno  integrado, 
asi  lo  mandó  y  firmó  en  Montevideo,  á  trece  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  doy  fe. 

Adrtdn  Castro, 
Secretarlo. 

Montevideo,  Agosto  10  de  1897. 


Atento  lo  expuesto  en  el  escrito  que  antecede. 

Considerando:  Que  habiéndose  iniciado  estas  ges- 
tiones contra  el  d-ctor  Mufloz  y  Anaya,  sólo  en  su 
carácter  de  Secretario  del  H.  Senado,  y  no  como  una 
obligación  personal  de  aquél;  no  tiene  razón  de  ser 
la  pretensión  del  prenombrado  doctor  Muñoz  y  Ana- 
ya por  ahora  sin  perjuicio  de  las  excepciones  que 
en  la  oportunidad  debida  podrá  oponer. 

T  atento,  además  que  ha  incurrido  en  el  apercibí'* 
miento  decretado  por  el  auto  de  fojas  fO~No  ha  lugar 
á  lo  pedido  en  el  escrito  de  fojas  89  y  teniéndose  por 
reconocido  el  documento  de  fojas  i,  líbrese  el  man» 
dam lento  de  embargo  pedido,  y  para  que  se  haga 
efectivo  líbrese  oficio  al  Superior  Tribunal. 

StnxtchaiHS' 
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Lo  profeyó  y  Armó  el  sefior  Jaez  ijeináo  de  co- 
mercio de  I."*  Turno,  doctor  doo  Juan  A.  SarAchtga 
por  licencia  concedida  al  titular,  en  Montevideo  á 
dleí  de  Affoeto  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete; 
doy  fe. 

Bet^íamin  Pereira, 
Actuarlo. 


No  pudiendo  el  Tribunal  Pleno  dar  curso  al  prece- 
dente oficio  por  tratarse  de  rentas  publicas  que  con 
an*eglo  al  inciso  lO  del  articulo  885  del  Código  de 
Procedimiento  Civil  son  inembargables,  devuélvase 
al  Juzgado  de  su  procedencia. 

Hay  cuatro  rubricas  de  los  Camaristas. 

Bl  Tribunal  Pleno  en  Acuerdo  General,  asi  lomando 
y  rubricó,  en  Montevideo  á  veintiocho  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete;  doy  fe. 

\dnán  Castro^ 
Secretario. 

Concuerda  con  el  original  de  su  tenor  al  que  me 
remito. 

'  En  fe  de  ello  de  mandato  Judicial  y  para  entregar 
al  interesado  eipldo  el  presente  que  signo  y  firmo  en 
Montevideo  k  nueve  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete. 

Benjamín  Pereira, 
Actuario. 

Hay  un  signo. 


comisión  de  Peticiones. 
H.  Consto  de  Estado: 

Del  estudio  de  los  antecedentes  que  Vuestra  Comi  - 
slón  ha  tenido  á  la  vista,  para  dictaminar  en  la  pe- 
tición de  don  Pedro  Martino,  que  solicita  d«  V.  H.  le 
sea  abonado  por  Tesorería  un  crédito  proveniente  de 
un  préstamo  que  hizo  k  la  Secrftarla  del  H.  Senado, 
reeulta: 

I.*  Que  el  12  de  Marzo  de  1895,  el  señor  Pedro  Mar- 
tino  dio  en  préstamo  al  Secretario  del  H.  Senado,  don 
Carlos  Muñoz  y  A  naya,  la  cantidad  de  novecientos 
pesos,  recibiendo  en  cambio  un  vale  por  igual  valor 
y  suscrito  por  dicho  Secretario,  quien  Invocó  para 
ello,  la  necesidad  de  atender  á  gastos  internos  de  la 
Secretarla  á  su  cargo,  de  carácter  perentorio,  canti- 
dad que  debía  ser  devuelta  tan  pronto  fuera  abonado 
el  presupuesto  de  aquel  H.  Senado,  correspondiente 
al  mismo  mes  y  aflo,  segün  asi  lu  asevera  el  señor 
Martino  en  su  petitorio. 

t.*  Que  después  de  haber  recibido  algunas  cantida- 
des á  cuenta,  como  se  le  demorara  el  pago  estipula- 
do, el  seflor  Martino  se  vio  en  la  necesidad  de  recu- 
rrir A  los  Tribunales  en  demanda  del  reconocí  míen 
to  del  documento  foscrito  por  el  señor  Carlos  Muñoz 
y  Anaya,  el  que  lué  dado  p  «r  reconocido  pjr  el  señor 
Juez  de  Comercio  doctor  Juan  A.  SarAchaga,  pero, 
haciéndose  constar  que  este  reconocimiento  se  hada, 
teniéndose  al  señor  Carlos  Muños  y  Anaya  en  su  ca- 
rácter de  Secretarlo  del  H.  Senado,  según  se  com- 
prueba por  el  testimonio  que  se  acompaña  y  que 
corre  agregado  á  este  expedlentlUo. 


8*  Que  el  sefior  Martino  se  presenta  pidiendo  em- 
bargo contra  la  Secretarla  del  H.  Senado,  lo  que  fué 
denegado  por  el  Superior  Tribunal  por  tratarse  de 
rentas  públicas  que  son  inembargables. 

4.0  Que  el  señor  Martino  en  vista  de  no  haber  podi- 
do conseguir  ser  pagado  por  Intermedio  de  los  Tri- 
bunales, se  presenta  á  V.  H.  acompañando  los  refe- 
ridos antecedentes,  solicitando  que  el  H.  Consejo  br- 
dene  el  pago  de  la  cantidad  que  hace  mención  en  su 
escrito. 

6.*  Que  la  Comisión  de  Peticiones  á  fin  de  dictami- 
nar con  más  conocimiento  y  acierto,  pidió  Informes 
á  la  Secretarla  del  H.  Senado,  la  que  por  intermedio 
del  señor  Contador-Tesorero  de  aquella  oficina,  con- 
testó, que  esa  Contaduría  no  tenia  conocimiento  ab- 
solutamente alguno  de  la  operación  que  dice  el  sefior 
Martino  ha  efectuado  c^uitra  la  Secretarla  del  H.  Se- 
nado. 

Ahora  bien,  H.  Consto:  de  estos  antecedentes 
queda  comprobado  que  la  deuda  cuyo  pago  se  re- 
clama por  el  sefior  Martino  de  la  Secretaria  del 
Honorable  Senado  procedente  de  un  vale  Armado 
por  don  Carlos  Muñoz  Anayiv^es  pura  y  simple- 
mente un  crédito  personal  que  tiene  aquél  contra 
éste,  pues  Muñoz  Anaya  no  podía  obligar  la  Secre- 
tarla á  su  cargo  sin  una  resolución  expresa  del 
H.  Senado  de  quien  dependía,  no  pudiendo  con- 
traer obligación  alguna  sin  autorización  de  aquel  H. 
Cuerpo,  porque  no  era  persona  Jurídica. 

En  su  consecuencia,  Y.  H.  debe  desestimar  la  peti- 
ción del  señor  Martino,  prestando  vuMtra  sanción 
al  proyecto  adjunto. 

Sala  déla  Comisión,  Montevideo,  Abril  13  de  1897. 

Donaldo  MaC'Bachen  —  Mariano 
Pereira  Núñet— Pedro  PaVare» 
—Julio  Lamatna— Leopoldo  Míen- 
doga-^Bernabé  Bangd^ Bftmtut 

R.  A109190, 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único.  Ocurra  el  peticionante  donde  y  con- 
tra quien  corresponda. 

Salada  sesiones  de  la  Comisión,  Montevideo,  Abril 
18  de  1898. 

MaC' Sachen  —  Latnarca— Pereira 
yuñez  —  MendoMa  —  Pallares— 
BauMá  — Atonto, 

Está  en  discusión. 

Sr.  Artea^a  (don  Rodolfo)  —  De- 
searía saber,  sefior  Presidente,  si  este  señor 
sigue  siendo  empleado  de  la  Secretaría  del 
H.  Ck)n8eio. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  puede  mani- 
festar al  seflor  Arteaga  que  el  doctor  Muñoz 
Anaya  no  continúa  siendo  empleado  de  la 
Secretaría;  está  en  la  condición  de  los  demáfl 
empleados  á  que  se  refiere  el  artículo  2.*  de 
la  resolución  sancionada  por  este  H.  Consejo 
de  Estado. 
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Sr.  Arteaga  (don   Rodolfo)— ¿En- 

tODces  sigue  siendo  empleado  del  Cotisejo? 

Sr.  Presidente  —  En  las  condiciones 
del  articulo  2.<^,  sí,  señor. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Anrmativa). 

Se  incluirá  oportunamente  en  la  orden  del 
día  que  corresponda  para  la  primera  discu- 
sión particular. 

Sr.  Canñeld— Pido  la  palabra. 

Siendo  el  asunto  referente  al  señor  Mar- 
tinb  de  fácil  resolución,  hago  moción  para 
que  ée  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Pre8ldente~¿Ha  sido  apoyadaT 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


(Aarmativa). 


Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente); 


••Articulo  único— Ocurra  el  peticionario  ()onde  y 
contra  quien  corresponda**. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr*  Prealdente-^Como  la  moción  del 
señor  Canfíeld  comprende  visiblemente  la 
segunda  discusión  de  este  artículo,  va  á  po- 
nerse nuevamente  á  consideración  del  H.  Con- 
sejo. 

Puede  leerse. 

(Se  lee). 

En  segunda  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


(Aflrmatiya). 


Sr.  Canfleld — Pido  la  palabra. 
Siento,  señor  Presidente,  tener  que  hacer 


uso  de  la  palabra  en  un  asunto  por  demás 
desagradable,  j  lo  siento  más  por  la  inter- 
pretación equívoca  que  se  pueda  dar  á  mis 
sanas  intenciones,  fiel  reflejo  de  mi  concien- 
cia en  el  cumplimiento  estricto  de  los  debe- 
res que  me  he  impuesto  al  aceptar  esta  hon- 
rosa banca,  y  en  el  cumplimiento  de  esos 
mis  deberes,  no  me  preocupan  los  intereses 
de  terceros  que  pueda  herir,  ni  el  resenti- 
miento de  amistades  que  mucho  aprecio. 

Dudaba  de  que  los  ex  Secretarios  gozasen 
de  la  prerrogativa  que  acuerda  el  artículo  2.^ 
del  presupuesto  sancionado  por  este  H.  Con- 
sejo, pero  enterado  de  que  efectivamente  go- 
zan de  esos  sueldos,  que  son  empleados  de 
este  Consejo^  y  no  teniendo  el  señor  Presi- 
dente^ atribuciones  bastantes  para  imponer  la 
pena  de  corrección  que  merecen  los  emplea- 
dos que  faltan  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, cometiendo  actos  tan  dolosos  y  tan  vttu  • 
perables  como  el  de  que  se  acaba  de  dnr 
lectura  en  el  repartido  22,.  hago  moción  pnni 
que  se  autorice  al  señor  Presidente  de  e.^ie 
H.  Consejo  para  que  imponga  la  pena  ó  co- 
rrección que  á  su  juicio  corresponda  al  em- 
pleado que  ha  cometido  esta  falta. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  propuesta  por  el  señor  Cnn- 
field,  está  en  discusión. 

Léase  la  moción. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar.  . 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de 

leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 
Puede  dar  lectura  el  señor  Secretario  del 
asunto  que  corresponde. 

( Se  puso  en  discusión  particular  el 
articulo  1.*  del  proyecto  de  ley  sobre 
concursos). 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


(AflmuttiTa). 
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Léase  el  artículo  2.^. 


(  S6  IM ). 


En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


(AArmatlTa). 


Léase  el  3.^. 

(Salee). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que   acaba  de 
leerse. 
..   Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatl?a). 

El  artículo  4.®  es  de  orden;  se  refiere  úni- 
camente á  comunicarse  al  Poder  Ejecutivo. 

Queda,  por  lo  tanto,  aprobado  en  primera 
discusión  particular  el  proyecto  de  ley  acon- 
sejado por  la  Comisión  respectiva. 

Sr.  Blenii^o  Roeca — Pido  la  palabra. 

Es  público  y  notorio  que  este  H.  Consejo 
entrará  dentro  de  muy  pocos  días  á  ocuparse 
de  la  reforma  electoral;  asunto  interesantí- 
simo y  de  grandes  proyecciones  que  señalará 
probablemente  una  nueva  etapa  en  nuestra 
vida  política  é  institucional. 

Para  no  entorpecer  el  estudio  de  a^unl/) 
de  tanta  trascendencia,  y  teniendo  en  cuenta 
que  el  proyecto  de  ley  que  acaba  de  ser  apro- 
bado en  primera  discusión  particular  no  ha 
dado  lugar  á  debate  de  ningún  género,  con- 
sidero útil  que  desde  luego  quede  f^nncionado, 
puesto  que  este  H.  Consejo  ha  tenido  ojror- 
tunidad  de  oir  la  palabra  autorizada  de  la 
Comisión  de  Legislación  á  este  respecto,  y  ha 
aceptado  su  dictamen  como  la  verdad  en  el 
asunto. 

Para  evitar  dilaciones  que  resultarían  per- 
judiciales, para  no  entorpecer,  como  he  di- 
cho, el  estudio  del  asunto  magno  de  la  refor- 
ma electoral,  me  permito  hacer  moción  para 
que  se  suprima  la  segunda  discusión  parti- 
cular del  proyecto,  en  la  seguridad  de  que 
realizaremos  cuanto  antes  una  obra  moraliza- 
dora  por  excelencia,  urgentemente  reclamada 
por  los  bien  entendidos  intereses  genrriih  í 

del  país. 


Hago  moción,  pues,  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr*  ESspalCer — Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme,  señor  Presidente,  á  la 
moción  que  ha  formulado  el  doctor  Blengio 
Rocca,  autor  del  proyecto  que  tenemos  en 
consideración. 

Solamente  se  pueden  sancionar  los  proyec- 
tos de  ley  sobre  tablas,  á  tambor  batiente, 
cuando  son  de  naturaleza  urgentísima  y  de 
fácil  resolución. 

Entiendo  que  este  proyecto  de  ley  no  re- 
une  ninguna  de  las  dos  condiciones  reglamen- 
tarias para  ser  sancionado  de  inmediato.  Por 
otra  parte,  me  consta  que  algún  compañero, 
ahora  ausente,  espera  combatirlo  ó  por  lo 
menos  pugnar  porque  se  introduzcan  modifi- 
caciones en  este  proyecto  de  ley;  y  este  com- 
pañero quedaría  acaso  defraudado  si  se  san- 
cionase el  proyecto  ahora  mismo,  puesto  que 
lógicamente  ha  esperado  que  se  considerase 
en  una  sesión  próxima. 

En  homenaje,  pues,  al  respeto  que  debe- 
mos al  reglamento  y  á  la  consideración  que 
debemos  á  todos  los  compañeros,  pido  al  H. 
Consejo  rechace  la  moción  del  doctor  Blen- 
gio Bocea.  '   • 

(Apoyadlos). 

Sr.  Blenirlo  Roeca — El  propósito  que 
he  tenido  al  hacer  la  moción  para  que  se  su- 
prima la  segunda  discusión  particular,  ha  si- 
do la  de  evitar  que  este  H.  Consejo  entre  á 
ocuparse  nuevamente  de  un  asunto  en  el  cual 
creía  que  ya  tuviera  opinión  completamente 
hecha.  Oída  la  indicación  que  hace  el  señor 
doctor  Espalter,  no  tengo  inconveniente  en 
que  se  le  dé  el  curso  que  corresponde  al 
asunto,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el 
Reglamento.  Retiro,  en  consecuencia,  la  mo- 
ción que  había  hecho. 

Sr.  Prefiidenter~Va  á  votarse. 

Si  el  H.  Consejo  acuerda  el  retiro  de  la 
moción  formulada  por  el  doctor  Blengio 
Rocca. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Aünualiva). 
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Queda  retirada  la  moción  del  eefior  Bien- 
gio  Rooca,  7  el  asunto  para  la  segunda  dis- 
cusión se  incluirá  en  la  orden  del  día  que 
corresponda. 

Sr.  Presidente  —  Ck>ntináa  la  orden 
del  día. 

Puede  dar  lectura  el  seftor  Secretario  al 
asunto  que  corresponda. 

( Se  lee  )o  siguiente ): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  da  la  Re- 
pública oriental  del  Uruguay*  reunidos  en  ABamUea 
General,  etc.,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Al  solo  efecto  de  la  Jubilación  ¿  que 
pueda  tener  derecbo  el  ciudadano  don  QulnUn  Oabi- 
to,  téngasele  por  Tálldo  el  tiempo  de  cesantía  en  el 
ejercicio  de  su  empleo  público. 
If  Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  91  de  Abril  de  1884. 

Laviña, 
Presidente. 
Jo8é   LuiM  Mi9sa0iía, 
Secretario  Redactor. 


H.  cámara  de  Representantes. 

Monterideo,  Abril  99  de  1884. 

Tengo  .el  honor  de  remitir  al  P.  E.  de  la  República 
el  decreto  sancionado  por  las  H.  Cámaras  en  sesión 
de  ayer,  declarando  no  Interrumpidos  los  afios  de 
■arríelos  prestados  por  el  empleado  público  don 
Quintín  dablto,  al  solo  efecto  de  la  Jubilación. 

Saluda  á  V.  b.  con  su  mayor  consideración  y 
apredo. 

-    Xí¡VÍ€f*  iMViñOf 

Presidente. 
José  LuU   MUsaolla, 
Secretario  Redactor. 
Al  P.  E.  de  la  República. 


Ministerio  de  Ooblemo. 

Montevideo,  Abril  26  de  1884. 

Diríjase  Mensale  á  la  H.  Cámara  de  Representan- 

tes  preguntando  en  qué  empleo  público  amovible  ó 

Inamovible  servia  don  Quintín  Oablto,  y  á  cuánto 

asciende  el  tiempo  de  cesantía  que  se  le  dispensa  á 

los  efectos  de  la  Ley  de  Jubilación. 

M.  SANTOS. 
Carlos  db  Castro. 


Poder  ejecutivo. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  Abril  98  de  1884. 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  devolver  á  Y.  H.,  hacien- 
do uso  de  la  prerrogativa  que  le  acuerda  el  articulo 
68  de  la  Constitución  de  la  República,  el  proyecto  de 
ley  sancionado  por  Y.  H.  por  el  que  se  declara  como 
no  Interrumpidos,  á  los  efectos  de  la  Ley  de  Jubila- 
clon,  el  tiempo  de  cesantía  en  el  elorcido  de  su 
empleo  público  que  tuvo  don  Quintín  Oablto. 

El  motivo  de  esta  observación  está  consignado  en 
el  decreto  que  el  P.  E.  ha  formulado  al  pie  de  la  co- 
municación de  Y.  H. 

Dios  guarde  á  Y.  h. 

MÁXIMO    SANTOS. 
Carlos  db  Castro. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Consto  de  Bstadof 

Yuestra  Comisión  de  Peticiones,  al  dictaminar  en 
la  solicitud  de  don  Quintín  Oablto  que  pldeerpronto 
despacho  de  un  asunto  que  hace  aflos  pende  de  re- 
solución délas  H.  Cámaras,  debe  previamente  hacer 
la  historia  de  todos  sus  anteceilentes  y  trámites  se- 
guidos áfln  de  que  Y.  H.  pueda  resolver  con  acierto 
y  Justicia. 

En  80  de  Mayo  de  1883  el  ciudadano  don  Quintín  Oa- 
blto se  presentó  al  H.  Senado,'  solicitando  que  al 
sólo  efecto  de  obtener  su  Jubilación,  se  declarara  no 
Interrumpidos  los  aflos  de  servicios  prestados  á  la 
Nación  como  empleado  civil  desde  el  afio  1861  á  186.1, 
por  rasones  que  adujo  en  su  peUtorto  y  documentos 
que  adjuntó. 

Las  Cámaras,  en  Abril  de  1884,  decretaron:  que  el 
sólo  efecto  de  la  Jubilación  á  que  pudiera  tener  dere- 
cho el  ciudadano  dojí  Quintín  Oablto»  reconociasele 
por  válido  el  tiempo  de  cesantía  en  el  ciferclclo  de 
sos  empleos. 

Comunicada  al  P.  E.  laresolación  de  las  H.  Cámn- 
ras,  en  Abril  29  de  1H84,  devolvióla  aquél  observadn, 
preguntando  á  la  H.  Cámara  de  Representantes  en 
qué  empleo  amovible  ó  inamovible  haMa  servido  don 
Quintín  Gabíto  y  d  fiudnto  ascendía  el  tiempo  de  i  a 
cesantía  que  se  le  dispensaba  d  los  efectos  de  la  Ley 
de  Jubilaeián. 

De  conformidad  con  el  artículo  64  de  la  Constitu- 
ción de  la  República,  pasó  este  asunto  á  conocimienu^ 
de  la  H.  Asamblea  General  (Abril  80  de  1884),  que 
dando  paralizado  sin -tramitación  basta  O  de  Marro 
de  1887  en  que  el  interesado  se  presentó  pidienelo 
pronto  despacho  de  este  apunto. 

Dictaminado  por  la  Comisión  de  Legislación  d^ 
ambas  Cámaras,  el  o  de  Junio  de  181^,  no  fué  resueno 
por  la  Asamblea  General-,  quedando  el  mismo  parn- 
lizado  hasta  16  de  Abril  de  1886,  cuando  el  interesailo 
pide  otra  ves  pronto  despacho. 

Informado  por  la  Comisión  de  Legislación,  pl  le 
ella  se  dirija  minuta  al  P.  E.  solicitando  informes 
de  varias  reparticiones  del  Estado  respecto  á  los  eni> 
pieos  desempefiados  por  el  señor  Oablto.  En  conoci- 
miento de  eete  dictamen,  se  presentó  éste  entonces, 
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antlcijiándose  á  la  resolución  de  la  Asamblea  Gene- 
ral, con  todos  los  datos  que  aquella  Comisión  de- 
seal>a  conocer. 

Pendiente  de  resolución  quedó  nuevamente  para- 
usado hasta  19  de  Febrero  de  1806  en  que  el  intere- 
sado TuelTe  á  pedir  pronto  despacho,  no  habiéndose 
tomado  en  cuenta  hasta  hoy  en  que  el  señor  Gabito 
se  presenta  á  V.  H.  pidiendo  una  resolución  para  su 
solicitad. 

Del  estadio  de  los  antecedentes  relacionados,  vues- 
tra Comisión  croe  que  es  evidente  que  lo  que  corres- 
ponde es  dirigir  una  minuta  al  P.  E.  contestando  p1 
mensajs  de  fecha  22  de  Abril  de  IMH.  dando  los  fun- 
damentos que  las  Cámaras  de  aquella  época  han  te- 
nido para  sancionar  el  decreto  que  motiva  el  men- 
saje de  la  referencia,  asi  como  el  tiempo  de  cesantía 
que  cree  debe  dispensársele  al  seflor  Gabito  para  su 
jubilación. 

Los  empleos  que  ha  desempefiado  el  postulante 
son: 

Desde  el  aflo  18S2á  1869.  como  empleado  de  la  Jefa- 
tura Política  de  Canelones. 

DG1870  á  1671  como  escribiente  de  la  OomUlón  Ex- 
traordinaria Administrativa  del  mismo  Departa- 
mento. 

En  1871  fué  separado  de  ese  puesto,  permaneciendo 
cesante  hasta  187A» 

En  Febrero  de  1874  fué  nombrado  Admlfilstrador  de 
Correos  de  aquel  Departamento,  desempañando  este 
empleo  hasta  1876,  siendo  nuevamente  separado,  que- 
dando en  cesantía  hasta  1878. 

En  Enero  de  1878  fué  respuesto  en  este  ultimo  em- 
pleo, desempeñándolo  hasta  Enero  de  1889,  habiendo 
vuelto  á  quedar  cesante  por  disposición  del  Superior 
Gobierno. 

El  tiempo  de  cesantía  que  se  le  dispensa  al  señor 
Gabito,  á  loa  efectos  de  la  Ley  de  Jubilación  e5i, 
pues,  de  cuofroalU».— De  1871  á  1873  y  de  tR7ft  á  I87ft 
—Todo  lo  cual  está  plenamente  comprobado  por  los 
Justiflcativoe  acompañados  á  la  sollcitu  i  del  p^tíclo- 
nario. 

En  oonsecneneia.  Vuestra  Comisión  os  aconseja  la 
sanción  del  proyecto  adjunto. 

Despacho  de  la  Cnmlslón  de  Peticiones,  á  26  de  Abril 
de  1898. 

Donafdo  MaC'Bachen  —  Marinnn 
Pereira NÜñet— Pedro  PaVant 
--Manuel  R,  Alonso  —  Bernabé 
Bauza" Manuel  Machado^ Leo- 
poldo Mendoza, 


PROYECTO  DE  MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Montevideo.  S6  de  Abril  de  1899 

Al  P.  E.  de  laRepüblica. 

El  H.  Consejo  de  Estado  en  sesión  de  fecha...  ba 
resuelto  contestar  al  Mensaje  del  P.  E.  de  fecha  96 
de  Abril  de  ibd4— manifestando: 

1.*  Que  el  ciudadano  don  Quintín  Onbito  ha  desem- 
peñado los  empleos  siguientes:  en  el  Departa  mentó  de 
Canelones,  escribiente  déla  Jefatura  Política,  de  Enero 
de  1862  á  Diciembre  de  1869.  Encargado  de  Tablada» 
en  la  Comisión  Fitraordinarla  Administrativa,  de 
Enero  de  *R70  á  Knero  de  1871.  Administrador  de  Co- 
rreos, de  Febrero  de  1874  á  Diciembre  de  :875— De 
Enero  de  187B  á  Enero  de  i883. 

2.*  Que  el  tiempo  de  cesantía  que  se  le  ha  dispen- 
sado al  solo  efecto  <de  la  Ley  de  Jubilación,  es  de  cua- 
tro años,  de  Enero  de  lS71  á  Enero  de  1873  y  de  Enero 
de  1876  á  Diciembre  de  1877. 

Asimismo  ha  resuelto  el  H.  Consejo  que  se  devuelva 
el  Decreto  y  comunicación  que  motivó  dicho  men- 
saje, lo  que  en  consecuencia  tengo  el  honor  de  acom- 
pañar. '  ., 

Saluda  al  señor  Presidente  Provlsipnal  pon  su  m¿s 
distinguida  consideración. 

Despacho  de  la  comisión  de  Peticiones,  á  26  de  Abril 
de  1898. 

Mac'Bachen  —  Pereira   Nünet-^ 
Paitares  —  BaHiá—Ainns*t—Mn' 
chado — Mendoza . 

Eí«tá  en  discusión  general. 
8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
8¡  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Aflrmativa). 

Para  la  primera  discusión  particular  se  in- 
cluirá este  asunto  en  la  orden  del  dfa  que  co- 
rresponda. 

Habiéndose  terminado  los  asuntos  que  cons- 
tituían esta  sesión,  queda  terminado  el  acto. 

( Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m). 

Mantiel  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 
Samuel  Dliocén,    * 
Secretarlo  Relator. 


24*  SESIÓN 


MAYO  13  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y  cua- 
renta minutos  p.  m.  del  día  trece  de  Mayo  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  los 
miembros  del  H.  Consejo  de  Estado  señores 


Btobeverrito 

Rodri^nas  (don  V.} 

Gil 

Aréchasa 

Tavares 

Mendosa  (don  B. ) 

Machado  (don  Severo) 

Echeverría 

Bausa 


Bamlres 

Blondo  Roooa 

Arteaga  (don  Rodolfb) 

Freiré 

Semblat 


Saavedra 

VUUlba 

Rodrlgnes  Larreta 

OuiUot 

Anaya 

Fonseoa 

Oonsálo*  Roca 

Fiffarl 

Ponoe  do  León 

Martinas  (don  D.  M.) 

Arteaga  ( don  C. ) 

Xspaltor 

Garoiay  Santos 

Carvallldo 

Roffnloe 

Oarve 


Peres 

Rodrigues  (don  O.  Li.) 

Machado  (don  M.) 

Martines  (don  M.  C. ) 

Pallares 


Artagaveytia 

Acevedo  Dias 

Otero  Mendosa 

Romou 

Perelra  Núñea 

L.ensl 

Berlndaa«ne 

Avefl^o 

MytoreU 

Acebedo 

Terra  (don  Arturo) 


Buela 

CamiiiBteguy 

Canfleld 

Rodrígues  (don  A.  M.) 

Herrero  y  Bsplnosa 

Laoueva  Stlrling 

Ros 

Mora  Magarlffos 

Berro 

BatUe  y  Ordófies 

GasaravUla 

Btohegaray 

Dufbrt  y  Alvares 

SchialBno 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión   anterior. 

( Se  lee ). 

Puede  observarse. 

Sí  no  hay  observación  que  hacer  al  acta, 
se  votará. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmattTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  (amisión  de  Legislación  informa  en  la  solicitud 
I  itobre  rehabilitación  de  ciudadanía  presentada  por 
el  sefíor  Abdón  Aróctegui. 

Repártase. 

—La  misma  comisión  se  expide  en  la  solicitud  de 
don  Daniel  Silva. 

Repártase. 

—La  misma  comisión  informa  en  la  reclamación 
¡  presentada  contra  el  Superior  Tribunal  de  JusUcla 
por  los  sefiores  Víctor  Péreí  Petlt  y  MAztmo  velga. 

Repártase. 

—La  misma  Comlsióa  se  expide  en  la  peUdón  de 
dofia  Maria  Mufloi  de  Marques. 


Repártase, 


M 


\ 


316 


CONSEJO  DE  ESTADO 


—JA  mtsma  ^omisión  Informa  sobre  la  solicitud 
del  ductor  don  Juan  F.  Loríente  de  Melilla. 

Repártase. 

— Doii  Luis  GarabeUl,  ministro  del  Uruguay  en  Ale- 
mania, solicita  venia  de  V.  H.  para  aceptar  y  usarla 
condecoración  Tenesr^laoa  del  «Busto  del  Liberta- 
dor*. 

A  la  Comisión  de  LfOgisIadón. 

—Don  Arturo  B.  Mouliá  solicita  de  V.  H.  rehabilita' 
ción  de  ciudadanía. 

A  la  misma  Comisión. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dfa. 
Puede  dar  lectura  el  señor  Secretario  del 
asunto  primero. 

íSe  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DB  MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Montevideo.  M  de  Abril  de  1898. 

Al  P.  £.  de  la  República. 

El  H.  consejo  de  Estado  en  sesión  de  fecha. ..  ha  re- 
suelto contestar  al  MensiOe  d«l  P.  E.  de  fecha  M  de 
Abril  de  1884,  manifesUndo: 

1.*  Que  el  ciu  ládano  don  Quintín  Gablto  ha  desem- 
peñado los  empleos  slgulentesi  en  el  Departamento 
de  Canelones  escribiente  de  la  Jefatura  l'OlUlca,  de 
Enero  de  1H62  á  i'lciembre  de  1869.  Encargado  de  Ta- 
bladas en  la  Comisión  Extraordinaria  Administrativa, 
de  Enero  de  I870  &  Enero  de  1871.  Administrador  de 
Correos,  de  Febrero  de  1874  á  Diciembre  de  1375  y  de 
Enero  de  1878  á  Knero  de  1888. 

8.'  Que  el  tiempo  de  cesantía  que  se  le  ha  dispensa- 
do al  solo  efecto  de  la  Ley  de  Jubilación  es  de  cua- 
tro afios:  de  Enero  de  1871  á  Enero  de  1878  y  de  Enero 
de  1876  á  Diciembre  de  1877. 

Asl  mismo  ha  resuelto  el  ti.  Consto  que  se  de- 
vuelva el  decreto  y  comunicación  que  motivó  dicho 
Mensaje,  lo  que  en  consecuencia  tengo  el  honor  de 
acompañar. 

Saluda  al  seflor  Presidente  Provisional  con  su  más 
distinguida  con8idei*ación. 

Despacho  de  la  comisión  de  Peticiones,  á  96  de  Abril 
*  de  1898. 

« 

MaC'Bachen  —  Pereira  Nüñes  — 
Fallares^Bausá—  AUmso^Me^ 
chado  —  MendOMa. 

Está  en  primera  discusión  particular. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación 
que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmatiya  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Aflrmattva). 


Para  la  segunda  discusión  particular  se 
incluirá  en  la  orden  del  día  que  oorreponda. 

Sr.  lienxl  —Hago  moción  para  que  se 
suprima  la  segunda  discusión  particular,  en 
virtud  de  la  sencillez  del  apunto  y  del  tiempo 
que  tiene. 

Sr.  PreAldénte — ^¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Lenzi? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

8i  se  suprime  la  segunda  discusión  parti- 
cular del  asunto  de  que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  Minuta  de  Comuni- 
cación aconsejada  por  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Puede  leerse  el  asunto  que  corresponda. 

Sr.  Bleni^o  Bocea— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Bleni^o  Boeca  —  Entiendo  que, 
por  la  orden  del  día,  va  á  entrar  el  Consejo 
á  tratar  el  asunto  de  cesión  de  bienes  j  con- 
cursos, y  como  he  recibido,  en  el  instante  de 
entrar  á  sesión,  una  esquela  del  compañero 
doctor  Pittaluga  pidiéndome  que,  como  no  le 
8S  posible  asistir,  por  razones  de  orden  pri- 
vado, á  la  reunión  de  hoy,  hiciera  moción  en 
el  seno  del  Consejo  para  que  se  suspendiera 
la  consideración  del  asunto  de  concursos  y 
cesión  de  bienes, *que  debía  tratarse  hoj  en 
segunda  discusión  particular,  hasta  la  sesión 
próxima;  cumpliendo  con  ese  deber  de  com- 
pañerismo que  hago  presente,  hago  moción 
para  que  se  suspenda  la  consideración  del 
asunto  este  hasta  la  próxima  sesión. 

(Apoyadoe). 
(NO  apoyados). 

Sr.  Preftidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  formulada  por  el  doctor 
Blengio  Rocca,  está  en  discusión. 

Puede  dar  lectura  el  señor  Secretario. 

(Se  lee). 

(Apoyados). 

(Moapoyadoe). 
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Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  que  se  acaba 
de  «iar  lectura. 

Los  señores  por  la  afínnativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Negativa). 

Está  en  segunda  discusión  particular  el 
proyecto  sobre  concursos  7  cesión  de  bienes. 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse.  \ 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Aflrmatiya). 

Léase  el  artículo  2.®. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Blenf^o  Roeea — Creo  que  hay  con- 
veniencia en  modificar  la  redacción  del  ar- 
tículo 2i®  que  se  discute. 

En  la  parte  final  de  ese  artículo,  en  la 
frase:  «7  no  podrá  otorgarse  carta  de  pago 
al  deudor  civil  que  no  sea  de  acuerdo  con  lo 
que  establece  el  Código  de  Procedimiento», 
se  ha  adoptado  una  fórmula  que  se  presta  á 
dudas,  y  que  es,  á  mi  modo  de  ver,  algo  in- 
correcta. 

Propongo  que  sea  modificada  en  esta  for- 
ma: «y  no  podrá  otorgarse  carta  de  pago  al 
deudor  civil,  sino  de  acuerdo  con  lo  que  esta- 
blece el  Código  de  Procedimiento». 

(Apoyados). 

Creo  que  así  quedará  más  claro  el  texto  de 
la  ley,  y  más  correcta  su  redacción. 

Si  la  Comisión  de  Legislación  acepta  la 
indicación  que  acabo  de  hacer,  desde  que  ella 
es  sencillamente  de  forma,  el  señor  Presiden- 
te podría  poner  á  consideración  del  Consejo 
el  artículo  2.»  con  la  modificación  propuesta. 

Sr.  Presidente—  Habiendo  sido  apo- 
yada la  modificación  formulada  por  el  doctor 
Blengio  Rocca,  entra  en  discusión  conjunta- 
mente con  el  artículo  2.^ 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Va  á  votarse  primero  el  artículo  2.®  tal  co- 
mo ha  sido  redactado  por  la  Comisión  de 
Legislación;  si  fuese  rechazado  se  votará  en 
seguida  con  la  modificación  propuesta  por  el 
doctor  Blengio  Rocca. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^  propuesto  por 
la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Negativa;. 

Léase  ahora  el  mismo  articulo  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  doctor  Blengio 
Rocca. 

(^  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  3,^, 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace'  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Aflrraativa). 

El  artículo  4.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  so- 
bro concursos,  presentado  por  la  Comisión 
de  Legislación  y  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  doctor  Blengio  Rocca. 

Puede  darse  lectura  al  asunto  que  sigue 
en  la  orden  del  día. 

( Se  lee  el  articulo  i.«  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Legislación  sobre  el 
MensiOo  del  P.  B.  relativo  á  reuniones 
públicas ). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Acevedo  Díaz — No  voy  á  hacer 
un  discurso,  voy  á  salvar  sencillamente  una 
opinión,  la  misma  que  tuve  el  honor  de  emi- 
tir  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación 
cuando  se  trató  de  este  asunto. 


318 


CONSEJO  DE  ESTADO 


£1  Presidente  puede  tomar  medidas  pron- 
tas de  seguridad  en  los  casos  extraordina- 
rios previstos  por  la  Constitución  al  referirse 
á  un  ataque  exterior  6  á  una  conmoción  in- 
terior. 

El  artículo  81  de  la  Constitución  ha  que- 
rido concretarse  á  una  situación  excepcional 
de  extrema  gravedad;  de  esas  que  provo- 
can crisis  que  se  presienten,  que  vibran  en 
la  atmósfera,  que  se  palpan  de  tal  modo, 
que  no  son  solamente  los  sentidos  del  P.  E. 
los  que  las  perciben,  sino  también  los  de  la 
opinión  pública  que  observa  y  juzga. 

Esa  disposición  constitucional  deja  la 
adopción  de  las  medidas  al  arbitrio  del  Eje- 
cutivo, pero  establece  que  debe  someterlas 
inmediatamente  á  la  aprobación  de  la  Asam- 
blea. Con  ello  se  conjuran  los  peligros  con- 
tra el  derecho  permanente  que  es  el  que  yo 
invoco  j  el  que  vengo  á  sostener  aquí. 

Sabido  es  que  si  esas  medidas  han  sido 
sugeridas  por  un  alto  interés  de  orden  pú- 
blico, se  aprueban;  y  que  si  no  lo  han  sido, 
se  rechazan. 

Este  último  es  el  caso,  señor  Presidente, 
si  es  que  el  Consejo  de  Estado  tiene  atribu- 
ciones legislativas. 

Su  acción  protectora  debe  hacerse  sentir 
controlando  la  inmediata  y  material  del  Eje- 
cutivo, desde  que  los  hechos  que  motivaron 
el  Decreto  de  5  de  Abril,  carecen  por  com- 
pleto de  la  gravedad  extrema  que  autorizaría 
la  medida  adoptada  contra  el  derecho  de  re- 
unión. 

El  informe  de  la  Comisión  en  mayoría,  al 
facultar  á  aquel  Poder  para  suspender  las 
reuniones  sobre  que  versa  el  número  3  de  la 
ley  de  Junio  28  último,  siempre  que  á  su 
juicio  fuesen  de  carácter  anárquico,  ó  pudie- 
sen dar  lugar  á  perturbaciones  graves  del 
orden  público,  engloba  los  actos  más  natu- 
rales de  la  vida  democrática  con  los  casos  ex^ 
iraordinarios,  puesto  que  deja  al   Ejecutivo 

el  juzgarlos  y  clasificarlos,  antes  que  se  pro- 
duzcan. 

Yo  no  he  visto  en  la  reunión  de  la  frac- 
ción colorada  disidente  de  la  7.*  sección, 
acto  alguno  que  apareje  alarma  social,  porque 
no  he  visto  comisión  de  delito  ni  conmoción 
sería,  sino  simples  desórdenes  ó  tumultos  qno 


ocurren  en  toda  democracia,  por  bien  cons- 
tituida que  sea,  y  sin  ser  en  democracias  pre- 
cisamente, en  todas  partes  del  mundo  donde 
la  idea  camine,  donde  la  voluntad  popular 
tenga  algo  de  libérrima,  donde  el  hombre  se 
considere  tal  para  arrostrar  las  responsabili- 
dades de  su  destino. 

Algunos  han  afirmado,  sefior  Presidente, 
que  el  artículo  81  de  la  Constitución  es  ile- 
gislable.  No  entra  en  mi  propósito  rebatir 
esta  tesis.  Bástame  recordar  que  tiene  su  in- 
terpretación por  una  ley  de  Noviembre  de 
1873,  cuya  ley  declara  que  la  filtima  de  \ñ» 
atribuciones  conferidas  por  el  artículo  81  al 
Ejecutivo,  queda  limitada  por  los  artículos 
83,  136  y  143  de  dicho  Código. 

La  Comisión  en  mayoría  habla  de  un  mal, 
y  partiendo  de  ese  supuesto,  faculta  al  P.  E. 
pñtñ  prevenir  su  reiteración. 

Yo  no  creo  que  ese  mal  haya  existido,  se- 
ñor Presidente,  y  si  ha  existido,  me  parece 
muy  difícil  que  el  P.  E.  y  la  Comisión  en 
mayoría  pudieran  constatar  su  magnitud 
precisa  para  que  cayese  bajo  la  última  de  las 
dis[)Osiciones  del  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción. 

Es  consecuencia  de  lo  arbitrario,  scfio^ 
Presidente,  que  hiera  el  interés  ó  los  intere- 
ses legítimos  que  precisamente  ha  querido 
salvaguardar.  Así,  al  negar  á  los  colorados 
disidentes  el  derecho  de  reunión,  el  P.  E.  se 
lo  ha  negado  á  su  vez  á  los  nacionalistas  de 
la  Colonia,  estando  unos  y  otros  en  el  terreno 
de  la  razón  y  del  buen  derecho. 

Encarada  bajo  otro  punto  de  vista  esta 
cuestión,  no  concibo  sino  como  contradictoria 
la  subsistencia  del  decreto  de  5  de  Abril,  ó 
en  su  defecto,  la  vigencia  del  proyecto  de 
ley  que  aconseja  la  Comisión  de  Legislación 
en  mayoría,  en  un  período  de  ejercicio  de  de- 
recho electoral,  como  aquel  en  que  hemos 
entrado. 

Por  estas  breves  consideraciones  y  otras 
que  me  reservo  para  el  debate,  hí  él  se  susci- 
ta, he  firmado  discorde  el  informe  de  la  Co- 
misión, y  votaré  en  contra  del  proyecto. 
He  dicho. 

(Vari>>s  Mflores  piden  la  palabra). 

Sr.  Presidente— ¿Quién  la  ha  pedido 

¡  primero? 
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Sr.  Ramírez — El  aeRor  Oil  1a  ha  pedi- 
do primero. 

Sr.  Preslclente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Gil. 

ftr.  Olí  —  Si  el  doctor  Ramírez,  como 
miembro  de  la  Comisión,  desea  replicar  al 
doctor  Acevedo,  se  la  cedo. 

Sr.  Ramírez — No;  yo  hablaré  después. 
Sr.  Qll— Muy  bien. 
Considero,  seilor  Presidente,  que  de  todas 
las  cuestiones  que  hasta  ahora  se  han  trata- 
do en  el  seno  de  esta  H,  Corporación,  nin- 
guna como   la   que  en   este   momento  está 
en  debate,  reviste  tanta  importancia  y  tiene 
tanta  trascendencia,  no  sólo  de  presente,  por 
cuanto  la  solución  que  se  le  dé,  cualquiera 
que  sea,  va  á  tener  el  alcance  de  caracterizar 
la  actual  situación  política,  sino  también  de 
futuro,  por  el  precedente  que  quedará  sen- 
tado. 

Podemos,  ademá:4,  tener  la  seguridad  de 
que  nuestra  actitud  en  esta  delicada  cuestión 
va  á  constituir  un  elemento  importante  en  el 
juicio  que  el  país  forme  sobre  la  eficiencia  de 
la  acción  de  esta  Corporación  como  Poder 
control  ador  del  P.  E.,  lo  mi.smo  que  sobre  la  ! 
independencia  con  que  es  capaz  de  proceder,  | 
y  sobre  el  acierto  y  la  previsión  política  de  I 
todos  sus  Actos. 

Es  por  todo  esto  que  yo  también  deseo, 
como  el  doctor  Acevedo  Díftz,  dejar  constan- 
cia de  mi  voto;  y  me  voy  á  permitir  fundarlo 
en  pocas  palabras. 

Empezaré  por  manifestar  que,  en  mi  con- 
cepto, el  decreto  de  5  de  Abril  último,  es  una 
medida  desgraciadísima  que  sólo  se  explica 
por  la  precipitación  con  que  fué  dictad»,  á 
raíz  de  hechos  que,  indudablemente,  fueron 
exagerados  y  desfígurados,  y  bajo  la  impre- 
sión, por  consiguiente,  de  esos  mismos  hechos; 
y  presumo  que  si  el   P.  E.,  más  adelante, 
apercibido  de  su  error— como  creo  que  no 
podrá  menos  de  hab?rse  apercibido — no  lo 
ha  reparado  derogando  espontáneamente  el 
malhadado  decreto,  ello  se  debe  á  que  los 
mandatarios  no  siempre  saben  tomar  la  altu- 
m  necesaria  para  resolver  los  negocios  pú- 
blicos, y  que  á  veces,  sencillamente,  se  dejan 
dominar  por  los  impulsos  de  la  voluntariedad 
y  del  amor  propio. 


El  decreto  de  5  de  Abril  en  una  de  sus 
cláusulas  establece,  que  para  toda  reunión 
pública  que  se  pretenda  celebrar,  es  indispen- 
sable el  permiso  de  la  Policía,  debiendo  en 
todos  los  casos,  estarse  á  lo  que  ésta  re- 
suelva. 

Esto  por  sí  sólo  equivale  á  suprimir  la  li- 
bertad de  reunión,  puesto  que  se  la  hace  de- 
pender de  un  permiso  que  puede  otorgarse 
ó  negarse  á  capricho. 
Pero  no  es  esto  solo. 

Se  establece  también  el  castigo  por  faltas 
que  hayan  cometido  otros;  puesto  que  na  á 
otra'  cosa  equivale  otra  cláusula  del  mismo 
decreto,  que  establece  la  responsabilidad  y 
manda  reducir  á  prisión  á  los  Presidentes  ó 
Vicepresidentes  de  los  clubs,  siempre  que 
ocurran  desórdenes  en  las  reuniones  publican 
que  presidan. 

Es  natural  suponer  que  cuando  el  P.  E.  se 
ha  avanzado  á  dictar  resoluciones  ó  medidas 
tan  extraordinarias,  habrá  tenida  para  %llo 
motivos  muy  poderosos.  Sin  embargo,  no  es 
así. 

En  el  único  considerando  que  precede  á  la 
parte  dispodiliva  del  decreto  de  que  estoy  ha- 
blando, se  invocan  los  desórdenes  que  se  di- 
cen ocurren  frecuentemente  en  los  clubs  que 
se  forman  en  la  capital;  y  en  el  Mensaje 
acompañando  á  esta  Corporación  el  decreto 
mencionado,  se  agrega  que  ha  tenido  lugar 
una  «alteración  del  orden  público  en  el  Club 
político  de  la  7.*  Sección,  hecho  que  ya  ha- 
bía tenido  lugar  en  otro  club,  aunque  no  con 
tanta  resonancia»;  y  se  habla  también  deque 
•  ha  habido  lucha  y  sangre  acompañadas  de 
gritos  subversivos^.  Palabras  textuales  del 
Mensaje. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  todo  esto  de 
que  habla  el  P.  E.  así  en  términos  generales 
y  vagos,  sin  precisar  circunstancia»*,  sin  con- 
cretar detalles,  pero  con  el  propósito  evidente 
de  dar  á  entender  que  han  tenido  lugar  su- 
cesos de  grandes  proporciones,  es  sencillamen- 
te una  exageración. 

No  es  exacto  que  en  los  clubs  que  se  han 
formado  aquí  en  Montevideo  hayan  tenido 
lugar  desórdenes  frecuentes;  y  encuentro  una 
gran  impropiedad  de  lenguaje  ó  un  abuso  de 
palabras  en  lo  que  se  dice  de  la  alteración  del 
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amplitud  y  completa  la  ley  vigente,  no  obs- 
tante ser  la  ley  más  liberal  del  mundo.  ¡Sí, 
señor  Presidente, ,  la  ley  más  liberal  del 
mundo! 

En  la  generalidad  de  las  monarquías  y  en 
las  mismas  repúblicas,  no  existen  leyes  que 
garantan  tan  ampliamente  el  derecho  de  re- 
unión, como  la  nuestra. 

En  la  Constitución  belga — ^y  se  trata  de 
un  pueblo  de  verdaderas  instituciones  libres, 
— las  reuniones  que  se  realizan  en  sitio  de  uso 
público,  están  sujetas  meramente  á  medidas 
policiales. 

En  Italia,  según  el  Estatuto,  según  la  Carta 
Fundamental  de  esa  nación,  rige  el  mismo 
principio — se  permiten,  en  general,  todas  las 
reuniones,  bastando  el  previo  nviso  y  el  cum- 
plimiento de  determinadas  formalidades, — 
las  mismas  que  existen  según  la  ley  vigente 
entre  nosotros;  pero  tmtándose  de  reuniones 
públicas  que  se  verifican  en  calles  ó  lugares 
abiertos,  oí  artículo  5.*^  del  Estatuto  declara 
que  quedan  sujetas  á  las  leyes  de  policía. 

En  España  rigen  disposiciones  análogas. 

Pero  puedo  invocar  todavía  un  precedente 
que  ha  de  hacer  meditar  mucho  á  mis  hono- 
rables colegas,  cuando  han  tachado  de  liber- 
ticida, ó  poco  menos,  un  proyecto  de  ley  que 
obliga  á  un  Grobierno  provisional,  á  un  Go- 
bierno dictatorial,  á  no  suspender  reuniones 
públicas  en  las  calles  sin  dar  cuenta  al  Con- 
sejo de  Estado. .  • 

( Apoyados  >. 
. .  .y  someterse  á  su  resolución. 
'Apóyalos). 

Me  refería,  señor  Presidente,  á  la  gran  Re- 
pública Francesa,' que  ha  hecho  posible  ese 
régimen  de  gobierno  á  ñierza  de  dolorosas 
experiencias. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  en  aquella 
gran  República  que  se  ha  constituido  hoy  en 
primera  potencia  del  mundo,  y  que  es  modelo 
de  instituciones  para  la  humanidad  civilizada, 
en  aquella  gran  República,  las  reuniones  pú- 
bhcas  en  las  calles  no  están  sujetas  á  leyes 
de  policía.  ¿Y  por  qué?  Porque  están  prohibi- 
das, no  se  permite  ninguna  reunión  en  la  calle 
pública.  Mas  aún,  no  están  permitidos  los 


clubs  políticos.  Aquella  República  compren- 
dió que  la  primera  se  había  perdido  porque 
los  clubs  políticos  se  convirtieron  en  gobierao, 
y  que  la  segunda  pereció  también  porque  el 
gobierno  se  hizo  en  la  plaza  pública;  y  enton- 
ces, para  hacer  posible  la  tercera  República, 
grande  y  respetada  en  el  mundo,  se  declaró 
que  los  clubs  políticos  quedaban  prohibidos  y 
las  reuniones  públicas  no  podían  tener  lugar 
sino  dentro  de  locales  cerrados. 

( Apoyados ). 

El  honorable  Consejero  doctor  Acevedo 
Díaz,  con  la  elocuencia  que  le  es  caracterís- 
tica y  sus  altas  convicciones  de  repúblico,  su- 
pone que  la  Comisión  de  Legislación,  al  pre- 
sentar este  proyecto  de  ley,  no  ha  tenido  pre- 
sente que  en  nuestra  Constitución  el  artículo 
81  arma  al  P.  E.  del  único  derecho  que  tiene 
para  suspender  las  garantías  individuales  y 
aquellas  que,  sin  ser  individuales,  emanan  di- 
rectamente de  ellas. 

Yo  creo'que  se  hace  una  lamentable  confu- 
sión entre  las  facultades  que  concede  el  ar- 
tículo 81  y  aquellas  que  puede  tener  el  P.  E. 
para  autorizar  ó  disolver  reuniones  tumultuo- 
sas ó  que  perturben  el  orden  social  cuando  se 
realizan  en  locales  abiertos  ó  en  sitios  de  uso 
público. 

Sr.  Acevedo  Díaz— ¿Qué  ley  lo  auto- 
riza? 

Sr«  Ramírez — Estamos  tratando  de  un 
proyecto  de  ley.  Bien  podríamos,  aunque 
existieran  otras  leyes,  derogarlas. 

Pero  creo  que  no  existen  esas  leyes. 

Sr.  Acevedo  Díaz— No  existen. 

Sr.  Ramírez  —Desde  luego  me  ocurre 
observar,  que  esas  naciones  que  entregan  al 
régimen  policial  la  garantía  del  orden  social, 
cuando  se  trata  de  reuniones  que  tienen  lu- 
gar en  sitios  de  uso  público  ó  en  lugares 
abiertos,  hacen  la  distinción  entre  las  facul- 
tades que  da  á  todos  los  gobiernos  lo  que  se 
llama  estado  de  sitio^  que  al  fin  eso  y  no  otra 
cosa  importa  el  artículo  81,  y  las  medidas  de 
seguridad  limitadas  y  accidentales  que  pue- 
dan tomar  los  gobiernos  contra  las  reunió* 
nes  que  perturban  el  orden  público,  cuando 
ellas  se  realizan  en  las  calles  ó  al  aire  libre, 
y  esa  distinción  es  fundamental  en  la  cuestión 
que  se  debate. 
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Siguiendo  en  ese  orden  de  argumentación , 
la  Policía,  por  ejemplo,  no  podría  disolver  una 
reunión  pública,  aunque  fuese  tumultuosa, 
si  no  se  encontrase  la  República  en  el  caso 
del  artículo  81.  Sin  embargo,  es  sabido  que 
la  Policía  disuelve  las  reuniones  públicas 
cuando  son  tumultuosas,  cuando  el  orden 
está  perturbado — no  en  toda  la  República— 
sino  en  el  local  en  que  tienen  lugar  las  re- 
uniones quedan  margen  á tumultos  sangrien- 
tos, 7  en  ese  caso  no  se  aplica  el  artículo  81. 

De  la  misma  manera,  cuando  se  trata  de 
resolver  si  una  reunión  pública  puede  ó  no 
celebrarse,  la  disposición  aplicable  no  es  la 
del  artículo  81,  porque  ese  artículo  se  refíere 
á  un  estado  de  conmoción  interior  ó  de  ata- 
que exterior  se  trata  entonces  de  la  guerra 
civil  ó  de  las  conspiraciones  que  ponen  en 
peligro  la  existencia  de  los  Poderes  públicos, 
y  de  las  guerras  nacionales,  que  autorizan  al 
P.  E.,  no  sólo  para  suspender  reuniones,  sino 
para  proceder  á  prisiones  j  á  tomar  medidas 
de  no  menor  gravedad. 

Sr.  Acevedo  Díaz«— La  seguridad  in- 
dividual. 

Sr.  Ramírex — Pienso  que  sería  muy 
grave  que  se  interpretase  el  artículo  81  de 
la  Constitución  en  el  sentido  de  que  el  P.  E. 
ó  la  Policía  no  puede  suspender  ó  disolver 
una  reunión  pública  en  las  calles  ó  en  luga- 
res abiertos,  si  el  país  no  está  en  estado  de 
conmoción  interior  ó  ataque  exterior.  No,  se- 
ñor Presidente:  esa  sí  que  sería  doctrina  li- 
berticida, 

( Apoyados). 

porque  la  libertad,  lo  mismo  ne  mata  con  el 
servilismo  que  con  la  demagogia. 

(Apoyados). 

La  ley  actual  empieza  por  garantir  el  de- 
recho de  reunión  pacífica  y  sin  armas.  De 
manera  que  las  reuniones  que  no  son  pacífi- 
cas pueden  prohibirse. 

8r.  Acevedo  I>íaz — ¿Quién  interpreta 
el  móvil  de  los  actores  ójniciadores  de  esas 
reuniones? 

Sr.  Ramírez — Voy  áello. 

Desde  que  la  retinión  pacífica  es  la  única 
permitida,  la  reunión  que  no  es  pacífica  puede 
prohibirse. 
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¿Quién  es  el  que  tiene  jurisdicción  inme- 
diata para  calificar  si  la  reunión  es  pacífica 
ó  no  lo  es;  si  esa  reunión  va  ó  no  á  perturbar 
el  orden  público?  Indudablemente  es  el  P.  E. 
y  sus  agentes,  desde  que  por  un  artículo  ex- 
preso de  la  Constitución,  el  P.  E.  está  encar- 
gado de  la  conservación  del  orden  público. 
¿El  P.  E.  cree  amenazado  el  orden  público? 
suspende  la  reunión. 

Sr.  Aeevedo  Díaz — Dentro  del  artículo 
81.  El  P.  E.  no  es  Policía... 

Sr.  Ramírez— El  artículo  81  se  refiere 
al  estado  de  conmoción  interior  y  al  ataque 
exterior;  y  el  P.  E.  está  obligado  á  conservar 
el  orden  público  en  cualquier  sección  de  un 
pueblo  de  la  República^  aún  cuando  esa  per- 
turbación del  orden  social,  no  afecte  á  toda 
la  Nación  ni  á  los  Poderes  públicos  consti- 
tuidos. 

(Apoyados). 

Ese  es  el  error. 

Sr.  Acevedo  Díaz — Basta  la  Policía, 
doctor  Ramírez. 

Sr.  Ramírez  —Es  decir,  hasta  el  pre- 
sente basta  la  Policía,  efectivamente:  la  Poli- 
cía disuelve  las  reuniones,  la  Policía  las  sus- 
pende, si  cree  que  pueden  comprometer  el 
orden  público. 

Sr.  Acevedo  Díaz — Cuando  han  dado 
motivo  para  la  pena  correccional,  exclusiva- 
mente. 

Sr«  Ramírez — ¿Quién  es  el  que  juzga 
en  el  momento  en  que  la  perturbación  se  pro- 
duce ó  es  inminente? 

Sr.  Acevedo  Díaz— El  atentado  al  de- 
recho viene  de  lo  alto,  desde  que  el  Ejecutivo 
se  salga  del  artículo  81. 

Sr.  Ramírez — Vuelvo  á  repetirlo:  no 
es  el  caso  de  aplicación  del  artículo  81. 

La  prueba  está  en  que  si  un  grupo  de 
personas  comete  escándalos  en  la  vía  pública, 
la  Policía  no  les  aplica  el  artículo  81  á  los 
perturbadores;  les  lleva  á  la  cárcel  practi- 
cando una  medida  de  simple  Policía. 

Sr.  Acevedo  Díaz — En  el  ejercicio  pleno 
de  un  derecho  es  la  Policía  la  que  interviene, 
si  ese  derecho  llega  á  ser  atacado  ó  vulne- 
rado. 

Sr.  Ramírez — De  manera  que  en  la  Re- 

TOMO  1 


324 


CONSEJO  DE  ESTADO 


pública  y  en  la  major  parte  de  las  naciones 
de  Europa  y  América  las  reuniones  están  su- 
jetas á  las  medidas  puramente  policiales. 

Entretanto,  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación  convierte  una  cuestión  mera* 
mente  policial  en  cuestión  de  alta  política,  y 
prescribe  que  his  reuniones  públicas  en  las 
calles  y  lugares  abiertos  no  se  suspendan  sin 
responsabilidad  para  el  P.  E.,  nada  más  que 
porque  crea  que  su  Ruspensión  procede . . . 

Sr*  A<^veclo  Díaz — Porque  están  am- 
paradas por  las  leyes  tutelares. 

Sr.  Ramírez — . .  .Si  el  P.  E.  cree  que 
deben  suspenderse,  hágalo  bajo  su  responsa- 
bilidad, pero  venga  y  dé  cuenta  al  Consejo 
de  Estado  y  esté  á  su  resolución. 

(Apoyados). 

Sr«  Acevedo  Oíaz  —  Eso  dice  el  ar- 
tículo 81,  doctor  Ramírez;  no  es  necesario  que 
la  ley  lo  repita. 

Sr.  Ramírez — No  es  ese  el  caso  de  apli» 
cación  del  artículo  81.  El  error  del  señor  Con- 
sejal  consiste  precisamente  en  confundir  el 
caso  de  guerra  civil,  conspiración  ó  guerra 
nacional,  con  las  simples  perturbaciones  lo- 
cales del  orden  público. 

Sr.  4eevedo  Oíaz — No  entiendo  por 
conmoción  la  guerra  civil,  doctor  Ramírez, 
porque  puede  ser  un  motín,  una  asonada. 

Sr.  Ramírez— La  ley  vigente  prevé  ya 
un  caso  de  colisión,  que  es  aquel  en  que  dos 
reuniones  fueran  á  realizarse  en  el  mismo  si- 
tio, y  á  la  misma  hora,  y  establece  que  el 
P.  E.  no  sólo  está  facultado  sino  que  debe 
prohibir  esas  reuniones  para  evitar  colisio- 
nes. Pero  casos  como  esos  pueden  presen- 
tarse, en  que  sea  palpable  que  el  P.  E.  tiene 
que  asumir  jurisdicción  para  resolver  si  las 
reuniones  pueden  ó  no  perturbar  el  orden 
público,  pueden  no  celebrarse  esas  reuniones 
en  el  mismo  sitio  y  á  la  misma  hora,  sino  en 
dos  calles  contiguas. 

El  Partido  Colorado  ó  una  de  sus  fraccio- 
nes se  propuso  el  19  de  Abril  honrar  la  me- 
moria de  les  Generales  Rivera  y  Flores;  su- 
póngase que  el  Partido  Nacionalista  se  hu- 
biera preocupado  de  tributar  iguales  honores 
posteriores  á  sus  hombres  públicos,  y  convo- 
case á  honrar  la  memoria  del  General  Oribe 


el  mismo  día  y  en  sitio  inmediato.  Si  esas 
convocatorias  diesen  motivo  á  la  excitación 
de  las  pasiones  y  fuese  inminente  una  grave 
colisión,  ¿cómo  desconocer  que  el  P.  E.  po- 
dría suspender  esas  reuniones,  tratando  de 
precaver  esas  alteraciones  del  orden  público, 
y  de  impedir  la  consumación  de  sucesos  la- 
mentables, que  dividirían  por  muchos  años 
á  nuestra  sociedad? 

El  P.  E.  lo  hacía,  lo  hace  hoy,  pero  lo 
hace  sin  responsabilidad,  y  precisamente  el 
proyecto  de  ley  le  obliga  á  dar  cuenta  y  á 
estar  á  la  resolución  del  Consejo  que  repre- 
senta hoy  al  Cuerpo  Legislativo.  ¿Y  qué  ma- 
yor garantía  puede  tomarse? 

Sr.  Acevedo  Díaz — No  ha  dado  cuenta 
de  sucesos  posteriores  y  que  se  van  repi- 
tiendo. 

Sr.  Ramírez — Precisamente  no  ha  dado 
cuenta  porque  no  hay  ninguna  ley  que  le 
imponga  el  deber  de  dar  cuenta,  pues  el  ar- 
tículo 81  no  se  refiere  á  los  casos  en  discu- 
sión. 

Sr.  Aeevedo  I^íaz — Se  refíei'e  á  este 
caso,  á  este  y  á  los  otros  análogos. 

Sr.  Ramírez — ...  Y  por  eso  tenemos 
que  sancionar  la  ley  que  lo  obligue  á  dar 
cuenta. 

El  señor  Consejal  doctor  Gil,  ha  entrado 
en  otro  género  de  consideraciones;  ha  tratado 
de  investigar  si  el  P.  £.  ha  hecho  bien  6  mal 
en  suprimir  tales  ó  cuales  reuniones,  y  si 
pudo  ó  no  dictar  el  decreto  de  5  de  Abril 
para  prevenir  mayores  males. 

Yo  creo  que  esta  no  es  nuestra  misión  en 
estos  momentos,  porque  no  tenemos  jurisdic- 
ción para  tomar  en  cuenta  esas  resoluciones 
antes  que  se  sancione  el  proyecto  de  ley  en 
discusión,  porque  la  misma  ley  vigente  es 
muy  deficiente  respecto  á  la  determinación 
de  la  autoridad  que  va  á  decidir  cuándo  una 
reunión  es  pacífica  ó  no  1q  es. 

Bien  puede  sostenerse  que  en  la  República 
como  en  otros  países  esas  reuniones  se  sus- 
penden ó  se  disuelven  por  medidas  de  simple 
policía. 

De  manera,  pues,  que  conviene  sancionar 
una  ley,  que  si  bien  no  quita  al  P.  E.  la  fa- 
cultad de  juzgar  si  las  reuaiones  van  ó  no  á 
perturbar  el  orden  público,  lo  obliga  á  some- 
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ter  8UB  procederes  á  la  aprobación  del  Cuer- 
po que  hoy  funciona  como  Poder  Legisla- 
tívo. 

El  señor  Consejal  ha  tomado  en  cuenta  el 
decreto  de  5  de  Abril. 

Pero  precisamente  el  decreto  de  5  de  Abril 
queda  derogado,  y  derogado  en  absoluto. 

El  decreto  de  5  de  Abril  establece  respon- 
sabilidades extraordinarias  y  especiales,  para 
el  caso  de  que  las  reuniones  permitidas  de- 
generen en  tumultos.  8e  declara  expre- 
samente en  el  Mensaje  y  en  el  proyecto 
que  está  á  la  consideración  del  H.  Consejo, 
que  eso  debe  quedar  absolutamente  dero- 
gado. 

Si  el  P.  E.  permite  la  celebración  de  re- 
uniones públicas,  deben  aplicarse  exclusiva- 
mente en  ese  caso  las  disposiciones  de  la  ley 
vigente. 

Pero  el  P.  E.  no  sólo  ee  ha  ocupado  de 
prohibir  los  tumultos  en  las  reuniones,  cuya 
celebración  no  se  prohibía,. sino  que  se  ha  to- 
mado la  facultad  de  imponer  á  las  reuniones 
públicas  el  permiso  previo,  y  se  derogaba  la 
facultad  de  resolver  por  sí  y  ante  sí,  si  la 
reunión  debía  ó  no  tener  lugar. 

El  proyecto  de  ley  no  establece  el  permiso 
previo;  queda  únicamente  vigente  el  simple 
aviso,  aun  para  las  reuniones  que  se  celebren 
en  lugares  de  uso  público.  Lo  normal,  lo  re- 
gular, es  que  las  reuniones  se  toleren,  porque 
no  debe  suponerse  que  sociedades  que  están 
constituidas  con  fines  lícitos  celebren  reunio- 
nes perturbadoras  del  orden  público.  De  ma- 
nera que  si  el  P.  E.  no  prohibe  la  reunión, 
tácitamente  la  permite. 

Lo  único  que  hace  el  proyecto  en  discu- 
sión es  prever  el  caso  en  que  se  anuncia  la 
celebración  de  una  reunión  en  sitios  de  uso 
público  que  pueda  ser  origen  de  graves  tu- 
multos. 

La  Comisión  de  Legislación  no  ha  podido 
establecer,  como  el  señor  Consejal  Alonso, 
que  la  libertad  de  reunión  en  las  calles  pú- 
blicas, debe  ser  absoluta. 

Hay  que  reconocer  que  hay  reuniones  que 
pueden  prohibirse,  que  deben  prohibirse. 

Si  eso  es  exacto,  hay  que  determinar  en- 
tonces la  jurisdicción  de  los  Poderes  que  van 
d  resolver  si  las  reuniones  son  ó  no  subver- 


sivas, si  van  á  producir  ó  no  desórdenes  de 
alguna  gravedad. 

Es  claro  que  la  jurisdicción  inmediata  debe 
corresponder  al  Poder  Ejecutivo. 

¿Qué  mayor  garantía  podemos  otorgar  al 
derecho  de  reunión  que  determinar  que  el 
Consejo  de  Estado,  en  último  término,  ejerza 
una  superintendencia  decisiva;  que  el  P.  £. 
debe  dar  cuenta  de  sus  actos,  exponer  los 
motivos  que  ha  tenido  para  suspender  la 
reunión,  y  demostrarnos  cuáles  son  los  peli- 
gros de  orden  público  que  obligan  á  esa  sus- 
pensión? 

El  Consejo  de  Estado  tomará  en  cuenta 
todos  esos  antecedentes,  examinará  si  real- 
,  mente  esa  reunión  era  ó  no  pacífica,  si  había 
peligro  de  que  se  produjesen  graves  desórde- 
nes públicos  en  bu  celebración;  y  según  sea 
su  juicio  á  ese  res  pecto,  mandará  que  la  re- 
unión tenga  lugar,  ó  aprobará  la  conducta  del 
Poder  Ejecutivo. 

Eso  es  todo  lo  que  establece  el  proyecto  de 
ley  vigente. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  si  estos 
principios  que  estoy  exponiendo  con  relación 
á  las  reuniones  públicas  estarían  justificados 
aún  tratándose  de  Grpbiernos  estables,  de 
Gobiernos  constituidos  constitucionalmentei 
¿con  cuánta  mayor  razón  no  es  insensato  ta- 
char al  proyecto  que  está  en  discusión  de  li- 
berticida, en  una  época  en  que  no  existe 
tal  Gobierno  constitucional,  en  que  se  trata 
meramente  de  Poderes  de  hecho?. . 

Sr.  Acevedo  I>iaz— Por  lo  mismo.  El 
poder  de  hecho  no  tiene  nada  propio,  todo  es 
ajeno. 

Sr.  Ramírez — Es  todo  lo  contrario.  Ei 
poder  de  hecho,  si  no  se  revela  fuerte,  no  vale 
nada. 

Sr»  Acevedo  I>íaz — Resultaría  que  lo 
único  propio  que  tendría  era  la  fuerza,  el  de- 
recho lio. 

Sr.  Ramírez — La  fuerza  y  la  opinión . . . 

Sr.  Acevedo  Díaz~A  eso  contestaré. 

Sr.  Ramírez — . .  .Pero  indudablemente 
la  opinión  no  estaría  con  un  Gobierno  Pro- 
visional que  no  tuviese  los  medios  de  garan- 
tir el  orden  público. 

(Apoyados). 
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8r.  Acevedo  I>íaz — Y  porque  los  tiene 
de  sobra,  está  demás  aumentarlos. 

8r.  Ramírez — Hay  que  temer  lo  mísmo^ 
doctor  Acevedo,  la  servidumbre  que  la  anar- 
quía. Son  dos  males,  son  igualmente  fatales 
para  la  libertad.  Lo  repito.  Lo  mismo  se  mata 
la  libertad  con  la  servidumbre  que  con  la  de- 
magogia. 

Por  eso,  señor  Presidente,  y  sin  perjuicio 
de  ampliar  estas  observaciones  si  el  debate 
continuase^  debo  declarar  que  me  considero 
un  ciudadano  tan  independiente  como  el  que 
más,  pero  he  recordado  siempre  para  ajus- 
tar  á  ellas  mi  conducta  política,  las  palabras 
que  pronunció  el  doctor  don  Eduardo  Brito 
del  Pino  al  recibir  su  grado  de  doctor  en  ju- 
risprudencia: 

«El  deber  de  los  ciudadanos  independien- 
tes en  las  verdaderas  democracias,  consis- 
te en  adaptar  sus  procederes  cívicos  á  esta 
divisa:  «Ni  servil  ni  demagogo. « 

(Apoyados). 

He  dicho. 

Varios  seftoreti— ¡Muy  bien! 

Sr.  Preflldente  —  Habiéndose  prolon- 
gado la  discusión,  invito  al  Consejo  á  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

(Asi  8«  efectúa,  y  vueltos  á  Sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta. 

Hvm  Roilríipaez  Liarreta— Señor  Pre- 
sidente: el  otro  día,  cuando  se  trató  este 
asunto  en  discusión  general,  manifesté  que 
explicaría  en  In  di.scusión  particular  los  mo- 
tivos que  había  tenido  para  firmar  discorde 
el  informe  y  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación.  Tengo,  pues,  la  necesidad  de  de- 
cir algunas  palabras  para  fundar  esa  dis- 
cordia. 

He  estudiado  esta  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  político,  y  si  se  me  permite  la 
palabra,  diré  considerándola  como  una  cues- 
tión de  política  militante,  y  entiendo  que 
es  precisamente  con  ese  criterio  que  debe 
examinarse  y  juzgarse. 

El  decreto  de  5  de  Abril,  del  P.  E.,  fué  á 
mi  juicio  un  error  político,  y   el  proyecto  de 


ley  de  la  Comisión  de  L^slación  en  mayo- 
ría es  otro  error  político. 

Consiste,  á  mi  juicio,  el  error  político  del 
P.  E.  al  dictar  el  decreto,  en  lo  siguiente:  en 
que  da  á  una  resistencia  débil,  á  una  resis- 
tencia que  carece  de  importancia  en  el  país, 
una  magnitud  que  no  tiene;  en  que  consi- 
dera que  el  partido  ó  la  fracción  política  que 
cayó  el  10  de  Febrero,  puede  ser  un  peligro 
para  la  situación  política  actual. 

Sr.  Carve— ¿Quién  lo  duda? 

Sr.  Rodríf^eaE  Liarreta— Yo  lo  dudo; 
yo  no  creo  en  tal  peligro. 

El  P.  E.,  ó  mejor  dicho,  el  Presidente  Pro- 
visional de  la  Repáblica,  con  las  medidas  de 
fuerza  que  ha  adoptado  y  que  parece  que 
desea  continuar  adoptando  contra  la  fracción 
política  derribada  del  Poder,  en  vez  de  de- 
bilitar á  esa  fración,  la  vigoriza,  la  muscula- 
riza  ante  el  país  y  la  convierte  en  víctima, 
haciéndola  objeto  de  las  simpatías  de  la  ge- 
neralidad de  las  gentes. 

(Apoyados). 
(NO  apoyados). 

La  Comisión  de  Legislación  proponiendo 
la  adopción  de  una  ley  de  carácter  excepcio- 
nal que  servirá  principalmente  como  arma 
de  dominación  contra  esa  fracción  política, 
comete  el  mismo  error  da  lugar  á  que  esa 
fracción  pregone  á  todos  los  vientos  que 
vive  oprimida  en  el  país  y  que  los  hombres 
de  principios  que  después  de  luchar  largos 
años  han  llegado  á  ocupar  posiciones  polí- 
ticas, hoy,  en  vez  de  tenderles  su  mano  pro- 
tectora á  esos  hombres  que  tienen  derecho 
á  la  protección  de  la  ley,  se  la  niegan,  y  que 
sancionan  para  ellos  y  solamente  aplicables 
á  ellos,  disposiciones  de  carácter  excepcional. 

Sr.  Ramtres— ¿Por  qué  no  han  dado 
la  representación  á  las  minorías?. 

(Apoyados). 

Sr.  Acevedo  Dia« — Yo  no  se  la  niego; 

se  la  doy. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Por  mi  parte 
me  he  negado  á  suscribir  con  mi  firma  esa 
carta  blanca  en  que  consiste,  á  mi  juicio,  el 
proyecto  de  ley  que  aconseja  la  Comisión  de 
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Legislación  y  que  principalmente  quiere  de* 
cir  lo  siguiente:  el  P.  E.  podrá  suspender, 
cuando  quie]:a,  las  reuniones  públicas. 


(Apoyados) 


(No  apoyados). 


Sr.  Terra  (don  Arturo) — No  es  exacto: 
no  alcanza  hasta  ahí  la  disposición  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Rodriirnez  Ijarreta— El  artículo 
1.°  que  es  el  que  está  en  discusión  está  con- 
cebido en  estos  términos: 

«Queda  facultado  el  P.  E.,  durante  el  ac- 
tual período  provisional,  para  suspender  las 
reuniones  áque  se  refiere  el  número  3  de  la  ley 
de  28  de  Junio  último,  siempre  que  á  su  jui- 
cio entrañaflen  propósitos  anárquicos  ó  pu- 
diesen dar  origen  á  graves  perturbaciones 
del  orden  público.» 

Los  hombres  políticos,  que  saben  /lo  que 
estas  cosas  significan,  comprenden  perfecta- 
mente que  con  esta  disposición  el  P.  E. 
prohibe  en  todo  el  país  todas  las  reuniones 
que  se  le  antoje  prohibir. 

Comprendemos  todos  que  el  objeto  prin- 
cipal es  prohibir  las  reuniones  como  las  del 
club  de  la  7/  Sección,  y  como  la  que  tuvo 
lugar  en  Colón,  en  las  que  se  profirieron  gri- 
tos subversivos. 

Sr.  Ramírez — Esas  no  entran  en  la  ley 
porque  son  en  locales  cerrados;  únicamente 
ae  refiere  á  las  reuniones  públicas. 

Sr«  Rodríf^es  liarreta — Pero  en  pú- 
blico, en  los  circos  y  teatros  ¿pueden  prohi- 
birse? 

Sr.  Ramírez— ¡No  pueden  prohibirse! 
Sr.  Preire— Debo  manifestar  que  en  la 
reunión  de  Colón  no  hubieron  gritos  subversi- 
vos contra  nadie. 

Sr.  Rodrígnnez  liarreta  —  Perfecta- 
mente, señor. 

Sr.  Freiré— Si  después  los  que  se  reti- 
raron tuvieron  incidentes,  eso  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  reunión  de  Colón. 

Sr.  Ramírez — Llamo  la  atención  del 
sefior  doctor  Rodríguez  Larreta  que  el  pro- 
yecto sólo  se  refiere  á  las  reuniones  en  luga- ' 
res  abiertos  ó  calles  públicas.  En  locales  ce-^ 
rrados  se  permiten,  .el  P.  E.  no  puede  pro- 
hibirlas. 


Sr.  Rodrín^aez  liarreta  —  Perfecta- 
mente, continúo.  Decía,  señor  Presidente,  que 
este  artículo  1.^'  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  la  Comisión  de  Legislación,  tiene  el 
carácter  de  una  ley  de  excepción.  Esta  ley 
de  excepción  solamente  será  aplicable  mien- 
tras duren  la  circunstancias  actuales,  es  de- 
cir, mientras  que  los  Poderes  públicos  no  se 
reorganicen  con  arreglo  á  la  Constitución.  Y 
yo  pregunto:  ¿Nuestra  legislación  es  tan  de- 
ficiente que  necesitamos  producir  esta  alarma 
en  los  partidos,  diciéndohs  á  todos  que  está 
suspendida  sobre  sus  cabezas  esta  amenaza 
en  virtud  de  la  cual  ninguno  podría  reunirse 
libremente  y  deliberar  en  este  período  elec- 
toral, que  va  á  tener  su  principio  el  1.^  de 
Junio  próximo? 

¿Es  razonable,  señor  Presidente,  que  cuan- 
do los  partidos  tienen  que  agitarse  para 
constituir  las  autoridades  más  importantes 
del  país,  para  votar  sus  Diputados  y  sus  Se- 
nadores, el  P.  E.  tenga  el  derecho  de  prohi- 
bir las  reuniones  que  se  celebren  por  esos 
partidos  para  ocuparse  de  la  cosa  pública? 

Sr.  Jiménez  de  Arécliaira— No  pue- 
de prohibir  reuniones  en  parajes  cerrados. 

Sr.  Ramírez — Es  únicamente  para  las 
reuniones  en  las  calles  públicas  y  locales 
abiertos.   , 

¡Pero  es  que  el  doctor  Rodríguez  Larreta 
no  lee  el  inciso  2.®,  que  establece  la  obliga- 
ción de  dar  cuenta  y  estar  á  nuestra  resolu- 
ción! 

Sr.  Rodríf^ez  Larreta— No  me  ocupo 
del  inciso  2.^  porque  creo  que  ese  inciso  es 
el  principal  defecto  de  este  proyecto  de  ley. 

Ese  inciso  2.^,  en  la  práctica,  el  único  re- 
sultado que  puede  dar  es  llegar  á  convertir 
al  H.  Consejo  de  Estado,  si  desgraciadamente 
se  reprodujeran  hechos  análogos  á  los  que 
han  tenido  lugar^  en  cómplice  de  los  abusos 
de  fuerza  que  cometiera  el  Poder  Ejecutivo. 

(No  apoyados). 
( Murmullos }. 

Sr.  Ramírez — Entonces  no  hay  garan- 
tía ninguna^  según  la  independencia  de  los 
que  voten  y  sancionen. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— El  inciso  2.^ 
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del  artículo  que  está  en  discusión,  puede  ser 
fuente  de  conflictos  gravísimos  que  pudieran 
producirse  entre  el  P.  E.  j  el  Consejo  de 
Estado,  y  que  la  cordura  política  aconseja 
evitar. 

Ei  P.  E.  prohibió  la  reunión  del  19  de 
Abril  en  Montevideo,  porque  consideró  que 
tendría  ó  que  iba  á* tener  carácter  subversivo 
ó  anárquico.  6e  anunció  en  seguida  una  re- 
unión del  Partido  Nacional  en  la  Colonia, 
dedicada,  según  creo,  al  se8or  Coronel  La- 
mas. 

El  P.  E.,  probablemente  para  que  no  se 
dijera  que  guardaba  todas  sus  severidades 
para  los  elementos  del  Partido  Colorado  que 
querían  reunirse  públicamente,  prohibió  tam- 
bién aquella  otra  reunión;  y  por  este  camino 
el  P.  E.  prohibirá  las  reuniones  que  consi- 
dere subversivas,  que  lo  sean  y  que  no  lo 
sean,  y  en  la  práctica  el  resultado  será  que 
el  derecho  de  reunión  no  existe  en  el  país. 

Ahora,  volviendo  á  lo  que.  quise  decir 
hace  un  momento,  y  que  no  pude  hacerlo 
debido  á  la  interrupción  que  me  hizo  el  doc- 
tor Ramírez,  diré  que  esta  disposición  es 
absolutamente  innecesaria. 

El  P.  E.,  dentro  de  las  leyes  vigentes, 
tiene  los  elementos  necesarios  para  la  con- 
servación del  orden  público,  y  puede  repri- 
mir todos  los  atentados  que  se  cometan. 

El  Código  Penal  ha  tenido  la  previsión  de 
legislar  sobre  este  punto;  y  voy  á  permitirme 
leer  algunas  disposiciones  para  demostrar 
que  el  P.  E.  puede  hacer,  dentro  de  la  ley,  lo 
que  pretende  hacer  arbitrariamente;  pero  que 
puede  hacerlo  cuando  el  delito  se  cometa, 
cuando  el  delito  se  produzca;  que  es  sola- 
mente entonces  cuando  tiene  el  derecho  de 
hacerlo. 

El  artículo  124  del  Código  Penal  dice  así: 
(Lee).  El  artículo  125  dice:  (Lee).  Y  el  ar- 
tículo 404  del  mismo  Código  dice:  (Lee), 

Yo  entiendo,  sefior  Presidente,  que  dentro 
de  estas  disposiciones  se  puede  perfectamente 
aprehender  y  penar  á  ciudadanos  que  se  per- 
mitan en  una  reunión  de  carácter  público 
gritar  ¡muerae!  contra  las  personas  que  repre- 
sentan altas  posiciones  públicas,  contra  los 
ciudadanos,  contra  los  partidos  adversos. 

Creo  que  el  derecho  de  reunión  existe  e)i 


las  oondioiones  que  mencionaba  el  doctor 
Ramírez  hace  un  momento,  cuando  esas  re- 
uniones tienen  carácter  pacífico;  peto  que  las 
reuniones  tumultuosas  en  que  se  profieran 
gritos  de  guerra  contra  los  adversarios  polí- 
ticos ó  contra  los  que  mandan,  deben  repri- 
mirse; y  hay  el  derecho  de  reprimirlas;  lo  que 
no  creo  es  que  haya  derecho  á  reprimirlas 
porque  el  P.  E.  suponga  que  esas  reuniones 
pueden  tener  carácter  subversivo  ó  anárqui- 
co, porque  es  dar  lugar,  como  decía  antea,  á 
que  el  P.  E.  se  crea  con  el  derecho  de  repri- 
mir todas  las  reuniones,  sean  pacíficas  ó  no 
lo  sean. 

La  autoridad  tiene  el  deber  primordial  de 
conservar  el  orden  público,  y  por  consi- 
guiente, la  autoridad  debe  estar  representada 
en  las  reuniones  públicas,  como  lo  establece 
la  ley  sancionada  el  año  pasado,  para',  si  se 
comete  un  acto  de  esa  naturaleza  reprimirlo 
inmediatamente  como  lo  hizo  el  sefior  Jefe 
Político  de  Montevideo  en  la  reunión  de  la 
7.*  Sección,  donde  se  profirieron  gritos  sub- 
versivos y  anárquicos;  y  lo  hizo  en  condicio- 
nes UÜes  que  los  mismos  que  estaban  en 
aquella — relativamente — numerosa  reunión, 
permitieron  que  se  castigaran  ó  que  se  apre- 
hendieran inmediatamente  á  los  que  habían 
sido  autores  de  esos  desmanes. 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  razones 
que  yo  tengo  principalmente  para  n^ar  mi 
voto  á  ese  proyecto. 

Creo  que  el  Consejo  de  Estado  no  hace 
ante  el  país  el  papel  que  debería  hacer  to- 
mando la  responsabilidad  de  una  ley  de  ca- 
rácter excepcional,  que  puede  ser  juzgada  por 
propios  y  extraños  como  una  ley  opresora. 

Si  queremos  la  libertad  para  nosotros,  de- 
bemort  quererla  para  los  demás.  El  derecho 
es  la  salvaguardia  y  la  garantía  de  todos  los 
ciudadanos,  militen  en  el  partido  en  que  m¡- 
I  litaran.  Comprendo  que  se  abriguen  temores 
con  respecto  á  una  fracción  política  que  no 
tiene  mis  simpatías,  pero  por  mi  parte  no  me 
creo  autorizado  á  negarle  á  esa  fracción  po- 
lítica el  derecho  de  reunirse,  de  proclamar 
sus  candidatos  é  ir  á  la  lucha  contra  nos* 
otros  si  le  parece  bien  hacerlo. 

(Apoyados). 
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Sr.  Aeevedo  Díaz — Le  niegan  el  agua 
y  el  fuego. 

Sr.  Roflrígrnez  liarreta  —  Creo,  y  lo 
creo  con  íntima  convicción,  que  le  estamos 
haciendo  un  servicio  á  esa  fracción  política, 
que  la  estamos  poniendo  ante  los  ojos  del 
país  como  una  víctima,  y  estamos  ()an do  lu- 
gar á  que  se  crea,  como  decía  en  este  mo- 
mento el  doctor  Acevedo  Díaz,  que  preten- 
demos negarle  el  agua  y  el  fuego. 

La  situación  política  actual  cuenta  con  el 
concurso  de  todo  el  país.  Los  dos  grandes 
partidos  tradicionales,  en  inmensa  mayoría, 
le  prestan  su  apoyo  casi  incondicionalmente. 
El  Partido  Constitucional,  que  como  me  di- 
cen que  decía  hace  algunos  días  el  señor 
Presidente  Provisional,  es  un  gran  cerebro,  h 
presta  también  su  apoyo. 

Sr.  Ramírez— Y  eso  que  le  falta  el  doc- 
tor Larreta  ahora ... 

(Risas).  ^ 

Sr.  Rodríirnez   liarreta — Eso   es  lo 

que  yo  creo  que  le  falta  á  este  proyecto  de 
ley  de  la  Comisión;  creo  que  es  un  gravísimo 
error  de  la  Comisión  de  Legislación  y  es  una 
medida  política  contraproducente  que  hace 
mal  á  quien  quiere  hacer  bien,  y  hace  bien  á 
quien  quiere  hacerle  mal. 

He  dicho. 

Sr.  martinez  (  don  Diego  IH.)  — 
Voy  sencillamente,  señor  Presidente,  á  fun- 
dar en  breves  palabras  mi  voto. 

A  la  altura  que  ha  llegado  este  debate,  ya 
no  me  será  dado  á  mí  sino  repetir  de  una  ma- 
nera incorrecta  las  consideraciones  aducidas 
por  mis  honorables  colegas. 

Entiendo,  como  mis  distinguidos  compa- 
ñeros los  doctores  Rodríguez  Larreta,  Ace- 
vedo Díaz  y  Gil,  que  nada  puede  justificar 
la  adopción  de  medida  alguna  tendente  á 
salvaguardará  la  sociedad  de  los  peligros  de 
que  la  considera  amenazada  el  P.  E.,  ó  la 
consideraba  amenazada,  mejor  dicho,  al  dic- 
tar el  decreto  de  Abril  5  del  corriente  año. 

Yo  creo— ^y  lo  cree  también  el  P.  E.  como 
voy  á  demostrarlo  fácilmente — que  dentro 
de  nuestras  disposiciones  constitucionales  y 
leyes  vigentes  en  la  República,  existen  los 
remedios  para  el  mal  que  se  quiere  combatir 


por  medio  de  esta  ley  de  excepción;  que  con- 
tra lo  que  sostenía  mi  honorable  colega  el 
doctor  Ramírez,  entra  en  los  casos  previstos 
por  el  artículo  81  de  la  Constitución,  el  de 
impedir  todas  aquellas  reuniones  que  pueden 
traducirse  en  conmoción  interna,  alterando 
el  orden  social  ó  el  orden  político. 

Que  existe  esa  paridad  de  casos,  lo  en- 
tiende asimismo,  como  decía,  el  P.  E.,  cuando 
en  el  segundo  Mensaje  elevado  á  este  H. 
Cuerpo,  dice  lo  siguiente:  «Las  medidas.de 
pronta  seguridad  política  y  social  se  encuen- 
tran expresamente  impuestas  por  la  Consti- 
tución del  Estado,  y  el  P.  E..  faltaría  á  su 
deber  si  ñolas  hiciera  efectivas». 

Luego  es  claro  que  el  P.  E.,  entiende  que 
las  medidas  de  pronta  segundad  políticas  ó 
sociales,  que  pueden  adoptarse  en  el  caso  á 
que  se  refiere  su  decreto,  no  son  otras  que 
las  mismas  establecidas  por  el  artículo  81  de 
la  Constitución. 

Por  lo  demás,  señor  Pre.sidente,  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  lo  manifestado 
por  mi  honorable  colega  el  doctor  Gil,  res- 
pecto de  que  en  el  primero  y  segundo  Men- 
saje del  P.  E.  se  exagera  la  frecuencia  con 
que  se  suponen  producidos  los  disturbios  que 
se  trata  de  evitar. 

Es  un  hecho,  por  demás  notorio,  que  esos 
desórdenes  no  se  han  producido  con  la  fre- 
cuencia que  se  dice.  Son  hechos  perfecta- 
mente aislados,  así  como  es  también  notorio 
que  no  han  revestido  la  gravedad  á  que  se 
refiere  el  P.  E.  Y  si,  pues,  ni  existe  la  fre- 
cuencia que  dice  ni  tampoco  la  gravedad,  en 
los  casos  que  han  dado  margen  al  decreto 
de  que  me  vengo  ocupando,  y  por  otra  parte, 
nuestra  Constitución  prevé  esos  casos  y  da 
al  P.  E.  los  remedios  eficaces  para  combatir- 
los, yo  no  veo  en  qué  podemos  fundar  una 
ley  de  excepción  que  no  vendría  á  ser,  en  re- 
sumidas cuentas,  sino  un  mal  remiendo  que  le 
pondríamos  á  las  disposiciones  constitucio- 
nales que  he  invocado  y  que  son  claras  y 
terminantes. 

Luego,  si  el  P.  E.  en  presencia  de  cual- 
quier reunión  de  carácter  abiertamente  anár- 
quico, capaz  de  producir  una  conmoción  in- 
terna, que  pueda  hacer  peligrar  la  seguridad 
social  ó  política,  está  armado   de  todas  las 
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facultades  necesarias  para  salvar  el  orden  en 
el  caso  de  ser  agredido. 

Yo  no  veo  qué  justificación  puede  dársele 
á  una  ley  de  excepción  que,  en  realidad,  no 
viene  á  darle  más  armas  que  aquellas  de  que 
está  armado  constitucionalmente. 

Confieso  lealmente,  señor  Presidente,  que 
á  mi  juicio  los  partidos  políticos  pueden  con- 
siderarse perfectamente  garantidos,  así  con 
el  proyecto  de  ley  que  propone  la  Comisión 
de  Legislación,  como  con  las  disposiciones 
constitucionales  que  he  mencionado  en  el 
curso  de  mi  peroración;  pero  yo  no  pienso 
que  esta  sea  una  consideración  decisiva  para 
que  votemos  este  proyecto  de  ley,  sino  por 
el  contrario,  una  consideración  que  debe  lle- 
varnos á  descifrarlo,  porque,  en  resumen,  él 
no  importa  otra  cosa  que  adoptar  un  tempe- 
ramento que — lo  diré  con  toda  la  franqueza 
que  puedo  y  debo  emplear  en  el  seno  de  este 
alto  Cuerpo,—  no  viene  á  ser  sino  una  mera 
complacencia  con  el  P.  E.,  una  fórmula 
adoptada  para  no  hacer  uso  de  esta  otra, 
más  dura,  pero  más  arreglada  y  justiciera: 
«No  ha  lugar  por  improcedente». 

No  quiero  fatigar  la  atención  del  H.  Con- 
sejo repitiendo,  como  dije  al  principio,  de  una 
manera  deslucida  é  incorrecta,  lo  que  otros 
honorables  colegas  han  dicho  con  acierto  y 
lucidez;  simpleniente  he  querido  dejar  cons- 
tancia de  mi  voto  negativo  á  este  proyecto  de 
ley,  y  es  por  esto  que  he  molestado  por  bre- 
ves instantes  la  atención  del  H.  Consejo. 
He  dicho. 

Sr.  Espalter — Voy  á  exponer,  en  breves 
términos,  una  doctrina  sobre  esta  cuestión, 
relativamente  original,  por  cuanto  en  toda  su 
integridad  no  ha  sido  expresada  por  ningu- 
no de  los  oradores  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  por  la  cual  el  artículo  1.° 
del  proyecto  de  ley  que  se  halla  en  discusión 
presenta  aparentemente  un  defecto  compen- 
sado por  un  ventaja  positiva.  El  defecto  de 
orden  material  no  es  otro  que  el  de  ser  re- 
dundante, es  decir  absolutamente  lo  mismo 
que  lo  que  dice  el  artículo  81  de  la  Consti- 
tución de  la  República  y  el  artículo  último 
de  la  ley  vigente  sobre  el  derecho  de  reunión. 
Y  la  ventaja  consiste  en  ser  una  afirma- 
ción franca,  categórica  de  la  vigencia,  y  por 


consiguiente,  de  la  verdad  y  de  la  bondad  de 
esta  propia  ley. 

En  todas  las  Constituciones  se  arma  al 
P.  E.  de  facultades  extranorroales  ó  extra- 
legales, destinadas  á  servir  los  intereses  de  la 
paz  pública  ó  de  la  defensa  nacional. 

En  algunas  Constituciones  de  países  que 
han  adoptado  el  régimen  representativo  de 
gobierno,  se  establece  que  el  P.  E.,  en  cier- 
tos casos,  puede  suspender  todos  los  derechos 
— los  derechos  sobre  la  libertad  de  las  per* 
son  as,  sobre  la  propiedad,  sobre  el  domicilio, 
sobre  el  pensamiento— en  determinadas  zo< 
ñas  de  la  República,  por  tiempo  prefijado  de 
antemano;  y  á  esto  es  á  lo  que  se  llama  en 
esos  países  decretar  ó  establecer  ^l  estado  de 
sitio,  expresión  convencional  recibida  de 
Francia  poi  muchos  países  déla  América  me 
ridional. 

En  nuestra  Constitución  se  establece  que 
en  el  caso  de  conmoción  interior  ó  ataque  ex- 
terior, el  P.  E.  puede  limitar  todos  los  dere- 
chos, salvo  los  que  se  refieren  á  la  libertad 
personal,  de  una  manera  aislada,  á  medida 
que  se  vayan  presentando  las  necesidades 
que  obligen  á  usar  de  esa  facultad  extraor- 
dinaria, con  la  obligación  de  dar  cuenta  al 
Poder  Legislativo  y  estar  á  su  resolución;  y 
esto  equivale  al  estado  de  sitio  á  que  me  he 
referido,  y  se  denomina  adopción  de  medidas 
de  pi'onla  seguridad. 

Señor  Presidente:  estas  medidas  extraordi- 
narias que  ahora  se  llaman  medidas  del  esta- 
do de  sitio  ó  medidas  de  pronta  seguridad, 
son  medidas  necesarias  en  todos  los  países. 
Cuando  la  defensa  nacional  lo  exige,  cuan- 
do el  orden  público  lo  reclame,  es  indispen- 
sable sacrificar  momentáneamente  las  garan- 
tías individuales,  poner  un  velo  sobre  la  li- 
bertad, como  se  cubrían  en  los  antiguos  tiem- 
pos las  estatuas  de  los  dioses. 

Dado  el  carácter  preventivo  de  las  medi- 
das extraordinarias  que  adoptar  puede  el  P.  E. 
en  los  casos  de  conmoción  interior  ó  ataque 
exterior,  las  respectivas  facultades  se  tienen, 
no  solamente  cuando  el  ataque  exterior  se 
ha  producido,  no  solamente  cuando  ha  esta- 
llado la  revolución,  sino  también  cuando  es- 
tos peligros  amenazan  de  una  manera  próxi- 
ma ó  inminente. 
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No  se  necesita  que  estalle  la  borrasca  para 
que  el  P.  E.  pueda  despicarlos;  basta  con 
que  el  horizonte  político  esté  cargado  de  ce- 
lajes amenazadores. 

Después  de  producida  la  conmoción  inte- 
rior 6  el  ataque  exterior,  las  medidas  que 
adopta  el  P.  E.  s€  tornan  más  rigurosas,  se 
acentúan  más,  adquieren'  algo  del  carácter 
y  del  aspecto  de  las  leyes  duras  de  la  guerra, 
y  sólo  cuando  todavía  no  se  han  producido 
tales  perturbaciones,  es  que  se  caracterizan  en 
su  verdadera  naturaleza,  por  medidas  preven- 
tivas, por  medidas  políticas,  por  medidas  de 
gobierno.  Inspirado  en  esta  doctrina  que  tuve 
la  oportunidad  de  sostener  en  la  rama  popu- 
lar de  la  Legislatura  disuelta,  en  mi  carácter 
de  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación,  respecto  del  proyecto  sobre  el 
derecho  de  reunión,  se  dictó  el  artículo  últi- 
mo de  esta  ley,  en  el  que  se  dota  al  P.  E.  de 
la  facultad  de  suspender  el  derecho  de  re- 
unión, con  arreglo  á  su  criterio,  en  los  casos 
de  conmoción  interior  ó  ataque  exterior  en  las 
formas  y  condiciones  establecidas  en  el  ar- 
tículo 81  de  la  Constitución  de  la  República. 
Y  este  artículo  81,  como  he  dicho,  autoriza 
plenamente  al  P.  E.  para  adoptar  toda  clase 
de  medidas  extraordinarias,  salvo  las  que  se 
relacionan  con  la  seguridad  individual  y  con 
la  libertad  personal. 

Y  aquí,  señor  Presidente,  voy  á  hacerme 
cargo  de  los  argumentos  expresados  por  el 
doctor  Acevedo  Díaz  con  ese  brillante  estilo 
7  ese  vigor  de  raciocinio  que  caracterizan  y 
sellan  todas  sus  obras  maestras. 


El  doctor  Acevedo  Dínz,  suponía  que  el 
artículo  81  de  la  Constitución  pudiera  ser  du- 
doso en  cuanto  á  contener  en  él  la  facultad 
que  autorice  al  P.  E.  para  suspender  el  dere- 
cho de  reunión  en  ciertos  casos;  y  nos  habla- 
ba de  la  ley  interpretativa  de  21  de  No- 
viembre de  1873. 

8r«  A<^vedo  Díaz— ¿Me  permite  una 
palabra  el  doctor  Espalter? 

Sr.  Espalter — Sí,  sefíor. 

Sr«  Acevedo  Díaz  —Lo  que  he  soste- 
nido era  que  no  existían  causas  extraordina- 
rias exigibles  para  la  aplicación  de  la  última 
de  las  disposiciones  del  artículo  81;  que  al- 
guno había  afirmado  que  este  artículo  era 
ilegislable,  pero  que  no  entraba  á  discutir  es- 
ta cuestión,  que  me  bastaba  recordar  que  su 
interpretación  había  sido  dada  por  una  ley, 
la  de  Noviembre  de  1873.  Nada  más. 

Sr.  Espalter — Perfectamente. 

El  doctor  Acevedo  Díaz  sembraba  algu- 
nas dudas  respecto  de  la  interpretación  que 
debe  dársele  al  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción de  la  República;  y  yo  quiero  llevar  á  ese 
artículo  un  rayo  de  luz  pequeño,  pero  que 
sirva  para  esclarecerlo  por  completo. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  p.  m.). 

Mafiuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor 

Samuel  Bliocén, 

Secretario  Relator. 
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25/  SESIÓN 


MAYO  18  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y  cua- 
renta minutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de 
Mayo  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  los  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 
señores 


Mendosa  Cdoa  iU) 


Mao-Baohen 

Freiré 

OaroUk  y  Saatoa 

ArtemgtL  (don  C. ) 

Vidal 


[endosa  (don  B.) 


AesvadoDias 
Roheyerria 
Martines  (don  D.  M.) 
Macliadio  (don  Seyero) 


Fiarari 

Alonso 


Cteroia  deZúfili^a 
Martines  (don  M.  C. ) 
B^palter 

(don  Rodolfo) 


Bleniplo  Roooa 

Garyallldo 

Btoheverrlto 


Siodrffaaa  (doa  ¿LU.) 


Gomales  Rooa 


Gamplstagny 


Ramiros 
Mora  M a^arlfios 
Semblat 
Ponoe  de  LiOón 


Ros 

Berlndnsgne 

Aoevedo 

Otero  Mendosa 

Maoliado  (don  M.) 

Z^aoneva  Stlrlln^ 

Barabino 

Pereira  Núfies 

Lensi 

Tabares 

Remen 

Rodriiraes  Ljtrreta 

Brito  del  Pino 

Regnles 

CUMaravÜla 

Herrero  y  Bsplnosa 

Bnela 

Rodrigues  (don  G.  !#.) 

Terra  (don  Artaro) 

Batlle  y  Orddfiea 

VUlalba 


Sr«  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  P.  E.  eleva  á  la  cooslderaclóii  de  V.  U.  las  cuan- 
tas correspondientes  al  ejercicio  económico  (896*97. 

A  Ja  Comisión  de  Cuentas. 

—El  mismo  Poder  remite  el  proyecto  de  Presupues- 
to General  de  Gastos  para  el  ejercicio  de  iseS-M. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  la  soUci* 
tud  de  don  Gregorio  F.  Conde. 

Repártase. 

—La  (X>misión  de  Legislación  se  expide  respecto  a 
acuerdo  que  suprimió  la  Oflcina  de  Registro  Oflclal. 


Repártase. 


—La  misma  comisión  dictamina  en  la  solicitud  de 
don  Antonio  Gutiérrez,  sobre  reposición  de  empleo 
en  la  Alcaidía  de  Aduana . 


Repártase. 

—La  misma  Comisión  Informa  respecto  á  la  nota 
pasada  por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  pidiendo 
la  remisión  de  algunos  antecedentes. 

Repártase. 

—Don  José  CarbiOal,  solicita  de  V.  H.  disminución 
de  la  pena  que  actualmente  sufre  y  aclaración  d«l 
articulo  93  del  Código  Penal. 


A  U  Comisión  dt 


n. 
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—Varios  pescadores  del  Puerto  de  Miint«*vldeo  soli- 
citan de  V.  H.  la  n^iriameiitaclóii  de  la  pesca  con 
redes. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Dirección  «le  la  E!*cuela  «le  Artes  y  Oficios 
presenta  su  cuenta  por  la  Impresión  (*e  l.'ts  Actas  de 
la  Asamblea  Constituyente 

A  1a  Comisión  de  Cuentas. 

— i>ofia  América  s.  de  Barbosa,  solicita  el  psgode 
sueldos  que  pretende  correspondieron  á  sA  Anudo  es- 
poso, íD  el  carácter  de  Delegado  á  la  exposición  de 
Barcelona. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  P.  K.  solicita  la  aquiescencia  de  v.  h.  para 
nombrar  á  los  señores  don  Pedro  Etchegaray.  don 
Fedeiico  Capurro  y  don  Diego  Pons,  miembros  del 
Directorio  del  Banco  de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Hacienda,  que  podría 
expedirse  en  cuarto  intermedio,  dada  la  na- 
turaleza del  asunto,  si  lo  considerase  del 
caso. 

—El  doctor  Gonzalo  Kamire/  solicita  de  V.  H  una 
licencia  de  veinte  días  por  motiv  «s  de  salud. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

• 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Está  en  discusión  el  proyecto  sobre  reunio- 
nes públicas  presentado  por  la  Comisión  de 
Legislación. 

Léase  el  artículo  I.''. 

Sr«  Peres — Pido  la  palabra.    ' 

Me  parece  que  la  indicación  del  señor  Pre- 
sidente debía  tomarse  en  cuenta,  pues  es  ur- 
gente que  se  nombren  los  miembros  que  han 
de  integrar  el  Directorio  del  Banco  de  la  Re- 
pública. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  hecho 
ja  la  indicación  del  caso;  por  consiguiente, 
será  la  Comisión  de  Hacienda  quien  podrá 
informar  en  cuarto  intermedio  si  lo  considera 
oportuno. 

Sr.  Pérex — Precisamente  es  á  eso  á  lo 

que  me  refería. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Ha- 
cienda puede  pasar  á  antesalas  y  redactar 
su  informe,  si  lo  considera  del  caso. 


Ijéase  el  artículo  1.*  del  proyecto  sobre 
reuniones  públicas. 

( se  lee ). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Espalter. 

Sr.  EftiMdter— El  viernes  pasado,  cuan- 
do se  levantó  la  sesión,  me  encontraba  en  el 
uso  de  la  palabra  y  me  proponía  manifestar 
el  concepto  que  tengo  del  artículo  81  de  la 
Constitución  de  la  República, — no  con  el  ob- 
jeto de  decir  cosas  que  alguien  en  este  recinto 
pueda  ignorar,  porque  en  mí  este  objeto  sería 
tan  vanidoso  como  infundado;  sino  cediendo  á 
esas  imposiciones  á  que  deben  ceder  todas  las 
inteligencias  débiles  de  jalonarlos  procesos  de 
sus  razonamientos  con  verdades  de  todos 
aceptadas  y  reconocidas,  inoa|)aces  como  son 
de  deducciones  atrevidas  y  de  síntesis  vigoro- 
sas. 

El  artículo  81  de  la  Constitución  de  hi 
República  por  el  cual  se  faculta  al  P.  E.  pa- 
ra aplicar  medidas  prontas  de  seguridad  en 
los  casos  de  conmoción  interior  ó  ataque  ex- 
terior^ á  mi  juicio  le  habilita  á  usar  dos  géne- 
ros de  facultades:  la  una  limitativa  del  dere- 
cho esencialísimo  de  la  persona  humana,  y 
la  otra  limitativa  de  los  derechos  que  no  re- 
caen, que  no  se  encarnan  precisamente  en  la 
persona;  y  también  la  facultad  de  limitar  y 
modificar  de  una  manera  transitoria  todas  las 
leyes  administrativas,  siempre  que  con  estas 
modificaciones  no  se  perturbe  ni  se  altere  la 
organización  política  del  país.  Y  así  por  este 
artículo,  considerado  aisladamente,  el  P.  E. 
tendría  la  facultad  de  arrestar,  de  deportar  y 
castigar,  de  incautarse  de  la  propiedad  parti- 
cular sin  juicio  previo,  de  violar  la  correspon- 
dencia é  intervenir  las  comunicaciones  priva- 
das, de  allanar  el  domicilio  sin  acudir  á  ta 
autoridad  judicial;  de  limitar  y  coartar  la  li- 
bertad de  la  prensa  llegando  hasta  poder 
clausurar  las  imprentas;  de  suspender  ó  pro- 
hibir el  ejercicio  del  derecho  de  reunión  y  de 
asociación,  con  arreglo  á  su  criterio  y  hasta 
podría  violar  momentáneamente  ciertas  leyes 
administrativas;  por  ejemplo,  podría  dar  á  los 
dineros  públicos  un  destino  distinto  del  que 
se  le  hubiera  acordado  enel  Poder  Legis- 
lativa 

He  dicho  que  aisladamente  considerado 
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este  artículo,  facultaría  para  adoptar  todas 
las  medidas  que  en  tumulto  he  presentado;  y 
he  dicho  aisladamente  de  una  manera  cons- 
ciente y  deliberada,  porque  si  se  compara,  si 
se  concuerda  el  artículo  83  con  el  artículo  81, 
claramente  se  ve  que  el  P.  £.  en  ningún  ca- 
so puede  arrestar  por  más  de  veinticuatro 
horas,  ni  deportar  6  castigar  á  un  ciuda- 
dano. 

La  ley  de  21  de  Noviembre  de  1873  no 
dice  absolutamente  nada  más  que  lo  que  la 
Constitución  expresa;  no  va  más  allá  en  hus 
términos  que  á  determinar  que  el  artículo  83 
limite  al  artículo  81,  es  decir,  que  el  P.  E. 
en  ninguna  circunstancia  puede  arrestar  por 
más  de  veinticuatro  horas  á  ningún  habitan- 
te del  país. 

Pero  esta  ley  del  21  de  Noviembre  de  1873, 
para  nada  limita  las  demás  facultades  del 
P.  E.  en  cuanto  se  refiere  á  los  derechos  que 
no  se  encarnan  en  la  personalidad  humana, 
ó  á  alterar  leyes  administrativas  que  no  tie- 
nen relación  directa  ni  con  las  personas  ni 
con  el  derecho. 

Antes  de  la  ley  de  1873  el  P.  E.  no  ha 
podido*en  ninguna  emergencia  detener  por 
más  de  veinticuatro  horas  á  un  ciudadano  ni 
imponerle  castigo  de  género  alguno,  y  antes 
y  después  de  la  ley  del  73  el  P.  E.  ha  tenido 
la  más  amplia  facultad  para  modificar  por  el 
momento  todas  las  leyes  con  las  limitaciones 
que  se  han  enunciado  ya. 

Explicado  así  el  artículo  81  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  no  me  alarma  ni  me 
parece  amenazador;  no  creo  que  él  pueda 
armar  al  P.  E.  de  una  vara  de  hierro  con  la 
cual  pudiera  impunemente  azotar  al  pueblo. 
Creo  más  bien,  que  él  lo  ata  con  una  cadena 
al  prohibirle  afectar  los  derechos  que  se  re- 
fieren á  la  libertad  personal  y  á  la  seguridad 
individual;  cadena  que  si  no  rompiera,  como 
lo  ha  hecho  muchas  veces,  perecería  en  épo- 
cas de  disturbios  y  desconciertos,  más  que 
por  la  acción  de  la  anarquía  y  las  revueltas, 
por  su  propia  fragilidad  y  su  propia  incon- 
sistencia. 

El  doctor  Acevedo  Díaz  suponía  que  para 
que  el  P.  E.  pudiera  mover  todos  los  resortes 
extraordinarios  de  que  le  dota  el  artículo  81 
de  la  Constitución,  era  necesario  que  el  país 


estuviera  bajo  la  impresión  de  una  guerra  ex- 
tranjf^ra  ó  de  una  guerra  intestina  ó  civil . .  • 
8r.  Aeevedo  Díaz  —  Conmoción  inte- 
rior. 

Hvm  Eapalter — . .  .en  fin,  bajo  la  acción 
de  aquellas  perturbaciones  que  originan 
siempre  grandes  crisis  en  los  pueblos,  crisis 
no  solamente  percibidas  por  los  sentidos  del 
P.  E.  sino  por  los  sentidos  mismos  de  la  so* 
ciedad  que  afectan. 

No  me  parece,  sefíor  Presidente,  que  sea 
necesario  que  exista  en  el  país  una  guerra 
internacional  ó  civil  efectiva  y  material,  para 
qpe  se  1(|  considere  en  estado  de  ataque  exte* 
rior  ó  de  conmoción  interior. 
Sr.  Acevedo  Dtaz — ¿Me  permite? 
Yo  me  he  referido  á  la  simple  conmoción 
interior. 

Como  no  la  define  á  su  vez  el  artículo  81, 
yo  desearía  que  el  señor  Consejero  Espalter,- 
con  su  clarísima  inteligencia  y  más  clara  ex- 
posición nos  explicara  qué  significa  conmo- 
ción interior, 

Sr*  Espalter — Explicaré  lo  que  se  en- 
tiende por  conmoción  interior,  y  creo  que  con 
mis  explicaciones  dejaré  perfectamente  satis- 
fecho al  doctor  Acev^o  Díaz. 

Reatando,  señor  Presidente,  el  hilo  de  mi 
peroración,  diré  que  para  que  pueda  el  P.  E. 
adoptar  las  medidas  prontas  de  seguridad,  no 
se  requiere  que  haya  ataque  efectivo  y   ma- 
terial, una  conmoción  interior  también  efec- 
tiva y  material:  basta  con  que  exista  el  pe- 
ligro, la  amenaza  de  esta  situación.  Y  hasta 
creo  que  si  fuera  necesario  para  que  el  P.  E. 
pudiera  adoptar  las  medidas  prontas  de  se- 
guridiul,  una  guerra  civil  ó  una  extranjera 
efectivas,  estas  medidas  serían  absolutamente 
inocuas  é  inapropiadas,  porque  cuando  el  país 
está  herido  materialmente  por  la  acción  de 
estas  grandes  desgracias,  las  facultades  que 
puede  mover  el  P.  E.  son  las  facultades  de 
la  guerra,  son  las  facultades  de  la  ley  mar- 
cial. 

Supóngase  que  el  país,  en  un  caso  desgra- 
ciado, se  encuentra  amenazado  por  una  gue- 
rra extranjera;  que  un  ejército  se  aproxima  á 
sus  fronteras,  una  escuadra  enemiga  se  acerca 
á  su  capital,  }'  contéstese  si  en  estos  casos  el 
P.  E.  no  podría  adoptar  en   salvaguardia  de 
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la  defensa  del  país,  de  la  ínt^rídad  de  la 
Nación,  todas  las  medidas  del  estado  de  si* 
tio,  todas  las  medidas  del  artículo  81  de  la 
Constitución  de  la  República. 

Sr«  Af^evedo  Dfaz — En  ese  caso,  sí. 

Sr«  Eftpalter — Delante  de  una  conspi- 
ración que  nace  en  el  secreto  y  en  la  oscu- 
ridad,  destinada  á  producir  un  alzamiento  de 
tropas  ó  una  revolución  de  esas  (}ue  no  son 
percibidas  por  los  sentidos  de  la  sociedad, 
pero  que  sin  embargo  ponen  á  veces  en  mano 
del  P.  K  los  hilos  sutiles,  secretos  é  invisi- 
bles para  el  pueblo,  pero  guias  acusadores 
anto  él;  delante  de  una  situación  semejantei 
el  P.  E.  podría  aplicar  todas  las  facultades 
del  estado  de  sitio .  • . 

Sr.  Acevedo  Oíam-  -En  ese  caso,  no. 
■  Sr.  Espalter  — .  •  .todas  las  medidas  de 
pronta  seguridad  del  artículo  81  de  la  Carta 
Fundamental. 

Prefiero^  señor  Presidente,  una  situación 
de  arbitrariedad  pasajera,  prefiero  esto,  á  que 
por  un  exagerado  respecto  á  los  derechos  per- 
manentes, á  los  derechos  comunes,  puedan 
dejarse  surgir  completamente  armados,  como 
Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  motines 
que  abortan  pero  que  nos  desacreditan  en  el 
exterior,  ó  rebeliones  que  no  abortan,  que 
son  formidables  y  que  nos  han  costado  siem- 
pre tantos  dolores,  tantes  miserias  y  tantes 
lágrimas. 

En  la  mayor  parte  de  las  naciones,  el 
P.  E.  puede  aplicar  el  estado  de  sitio,  puede 
mover  facultades  extraordinarias  en  caso  de 
ataque  exterior  ó  de  lucha  interior;  pero  en 
casi  todos  esos  países  las  facultades  del  es- 
tado de  sitio,  sea  por  la  extensión  que  abarcan, 
ó  por  la  gravedad  de  esas  mismas  facultades 
ó  por  la  irresponsabilidad  con  que  las  aplica 
el  P.  E.,  constituye  una  situación  de  dere- 
cho excepcional,  mucho  más  dura  que  la  que 
puede  crear  el  ejercicio  del  artículo  81  de  la 
Constitución  de  la  República. 

En  esas  naciones,  el  P.  E.  aplica  el  estado 
de  sitio  en  virtud  de  una  ley  dictado  por  el 
Cuerpo  Legislativo,  que  se  extiende  sobre 
zona  determinada  del  territorio,  que  dura 
un  tiempo  determinado  de  antemano,  que 
le  arma  de  facultades  omnímodas  que  pue- 
den llegar  hasta  autorizar  por  tiempo  inde- 


finido el  arresto  de  los  ciudadanos,  su  tras- 
lación de  un  lado  á  otro  del  territorio  y  su  de- 
portación; facultades,  to  qup  es  peor,  que  son 
aplicadas  con  arreglo  al  criterio  del  P.  E.,  sin 
imponerle  la  obligación  de  dar  cuenta  á  na- 
die de  sus  procederes,  sin  fiscalización,  sin 
control,  sin  policía  del  Cuerpo  Legislativo. 

Pues  bien:  en  estos  países  se  ha  conside- 
rado que  no  solamente  puede  aplazarse  el 
estado  de  sitio  porque  el  país  sufra  una  gue. 
rra,  porque  el  país  esté  sacudido  por  una 
convulsión  revohicionaria,  sino  también  por 
el  simple  hecho  de  que  el  país  está  amena- 
zado. Dor  estas  calamidades.  Más  todavía» 
por  el  simple  hecho  de  que  en  determinada 
zona  de  su  territorio  se  hayan  producido  de- 
litos de  orden  comían  pero  repetidos  y  gra- 
ves. 

Sr.  Aeevedo  Dfaz— Sería  la  justicia 
rusa. 

Sr.  Espalter— Le  demostraré  al  doctor 
Acevedo  Díaz  que  no  solamente  en  Rusia 
suceden  estas  cosas,  'sino  también  en  países 
muy  adelantados  en  materia  de  civilización 
política,  muy  progresistas  en  el  orden  de  las 
instituciones  republicanas. 

Sr.  Acevedo  Dfaz — Estoy  convencido 
de  eso. 

Sr.  Espalter — En  la  República  Argen- 
tina sucedió  el  hecho  que  voy  á  referir  al  H. 
Consejo. 

En  28  de  Febrero  de  1875  se  reunía  en  la 
plaza  Victoria  de  Buenos  Aires,  multitud  de 
gentes  con  el  objeto  aparente  de  hacer  una 
solicitud  al  Arzobispo;  pero  de  esa  reunión 
surgió  el  propósito  criminal  y  de  allí  las 
turbas  fueron  al  Colegio  del  Salvador  de 
los  Jesuítas,  lo  incendiaron  y  atropellaron, 
hirieron  y  asesinaron  á  muchos  de  ellos. 

Y  bien:  el  P.  B.,  porque  se  hallaba  en  re- 
ceso el  Cuerpo  Legislativo,  decretó  el  estado 
de  sitio  en  toda  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
por  el  término  de  treinta  días,  y  luego,  cuan- 
do el  Cuerpo  Legislativo  se  reabrió  y  co- 
menzó á  funcionar  nuevamente,  se  dirigió  á 
él  con  Mensaje,  dándole  cuenta  de  la  resolu- 
ción que  había  tomado,  resolución  que  en  el 
Cuerpo  Legislativo  no  fué  objetada  de  ningu- 
na manera,  en  cuanto  á  su  legalidad. 

Sr.  Acevedo  Dfaz-— Pero  es  que  había 
habido  incendio  y  sangre. 
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Sr«  Esfialter — Un  delito  común,  doctor 
Acevedo  Dfaz. 

En  la  Colonia  de  Guadalupe — posesión 
franpesa — en  el  año  1850,  el  representante 
de  la  autoridad  de  la  metrópoli  decretó  el  es- 
tado de  sitio  solamente  porque  se  había  co- 
metido una  serie  de  delitos  de  incendió^  7  la 
Corte  de  Casación  declaró  que  estaba  bien 
decretado  porque  aquellos  incendios,  aquellos 
delitos,  habían  puesto  en  peligro  el  orden  j  la 
seguridad  de  la  Colonia  7,  por  consecuencia, 
en  estado  de  conmoción  interior. 

Yo  no  V07  hasta  sostener  que  por  causa 
de  la  comisión  de  delitos  comunes,  por  más 
graves  7  frecuentes  que  sean,  puede  aplicarse 
el  estado  de  sitio  en  ninguna  nación  ni  puede 
aplicarse,  el  artículo  81  de  la  Constitución 
entre  nosotros*. • 

8r.  Acevedo  Oías — Apo7ado. 

Sr»  Espalter — Pero  sí,  digo,  que  en  to- 
do caso,  entre  nosotros,  debe  tener  por  lo  me- 
nos una  latitud  tan  grande  7  significación 
tan  amplia  la  frase  conmoción  interior  como 
la  ha  tenido  en  muchos  países  que  consagran 
el  estado  de  sitio  en  la  forma  rigurosa  de  que 
he  hablado,  pues  en  la  República  el  Presi- 
dente aplica  las  medidas  prontas  de,  seguri- 
dad de  una  manera  concreta,  de  una  manera 
pasajera,  con  la  obligación  de  dar  cuenta  in- 
mediatamente al  Cuerpo  Legislativo  estando 
á  su  resolución. 

En  aquellos  países,  el  P.  E.  puede  come- 
ter con  toda  irresponsabilidad  los  abusos  más 
grandes,  las  arbitrariedades  más  irritantes. 
Los  habitantes,  los  ciudadanos,  no  tienen 
más  garantía  que  la  que  se  puede  poner  en 
el  acierto  ó  en  la  falibilidad  del  hombre  que 
desempeña  el  gobierno;  mientras  que  entre 
nosotros  tiene  la  garantía  eficacísima  de  la 
voluntad  reflexiva  7  controlada  por  las  posi 
clones  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  artículo  último  de  la  le7  que  el  H.  Con- 
sejo probablemente  va  á  dictar,  dispone  que 
el  P.  E.  puede  suspender  el  derecho  de  re- 
unión siempre  que  se  suponga  que  este  dere- 
cho se  ejerce  con  propósitos  anárquicos  ó 
pueda  determinar  perturbaciones  graves  del 
orden  público;  es  decir,  siempre  que  suponga 
que  ha  de  atacar  ó  lesionar  el  orden  político 
6  el  orden  social. 


El  que  tiene  propósitos  anárquicos,  quiere 
decir  el  que  desea  disolver,  romper  el  orga- 
nismo social.  Cuando  una  reunión  amaga  con 
perturbaciones  graves  el  ordenj>úblico,  ama- 
ga con  revoluciones,  con  rebeliones,  con  aso- 
nadas 7  con  motines.  Por  consecuencia,  las 
expresiones  que  emplea  el  artículo  último  del 
pro7ecto  de  le7  de  la  Comisión  de  Legislación 
sobre, el  derecho  de  reunión,  son  absoluta- 
mente idénticas  á  las  que  emplea  el  artículo 
81  de  la  Constitución  de.  la  República  7  el 
último  artículo  de  la  107  sobre  derecho  de 
reunión  vigente  entre  nosotros. 

(Apoyados). 

Así,  pues,  señor  Presidente,  en  contempla- 
ción de  estas  observaciones,  70  no  puedo 
aceptar  como  verdaderas  las  aserciones  que 
hizo  en  la  última  sesión  el  doctor  Rodríguez 
Larreta — uña  de  las  inteligencias  más  vigo- 
rosas 7  más  brillantes  del  país — cu7as  aser- 
ciones no  importaban  otra  cosa  que  suponer 
que  la  Comisión  de  Legislación  faculta  al 
P.  E.  en  el  artículo  que  consideramos  para 
prohibir  ó  suspender  el  régimen  de  la  le7  del 
derecho  de  reunión  cuando  lo  quisiera,  7  digo 
que  no  las  acepto,  porque  lógicamente  lleva- 
das al  articulo  81  de  la  Constitución,  vendría 
á  darnos  la  conclusión  evidente,  de  que  por 
ese  artículo  el  P.  E.  puede  ejercer  una  verda- 
dera dictadura,  un  poder  de  despotismo  in- 
contrastablo. 

Señor  Presidente:  si  debe  resolverse  que 
constitu7u  situación  de  ataque  exterior  ó  con- 
moción interior  la  amenaza  de  estos  hechos, 
la  amenaza  de  la  comisión  de  delitos  de  re- 
belión, de  motín,  de  asonada,  á  los  efectos 
de  establecer  que  el  P.  E.  puede  limitar  la 
generalidad  de  los  derechos  individuales  ¿có- 
mo no  ha  de  resolverse  lo  propio,  para  con- 
ferirle facultades  extraordinarias,  á  los  efec- 
tos de  limitar  7  suspender  el  derecho  de  re- 
unión que  es  el  HUtecedente  necesario  de  las 
revoluciones?  Porque  si  puede  constituir  un 
medio  preparatorio  de  una  convulsión  inter- 
na la  propaganda  de  la  prensa,  de  los  clubs, 
la  inviolabilidad  del  domicilio,  algo  más  gra- 
ve puede  constituir  el  ejercicio  del  derecho 
de  reunión;  puede  constituir  la  tentativa  7 
muchas  veces  la  i)erturbación  misma. 
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Yo  creo  que  el  derecho  de  reunión  es  ab- 
solutamente necesario  en  los  pueblos  que  han 
adoptado  el  raimen  de  las  instituciones  re- 
pubh'canas.  Sin  el  derecho  de  reunión  un 
pueblo  bien  puede  decir  que  no  tiene  facul- 
tades de  apreciar,  de  conocer,  ni  de  juzgar. 
Sin  el  derecho  de  reunión,  la  democracia  es 
imposible  y  las  sociedades  necesariamente 
vegetan  en  la  inacción. 

En  cambio,  con  ese  derecho  llegan  á  los 
pueblos  el  progreso,  el  movimiento  y  la  vida. 

El  derecho  de  reunión  es  un  derecho  ab- 
soluto, es  un  derecho  individual,  es  un  dere- 
cho que  tiene  su  raíz,  su  asiento  en  la  misma 
personalidad  humana  que  cuenta  con  el  ins- 
tinto de  sociabilidad  como  uno  de  los  elemen- 
tos fundamentales  de  su  misma  naturaleza  j 
de  su  mismo  carácter. 

Impugno  que  el  derecho  de  reunión  sea  un 
derecho  únicamente  consogrado  por  las  leyes 
orrlinarías,  un  derecho  civil,  que  dependa  de 
las  costumbres,  del  temperamento  y  hasta 
del  clima  de  los  pueblos.  No  obstante,  me 
parece  que  el  derecho  de  reunión,  como  todos 
los  derechos  individuales,  debe  reglamen- 
tarse. 

£1  hombre,  ser  imperfecto,  refleja  en  todos 
sus  actos  y  en  todas  sus  manifestaciones,  esa 
imperfección  misma.  En  sus  actos  interiores 
está  estrechado  por  el  límite;  en  sus  actos 
exteriores  está  estrechado  por  la  ley. 

La  Constitución  de  la  República,  á  mi  jui- 
cio, consagra  el  derecho  de  reunión,  no  ex- 
presa, pero  sí  tácitamente,  puesto  que  en  el 
artículo  17  inciso  3.°  se  establece  que  el 
Cuerpo  Legislativo  tiene  la  facultad  de  dictar 
leyes  protectoras  de  todos  los  derechos  indi- 
viduales. 

La  Constitución  Francesa,  en  mi  con- 
cepto, consagra  otro  sistema.  Los  Constitu- 
yentes franceses  que  hicieron  la  Constitución 
vigente  hoy,  se  dejaron  impresionar  acaso  de- 
masiado por  los  grandes  disturbios,  por  los 
grandes  tumultos,  por  las  calamidades  sin 
nombre,  que  el  ejercicio  del  derecho  de  re- 
unión produjo  en  el  año  1793  del  siglo  pasado 
y  en  los  años  de  1848  y  de  1870  del  presente, 
actos  que  crearon  y  formaron  tres  Repúbli- 
cas. Y  así  la  Constitución  francesa  deja  li- 
brado el  derecho  de  reunión  á  lo  que  la  ley 


disponga,  y  en  realidad  viene  á  ser  un  dere- 
cho de  naturaleza  civil,  de  naturaleza  civil 
digo,  porque  es  creado  y  conservado  por  la 
ley  secundaria  y  no  reconocido  por  la  Gous- 
titución  como  parte  integrapte  del  ser  hu- 
mano. Y  así  la  ley  francesa,  en  realidad,  no 
respeta  el  derecho  de  reunión  porque  lo  deja 
sometido  al  régimen  de  lo  arbitrario,  policial, 
y  entonces  nuestra  ley  no  puede  ser  compa- 
rada con  la  ley  francesa  al  respecto^  pues  ha 
consagrado  el  derecho  de  reunión  de  una  ma- 
nera evidente  como  tal  derecho. 

El  P.  E,  dentro  de  sus  facultades  ordina- 
rias, solamente  en  un  caso  puede  suspender 
el  ejercicio  del  derecho  de  reunión:  en  el  caso 
de  que  hayan  de  verífícarse  en  la  noche. 

La  sombra,  la  oscuridad,  son  siempre  oca- 
sionadas á  engendrar  tumultos,  son  siempre 
cómplices  del  desorden  y  del  crimen,  y  de 
ahí  la  previsora  disposición  de  la  ley.  Pero 
entiendo  que  el  P.  E.  jamás,  en  uso  de  una 
facultad  ordinaria,  puede  coartar  el  derecho 
de  reunión,  porque  si  esto  dispusiera,  incurri- 
ría en  los  mismos  vicios  tan  censurables  en 
la  ley  francesa,  y  destruiría  el  derecho  de 
reunión  á  pretexto  de  reglamentarlo. 

El  doctor  Ramírez  es  una  de  las  inteligen- 
cias más  vigorosas  que  he  conocido,  sus  opi- 
niones son  siempre  oídas  por  mí  con  el  más 
profundo  respeto,  y  por  esta  circunstancia 
lamento  hallarme  en  divergencia  con  algu- 
nas de  sus  afirmaciones  y  de  sus  argumentos. 

El  doctor  Ramírez  sostuvo  en  la  anterior 
sesión,  que  por  la  ley  vigente,  que  se  refiere 
al  derecho  de  reunión,  el  P.  E.  puede,  como 
facultad  ordinaria,  prohibir  ciertas  veces  el 
ejercicio  de  este  derecho,  y  al  efecto,  nos  ha- 
blaba de  ciertos  casos  y  nos  presentaba  al- 
gunos ejemplos.  Recuerdo  los  que  aludían  á 
la  facultad  que  él  dice  tiene  la  policía  para 
disolver  reuniones  tumultuosas  ó  sangrien- 
tas; á  la  facultad  que  supone  tiene  la  policía 
de  reducir  á  prisión  á  los  que  en  grupo  pro- 
muevan escándalos  ó  riñas. 

Yo  creo  que  tiene  en  verdad  esta  facultad 
la  policía,  y  agrego  todavía  más:  que  tiene  la 
facultad  de  prender  al  que  roba;  que  tiene  la 
facultad  de  privar  de  su  libertad  al  que  atro- 
pella,  hiere  ó  asesina;  que  tiene  la  facultad 
en  ciertos  casos  de  detener  al  calumniador. 
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pero  no  por  la  ley  que  garantiza  la  libertad 
de  la  locomoción,  no  por  la  ley  que  garantiza 
la  libertad  de  la  prensa,  no  por  ninguna  de 
estas  leyes,  sino  por  el  Código  Penal  mismo- 

No  hay  que  confundir  las  funciones  de  la 
policía  cuando  tiende  á  hacer  efectiva  la  fa- 
cultad que  el  P.  E.  tiene  de  velar  por  el  or- 
den público,  de  velar  por  la  seguridad  de 
todos,  de  cumplir  los  mandatos  de  los  jueces, 
con  las  facultades  preventivas  que  le  acuerda 
el  artículo  8.^  de  la  Constitución. 

Cuando  el  P.  E.  reduce  i  prisión  á  los  que 
en  grupos  promueven  riñas,  cuando  el  P.  E.  . 
disuelve  reuniones  tumultuosas,  así  como 
cuando  el  P.  E.  detiene  al  agitador  libelista; 
cuando  el  P.  E.  prende  al  que  roba  ó  asesina, 
no  hiere,  no  lesiona  derechos,  porque  no  hay 
derecho  á  robar,  porque  no  hay  derecho  á 
promover  riBas,  porque  no  hay  derecho  á  ha- 
*cer  reuniones  tumultuosas,  ó  armadas. 

Pero  cuando  el  P.  E.  juzga  que  debe  pro- 
hibir una  reunión,  porque  supone  que  ha  de 
engendraf  delitos  ó  promover  tumultos  que 
alteran  el  orden  y  perturban  la  paz  pública, 
entonces  no  ejerce  una  facultad  ordinaria 
sino  una  facultad  extraordinaria,  una  facul- 
tad preventiva,  una  facultad  que  en  realida4 
viola  y  lesiona  derechos  verdaderos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  caso  es  que 
llega  á  la  misma  conclusión  á  que  llegó  el 
doctor  Ramírez;  él  diciendo  que  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Legislación  en  realidad... 
Sr.  Ramírez  —  Pero  en  este  en  so  los 
amigos  son  peores  que  los  enemigos. 

(Risas). 

Sr.  Espalter — No  creo  que  pueda  tener 
fundamento  verdadero  la  aserción  del  doctor 
Ramírez. 

Nunca  es  obra  de  enemigos  decir  la  verdad 
tal  como  sinceramente  se  piensa  y  siente. 

Decía,  señor  Presidente,  que  llegamos  á ' 
una  misma  conclusión  los  dos,  el  doctor  Ra- 
mírez y  yo. 

El  doctor  Ramírez  entiende  que  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Legislación  comple- 
menta la  ley,  y  yo  entiendo  que  la  deja  como 
estaba,  que  la  conserva  absolutamente  in- 
tacta. 

£1  doctor  don  Diego  Martínez,  en  la  se- 


sión anterior,  en  uno  de  esos  discursos  ele- 
gantes y  fáciles,  que  constitáyen  algo  así 
como  adornos  ó  arabescos  de  la  obra  oratoria 
de  esta  distinguida  corporación,  expresaba 
ideas  completamente  análogas  á  laa  que  yo 
estoy  expresando  ahora,  pero  decía  que  no 
votaba  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Le^s- 
lación  porque  era  redundante  en  el  orden 
teórico,  y  era;  decía  también,  demasiado  con- 
templativo con  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  creo  que  cumplimos  con  nuestro  deber 
en  esté  recinto,  cuando  velamos  por  el  fiel 
cumplimiento,  por  la  fiel  aplicación  de  la  ley, 
y  ahora  entiendo  que  velamos  por  el  fiel 
cumplimiento  de  la  ley,  dictando  una  dispo- 
sición como  la  que  nos  presenta  la  Comisión 
de  Legislación  de  este  H.  Cuerpo. 

Eso  sí,  no  incurrimos  en  rechazos  intem- 
perantes, no  damos  pretextos  á  que  se  diga 
que  la  actual  situación  política  es  una  situa- 
ción de  fuerza,  cuando  en  realidad  es  una 
situación  de  opinión;  que  es  una  situación 
de  violencia;  cuando  en  realidad  es  una  -si- 
tuación de  minoridad  institucional,  que  es 
una  situación  aborrecida  por  el  pueblo — cuan- 
do es  lo  cierto'que  el  pueblo  la  pidió,  y  oído 
hoy  al  respecto,  estoy  seguro  que  no  se  ma- 
nifestará defraudado  en  las  grandes  espe- 
ranzas que  en  ella  puso. 

Recuerdo  que  hace  poco  tiempo  el  P.  E. 
tuvo  el  intento  de  hacer  observaciones,  de 
tachar,  ejerciendo  el  derecho  de  veto,  el  pro- 
yecto de  ley  dictado  por  el  H.  Consejo,  que 
se  refería  al  modo  de  proceder  en  el  nombra- 
miento de  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcal- 
des; pero  á  la  más  simple  insinuación  de  la 
Comisión  de  Legislación,  el  P.  E.  retiró  sus 
observaciones  y  desistió  de  sus  propósitos. 

No  creo  que  adoptando  la  fórmula  algo 
curialesca  «no  ha  lugar  por  improcedente» 
que  proponía  el  doctor  Martínez,  nosotros 
correspondamos  debidamente  á  las  deferen- 
cias del  P.  E.;  no  nos  es  posible  dar  en  cam- 
bio de  atenciones,  de  solicitudes,  de  afabili- 
dades, brusquedades  y  descortesías. 

8r.  ]IIartínez  (don  Dies^o  ]II«)  --No 
he  querido  dar  con  esa  idea,  precisamente 
una  fórmula  de  la  resolución  que  el  H.  Con- 
sejo debiera  adoptar.  Me  he  valido  de  esas 
palabras  con  propósitos  bien  definidos  de  que 
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oontrnstase  con  la  complacencia  que  quería 
adoptar  el  Consejo. 

Por  lo  demás,  entiendo  que  sería  antiparla-  ^ 
mentarlo  establecer  esa  resol uc¡6n  en  una 
parte  del  mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  £fipalter  —  Más  que  la  expresión 
propiamente,  lo  que  he  combatido  es  la  idea 
que  encamaba  esa  expresión. 

£1  doctor  Gil,  uno  ^e  los  ciudadanos  más 
distinguidos  y  de  carácter  más  austero,  cua- 
lidades que  altamente  le  honran,  hacía  en  la 
sesión  anterior  graves  cargos  al  P.  E.,  cargos 
que  á  mi  juicio  más  bien  son  debidos  á  la 
impremeditación  propia  de  los  debates  parla- 
mentarios. 

En  primer  lugar,  decía  que  el  P.  E.  estaba 
tan  ensaflado  con  el  derecho  de  reunión,  que 
había  prohibido  las  reuniones  proyectadas 
aquí  por  varios  distinguidos  residentes  espa- 
fioles  con  el  objeto  de  recolectar  fondos  para 
ayudar  á  su  patria  en  las  actuales  difíciles 
emergencias  en  que  se  encuentra;  pero  70 
juzgo  que  tan  generoso,  que  tan  noble  era 
este  propósito  de  los  miembros  de  la  colonia 
española,  como  respetables  nuestros  deberes 
de  neutralidad  para  con  todos  los  pueblos 
del  orbe. 

Y  si  es  innegablemente  una  violación  del 
deber  de  neutralidad  permitir  que  pública- 
mente se  alisten  tropas,  permitir  que  se  ex- 
pidan para  las  naciones  beligerantes  artícu- 
los considerados  contrabando  de  guerra,  asi- 
milados á  estos  hechos  por  los  más  distin- 
guidos publicistas  está  el  de  permitir  públi- 
camente se  recolecte  dinero  para  ayudar  á 
una  de  las  naciones  contendientes. 

Los  residentes  espaftoles  me  parece  que  no 
tienen  el  derecho  de  perturbar  la  neutralidad 
del  país  en  que  viven,  y  el  P.  E.  no  sólo  tiene 
el  derecho,  sino  el  deber,  en  salvaguardia  de 
los  intereses  nacionales,  de  hacer  de  modo 
que  la  neutralidad  por  ningún  concepto,  en 
ninguna  forma,  deje  de  cumplirse. 

También  decía  el  doctor  Oil  que  el  P.  E. 
había  prohibido  reuniones  de  manifestantes 
pacíficos,  reuniones  que  nunca  podrían  con- 
siderarse como  conducentes  á  producir  tras- 
tornos que  ocasionarán  perturbaciones  hon- 
das del  orden  público;  refiriéndose  á  meeiinga 
que  pretendían  celebrar  sus  correligionarios 


políticos  en  diversas  zonas  del  territorio  de 
la  República.  Pero  yo  entiendo  asimismo, 
que  el  P.  E.,  desde  que  estebleció,  si  bien  con 
carácter  transitorio,  un  régimen  general  so- 
bre el  derecho  de  reunión,  por  considerar  que, 
disturbios  frecuentes  y  repetidos  eran  revela- 
dores de  propósitos  más  graves  y  de  hechos 
más  fundamentales,  no  estaba  en  el  caso  de 
hacer  excepciones,  excepciones  que  reflexiva- 
mente consideradas,  hubieran  debido  repu- 
torse  por  todo  hombre  político  altamente  im- 
políticas. 

El  proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación, 
he  dicho  al  principio  y  lo  he  demostrado, 
afirma  y  ratifica  la  existencia  de  la  ley  vi- 
gente, que  garante  y  ampara  el  derecho  de 
reunión. 

El  r^men  pasajero,  el  régimen  transitorio 
establecido  por  el  P.  E.  eii  su  decreto  de  5 
de  Abril,  ha  pasado  ya  de  realidad,  porque 
el  H.  Consejo  al  votar  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  le  dice  al  P.  E.  .algo 
parecido  á  esto: 

cVolved  á  dejar  funcionar  el  régimen  or- 
dinario sobre  el  derecho  de  reunión,  porque 
está  probado  que  las  nubes  que  se  perfilaban 
torvas  en  el  horizonte,  no  eran  nubes  de  tem- 
pestad; porque  está  probado  que  aquellos  dis- 
turbios frecuentes  y  aparentemente  temiblef*, 
eran  más  bien  efecto  que  de  planes  políticos, 
de  despechos  y  de  iracundias  personales;  por- 
que está  probado,  en  fin,  que  la  situación  que 
presidís  es  una  situación  hecha  precisamente 
para  sacrificar  la  legalidad  convencional  al 
derecho  eterno  y  permanente;  y  por  conse- 
cuencia, esa  situación  es  sólida  y  segura  como 
la  obra  de  la  naturaleza,  y  la  situación  caída, 
de  restauración  imposible,  era  efímera  y  ca- 
duca como  la  obra  de  la-  iniquidad  y  del  so- 
fisma.» 

He  dicho. 

Sr.  ]IIarttiiex  (don  Ulartín  C.) — Si 
yo  hubiera  de  limitarme,  señor  Presidente,  á 
exponer  mis  opiniones  en  pro  ó  en  contra  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación,  no 
molestaría  á  mis  honorables  colegas  haciendo 
uso  de  la  palabra,  después  que  lo  han  hecho 
algunas  de  las  inteligencias  más  privilegia- 
das de  esta  Asamblea.  Me  propongo  presen- 
tar una  enmienda,  ó  má<)  bien  una  aclaración. 
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al  proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación,  y 
es  este  el  motivo  por  el  que  voy  á  hablar 
por  breves  momentos;  pero  antes  de  formu- 
lar aquélla,  y  precisamente  para  señalar  su 
alcance,  necesito  decir  algo  también  sobre  el 
fondo  mismo  de  la  cuestión  que  se  debate. 

Ante  todo  me  ha  llamado  la  atención  cuan 
diversos  son  los  puntos  de  vista  de^^de  los 
cuales  se  ataca  al  proyecto  dé  la  Comisión 
de  Legislación. 

Mientras  el  doctor  Rodríguez  Larreta,  des- 
pués de  cit^r  el  artículo  1.®  del  proyecto  de- 
cía: «Los  hombres  políticos  que  saben  loque 
estas  cosas  significan,  comprenden  perfecta- 
mente que  con  esta  disposición,  el  P.  E.  pro- 
hibe en  todo  el  país  todas  las  reuniones  que 
se  le  antoje  prohibir». 

Y  le  daba,  pues,  un  carácter,  como  se  dijo 
después,  de  ley  liberticida. 

Mi  ilustrado  homónimo  el  doctor  Diego 
Martínez,  decíq,  por  el  contrario:  «Confieso 
lealniente  que  á  mi  juicio  los  partidos  políti- 
cos pueden  considerarse  perfectamente  garan- 
tidos así  con  el  proyecto  de  ley  que  propone 
la  Comisión  de  Legislación  como  con  las  dis- 
posiciones constitucionales  que  he  mencio- 
nado en  el  curso  de  mi  peroración.* 

¡Pue«í  ya  va  lejos,  entre  un  proyecto  por  el 
cual  se  pueda  suprimir  la  libertad  de  reunión 
en  toda  la  República  y  un  proyecto  simple- 
mente anodino!  ¿En  qué  quedamos?  ¿S^  irata 
<le  un  proyecto  liberticida  ó  simplemente  de 
un  proyecto  redundante? 

En  mi  concepto  no  sucede  ni  lo  uno  ni  lo 
otro.  Ni  es  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación una  mera  repetición  del  artículo 
constitucional,  del  artículo  81,  ni  tampoco  es 
la  limitación  introducida  por  el  proyecto  de 
ley,  un  arma  contra  la  libertad  de  reunión 
por  medio  de  la  cual  el  P.  E.  pueda  supri- 
mirla en  todo  el  país. 

La  idea  de  que  este  proyecto  es  una  re- 
dundancia— y  se  ha  llegado  á  decir,  y  hasta 
urux  complacencia — me  parece  que  con  evi- 
dente injusticia,  viene  de  creer  que  se  limita 
ese  artículo  á  reproducir  el  artículo  81  del 
Código  Fundamental. 

Eü  mi  concepto,  después  de  la  explicación 
que  dio  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  está  perfectamente  esta- 


blecida la  diferencia  entre  la  conmoción  en 
el  orden  político  y  lo  que  podríamos  decir  la 
conmoción,  completamente,  del  orden  poli- 
cía!. 

El  artículo  81  de  la  Constitución  se  refiere 
á  los  casos  imprevistos  de  ataque  á  la  segu- 
ridad del  Estado  por  una  causa  interior  ó  ex- 
terior; supone  el  peligro  de  la  patria,  ó  cuando 
menos  el  peligro  de  los  Poderes  constituidos. 

Conmoción  interior  en  casos  graves  é  im- 
previstos; tal  es  la  fórmula  constitucional,  y 
esas  palabras  están  diciendo  que  supone  una 
situación  de  conflagración  en  que  el  Poder 
público  pueda  peligrar. 

Lo  que  dice  el  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción, lo  dicen  también  todas  las  Constitucio- 
nes, tanto  las  que  pudieron  tener  presentes 
nuestros  Constituyentes  como  las  que  se  han 
dictado  después. 

La  Constitución  Americana,  cuando  habla 
de  la  suspensión  del  habeos  corpus,  se  refiere 
á  los  casos  de  invasión  ó  de  rebelión.  En  el 
mismo  sentido  se  expresan  las  Constituciones 
francesas  y  las  Cónstitucionerf  españolas  del 
año  8  y  aflo  12. 

Todas  ellas  suponen  que  para  el  ejercicio 
de  las  facultades  del  estado  de  sitio,  se  re- 
quiere el  peligro  corrido  por  los  Poderes  pú- 
blicos á  consecuencia  de  una  guerra  ó  á  con- 
secuencia de  una  rebelión. 

En  este  mismo  debate  esa  fué  la  inteligen- 
cia que  le  dio  el  doctor  Acevedo  Díaz  cuando, 
con  su  estilo  característico  por  su  brillantez 
y  por  su  vibración,  explicando  el  artículo  81 
de  la  Constitución  decía:  «El  artículo  81  de 
la  Constitución  ha  querido  concretarse  á  una 
situación  excepcional  de  extrema  gravedad. 
Je  esas  que  provocan  crisis  que  se  presien- 
ten, que  vibran  en  la  atmósfera,  que  se  pal- 
pan de  tal  modo,  que  no  son  solamente  los 
sentidos  del  P.  E.  los  que  las  perciben,  sino 
también  los  de  la*  opinión  pública  que  ob- 
serva y  juzga». 

Mientras  tanto  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Legislación  no  se  refiere  á  estos  casos  re- 
gidos por  el  artículo  81  y  para  los  cuales  se- 
ría, pues,  completamente  innecesario  dictar 
una  ley:  se  refiere  á  conmociones  del  orden 
público  que  no  tengan  semejante  trascenden- 
cia, á  perturbaciones  locales  que  para  nada 
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oomprometen  la  estabilidad  de  una  situación 
política.  Se  han  sefialádo  ejemplos,  j  por  lo 
mismo  no  tendría  para  qué  abundar  en  ellos. 

Be  han  puesto  casos  en  los  que  nuestra  na- 
cionalidad y  nuestras  cuestiones  políticas 
fueran  completamente  extrafias.  • . 

La  vez  pasada  hubo  de  producirse  una 
manifestación  por  amigos  de  la  causa  cubana. 
Evidentemente  eso  habría  traído  un  gran  tu- 
multo, dada  la  situación  de  ánimo  de  parte 
de  la  población  española. 

Pues  bien:  trata  de  habilitar  al  Poder  pú- 
blico con  una  ley  en  virtud  de  la  cual  aun 
cuando  no  está  conmovida  la  estabilidad  del 
Oobierno,  sin  embargo  pueda  impedir  esa 
clase  de  reuniones,  después  de  las  cuales 
pueden  venir  colisiones  graves  ó  perturbacio- 
nes serias  del  orden  público. 

El  doctor  Ramírez  me  hacía  notar  todavía 
que  el  artículo  81  de  la  Constitución  está 
confirmado  en  este  alcance  político  que  exclu- 
sivamente le  damos  por  el  artículo  143. 

«(La  segundad  individual  (dice  este  ar- 
tículo) no  podrá  suspenderse^  sino  con  anuen- 
cia de  la  Asamblea  General  ó  de  la  Comisión 
Permanente,  estando  aquélla  en  receso  y  en 
el  caso  extraordinario  de  traición  6  conspirar 
ción  contra  la  Patria,  j  entonces  sólo  será 
para  la  aprehensión  de  los  delincuentes». 

Siempre  se  ve  que  es  el  interés  político  el 
que  debe  determinar  la  suspensión  de  los  de- 
rechos individuales,  ó  las  demás  medidas  de 
seguridad  que  pueden  tomarse  en  el  estado 
de  sitio,  mientras  aquí  no  se  trata  de  hacer 
una  ley  política,  sino  simplemente  una  ley 
policial. 

Por  otra  parte^  aun  cuando  yo  llegase  á 
convencerme  de  que  el  Proyecto  de  Ley  en 
discusión  no  hace  sino  reproducir  las  dispo- 
siciones del  artículo  81,  de  manera  que  fuera 
una  ley  redundante,  á  la  verdad  que  no  me 
alarmaría  tanto  por  el  voto  que  estoy  dis- 
puesto á  dar. 

¡Ojalá  nunca  hiciéramos  cosa  más  mala 
que  dictar  una  ley  redundante! 

(Apoyados). 

Sr«  Aeevedo  Díaz — ¿Me  permite  una 
observación? 

El  caso  es  que  el  autor  del  proyecto  de  ley 
dice  que  no  es  el  artículo  81 . 


Sr.  Ramírem— Y  lo  dice  el  doctor  Mar- 
tínez también. 
Sr.  Hímninem  (don  lUartín  C.)  —  Y 

lo  digo  yo;  pero  agrego  que  aún  admitiendo 
esa  interpretación  según  la  cual  el  proyecto 
no  hace  más  que  reproducir  el  artículo  81, 
(que  no  es  la  que  le  da  el  doctor  Acevedo 
Díaz,  pero  es  la  que  le  dan  el  M>ñor  Martí- 
nez don  Diego  M.  y  el  doctor  Espalter)  aún 
admitiendo  esa  interpretación,  digo,  ¿qué  in- 
conveniente habría  en  dictar  una  ley  redun- 
dante, cuando  no  se  dicta  por  mera  compla- 
cencia? Porque  para  decir  esta  palabra  es  ne- 
cesario olvidarse  de  la  situación  en  que  se  re- 
dactó el  proyecto  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Sr.  Acevedo  Días  —  Sería  la  tercera 
ley  redundante.  Existe  la  de  Julio. 

Sr.  WLartíne»  (don  Martín  C)— El 
hecho  con  que  se  encontró  la  Comisión  de 
Legislación  es  el  de  que  el  Poder  público  ha- 
bía ya  suspendido  varias  reuniones  y  había 
dictado  el  decreto  de  5  de  Abril  estableciendo 
responsabilidades  penales  exorbitantes  para 
los  Presidentes  de  los  clubs  y  sujetando  el 
derecho  de  reunión,  así  el  que  se  ejerciese  en 
las  calles  públicas  como  el  'que  se  ejerciese 
en  locales  apropiados,  al  permiso  de  las  au- 
toridades policiales. 

Ese  fué  el  hecho  con  que  se  encontró  la 
Comisión  de  Legislación. 

Si,  pues,  por  el  proyecto  este,  aunque  se  le 
tache  de  redundante,  se  consigue  volver  á 
poner  en  vigencia  en  todas  sus  partes  fun- 
damentales la  ley  del  97,  bien  venida  sea  la 
redundancia. 

(Apoyados). 

¿A  qué  se  limitaría,  pues,  todo?  A  que  sin 
necesidad  de  usar  frases  airadas  respecto 
del  P.  E — ó  más  bien  por  no  emplearlas — 
conseguiríamos  corregir  su  error  por  medio  de 
una  disposición  templada,  no  complaciente, 
pero  sí  benevolente. 

Y  yo  digo  que  la  benevolencia  es  lo  me- 
nos que  debemos  al  P.  E.,  cuya  política  fun- 
damental creemos  salvadora  para  el  país. 

Mas,  para  apreciar  la  conducta  del  P.  E. 
no  podría  prescindirsc  de  los  momentos  en 
que  se  dictó  el  decreto  de  5  de  Abril. 
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Yo  807  de  los  que  creen  que  esta  situación 
política  no  necesita  dé  medidas  excepciona- 
les para  poder  marchar. 

Sr.  Rodríg^uez  L«arreta  —  Entonces 
está  conforme  conmigo. 

Sr.  lUartínez  (don  lUartín  C.) —Voy 
á  explicarme. 

Soy  de  lo?  que  creen,  decía,  que  esta  situa- 
ción política  no  necesita  de  medidas  excepcio- 
nales para  marchar. 

Sr.  Rodrígpnez  Liarreta— Apoyado. 

Sr.  Ulartínez  (don  Martín  C)— Y 
podría  agregar  que  el  primero  en  creerlo  así 
es  el  mismo  señor  Presidente  de  la  República^ 
puesto  que  habiendo  tenido  la  suma  del  Po- 
der público  prefirió  hacer  un  gobierno  que 
tiene  todos  los  contrapesos,  casi  todas  las 
limitaciones  de  los  gobiernos  regulares. 

(Apoyados). 

Pero  esta  situación  tuvo  un  momento  de 
crisis:  fué  cuando  se  dudó  de  si  sería  ó  no 
un  hecho  el  acuerdo  electoral;  y  todos  creía- 
mos que  si  efectivamente  el  acuerdo  no  se 
realizaba,  no  digo  medidas  del  orden  de  las 
que  dictó  el  Gobierno  sino  medidas  mucho 
más  graves  quizá  no  hubieran  sido  suficiente- 
mente eficaces  para  cortar  una  conflagración 
y  que  el  país  habría  rodado  al  caos  de 
nuevo. 

Fué  en  esa  situación  que  el  P.  E.  dictó  el 
decreto  de  5  de  Abril. 

Tuvo,  pues,  también  el  gobernante  su  mo- 
mento de  vacilación  respecto  de  si  las  medi- 
das ordinarias  serían  suficientes  ó  no  para 
esta  situación. 

Creo  que  cuando  menos  debe  reconocerse 
que  había  en  la  situación  recordada  un   ate- 
nuante de  la  mayor  importancia.  Razón  de- 
más, puefi,  para  que  cuando  tranquilizado  el 
país,  en  cuya  sensatez  no  en  balde  se  confió — 
porque  al  fin  el  acuerdo  electoral,   con  todas 
las   dificultades  que   son   inherentes  á  una 
obra  colectiva  es  un  hecho  realizado  y  con- 
firmado todos  los  días, — razón,   pues,  digo 
para  que  cuando  normalizada  la   situación  y 
no  siendb  ya  de   ninguna   manera  justifica- 
bles las  medidas  de  excepción,   vamos  á  de- 
rogarlas, usemos  una  fórmula  benévola. 
Ahora  yo  creo,  repito   una   vez  más,   que 


esta  situación  no  necesita  de  medios  excep- 
cionales para  marchar,  y  que  quizás  lo  que 
ha  levantado  algunas  prevenciones  contra 
el  proyecto  en  debate,  es  el  presentarlo  así, 
como  una  ley  de  excepción,  propia  tan  sólo 
para  este  Gobierno,  y  á  la  que  no  tuviera 
derecho  á  recurrir  ningún  otro  Gobierno  re- 
gular. 

Estas  manifestaciones  del  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación,  se  resienten  del 
momento  de  verdadera  crísis  que  tuvo  la  si- 
tuación política  actual,  del  momento  en  que 
el  Acuerdo  peligró;  pero  realizMo  éste,  no 
tengo  inconveniente  en  manifestar  con  toda 
lealtad:  que  más  graves  que  las  agitaciones 
que  pueda  temer  este  Gobierno,  las  podrá 
temer  cualquier  Gobierno  constitucional  al 
que  le  toque  presidir  una  lucha  electoral  de 
verdad,  con  todas  las  crudezas  qus  aquí  han 
desaparecido  en  virtud  del  Acuerdo. 

Pero  lo  que  á  mí 'me  inclina  á  votar  la  ley 
es,  además  de  que  no  le  tengo  ningún  temor 
á  las  redundancias,  cuando  conducen  al  bien, 
cuando  se  salva  la  libertad  de  reunión  en  to- 
das sus  manifestaciones  más  interesantes  pa- 
ra la  vida  democrática,  es  que  yo  no  tendría 
inconveniente  en  suscribir,  con  la  aclaración 
que  voy  á  proponer,  este  proyecto  de  ley  para 
cualquier  situación  que  la  necesitase;  y  aún 
convertirla  en  artículo  permanente  de  la  ley 
vigente  sobre  reuniones. 

Paso  así  insensiblemente  á  la  segunda  opi- 
nión que  se  emitió  aquí,  á  aquella  por  la  cual 
se  quiere  ver  una  limitación  muy  considera- 
ble al  derecho  de  reunión  y  hasta  un  medio 
de  prohibirlo  en  absoluto  en  el  proyecto  que 
está  en  debate. 

Por  la  ley  de  reunión  vigente  éstas  se  cla- 
sifican en  tres  categorías:  la  primera  es  de 
las  reuniones  que  se  verifican  en  los  clubs 
permanentemente  instalados. 

Esas  reuniones  pueden  tener  lugar  sin  ne- 
cesidad de  aviso  siquiera  á  la  autoridad  poli- 
cial. Por  el  proyecto  que  está  á  la  considera- 
ción del  Consejo  nada  se  innova  en  esa  ma« 
tena.  Las  reuniones  en  los  duba  pueden  se» 
guirse  verificando  sin  necesidad  siquiera  de 
aviso  previo  al  Poder  público. 

Ko  se  encontrará,  pues,  aquí  el  carácter  de 
liberticida  que  se  ha  querido  encontrar  al 
proyecto  de  ley. 
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La  segunda  categoría  de  reuniones  com- 
prende á  aquellas  que  se  verifican  en  locales 
accídenUil mente  habilitados  al  efecto. 

Respecto  de  esas,  se  establece  en  la  ley 
vigente  que  se  dará  simple  aviso  á  la  autori- 
dad policial;  y  nada  innova  tampoco  sobre 
ellas,  nada  de  venenoso  le  encuentro  en  el 
proyecto  que  examinamos. 

Las  únicas  reuniones  á  que  el  proyecto  se 
refiere  son  las  que  tienen  lugar  en  la  vía  pú- 
blica 6  en  sitios  abiertos. 

Por  la  ley  vigente  bastaba  indicar  el  itine- 
rario y  dar^viso  de  la  reunión  mientras  que 
por  este  proyecto  el  Poder  público  podrá  im- 
pedir tales  reuniones  cuando  tema  serias  per- 
turbaciones del  orden  público. 

A  esta  clase  de  reuniones  únicamente  se 
limita  el  proyecto  que  estamos  examinando,  y 
entonces  no  me  explico  cómo  se  puede  decir 
que  con  él  se  pueden  suprimir  todas  las  re- 
uniones en  el  país.  Cuando  más  se  podría  de- 
cir que  se  pueden  suprimir,  lo  que  sería  una 
exageración  también . . . 

Sr.  A<$evedo  Oíaz — En  toda  la  cam- 
paña. 

8r.  Martínez  (don  Mai-tín  €•)  — 
. .  .Todas  las  reuniones  al  aire  libre. 

Pero  hoy,  en  los  democracias  modernas  el 
gobierno  no  se  hace  en  las  callea,  ni  aun 
cuando  el  pueblo  está  llamado  á  intervenir. 

El  pueblo  actúa  por  medio  de  su  represen- 
tación, y  para  combinar  candidaturas,  para 
cambiar  ideas  políticas,  lo  normal  es  que  se 
hagan  las  reuniones  en  locales  adecuados. 

El  peligro  para  la  libertad  de  reunión 
existiría  si  hubiésemos  concedido  alguna  fa- 
cultad nueva  al  Poder  público  respecto  á  las 
reuniones  en  locales  apropiados,  en  locales 
én  que  se  generan  casi  todos  los  actos  de  la 
vida  democrática. 

Aún  respecto  de  las  reuniones  en  la  vía 
pública,  nuestro  régimen  permanecería  bas- 
tante liberal,  y  si  no  se  podría  decir  quizás 
ya,  que  tenemos  la  ley  más  liberal  del  mun- 
do, siempre  se  podría  decir  que  la  nuestra  es 
una  de  las  leyes  más  liberales  del  mundo, 

( Apoyadus). 

porque  como  lo   dijoya  el  doctor  Ramírez, 
el  régimen  normal  de  las  reuniones  en  las  ca- 


lles públicas,  es  que  están  sometidas  exclu- 
sivamente á  la  Policía. 

El,  citó  la  Constitución  belga,  el  Estatuto 
Italiano,  la  ley  francesa,  que  hasta  prohibe 
los  clubs  y  que  reglamenta  severamente  las 
reuniones  electorales,  privando  de  concurrir 
á  ellas  á  otros  que  no  sean  los  ciudadanos 
que  pertenezcan  á  la  misma  comuna  elec- 
toral. 

Podría  haberse  agregado  la  ley  e.'^pañola, 
la  ley  holandesa  y  aún  las  costumbres  in- 
glesas. 

Sr«   .4ceveclo   Díaz— Son   otros   siste- 


mas. 

Sr.  ^Martínez  (don  ülartín  €.)— El 
Código  fundamental  de  Chile  también  esta- 
blece que  las  reuniones  en  las  calles  públicas 
quedan  sometidas  á  la  Policía. 

8r.  A<^vedo  Díaz — Sin  embargo,  poca 
libertad  habrá  en  otros  países  comparada 
con  la  de  Chile. 

Sr«  Martínez  (don  Hartín  C.) — Lo 
mismo  sucede  en  Inglaterra.  El  usfóes  amplio, 
no  se  ha  considerado  ilegal  hacer  una  mani- 
festación contra  la  Cámara  de  los  Lores, 
cuando  se  negaba  á  votar  la  libertad  del  su- 
fragio llevando  un  féretro  por  delante,  indi- 
cando así  que  el  pueblo  llegaría  hasta  supri- 
mir la  Cámara  aristocrática;  pero  el  hecho  es 
que  si  se  hicieran  en  Londres  reuniones  de 
anarquiv^tas,  por  ejemplo,  el  Poder  público 
podría  imppilirlas,  sin  miedo  de  que  se  le 
interpelase  porque  violara  alguna  ley  ó 
atacara  algún  derecho  consagrado  de  los 
ciudadanos  ingleses. 

Pero  nuestra  ley  queda  más  liberal  toda- 
vía que  estas  leyes  citadas  por  el  doctor  Ra- 
mírez, desde  que  establece  que  el  P.  E.  deberá 
dar  cuenta  al  Consejo  de  Estado  y  estar  á  su 
resolución;  y  para  que  se  crea  que  esta  no  es 
una  garantía  del  derecho  de  reunión  aún 
ejercitado  en  las  calles  públicas,  de  ese  de- 
recho de  reunión  que  en  la  generalidad  de 
los  pueblos  civilizados  queda  librado  al  arbi- 
trio policial,  sería  necesario  admitir  que  la 
mayoría  del  Consejo  de  Estado  está  entera- 
mente a  disposición  del  Gobierno  para  pro- 
hijarle cualquiera  arbitrariedad;  y  aún  así  no 
se  diría  la  verdad. 

Aún  así,  siempre  sería  un  reato  el   hecho 
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de  ioDer  que  someter  las  medidas  de  seguri- 
dad adoptadas  á  la  discusión  y  al  análisis 
de  las  minorías. 

Sólo  tratándose  de  asambleas  que  votan  con 
unánime  animosidad,  sería  posible  decir  que 
la  obligación  de  someter  los  actos  del  P.  K  á 
examen  y  al  voto  de  esas  asambleas,  no  es 
una  cortapisa  sería  contra  posibles  arbitra- 
riedades. ' 

Creo,  sin  embaído,  como  decía  al  principio, 
que  debe  introducirse  una  aclaración  más 
bien  que  una  enmienda  á  este  proyecto  que 
estamos  examinando;  y  que  debido  probable- 
mente á  la  oscuridad  que  hay  respecto  de 
este  particular  se  debe  el  que  se  hayan  ma- 
nifestado tales  alarmas. 

Me  refiero  á  las  reuniones  al  aire  libre  que 
sa  imponen  en  casi  toda  nuestra  campafia  por 
falta  de  locales  apropiados  y  hasta  por  los 
medios  de  movilidad  que  tienen  que  usar  allí 
los  ciudadanos. 

En  realidad,  creo  que  dentro  de  los  térmi- 
nos mismos  del  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo, cabe  sostener  que  esas  reuniones  no 
figuran  entre  aquellas  que  el  P.  E.  puede 
prohibir  según  el  artículo  1.^  del  proyecto; 

( Apoyados ). 

porque  ese  artículo,  en  su  referencia,  ha- 
bla de  las  reuniones  en  locales  cerrados;  y  un 
local  es  cerrado  cuando  lo  es  por  un  cerco  ó 
un  alambrado  cualquiera;  pero  creo  que  si  no 
aclarásemos  esta  parte  de  la  ley,  efectivamen- 
te podría  abrigarse  el  temor  de  que  el  Poder 
público  suprimiera,  si  le  parecía  bien,  las  re- 
uniones el  aire  libre  que  son  indispensables 
en  campaña. 

8e  podria  argumentar  que  parte  del  artí- 
culo de  la  ley  vigente  ha  sido  calcado  en  las 
disposiciones  de  la  ley  francesa  antigua,  la 
de  Napoleón  III,  que  garantía  sólo  el  dere- 
cho de  reunión  en  locales  cerrados  y  techa- 
dos. 

Se  podría  decir  que  una  reunión  al  aire  li- 
bre entra  en  la  calificación  de  reunión  en  lo- 
cal abierto,  y  que  por  consiguiente  esas  re- 
uniones pudieran  ser  suprimidas  por  el  P.  E. 
con  obligación  de  dar  cuenta. 

Entretanto  me  parece  que  se  garante  el 
derecho  de  reunión^  pudíendo  decirse  todo  lo 


que  se  quiera,  gozando  la  mayor  libertad  de 
opinión^  en  locales  cerrados;  para  los  que  por 
vivir  en  pueblos  ó  ciudades  pueden  utilizar 
esos  locales,  no  veo  qué  razón  se  puede  dar 
para  no  conceder  las  mismas  libertades  de 
reunión  á  los  que  por  la  fuerza  de  las  cosas 
tienen  que  recurrir  á  las  reuniones  al  aire  li- 
bre, siempre  que  lo  hagan  fuera  de  la  vía  pú- 
blica, que  es  cuando  pueden  temerse,  y  pre* 
verse  las  colisiones. 

En  este  sentido  yo  había  proyectado  la  si- 
guiente aclaratoria,  más  bien  que  enmienda, 
al  proyecto  que  está  en  discusión: 

«No  se  consideran  reuniones  en  local  abier- 
to, las  que  tengan  lugar  al  aire  libre,  pero  en 
despoblado  y  en  terrenos  ó  campos  cerca- 
dos». 

Es  sólo  teniendo  el  doctor  Larreta  y  los 
demás  colegas  que  han  atacado  este  proyecto, 
la  idea  de  que  estas  reuniones  puedan  ser 
prohibidas  por  el  P.  E.  en  virtud  de  la  auto- 
rización del  artículo  l.^'  del  proyecto,  es  sólo 
creyendo  esto  que  ha  podido  hablarse  de  que 
este  artículo  es  liberticida  y  que  con  él  se 
puede  suprimir  la  libertad  de  reunión  en  todo 
el  país;  pero  desde  que  las  reuniones  al  aire 
libre  pueden  verificarse  sin  inconveniente  al- 
guno, siempre  que  se  hagan  en  terrenos  de 
propiedad  particular  y  cercados,  no  veo  de 
ninguna  manera  cuál  seria  la  limitación  grave 
que  quedarfa  subsistente  al  derecho  de  re- 
unión por  el  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo. 

No  quedaría  la  limitación  sino  para  las 
reuniones  que  se  verifiquen  en  calles  ó  en 
plazas,  ó  en  sitios  públicos,  ó  en  locales  abso- 
lutamente abiertos,  donde  todo  el  mundo 
puede  ir,  donde  cualquiera  tiene  el  derecho 
de  estar,  y  donde,  por  consiguiente,  la  coli- 
sión puede  producirse. 

Sr«  Presidente — Va  á  suspenderse  la 
sesión  por  breves  momentos. 

En  seguida  continuará  en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  doctor  Martínez. 

Invito,  pues,  al  Consejo  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

(ASÍ  se  efeciüa,  y  vueltos  á  Sala. . .). 

Continúa  la  sesión. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  expedido 
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en  el  mensaje  del  P.  £.  solicitando  la  aquies- 
cencia del  Consejo  para  proceder  al  nombra- 
miento de  tres  directores  del  Banco  de  la  Re- 
pública. 

Va  á  darse  lectura  de  ese  mensaje  y  del 
dictamen  de  la  Comisión. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  I^ecutiTo 


Montevideo,  M»yo  17  de  1896. 


H.  CODserJo  de  Estado: 

El  inciso  lO  de  la  base  24  de  la  ley  de  4  de  Agosto 
de  1896,  autorizando  la  fundación  del  Banco  de  la  Re- 
pública, dispuso  qne  el  primer  grupo  saliente  de  Vo* 
cales  del  Directc  rio,  füe^e  designado  por  la  suerte 
antes  del  31  de  Mayo  del  corriente  año. 

Cumpliendo  con  esa  disposición,  el  Directorio  del 
Banco,  con  la  debida  intervención  del  P.  E.  procedió 
eo  el  dia  de  ayer  al  sorteo  correspondiente,  cuyo  ac- 
o  fué  revestido  de  la  mayor  solemnidad,  como  se 
comprueba  por  el  acta  que  en  testimonio  se  acompaña. 

Gomo  consecuencia  del  sorteo,  quedaron  indicados 
para  cesar  en  el  cargn  de  Vocales  del  Directorio  los 
señores  don  Pedro  Etchegaray,  don  Federico  Capurro 
y  don  Diego  Pons. 

Ahora  bien:  teniendo  en  cuenta  el  P.  E.  los  antece- 
dentes honorables  de  esos  ciudadanos,  su  empeñosa 
dedicación,  los  importantes  servicios  prestados  ala 
Institución  y  experiencia  conquistada  en  el  desempe- 
ño de  su  cometido,  ha  Juzgado  de  estricta  Justicia  in- 
corporarlos nuevamente  al  Directorio  del  Banco  de 
la  República  por  el  nuevo  periodo  de  cuatro  años  de- 
terminado por  la  ley. 

A  ese  efecto  tiene  el  honor  el  P.  E.  de  dirigirse  á 
V.  H  solicitando  su  aquiescencia  para  proceder  al 
nombramiento  de  esos  tres  ciudadanos;  requisito  in- 
dispensable previsto  por  el  articulo  1.*  de  la  ley  antes 
citada. 

Con  tal  motivo,  aprovecha  la  oportunidad  el  P.  E. 
para  reiterar  á  v.  H.  su  más  distinguida  considera- 
ción. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
José  R.  Mendoza. 


Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda. 

ACTA 

En  Montevideo,  á  16  de  Mayo  de  1B9B,  constituido 
el  Infranscripto,  escribano  de  Gobierno  y  Hacienda, 
al  Banco  de  la  Repúblici>  oriental  del  Uruguay,  y 
hallándose  presentes  S.  E.  el  señor  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda,  doc- 
tor José  R.  Mendoza,  y  los  señores  Directores  de  la 
institución,  ciudadanos  don  Eduardo  Rolando,  don 
Pedro  Etchegaray.  don  Juan  Maza,  don  Federico  Ca- 
purro y  don  Diego  Pons,  encontrándr  se  efermo  el 
Presidente,  doctor  don  José  M.*  Mufio',  y  actualmen- 
te en  Europa  el  vicepresidente,  don  Manuel  Lessa,  al 
efecto  se  va  á  proceder  al  sorteo  de  los  tres  Vocales 


salientes,  de  acuerdo  con  la  parte  final  del  Inciso  fO 
de  la  base  24  de  la  Ley  Orgánica  de  dicho  Banco,  a 
la  hora  designada  se  procedió  á  verificar  el  sorteo 
por  medio  de  ceduKIIas  que  sacó  el  señor  Director 
de  la  onrina  de  Crédlt  •  Público,  don  Miguel  v.  Mar- 
tínez, presente  también  al  acto,  é  indícalo  al  efecto 
por  s.  K.  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  resultando 
como  Vocales  salientes  los  señores  don  Pedro  Etche- 
garay. don  Diego  Pons  y  don  Pederioo  Capurro.  Y 
no  siendo  parn  más  el  acto  se  labra  la  presente  pira 
constancia  que  Arman  por  ante  mi.  de  que  doy  fe.— 
José  R  Mendoza— £r.  Rolando— Pedro  Rtrhegarat/" 
Diego  Pons—J,  Masa— Federico  Capurro^ Miguel 
V.  Martínez -Francisco  Sdez,  Escribano  de  Gobierno 
y  Hacienda. 

Está  conforme  con  el  Libro  de  Actas  oficiales  que 
se  custf>dia  en  esta  Rscribania  de  Gobierno  y  Hacien- 
da, y  para  remitir  á  S.  E«  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, expido  la  presente  que  signo  y  Armo  en  Mon- 
tevideo, á  17  de  Mayo  de  i898.  Francisco  Sdez,  Escri- 
bano de  Gobierno  y  Hacienda. 


Comisión  de  Hacienda. 

II.  Consejo  de  Estado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  no  tiene  reparo  que 
oponer  á  los  nombramientos  que  se  propone  hacer 
el  P-  E.  en  la  persona  de  los  ciudadanos  don  Fe<leri- 
co  Capurro.  don  Pe  Iro  Etchegaray  y  don  Diego  Pons 
para  Vocales  del  Directorio  del  Banco  de  la  Repúbli- 
ca, dadas  las  condiciones  de  idoneidad,  competencia 
y  honorabilidad  reveladas  por  esos  señores  en  el 
desempeño  de  esos  mismos  cargos,  durante  el  tiempo 
que  han  formado  parte  de  dicho  Directorio. 

Kn  consecuencia,  os  aconsi^a  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artif-ulo  1.'  Acuérdase  al  P.  E.  la  venia  solici- 
tada en  su  Mensaje  de  fecha  17  de  Mayo  corriente, 
para  integrar  el  Directorio  del  Banco  de  la  Repú- 
blica con  los  ciudadanos  don  Federico  Capurro,  don 
Pedro  Eicheroray  y  don  Diego  Pons,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  urticulo  1.*  de  la  ley  de  4  de  Agosto 
de  1896. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

.sala  de  la  comisión.  Mayo  18  de  1888. 

M.  Artagateii  tía— Martin  C.  Mar- 
tinez—Jvan  Catnpistegu»j~Jiiííé 
Saaredra  ^  Antonio  M,  Rodri- 
yi*ez. 

Está  en  discusión. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Creo  que  el 

señor  Presidente  se  ha  adelnntndo  al  indicar 
que  está  en  discusión  el  dictamen  de  la  Co^ 
misión. 

Yo  iba  á  peilir  la  palabra   para  solicitar 
que  se  tratara  sobre  tablas  ese  asunto,  por- 
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que  creo  que  no  habrá  inconveniente  en  de- 
liberar en  seguida  en  asunto  tan  sencillo,  7 
haría  moción  en  ese  sentido. 

8r«  Presidente — ¿De  que  se  tratara  so- 
bre tablas? 

Sr»  Terra  (don  J^rtaro)— Sí,   señor; 
sobre  tablas. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión  la  moción  de  orden  que 
propone  el  doctor  Terra. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que  se 
refiere  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 

LfOs  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Sr.  Rodrígpnez  (don  Antonio  191.) — 

Indico  á  la  Secretaría  que  donde  dice:  «ar- 
ticulo I.*»,  se  agregue — base  24,  porque  el  ar- 
tículo 1.**  de  la  ley  orgánica  tiene  veintitan- 
tas  bases,  y  la  que  se  refiere  al  nombra- 
nniento  del  Directorio  es  la  24,  que  es  á  la 
que  ha  querido  aludir  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Queda  hecha  la  agre- 
gación. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  Be  va  á 
votar. 

Si  se  acuerda  al  P.  E.  la  autorización  soli- 
citada. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pie. 

( Afirmativa ). 

Contmúa  la  discusión  del  proyecto  relativo 
£  reuniones  públicas. 

Sr*  Anaja — Hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  el  tiempo  necesario 
para  concluir  este  asunto. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 


Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  el 
asunto  en  debate. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sirvánse  poner  de  pie. 


(Negativa). 


( M-.irmu'los). 


Sr.  Anaya — Pediría  que  se  rectifícase  la 
votación. 

Sr.  Presidente — Puede  rectificarse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  la 
Comisión  de  Legislación  sobre  reuniones  pú- 
blicas. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — De- 
cía, señor  Presidente,  cuando  pasamos  á  cuar- 
to intermedio,  que  el  artículo  aditivo  propues- 
to, más  bien  que  una  enmienda  es  una  acia* 
ratoria  de  la  ley  vigente,  aplicada  á  este  ré- 
gimen transitorio  que  establece  el  proyecta 
de  la  Comisión  de  Legislación. 

En  efecto:  la  ley  vigente  distingue  las  re- 
uniones según  dónde  tengan  lugar,  en  sitio 
cerrado  ó  en  sito  abierto;  pero  no  usa  las  ex- 
presiones de  la  antigua  ley  francesa,  de  sitio 
cerrado  y  techado,'  que  obligaba'  á  los  estudian- 
tes, en  sus  banquetes  de  oposición  al  gobier- 
no de  Napoleón,  á  ponerse  bajo  toldo,  para 
así  estar  en  lugar  cerrado  y  techado.  Nuestra 
ley  dice  simplemente  litgar  cerrado,  y  debe 
entenderse  que  es  igualmente  un  teatro  ó 
una  barraca  que  un  establecimiento  de  campo 
alambrado  ó  cercado  de  cualquier  otra  ma- 
nera. 

Ahora,  el  igualar  el  régimen  de  estas  re- 
uniones, que  necesariamente  tienen  que  ha- 
cerse en  la  campaña  en  tal  forma  porque  fal- 
tan los  locales  apropiados  y  hasta  por  los 
medios  de  movilidad  de  que  se  valen  los  ciu- 
dadanos que  en  ella  viven;  el  igualar,  digo, 
el  régimen  de  estas  reuniones  á  aquel  de  las 
que  se  verifiquen  en  los  locales  cerrados  de 
las  ciudades,  me  parece  de  evidente  justicia. 

Lo  que  la  Comisión  de  Legislación  ha  te- 
mido, son  las  colistones  en  la  vía  pública; 
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doDde  todo  el  mundo  tiene  derecho  á  perma- 
necer 7  estar,  donde  pueden  encontrarse  los 
bandos  opuestos. 

Eso  no  sucede  desde  el  momento  en  que  la 
reunión  tenga  lugar  eu  el  interior  de  un  pre- 
dio, puesto  que  allí  sólo  tienen  derecho  á  en- 
trar los  invitados,  y  puede  excluirse  á  cual- 
quiera que  no  haya  sido  llamado  á  concurrir. 

£1  peligro  de  la  colisión  vendrá  cuando 
esa  reunión  quiera  tomar  la  vía  pública  y  di- 
rigirse en  procesión  ó  en  manifestación  pú- 
blica á  cualquier  otra  parte;  pero  entonces 
surgirá  el  derecho  del  Gobierno  para  prohi- 
bir esa  manifestación  ó  procesión,  siempre 
que  considere  que  puede  dar  lugar  á  graves 
alteraciones  del  orden  público. 

Se  podrá  decir  que  no  tiene  objeto  esta 
enmienda,  puesto  que  yo  mismo  digo  que  la 
expresión  loccU  cerrado^  usada  por  la  ley,  no 
equivale  á  la  expresión  local  cerrado  y  ¿e- 
chado,  usado  por  otras  leyes.  Pero  vuelvo  á 
la  observación  anterior.  Yo  no  temo  las  re- 
dundancias en  las  leyes,  cuando  ellas  acla- 
'  ran,  cuando  ellas  hacen  desaparecer  temores 
y  garanten  eficazmente  el  derecho  de  los 
ciudadanos. 

No  veo  qué  objeción  puede  hacerse  á  la 
aclaración  propuesta,  porque  si  se  dijera  que 
la  reunión  al  aire  Ubre  puede  convertirse  en 
un  levantamiento,  contestaría  que  lo  mismo 
puede  suceder  en  una  reunión  que  tenga  lu- 
gar en  un  local  cerrado,  y  sobre  todo  que 
para  esos  casos  está  el  artículo  81  de  la 
Constitución.  Entonces,  ya  el  orden  público, 
el  orden  político,  está  amenazado,  y  son 
otras  las  disposiciones  á  aplicar  que  las  de 
esta  ley,  que,  como  digo,  tiene  más  bien  por 
objeto  mantener  el  orden  policial  que  el  or. 
den  político. 

De  esta  suerte,  la  única  limitación  que 
vendría  á  sufrir  el  derecho  de  reunión,  es 
cuando  se  ejerce  en  la  vía  pública,  y  eso 
con  el  control  del  Consejo  de  Estado. 

Cuando  hemos  visto  que  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  civilizados  sujetan  á  meras 
disposiciones  policiales  las  reuniones  en  la 
vía  pública,  no  creo  que  pudiera  censurárse- 
nos porque  adoptáramos  esta  ley  provisoria 
durante  el  Gobierno  actual;  y  por  mi  parte, 
repito  que  no  tendría   inconveniente  en   vo- 


tarla como  una  ley  permanente  de  la  Re- 
pública. 

Yo  no  conozco  sino  dos  pueblos  que  man- 
tengan el  derecho  de  reunión  absoluto  é  ile- 
gislable:  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos, 
que  así  lo  ha  consagrado  en  la  enmienda 
primera  de  la  Constitución,  y  el  pueblo 
suizo,  que,  como  se  sabe,  es  llamado  hasta 
deliberar  en  la  plaza  pública  sobre  las  le- 
yes. Con  decir  esto,  ya  establezco  la  diferen- 
cia que  hay  entre  esas  democracias  antiguas, 
muy  bien  consolidadas,  y  nuestras  democra- 
cias incipientes. 

Se  ha  dicho  también  que  el  gobierno  po- 
drá encontrar  remedio  á  los  desórdenes  pú- 
blicos que  se  quieren  evitar  por  medio  de 
esta  ley,  en  las  disposiciones  del  Código  Pe- 
nal, que  castigan  la  asonada  ó  el  motín;  pero 
esas  disposiciones  es  sabido  que,  en  primer 
lugar,  tienen  un  objeto  represivo:  son  para 
después  de  producido  el  mal,  mientras  que 
aquí  se  trata  de  prevenir  los  desórdenes,  las 
colisiones,  que  pueden  traer  grandes  pertur- 
baciones y  males  á  una  sociedad  en  ciertos 
instantes;  pero  sobre  todo,  es  sabido  que  la 
ley  penal  que  castiga  los  delitos  colectivos,  es 
casi  letra  muerta  en  todas  partes:  cuando 
muchos  son  los  delincuentes,  ninguno  lo  es. 

Es  difícil  castigar  los  delitos  cometidos 
por  una  multitud:  se  empieza  por  no  saberse 
quién  los  cometió.  Hasta  ahora  creo  que  está 
por  averiguarse  quién  descargó  un  palo,  una 
piedra  ó  disparó  un  tiro  en  el  meeiing  que 
aquí  se  celebró  para  proclamar  la  candida- 
tura del  senor  Cuestas,  y  eso  que  llovieron 
algunos  tiros  y  palos. 

Los  delitos  de  esa  espeqie  escapan  casi 
siempre  á  la  averiguación;  son,  además,  casi 
delitos  irresponsables,  cometidos  sin  preme- 
ditación, que  se  producen  sin  haberlo  que. 
rido  determinadamente  muchos  de  los  que 
concurren. 

La  hipnotización  recíproca  de  los  unos  so- 
bre los  otros,  la  efervescencia  de  pasiones 
que  se  produce, — ese  es  el  verdadero  cau- 
sante del  delito,  y  el  agente  no  llega  á  ser  más 
que  una  gota  de  agua  en  ese  torrente  desbor- 
dado de  la  multitud. 

Por  eso,  pues^  creo  que  no  siendo  de  apli- 
cación práctica  casi  nunca  el  régimen  penal 
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í  estos  delitor  colectivos,  es  admisible  que 
se  recurra  al  régimen  preventivo,  para  ga- 
rantir el  orden  6  impedir  la  consumación  de 
los  delitos,  aún  cuando  pueda  suceder  que 
eso  se  preste  á  alguna  arbitrariedad  del  Po- 
der;- estamos  en  el  caso  de  optar  entre  males, 
y  esa  opinión  penosa  se  sabe  que  se  impone 
frecuentemente  al  hombre  público. 

Yo  repilo  que  no  tendría  inconveniente  en 
votar  la  ley  así  limitada,  aún  como  la  ley 
permanente;  pero  aunque  me  desagradara 
esta  limitación  al  derecho  de  reunión,  asi- 
mismo la  votaría,  porque  en  las  resolucio- 
nes de  las  Asambleas  políticas  impone  la 
conciliación  de  las  opiniones,  y  la  política, 
como  tantas  veces  se  la  ha  definido,  no  es 
sino  una  serie  de  transacciones. 

Garantido  como  queda  el  derecho  de  re- 
unión en  todos  los  actos  fundamentales  de 
la  vida  democrática,  que  hoy  ya  no  se  prac- 
tican al  aire  libre  sino  en  recinto  cerrado,  es- 
tando ya  tan  lejana  la  época  de  las  demo- 
cracias que  legislaban  en  la  plaza  pública, — 
la  pequeña  modificación  introducida  respecto 
de  las  reuniones  en  esos  sitios  públicos,  á 
donde  todo  el  mundo  tiene  el  derecho  de  con- 
currir, no  es  de  ninguna  manera  sublevante, 
y  máxime  cuando  podemos  tranquilizarnos 
respecto  al  voto  que  vamos  á  dar,  con  las 
leyes  que  rigen  á  pueblos  mucho  más  avan- 
zados en  civilización  y  sobre  todo  en  eos 
tumbres  políticas. 

He  dicho. 

Varios  señores— ¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente— Léase  la  moción  del 
doctor  Martínez. 

(Se  Ice). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  doc- 
tor Martínez,  está  en  discusión  conjuntamente 
con  el  artículo  1.^. 

Sr.  Rodríg^uez  JLarreCa— Entiendo,  se- 
ñor Presidente,  que  esa  enmienda  va  á  ser 
aceptada  por  todos,  y  que  vamos  á  po<ler 
concluir  este  debate,  ó  mejor  dicho,  este 
asunto  en  media  hora  de  prolongación  de  la 
¿tesión. 

Por  este  motivo,  haría  moción  para  que  el 
Consejo  resolviera  la  prolongación  de  la  se- 
axón.  hasta  las  seis  y  media. 

(lApoyadOR ). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Va  á  votarse  la  moción  de  orden  propuesta 
por  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  las  seis  y 
medía. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Ac^evedo  Oíaz— En  completa  dis- 
crepancia con  la  opinión  de  mis  honorables 
colegas  de  la  Comisión  de  Legislación,  cuando 
se  discutía  este  interesante  asunto  manifesté 
que,  en  mi  concepto,  lo  que  correspondía 
aconsejar  por  la  Comisión  de  Legislación 
contestando  el  mensaje  del  P.  E.,  debía  li- 
mitarse á  una  simple  minuta  de  comunica- 
ción, en  la  cual  se  expresara  lo  siguiente: 
«Dentro  de  las  facultades  acordadas  al  P.  E* 
por  el  artículo  81  de  la  Constitución,  todos  sus 
procederes  serán  lícitos  y  su  actitud  quedará 
perfectameate  determinada»;  sin  hacer  alu- 
sión ni  á  la  suspensión  de  los  efectos  de  la 
ley  de  Junio  ni  siquiera  á  los  hechos  ya  con- 
sumados. 

Esta  indicación  de  mi  parte  no  fué  aten 
dida   por   mis  distinguidos  compañeros  en 
virtud  de  razones  que  se  adujeron  y  que  yo 
respeté. 

Propuesta  la  modif.cación  por  el  doctor 
Martínez  á  este  proyecto  yo  la  acepto,  y  vo- 
taré la  ley;  pero  á  condición  de  que  el  doc- 
tor Ramírez^  que  ha  sido  el  autor  de  ella, 
complemente  la  modificación  del  artículo  1.^ 

Este  artículo  dice  lo  siguiente:  «Queda  fa- 
cultado el  P.  E.  durante  el  actual  período 
provisional,  para  suspender  las  reuniones  á 
que  se  refiere  el  número  3  de  la  ley  de  28 
de  Junio  último,  siempre  que  á  su  juicio  tu- 
viesen propósitos  anárquicos  ó  pudiesen  dar 
origen  á  graves  perturbaciones  del  orden  pú- 
blico. » 

La  frase  que  yo  no  acepto,  porque  hasta 
cierto  punto  es  absoluta^  es  esta:  «siempre que 
á  su  juicio  tuviesen  propósitos  anárquicos.» 

Es  dejar  el  derecho  de  prejuzgamiento  al 
P.  £.  y  esterilizar  precisamente  la  enmienda 
que  propone  el  doctor  Martínez. 

Si  el  doctor  Ramírez  está  conforme  con 
esa  pequeña  modificación  de  forma, . . 
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ñr.  Ramfreo — ¿Cuál  es? 

Sr«  Acevedo  Oíase — Suprimir  6  suplan, 
tar  por  otra,  esta  frase:  «siempre  que  á  su 
]aic¡o  tuviesen  propósitos  anárquicos.» 

Sr«  Ramirem — Yo  aconsejaría  otra  mo- 
dificación: siempre  que  se  pudieran  producir 
graves  perturbaciones  del  orden  público. 

Sr.  Terra  (don  Artaro)— Es  el  P.  £. 
el  que  tiene  que  juzgar,  puesto  que  es  el  en- 
cargado de  velar  por  el  orden  público. 

Sr*  Ramírex — ¡Si  viene  en  el  inciso  2.®! 
Este  á  su  juicio,  es  una  redundancia.  Por  el 
inciso  2.0  dará  cuenta. 

De  manera  que  puede  suspender  á  su  jui- 
cio cuando  es  arbitrario,  pero  es  fiscalizado. 

En  ese  sentido,  la  supresión  sería  tal  vez 
inás  conveniente. 

Sr*  Terra  (don  Artero) — Se  fiscaliza 
después  de  tomada  la  medida;  pero  antes  es 
el  P.  E.  el  que  tiene  el  derecho  de  juzgar  si 
Son  anárquicas  ó  no  las  reuniones.  De  otro 
modo,  ¿  quién  sería  ?  Yo  preguntaría  al 
doctor  Acevedo  Díaz  ¿quién  fiscalizará? 

(MurmuUos). 

Sr*  fliamírez — El  artículo  quedaría  así: 
«Queda  facultado  el  P.  E.  durante  el  actual 
período  provisional,  para  suspender  las  re- 
uniones á  que  se  refiere  el  número  3  de  la 
ley  de  28  de  Junio  último,  siempre  que  tu- 
viesen propósitos  anárquicos  ó  pudiesen  dar 
origen  á  graves  perturbaciones  del  orden 
público». 

De  manera  que  lo  que  hay  que  suprimir 
son  las  palabras  d  su  juicio. 

Sr*  Terra  (don  Artnro) — No  hay  in- 
conveniente. 

Sr*  Rodriinnes  (don  Antonio  I91*) — 
Tenía  el  propósito  de  tomar  parte  en  este 
debate  y  hacerme  cargo  especialmente  de 
ciertas  alusiones  políticas  notoriamente  in- 
justas, excesivamente  duras,  contenidas  en 
algunos  de  los  discursos  pronunciados  en  la 
sesión  anterior,  en  contra  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislación;  pero  la  feliz  en- 
mienda que  acaba  de  presentar  el  doctor  don 
Martin  C.  Martínez,  aceptada,  según  lo  han 
manifestado  los  dos  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  disidencia,  por  la  mayoría 
6  totalidad  de  los  miembros  de  este  H.  Cuor- 


po,  revela  que  vuelve  á  restablecerse  la  con- 
cordia, transitoriamente  alterada  en  la  sesión 
anterior  por  efecto  de  esos  discursos  entre 
los  cooperadores  de  esta  situación  creada  el 
10  de  Febrero  y  consolidada  el  19  de  Abril, 
con  la  realización  del  acuerdo  electoral,— 
acuerdo  que,  con  el  concurso  de  todos,  he- 
mos de  lograr,  para  bien  de  la  República, 
llevarlo  á  feliz  término,  coronándose  así  los 
levantados  propósitos  que  animan  por  igual 
á  todos  los  que  nos  enorgullecemos  en  ser 
partidarios  resueltos  de  esta  situación  hon. 
rada,  de  grandes  y  justificadas  esperanzas 
patrióticas.     . 

En  homenaje,  pues,  á  esos  propósitos  de 
concordia,  que  deseo  reinen  permanentemenle 
en  el  seno  de  este  alto  cuerpo  para  que  su 
cooperación  al  P.  £.  Provisional  sea  todo  lo 
más  eficaz  posible,  desisto  de  mi  propósito  de 
replicar  en  detalle  esas  alusiones  injustas, 
convencido  de  que  ellas  no  han  tenido  eco 
en  este  recinto,  y  además  porque  creo  que  en 
las  asambleas  sólo  debe  hablarse  cuando  ello 
es  estrictamente  necesario.  Puesto  que  el  con- 
vencimiento se  ha  operado  en  la  mayoría  y 
todos  vamos  á  votar  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Legislación  con  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  doctor  Martínez,  y  persuadido 
de  que  así  queda  eficazmente  garantido  el 
derecho  de  reunión,  y  restablecido  el  r^men 
normal  que  la  ley  de  28  de  Junio  de  1897 
vino  á  determinar  respecto  al  ejercicio  de  ese 
derecho  individual,  creo  innecesario  abundar 
en  las  consideraciones  que  deseaba  hacer  con 
ese  objeto. 

Sin  embargo^  creo  conveniente  dejar  esta- 
blecido que  en  ningún  caso  podría  haberse 
asegurado  con  justicia  que  la  aceptación  del 
criterio  que  ha  seguido  la  0)misión  de  Le- 
gislación para  resolver  este  asunto  iba  á  ca- 
racterizar esta  situación  como  una  situación 
de  fuerza  y  no  de  opinión,  por  ser  esta  la 
cuestión  más  importante,  más  culminante 
que  haya  abordado  este  cuerpo  desde  que 
funciona. 

Creo  que  esta  situación  se  caracteriza  por 
el  criterio  liberal,  elevado  y  patriótico  con 
que  ha  resuelto  los  grandes  problemas  polí- 
ticos, económicos  ó  administrativos  que  ha 
abordado  y    especialmente   por   la  manera 
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cómo  ha  cumplido  el  memorable  pacto  de 
Septiembre;  perla  propia  constitución  de  este 
Consejo  de  Estado,  7  sobre  todo  por  la  solu- 
ción dada  al  problema  electoral,  que  es  el 
verdadero  problema  fundamental  ^e  esta  si* 
tuación. 

La  ley  de  Registro  Cívico  Permanente,  en 
las  condiciones  en  que  se  ha  dictado,  garante 
á  todos  los  ciudadanos  de  una  manera  efec- 
tiva, el  ejercicio  del  derecho  fundamental  en 
las  democracias;  el  ejercicio  del  derecho  de 
sufragio;  7  nadie  podría  decir  sin  injusticia, 
que  este  Cuerpo  se  ha  sentido  cohibido  por 
influencias  extrañas  para  que  la  sanción  de 
esa  ley  obedeciera  á  propósitos  liberticidas  ni 
^  tendencias  reprochables.  Todos  los  miem- 
bros de  este  cuerpo  han  gozado  de  amplia 
libertad  para  proponer,  durante  la  discusión 
de  esa  le7,  todas  aquellas  modificaciones  que 
han  juzgado  indispensables  para  asegurar  el 
ejercicio  del  derecho  de  sufragio. 

Por  otra  parte,  la  administración  actual 
por  las  reformas  que' lleva  realizadas  en  pro 
de  la  moralidad  administrativa  7  la  reorga- 
nización económica  7  financiera  del  país,  7 
dada  la  manera  leal  cómo  ha  cumplido  todos 
los  compromisos  contraídos  en  el  pacto  de 
Septiembre,  tiene  adquiridos  á  la  considera- 
ción pública  títulos  bien  saneados,  que  no 
permiten  poner  7a  en  duda  la  pureza  do  sus 
propósitos  7  la  sinceridad  con  que  ha  garan- 
tido al  país  la  vuelta  al  régimen  constitucio- 
nal, por  medio  del  ejercicio  libérrimo  del  de- 
recho de  sufragio. 

Siendo  esto  así,  7  dada^  repito,  la  solución 
feliz  que  va  á  tener  este  asunto  del  derecho 
de  reunión,  CU70  ejercicio  queda  ampliamente 
garantido  en  la  República  con  el  pro7ecto 
de  le7  que  va  á  votarse,  creo  inútil  exten- 
derme en  las  consideraciones  que  me  propo- 
nía hacer,  7  por  eso  concluiré  manifestando 
que  V07  á  votar  el  pro7ecto  de  la  Comisión 
de  Legislación  con  la  enmienda  presentada 
por  el  doctor  Martínez. 

He  dicho. 

Sr*  Curve  —  A  tiempo  de  traerse  está 
cuestión  al  debate,  70  mé  había  formado  el 
propósito  de  no  tomar  parte  en  la  discusión, 
haciendo  la  justicia  consiguiente  á  la  ilustra. 
ción  7  &  la  competencia  del  miembro  infor- 


mante de  la  Comisión  de  Legislación,  á  quien 
había  conferido  plenos  poderes  para  que  me 
representase. 

La  manera  inusitada  con  que  fué  comba- 
tidp  nuestro  trabajo  por  algunos  seftores  de 
la  oposición,  me  había  hecho  desistir  de  mi 
propósito.  Me  creía  obligado,  después  de  ha- 
ber puesto  mi  firma  al  pro7ecto,  á  defenderme 
7  á  defender  á  la  vez  la  situación  política 
creada  por  el  acto  patriótico  del  10  de  Fe- 
brero, á  la  cual  el  país  entero  presta  su  asen- 
tímiento,  á  la  cual  acompaña  con  el  aplauso 
á  que  tiene  derecho  toda  situación  de  probi- 
dad intachable. 

Yo  también  807  amigo  decidido  7  entu- 
siasta de  la  libertad,  por  lo  mismo  que  las 
luchas  políticas  7  la  vida  de  la  verdadera  de- 
mocracia me  atraen,  me  seducen  7  me  empu- 
jan irresistiblemente  á  prestarle  todo  el  con- 
curso de  mi  actividad  7  de  mis  convicciones. 
Sin  embargo,  70  tenía  que  distinguir  al 
darme  cuenta  del  asunto  traído  á  discusión, 
entre  aquella  situación  que  podría  obligarme 
estrictamente  á  la  observancia  de  los  prinr 
cipios  institucionales  á  que  rindo  culto  ler- 
vionte,  7  esta  otra  de  hecho,  excepcionalísimUy 
verdaderamente  revolucionaria,-  que  todo9 
I  hemos  creado,  7  de  la  que  todos  nos  hemps 
responsabilizado  para  poder  quitar  el  país  de 
manos  impuras,  para  poder  quitar  el  predo- 
minio á  una  oligarquía  empeñada  en  conver- 
tir en  ruinas  todos  los  intereses  materiales, 
morales  7  políticos  más  itnportantes  7  respe- 
tables. 

Nada  más  simpático  7  más  elogiable  que 
la  defensa  de  ciertos  principios,  que  la  do- 
fensa  de  la  libertad,  del  derecho  7  de  la  justi- 
cia; nada  que  dé  más  amplio  campo  al  des- 
envolvimiento de  las  facultades-  intelectua- 
les en  los  debates  públicos,  7  necesario  es 
confesarlo,  en  el  tema  elegido  por  los  señorea 
de  la  oposición  al  pro7ecto  el  acierto  era  inr 
mejorable. 

Pero  70  me  decía  7  me  digo  que  todas  las 
cosas  en  la  vida  tienen  su  ocasión  7  su  opor- 
tunidad, 7  que  así  como  Ja  elección  del  tema 
para  combatir  el  pro7ecto  había  sido  de 
acierto,  la  elección  de  la  oportunidad  había 
sido  imprudente^  desastrosa,  como  jóvenes 
inexpertos  ó  como  hombres  políticos  cuya 


352 


CX)N8EJ0  DE  ESTADO 


conducta  política  era  posible  poner  en  cua- 
rentena. 

Pero  en  este  momento,  seíior  Presidente, 
vuelvo  á  desistir,  vuelvo  á  mi  primera  ¡dea, 
pensando  7  opinando  con  el  mismo  criterio 
que  mi  amigo  el  doctor  Rodríguez,  que  es 
bueno,  después  del  acto  de  concordia  á  que 
nos  ha  traído  el  magistral  discurso  del  doc- 
tor Martínez,  que  debemos  dar  por  terminada 
la  discusión  y  votar  y  convertir  en  ley  este 
proyecto,  cuya  utilidad  á  la  situación  porque 
atravesamos,  hade  serle  completamente  fa- 
vorable. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  voy  á 
votar  las  dos  enmiendas  propuestas  y  á  ter- 
minar con  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Rodrffniez  Liarreta — Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente— La  tiene  el  doctor  Ra- 
mírez. 

Sr«  Ramírez— Puede  hablar.  Yo  voy 
á  hablar  sobre  la  modificación.  . 

Sr«  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Larreta. 

Sr.  Rodrífniez  Liarreta— Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,  como  ha  dicho  el  doctor  Ro* 
dríguez  hace* un  momento,  que  en  los  Parla- 
mentos— y  yo  agregaré  que  en  todas  partes, 
— no  se  debe  hablar  cuando  uno  no  tiene 
qué  decir. 

Sr«  Can'e— Apoyado. 

Sr.  Rodríiniez  Liarreta  —  Yo  tengo 
en  este  caso  muy  poco  que  decir,  y  lo  voy  á 
decir  en  dos  palabras. 

Con  las  dos  modificaciones  que  se  han  pro- 
puesto para  este  artículo  1.®  del  proyecto  de 
ley,  yo  lo  acepto  dé  buen  grado. 

Me  parece  que  las  facultades  del  P.  E.  en 
cuanto  al  derecho  de  reunión,  quedan  redu- 
cidas á  lo  siguiente:  á  poder  prohibir  las  re- 
uniones en  la  vía  pública  en  este  período  que 
falta  hasta  ei  1.°  de  Marzo  del  año  próximo, 
en  que  el  país  se  constituirá  definitivamente 
con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Con  ese  alcance,  creo  que  el  proyecto  este 
es  poco  ofensivo,  y,  por  consiguiente,  me  pa- 
rece que  sería  de  nuestra  parte  hacer  cues- 
tión de  amor  propio  no  disponernos  á  vo- 
tarlo. 


De  esa  manera  podrán  reunirse  libremen- 
te los  ciudadanos  en  todos  los  Departamen- 
tos de  la  República,  con  tal  de  que  elijan 
para  sus  reuniones  una  estancia,  una  chacra, 
un  lugar  afhplio  y  cómodo,  siempre  que  ese 
lugar  no  sea  la  vía  pública. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  votaré 
el  artículo  con  la  enmienda,  ^  permitiéndome 
solamente  hacerle  al  señor  miembro  infor- 
mante una  nueva  indicación. 

El  artículo  dice:  «que  en  los  hasos  á  que 
se  refiere  el  número  3  de  la  ley  del  97>,  j 
me  parece  que  debería  decir  el  inciso  3J*  del 
artículo  1.®  de  la  ley,  porque  diciendo  lo  que 
dice  puede  establecer  confusión  entre  el  in- 
ciso 3.^  del  artículo  1.^  que  es  lo  que  quiere 
referirse,  y  el  artículo  3.°  de  la  ley. 

Sr.  Ramírez— No  hay    inconveniente. 

Sr.  Rodrí^nez  Liarreta— Si  no  estoy 
equivocado  me  parece  que  puede  establecerse 
esa  diferencia. 

Sr.  Rlenglo  Roeca— Creo  que  es  el 
inciso  3.**  del  número  3  3el  artículo  1.®. 

Sr.  Rodrígrnez  liarreta —Puede  verse 
la  ley. 

Sr.  Ramírez — Yo  la  tengo  aquí. 

El  artículo  l.°  dice:  número  3  del  artículo 

Ha  habido  una  omisión,  debe  decir  niV 
mero  3  del  artículo  1 .®. 

Sr*    Presidente  —  ¿  Ha  terminado  el 
doctor  ftodríguez  Larreta? 
'  Sr.  Rodrin^nez  Larreta— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente-Tiene  la  palabra  el 
doctor  Ramírez. 

Sr.  Ramírez— -Yo  estoy  plenamente 
conforme  con  la  enmienda  propuesta  por  ei 
doctor  Martínez,  y  hasta  creo  que  si  esa  en- 
mienda no  se  hubiera  propuesto,  la  ley  vi- 
gente tenía  que  ser  interpretada  en  el  mismo 
sentido. 

( Apoyadoá) 

Se  trata  de  determinar  lo  que  son  locales 
cerrados. 

Indudablemente  las  reuniones  que  se  veri- 
fican en  establecimientos  rurales,  tienen  lugar 
en  el  domicilio  particular  de  sus  duefios;  son 
locales  propiamente  cerrados.  Si  se  interpre- 
tase de  otra  manera,  no  podría  tener  lugar  en 
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campaña  una  sola  reunión,  porque  si  ésta  cons- 
tara de  más  de  cien  personas,  difícil  sería  te- 
nerla bajo  techo. 

Pero  creo  que  debería  precisarse  más  la 
moción  del  doctor  Martínez,  j  pediría  al  se- 
ñor Presidente  que  hiciera  leer. 

Sr«  Presidente— Puede  leerse. 

(<e  lee). 

Sr.  Ramírez— En  campaña  puede  ha- 
ber inmensas  zonas  de  tierra  que  estén  ó  no 
estén  cercadas;  y  es  claro  que  no  puede  ba- 
sarse en  el  hecho  de  estar  ó  no  cercados  esos 
campos,  el  que  pueda  tener  lugar  ó  no  la 
reunión  al  aire  libre. 

Las  reuniones  generalmente  no  tienen  lu- 
gar en  los  desiertos;  hay  conveniencia  en  que 
no  se  verifiquen  cerca  de  la  vía  pública.  Por 
eso  me  parece  que  seríamos  más  precisos,  ha- 
ríamos una  interpretación  más  lógica  de  la 
ley,  estableciendo  que  no  se  consideran  re- 
uniones en  locales  abiertos,  ó  que  se  consi- 
deran locales  cerrados,  aquellas  que  tie- 
nen lugar  en  campaña  en  establecimientos 
rurales,  ó  en  sus  inmediaciones. 

De  esa  manera,  yo  creo  que  se  concilia  to- 
do, y  que  hacemos  más  posible  la  acción  de 
la  Policía,  porque  no  es  posible  seguir  las 
manifestaciones  al  desierto. 

Yo  creo  que  con  esa  modificación  se  mejo- 
ra la  enmienda  del  doctor  Martínez,  y  la  so- 
meto á  la  consideración  de  mis  honorables 
colegas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Puede  leer  el  señor 
Secretario  todo  el  artículo. 

( se  lee ). 

Habiendo  sido  apoyado  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  inciso  propuesto  por  el 
doctor   Martínez. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  €•) — Yo 
no  tengo  inconveniente  en  que  se  sustituya 
mi  redacción  por  esa  otra  del  doctor  Ramírez. 

Sr*  Presidente — ¿Acepta  la  redacción 
del  doctor  Ramírez? 

Sr*  Martínez  (don  Martín  C.) — Bí, 
sefiior. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto.  ^ 


Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

¿Xia  G)misión  de  Legislación  acepta  la  re- 
dacción propuesta  por  el  doctor  Ramírez? 

Sr.  Ramírez—  La  mayoría  de  la  Comi- 
sión la  acepta. 

Sr.  Presidente — Entonces  va  á  vo- 
tarse, en  primer  término  el  inciso  l.<>  tal 
como  ha  sido  propuesto  por  la  Comisión;  si 
fuese  rechazado  se  votará  entonces  con  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Ramí- 
rez. Después  se  votará  el  inciso  propuesto 
por  el  doctor  Ramírez  y  aceptado  por  el 
doctor  Martínez. 

Sr.  Rodríirnez  Ijarreta««Como  la  Co- 
misión de  Legislación  en  mayoría  acepta  la 
modificación  dd  doctor  Ramírez,  puede  vo- 
tarse con  la  modificación. 


en  mayo- 


( Apoyados ). 

Sr.  Ramírez — La  Comisión 
ría  acepta. 

Sr.  Presidente— Puede  leerse  el  inciso 
l.°  propuesto  por  el  doctor  Ramírez,  aceptado 
por  la  Comisión  en  mayoría. 

Si  fuese  rechazado,  se  votará  entonces  tal 
como  ha  sido  propuesto  por  la  Comisión. 

(Se  lee  io  siguiente): 

«•Queda  rtcultn(]Q  el  P.  I-!.,  durante  el  actual  periodo 
provisional,  para  suspender  las  reuniones  á  que  se 
refiere  el  numero  3  del  articulo  1.*  de  la  ley  de  S8  de 
Junio  ultimo,  siempre  que  tuviesen  propósitos  anár- 
quicos-. . . 

Sr.  Ramírez— No;  está  suprimida  esa 
frase. 

Sr.  Presidente — «Siempre  que  pudie- 
sen dar  origen  á  graves  perturbaciones  del 
orden  público». 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— En  una  de 
las  modificaciones  que  propuso  el  señor 
Acevedo  Díaz  se  suprime,  á  su  juicio. 

Sr.  Ramírez — €  Siempre  que  á  su  juicio 
tuviesen  propósitos  anárquicos*. 

Sr.  Aeevedo  Oíaz — Pero  el  doctor  Ra- 
mírez propuso  la  supresión  de  toda  la  frase, 
y  yo  acepté. 

Sr.  Ramírez — Toda  la  frase. 
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fSr«  Terra  (don  Arturo) — ¿Pero  acep- 
tó la  fórmula  final? 
Sr«  Ramírez — Sí,  señor. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••Queda  facultado  el  P.  E.,  durante  el  actual  pe- 
riodo provisional,  para  suspender  las  reuniones  á 
que  se  refiere  el  número  3  del  articulo  1.*  de  la  ley 
de  28  de  Junio  último,  siempre  que  pudiesen  dar  ori- 
gen &  graves  perturbaciones  del  orden  público.» 

Sr«  Presidente — Si  se  aprueba  el  in- 
ciso que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  ahora  del  inciso  pro- 
puesto por  el  doctor  Ramírez  y  aceptado  por 
el  doctor  Martínez. 

» 

( Se  lee  lo  siguiente ): 

«No  se  consideran  reuniones  en  local  abierto  las 
que  tengan  lugar  en  campaña  en  loe  establecimien- 
tos rurales  ó  en  sus  inmediaciones.» 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  3.°. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 

poner  de  pie. 

(Afirmativa). 


Léase  el  artículo  2.^. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votarl 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

£1  3.^  es  de  orden. 

Queda  aprobado  el  proyecto  en  primera 
discusión  particular. 

Sr«  Ramírez — Vista  la  unanimidad  con 
que  se  ha  votado  la  ley,  hago  moción  para 
que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(A|>oyad«  s) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  propuesta,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  suprime  la  segunda  discusión  parti- 
cular en  el  sentido  de  que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Legislación  sobre 
reuniones  públicas;  y  habiendo  terminado 
la  discusión  del  asunto  que  constituía  la  or- 
den del  dia,  queda  levantada  la  sesión. 

(Sa  levantó  la  sesión  á  las  6  y  25  mi 
nulos  p.  m  ). 

Mantiel  Garda  y  Sanioff, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretítrio  Relator. 


2.*    SESIÓN 


(BIN   NÚMEBO) 


MAYO  23  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCQ 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  á  las  tres  y  cin- 
cuenta y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintitrés 
de  Mayo  del  año  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho  los  miembros  del  H.  Consejo  de  Es- 
tado señores 


Mendosa  (don  L.) 
García  y  santos 

ATéChB.g9, 


Mendosa  (don  B). 

Freiré 

Caparro 

Machado  (don  Severo) 

Tal>ares 


Martorell 
Ganfield 
Gajnplsteguy 
Blenslo  Rooca 
Ccurva  tildo 

(don  C) 


X^aoneva  Stlrllng 


Peres 

Ln  marca 

Reg:ales 

Otero  Mendosa 

Rodrígaos  (don  6.  L.) 

Mora  Magarifios 

Romea 

Serrato 

Arteaga  (don  Rodolfo) 

Brlto  del  Pino 

Martines  (don  M.  G.) 

Saavedra 

Terra  (don  José  L.) 

3erlndaagae 

Várela 

Pereira  Núfies 

García  de  Zúfiiga 

Machado  (don  M.) 


Baela 
GalUot 
Avegno 
Bspalter 


VUlalba 

liOnsl 

Soca 


8r«  Presidente— No  habiendo  qtwnim 
para  celebrar  sesión,  va  á  darse  cuenta  de 
un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Dofla  (^rina  6.  de  Bustamante,  solicita  de  v.  H  la 
devolución  de  los  recaudos  que  acompañaban  á  su 
solicitud  sobre  pago  de  liquidación  de  don  Manuel 
Acosta. 

Devuélvanse  dejando  constancia. 
Está  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel  Garda  y  Sanios^ 
Secretario  Redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  Relator 
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26.^   SESIÓN 


MAYO  27  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  el  día  veintisiete  de 
Mayo  del  aiío  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  los  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 
señores 


Mendosa  (don  B.> 

Etcheverrlto 

M  ao-Eachen 

Mendoza  (don  L.) 

Aréohasa 

Maoliado  (don  Severo) 

Ckurcsia  y  Santos 

Otero  Mendoza 

Eobeverria 

Ponce  de  l^eón 


Tabares 
Garvallldo 

(donRpdolfo) 


stlrllns 
Cajifleld 
A.<sevedo  Días 


GolUot 
Berindaa^ne 


Saavedra 

Garve 

Pallares 

Blenglo  Rocca 

Aoevedo 

Caparro 

Terra  (don  José  L.) 

Batlle  y  Ordófies 

Gampisteg^y 

VUlalba 

Averno 

Martorell 

Brlto  di>l  Hlno 

Herrero  y  Espinosa 

Martines  (  don  M.  G.  ) 

Casaravilla 

Várela 

Alonso 

Etohegaray         * 

Rodri^nez  ( don  G.  L,, ) 

Mora  Magariños 

García  de  ZAñi^ra 

Pereda 

Bnela 

Rodrignez  Larreta 


V 

Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Masa 


Sr«  Presidente — Habiendo  número  pa- 
ra celebrar  sesión,  declaro  abierto  el  acto. 

Va  á  dñrse  lectura  de  dos  actas  <le  sesio- 
nes anteriores. 

(Se  leyeron,  y  votadas  fueron  aproba- 
das sin  observación). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente}: 

£1  P.  E.  «cusa  recibo  de  la  comunicación  de  V.  H. 
sobre  la  solicitud  de  don  Quintín  Oabito. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  comunicfi  haber  puesto  el  cüm* 
piase  á  la  nueva  ley  8<'bre  cesión  de  bienes  y  conrur' 
sos  civiles. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  comunica  haber  puesto  el  cAm- 
piase  ¿  la  ley  sobre  reuni<»nes  poUtica?^. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  en  el  proyecto 
de  pavimentación  de  la  calle  Monte  Cas.ero8. 

Rep&rtase. 

—Don  José  Maeso,  por  la  empresa  de  la  «Oran  Guia 
Estadística  Sudamericana*',  solicita  de  v.  H.  se  sus- 
criba á  cien  ejemplares  de  dichapubllcación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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—El  doctor  Manuel  P.  Mendoza,  empleado  de  la  Dl> 
recclón  General  de  Correos  y  Telégrafos,  solicita  au- 
mento de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

^Don  Juan  Cavajani,  Justificando  personería,  soli- 
cita de  V.  H.  se  le  íacillte  por  el  término  de  dos  días 
el  expediente  de  la  solicitud  de  don  Alciro  Sanguinetti* 

Entregúese,  dejándose  constancia. 

—Don  Clemente  Barrial  Posadas  pide  el  retiro  de 
la  solicitud -propuesta,  sobre  descubrimiento  de  car- 
bón fOsil. 

Entregúese,  dejándose  constancia. 

—Doña  Generosa  Lois  de  Figuerido  y  Pérez  soli- 
cita el  retiro  de  la  solicitud  y  los  documentos  presen- 
tados anteriormente  al  Cuerpo  Legislativo. 

Entregúense,  dejándose  constancia. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  Men  - 
saje  del  P.  E.  sometiendo  á  resolución  de  V.  H.  si  es 
oportuna  la  representación  de  la  República  en  la  Ex- 
posición Universal  de  1900. 

Repártase. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


( Se  lee  lo  siguiente  H 


Poder  ^ecutlvo. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1R98. 


H.  Consejo  de  Fstado: 

El  número  considerable  de  Juicios  que  se  Inician 
y  tramitan  ante  los  Tribunales  Militares  determinan 
una  consagración  constante  de  parte  del  señor  Fiscal 
General»  único  funcionario  que  representa  al  Minis- 
terio público  en  la  sustanciad ón  de  las  causas  y  en 
el  Juzgamiento  de  los  acusados. 

Por  la  naturaleza  de  sus  delicadas  funclo-ies  des- 
tinadas á  salvaguardar  la  respetabilidad  de  la  ins- 
titución militar  y  el  cumplimiento  de  las  leyes  que 
la  rigen,  asi  como  el  orden  político  y  social,  debe 
dedicar  al  estudio  de  cada  causa  detenida  atención, 
á  fin  de  mantenerse  á  la  altura  de  su  misión  que  no 
es  de  simple  acusador,  sino  intérprete  de  la  Justicia 
y  del  derecbo.  No  es  posible,  pues,  pedir  á  dicho 
funcionarlo  que  acelere  la  expedición  de  sus  dictá- 
menes, sin  exponerle  tal  vez  á  errores  que  serian  de 
lamentables  consecuencias,  por  la  impunidad  ó  in- 
suficiencia  de  penalidad  que  podrían  producir  ó  por 
la  injusticia  á  que  inducirían. 

En  este  caso  se  impone  la  necesidad  de  crear  otra 
Fiscalía  Militar  que  comparta  con  la  existente  auto- 
rizada por  el  Código  y  la  ley  de  presupuesto  vigente, 
las  tareas  que  le  ban  sido  encomendadas  por  las 
leyes. 

Se  consultarían  asi  los  verdaderos  intereses  de  la 
Justicia  con  la  mas  rápida  terminación  de  las  cau- 
sas, y  el  gasto  que  ello  demandarla  al  Estado  serla 
insignificante  puesto  que  el  personal  de  Secretarla 
existente  servirla  también  para  el  nuevo  Fiscal. 


Opinando  asi,  el  P.  E.  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á  V.  H.  solicitando  su  autorización  para  crear  dicbo 
puesto  con  las  mismas  funciones  y  prerrogativas  que 
tiene  el  actual. 

Con  este  motivo  el  'P.  E  reitera  á  V.  H.  las  seguri- 
dades de  su  mayor  consideración . 

J.  L.  CUESTAS. 
Gregorio  Castro. 


Comisión  de  Legislación. 

K.  Consejo  de  Estado:       • 

Por  las  razones  expuestas  en  el  mensaje  en  que  el 
P.  E.  solicita  de  V.  H.  la  autorización  necesaria  para 
crear  otra  Fiscalía  Militar,  esta  Comisión  os  acon- 
seja la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley. 

El  articulo  1  .*  de  ese  proyecto,  después  de  establecer, 
de  acuerdo  con  el  mensaje  á  que  se  ha  hecho  refe* 
renda,  la  creación  de  otra  Fiscalía  Militar  para  que 
ejerza  las  mismas  funciones  de  la  que  existe  actual- 
mente, declara  que  las  disposiciones  legales  que  ri- 
gen á  esta  Fiscalía,  serán  aplicables  á  la  creada  por 
el  proyecto.  De  este  modo  quedan  en  Igualdad  de 
condiciones  los  dos  Fiscales,  con  la  misma  asigna- 
ción mensual  y  con  las  mismas  obligaciones  y  facul- 
tades establecidas  en  el  Coligo  Militar.  Además,  con 
esa  disposición  de  carácter  general  se  resuelven  las 
cuestiones  de  quién  debe  nombrar  el  nuevo  Fiscal, 
en  qué  persona  ha  de  recaer  ese  nombramiento,  etc. 

Según  el  articulo  666  de!  Cóiigo  Militar  ««en  caso 
de  recusación  ó  impedimento  de  alguno  ó  algunos 
de  los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones  y  del 
Consejo  de  Guerra,  los  recusados  ó  impedidos  serán 
sustituidos  en  la  forma  determinada  en  el  articulo 
663.  El  Juez  de  Instrucción  lo  será  por  nombramiento 
del  Tribunal  de  Apelaciones,  y  el  Fiscal  por  el  P.  £.• 
Pero,  como  según  el  proyecto,  existirán  dos  Fiscales 
en  lugar  de  uno,  ha  parecido  más  conveniente  esta- 
blecer la  subrogación  entre  ellos,  en  los  casos  de 
impedimento  y  recusación,  por  cuanto  ambos  Fisca- 
les ejercerán  Idénticas  funciones.  De  este  modo,  el 
nombramiento  de  nuevo  Fiscal  sólo  precederá  cuan- 
do aquellos  dos  estén  impedidos  ó  hayan  sido  recu- 
sados. 

El  articulo  2.'  está  de  acuerdo  con  lo  manifestado 
por  el  P.  E.  en  su  mensaje,  y  por  esto  la  Comisión 
de  Legislación  nada  agrega  respecto  de  él 

El  articulo  3.**  en  cuanto  se  refiere  á  las  causas  que  se 
inicien  después  del  nombramiento  del  nuevo  Fiscal, 
es  la  reproducción  del  articulo  48  del  Proyecto  de 
Código  de  Procedimiento  Penal.  Respecto  á  las  cau- 
sas ya  iniciadas  y  de  que  conoce  actualmente  el 
Fiscal  *  General,  esta  Comisión  ha  establecido  que 
el  P.  E.  determinará  cómu  deberán  distribuirse  entre 
los  dos  Fiscales,  pues  no  seria  Justj  que  uno  de  ellos 
tuviera  más  tareas  que  el  otro.  Por  lo  demás,  el 
P.  E.  es  quien  puede  resolver  esta  cuestión  con  más 
acierto  después  *de  oir  á  aquellos  dos  representantes 
del  Ministerio  público. 

Despacho  de  la  Comisión .  Mayo  7  de  1896. 

Alvaro  OuUlot^JiuUno  JUnénex 
de  Aréchaga—Anreliano  Rodri' 
ffuet  Larreía  —  Oonzafo  Ramí' 
rez^  Pedro  B,  Carve^-^Bduardo 
Acevedo  Diax—BUu  Vidala  José 
L.  Terra. 
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El  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de  las  facultades 
del  Poder  Legislativo,  resuelve: 

Articulo!.*  Créase  otra  Fiscalía  Militar  que  com- 
partirá sus  tareas  con  la  que  existe  actualmente. 

Las  disposiciones  legales  relativas  á  ésta,  serán  en 
todo  aplicables  á  aquélla. 

Sin  embargo,  en  caso  de  recusación  ó  impedimento 
de  uno  de  los  Fiscales,  conocerá  el  otro,  y  solo  cuan- 
do ambos  hayan  sido  recusados  ó  estén  impedidos, 
procederá  á  lo  establecido  en  el  articulo  Gtt6  del  Có- 
digo Militar. 

Art.  2/  El  personal  de  Secretarla  de  la  Fiscalía 

m 

actual,  será  distribu¡«lo  entre  esta  y  la  nuova,  y  no 
tendrá  por  tal  mottvo  aumento  en  sus  sueldos. 

Art.  3.'  Los  Fiscales  Militares  ejercerán  sus  fun- 
ciones, en  las  causas  nuevas,  por  turnos  semanales» 
y  en  las  ya  iniciadas,  como  lo  determine  el  P.  E.  al 
reglamentar  esta  ley. 

Art.  4."  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  7  de  1896. 

Guíllot  —  Jiménez  de  Aréch»iga  — 
Rodríguez  Larreta-^Carre—Ra- 
mirez  —  Acevedo  Días— Terra— 
Vidal. 

Está  á  la  consideración  del  H.  Consejo 
en  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabrv 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  aconsejado   por 
la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  que  estén  por  la  afírraativa, 
en  pie. 

(Afirmativa). 

Para  la  discusión  particular  se   incluirá 
en  la  orden  del  día  que  corresponda. 

Puede  darse  lectura  del  asunto  respectivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DE  LEY 

El  H.  Consejo  de  Estado,  ejerciendo  funciones  de 
Cuerpo  Legislativo— 

Considerando:  que  la  Ley  de  29  de  Mayo  de  1893, 
que  hizj  extensivo  el  impuesto  de  franqueo  postal  á 
los  impresos  que  circulan  en  el  país,  ha  gravado 
casi  exclusivamente  á  la  prensa  dificultando  su  di- 
fusión fuera  de  la  Capital  de  la  República; 

considerando:  que  la  prensa  es  un  poderoso  me- 
dio de  educación  y  también,  según  las  palabras  de 
uno  de  los  autores  de  nuestra  Constitución,  es  «sal- 
va^uardia,  centinela  y  protectora  de  todas  las  liber- 
tades y  la  más  firme  garantía  contra  los  abusos  del 
Poder»»; 

considerando:  que  la  prensa  presta,  además,  un  ser- 
vicio considerable  á  los  Poderes  del  Estado,  dando 
la  imprescindible   j^ublicidad  á  las  leyes,  decretos  y 


resoluciones  de  ellos  emanados,  sin  retribución  al- 
guna; 

Considerando:  que  los  efectos  del  impuesto  de  fran- 
queo para  la  circulación  de  impresos,  pesan  única- 
mente sobre  los  habitantes  de  la  campafia,  que  en- 
cuentran así  más  dificultad  para  la  instrucción,  de- 
biendo ser  los  más  favorecidos. 

Y  atendiendo,  por  último,  los  prestigiosos  ejemplos 
de  las  leyes  inglesas  de  1853, 1855  y  1861 /que  eximen 
á  la  prensa  de  todo  Impuesto,  incluso  el  del  timbre, 
y  la  ley  similar  de  Chile  de  1896— 

resublve: 

1.*  Derogar  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1893,  en  la 
parte  que  se  refiere  al  franqueo  de  los  diarios  y  pe- 
riódicos que  circulan  en  el  interior  del  país;  y  hacer 
extensiva  igual  franquicia  á  los  libros  impresos  de 
autores  nacionales  por  los  fundamentos  del  4.*  Con- 
siderando. 

2.''  Declarar  libre,  en  consecuencia,  la  circulación 
de  dichos  diarios,  periódicos  y  libros  por  loe  correos 
de  la  República,  debiendo  las  oficinas  del  ramo  aten- 
derlos en  las  condiciones  de  la  demás  corresponden- 
cia. 

3."  Y  que  se  comunique  al  P.  E.  á  sus  efectos. 

Francisco  Oarcia  y  Santos. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Consejo  de  Estado: 

El  impuesto  de  franqueo,  establecido  para  la  prensa 
y  los  impresos  en  general  por  la  ley  de  29  de  Mayo 
de  1893,  es  indudablemente  excesivo  y  dificulta  la 
circulación  de  los  diarios  en  campafia . 

Ese  Impuesto  es  de  un  1  centesimo  por  cada  cien 
gramos;  y  como  los  diarios  pesan,  término  medio, 
de  cincuenta  á  sesenta  gramos,  cuando  se  remiten 
en  paquetes  vienen  á  pagar  al  Correo  1/2  centesimo 
como  minimun,  por  cada  número,  sea  12  1/2  cente- 
simos mensuales  por  suscribir  los  diarios  de  una 
sola  edición  y  25  loa  de  dos  ediciones. 

El  Impuesto  se  reagrava  más  todavía  cuando  se 
mandan  los  diarios  directamente  al  suscriptor,  pues 
no  admitiendo  la  ley  timbres  fraccionarlos,  cada 
número  viene  á  pagar  1  centesimo  ó  sean  25  centesi- 
mos al  mes  los  de  una  edición  y  60  los  de  dos  edicio- 
nes. 

Este  hecho  sucede  con  bastante  frecuencia  dada 
la  diseminación  de  nuestra  población  rural,  algu- 
nos diarlos  de  la  Capital,  según  datos  que  la  Comi- 
sión ha  recogido  en  sus  administraciones,  llegan  á 
remitir  directamente  al  suscriptor  la  tercera  parte 
de  su  suscripción  de  campafia  y  la  remisión  aislada 
es  la  regla  general  para  la  prensa  de  los  Departa- 
mentos. 

Nuestra  prensa  se  ha  abaratado  mucho  en  los  úl- 
timos tiempos  siendo  esta  transformación  econó- 
mica un  suceso  que  ha  de  Infiuir  favorablemente  en 
el  progreso  moral  é  Intelectual  del  pueblo.  Diarios 
hay  que  se  venden  á  los  revendedores  por  el  mismo 
precio  que  el  Correo  cobra  por  transportarlos;  y  la 
suscripción  mensual,  aún  en  campaña,  es  de  60  cen- 
tesimos, de  suerte  que  el  Correo  viene  á  cobrarles 
por  el  servicio  de  reparto  la  mitad  del  importa  de 
la  suscripción. 
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Es  evidente,  pues,  la  necesidad  de  moderar  ese 
impuesto,  que  dificulta  la  expansión  de  la  prensa 
donde  más  útil  es  y  recarga  excesivamente  una  in- 
dustria que  en  nuestro  pais,  de  población  escasa, 
está  l€(]osde  figurar  entre  las  más  reproductivas. 

Pero  si  la  Comisión  cree  que  el  impuesto  deb»  re- 
ducirse considerablemente,  no  va  ¿i  supriniii  lo  rumo 
lo  propone  el  proyecto  á  estudio. 

Reducido  á  sus  limites  racionales,  ningún  Im- 
puesto puede  ser  más  Justo  que  el  de  Correo,  se 
trate  de  la  correspondencia  ó  del  transporte  y  distri-^ 
bución  de  Impresos,  puesto  que  el  astado  presta  un 
servicio  importante  y  directo.  El  Correo  le  hace  al 
diario  en  campa  fia  el  servicio  del  repartidor.  Agre- 
gúese que  ese  servicio  no  puede  hacerse  sin  gastos 
da  relativa  importancia. 

El  Correo  necesita  contratar  el  servicio  de  diligen- 
cias y  ha  necesitado  aumentarles  sus  subvenciones 
especialmente  para  atender  al  transporte  de  impresos. 
En  1893,  al  establecerse  el  porte  de  franqueo,  el  Co- 
rreo ya  recibía  diez  mil  ejemplares  de  los  diarios 
que  aqui  se  editan;  y  ese  número  ha  ido  y  seguirá 
creciendo,  por  manera  qne  aún  cuando  la  cuota  que 
seflje  sea  muy  moderada,  puede  dar  una  renta  no 
despreciable  y  siempre  progresiva,  que  por  lo  menos 
le  dispensará  la  administración  de  cargar  con  dé/l- 
cits  por  razón  de  este  servlciode  transporte' de  impre- 
sos. 

Por  estas  razones,  poniéndose  en  un  Justo  medio, 
la  Comisión  aconseja  la  reducción  del  impuesto  de 
franqueo  á  los  impresos,  á  la  mitad  del  que  hoy 
rige,  ó  sea  á  1/2  centesimo  por  cada  cien  gramos, 
reducción  á  )a  que  presta  su  conformidad  el  Poder 
A'i ministrador,  según  nos  lo  ha  manifestado  el  Di- 
rector de  Correos,  consultado  tanto  sobre  esta  mo- 
dificación como  sobre  la  que  pasamos  á  explicar. 

lA  forma  en  que  hoy  se  percibe,  el  Impuesto  es 
también  muy  engorrosa  para  el  Correo  y  para  los 
diarios.  Hny  que  colocar  las  estampillas  sobre  los 
impresos  y  esta  operación  tiene  que  hacerse  á  horas 
desusadas  y  apuradamente,  para  aprovechar  la  sa- 
lida del  Correo.  Para  evitar  tales  molestias,  la  Comi- 
sión proyecta  que,  como  se  practica  en  la  Argentina, 
las  empresas  de  publicidad  que  garantan  á  la  Admi- 
nistración de  Correos  puedan  optar  por  el  pago  quin- 
cenal de  franqueo,  á  cuyo  efecto  recibirán  una  li- 
breta en  la  que  diariamente  la  oficina  cargará  el 
peso  de  los  Impresos  que  remitan. 

Dios  guarde  á  vuestra  Honorabilidad. 

sala  de  la  Comisión,  Abril  23  de  1898. 

Manuel  Artagaveytia— Martin  C. 
Mar  Une  t—  Pedro  Btchegarau— 
Antonio  María  Rodríguez'^ José 
Saavedra- Juan  Catnpisteguy— 
Federico  Capurro. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  H.  Consejo  de  Estado  en  el  ejercicio  de  las  fa- 
cultades del  Poder  Legislativo,  etc. 

Articulo  1.*  Los  impresos  de  cuyo  transpórtese 
haga  cargo  el  Correo  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública pagarán  1/2  centesimo  por  cada  cien  gramos 
ó  fracción  menor,  sean  ó  no  encuadernados  y  sea  que 
su  destinatario  se  encuentre  dentro  o  fuera  del  pe* 
rimetro  fijado  por  el  Correo  para  el  reparto  á  domi- 
cilio. 


Art.  2.«  Las  empresas  de  publicidad  que  garantan 
á  la  Administración  de  Correos,  podrán  optar  por 
el  pago  quincenal  del  franqueo,  á  cuyo  efecto  recil)t- 
rán  una  libreta  en  que  «liariumente  l.'i  Oficina  cargará 
el  peso  de  los  impresos  que  remitan. 

Art.  .3  «  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Abrir  22  de  189H. 

Sftar€dra^  Etchcgara  y  ~~  Rodríguez 
— \r Únjate utia^  Capnrro^Cam- 
písíegttg— Martínez» 


Montevideo.  Abril  26  de  189^ 
H.  C«jnseJo  de  Estado : 

lA  .\sociHCión  de  la  Prensa,  en  representación  de 
todos  ios  diarios  y  perió<licos  que  se  publican  en  el 
país,  así  como  de  los  editores  de  libros,  se  presenta 
ante  V.  H.  ejerciendo  el  derecho  constitucional  de 
petición,  para  exponer  argumentos  que  considera 
oportunos  y  eficaces  en  favor  del  proyecto  de  supre- 
sión del  gravamen  que  pesa  sobre  la  circulación  de 
impresos,  desde  la  sanción  de  la  nueva  tarifa  postal 
en  Mayo  de  1893. 

En  el  momento  en  que  esa  tarifa  fué  sancionada, 
la  prensa  se  encontraba  respecto  de  los  Poderes  pú- 
blicos en  tal  situación,  que,  no  obstante  el  convenci- 
miento anticipado  de  los  perjuicios  que  iba  á  causar- 
le el  gravamen  postal,  no  creyó  del  caso  presentarse 
colectivamente  á  gestionar  el  rechazo  del  proyecto 
gubernativo. 

Pero  ahora  que  las  circunstancias  han  cambiado, 
que  por  experiencia  se  conocen  los  perjuicios  que  á 
la  circulación  de  los  diarios,  periódicos  y  libros  cau- 
sa el  impuesto  postal,  y  que  se  halla  á  estudio  del 
<  onsejo  de  distado  un  proyecto  bien  Inspirado,  ten- 
dente ü  suprimir  dicho  impuesto,  la  prensa  y  los 
editares  de  libros  han  creído  oportuna  esta  exposi- 
ción. 

Innecesario  es,  sin  duda,  demostrar  al  H.  Consejo 
de  Bstaüo  cuül  es  el  carácter  de  la  prensa,  el  papel 
que  desempeñ'i  en  la  sociedad  y  si  se  debe  ó  no  con- 
siderarla como  institución  publica  destinada  á  coope- 
rar á  la  instrucción  de  los  ciudadanos,  á  (>Jercer  sa- 
ludable acción  en  la  República  Influyendo  sobre  la 
opinión  y  dejándose  Influir  por  ésta;  y  a  ser,  en  ttn, 
según  las  palabras  de  uno  de  los  autores  de  nuestra 
Constitución,  muchas  veces  citadas,  «salvaguardia, 
centinela  y  protectora  de  todas  las  libertades  «  (1). 

Pero,  como  al  fundar  el  proyecto  del  impuesto  que 
impugnamos,  se  llegó  á  negar  -ese  carácter  á  la 
prensa  (2),  no  nos  parece  Inútil  citar  como  autoridad 
respetable  al  ilustre  publicista  Montalembert,  quién 
en  su  estudio  sobre  el  Porvenir  Político  de  la  Infflet- 
tej*ra^  dice:  •*  SI  se  busca  atentamente  cuál  es  el  prin- 
cipal instrumento  del  mecanismo  social,  tan  s611do, 
al  mismo  tiempo  que  tan  complicado,  la  garantía 
más  eflcax  de  la  posesión  de  tantos  bienes  antiguos  y 
nuevos,  yo  me  inclino  á  creer  que  residen  en  la  pu- 


(1)  Ellburi.  Discurso  del  miembro  Informante  de  la 
Comisión  relactora  de  la  Constitución. 

(2)  Nota  de  la  Dirección  de  Correos,  de  15  de   No- 
viembre de  1892. 
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blicídad"  (1).  T  precisamente  en  el  pais  que  Monta- 
lembert  tenia  en  vista  al  escribir  esas  palabras,  en 
Inglaterra,  se  ha  ido  poco  á  poco  quitando  á  la 
prensa  cuantas  trabas  podian  dincultar  su  difusión: 
en  1836,  el  derecho  de  timbre  se  redigo  ^^  I  peniques 
á  1;  el  impuesto  sobre  los  anuncios  se  abolló  en  1853; 
el  derecho  de  timbre  desapareció  totalmente  en  1855 
y  el  impuesto  sobre  el  papel  en  I86t  (-2). 

En  Francia,  abundan  las  leyes  dictadas  ó  iniciadas 
en  íáTor  de  la  prensa  y  con  relación  al  impuesto. 
En  1841,  se  eximió  del  timbre  á  los  diarios  consagra- 
dos á  la  agricultura;  en  1844,  18M  y  1847,  el  Parla- 
mento se  ocupó  de  tres  proyectos  distintos,  sobre 
exención,  que  las  agitaciones  políticas  no  permitie- 
ron llevar  hasta  la  sanción  completa.  En  1861  (18  de 
Febrero),  el  Gobierno  sometió  al  Parlamento  un  Pro 
yecto  de  Ley  eximiendo  del  timbre  y  de  todo  im- 
puesto á  los  suplementos  de  los  diarios  consagrados 
especialmente  á  la  publicación  de  los  debates  legis- 
lativos. En  1860  (27  de  Diciembre\  Julio  Ferry,  Oam- 
betta,  oarnier  Pagos  y  Glais  Bizon,  presentaron  una 
proposición  relativa  á  la  abolición  del  timbre  para 
los  diarios  y  hofas  periódicas. 

Este  proyecto  empezó  A  estudiarse  en  Febrero  de 
1870,  y  los  graves  sucesos  que  ocurrieron  desde  esa 
fecha,  y  que  todos  conocen,  no  permitieron  llegar  á 
la  sanción,  pero  basta  el  nombre  de  los  autores  de 
la  proposición  para  considerarla  autorizada  y  de 
buena  Jurisprudencia. 

Y  de  todas  maneras,  es  tan  reducido  el  impuesto 
en  Francia,  y  se  tienen  en  cuenta  tales  detalles,  co- 
mo el  de  la  acumulación  de  fracciones  en  el  peso  de 
los  impresos  que  manda  una  sola  persona  para  que 
pague  lo  menos  posible,  y  se  hacen  tan  minuciosas 
distinciones  del  carácter  de  los  diarios  para  las  fran- 
quicias, que  resulta  ligero  y  fácilmente  soportable  el 
gravamen. 

Pero  lo  que  en  Francia  es  carga  llevadera  para  los 
diarios,  bien  pagados  y  de  gran  circu'ación,  que  no 
se  preocupan  de  prestar  al  Estado  servicio  de  publi- 
caciones oficiales  ó  parlamentarias,  entre  nosotros 
es  verdadero  gravamen  que  obstaculiza  la  difusión 
de  la  prensa,  y  donde  ella  es  más  necesaria,  en  la 
campafls,  tan  necesitada  de  instrucción  y  de  ser 
mantenida  en  relación  con  la  capital  por  el  medio 
educador  y  provechoso  de  las  lecturas. 

Asi  se  expilca  que  el  Congreso  Chileno  haya  san- 
cionado, no  hace  mucho  tiempo,  la  exención  del  im- 
puesto postal  para  los  impresos  en  el  interior  del 
j>ais,  y  que  en  M^ico  se  esté  tratando  actualmente 
UD  proyecto  en  el  mismo  sentido.    Porque  en  los 
países  de  América,  donde  hay  aún  mucho  atraso  y 
doude  las  clases  más  humildes  están  necesitadas'  y 
ávidas  de  instrucción)  la  publicidad  tiene  que  ser  el 
grtíTí  elemento  de  progreso  y  de  propaganda,  á  la  vez 
que  auxiliar  eficiente  de  los  Poderes  püblicos  por  la 
difusión  que  da  á  los  decretos  gubernativos,  á  las 
leyes  y  á  las  discusiones  de  los  Parlamentos. 

V  contrayénüonos  á  nuestro  país,  no  se  puede  ne- 
^ar  que  las  exenciones  concedidas  en  Francia  y  otras 
naciones  á  los  periódicos  que  se  ocupan  de  agricul^ 
tura  y  otras  industrias  y  de  educación  y  á  los  que 
publican  los  debates  del  París  mentó,  corresponden 
á  nuestra  prensa,  porque  ella  hace  todo  eso,  y  hasta 


fl)   De  V Avenir  politique  de  VAngteterre,  pág.  291. 
<3)   Mac-Leclerc.  //  Bducation  des  classes  moyennes 
ftíriffcantt  en  AngleUrre,  Nota  de  la  pág.  331. 


llega  á  suplir  la  falta  de  gacetas  ó  registros  oficiales 
dando  la  publicidad  exigida  por  la  Constitución  y  los 
Códigos,  á  las  leyes  y  resoluciones  gubernativas,  pu- 
diéndose asegurar  que  si  la  prensa  se  negara  á  pu- 
blicarles no  serian  conocidas  de  la  mayor  parte  de 
los  habitantes. 

En  cuanto  á  los  libros,  fácilmente  se  comprende  el 
derecho  que  tienen  á  ser  considerados  á  la  par  de  la 
prensa  en  el  goce  de  las  franquicias  que  faciliten  su 
adquisición  á  los  habitantes  de  los  Departamentos  de 
campaña 

En  contadas  ciudades  del  interior  hay  bibliotecas 
públicas  y  librerías  Men  provistas;  y  por  eso  la  in- 
mensa mayoría  de  los  lectores  y  de  los  padres  de  ni- 
ños que  concurren  á  las  escuelas,  tienen  que  recibir 
los  libros  de  la  capital  con  un  aumento  de  precio 
considerable,  y  que  influye  para  hacerlos  parcos  en 
las  compras  aún  de  los  libroft  más  necesarios. 

La  conveniencia  de  suprimir  toda  traba  que  dificul- 
te la  difusión  de  la  instrucción  que  llevan  los  libros 
á  la  campaña,  es  tan  evidente  como  para  los  diarios 
y  periódicos. 

Ahora  bien:  el  proyecto  del  sefior  don  Francisco 
García  y  Santos  que  se  halla  á  estudio  del  H.  Conse- 
jo, tiene  en  cuenta  todos  estos  argumentos:  Lo  que 
es  la  prensa  en  el  país,  los  servicios  que  presta  al  Es- 
tado, y  el  perjuicio  que  por  las  trabas  del  impuesto 
sufren  los  habitantes  de  campaña  acaso  más  que  las 
empresas  periodísticas  y  los  editores  de  libros. 

Para  comprobarlo  bastarían  las  manifestaciones 
repetidas  de  la  prensa  de  campafia  y  ahora  expresa- 
mente hechas  en  la  forma  precisa  que  puede  ver  el 
H.  Consejo  por  los  telegramas  adjuntos,  suscriptos 
por  los  representantes  de  toda  la  prensa  departa- 
mental. 

Pero,  aunque  se  reconozca  el  valor  de  los  argumen- 
tos que  quedan  consignados  en  favor  del  proyecto 
del  señor  García  y  SantoSy  acaso  se  quiera  reargüir 
todavía  con  que  el  correo  necesita  ser  retribuido  por 
sus  servicios,  y  con  qué,  para  cubrir  sus  gastos  no 
.  puede  privarse  de  la  renta  que  produce  el  timbre 
impuesto  á  la  circulación  de  impresos. 

Creemos  haber  demostrado  ya,  que  la  prensa  en 
todo  caso  debe  considerarse  como  institución  de  pú- 
blica utilidad  de  igual  modo  que  la  circulación  de 
libros.  Pues  bien:  un  principio  de  la  ciencia  adminis- 
trativa establece  que  los  gastos  públicos  se  dividen 
en  productivos  é  improductivos,  -  los  primeros  des- 
tinados á  producir  nuevas  riquezas  materiales,  los 
segundos  (verdaderamente  püblicos)  tienen,  al  con- 
trario, por  objeto  ]^  actuación  de  los  varios  fines  dei 
Estado  •*.  ( 1  )• 

Los  gastos  de  correo  están  en  e§a  segunda  catego- 
ría y  no  hay  duda  tampoco  de  que  la  instrucción^ 
realizada  eficazmente  por  la  publicidad,  es  y  debe  ser 
uno  de  los  fines  principales  del  Estado. 

No  podría  tamlpoco  ser  m^y  valedero  el  argumento 
del  equilibrio  del  presupuesto  de  correos,  cuando  sa- 
bemos que,  antes  de  la  sanción  de  la  nueva  tarifa 
postal  se  subvenía  perfectamente  el  servicio,  y  que 
el  ol^eto  declarado  de  los  aumentos  ( 2 ),  fué  costear 
con  el  exceso  de  renta  la  construcción  de  las  líneas 
telegráficas,  que  hoy  deben  ya  bastarse  á  sí  mismas  y 
dar  para  su  complemento.  T  la  misma  Dirección  -de 
Correos,  al  acudir  ahora  á  defender  el  impuesto,  ha 


( 1 )  Lons,  Dirltto  Administrativo. 

(8)  Nota  de  la  Dirección  de  Correos,  antes  citada. 
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demostrado  con  la  cifra  exacta  de  su  producto  que 
no  puede  temer  un  desequilibrio  en  el  presupuesto 
por  la  anulación. 

Y,  á  parte  de  todo  esto,  y  de  lo  demás  que  pudiéra- 
mos aducir  comparando  tarifas  y  presupuestos  de 
Correo?,  debe  pensarse  que  si  aspiramos  á  ser  una 
nación  progresista  y  verdadera  menta  civilizada,  no 
se  pueden  sacrificar  ios  bienes  que  de  la  difusión  de 
la  prensa  y  de  la  publicidad  derivan,  ante  las  pe- 
queñas consideraciones  de  un  presupuesto  parcial. 
En  los  Estados  Unidos,  el  Correo  tuvo  en  1896.  nueve 
millones  y  800,000  pesos  de  déficit,  segün  la  estadís- 
tica publicada  por  la  Dirección  del  ramo  entre  nos- 
otros (1). 

t  Asi  se  hacen  los  servicios  públicos  y  asi  deben 
apreciarse  los  verdaderos  intereses  del  Estado  y  déla 
Comunidad ! 

No  queremos  extendernos  más  en  esta  exposición,  y 
confiamos  en  que  lo  dicbo  es  suficiente  para  nuestro 
objelo  y  para  el  elevado  criterio  y  justo  aprecio  de 
los  intereses  nacionales,  que  se  reconocen  en  los 
miembros  del  H.  Consejo  &  quienes  Dios  guarde  mu- 
chos aflos. 

Carlos  M,  Ramírez^  Presidente— 
Elbio  Femdndei,  Vicepresidente 
—B,  FemdndeM  y  Medina,  Se- 
cretario —  Francisco  Vdsques 
Cores,  Tesorero  —  Juan  A«  de 
Arfeaga,  director  de  La  Nación 
—Bf,  de  Giménez  Pastor. 

Por  El  Siglo,  Julián  Alvares  Susvlela. 
Por  La  Tribuna  Popular,  José  A.  Lapido— Luis  D. 
DesteíTanis. 
Por  El  Dia,  Fermín  Silveira. 
Por  La  Razón,  Luis  Machado  y  C*. 
Por  La  España,  Francisco  Vázquez  Cores. 
Por  L* Italia  al  Plata,  Radie. 
Por  El  Montevideo  Tintes^  w.  Dentone. 
Por  El  Bien,  Héctor  Pareja. 
Por  El  Telégrafo  Marítimo,  Gaspar  Zatarain . 
A.  Barreiro  y  Ramos,  editor. 
Por  El  Nacional,  Adrián  Migone. 
Francisco  Ibari'a,  Librero  editor. 
Por  La  Mosca,  Roberto  Sa basta  no. 
Por  la  ••  Imprenta  y  Litografía  Oriental  -.  A.  Peña. 
Por  Montevideo  Musical,  Francisco  Sambucetti. 
Por  La  Semana  Religiosa,  Félix  Arlmaloz. 
Por  La  Voz  de  España,  Nicolás  Patrón. 
Marcos  Martines,  editor. 
Constantino  Becchi,  editor. 
Andrés  Rius,  editor. 
Cuspinera,  Teix  y  C.%  editores. 
Por  el  Mds  Chismoso,  Carlos  O.  Sorim. 
Dornaleche  y  Reyes,  editores. 
Abdón  Aroztegui,  por  La  Reacción, 
Maldonado  Tudurl,  Administrador  de  El  Orden. 


ROSARIO 


Asociación  de  la  Prensa. 


Montevideo. 


puesto  postal  á  impresos  felicitando  á  Asociación  por 
iniciativa  y  deseándoles  éxito. 

A.  Fitz  Patrik, 
Redacción  de  La  Época. 


FLORIDA 
Secretario  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

Adhiérome  á  exposición  sobre  supresión  impuesto 
postal  á  impresos.  Decisión  altamente  Justa  y  perfec- 
tamente debatida  saluda. 

La  Prensa. 


DOLORES 


Secretario  Asociación  Prensa. 


I 


Adherimos  á  Justa  exposición  sobre  supresión  im- 


Montevldeo. 


Adherimos  gustosos  á  exposición  sobre  supresión 
impuesto  postal  impresos  felicitamos  esa  Asociación 
por  feliz  instalación  y  laudable  iniciativa. 

La  Propaganda, 


PAYSANDÚ 

A  Secretario  Asociación  de  la  Prensa. 

Montevideo. 

Adhiérome  propósito  presentar  al  Consto  de  Esta- 
do exposición  sobre  supresión  impuesto  pastal  á 
impresos,  ellclto á  Asociación  por  iniciativa. 

Felipr  s.  Córdoba, 
Director  de  El  Pueblo. 


MELÓ 


A  B.  Fernández  y  Medina. 


Montevideo. 


Adhiérome  exposición  presentará  á  Consejo  Estado 
Asociación  Prensa,  pidiendo  supresión  Impuesto  pos- 
tal impresos.  Salüdalo  pidiéndole  á  ves  agradezca 
mi  nombre  Interés  tomado  nuestro  gremio  esa  Aso- 
ciación. 

Cándido  Monegal, 
Meló. 


( 1 )  Anuario  de  Correos  1898. 
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ROCHA 

A  Benjamín  Fernández  y  Medina.— Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

De^nncracia^  salada  Asociación  Prensa  Montevideo, 
adhiriéndose  exposición  Consejo  de  Estado  más  todo 
acto  promuevan  colegas  tendent^^  fin  expresado  tele- 
grama contesto. 

Ramón  Cerdeiras, 


SAN  CARÍX)S 

A  la  Asociación  de  la  Prensa. 

Montevideo. 

La  Bandera  ürtiguaya  se  adhiere  al  patriótico 
pensamiento  <!e  esas  Asociación  deseando  lleguen  á 
feliz  término  las  tareas  que  va  emprender  para  li- 
brar á  la  prensa  de  la  más  pesada  de  sus  cargas. 

Alfredo  S,  Viglioia, 
Director. 


MINAS 


Asociación  Prensa. 


Montevideo. 


Adhiérome  calurosamente  rogándole  use  mi  n<^m- 
bre.  Salúdalo  atentamente. 

Honorio  D.  Orique, 
La    Voz  del    Pueblo. 


TREINTA  Y  TRES 


Asociación  de  la  Prensa. 


Montevideo. 


Pueden  contar  desde  ya  con  nuestra  adhesión. 


El  Deber  Patrio. 


RIVERA 


A  B.  Fernández   y  Medina.  —  Secretario  Asociación 
Prensa. 

Montevideo. 

Dirección,  Redacción  de  La  Vanguardia,  autori- 
zan Asociación  Prensa  para  representar  este  perió- 
dico ante  Consejo. 

Alvaro  E.  Arzeno, 
Secretario  de  Redacción. 


RIVERA 

A  Benjamín  Fernández  y  Medina.    Secretario  Aso- 
ciación Prensa. 

Montevideo. 

Por  La  Verdad  adhiero  solicitud  sobre   supresión 
impuesto  postal  impresos. 

Director  áe  La  Verdad. 


SAN  FRUCTUOSO 

Secretario  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

Dirección  Principios  acepto  y  adhiero  á  propósitos 
Asociación  Prensa.  Saluda. 

Los  PiHncipiox. 


SAN  FRUCTUOSO 


Secretario  Dirección"  Prensa. 


Montevideo. 


El  Noticioso  adhiérese  propósitos   presentar  Con 
sejo  Estado  sobre  supresión  impuesto  impresos. 

El  Noticioso. 


CivKMELO 


.Secretario  Asociación  de  la  Prensa. 

Montevideo. 

El  Progresista  adhiérese  á  trabajos  esa  Asociación 
suprimiendo  impuesto  impresos. 

Administrador  de  El  Progresista. 


FRAY  BBNTOS 
Secretario  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

Adherimosnos  con  entusiasmo  á  la  petición  que  en 
nombre  de  la  prensa  de  la  República  va  á  elevar 
esa  asociación  al  H.  Consejo  de.Estado  pidiendo  su- 
presión impuesto  postal  á  impresos.  Hemos  bregado 
en  las  columnas  de  nuestra  hoja  por  que  se  suprima 
ese  impuesto  injusto  en  todos  conceptos. 

Salúdalo, 

Redacción  de  La  Campaña. 
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MERCEDES 

Secretiirio  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

Fl  Diai-lo  adhiere  tncondlcionalmente  exposición 
al  Consejo  como  á  todo  lo  que  resuelva  esa  digna 
Asociación. 

Por  Rt  Diarlo, 

Saittietgo  Rlras. 


FRAY  BENTOS 

Secretarlo  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

El    Comercio   adhiérese   petición    que   asociación 
Prensa  presentará  Consejo  Estado. 

F.  Mendoza. 


MERCEDES 

Presi'lente  Asociación  de  Is  Prensa. 

Montevideo. 

Empresa  que  tengo  el  honor  de  representar  felicita 
y  adhiere  á  resolución  de  Asociación  que  usted  pre- 
side  solicitando  Con.^ejo  Estado  supresión  no  im- 
pu  €t:\c  ver t¿]  á  iuipresos. Redacción  El  Depart-nicnto 
presenta  plácemes  por  feliz  inlc<aiiua  Asociación 
Prensa.  Salúdalo. 

C.  Cnntp, 
AdmintJ'trador  de  Et  Orpartamnito. 


PAYSANDT 


Presidente  de  la  Av^ia^^ion  Prensn. 


Montevideo. 


Adhiérome  á  la  solicitud  que  esa  Asociación  pre- 
sentará al  Con8«»jo  de  Estado  pidiendo  la  supresión 
completa  del  impuesto  á  la  prensa. 


Director  de  El  Paf/sandii. 


MERCEDES 

Secretario  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

Adhiéreme  á  exposición  hará  esa  Asociación  Con- 
sejo Estado  pidiendo  exhoneración  impuesto  prensa. 
Salúdalo. 

Jote  R.  Oorostiagaga. 
Bl  Teléfono^ 


SAN  JOSÉ 


Sociedad  Prensa. 


Montevideo. 


Nos  adherimos  de  corazón  á  tan  levantada  idea 
que  importa  un  adelanto  indiscutible  para  nuestro 
país. 

Director  de  Bl  Purbio. 


SAN  JOSÉ 


Secretario  Asociación  Prensa. 


Montevideo. 


La  Pat  adhiérese  pedido  presentará  Sociedad 
Prensa  ante  Consejo  de  Estado  sobre  supresión  im- 
puesto postal  á  impresos. 

La  Pnt. 


FIX)RIDA 


A  Asociación  Prensa. 


Montevideo. 


El  Tiempo  se  adhiere  á  supresión  impuesto  postal 
prensa. 
Gracias. 

« 

José  Mbarne. 


DTTRAZNO 

A  Secretarlo  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

El  Argos  se  adhiere  pedido  Asociación  Prensa.  Lo 
saluda  atentamente. 

Coronel  Parodi. 


SALTO 


A  Secretario  Asociación  Prensa. 


Montevideo. 


Sírvase  tenerme  por  adherido  á  petición  presen 
tarse  al  Consejo  de  Estaio. 

Director  de  La  Prensa. 
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PORONGOS 

A  Secretario  Asociación  PrensH. 

Montevideo. 

Autorizo  esa  Asociación  firmar  exposición  pidiendo 
supresión  impu<*sto  postal  impresos. 

I 

Juan  G.  Sdnches, 
Director  de  La  lealtad. 


DURAZNO 


A  secretario  Asociación  Prensa. 


Muntevi'leo. 


Bl  Departamento  adhiérese  á  la  exposición  que  pre- 
sentará AS  'ciacióii. 

Ott"  SchuUie  (hijol. 


CANELONES 

A  Secretario  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

El  Plata   se  adhiere  al  pensamiento  de  la  Asocia- 
ción Prensa. 

Canos  E,  Moreno, 


SALIÓ 


A  Asociación  de  la  Prensa. 


Montevideo. 


Riiégole  se  sirva  tenerme  como  adherente  á  la  pe- 
tición que  se  presentará  al  Consejo  de  Estado  sobre 
supresión  de  impuesto  postal  á  impresos. 

Director  de  La  Reforma, 


SALTO 
A  Asociación  de  La  Prensa. 

Montevideo. 

Este  diario  adhiérese  entusiasta  iniciativa  pidiendo 
supresión  impuesto  postal  impresos. 
Salud. 

Redacción  Ecos  del  Progreso. 


MINAS 

A  señor  B.   Fernández  y  Medina,  Secretario  de  la 
Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

Clnmor  Público  adhiérese  exposición  ante  Con8€()o 
Estado  pidiendo  abolición  impuesto  postal  impresos. 

Bl  propietario,  5.  B.  Torres, 


MINAS 

A  señor  Secretario  de  la  Asociación  de  ia  Prensa. 

Montevideo. 

Dirección  La  Unión  adhiérese  en  todo  á  dispuesto 
Asociación  Prensa. 

José  Ai.  Monfort. 


TREINTA  Y  TRES 

A  R.  Fernández  y  Medina  Asociación  Prensa. 

Montevideo. 

El  Heraldo  autoriza  (á  usted  suscribir  petición  su- 
primirse impuesto  prensa. 

Ricarda  Hierro. 


PAYSANDU 


A  Secretario  Asociación  Prensa. 


Montevideo. 


Dia  Paysandú  concede  adhesión  solicitada. 


NicoliJti. 


PAYSANDU 

A  Secretario  Asociacióa  de  La  Prensa. 

Montevideo. 

En  representación  empresa  Bl  Uruotiay  adhiero 
exposición,  se  presentará  Consejo  de  Estado  sobre 
supresión  impuesto  postal  á  impresos. 

B.  Pérez  Nieto, 
Director  y  Redactor. 
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COLONIA 


Asoclactón  de  la  Prensa. 


Montevideo. 


La  redacción  de  El  Departamento  se  adhiere  á  la 
Asociación  de  la  Prensa  en  la  exposición  que  presen- 
tará al  ron^^ejo  de  Estado  sobre  supresión  de  impues- 
tos postales  á  impí  esos. 

Julio  c.  Badin. 

Está  en  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará 

Si  se  aprueba  el  proyecto  aconsejado  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  se&ores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 

pie. 

(Afirmativa). 

Para  la  discusión  particular  se  incluirá  en 
la  orden  del  día  respectiva. 

Sr.  Martorell  —  Mociono,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  ponga  en  discusión  parti- 
cular el  asunto  que  acaba  de  ser  aprobado 
en  general,  en  esta  misma  sesión. 

Sr.  Presidente  —  Si  fuese  apoyada  la 
moción  del  señor  Martorell. . . 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular 
en  el  asunto  á  que  se  refiere  el  señor  Marto- 
rell. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(Negativa). 

Sr.  Jiménez  de  Areeliafi^a— Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Aréchaga. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliafi^a  —  Hago 
moción  para  que  en  la  orden  del  día  de  la 
sesión  próxima  se  incluya  el  Proyecto  de 
Ley  de  elecciones  generales. 

(Apoyados). 


Creo  que  es  indispensable  tratar  cuanto 
antes  ese  asunto,  porque  dentro  de  breve 
tiempo  tendrá  que  ocuparse  el  Consejo  de  la 
Ley  de  Presupuesto,  de  las  leyes  anuales  de 
impuestos  que  van  á  reclamar  muchas  sesio- 
nes. 

De  modo  que  conviene  cuanto  antes  estu- 
diar y  resolver  el  punto  relativo  á  la  ley  de 
elecciones  generales. 

Sr.  Presidente — Como  es  atribución  de 
la  Mesa  fijar  la  orden  del  día,  y  como  efecti- 
vamente hay  conveniencia  en  que  el  Consejo 
se  ocupe  de  ese  asunto,  se  incluirá  en  la  or- 
den del  día  para  una  de  las  primeras  sesio- 
nes. 

Sr.  García  y  Santos— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  García  y  Santos. 

Sr.  García  y  Santos  —  Yo  apoyo  de- 
cididamente la  moción  del  doctor  A^réchaga, 
pero  siempre  que  el  asunto  referente  á  la  ley 
de  elecciones  entre  después  de  estos  dos 
asuntos  que  acaban  de  ser  aprobados  en  dis- 
cusión general^  porque  si  no  quedarían  pos- 
tergados indefinidamente,  porque  la  ley  de 
elecciones  nos  va  á  absorber  mucho  tiempo. 

Sr.  Presidente-  Como  el  asunto  áque 
se  refiere  el  se&or  García  y  Santos  ya  está 
incluido  en  la  orden  del  día,  tiene,  por  consi- 
guiente, prioridad  para  tratarse. 

Sr.  García  y  Santos — Muy  bien,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— Habiendo  terminado 
los  asuntos  que  constituían  la  orden  del  día, 
si  alguno  de  los  señores  Consejeros  no  desea 
hacer  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  se. 
sión. 

(S6  levantó  la  sesión  alas  cuatro  y  diex 
minutos  p.  in.). 

Manud  García  y  Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blirén, 

Secretarlo  Relator. 


27/  SESIÓN 


MAYO  30  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Balón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  el  día  treinta  de 
Mayo  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  los  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 
señores 


Faltaron  los  siguientes : 


Mendosa  (don  L.) 

Mac^Bachen 

Btcheverrlto 

Garve 

Lamarca 

Mendosa  (don  B.) 

Ros 

Mofioz 

Canfleld 

Gmroia  y  Santos 

Xlménes 

Romen 

Viera 

Ponce  de  León 

Flffart 

Garoia  de  Zúfil^a 

Machado  (don  Severo) 

B&tUe  y  Ordófiea 


Echeverría 


freirá 


Pereira  Núfiem 
Blenffio  Rocca 


C«tparro 

Martines  (don  D.  M.) 

Arteaga  (don  G. ) 

Cajrvailldo 

Alonso 

Terra  (don  José  L.) 


Peres 

Saavedra 

Serrato 

Artagaveytia 

GuiUot 

FoDseoa 

Artea^ra  (don  Rodolfo) 

Herrera 

Pallares 

Casaravilla 

Berindaague 

Otero  Mendoza 

Brito  del  Pino 

Regales 

Ktohegaray 

Barabino 

Terra  (don  Arturo) 

Espalter 

LacnevA  Stirling 

Gonaálea  Roca 

Lensi 

Martorell 

Semblat 

Rodrigues  (don  A.M.) 

Baena 

Imas 

Martines  (don  M.  G.) 

Vlllsiba 

Bnela 

Herrero  y  Espinosa 

(Sampistegny 

Duf ort  y  Alvares 

Mora  Magarifios 


CON  AVISO 


Rodrigues  (don  V.) 

Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pie. 

(AflrmatiYa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

lA  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud 
presentada  por  don  José  Maeso  á  nombre  de  la  em- 
presa de  la  -Oula  Sud -Americana». 

Repártase. 

—Don  Rosauro  Tabares  se  presenta  solicitando  de 
V.  H.,  por  el  término  de  cinco  años,  exención  de  de- 
recho para  la  exportación  de  carnes  preparadas  se- 
gün  un  nuevo  sistema. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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—El  P.  E.  eleva  un  menuje  solicitando  de  V.  H.  au 
aquiescencia  para  la  creación  de  un  nuevo  Juzgado 
de  Instrucción  Militar. 

A  la  Comisión  de  Legislación,  que  podrá 
expedirse  en  cuarto  intermedio  atenta  la  ur- 
gencia que  indica  el  P.  E.  en  su  mensaje. 

Sr.  Terra  (don  José  1j.)— La  Comi- 
sión de  Legislación  está  en  minoría.  Si  se  ha 
de  tratar  el  asunto,  $ería  necesario  integrarla 
por  lo  menos  con  dos  miembros  más  para  es- 
te objeto,  en  el  caso  que  se  resolviese  tratar 
el  asunto  hoy.  , 

Sr.  Presidente — El  Consejo  resolverá 
respecto  de  la  indicación  que  acaba  de  for- 
mular de  una  manera  condicional  el  seflor 
doctor  Terra,  j  para  ese  fín,  la  Mesa  dispon- 
drá que  se  dé  lectura  del  Mensaje  del  Poder 
Ejecutivo. 

Si  el  Consejo  considera  que  es  caso  de  ur- 
gencia, entonces  la  Mesa  procederá  á  inte- 
grar la  Comisión!  de  Legislación  para  que 
pueda  expedirse. 

Léase  el  mensaje. 


(  Se  lee  lo  sif?uiente ). 


Poder  ^ecutivo. 


Montevideo,  Mayo  23  de  I  ROA. 


Con  fecba  6 de  Mayo  de  1H93  el  P.  R.  déla  Repúbll 
ca  dirigió  al  Cuerpo  Legislativo  un  Mensaje  en  que 
solicitaba  la  reforma  de  diversos  artículos  del  Códi- 
go Militar,  uno  de  los  cuales  era  el  667.  El  Gobierno 
teniendo  en  cuenta  que  un  solo  Juez  de  Instruación 
no  puede  satisfacer  de  un  modo  amplio  las  necesida- 
des de  la  Justicia  militar,  desde  que  continuamente 
se  ve  solicitado  de  diverses  puntes  de  la  República 
por   exigencias  de  su  cometido,  proponía  en   dicho 
Mensaje  que  el  .'irticulo  667  fuera  modidradu,  atri- 
buyendo á  los  segundos  Jefes  de  cuerpo  destacados 
en  campaña  las  facultades  de  formar  les  sumarios 
en  las  causas  de  Jefes  y  Oficiales  que  se  iniciaran 
fuera  de  la  Capital.  Dicho   proyecto  no  fué  conside- 
derado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  y  por  consiguiente 
sut)8iste  aún  la  misma  deficiencia  notada  ya  en  i8[&. 
Posteriormente,  con  fecha  id  de  Noviembre  de  1305, 
el  Supremo  Tribunal  Militar  diriaió  nota  al  Gobierno 
comunicando  que  habiendo  notado  en  la  práctica  la 
necesidad  de  crear  otro  Juzgado  de  Instrucción   que 
tuviera   Jurisdicción   fuera  de  la  Capital,   había  re- 
suelto pasar  nota  al  Tribunal   Militar  de  Apelacio- 
nes   para  que    procediera  al    respectivo   nombra- 
miento. 

El  Gobierno  de  entonces  contestó  por  nota  de  ¿o 

del  mismo  mes  y  afio   que  entendía  que  la  creación 

de  ese  nuevo  Juzgado  era  facultad    legislativa  y  el 

asuntó  quedó  sin  resolución  ulterior. 

La  creación  de  un  nuevo  Juzgado  de  Instrucción  se 


impone  porque  las  causas  militares  que  debieran 
ser  de  breve  sustaociacióo,  desde  que  una  aplicacióo 
rápida  de  la  ley  penal  constituye  la  meiJor  garantía 
y  base  de  la  disciplina,  adolecen  hoy  del  defecto  de 
largos  procedimientos,  viéndose  con  frecuencia  el 
caso  de  que  la  pena  es  aplicada  recién  cuando  la 
prisión  preventiva  ha  durado  casi  el  mismo   Uempo 
que  determina  aquélla  ó  cuando  la   impresión  del 
delito  cometido  se  ha  disipado,  lo  que  desnaturalfsa 
su  misión,  que  no  es  sólo  de  represión,  sino  para 
precaver  y  evitar  el  estimulo  que  genera  á  su  turno 
la  impunidad.  El  Gobierno  se  dedica  á  estudiar  eata 
rama  importante  de  la  Justicia  á  objeto  de  introdu- 
cir mejoras  y  reformas   que  bagan  que  ella  sea  lo 
que  deba  ser,  de  acuerdo  con  las  ideas  y  principios 
que   informan   la   legislación  criminal   moderna  y 
como  encontraba  el  Gobierno  en  1893  y  el  Superior 
Tribunal  Militar  en   1895,  considera  que  un  solo  Juz 
gado  de  Instrucción  es  Insuficiente. 

A  pesar  de  la  actividad  recomendable  que  desplega 
el  sefior  Coronel  don  Juan  M.  Villar,  actual  Juez  Mi  - 
litar  de  Instrucción,  como  debe  continuamente  reco- 
rrer éste  diferentes  puntos  de  la  campaña,  desde  que 
una  parte  del  ^ército  se  encuentra  destacado  en  ella, 
se  ve  obligado  á  desatender  en  su  ausencia  las  cau- 
sas que  se  inician  en  la  Capital  y  viceversa  y  de 
este  modo  se  producen  demoras  que  ccmviene 
evitar. 

Kl  Gobierno  Juzga  que  el  temperamento  aconsejado 
en  í89í  para  subsanar  esta  falta  no  es  conveniente, 
no  sólo  porque  él  no  responde  á  la  tendencia  de 
nuestra  legislación  militar  en  cuanto  se  refiere  al 
car/^cter  permanente  de  las  autoridades  Judiciales, 
que  deben  ser  agenas  al  medio  y  al  compañerismo, 
sino  porque  la  formación  de  un  sumario  levantado 
por  un  Juez  evita  generalmente  el  pedido  de  amplia- 
ciones y  correcciones  de  procedimientos  que  alargan 
los  Juicios  y  son  ocasionado»  á  incidentes  dilato- 
rios. 

En  su  consecuencia  y  fundado  en  las  consideracio- 
nes que  d^a  expuestas  el  p.  E.  viene  ¿  solicitar  de 
V.  H.  aquiescencia  para  crear  un  nuevo  puesto  de 
Juez  Militar  de  instrucción  con  iguales  facultades, 
deberes  y  prerrogativas  que  el  existente,  á  objeto  de 
que  amb-^s  Jueces  puedan  turnarse  en  el  cumplimien- 
to de  su  cometido,  y  siempre  haya  disponible  uno 
para  marchar  á  campaña. 

Con  est«  motivo,  el  P.  E.  renueva  á  V.  H.  las  segu. 
I  i  laiies  de  su  más  distinguida  consideración. 


J.  L.  CUESTAS. 
G.  Castro. 


Al  H.  Consejo  Estado. 


Está  á  la  consideración  del  Consejo. 

S¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  la  Mesa 
dará  al  asunto  el  trámite  que  corresponde. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  —  Hay  una 
moción  de  integración  en  todo  caso,  si  es  que 
se  declara  de  urgencia  el  asunto. 

Sr.  Presidente  — ¿Hace  moción  enton- 
ces el  señor  Terra? 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  —No;  la  Me- 
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sa  había  manifestado  que  podía  expedirse  la 
Comisión  de  Legislación  en  cuarto  interme- 
dio en  virtud  de  la  urgencia  manifestada  por 
el  P.  E.  en  su  Mensaje. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  se  creyó 
en  este  caso  autorizada  á  integrar  la  (Demi- 
sión de  Legislación — atenta  la  indicación 
que  había  formulado  el  doctor  Terra — sin 
que  el  Consejo  resolviera  sobre  la  urgencia. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  —  Sobre  In 
urgencia. 

Sr.  Presidente— Exactamente. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)  —  Entonces 
es  la  primera  moción,  y  la  hago  en  ese  sen- 
tido. Si  se  declara  la  urgencia,  se  integra  la 
Comisión;  y  si  no  se  declara,  el  asunto  sigue 
su  tramitación  natural. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

f^stá  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  declara  que  es  asunto  de  urgencia  el 
indicado  en  el  Mensaje  del  P.  E.  que  acaba 
de  leerle.     . 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Anrmatlva). 

¿Quiere  servirse  decir  el  señor  doctor  Terra 
cuántos  miembros  presentes  hay  de  la  Comi- 
sión de  Legislación? 

Sr.  Terra  (don  José  Ij.) — Falta  uno, 
se  necesita  uno  más. 

Sr.  Presidente  —  Entonces,  para  que 
pueda  expedirse  la  Comisión  en  cuarto  inter- 
medio, se  integra  con  el  doctor  don  Antonio 
M.  Rodríguez. 

Puede  darse  lectura  del  asunto  incluido' 
ei)  primer  término  en  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  sif^uiente): 

H.  Consejo  de  Estado: 

C  A.  Rowley  Solsoiia  y  c*  ante  v.  H.  nos  presenta- 
mos y  exponemos:  que  con  fecha  Junio  de  1896,  solici- 
tamos del  Cuerpo  I.egi8lativo  la  concesión  necesaria 
para  construir  un  embarcadero  de  animales  en  pie 
en  la  Bahía  del  Buceo. 

F.sta  solicitud  después  de  un  afio  fué  pasada  al  Su- 
perior Gobierno  para  pedir  ciertos  datos  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  del  Senado  creía  oportuno  recabar 
antes  de  expedir  su  informe. 


El  expediente  fué  á  la  casa  particular  del  sefior 
Idiarte  Borda,  entonces  Presidente  de  la  Rapübllca. 
Habiéndose  extraviado  y  no  siendo  posible  encon- 
trarlo, segün  declaraciones  terminantes  de  miembros 
de  la  familia,  es  que  nos  resolvemos  á  presentarnoi 
de  nuevo  ante  V.  H.  y  nos  permitimos  encarecer  la 
urgente  necesidad  de  resolver  cuanto  antes  uno  de 
los  problemas  de  mayor  importancia  para  nuestro 
pais. 

Para  demostrar  esto  sólo  bastará  f^ar  la  atención 
hacia  el  desarrollo  de  esta  importante  industria  en 
la  República  Argentina,  de  dosafios  ala  fecha. 

Mientras  en  la  Argentina  se  acuerdan  concesiones 
á  granel  para  em  barc^eros  de  animales  en  pie,  oon 
solo  el  requisito  de  llenar  las  condiciones  que  marca 
la  ley  de  la  materia,  aqui  nos  vemos  obligados  á  em- 
barcar nuestros  productos  en  el  puerto  de  la  vecina 
República  por  falta  de  comodidades  en  los  nuestros. 

Los  perjuicios  que  por  este  hecho  sufre  nuestra  in- 
dustria ganadera  son  los  que  nos  han  movido  á  pro- 
poner la  construcción  de  un  embarcadero  cómodo  y 
seguro  y  que  reúna  mayores  ventilas  que  los  que 
ofrecen  los  que  hoy  existen  de  la  Argentina. 

Desanimados  ya  en  nuestra  tarea  con  la  vlacrucls 
que  los  gobiernos  anteriores  hacían  recorrer  á  todo 
proponente  honesto  y  que  no  pretendiera  dar  un  ma- 
lón á  la  Hacienda  pública,  hablamos  resuelto  abando- 
nar el  asunto;  pero  habiéndose  producido  los  aoonte- 
clmientos  politicoss  que  han  dado  en  tierra  oon  la 
colectividad  de  los  comandatarios  de  cuanto  negocio 
bueno  ó  malo  se  presentaba  al  Superior  Gobierno  y 
recobrando  esperanzas  ante  la  honorabilidad  de  las 
personalidades  que  componen  el  actual  Consejo  de 
Estado  y  Superior  Gubierno  de  la  Nación  es  que  ve- 
nimos á  solicitar  de  V.  H.  se  sirva  acordarnos  la 
concesión  pedida;  pues  ella  en  nada  afecta  los  inte- 
reses del  fisco  ni  dafia  á  terceros,  beneficiando  en 
cambio  directamente  á  la  principal  industria  de 
nuestro  pais. 

He  aquí  nuestra  solicitud  tal  cual  fué  presentada 
en  Junio  de  1896. 


H.  Sena'io: 

C.  A.  Rowley  Solsona  y  C*  ante  V.  H.  nos  presenta- 
mos y  exponemos  que:  Es  de  pública  notoriedad  el 
descenso  que  de  algunos  años  á  esta  parte  vfene  su- 
friendo la  principal  industria  del  pais,  el  tasajo. 

Este  producto  ya  hizo  su  época  como  sustancia  ali- 
menticia en  los  mercados  del  Brasil,  que  eran  sus 
principales  consumidores»  y  no  hay  esperanzas  de 
que  se  abran  nuevos  merc>ados  para  su  consumo,  A 
pesar  de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  y  se  hacen 
para  introducirlo  en  Europa  como  alimento  adapta- 
ble á  las  clases  obreras.    ' 

Los  ensayos  tentados  en  ese  sentido  han  fracasado 
ante  la  repulsión  de  las  mismas  clases  llamadas  ¿ 
consumirlo. 

Lf  cito  es,  por  lo  tanto,  suponer  que  no  está  Icjauo  el 
dia  en  que  nuestra  industria  tasajera  deje  de  existir 
por  falta  absoluta  de  consumidores. 

El  peor  enemigo  de  nuestra  Industria  y  que  lucha 
con  ventajas  abrumadoras  es,  sin  disputa,  la  expor. 
tación  de  ganado  en  pie,  de  toda  clase,  que  está  efec- 
tuando la  República  Argentina  y  que  día  á  dia  va  to- 
mando mayor  incremento  hasta  el  extremo  de  ser 
una  amenaza  de  muerte  para  nuestra  industria  ga- 
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nadara  8l  con  tiempo  no  se  trata  de  poner  remedio 
colocáadonos  en  condiciones  de  poder  competir  con 
nuestros  vecinos  en  el  abastecimiento  de  animales  en 
pie  para  los  mercados  del  Brasil  y  de  Europa. 

Una  de  las  condiciones  indispensables  para  llegar 
á  este  desiderátum,  es  sin  discusión  la  necesidad  ur- 
gentísima de  dotar  á  la  República  de  un  embarca- 
dero cómodo,  adecuado  y  económico  para  el  trans- 
porte de  animales  en  pie. 

Creemos  innecesario  bacer  resaltar  las  ventajas  de 
que  ese  embarcadero  esté  situado  en  Montevideo  por 
las  facilidades  con  que  hoy  dfa  pueden  ser  transpor- 
tados  los  animales  de  cualquier  parte  de  la  República 
debido^  las  diferentes  lineas  de  vía  férrea  que  todas 
ellas  convergen  en  la  Estación  Central  actual  y  con 
la  cual  deberá  estar  ligado  el  embarcadero  de  ani- 
males para  que  rinda  los  servicios  requeridos,  en  la 
forma  más  económica  posible,  evitando  los  cambios 
de  vehículos  y  trasbordos  que  siempre  son  perjudi- 
ciales y  que  tanto  hacen  sufrir  al  animal. 

Para  que  la  competencia  sea  eflcax,  se  hace  de  todo 
punto  necesario  que  el  embarcadero  esté  en  condicio- 
nes que  el  animal  pase  directamente  del  vagón  del  fe- 
rrocarril al  vapor  que  lo  ha  de  conducir  á  su  des- 
tino. 

Se  hace  asimismo  imprescindible  que  anexoal  em- 
barcadero se  oonf^truyan  grandes  corrales  y  galpones 
techados  donde  puedan  refugiarse  los  animales  con 
toda  comodidad,  dado  el  caso  de  que  las  llegadas  de 
los  ferrocarriles  no  coincidan  con  Ins  llegadas  de 
los  buques  que  han  de  transportar  á  los  anim'iles, 
como  muy  á  menudo  sucede. 

Además  hay  también  necesidad  de  construir  gran- 
dfs  depósitos  para  les  forrajes  que  deben  ser  embar- 
cados Juntamente  con  los  animales,  bretes,  básculas, 
bailaderos  para  ovinos  y  otros  tantos  servicios  que 
requiere  gran  espacio  y  comodidades,  razón  por  la 
cual  creemos  que,  para  construir  el  embarcadero, 
debe  buscarse  un  paraje  lo  más  cercano  á  la  ciudad 
que  reúna  las  condiciones  requeridas,  de  espacio  del 
lado  de  tierra  y  de  profudldud  suficiente  del  lado  del 
mar  para  dar  cabida  á  los  buques  de  gran  calado 
que  hoy  se  ocupan   en  el   transporte  de  gomado  en 

pié. 

Sólo  llenando e$tos  requisi'os  puniremos  luchar  ven- 
tajosamente con  la  v'Tina  República  dado  que  nues- 
tra posición  to  pogróflca  n«  s  favorece  acortando  las 
sustancias  que  nos  separan  de  los  mercados  consu- 
midores, en  más  de  ocho  horas  de  viaje,  lo  que  re- 
presen ti  una  economía  de  carbón  para  el  buque  y  de 
forraje  para  los  animales,  asi  como  haré  menos  sen- 
sible la  travesía  para  estos  üli irnos  snbrc  to'lo  para 
los  puertos  del  Brasil  que  siempre  ser<'in  nuestios 
principales  consumidores. 

Es  basado  en  estas  reflexiones  que  hem<^«s  creído 
oportuno,  aprovechando  los  estudios  practicad!  s 
por  nuestra  Empres  i  con  anterioridad  en  la  bahía 
denominada  »«Playa  Honda-  en  el  Buceo,  y  sin  que 
esto  signiflque  abdicaí'  de  nuestras  pietensiones  para 
la  construcción  de  un  gran  puerto  en  dicho  paraje, 
venir  ú  solicitar  de  V.  H  se  digne  acordarnos  la 
concesión  necesaria  para  construir  un  embarcadero 
de  animales  en  pie  en  dicha  bahía  y  bajo  las  con- 
diciones siguientes: 

1  .<>  Ei  Superior  Gobierno  otorgará  unu  concesión 
por  el  término  de  treinta  años  á  contar  de  la  Arma 
del  contrato  respectivo,  para  la  construcción  de  un 
embarcadero  de  animales  en  pie  cuya  ubicación  de 
berá  ser  en  el  Buceo  en  el  sitio  denominado  «Playa 
Honda». 


SL*  SI  Superior  Oobierao  cederá  gratuitaoMate  to- 
dos los  terrenos  flécales,  asi  como  todos  aaaellos 
que  se  tomasen  al  Río  de  la  Plata  por  ser  necesa- 
rios para  el  mejor  servicio  del  embarcadero  y  sus 
dex»endencia8. 

3.'  El  Superior  Gobierno  otorgará  la  concesión  ae- 
cesaria  para  establecer  un  ramal  de  ferrocarril,  sin 
garantía  alguna  para  unir  el  embarcadero  con  los 
ferrocarriles  actuales,  pudiendo  para  tal  caso  hacer 
uso  de  los  caminos  públicos  ó  expropiar  aquellos  te- 
rrenos que  fuesen    necesarios  para  su  oonstrucclón . 

4.*  La  Empresa  tendrá  el  derecho  de  mantener  un 
depósito  de  carbón  reservado  exclusivamente  para 
el  uso  de  los  vapores  que  efectúen  el  transporte  de 
animales. 

6.*  La  entrada  y  salida  al  embarcadero  será  ente- 
ramente gratuita  para  los  vapores  que  transportan 
animales,  no  pudiendo  en  ningún  caso  el  Sui»erior 
Gobierno,  durante  la  concesión,  gravarla  con  nin- 
guna clase  de  impuesto,  ni  derecho. 

6.*  La  Empresa  se  compromete  á  presentar  loe  pla- 
nos de  las  obras  á  efectuarse  dentro  de  los  cuarenta 
dfas  después  de  otorgada  la  concesión  y  dará  princi- 
pio á  las  obras  den  tro  de  los  tres  meses  subsiguien- 
tes á  la  aprobación  de  dichos  planos. 

7.<>  Si  después  de  concluidas  las  obras  proyectadas, 
el  incremento  de  la  exportación  de  ganado  en  pie, 
fuera  tal  que  reclamara  el  ensanche  del  embarca- 
dero, queda  desde  ya  facultada  la  Empresa,  para 
efectuar  dicho  ensanche  bajo  las  mismas  condicio- 
nes de  la  actual  concesión  sin  tener  que  recurrir  á 
nuevas  solicitudes. 

8.*  Las  tarifas  para  pensión,  pesaje,  baños  y  guin- 
ches para  el  embarque  y  trasbordo  de  animales  será 
sometida  á  la  aprobación  del  Superior  Gobierno. 

9.*"  La  Empresa  será  la  única  que  podrá  efectuar 
las  operaciones  anexas  al  embarcadero  y  proporcio- 
nará gratuitamente  las  instalaciones  necesarias  para 
la  estadía  y  funcionamiento  de  los  Agentes  Fiscales, 
vererinarlos  y  otrcs  que  fueren   necesarios. 

10.  La  Empresa  y  todas  sus  obras,  asi  como  todos 
los  materiales  de  construcción  y  conservación  que- 
darán exentos  de  pagos  de  contribuciones,  patentes, 
derecho»  é  impuestos  de  toda  clase,  creados  ó  por 
crear  durante  todo  el  término  de  la  concesión. 

11.  Todas  las  operaciones  que  se  efectúen  en  el  em 
barcadero  serán  cobradas   á  oro  Fcllado  ó  su  equi- 
valente en  cualquier  otra  moneda  al  tipo  de  Bolsa, 
dado  caso  de  emisión  ó  curso  forzoso. 

12.  DS'lo  el  caso  de  cuarentena  el  Superior  Gobierno 
podrá  aislar  el  embarcadero  y  tomar  las  medidas 
necesarias  para  no  interrumpir  su  funcionamiento, 
debiendo  ser  por  cuenta  de  la  Empresa  lus  gastos 
que  se  originen.  Dado  el  caso  que  los  gastos  fueran 
tan  crecidos  que  la  Empresa  no  tuviera  compensa- 
ción, queda  al  arbitro  de  ella  el  preferir  la  suspen- 
sión temporaria  de  las  operaciones. 

Creemos,  h.  Senado,  que  lus  condiciones  en  que  so- 
licitamos la  concesión  para  un  embarcadero  de  ani- 
males en  pie,  no  puede  ser  más  ventajosa  para  la 
ganadería  en  general  viniendo  á  facilitar  el  desarro- 
llo y  mejoramiento  de  la  industria  más  importante 
del  país,  y  esto  sin  ninguna  clase  de  erogación  para 
el  Fisco  ni  perjuicio  de  tercero. 

Por  lo  tanto;  á  V.  H.  pedimos  se  sirva  resolver  como 
solicitamos  por  ser  Justicia. 

Carlos  A.  Rowley  Solsona  y  C. 
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Comisión  de  Fomento. 

H.  Consto  de  Estado: 

Nuestra  Industria  ganadera,  la  principal  fuente  de 
riqueza  pública  det  país,  tiene  necesaria  é  ineludible- 
mente que  evolucionar  y  mpjorar  eo  sus  a^^tunles 
formas  de  explotación.  No  es  posible,  que  siendo 
quilas  el  palR  más  ganadero  del  mundo,  en  relación 
con  el  número  de  habitantes,  se  continúe  p/^r  más 
tiempo  aferrado  A  los  primitivos  sistemas  de  explo- 
tación, con  un  enorme  exceso  de  producción  anual 
y  sin  nuevos  mercados  de  consumo  abiertos  para 
nuestras  carnes. 

Factores,  todos  ellos,  que  contribuyen  i\  la  bt\ja  en 
los  precios  de  los  ganados,  y  con  ella,  á  la  desvaió- 
rización  de  los  campos  y  á  complicaciones  económi- 
cas de  todo  género 

Y.  menos,  es  posible,  teniendo  en  cuenta  la  formi- 
dable competencia  que  nos  hace  la  República  Argen- 
tina» donde  se  ha  entrado  de  lleno  en  ^se  mfjora- 
miento  al  amparo  de  las  grand^^s  facilidades  de  em- 
barque que  proporcionan  sus  puertos,  al  rápido,  eco- 
nómico y  bien  organizado  transporte  en  Ins  vfa^  fé- 
rreas que  cruxan  en  todas  direcciones  su  Inmenso  te- 
rritorio, y  á  la  enorme  cantidad  de  ganado  en  bue- 
nas condiciones  de  que  dispone. 

Su  desarrollo  ha  sido  tan  rápido,  qu^  ha  conse- 
guido atraer  la  atención  y  despertar  recelos  de  las 
naciones  que  hablan  alcanzado  ese  mejoramiento, 
desde  muchos  aAos  atrás. 

varios  sistevúas  se  han  puesto  ^n  práctica  entre 
nosotros,  con  el  fln  de  reso1v4>r  el  problema.  Se  ha 
tratado  de  buscar  nuevos  mercados  al  tasajo,  se  han 
preparado  carnes  conservadas,  extractos  y  caldos,  y, 
por  último,  se  hin  ensayado  diversos  sistemas  de 
conservación  de  carnes  por  procedimientos  frlgorf- 
neos. 

No  obstante  la  propaganda  hecha  en  unos  casos 
por  nuestros  Agentes  diplomáticos  y  consulares, 
acreditados  en  el  extranjero,  y  en  otros  á  la  exce- 
lente calidad  de  los  mismos  productos  elaborados, 
todas  ebas  tentativas  han  fracasado  y  continuamos 
teniendo  como  casi  únicos  consumidores  á  los  sala- 
deros de  Rio  Orande  que  nns  compran  los  ganados 
en  los  Departamentos  próximos  á  la  frontera  para 
ellos  faenarlos,  y  diversos  otros  Estados  del  Brasil 
que  nos  adquieren  la  mayor  parte  del  tasajo  que  pro- 
ducimos. 

Ninguna  conveniencia  hay  en  estimular  la  venta 
del  ganado  á  los  saladeros  de  Rio  Orande.  no  tan 
sólo  por  lo  aleatorio  de^  negocio,  en  virtud  de  las 
causas  múltiples  que  pueden  paralizar  suventa«  sino 
también  porque,  compra ndonrs  la  materia  prima 
nos  hacen  después  fuerte  competencia  en  los  artícu- 
los elaborados,  competencia  que  se  presenta  oon 
grandes  ventajas  para  ellos,  desde  que  el  mercado 
consumidor  de  unos  y  otros  es  el  mismo  Brasil. 

Las  conservas  y  extractos  del  pais  tienen  limitado, 
consumo,  lo  que  no  permite  aumentar  la  faena  hasta 
tal  extremo  como  para  encontrar  en  ellos  la  bus- 
cada solución  del  problema;  y  los  sistemas  frigorí- 
ficos ensayados,  si  bien  han  dado,  en  general,  exce- 
lentes resultados  en  el  lerreno  científico,  no  lo  han 
dado  en  el  campo  económico,  ya  por  las  condiciones 
de  llegada  de  las  carnes  que  hacen  sean  vendidas  á 
bajo  precio,  ya  por  las  sumas  crecidas  que  reclaman 
las  instalaciones  terrestres  y  flutautes. 

Estudiando,  por  úiti  oo;  la  cuestión  por  la  faz  tasa- 


Jera,  nuestra  situación  de  presente  y  futuro  tampoco 
es  nada  halagOeña,  evidenciándose  una  ves  más  la 
urgencia  de  que  se  baga  sentir  la  acción  oficial»  que 
siempre  será  el  origen  de  todo  progreso  en  el  pafs, 
á  fin  de  estimular  con  algunos  favores  la  nueva 
forma  de  explotación  seguida  en  la  República  Ar- 
genUiia.  Estados  Unidos  de  Norte  América,  etc..  con 
gran  benefinio  para  los  Intereses  de  los  particulares 
dedicados  á  ese  comercio  y  para  los  generales  del 
país. 

Y,  como  nada  es  más  persuasivo  en  estas  materias, 
que  los  números  con  su  elocuencia  muda.  Vuestra 
Comisión  cree  oportuno  reproducir  los  datos  que  so- 
bre el  p.*irticular  le  han  sido  facilitados  por  la  Oficina 
de  Estadística  Comercial  de  Adu-ma: 


TASAJO  OKIKNTAL  EXPORTADO  PARA  TODO  DBSTINO 

Año  1884 kilos  45:7tfO,IK)l 

-  1885 -      S2:!»>>.190 

-  188B -      48:038,075 

-  1887  (año  de  crisis»     ....  -      28:675,512 
»    1888 -      4lí:505,6H4 

-  18H» «      18:077,442 

-  1890 -      88:268,112 

-  1801 -      33:528.726 

-  ISitó «      89:807,462 

-  1893 -      43:875.622 

•    1824 •      55:8!2,982 

-  1825 -   55:024,528 

-  1896 -   55:228,521 

-  I8i^ -   45:753.767 

De  esas  cantidades  se  exportaron  con  destino  al 


Brasil 

Isla  de  Cuba 

República  A rr 
gen  ti  na 

AdO  1890. 

ks.2':!28^155 

ks.  2:!<23,859 

ks.        89,450 

-     1H21. 

-   24:967.651 

-     3:121.9!: 

•     8:50M,961 

•*    1892. 

<•   30:447.508 

•     6:157.714 

•     2:616,03S 

«    1»*»3. 

-   32:8t».Hi2 

«     3:929.986 

«•     5:821,104 

-     1h94. 

-   47:662/3(18 

-     •.':.>4«.*<9 

-     4.697.781 

-    1H95. 

•   45:80a,«99 

-     2:213.684 

-     6:045.829 

*     I89H. 

-  60:244,672 

8r,420 

«     4:4S4.045 

-    1897. 

-   40:215,646 

-     l:l70yH07 

-     3:622,612 

De  estos  cuadros  resulta  que  la  casi  totalidad  del 
tasajo  producido  en  el  pais  es  exportado  con  destino 
al  Brasil.  Se  envía  también  ta^o  á  la  República  Ar- 
gentina de  algunos  puntos  del  Rio  Uruguay,  aprove» 
chando  las  facilidades  y  ventajas  que  proporciona 
la  navegación  hecha  al  Puerto  Madero,  y  á  que  los 
fletes  son  reducidos  en  relación  á  los  de  Montevideo 
y  pagos,  en  general,  en  papel  argentino. 

A  los  años  94.  9.V  y  H)  corresponde,  dentro  de  ios 
catorce  afios  estudiados,  la  mayor  exportación  de 
tasajo  para  todo  destino,  asi  como  la  enviada  oon 
destino  al  Brasil. 

Esto  obedeció  á  causas  perfectamente  claras  y  bien 
definida".  En  primer  lugar,  á  que  con  motivo  de  la 
revolución  que  tenia  por  teatro  de  acción  el  Estalo 
de  Rio  Orande,  los  saladeros  de  ese  Estado  no  fae- 
naron con  la  desenvoltura  que  lo  hadan  de  costum- 
bre, y  en' segundo,  á  que  los  ganaderos  pasaban  la 
frontera  con  gran  cantidad  de  h'icienda  y  para  po- 
nerlas á  salvo  en  nuestro  pais,  ofreciendo  en  venta, 
las  que  estaban  en  estado  de  faenarse  y  dciJando  á 
pastoreo  aquellas  que  no  se  encontraban  en 
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condiciones.  Esto,  como  es  consiguiente,  hixo  que 
biOftran  los  precios  del  ganado,  y  que  la  faena  de 
nu<istros  saladeros  fuera  mayor  que  en  los  años  an- 
teriores. 

En  los  mismos  años  que  aumentaba  la  exportación 
al  Brasil,  disminuía  rápidamente  la  de  la  isla  de 
Cuba,  pero  en  la  zafra  de  este  ado  la  demanda  para 
la  Isla  se  ha  restablecido  y  promete  llegar  á  cuatro 
ó  cinco'  millones  de  kilos,  en  virtud  de  que  se  han 
hecho  nuevamente  fáciles  las  comunicaciones  con  el 
interior. 

Es  esta  una  cantidad  excepcional,  que  sólo  por  ese 
motivo  puede  ser  alcanzada;  de  lo  contrario,  el  tasa, 
jo  para  la  isla  de  Cuba  no  excede  como  término 
medio  anual  de  dos  á  tres  millones  de  kilos. 

Por  consideraciones  semejantes,  puede  establecerse 
que  la  exportación  con  destino  al  Brasil  es,  en  me- 
diana, de  40:000,000  de  kilos  anuales. 

De  estas  dos  exportaciones,  la  habanera  y  la  bra- 
gilera^  esta  última  es  la  que  parece  d^ar  mayores 
rendimientos  y  la  más  conveniente  para  el  país.  Sin 
embargo,  ha  dejado  de  ser  un  estimulo  para  nuestros 
ganaderos,  porque  los  precios  que  obtienen  en  las 
ventas  no  compensan  los  gastos  de  producción,  au' 
mentados  en  estos  ultimes  15  ó  20  años  por  la  suba 
de  los  campos  y  por  las  nuevas  necesidades  nacidas 
con  motivo  de  las  fáciles  comunicaciones  con  los 
centros  de  población. 

Queda,  pues,  perfectamente  demostrado  que  per- 
sistiendo en  continuar  siendo  exclusivamente  tasa- 
jeros, no  encontraremos  colocación  para  el  exceso 
de  producción,  ni  mucho  menos  estímulos  para  me. 
Jorar  la  valiosa  industria  ganadera. 

Para  dar  mayor  desenvolvimiento  á  esa  industria 
para  con  tiempo  poner  remedio  á  la  crisis  que  la 
amenaza,  es  necesario  buscar  nuevos  consumidores 
á  sus  productos,  allí,  don  «le  se  paguen  las  carnes  de 
nuestros  ganados  á  mayor  precio  de  lo  que  hoy  las 
vendemos  para  tasajo)- 

sólo  asi  por  la  mayor  demanda  estableceremos  el 
equilibrio  necesario,  y  marcharemos  en  sus  progre- 
sos paralelamente  con  la  República  Argentina. 

La  solución  del  problema  no  está  como  lo  demues- 
tra la  experiencia  del  pafs  y  la  República  Argentina, 
en  la  aplicación  de  procedimientos  artificiales,  llá- 
mese tasajo,  extracto  ó  carnes  heladas,  sino,  en 
aquel  que  no  altera,  que  no  modifica  en  lo  más  mí- 
nimo los  hábitos  del  consumo  general.  Y  este  pro- 
cedimiento, no  puede  ser  otro  que  el  de  la  exporta- 
ción de  animales  en  pie. 

Los  mercados  para  esa  nueva  forma  de  explotación 
no  hay  que  crearlos.  Ia  Oran  Bretaña,  Francia. 
Alemania  y  Bélgica,  Importan  cada  año  para  suplir 
el  déficit  de  su  producción  y  atender  á  su  consumo 
cerca  de  2  á  3  millones  de  bovinos  y  de  6  á  7  millones 
de  ovinos. 

Esta  enorme  cantidad  de  animales  en  pie  son  en. 
viados  desde  hace  algunos  años  por  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,  la  Australia  y  la  Holanda  y 
últimamente  por  la  República  Argentina  y  otros 
países  de  escasa  producción. 

Además  de  esos  fuertes  consumidores,  tiznemos  á 
los  Estados  Unidos  del  Brasil  que  por  el  momento 
comprarían  en  pie  gran  cantidad  de  nuestros  ga- 
nados. 

Tan  es  cierto  estü,  que  una  fUerte  casa  de  esta 
plaza  ha  celebrado  recientemente  un  contrato  por 
cinco  años  para  proveer  de  carne  fresca  á  la  Capital 
fluminense  hasta  la  cantidad,  según  referencias  par- 
ticulares, de  6.000  animales  vacunos  mensuales. 


Pero  por  las  dificultades  que  presenta  entre  nosotros 
el  embarque  de  animUes,  el  en  vi  i  se  hi  hecho  ha^ts 
ahora,  casi  exclusivamente  (jel  puerto  de  Buenos 
Aires. 

Un  solo  vapor  el  «Cyty»  snliilo  en  el  raes  de  Marzo 
pnsado  conduela  1023  novülos. 

Es  bien  lamentable  por  cierto,  que,  teniendo  en  el 
país  suficiente  cantidad  de  anim.-ih*s  mestizos,  los 
más  propios  por  su  peso  y  mauseJiimb  e  pai*a  ser 
exportados  en  pie,  y  no  obst«inte  lu  preferencia  reco- 
nocida por  nuestras  carncH.  veamos  pasar  frente  á 
Montevideo  cerca  de  r*  á  6  mil  animales  en  pie  con 
destino  á  una  plaza  que  debiera  ser  por  cualquier 
lado  que  se  estudie  la  cuestión,  nuestro  exclusivo 
comprador.  Y  todo  por  no  tener  aún  establecidos  los 
embarcaderos  y  sus  anexos  en  las  condiciones  re- 
queridas, al  cual  puedan  ilrgur  siu  molestias  ni  fa- 
tigas los  ganados. 

Una  vez  que  éstos  se  establezcan,  y  se  palpen  los 
beneficios  que  proporciona  la  exportación  en  pie  de 
los  animales,  se  desarrollará  el  engorde  y  amansa- 
miento de  los  ganados,  que  es  la  condición  principal 
y  necesaria  para  que  la  exportación  no  «leje  de  ser 
un  buen  negocio  para  convertirse  en  uno  pésimo, 
que  l^os  de  favorecer  al  país,  le  es  perjudicial,  y 
desacredita  la  calidad  de  sus  proiluctos. 

Por  estas  ligeras  consideraciones.  Vuestra  Comisión 
de  Fomento  ha  prestado  toda  la  atención  que  mere- 
cía á  la  solicitud  del  señor  Carlos  Rowley  Solsona 
y  C.\  pidiendo  la  concesión  necesaria  para  establecer 
en  la  Playa  Honda  del  Buceo  un  embarcadero  de 
animales  en  pie,  especialmente  destinado  al  embar- 
que para  el  Brasil. 

Varias  han  sido  las  tentativas  hechas  para  des- 
arrollar esa  nueva  industria  en  el  país  sin  que  hasta 
el  presente  se  haya  podido  obtener  su  planteamiento 
definitivo. 

Entre  las*  principales  cree  Vuestra  Comisión  que 
debe  citar  la  concesión  etorga«la  á  don  Eduardo  Coo 
per  para  practicar  en  la  dronllla.  Departamento  de 
Rocho,  la  construcción  de  un  puerto  cuyo  objeto 
preferente  será  la  exportación  por  él  de  ganado  en 
pie;  y  el  proyecto  de  ley  presentado  á  la  Cámara  de 
Representantes  el  día  14  de  Julio  de  1896  por  el  doc- 
tor don  Antonio  Maria  Rodríguez,  en  aquella  época 
Diputado  por  el  Departamento  de  Montevideo. 

El  proyecto  de  este  Ilustrado  compatriota  autoriza 
al  P.  E.  para  Invertli  hasta  lu  cantidad  de  pesos 
60,000  en  la  construcción  de  úvs  embarcaderos  de 
animales  en  pie,  uno  sobre  la  costa  del  Rio  Uruguay 
y  otro  sobre  la  del  Rio  de  la  Plata;  si  es  posible  en 
las  inmediaciones  de  dos  de  los  pueblos  ó  ciudades 
más  importantes  del  Litoral.  Contiene  además  este 
proyecto  de  ley,  diversas  dispcsiciones  que  Vuestra 
Comisión  ha  tenido  en  cuenta  al  estudiar  la  pro- 
puesta del  señor  Rowley  solsona  y  C*  en  vista  de  la 
competencia  reconocióla  de  su  autor,  y  de  haberlas 
encontrado  concordantes  con  las  establecl'las  en  los 
países  que  tienen  funcionando  embarcaderos. 

Vuestra  Comisión  cree  que  por  el  momento  no  lia 
llegado  el  caso  ie  que  el  Estado  construya  y  admi- 
nistre directamente  los  embarcaderos,  no  sólo  por 
el  estado  de  la  Hacienda  pública  que  Impide  fiestluar 
tan  fuerte  cantidad  para  establecerlos, sino  también, 
porque  entiende  que  la  propuesta  del  sefior  Rowley 
solsona  y  c.*  complementada  con  disposiciones  que 
garantan  los  intereses  públicos,  es  digna  de  ser  to- 
mada en  estudio,  desde  que  muy  pocos  son  los  favo- 
res que  se  piden. 
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i'esde  hace  algunos  años  se  vienen  exportando 
animales  en  pie  con  destino  á  diferentes  ciudades  de 
Europa  y  América;  pero  por  las  causas  lif^eram^nte 
expuestas  en  este  informe,  no  ha  tómalo  el  des- 
arrollo que  debia. 

De  los  cuadros  confeccionados  por  la  Oflcina  de 
Estadística  de  Aduana,  Vuestra  r/omisión  ha  extrac- 
tado el  que  se  adjunta  por  separndo,  por  considerarlo 
pertiriento  é  ilustrativ  )  en  el  caso  presente. 

Estudiándolo  se  ohserva:  t.*  Que  el  año  1896  se  ca- 
racterizó por  una  tendencia  k  ensanchar  los  merca- 
dos de  consumo,  teniendo  h  Montevideo  como  puerto 
de  salida;  2.«  Que  el  embarque  dome  en  oí  año  si- 
guiente debido  en  parte  k  la  revelación  que  estalló 
en  los  primeros  meses,  y  principalmente  A  las  din- 
culiades  de  embarque,  &  la  no  preparación  con  ve* 
niente  de  los  ganados  y  buques  que  deben  conducir 
los  y  al  extraordinario  desarrollo  que  toma  en  ese 
año  el  embarque  de  animales  en  Rueños  Aires  y  I^a 
Plata  al  amparo  de  diversos  decretos  reglamentarios 
del  P.  E.  de  la  República  Arpen II na,  dictados  en 
salvaguardia  de  los  intereses  públicos  y  particula- 
res; y  3.'*  la  gran  cantidad  de  ganado  ovino  y  vacuno, 
embarcado  de  algunos  puertos  del  Rio  Uruguay  con 
destino  á  la  República  Argentina  por  no  disponerse, 
seguramente,  de  las  comodidades  y  seguridades  ne 
cesarlas  para  enviarlos  directamente  ú  Europa  ó  al 
Brasil . 

Hay  ¡íiotivos  para  suponer,  y  asi  lo  ha  manifestado 
más  de  una  vez  la  prensa,  que  gran  parte  de  esos 
animales  son  exporta  los  en  pie  romo  procedentes  de 
la  Argentina,  aprovechando  de  esa  91a ñera,  la  bon- 
dad y  aceptación  de  nuestras  carnes  para  acreditar 
la  bondad  de  las  de  ese  país.  Este  hecho  pone  en 
evidencia  la  necesidad  de  establecer  un  embarcadero 
bien  instalado,  con  todos  sus  anexos  sobre  el  Rio 
Uruguay,  como  muy  sensatamente  lo  habla  previsto 
el  doctor  don  Aiitonio  María  Rodríguez  en  el  proyecto 
de  ley  citado  anteriormente. 

Quería,  pues,  bien  demosti-a  lo  que  Montevideo  pue 
de  y  riebeser  un  puerto  de  embarque  exrelente  para 
los  ganados  refinados  pn  crdentes  de  los  Departa- 
mentos cercanos  que  se  encuentran  en  condiciones 
de  mandar  sus  haciendas  por  ferrocarril  sin  grandes 
desembolsos  ni  dlflcultades. 

Y  8i  lo  expuesto  no  fuera  suficiente.  Vuestra  Comi- 
sión podría  citar  en  su  ap  lyo  el  desarrullo  que  ha 
tomado  en  el  Puerto  Madero  y  en  La  Plata  el  embar- 
que de  animales.  Pero  en  la  seguridad  de  que  ello 
uo  es  necesario,  se  limita  á  ctmsignur  que  el  movi- 
miento de  exportación  habido  sólo  eu  el  primero,  en 
los  cuatro  últimos  años  fué: 


Bovino      Ovino       Equino       Mular    Porcino 


1891 

1695 
1HS6 

iBirr 


80.477 

96.779 

116. 4B9 

77.'279 


S0.875 
807.076 
:i2t.190 
388.499 


4.564 
1.993 
1.901 
4.f6:i 


2.226 

3,9/5 

5.79H 

18.296 


9.742 

5.8rt3 

245 

651 


La  disminución  que  se  observa  en  el  bovino  en  el 
afio  1897,  proviene  de  la  lUlta  de  exportación  al  Bra- 
sil, debido  á  la  dlfereiicia  del  cambio  y  á  la  termi- 
nación de  contratos  existentes  en  años  anteriores. 

Las  causas  quemas  principalmente  pueden  ayudar 
al  incremento  de  la  nueva  forma  de  explotación  de 
nuestra  industria  ganadera,  son  por  parte  de  los  ex- 
portadores el  reñno,  amansamientos  y  engorde  del 
animal  y  por  parte  del  Estado,  la  reglamentación 
severa  de  su  conducción  al  extranjero  Vuestra  Co- 
misión cree  que  ha  llegado  el  caso  de  que  el  P.  E. 
reglamente  el  servicio  en  su  parte  maHtima  y  terres- 
tre con  el  fin  de  contribuir  con  la  parte  que  le  es 
propia,  Ci)mii  Poder  Administrador,  á  la  evolución  y 
m^oramiento  tan  deseado  desde  años  atrás. 

En  el  proyecto  de  ley  que  se  adjunta  concediendo 
á  los  señores  C.  A.  Rowley  Solsona  y  C*  autoriza- 
ción para  construir  y  explotar  en  el  Buceo  un  em- 
barcadero de  animales  en  pie,  se  han  incorporado 
todas  las  disposiciones  necesarias  A  fln  de  garantí* 
zar  la  seriedad  de  la  propuesta  y  alejar  todo  temor 
de  monopolio. 

Vuestra  Comisión  no  cree  necesario  mencionarlas 
en  este  informe.  Serán  Justificadas  verbal  mente  en 
el  curso  de  la  discusión  á  que  se  someta  este  impor- 
tante asunto. 

El  interesado,  por  carta  que  obra  en  el  expediente, 
está  de  acuerdo  en  acepütr  las  disposiciones  conteni- 
das en  el  adjunto  proyect  >  de  ley. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  Vuestra  Comisión  de  Fo- 
mento os  aconseja  la  sanción  del  proyecto  de  ley  que 
conjuntamente  con  este  informe  somete  á  vuestra 
ilustmda  consideración. 

S  lia  de  Comisiones,  Montevideo,  Abril  28  de  i89!<. 

José  Serrato— Eduardo  Britodel 
Pino  —  Rodolfo  de  Arteaga  — 
Gregorio  L.  Rodríguez  —  Ar- 
turo  Terra— Francisco  J.  Ros 
—Martin  Be*  indnagite  —  Luis 
Várela  ( discorde  en  parte ). 
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PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.'  Facúltase  á  los  señores  Garlos  A.  R«iw- 
ley  Solsona  y  C*  para  construir  y  explotar  en  el  pa- 
raje deiir>minndo  ««Playa  Honda-  en  el  Buceo,  un  ein- 
bfircadero  de  animales  en  pl6. 

Art.  2/  hl  embarcadero  se  compondrá  principal 
mente  de  lo  siguiente : 

a;  De  un  muelle  que  tendrá  sn  arranque  en  la 
costa  y  llegará  liasta  los  fondos  convenientes, 
con  sus  anexos  necesarios,  h  fln  de  dar  la  tran- 
quilida/l  requerida  á  las  agua^. 

h)  De  la  profundidad  suAciente  para  que  puedan 
atracar  los  buques  destinados  al  servicio  de 
transporte  de animiles  en  pie. 

r)  Las  amnrras,  boyas  y  luces  necesarias. 

d)  Corrales  adecuados,  con  divisiones  para  que 
cada  especie  de  animal  esté  separada  de  las  de- 
más. Estos  corrales  deberán  estar  provistos  de 
comederos  y  bebederos,  y  de  bañadero  y  gal- 
pón secador  para  los  animales  lanares;  y 

c)  Orúns  y  balanzas  de  los  sistemas  más  acepta 
d-  s  para  el  embarque  de>animales.  ^ 

Art.  S.«  I^  Empresa  podrá  tomar  1>  s  terrenos  fis- 
cales adyacentes  al  embarcadero  si  los  hubiere  y  los 
que  se  ganen  al  Rio  de  la  Plata,  que  sean  necesarios 
para  el  «mejor  servicio  de  él  y  sus  ependeocias;  pero 
en  ningún  caso  excederá  de  cinco  hectáreas  el  total 
de  ambos  terrenos. 

Art.  4.*  Otórcrase  á  la  Empresa  la  concesión  nece- 
saria para  establecer  un  ramal  de  ferrocarril,  sin 
garantía  alguna  del  Estado  y  exclusivamente  desti- 
nado al  servicio  del  embarcadero,  á  fln  de  unirlo  di- 
rectamente con  los  ferrocarriles  actuales  á  la  altura 
de  Maroña*>;  debiendo  ser  trazado  fuera  de  la  planta 
urbana  de  la   ciudad. 

Art.  5.«  A  los  efectos  del  artií'ulo  anterior  la  Era- 
'  presa  podrá  hacer  uso  de  los  caminos  públic<  s  6  ex- 
propiar, de  acuerdo  con  la  ley  de  la  materia,  aque- 
llos terrenos  que  fueran  necesarios. 

Art.  ft.'*  Esta  concesión  es  por  el  término  de  treinta 
ai)o9.  que  empezarán  á  contarse  desde  el  dia  que  se 
libren  las  obras  al  servicio  público 

Art.  7.0  Esta  concesión  ño  tiene  el  carácter  de  ex- 
clusiva. 

Art.  R.«  La  Empresa  deberá  presentar  al  P.  E.  para 
su  debida  aprobación  los  planos  y  estudios  definiti- 
vos délas  (»bra8  á  construirse,  dentro  de  los  tres  me- 
ses siguientes  á  la  promulgación  de  esta  ley;  comen- 
zará las  obras  dentro  de  los  cuatro  meses  que  sigan 
á.  la  fecha  de  la  aprobación  de  los  planos  y  estudios, 
debiendo  que  lar  concluidas,  prontas  para  ser  libra- 
das al  servicio,  á  los  diez  y  ocho  meses  contados 
del  mismo  día. 

Art.  9."  romo  garantía  del  fifi  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  la  Empresa  contraerá  de  conformi- 
rtad  con  e8ta  l^y,  depositará  en  el  Banco  de  la  Repu- 
blica  la  c^ntidail  de  5,(iOO  pesos  en  titulo  de  Deuda 
consolidada  y  cnya  suma  será  retirada  una  vez  ter- 
minados los  trabajos. 

Art.  10.  I«a  falta  de  cumplimiento  á  cualquiera  de 
los  plazos  establecidos  en  el  artl(íülo  7."  aparejará 
la.  raduclilnd  de  la  concesión  y  la  pérdida  de  la  ga- 
rantía depositada,  pasando  las  obras  que  se  hubiesen 
construido  á  s>er  propiedad  del  Estudu  sin  iiidcmni- 
rariónalguna. 

Art.  n.  Queda  prohibido  amarrar  al   embarc^idero 


buques  que  no  estén  destinados  al  embarque  de  ani- 
males en  pie,  con  excepción  de  loa  buques  de  la  Es- 
cuadrilla Nacional  ú  otros  que  desempeñen  servicio 
público,  asi  cumo  los  destinadoa  á  los  servicios  pro* 
pios  del  embarcadero. 

Art  12  La  Empresa  no  podrá  cobrar  derecho  al- 
guno por  la  entrada,  estadía  y  muellaje  de  los  bu- 
ques. 

El  Estado  establecerá  loa  que  Juzgue  convenientes; 
pero  en  ningún  caso  las  tarifas  serán  superiores  á 
las  que  rijan  para  operaciones  semejantes  en  el 
Puerto  de  Montevideo. 

Art.  13.  lA  Empresa  será  la  única  que  efectuará 
las  operaciones  anexas  al  embarcadero,  y  está  obli- 
gada á  construir  gratuitamente  las  oficinas  necesa- 
rias para  los  empleados  públicos  que  la  Administra- 
ción Juzgue  necesario  destinar  para  el  servicio. 

Art.  14.  Lt>s  Reglamentos  que  haya  de  dictarla 
Empresa  para  el  uso  y  explotación  del  embarcadero 
y  ferrocarril  anexo  serán  sometidos  á  la  aprobación 
del  P.  E.,  quien  podrá  en  todo  tiempo  imponer  las 
modificaciones  y  adiciones  que  la  experiencia  y  las 
necesidades  del  buen  servicio  reclamen. 

Art.  15.  Todas  las  operaciones  que  se  efectúen  en 
el  embarcadero  serán  cobradas  á  oro  sellado  ó  en 
su  equivalente  al  tipo  de  Bolsa,  dado  el  caso  de  emi- 
sión ó  curso  forzoso. 

Art.  16.  Las  operaciones  de  embarque  y  desembar- 
que de  animales  que  se  hagan  para  el  Estado  serán 
enteramente  gratuitas. 

Art.  i7.  Concédese  á  la  Empresa  la  libre  introduc- 
ción de  los  materiales  y  útiles  necesarios  para  la 
construcción  del  embarcadero,  ramal  de  ferrocarril 
y  demás  instalaciones. 

A  ese  efecto,  y  para  la  fiscalización  debida,  el  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros  intervendrá  para 
determinar  la  clase  y  cantidad  de  los  materiales. 

Art.  is.  Queda  libre  de  todo  impuesto  y  gravamen 
durante  quince  años  á  contar  desde  el  dia  que  se  ha- 
bilite el  embarcadero,  el  capital  de  la  sociedad  re- 
presentado por  .sus  obras  y  terrenos. 

Art.  lé.  lA  Empresa  tendrá  el  derecho  de  mante- 
ner un  depósito  de  carbóü,  reservado  exclusiva- 
mente para  el  uso  de  los  buques  que  efectúen  el 
transporte  de  animales  sin  exoneración  de  los  dere- 
chos que  gravan  este  articulo  de  consumo. 

Art.  20.  Las  tarifs  correspondientes  al  pesaje, 
carga  ó  descarga  y  derechos  de  piso,  asi  como  la  co- 
rrespondiente ai  ramal  de  ferrocarril,  serán  some- 
tidas á  la  aprobación  del  Superior  Gobierne;  pero  en 
ningún  caso  podrá  exceder  el  total  de  las  primeras 
de  un  peso  (S  1.00)  porcada  animal  vacuno  ó  caba- 
llar y  de  ($0.30)  por  cada  animal  lanar  ó  porcino. 

Art.  21.  I^  Empresa  está  obligada  á  consentir  que 
otra  ú  otras  Empresas  análogas  hagan  uso  de  su 
ramal  de  ferrocarril. 

El  I*.  E  apreciará  en  el  caso  de  producirse  des- 
avenericia  entre  ellas,  el  valor  del  servicio  que  el 
ramai  pueda  prestarles. 

Art  '¿'¿  Dado  el  caso  de  cuarentenas  el  P.  Ei  podrá 
aislar  el  embarcadero  y  tomarlas  medidas  que  crea 
necesarias  á  fin  de  no  interrumpir  su  funcionamiento, 
debiendo  ser  de  cuenta  de  la  Empresa  los  gastos  que 
se  originen,  si  no  opta  por  su  suspensión  temporai;ia. 

Art  23.  En  el  caso  de  producirse  la  suspensión  de 
que  habla  el  articulo  anterior,  el  P.  E.  podrá  hacer 
funcionar  el  embarcadero  por  su  cuenta  ó  por  in- 
termedio de  otra  Eitpresa  particular,  hasta  tanto 
dei»apare7.can  I  is  causas  que  motivaron  la  suspen- 
sión por  parte  de  la  Empresa  concesionaria, 
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A ri.  24.  Si  la  Empresa  por  causas  que  le  fueran 
Imputables  directamente,  dejara  transcurrir  un  nflo 
sin  hacer  operaciones  en  el  embarcadero,  caducará, 
la  concesión  y  pasui'án  las  obras  á  ser  propie'Jad  del 
Estado  sin  indemnización  alguna. 

Art.  25.  Vencidos  ios  treinta  ail<  s  de  concesión  el 
Estado  entrará  en  la  completa  disponibilidad  del  em- 
barcadero y  ramal  de  ferrocarril,  ambos  con  todas 
sus  pertenencias  y  accesorias  en  perfecto  estado,  sin 
que  la  Empresa  pueda  exigir  por  til  concepto  indem- 
nización de  especie  alguna. 

Art.  26.  íAi  Empresa  deberá  comunicar  sin  grava- 
men para  el  Estado  á  la  Oílcin»  de  EsUidistica  en  el 
tiempo  y  forma  que  ésta  indique,  todos  los  datos  que 
le  sean  requeridos  sobre  el  movimiento  del  embar- 
cadero. 

Art.  27.  El  Estado  ejerce  en  tolo  tiempo  la  Juris- 
dición  y  superintendencia  del  embarcadero,  en  el 
sentido  sanitario,  aduanero  y  de  Policía. 

Art.  26.  El  P.  E.,  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  29.  Comuniqúese,  etr. 

Sala  de  la  Comisión.  Montevideo,  Abril  28  de  188S. 

Eduardo  Brito  del  Pino— José  Se- 
rrato-  Rodolfo  de  Árteetga—Gy*e- 
gorto  L.  Rodrífftie»^ Arturo  Te- 
rra^Prancisco  J.  Rtts— Martín 
Berinditagtie-'Luts  Varefa  ídis 
corde  en  parte) 


Seflor  Presi  lente  de  la  Comisión  de  Fomento  del 
H.  Conspjo  de  Estado,  doctor  don  Juan  José  de  He- 
rrera. 

Seilor  Presidente: 

Teniendo  conocimiento  de  que  esa  H.  Comisión  ha 
introducido  algunas  reformas  á  nuestro  proyecto  de 
«embarcadero  de  animales  en  pie«  en  la  l»ahla  del 
Buceo,  y  considerando  que  todas  ellas  están  basa- 
das en  la  mayor  equidad  y  Justicia,  venimos  por  la 
presente  á  prestar  nuestra  conformidad  con  dichas 
reformas  aceptándolas  en  un  todo. 

Dios  guarde  á  esa  H.  Comisión  muchos  aúos 

Carlos  A.  Rowleg  SoUona. 
Abril  26  de  1896. 

Está  en  discusión  general. 

Sr.  Espalter — He  leído  con  detenimien- 
to el  informe  de  la  ilustrada  Comisión  de 
Fomento,  y  no  me  propongo  contrarrestar 
las  razones— muy  buenas  -que  hadado  para 
demostrar  las  conveniencias  en  general,  de 
prestar  sanción  al  proyecto  presentado  por 
los  señores  Rowley  Sol^^ona  y  C",  el  cual 
proyecto  consiste  en  solicitar  del  H.  Consejo 
que  se  acuerde  á  la  Empresa  que  lleva  este 
nombre,  la  concesión  por  treinta  ailos,  para 
construir  y  explotar  un  cmbnrcadero  en  la 
Playa  Honda  del  Buceo  destinado  á  la  ex- 
portación de  ganados  vivos. 


Comparto,  asimismo,  con  la  Comisión  de 
Fomento  hus  miras  respecto  á  la  suprema 
necesidad  que  existe  en  el  país,  de  estimu- 
lar la  evolución  de  la  principal  de  nuestras 
industrias,  la  industria  ganadera,  determinan- 
do la  iniciación  de  corrientes  de  exportación 
de  ganados  en  pie.  Pero  si  en  abstracto  par- 
ticipo de  las  opiniones  de  la  Comisión  ex- 
presada sobre  el  proyecto  de  que  habla  el  re- 
partido que  tenemos  delante,  en  su  oportuni- 
dad, en  su  aplicación  práctica,  no  estoy 
seguro  de  hallarme  de  perfecto  acuerdo  con 
ella. 

Es  notorio  que  el  P.  E.  en  la  actualidad 
se  preocupa  afanosamente  de  arreglar  un 
plan  financiero  para  llevar  á  término  lo  más 
brevemente  que  sea  posible,  la  construcción 
del  Puerto  de  Montevideo.  Y  me  asalta  la 
duda,  de  que  la  concesión  de  los  señores 
Rowley  Solsona  y  C.^  pueda  llevar  un  obs- 
táculo, pueda  aportar  un  inconveniente  á  la 
rápida  realización  de  aquella  magna  obra  de 
nuestros  destinos  económicos. 

El  Puerto  de  Montevideo,  en  su  gran  com- 
plejidad, en  sus  vastas  proyecciones,  ha  de 
abrazar,  sin  dada  alguna,  el  problema  del 
embarque  de  ganado  en  pie,  y  si  votáramos 
este  proyecto,  si  lo  convirtiéramos  en  ley, 
acaso  sin  quererlo  crenríamos  un  elemento 
perturbador  de  los  planes  financieros  del 
P.  E.  á  que  he  hecho  ya  referencia. 

No  se  puede  ocurrir  que  una  obra  como  la 
que  se  proyecta,  siempre  que  estuviese  ubi- 
cada en  lugar  dis) tinto  de  Montevideo,  por 
ejemplo,  en    la  Coronilla   de  Rocha,  ó  en 
algunos  de  los  puntos  del  litoral  uruguayo, 
pudiere  perjudicar  económicamente  al  Puerto 
de  Montevideo,  porque  í^guraniente  de  leja- 
nas zonas  del  territorio  no  podría,  sin  graves 
trastornos,  obligarse  á  los  dueilos  de  los  ga- 
nados á  que  los  trajeran  á  la  Capital  para 
ser  embarcados  y  dirigidos  á  su  mercado  na- 
tural de  consumo.  Pero  el  embarcadero  de 
Montevideo,  el   embarcadero   al    lado     del 
Puerto,  puede  coiiistituirse  en  un  rival  pode- 
roso y  terrible  destinado  á  quebrantar  su  in- 
tegridad  y  su  unidad. 

Estas  iludas,  que  he  dicho  me  asaltan,  han 
sido  agravadas  por  una  doble  concurrencia 
de  circunstancias. 
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He  llegado  á  saber  que  la  concesión  que 
tenemos  en  debate,  mere^Jó  de  la  Legislatura 
pasada  diversas  postergaciones,  á  cuyo  ampa- 
ro, aquella  misma  Legislatura  quería  poder 
observar  libremente  el  desarrollo  de  la  ela^ 
boración  de  las  obras  destinadas  á  la  crea- 
ción del  Puerto  de  Montevideo. 

Me  consta  también  positivamente  que  el 
P.  E.  siente,  sufre  la  misma  aprensión  que 
he  manifestado. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  yo  ha- 
ría moción  para  que  el  asunto  Volviese  nue- 
vamente á  la  Comisión  de  Fomento,  para  que 
ésta^  tomando  nota  de  las  observaciones  que 
he  emitido  someramente,  y  entrevistándose 
con  el  señor  Ministro  del  ramo,  pudiese  pro- 
ceder de  cualquier  manera,  con  mejor  acierto. 

No  desconozco  que  para  satisfacer  en 
absoluto  las  pretensiones  que  formulo  en  este 
Consejo,  podría  hacerse  moción  para  que  con- 
curriese el  señor  Ministro  del  ramo  á  dar  las 
explicaciones  que  el  caso  requiere;  pero  es 
sabido  que  los  debates  en  sesión  pública  son 
menos  ocasionados  siempre,  que  las  confe- 
rencias sencillas  y  familiares  de  laa  Comisio- 
nes, á  desvanecer  dudas,  á  mover  inteligen- 
cias y  á  determinar  las  voluntades  hacía 
soluciones  conciliatorias. 

Espera,  por  otra  parte,  que  la  Comisión  de 
Fomento,  en  su  prudencia,  no  se  resistirá^á 
adoptar  el  procedimiento  de  que  he  hablado. 

He  concluido. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Espalter? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  y  como  por  su  na- 
turaleza es  previa  al  asunto,  está  en  discu- 
sión. 

Sr«  Serrato— Es  sensible,  señor  Presi- 
dente, que  iniciativas  tan  útiles  como  la  que 
instruye  la  petición  del  señor  Rowley  Soleo- 
na,  que  tantos  beneficios  puede  traer  para  el 
país  modificando  las  actuales  formas  de  ex- 
plotación, y  poniéndolas* á  la  altura  de  los 
sistemas  modernos,  se  vean  contrariadas  en 
su  realización  definitiva. 

Dudas  semejantes  á  las  que  acaba  de  ma- 
nifestar mi  distinguido  compañero,  doctor 
Espalter,  se  hicieron  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Fomento. 


Como  miembro  informante  de  la  Comisión 
en  el  asunto  sometido  al  estudio  y  aprobación 
del  Consejo,  me  preocupé  de  esas  observacio- 
nes y  traté,  por  consiguiente,  encontrándolas 
perfectamente  atendibles,  de  contemplar  la 
petición  ó-  pedido  del  sefior  Rowley  Bolsona 
con  los  intereses  públicos,  que  tenemos  el 
derecho  y  el  deber  de  tutelar,  en  el  Puerto 
que  debe  construirse  en  la  bahía  de  Mon- 
tevideo. 

El  señor  Consejero  preopinante,  segura- 
mente no  se  ha  dado  cuenta  que  respon- 
diendo á  esas  ideas  la  Comisión  de  Fomento 
incluyó  en  el  proyecto  de  ley  un  artículo,  el 
artículo  12,  por  el  cual  se  contemplan  am- 
pliamente esos  intereses,  puesto  que  el  ar- 
tículo 12  impide  que  la  empresa  representada 
por  el  señor  Rowley  Solsona,  pueda  cobrar 
derecho  alguno  á  los  vapores  que  atraquen 
al  embarcadero,  ya  por  su  entrada,  estadía  y 
muellaje:  sólo  autoriza  al  Estado  á  que  per- 
ciba esos  derechos,  derechos  que  no  podrán 
ser  en  ningún  caso  mayores  que  los  que  rijan 
en  el  puerto  de  Montevidea 

Por  esa  disposición  resultaría  que  el  Es- 
tado no  sufriría  perjuicio  de  ninguna  especie, 
puesto  que  percibiría  derechos  por  el  uso  y 
servicio  de  una  obra  á  la  cual  no  habrá  con- 
tribuido de  una  manera  efectiva.  En  cambio» 
si  en  el  puerto  de  Montevid^  se  establece 
un  embarcadero  de  animales  en  pie,  eso  re- 
presentará para  el  Estado  algunos  cientos  de 
miles  de  pesos  de  erogación. 

De  manera  que  el  rendimiento  que  pueda 
producir  ese  embarcadero  del  puerto  de  Mon-' 
tevideo,  no  será  más  que  el  interés  del  ca- 
pital empleado,  mientras  que  establecién- 
dose un  embarcadero  fuera  de  Montevideo  y 
teniendo  la  facultad  el  Estado  de  cobrar 
esos  derechos,  resultaría,  como  he  dicho  an- 
tes, que  percibiría  interés  por  una  obra  á 
la  cual  no  habrá  contribuido>  en  manera  al- 
guna. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  al  informar 
como  lo  ha  hecho  en  ese  asunto,  siguió  de 
cerca  el  criterio  argentino  dominante  en  es- 
tas cuestiones. 

En  la  República  Argentina,  señor  Presi- 
dente, hay  completa  amplitud,  se  miran  to- 
das estas  iniciativas,  bajo  un  punto  de  vi»ta 
quizá  distinto  al  nuestro. 
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Hay  una  ley  de  carácter  general  por  la 
que  se  autoriza  al  P.  £.  á  otorgar  concesio- 
nes, de  todo  género,  sin-  garantía  de  ninguna 
especie,  para  establecer  embarcaderos  en  loe 
puertos  «Madero»  y  de  «La  Plata». 

Es  en  virtud  de  ese  criterio  amplio  que  se 
han  establecido  en  los  puertos  «Madero»  y 
.de  «La  Plata»  muchos  embarcaderos  que 
han  contribuido  en  gran  parte  á  ese  progreso 
que  ha  hecho  resaltar  la  Comisión  .en  el  in- 
forme y  que  ha  asombrado  aún  á  los  países 
que  practicaban  el  embarque  de  animales 
desde  muchos  años  atrá». 

En  la  República  Argentina,  señor  Presi- 
dente, los  Poderes  públicos  y  todos  los  hom- 
bres que  se  ocupan  de  estudios  económicos 
prestan  á  estas  cuestiones  una  marcada  pre- 
ferencia, dándose  perfectamente  cuenta  de 
lo  que  el  hecho  en  sí  significa  y  de  \oá  enor- 
mes beneficios  que  reporta  para  la  riqueza 
pública. 

Pero  teniendo  en  cuenta  la  importancia 
que  representan  las  obras  futuras  á  cons- 
truirse en  la  bahía  de  Montevideo,  teniendo 
además  en  cuenta  que  todos  nuestros  esfuer- 
zos deben  aunarse  á  fin  de  que  esa  realiza- 
ción sea  lo  más  breve  posible  y  teniendo  en 
cuenta  también  que  basra  que  un  miembro 
del  H.  Consejo  signifique  la  duda  de  que 
este  proyecto  de  ley  que  está  en  discusión 
pueda  contrariar  en  algo  el  plan  financiero 
del  Oobierno  para  realizar  esa  obra,  yo,  como 
miembro  informante  de  la  Comisión  y  con  el 
asentimiento  de  algunos  de  los  compañeros 
de  la  misma,  á  quienes  he  consultado,  me 
adhiero  á  la  moción  que  ha  formulado  el 
doctor  Espalter^  á  fin  de  que  este  asunto 
vuelva  nuevamente  á  Comisión,  para  que  en 
vista  del  proyecto  que  debe  remitir  breve- 
mente el  P.  E.,  aconseje  más  adelante  lo  que 
crea  del  caso. 

He  dicho. 

Sr.  Pr^lflente — Si  s(3  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  nfírmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Aílrin.'iilv.i). 

Va  á  votarse  la  moción  propuesta  por  el 
doctor  Espalter,  y  á  que  se  ha  adherido  el 
señor  Serrato. 


Puede  leerla  el  sefkor  Secretario. 


(Se  l^). 

Si  «e  aprueba  la  moción  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  d^  pie. 

(AflrmnUvíO. 

Léase  el  asunto  que  corresponde  en  la  or- 
den del  día. 

(Seenplea&leer  el  Inrirme  dt^  la  Co- 
misión de  legislación  que  subsigue  á  los 
siguientes  antecedentes  que  se  mandaron 
publicar  y, repartir  ¿  los  iniembros  del 
Consejo  de  Estado): 

Olseaslón  habida  en  la  Cámara  de 
Representantes  éon  motivo  del 
proyecto  de  ley  de  elecciones. 

(sesión   del '29   DE    ENERO   DE    1898) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día. 

Sr.  OIHbalfU  Hen^ny-— Gon  el  fin  de 
facilitar  el  debate  de  las  leyes  electorales,  voy 
á  hacer  moción  para  que  se  tome  el  proyecto 
presentado  por  la  Comisión  informante  como 
base  de  discusión  y  para  que  se  haga  la  dis- 
cusión por  capítulos  separando  los  puntos  en 
disidencia. 

(Se  vo«Hrou  las  dos  mociones  y  resul- 
taron aprobailas). 

(Puest')  en  discusión  el  capitulo  i.*. . .). 

Sr.   Vázqnesc   Liedesma — Me   parece 

que  del  inciso  H.^  del  artículo  en  discu- 
sión, debe  suprimirse  la  expresión  entre  pa- 
réntesis—«siendo  mnyor  de  veinte  años»  — 
en  atención  á  que  la  disposición  de  ese  inci- 
so comprende  todos  los  casos  de  la  ley  sobre 
el  ejercicio  de  la  ciudadanía. 

De  lo  contrario,  bnbn'u  que  agregará  la  ex- 
presión— «siendo  mayor  de  veinte  años» — 4a 
de — «menos  siendo  casado  desde  los  d¡e£  y 
ocho»,  siquiera  para  que  quedaran  integra- 
das las  palabras  y  la  (lÍ9{K^^icíón  del  inciso  4.° 
del  artículo  11  de  la  Constitución. 

8i  todo  ciuda<iano  puede  ser  llamado  A  los 
empleos  públicos;  y  si  tan  ciudadano    puede 
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ser  el  que  tenga  diez  y  ocho  años  de  edad  (sien- 
do casado)  cofno  el  que  tenga  veinte  años, 
paréceme  que  no  se  explicaría  ni  justificaría 
la  excepción  propuesta  á  favor  de  los  ciuda- 
danos menores  de  veinte  años. 

Acerca  de  estas  consideraciones,  como  de 
otras ^qae  me  ocurran  en  la  discusión  del  pro- 
yecto, desearía  oir  la  ¡lustrada  palabra  del 
miembro  informante. 

Sr.  Olribalfll  Hegnjr — No^tengo  nin- 
gún inconveniente  en  adherir  á  la  indicación 
hecha  por  el  señor  Vázquez  Ledesma  de  que 
se  suprima  el  paréntesis. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  capíriilo  1.®  salvo  la  modi- 
ficación propuesta  por  el  señor  Vázquez  Le- 
desma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

{Aflrmalivfi). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  suprimir  el  paréntesis  á  que  se 
ha  hecho  referencia,  del  inciso  3.®  del  capítulo 
L°,  artículo  L®. 

(Se  voUS  y  rué  aflrmanya). 

Sr*  Vázquez  liedesma  —  Aparte  de 
que  el  Registro  Cívico  Permanente  ya  está 
formado,  y  de  que  su  apertura  anual  sólo  se 
hace  á  loa  efectos  del  capítulo  7.^  de  la  ley 
respectiva,  las  disposiciones  del  último  inciso 
del  articulo  en  discusión,  si  no  son  contradic- 
torias respecto  del  artículo  26  del  proyecto, 
reclaman,  cuando  menos,  una  aclaración. 

A  este  efecto  me  permito  hacer  presente  al 
señor  miembro  informante  que,  cuando  se 
discutió  el  artículo  3.®  de  la  ley  vigente,  el 
entonces  y  actualmente  Diputado  señor  Ro- 
dríguez (don  Antonio  María),  refiriéndose  á  la 
última  parte  del  inciso  segundo,  ó  sea  la  que 
se  refiere  á  la  guarda  del  Registro  Cívico  sec- 
cional por  el  Juez  de  Paz  respectivo,  dijo  que 
esa  disposición  se  explicaba  anteriormente^ 
porque  por  el  proyecto  del  P.  E.,  el  Juez  de 
Paz  era  el  Presidente  de  lu  Comisión  inscríp- 
tora;  pero  que  el  H.  Senado  había  exentado 
á  esa  autoridad  judicial  de  toda  función  elec- 
toral y  atribuido  á  la  misma  Comisión  ins- 
criptora  la  elección  del  miembro  que  debía 
presidirla,  y  estableciendo  como  otra  innova- 


so 


ción  el  artículo  26,  cuya  disposición  le  pa- 
recía que  estaba  en  contradicción  con  la  re- 
ferida dé  la  última  parte  del  inciso  2.^ 

Análoga  objeción  hizo  el  señor  Diputado 
Rodríguez  respecto  del  inciso  3.^,  en  la  parte 
referente  á  la  guarda  del  Registro  Departa- 
menta),  y  por  lo  que  ella  dice  relación  con 
el  artículo  45  de  la  ley,  por  lo  que  propuso 
el  inciso  5.^,  que  aparece  sustituido  por  este 
proyecto. 

Conceptúo,  pues,  que  debe  desecharse  el 
inciso  de  que  se  trata,  inciso  sustitutivo  pro- 
puesto y  aprobado  por  el  H.  Senado;  y  con- 
ceptúo también,  que  debe  quedar  subsistente 
el  inciso  primitivo,  ó  sea  el  de  la  ley  vigente, 
que  dice  así:  «Lo  dispuesto  en  los  incisos  2.^ 
y  3.*  de  este  artículo  se  entenderá  sin  perjui- 
cio de  lo  establecido  en  los  artículos  27  y  45 
de  la  presente  ley». 

Estos  artículos  de  la  ley  vigente  corres- 
ponden á  los  26  y  44  del  proyecto,  lo  que  ha- 
bría que  tener  presente  en  el  caso  de  que  la 
H.  Cámara  considerara  atendibles  mis  obser- 
vaciones. 

En  cuanto  al  objeto  que  preside  en  la  dis- 
posición del  inciso  que  se  considera,  bastaría 
á  llenarlo  una  enmienda  aditiva  en  el  artícu- 
lo 62  del  proyecto,  enmienda  que  consistiría 
en  hacer  extensiva  á  las  Comisiones  inscríp- 
toras  la  obligación  que  el  citada  artículo  im- 
pone á  los  funcionarios  públicos  encargados 
de  la  gi}arda  del  Registro  Cívico. 

En  discusión  el  capítulo  2°. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliag^á—Tengo 
que  proponer  en  este  capítulo  dos  modificacio- 
nes: la  primera  se  refiere  al  artículo  6.^  que  re- 
sulta contradictorio  é  inexplicable.  En  la 
ley  vigente  sobre  Registro  Cívico  las  Juntas 
Electorales  tienen  un  Presidente  permanente, 
que  es  el  Jefe  Político  del  Departamento; 
pero  en  el  proyecto  que  estamos  discutiendo 
se  eliminan  completamente  de  las  Juntas 
Electorales  los  funcionarios  públicos,  y  todo 
su  personal  es  elegido  cada  tres  años. 

Ahora  bien:  dice  el  artículo  6.®  que  des- 
pués de  elegidos  los  miembros  de  la  Junta 
Electoral,  serán  convocados  por  su  Presidente 
para  que  se  constituya,  etc. 

Pero  el  día  en  que  la  Junta  Electoral  se 
reúna  por  primera  vez  para  constituirse,  no 
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tiene  Presiden  te,  de  modo  que  el  artículo  ñ.^ 
traería  este  resultado  contradictorio  y  absur- 
do: que  no  habría  quién  convocara  á  la  Junta 
desde  que  esc  Presidente  no  existe  todavía. 

Esta  disposición  no  me  explico  cómo  la 
incorporó  la  Cámara  de  Senadores  al  pro- 
yecto de  ley  en  discusión.  No  estaba  ni  está 
en  la  ley  electoral. 

En  la  Comisión  de  Legislación  propuse 
la  reforma  de  este  artículo,  y  la  mayoría  la 
aceptó,  y  si  figura  el  artículo  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  está  es  sencillamente  un  error 
de  imprenta.  Desde  que  la  Junta  Electoral 
no  tiene  Presidente  sino  inmediatamente 
después  de  constituida,  es  indispensable 
declarar  que  se  reunirá,  y  una  vez  reunida 
nombrará  su  Presidente. 

Consecuente  con  este  rol  viene  el  otro  del 
inciso  2.^:  ^Reunidaslas  Juntas  Electorales, 
procederán  á  nombrar  su  Vicepreí-idente  y 
Secretario». 

Para  responder  á  estas  modificaciones  he 
formulado  un  artículo  sustitutivo,  del  cual 
pido  se  dé  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Artículo  6.®  El  primer  domingo  del  mes 
de  Marzo  de  cada  aflo  todos  los  ciudadanos 
electos  miembros  de  la  Junta  Electoral  se 
reunirán,  sin  necesidad  de  previa  citación,  en 
el  Salón  de  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva de  su  respectivo  Departamento,. que  será 
siempre  el  local  de  sus  sesiones,  y  procederá 
á  nombrar  Presidente,  Vicepresidente  y  Se- 
cretario, quedando  a.sí  constituida  la  Junta 
Electoral. 

•Si  no  se  reunieran  en  ese  día  los  miembros 
de  la  Junta  Electoral,  el  P.  E.  los  convocará 
inmediatamente  al  tercer  domingo  del  mes  de 
Marzo,  para  que  procedan  á  la  constitución 
de  lu  Junta,  sin  perjuicio  de  la  lesponstibili- 
dtid  de  aquéllos  con  arreglo  á  lo  establecido 
en  el  artículo  60  de  esta  ley. 

«Las  Juntas  Electorales  no  podrán  fun- 
cionar con  menos  de  cinco  de  sus  miembros, 
debiendo  convocarse,  en  todos  los  casos  de 
ausencia  ó  inasistencia  <ie  los  titulares,  á  sus 
respectivos  suplentes». 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
do, está  en  discusión. 


Sr.  Olribaldl  Heevjr — Efectivamente, 
parece  haber  error  de  copia  como  acaba  de 
decirlo  el  Diputado  seDor  Aréchaga,  y  al  mis- 
mo tiempo,  no  lo  hay,  como  voy  á  demostrarlo. 

Hay  error  de  copia  en  cuanto  á  que  pri- 
meramente se  adopta  el  sistema,  según  el 
cual  el  Presidente  de  la  Junta  EkM>nóm¡co- 
Administrativa  era  quien  debía  convocar  á 
las  Juntas  Electorales. 

Después,  adoptado  ya  el  proyecto  en  dis- 
cusión, se  resolvió  eliminar  dicho  funcionario 
municipal  de  toda  ingereucia  ó  intervención 
en  los  actos  electorales;  y  entonces  la  misma 
Comisión  de  Legislación  se  limitó  á  estable- 
cerlo en  el  proyecto  y  en  la  parte  relativa  á 
la  constitución  de  las  Juntas  Electorales, 
omitiéndose  hacer  igual  salvedad  en  el  ar- 
tículo sometido  á  debate. 

Hechas  estas  ligeras  rectificaciones  pam 
justificar  esa  aparente  contradicción  que  arro- 
ja el  proyecto,  adhiero  á  la  indicación  hecha 
por  el  doctor  Aréchaga  en  el  artículo  susti- 
tutivo que  propone. 

Sr*  Jiménez  de  Aréctaag^a— Yaque 
la  Comisión  acepta,  voy  á  indicar  el  otro 
punto  que  modifico,  y  es  la  supresión  de  una 
palabra  en  un  inciso  del  artículo  7.^  para  que 
el  debate  se  produzca  en  el  capítulo  siguiente. 

En  el  inciso  1.®  del  artículo  7.*  se  dice:  que 
«'Son  atribuciones  de  las  Juntas  Electorales 
constituir  por  sorteo  las  Mesas  inscriptoras  y 
receptoras  de  votos "».  Cuando  se  trate  del 
estudio  del  artículo  relativo  á  la  manera  de 
constituir  las  Mesas  inscriptoras  y  receptoras, 
yo  voy  á  proponer  una  enmienda  sobre  la  bu- 
se  de  aplicación  del  voto  inconipleto,  y  si  con- 
sintiese ahora  la  Comisión  la  aceptación  de 
este  artículo  1.^  tácitamente  habria  sido  recha- 
zado. 

Para  evitar  un  debate  que  no  sería  ahora 
oportuno,  yo  pido  sencillamente  que  se  su- 
priman las  palabras  «por  sorteo». 

^   (Apoyados). 

Mas  adelante  veremos  en  qué  forma  puede 
establecerse. 

Ahora,  hay  otra  observación,  y  es  que  veo 
entre  paréntesis  muy  á  menudo  ^de^'oaado 
el  nrimdOjetc,^. 

Eso  no  debe  quedar  en  la  ley. 
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Sr.  Vázqnez  Kiedesma—  De  este  ar- 
tículo, cabe  decir,  que  si  se  ba  querido  enume- 
rar en  él  todas  las  atribuciones  que  por  este 
proyecto  se  confieren  á  las  Juntas  Electora- 
les, no  ba  debido  prescindirse  de  las  que 
expresan  terminantemente  los  artículos  51 
y  61. 

A  efecto  de  subsanar  tal  omisión,  propon- 
go los  siguientes  incisos: 

(Dicta):  «9.*  Conocer  de  las  reclamaciones 
que  susciten  los  procedimientos  de  los  Jue- 
ces de  Paz,  Tenientes  Alcaldes,  Mesas  ins- 
críptoras  y  Comisiones  calificadoras. 

«10.  Resolver  las  denuncias  y  excusaciones 
que  88  le  presenten  de  los  cargos  de  carác- 
ter electoral». 

Sr.  Olrlbaldt  Hef^iijr — Observo  que 
entre  las  modifícaciones  introducidas  al  pro- 
yecto se  encuentra  una  de  los  artículos  á  que 
acaba  de  hacer  referencia  el  seilor  Vázquez 
Ledesma. 

Sr.  Perea— Desearía  que  se  diera  lectu- 
ra nuevamente  á  la  primera  de  las  mociones 
propuestas  por  el  setlor  Aréchaga  para  hacer 
una  pequeña  observación. 

(Se  lee  el  articulo  susCitutivo  propues- 
to por  el  señor  AréchagO. 

En  vista  de  la  redacción  que  se  ha  dado 
á  ese  artículo,  me  parece  que  se  va  á  chocar 
con  una  diñcultad  para  celebrar  las  reunio- 
nes. No  es  posible  celebrar  ningún  acto 
colectivo  sin  una  citación  previa.  Si  esta 
citación  no  se  hace  cada  vez  que  se  ha  de 
celebrar  ese  acto  y  se  establece  como  en  este 
caso  en  la  ley,  me  parece  indispensable 
seifalar  en  la  ley  misma  la  hora  en  que  ha 
de  verificarse  la  reunión. 

Yo  no  sé  si  en  alguna  otra  parle  de  la  ley 
(pues  no  lo  recuerdo  en  este  momento)  se 
establecerá  la  hora  en  que  ha  de  comenzar, 
pero  aún  cuando  estuviera  establecido,  que 
creo  que  no  lo  está,  me  parece  de  necesidad 
imperiosa  fijarlo  aquí. 

En  ese  concepto  hago  moción  pnra  que  en 
el  lugar  correspondiente  se  agregue:  «á  las 
dos  de  la  tarde». 

Me  parece  que  es  la  hora  niá«$  propia  para 
esta  clase  de  reuniones. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 


Si  se  aprueba  el  capítulo  2.*  con  las  modi- 
fícaciones introducidas  por  el  doctor  Aré- 
chaga, señor  Vázquez  Ledesma  y  el  doctor 
Perea  y  aceptadas  por  la  Comisión. 

(se  rotó  y  fué  aArmattva). 

En  discusión  el  capítulo  3.^. 

Sr.  Jiménez  de  Aréetaa^a—  En  el 

capítulo  que  está  en  discusión  y  con  el  cual 
estoy  en  discordia  con  los  demás  miembros 
de  la  Comisión,  se  establece  como  sistema 
para  la  formación  de  las  Mesas  inscríptoras, 
el  sorteo,  y  yo  sostuve  en  el  seno  de  la  Co- 
misión de  Legislación  la  necesidad  .de  apli- 
car para  la  formación  de  esta  y  de  todas  las 
demás  Comisiones  que  presiden  las  operacio- 
nes electorales  el  sistema  del  voto  incom- 
pleto. 

Creo  que  me  será  muy  fácil  llevar  al  ánimo 
de  mis  honorables  colegas  el  convencimiento 
de  que  el  sistema  del  sorteo,  aplicado  ala  for- 
mación de  esas  Comisiones,  es  radicalmente 
malo. 

Las  leyes  que  reglamentan  el  ejercicio  de 
un  derecho  individual  ó  político  persiguen  el 
y  sólo  deben  ][>erseguir  el  propósito  de  ga- 
rantir de  la  manera  más  efícaz  posible  el  le- 
gítimo ejercicio  de  eí»e  derecho;  pero  este  pro- 
yecto de  ley  sobre  Registro  Cívico  en  lo 
relativo  á  la  formación  de  las  Comisiones 
inscríptoras,  de  los  Jurados  de  tachas  y  de 
las  Coinisiones  receptoras  de  votos,  está  for- 
mulado de  tal  manera  que  sólo  puede  sei-vir 
para  ofrecer  eficaces  garantías  al  fraude  elec- 
toral; lo  que  quiere  decir  que  la  ley  va  pre- 
cisamente contra  su  único  propósito  confesa- 
ble. 

No  es  ese  sistema  del  sorteo  una  garantía 
del  derecho,  sino  que  por  el  contrario  es  uno 
de  los  medios  más  seguros  de  acordar  á  las 
camarillas  la  facultad  de  disponer  capricho- 
samente de  la  soberanía  nacional. 

Al  constituirse  todas  esas  Comisiones  y 
también  las  Juntas  Electorales,  es  necesario 
tener  en  cuenta  esta  circunstancio;  que  dada 
la  naturaleza  de  las  funciones  que  están  lla- 
madas á  desempeñar,  sólo  es  posible  esperar 
que  sus  actos  lleven  el  sello  de  la  justicia  y 
de  la  legalidad,  á  condición  de  que  en  su 
seno  estén  igualmente  representados  todos 
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Io8  partidos  polítmoa;  dt  todos  6  la  mayor 
parte  de  los  miembros  de  esas  Comisiones  per* 
tenecen  á  un  solo  partido  político,  todas  las 
garantías  desaparecen  para  las  demás  agru- 
paciones electorales. 

En  las  operaciones  electorales,  cuando  la 
ley  no  establece  barreras  indestructibles  con- 
tra el  fraude  y  la  violencia,  no  es  posible 
esperar  absolutamente  nada  de  la  moralidad 
de  los  ciudadanos;  en  esos  casos,  el  fraude, 
el  engafío  no  son  vicios,  no  son  delitos.  Se 
les  califica  de  hobüidad  electoral,  siguiendo 
los  dictados  de  una  falsa  moral  política,  des- 
graciadamente demasiado  niraigada  en  nues- 
tras democracias  incipientes. 

Y  es  por  eso  que  es  indispensable  que  la 
ley  prevea  todos  esos  casos  de  acción  fraudu- 
lenta que  necesariamente  van  á  producirse  si 
no  se  les  opone  una  insalvable  barrera  legal. 

Acordar  á  las  Juntas  Electorales  que  for- 
zosamente van  á  ser  (Compuestas  en  su  ma- 
yoría, de  miembros  de  un  mismo  partido  po- 
li lico,  el  derecho  de  formar  caprichosamente, 
sin  base  ninguna  preestablecida,  una  lista  de 
veinticinco  ciudadanos  en  cada  sección,  para 
después  sortear  de  entro  ellos  cinco  que  com- 
pondrán las  Comisiones  inscriptoras,  es  sen- 
cillamente acordar  á  la  mayoría  del  Colegio 
Electoral  el  derecho  de  crear  Comisiones  ins- 
criptoras  exclusivamente  con  miembros  do  su 
partido  político,  suprimiendo  así  totalmente 
toda  garantía  al  partido  contrario. 

En  la  ley  actual  y  en  las  leyes  anteriores, 
ese  sorteo  de  cinco  miembros  de  las  Comisio- 
nes inscriptoras  se  hacía  sorteando  los  cien 
primeros  inscriptos,  procedimiento  que  como 
<lespués  veremos,  es  malísimo  tnmbién,  pero 
que  hasta  cierto  punto  limitaba  la  arbitrarie- 
dad de  las  Juntas  Electorales;  pero  hoy,  ni 
siquiera  eso  se  hace  en  el  proyecto  «le  ley  en 
discusión. 

Los  veinticinco  ciudadanos  que  van  á  ser- 
vir de  base  para  el  sorteo,  son  designados  por 
la  Junta  Electoral  de  una  manera  entera- 
mente arbitraria  y  caprichosa. 

Quiero  suponer  que  la  Junta  Electoral  del 
Departamento  de  Montevideo,  constituida 
con  arreglo  á  este  proyecto  de  ley,  está  for- 
mada con  cinco  colorados  y  dos  nacionalis- 
tas. ¿Es  humanamente  posible  esperar  que 


esa  mayoría  considerable  de  colorados  forme 
una  lista  de  veinticinco  ciudadanos  «^n  cada 
sección  del  Departamento,  incluyendo  en  ella 
un  respetable  número  de  sus  adversarios  para 
correr  el  riesgo  de  que  la  mayoría  de  las  Co- 
misiones inscríptoras  esté  en  manos  de  sus 
enemigos? 

Eso  es  absolutamente  imposible.  La  lista 
de  veinticinco  ciudadanos  será  exclusiva- 
mente ó  casi  exclusivamente  colorada,  y  las 
Comisiones  inscríptoras  serán  también  for- 
madas, en  con  secuencia,  por  individuos  de  ese 
partido,  resultando  entonces  que  ellas  no 
pueden  ofrecer  garantías  de  ninguna  clase  al 
Partido  Nacional. 

Por  consiguiente,  es  necesario  salvar  ese 
inconveniente  en  la  ley,  porque  si  en  los  co- 
mienzos de  las  operaciones  electorales  no  se 
procede  con  estricta  justicia,  cualquiera  que 
sea  el  sistema  electoral  que  se  adopte,  aún  el 
más  justo  y  perfeccionado,  resultará  siempre 
imperante  el  fraude,  la  violencia  y  la  usur- 
pación de  la  soberanía. 

Tenemos  un  ejemplo  evidente  de  esto  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Hace  algunos  afios  se  adoptó  allí  un  sis- 
tema de  representación  proporcional,  mucho 
más  perfecto,  mucho  más  avanzado  que  el  de 
voto  incompleto,  pero  no  se  modificó  la  defi- 
ciente ley  de  Registro  Cívico  que  existía  en 
la  provincia. 

Presencié  las  elecciones  del  año  86,  con 
arreglo  á  esa  ley,  y  ellas  fueron  de  resulta- 
dos desastrosos,  por  efecto  exclusivamente 
de  los  vicios  inherentes  á  la  formación  de  los 
Registros  Cívicos,  por  falta  total  de  garan- 
tías en  esa  ley  para  el  partido  adverso  al  que 
contaba  con  la  influencia  oficial. 

Es  necesario,  por  consiguiente,  que  en  las 
Comisiones  inscríptoras,  que  en  los  Jurados 
de  tachas  y  en  las  Comisiones  receptoras  de 
votos  tengan  representación  positiva  todos 
los  partidos,  porque  sólo  á  esa  condición  serán 
realmente  electores  sus  respectivos  adheren- 
tes;  y  el  único  medio  de  establecer  esa  repre- 
sentación de  todos  los  partidos,  qs  adoptar 
un  sistema,  como  el  del  voto  incompleto,  que 
necesariamente  coloque  á  cada  partido  en  el 
caso  de  tener  quien  lo  represente  en  las  Co- 
misiones. 
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£1  sorteo  es  completamente  caprichoso,  y 
aún  suponiendo  que  las  Juntas  Electorales 
procedieran  con  una  honestidad  inconcebible 
en  política,  y  formaran  una  lista  de  veintí- 
cinco  ciudadanos  de  los  cuales  doce  fueran 
de  un  partido  y  trece  del  otro,  podría  perfec- 
tamente resultar  que  hecho  el  sorteo,  las  Me- 
sas inscríptoras  6  receptoras  de  votos  de  mu- 
chas secciones  fueran  exclusivamente  colora- 
das ó  exclusivamente  nacionalistas. 

¿Qué  garantías  ofrece  este  procedimiento? 

No  solamente  considero  indispensable  adop- 
tar el  sistema  del  voto  incompleto  para  for- 
mar las  Comisiones  que  acabo  de  mencionar, 
sino  que  también  entiendo  que  la  única  dis- 
tribución justa  de  sus  miembros  entre  los  par- 
tidos en  lucha,  debe  .«er  la  de  la  igualdad  de 
representación. 

( Interrupciones ). 

No  se  asombren,  porque  felizmente  para 
este  caso  es  indispensable  que  en  las  Comi- 
siones que  presiden  las  operaciones  electora* 
les  haya  un  número  impar  de  miembros  para 
impedir  continuos  empates  en  sus  decisiones 
y  habrá  forzosamente  que  a  coi  darle  uno  más 
á  la  mayoría. 

De  modo  que,  concretando  la  cuestión,  si 
cada  Comisión  inscriptora  se  ha  de  componer 
de  cinco  miembros  y  ha  de  partirse  de  la  ba- 
se de  la  igualdad  de  la  representación,  por 
medio  del  sistema  del  voio  incompleto,  esa 
necesidad  de  que  haya  un  número  impar,  ha- 
ce que  siempre  el  partido  dominante  tenga 
tres  miembros  y  dos  el  partido  adverso,  con 
lo  cual  está  aquél  más  que '  garantido,  y  al 
mismo  tiempo  reconoce  al  adversario  todos 
sus  derechos. 

I>jgo  que  es  indispensable  la  igualdad  de 
representación,  porque  si  se  adopta  otro  sis- 
¿e/na,  si  se  hiciera,  por  ejemplo,  como  ya  se 
ha  hecho  en  este  proyecto  de  ley  con  la  for 
mación  de  las  Juntas  Electorales,  y  se  le  die- 
ran cinco  miembros  de  la  Comisión  á  la  ma- 
yoría   y  solamente  dos  al  otro  partido,  esa 
minoría  insignificante  no  serviría  para  garan- 
tir absolutamente  nada,  porque  quedaría  aho- 
gada por  completo  en  presencia  del  considera- 
ble n  ó  mero  de  votos  de  sus  adversarios. 
Ante  la  justicia,  ante  las  garantías  nece- 


sarias para  el  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
cos, debe  reinar  perfecta  igualdad  entre  to- 
dos los  partidos. 

Yo  me  explico  que  sea  muy  justo,  que  sea 
la  última  palabra  de  la  ciencia  constitucio- 
nal el  principio  de  la  proporcionalidad  de  la 
representación,  para  la  elección  de  una  Asam- 
blea Legislativa;  pero  no  me  explico  que  tra- 
tándose de  constituir  corporaciones  destina- 
das tan  sólo  á  garantir  el  ejercicio  honrado 
y  leal  de  los  derechos  políticos,  un  partido  se 
atribuya  el  derecho  de  tener  más  influencia, 
más  representación  y  más  autoridad  que  otro. 

Esto  es  sencillamente  una  usurpación;  po- 
dría justificarla  el  hecho  casual  de  estar  en  el 
Poder  la  agrupación  política  que  así  proce- 
diera, pero  no  se  podría  justificar  jamás  entre 
los  sanos  principios  que  deben  regir  en  una 
democracia. 

Reclamo,  por  consiguiente,  para  el  partido 
que  está  abajo  el  mismo  derectio  que  para  el 
partido  dominante,  para  uno  y  otro  el  mismo 
número  de  representantes  que  deban  compo- 
ner las  Comisiones  que  presiden  los  trabajos 
electorales. 

Pero  decía  hace  un  momento  que  tiene  que 
ser  impar  el  número  de  miembros  de  las 
Comisiones  para  formar  mayoría,  y  dada  esa 
casualidad,  feliz  en  este  caso,  no  habría  in* 
conveniente  ninguno  para  el  partido  domi- 
nante, y  la  suspicacia  partidista  no  podría 
sobreponerse  á  la  razón  y  á  la  justicia,  por- 
que está  garantida  la  última  palabra  en  los 
debates  para  el  partido  gobernante. 

Con  arreglo  á  estas  ideas  he  formulado  dos 
artículos  sustitutivos  del  proyecto,  y  pido  al 
señor  Secretario  se  sirva  dar  lectura  de  ellos. 

( Se  leyeron }: 

«Artículo  9.^  Las  Juntas  Electorales  en 
el  acto  de  constituirse  (artículo  6.<>)  procede- 
rán á  formar  en  cada  sección  judicial  de  los 
Departamentos,  una  Comisión  inscriptora 
compuesta  de  cinco  titulares  y  cinco  suplen- 
tes, debiendo  todos  ellos  ser  ciudadanos  do- 
miciliados en  la  sección,  que  sepan  leer  y  es- 
cribir, aptos  para  ejercer  el  cargo  é  inscriptos 
en  los  Registros  Cívicos  Permanentes  si  se 
hallaran  éstos  formados. 

«No  podrán  formar  parte  de  las  Comisiones 


384 


CONSEJO  DE  ESTADO 


inscriptoras  los  empleados  nacionales  6  mu- 
nicipnles,  civiles  6  niilitaves. 

«Art.  10.  Las  Juntas  Electorales  verifica- 
rán la  elección  de  las  Comisiones  inscriptoras 
por  el  sistema  del  voto  incompleto,  en  la  si- 
guiente forma: 

«Cada  miembro  de  la  Junt»\  Electoral  s61o 
podrá  inscribir  en  su  lista  tres  nombres  de  los 
ciudadanos  á  quienes  desea  elegir  titulares 
de  las  Comisiones  inscriptoras  de  ciida  sección 
y  otros  tres  de  los  que  desee  elegir  como  su- 
plentes. 

«Hecha  así  la  votación  se  proclamarán 
electos  titulares  y  suplentes  de  las  Comisio- 
nes inscriptoras: 

«1.0  Los  tres  titulares  y  los  tres  su- 
plentes que  figuran  en  la  lista  que 
haya  obtenido  mayor  n omero  de  votos. 

•  2.^  Los  dos  primeros  titulares  y  los 
dos  primeros  suplentes  en  el  orden  de 
la  lista  que  sigue  en  número  de  votos. 

«Esta  elección  podrá  ser  pública  ó  privada 
según  lo  resuelvan  las  Juntas  Electorales; 
pero  en  todo  cnso  podrá  ser  presenciada  por 
los  delegados  de  los  clubs  electorales  con 
facultad  de  fiscalizar  el  escrutinio. 

«De  los  actos  de  la  elección  y  sus  resulta- 
dos se  labrará  un  acta  que  firmarán  loílos  los 
miembros  presentes  de  las  Juntas  Electorales 
y  se  hará  publicar  en  los  periódicos  de  la 
localidad,  si  los  hubiere,  ó  en  su  dtfoc'o  en 
los  de  Montevideo. 

xEl  nonlbramiento  se  comunicará  por  nota 
á  los  electos,  á  quienes  se  conuniicará  para 
dar  principio  á  sus  funciones,  con  especifica- 
ción de  día,  lugar  y  hora.^ 

Sr«  Rreíildenle— Suficientemente  apo- 
yadas, entrarán  por  su  ofden  en  discusión. 

Hvm  Rodríguez  (don  Antonio  M.) 
— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente— Hará  uso  de  ella  el 
señor  Diputado  después  de  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  <>fecíúa,  y  viieltós  A  snln.  .). 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  HI.)— 

Voy  á  ser  muy  breve.  Sólo  deseo  adherir  á 
las  consideraciones  generales  que  ha  hecho 


el  seflor  doctor  Aréchaga  en  favor  de  la  adop- 
ción del  sistema  del  voto  incompleto  para  la 
constitución  de  las  Comisiones  inscriptoras  y 
receptoras  de  votos. 

Agregaré,  además,  que  sí  en  los  dos  pro- 
yectos que  tuve  el  honor  de  presentar  á  esta 
H.  Cámara  en  1894  y  1897  y  que  en  parte 
han  servido  á  la  Comisión  de  Legislación 
para  la  redacción  de  esta  ley,  proyectos  en  los 
que  se  adopta  el  sistema  de  voto  incompleto 
para  las  elecciones  de  Juntas  Electorales  y 
Juntas  Económico-AdmÍTiistrativas  y  Dipu- 
tados nacionales,  no  hice  extensiva  e««a  forma 
de  votación  (de  la  lista  incompleta)  para  las 
Comisiones  inscriptoras  y  receptoras  de  vo- 
tos, fué  sólo  por  inadvertencia  y  á  causa  de 
la  precipitación  con  que  esos  proyectos  fue- 
ron redactados,  pues  es  para  mí  indudable 
que  para  que  haya  entre  todas  las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  verdadera  correlación  ló- 
gica debe  incluirse  la  innovación  que  ha  pre- 
sentado el  doctor  Aréchaga,  y  que  con  ver- 
dadero placer  he  sabido  en  antesalas  que  la 
acepta  también  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Legislación,  que  ya  no  opone  resistencia. 

Haré  presente  también  que  los  autores  que 
se  ocupan  de  esta  materia,  entre  otros  Assíz 
Brazil  en  su  interesante  libro  titulado:  «La 
democracia  representativa»,  atribuye  gran 
importancia  á  que  el  sistema  de  represen tii- 
ción  de  las  minorías  que  se  adopte  para  las 
elecciones  generales,  se  aplique  también  á  la 
Constitución  de  estas  autoridades  elecciona- 
rias, de  orden  secundario,  porque  es  sabido 
que  la  verdadera  puerta  de  los  fraudes,  en 
todas  las  democracias,  es  esta:  es  decir,  el 
sistema  que  se  adopte  para  la  constitución 
del  Registro  Cívico  y  la  recepción  y  escruti- 
nio de  los  votos. 

Como  esta  reforma  electoral  ha  sido  pro- 
metida por  el  partido  dominante  con  el  firme 
propósito  de  mejorar  leal  mente  nuestras  ru- 
dimentarias y  defectuosas  prácticas  electora- 
les, á  fin  de  completar  esa  reforma  debe  acep- 
tarse, en  mi  concepto^  la  importante  modifi- 
cación que  á  este  artículo  acaba  de  proponer 
el  Diputado  señor  Aréchaga. 

Por  estas  breves  razones  que  no  amplio  en 
obsequio  á  la  brevedad  con  que  anhelo  ver 
sancioi\ada  esta  ley,  voy  á  darle  mi  voto  á  la 
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enmienda  de  que  me  ocupo,  y  vería  con  pla- 
cer que  la  H.  Cámara  procediera  del  mií>mo 
modo. 

He  dicho. 

.Sr.  Vázquez  l<edesma  —  Como  ya 
está  formado  el  Registro  Cívico  Permanente, 
me  parece  que  huelga  del  inciso  1.*  de  este 
artículo  la  cláusula  «si  no  se  hallare  éste 
formado». 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  elimine 
esa  cláusula;  y  en  cuanto  á  lo  expuesto  resr 
pectivamente  por  los  Diputados  señores  Aré- 
clinga  y  Rodríguez,  debo  decir,  que  el  voto 
limitado  ó  incompleto  se  adapta  á  la  ¡dea  ge- 
neratriz, la  representación  proporcional  de 
los  partidos  ó  la  representación  de  las  mino- 
rías electorales,  cuando  se  aplica  bajo  un 
sistema  que  no  repose  en  hipótesis  arbitra- 
rias. 

De  aquí  que  ese  voto  cuando  se  aplica^ 
por  ejemplo,  tal  cual  ha  sido  ensayado  por 
nuestra  respectiva  legislación,  y  tal  cual  re- 
sulta de  estos  proyectos,  sea  ineficaz  para  ga- 
rantizar á  las  minorías  que  no  se  coaliguen 
en  el  esfuerzo  común,  porque  tal  aplicación 
si.stemática  consiste,  al  propio  decir  de  un 
publicista,  en  suponer  que  la  opinión  pública 
no  puede  estar  dividida  sino  en  dos  partidos; 
y  en  presumir  de  antemano  cuál  es  la  pro- 
porción exacta  en  que  esos  partidos  e^tán. 

El  sistema  de  insaculación  para  constituir 
las  Comisiones  ínscriptoras  y  receptoras,  tal 
cual  resulta  de  la  misma  legislación  vigente 
y  también  de  estos  proyectos,  ofrece  ancho 
margen  á  los  medios  aviesos  de  la  estrategia 
político- electoral. 

La  lista  de  veinticinco  ciudadanos  para  el 
sorteo  de  los  que  deben  componer  las  Comi- 
siones Ínscriptoras,  ofrece  la  posibilidad  de 
ser  manipulada  á  dedo  6  sea  con  preferencia 
apasionada,  de  entre  otros  ciudadanos  que 
e^téti  en  iguales  ó  mejores  condiciones  lega- 
les; y  la  lista  de  los  cien  primeros  inscriptos 
para  el  sorteo  de  lo:5  que  deben  componer  la 
Comisión  receptora,  ofrece  serios  peligros  y 
ligeras  garantías  en  el  orden  de  la  inscripción, 
á  efecto  de  la  formación  de  los  distritos  elec- 
torales, ó  en  la  limitación  del  número  respecto 
de  los  demás  ciudadanos  que  sean  igual- 
mente aptos  para  ejercer  el  cargo. 


En  presencia,  pues,  de  los  respectivos  in- 
convenientes ó  peligros  de  uno  y  otro  sistema, 
y  en  el  interés  de  conciliar  en  lo  posible  las 
dos  tendencias  que  ellos  suscitan  aún  en  el 
seno  mismo  de  la  Comisión  informante,  yo 
propondría  que  el  procedimiento  á  adoptarse 
para  la  composición  de  las  Comisiones  ins- 
criptora.s  y  receptoras,  consistiese  en  el  sorteo 
de  todos  los  ciudadanos  inscriptos  en  cada 
serie  que  forme  distrito  electoral,  siempre 
que  sepan  leer  y  escribir  y  no  sean  empleados 
públicos  ó  no  sean  tales  ó  cuales  empleados. 

Ya  por  nuestra  ley  primera,  en  materia 
electoral— la  ley  de  l.o  de  Abril  de  1830— 
el  sorteo  para  formar  las  Comisiones  recepto- 
ras se  hacía  de  todos  los  ciudadanos  inscrip- 
tos en  los  Registros  seccionales;  pero  es  for- 
zoso reconocer  una  vez  más,  que  la  misma 
ley,  estableciendo  una  lista  que  no  pasara 
de  cincuenta  ciudadanos  inscriptos,  ni  bajara 
de  veinte,  para  sortear  los  seis  que  debían 
integrar  las  Comisiones  centrales  escrutado- 
ras; y  la  ley  de  16  de  Diciembre  de  1874,  li- 
mitando á  los  cien  primeros  inscriptos  el  nú- 
mero de  ciudadanos  para  el  sorteo  de  las 
Comisiones  Ínscriptoras;  y,  por  último,  las 
leyes  vigentes  de  28  de  Marzo  y  30  de  Abril 
de  1893,  circunscribiendo  á  un  veinticinco  y  á 
cien  inscriptos  el  número  respectivo  para  el 
sorteo  de  dichas  Comisiones  ínscriptoras  y  re- 
ceptoras, constituyen  la  tradición  legal  de  un 
sistema  de  elección  que  deja  mucho  que  de- 
sear en  orden  á  la  verdad  plena  y  legal  del 
sufragio. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaa^a — La  idea 
que  indica  el  Diputado  señor  Vázquez  Le- 
desma,  en  mi  opinión  en  nada  ó  en  muy  poca 
cosa  modifica  los  graves  inconvenientes  del 
sistema  del  sorteo  apHcado*á  la  formación  d« 
las  Comisiones  Ínscriptoras  y  receptoras  de 
votos. 

Hágase  el  sorteo  entre  los  cien  primeros 
inscriptos,  entre  los  veinticinco  ciudadanos 
que  caprichosamente  elija  la  Junta  Electoral, 
ó  entre  la  totalidad  de  los  inscriptos,  siempre 
resulta  que  aplicándose  esa  ley  con  una  mo- 
ralidad política  humanamente  imposible,  la 
composición  de  esas  Mesas  sería  completa- 
mente mala.  ¿Qué  es  la  suerte?  Es  la  combi- 
nación de  efectos,  hecha  de  una  manera  for- 
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tuita,  al  acaso  y  nin  previsión  de  ninguna 
clase. 

De  modo  que  colocados  en  una  urna  los 
nombres  ó  el  número  de  todos  los  inscriptos 
en  el  Registro  Cívico  de  una  Sección  Judi- 
cial, 7  sacados  á  la  suerte  cinco  ciudadanos 
para  formar  la  Comisión  inscríptora,  lo  mismo 
puede  resultar  que  salgan  todos  de  un  par- 
tido ó  todos  de  otro,  como  que  salga  una  Co- 
misión mixta;  y  como  es  muy  posible  que  he- 
cho el  sorteo  para  la  designación  de  ese  per- 
sonal, no  haya  una  representación  equitativa 
y  justa  de  los  dos  partidos  en  lucha,  resulta 
que  la  formación  de  esa  Comisión  es  radical- 
mente defectuosa  y  mala. 

Vuelvo  á  repetir  lo  que  decía  hace  un  ins- 
tante: cuando  la  suerte  haga  que  las  Comi- 
siones inscriptoras  sean  exclusivamente  co- 
loradas ó  exclusivamente  blancas,  los  que  no 
estén  representados  en  esas  Comisiones,  se 
encontrarán  totalmente  destituidos  de  toda 
garantía  para  el  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos. 

8i  á  esta  consecuencia  fortuita  del  sorteo, 
muy  posible,  agregamoi<  algo  <]ue  es  muy  po- 
sible también,  el  fraude,— el  hecho  deque  el 
sorteo,  que  tiene  siempre  que  esfar  confiado 
á  un  funcionario  ó  á  una  corporaciói>  que 
necesariamente  ha  de  pertenecer  á  algún  par- 
tido, se  hace  fraudulenta  mente;  si  tenemos 
que  esa  Comisión  ó  ese  funcionario  procede  de 
una  manera  ilegítima  y  abusiva,  resulta  que  á 
los  vicios  inherentes  al  sistema,  se  agregan 
los  vicios  inherentes  al  fraude  electoral,  y  los 
resultados  definitivos  tienen  que  ser  radical- 
mente malos.  Mientras  tanto,  con  el  sistema 
que  propongo,  forzosamente,  en  cada  circuns- 
cripción electoral  ha  de  haber  una  Comisión 
inscriptora,  una  Comisión  receptora  de  votos, 
y  un  Jurado  de  tachas,  en  los  cuales,  sin 
remedio  alguno,  haya  tres  individuos  de  un 
partido  y  dos  del  otro. 

Esa  es  la  única  base  de  justicia  en  la  cons- 
titución de  dichas  Comisiones.  Todo  lo  de- 
más es  enteramente  aleatorio  y  contrario  á 
la  verdad  y  á  la  legal¡<lad  en  el  ejercicio  <lel 
derecho  de  sufragio. 

Yo  no  concibo  cómo  tratándoí»e  de  garan- 
tir el  único  derecho  político  de  los  ciudada- 
nos, se  recurre  á  un  procedimiento  tan  irra- 


cional como  es  el  de  la  suerte. 

Nadie  confía — en  los  actos  de  su  vida — la 
garantía  de  sus  derechos  é  intereses  generales 
á  ese  fenómeno  caprichoso  de  la  suerte,  aun- 
que se  trate  de  intereses  insignificantes,  ¿y 
hemos  de  entregar  á  ese  procedimiento  ciego, 
irracional,  la  garantía  del  más  importante 
derecho  político  que  tiene  el  ciudadano? 

Me  parece,  pues,  que  el  procedimiento  no 
es  correcto,  y  que  ya  que  hemos  tocado  la  ley 
de  elecciones,  debemos  comen  sar  por  supri- 
mir de  ella  el  punto  capital  que  produce 
necesariamente  los  fraudes  en  los  registros:  la 
mala  composición  de  las  Mesas  que  presiden 
esos  actos  electorales. 

Las  leyes  son  un  gran  factor  de  reforma 
social  y  de  moralización  política,  y  una  ley 
que  permite  ó  que  hace  posible  el  fraude,  sólo 
sirve  para  degradar  más  al  país  políticamente; 
mientras  que  el  artículo  que  propongo  hace 
imposible  el  fraude,  porque  de  antemano  les 
marca  á  los  partidos  un  número  fijo  de 
representantes  en  la  Comisiones  ya  indica- 
das, y  aleja  la  posibilidad  de  esa  degradación 
que  se  produce  cometiendo  á'  cada  paso  frau- 
des electorales.  Es  una  reforma  de  justicia 
y  de  moralidad  política.  Era  lo  que  tenía 
que  decir  respondiendo  á  las  indicaciones 
hechus  por  el  señor  Vázquez  Ledesma. 

Hv.  Vázquez  Liedesnia — Antes  de 
coiite>tar  al  Diputado  seQor  Aréchnga,  deseo 
oir  la  autorizada  palabra  del  señor  miembro 
informante. 

Sr.  GliibalfU  IIeinqr-.La  mayoría  de 
la  Comisión  de  Legislación  que  aconseja  el 
proyecto  en  debate,  había  hecho  hincapié 
en  la  parte  relativa  á  la  constitución  do  las 
Mesas  inscriptoras  y  receptoras  de  votosi 
estableciendo,  como  se  ha  visto,  el  sistema 
del  sorteo  para  la  formación  de  esas  Mesas. 

Hoy,  sin  embargo,  se  encuentra  molinada 
á  aceptar  el  temperamento  que  propone 
nuestro  colega  el  doctor  Aréchaga^  aceptando 
los  artículos  que  ha  sometido  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Aparentemente  hay  inconsecuencia  en  el 
procedimiento  de  la  mnyoría;  pero  en  realidad 
lo  que  existe  es  consecuencia  perfecta  é  inta- 
chable. La  inconsecuencia  aparente  es  de 
procedimiento  ó  de  doctrina  sobre  la  mayor 
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ó  menor  eficacia  del  sistema  del  sorteo  sobre 
el  del  voto  incompleto  aplicado  á  la  designa- 
ción de  esas  Comisiones;  pero  la  consecuen- 
cia real  y  evidente,  la  que  ha  decidido  á  In 
mayoría  de  la  Comisión  ó  adherirse  á  la  fór- 
mula indicada  por  el  doctor  Aréchaga,  fluye 
de  las  bases  del  convenio  de  paz  de  Septiem- 
bre pasado,  de  donde  arranca,  sino  la  letra 
de  la  ley  en  discusión,  por  lo  menos  su  espí- 
ritu. 

En  aquella  ocasión,  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes como  parte  integrante  de  la  Asam- 
blea, prestó  todo  su  concurso  y  todo  el  contin- 
gente de  su  buena  voluntad  y  mejores  senti- 
mientos para  la  obra  de  la  pacificación  del 
país. 

Al  presente  se  ha  señalado  á  la  Cámara, 
por  determinados  órganos  de  publicidad  y 
en  ciertos  círculos  políticos,  como  interesada 
en  defraudar  en  cierta  parte  los  propósitos 
tenidos  en  vista  al  celebrar  aquella  paz,  obs- 
truyendo deliberadamente  la  sanción  de  esta 
importante  ley  electoral. 

L#a  mayoría  de  la  Comisión  de  Legislación^ 
en  presencia  de  ese  rumor  corriente  y  acep- 
tado ya  por  muchos,  como  verdad  incontes- 
table, pensó  entonces  que    debía    sacrificar 
esa  pequeña  diferencia  de  detalle  relativa   á 
las  Comisiones   inscriptoras  y  receptoras  de 
votos,  al  interés  general  de  actualidad    que 
pu^na  porque  se  establezca  de  un  modo  sólido 
y  definitivo  la  concordia  entre  los  orientales, 
evitando  todo  aquello  que^  como  la   reforma 
electoral,  puede  ser  un  estorbo  ó  dificultad 
para  ello. 

Cn  ese  sentido,  pues,  é  inspirada  en  esos 
móvWes  patrióticos,  me  ha  autorizado  para 
que  manifieste  en  el  seno  de  la  H.  Cámara, 
que  acepta  los  artículos  sustitutivos  que 
acaba  de  presentar  el  doctor  Aréchaga  en  la 
parte  relativa  á  la  constitución  de  las  Comi- 
siones inscriptoras  y  receptoras  de  votos. 
E»  cuanto  tenía  que  decir. 

(¡Muy  Meo!). 
(  Apoyados.  ) 

SIb*«  Vázquez  liedesma — Mi  ánimo  en 
este  rlelicado  asunto  no  tiene  por  objetivo 
bacjer  la  ley  del  embudo,  ancha  para    el  Par- 


tido Colorado,  mientras  gobierne  en  su  ma^ 
yoría,  y  angosta  para  los  demás  partidos  po- 
líticos. Pero  acerca  del  punto  de  que  se  trata, 
no  debe  olvidarse  que  se  trata  de  dar  cum- 
plimiento estricto  á  una  cláusula  de  la  Con- 
vención de  Paz  celebrada  últimamente. 

Sr«  Pérez  jüarlínez — Aunque  juzgo 
que  por  la  insignificancia  de  mi  persona,  mi 
silencio  en  estos  asuntos  no  ha  de  merecer  el 
sarcasmo  con  que  Mirabeau  fulminó  el  de 
Sieyes  en  cierta  ocasión  memorable,  voy  á 
dar  las  razones  que  he  tenido  para  no  sus- 
cribir el  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  mayoría. 

De  este  modo  quedarán  también  satisfe^ 
chos  los  colegas  que  me  han  pedido  explica- 
ciones de  mi  retraimiento  en  las  mencionadas 
cuestiones. 

Cuando  se  estudió  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  el  proyecto  de  reformas 
á  las  leyes  de  Registro  Cívico  Permanente  y 
á  la  d<)  elecciones  generales,  mi  primer  impul- 
so, y  seguramente  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  el  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  fué  contrario  en 
absoluto  á  la  reforma  sobre  la  base  de  la  lista 
incompleta  ó  voto  limitado,  sin  duda  porque 
concurrieron  á  nuestro  espíritu  en  esos  instan- 
tes las  reminiscencias  de  las  aulas,  contextes 
en  recordarnos  que  de  todos  los  sistemas  elec- 
torales ensayados  y  no  ensayados,  hasta  hoy, 
el  más  empírico,  el  más  arbitrario,  injusto  é 
inmoral  era  el  sistema  de  lista  incompleta  quo 
se  intenta  votar  en  esta  H.  Cámara. 

£1  estudio  detenido  que  más  tarde  hice  del 
asunto^  lejos  de  modificar  mi  opinión  de  la 
primera  hora,  me  confirma  más  en  ella,  por- 
que entonces  tuve  ocasión  de  conocer  en  to- 
dos sus  detalles  el  procedimiento  de  este  sis- 
tema y  las  múltiples  y  poderosas  razones  con 
que  le  han  venido  impugnando  los  oradores 
más  autorizados  de  los  Parlamentos  del 
mundo,  los  escritores  y  publicistas  que  han 
hecho  programas  en  materia  de  Derecho  Cons- 
titucional ...  y  sobre  todo  los  maestros  de  esa 
materia,  incluso  mi  antiguo  y  distinguido  pro- 
fesor doctor  Aréchaga,  que  en  una  de  sus 
obras  que  lleva  por  título  «La  libertad  po- 
lítica», lo  ha  considerado  condenado  defini- 
tivamente por  la  ciencia. 
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Con  una  convicción  nsí  formada,  señor 
Presidente,  estaba  en  condiciones,  pues,  de 
entrar  al  debate  á  impugnar  este  sistema  en 
todas  sus  proyecciones  á  fin  de  conseguir  su 
reemplazo  por  otro  más  racional  y  concordante 
con  las  enseñanzas  de  los  maestros  y  propa- 
gandistas y  las  mismas  aspiraciones  de  la 
democracia  entre  nosotros.  Pero  nada  de 
esto  ha  sido  posible. 

¿Por  qué?  Porque  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Legislación  y  fuera  de  ella  ha  prevalecido 
la  creencia  de  que  la  H.  Cámara  estaba 
obligada  moral  y  legalmente  á  incorporar  á 
la  legislación  electoral  el  sistema  del  voto 
incompleto  con  todas  sus  deficiencias,  desde 
que  tal  aprobación  se  prometió  categórica- 
mente al  sancionarse  el  convenio  de  paz  del 
que  fué  base  fundamental  su  cláusula  2.*. 

Yo  no  abrigaba  idea  de  que  la  adhesión 
nuestra  al  pacto  de  paz  comprometiese  nues- 
tra opinión  y  nuestro  voto  de  legislador  de 
tal  manera  que  quedásemos  por  el  hecho 
atados  para  señalar  lo^^  vicios  radicales  de  un 
sistema  como  el  del  voto  incompleto;  mas 
como  no  quería  aparecer  solo  en  divergencia 
con  el  resto  de  la  H.  Cámara,  y  por  otra 
parte,  como  mi  creencia  sobre  el  alcance  de 
nuestro  compromiso,  empezara  á  flaquear, 
según  el  consejo  del   filósofo,    «en  la   duda 

abstente»   . .  .(no  se  le  oye). 

El  sistema  de  la  lista  incompleta,  ó  voto 
limitado,  es  un  sistema,  señor  Presidente,  in- 
justo. Ya  por  las  mismas  peroraciones  que 
me  han  precedido  de  sus  partidarios,  se  ve  en 
qué  consiste  esa  injusticia.  Nos  hablan  de 
dos  campos,  <le  dos  opiniones  políticas  ex- 
clusivas en  el  país,  de  dos  partidos  únicos 
en  acción,  sin  recordar  que  existen  otras 
agrupaciones  políticas  ademin  de  la  blanca 
y  de  la  colorada;  y  que  un  sistema  elec- 
toral, para  ser  viable  y  responder  media- 
namente á  las  exigencias  democráticas,  debe 
cumplir  en  primer  término  el  aforismo  de 
Stuart  Mili:  dar  representación  á  todas  las 
opiniones,  á  las  mayorías  con  las  mayorías 
y  á  las  minorías  con  minorías,  pero  sin  ex- 
clusión de  ningún  género. 

¿No  hay  más  banderas  en  el  país  que  la 
blanca  y  la  colorada? 

Sr.  Rodrii^uex  (don  Antonio  9I.) — 
Con  poder  electoral  no  hay  más. 


Sr.  Pérez  lUartínez — Tenemos  que  sa- 
tisfacer todas  las  opiniones  políticas  de  la 
Nación,  porque  en  estos  asuntos  las  ojiinio- 
nes  .se  pesan,  no  se  cuentan.  No  es  cuestión 
de  número,  es  cuestión  de  valor  social,  de 
valor  político,  de  intelectualidad  y  hasta  de 
cultura. 

Y  yo  pregunto:  ¿estamos  dentro  <lel  afo- 
rismo de  Stuart  Mili  aceptando  el  sistema  del 
voto  incompleto?  ¿es  cierto  que  un  gran  nú- 
cleo del  país  que  no  es  ni  colorado  ni  blanco 
llegue  á  obtener  representación  con  ese  sis- 
tema? 

Insinuó  el  Diputado  señor  Vázquez  Le- 
desma  que  este  sistema  es  arbitrario  por  la 
distribución  que  pretende  hacer  de  dos  ter- 
ceras partes  de  la  representación  para  la  ma- 
yoría y  una  para  la  minoría. 

No  veo  otra  razón  de  esta  proposición  que 
una  razón  histórica. 

Con  este  vicio  orgánico  nació  el  sistema 
del  voto  incompleto  en  Inglaterra  en  1867. 

Sr.  Rodrígraez  (don  Antonio  IH.) — 
No  obstante,  la  Inglaterra  lo  ha  conservado 
durante  muchos  años. 

Sr.  Pérez  Martínez — Con  grandes  re- 
sistencias de  parte  del  Parlamento  y  de  sus 
primeros  oradores 

Sr.  Rodríi^nez  (don  Antonio  M.)  — 
Con  la  adhesión  de  los  más  notables  hom- 
bres de  Estado. 

Sr«  Pérez  UlaKínez — ...  como  Glads- 
tone,  Mr.  Disraeli  y  el  mismo  Bright  lla- 
mado el  Demóstenes  inglés.  Todos  lo  han 
combatido  incesantemente  en  todas  partea, 
sin  que  se  haya  establecido  de  un  modo  ge- 
neral en  ningún  otro  país.  Inglaterra  es  el 
único  país. . . 

Sr.  Rodríi^nez  (don  Antonio  III.>— 
Es  un  error,  porque  lo  tienen   establecido    el 
Brasil,  España  y  creo  que  Italia. 

Sr.  Pérez  Ulartínez — Pero  no  de  un 
modo  general.  En  Inglaterra  no  sirvió  sino 
para  siete  condados  y  cinco  ciudades,  y  esto 
tan  sólo  en  las  elecciones  de  la  Cámara  de 
los  Comunes. 

Sr.  Rodríi^uez  (don  Antonio  !!■•>  — 
Es  la  institución  más  importante  de  Ingla- 
terra. 

Sr.  Pérez  Ulartínez — Por   lo  mismo; 
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COD  un  sistema  aristocrático  vamos  á  contra- 
riar el  espíritu  dehiocrático  del  país  7  á  ener* 
var  sus  progresos  políticos. 

Este  sistema  que  de  antemano  distribuye 
la  representación  de  tal  modo:  dos  terceras 
partes  para  la  mayoría  y  una  tercera  parte 
para  la  minoría;  eñ  decir:  que  obliga  ya  á  las 
opiniones,  á  la  política  del  país  á  dividirse  en 
dos  campos,  en  mayoría  y  en  minoría,  es  un 
sistema  falso  é  injusto. 

Después  esa  distribución,  ¿por  qué  ha  de 
ser  de  las  dos  terceras  partes  para  la  mayo- 
ría y  una  tercera  parte  para  la  minoría? 

¿De  qué  modo  tan  matemático  van  á  hacer 
esa  distribución  que  responda  justamente  á 
las  opiniones  de  los  adherentes?  ¿Por  qué  en 
el  Departamento  de  San  José,  por  ejemplo 
la  opinión  de  la  minoría,  que  es  colorada  hoy, 
ha  de  estar  representada  solamente  por  una 
tercera  parte,  y  no  ha  de  estar  representada 
por  la  cuarta^  quinta,  sexta  parte  ó  por  la 
mitad?  ¿Por  qué  la  opinión  de  los  blancos  ha 
de  estar  representada  por  las  dos  terceras 
partes  y  no  p^  otra  cifra  cualquiera? 

Aparte  de  esto^  el  sistema  que  se  proyecta 
aquí  tiene  el  gravísimo  inconveniente  de  to- 
mar por  base  nuestra  antigua  división   por 
circunscripciones,  que  se  aparta  del  principio 
que  debe  formar  un  sistema  electoral  justo,  á 
saber:  el  principio  de  población,  de  la  riqueza, 
de  los  intereses  industriales,  etc.  Así  este  sis- 
tema iguala,  por  ejemplo,  al  Departamento 
de  Rivera  con  el  del  Salte,  ó  con  Paysandú, 
desde  el  momento  que  á  todos  les  asigna 
igual  número  de  Representantes,  y  la  misma 
distribución   para  la  mayoría  y  minoría,  ol» 
vidándose  que  son   entidades   políticas  ó  so* 
ciales  de  distinta  magnitud. 
¿Este  es  un  sistema  práctico? 
Pues  bien:  yo  digo  que  encuentro  mucho 
m^  práctico  el  sistema  de  la  mayoría,   por- 
que este  procedimiento  por  lo  menos  da  á  la 
mayoría  una  representación  proporcionada  á 
su  importancia. 

Slr.  Rodrífniez  (don  Antonio  M.} — 
Y  nada  á  la  minoría. 

Slr.  Peres  Ulartínez —  Y  el  voto  limi- 
tado ... 

(  Diálogos  é  interrupciones ). 


Este  sistema,  en  fin,  fué  expresamente  in- 
ventado para  concluir  con  las   minorías,  se* 
gún  Hare^  y  se  dice  que  lo  que  se  busca  con 
él  es  el  fin  práctico  de  darles  representación!! 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  la  com- 
binación que  me  ocupa  es  impolítica,  porque 
concurre  á  la  consolidación,  á  la  petrificación, 
diré  así,  de  los  partidos  tradicionales  en  lu- 
gar de  servir  para  reformarlos  y  mejorar  sus 
procedimientos. 

Hr.  Rodríi^aez  (don  Antonio  M.)— 
Pido  la  palabra  para  hacer  una  moción  de 
orden. 

Como  está  próitima  á  sonar  la  hora  regla- 
mentaria de  levantar  la  sesión  y  el  debate 
es  sumamente  interesante,  propongo  que  se 
prorrogue  por  una  hora  más. 

Por  mi  parte  debo  declarar  que  no  tengo 
el  propósito  de  hacer  uso  de  la  palabra  aun- 
que estoy  en  discordancia  con  el  Diputado 
señor  Pérez  Martínez.  Pido  la  prórroga  nada 
más  que  con  el  deseo  de  ver  sancionada  esta 
ley  cuanto  antes. 

(Apoyados). 

(Se  votó  la  moción  y  fué  aprobada). 

Hr.  Pérez  lUartínez  —  Decía  que  era 

impolítico  este  sistema,  señor  Presidente, 
porque  tendía  á  la  petrificación  de  los  dos 
partidos  en  que  actualmente  se  divide  el  país 
con  exclusión  de  otros,  y  qué  con  ello  se  ha- 
cían imposibles  otras  agrupaciones  y  por  lo 
tanto  la  existencia  de  minorías  ilustradas» 
que  son  generalmente  una  fiscalización  salu- 
dable en  los  Parlamentos  y  fuera  de  ellos. 

Se  sabe  lo  que  importan  en  un  Parlamento 
las  minorías  por  su  calidad,  por  la  gran  com- 
petencia de  sus  miembros,  por  su  celo  y  dis- 
ciplina que  obsta  á  las  tiranías  parlamenta- 
rias, las  peores  de  todas  las  tiranías,  porque 
son  las  más  irresponsables. . .  (  no  se  le  oye) 
...  y  su  fiscalización  se  extiende  á  todas  las 
esferas  á  que  se  puede  extender  la  actividad 
ó  la  acción  de  un  Parlamento;  á  la  esfera  po- 
lítica, á  la  esfera  administrativa,  á  la  esfera 
económica. 

En  política  resiste  á  todo  propósito  de  le< 
gisl ación  atentatoria  al  derecho  de  los  ciuda* 
danos^  en  el  orden  económico  tiende  cuanto 
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puede  á'  mejorar  j  desenvolver  la  riqueza 
pública,  7  en  el  orden  administrativo  nos  ga- 
rante el  fiel  manejo  de  loa  intereses  que  están 
confiados  al  Poder  Administrador. 

En  el  seno  de  esta  misma  Cámara  tenemos 
un  elocuente  ejemplo  de  lo  que  vale^  de  lo 
que  representa  la  acción  de  las  minorías.  Fué 
precisamente  un  hombre  de  la  minoría  el  que 
consiguió  un  día  que  nuestra  Cámara,  tan 
vilipendiada  desde  su  origen,  diese  un  alto 
ejemplo  de  moralidad,  á  costa  de  sus  propios 
intereses,  cosa  que  no  habían  hecho  antes 
otras  Cámaras  que  han  funcionado  en  este 
recinto  y  algunos  de  cuyos  miembros  están 
aún  mismo  echándoselas  de  independientes 
y  de  puros.  Aludo,  señor  Presidente,  á  la 
cuestión  de  las  dietas. 

Pues  bien:  esa  influencia  de  la  minoría  que 
hemos  sentido  aquí  nosotros,  que  se  siente  en 
todas  partes  donde  se  permite  su  acción,  ne- 
cesitamos conservarla. 

Son  la  garantía  del  mejor  funcionamiento 
de  la  vida  parlamentaria,  como  lo  enseña  De- 
lolme  en  sus  lecciones  sobre  el  Poder  Legis- 
lativo, siempre  instructivas. 

Fuera  de  esto,  el  sistema  de  la  lista  incom- 
pleta  ó  voto  limitado  es  inmoral:  obliga  á  las 
coaliciones,  hace  que  cada  partido  para  tener 
una  pequeña  representación  en  el  momento 
del  sufragio,  enajene  su  programa,  quiebre 
sus  principios  y  sea  absorbido  por  otra  mino- 
ría más  importante  ó  por  una  mayoría  consi- 
derable. 

Y  sabemos  que  una  abdicación  semejante 
no  es  educación  política,  no  es  progreso  polí- 
tico, sino  que  es  una  escuela  de  corrupción  y 
de  bajeza.  Por  lo  tanto,  todo  lo  que  se  haga 
siguiendo  ese  sistema,  se  hace  contra  los  bien 
entendidos  intereses  del  país,  y  es  preciso  evi- 
tarlo. 

Yo,  señor  Presidente,  preferiría  que  se  im- 
plantase este  sistema  bien  ensayado  en  elec-  ¡ 
ciones  de  un  orden  secundario;  pues  encuen-  ' 
tro  que  él  es  igual  á  los  demás  sistemas  em- 
píricos que  no  han  adelantado  desde  su  apa- 
rición un  solo  ápice  en  la  conciencia  del 
pueblo  y  en  el  espíritu  de  los  publicistas  y 
de  los  mismos  profesores  de  Derecho  Consti- 
tucional que  la  han  venido  y  la  vienen  fusti- 
gando. 


Por  esas  razones  expresadas  sintéticamente 
yo  no  he  querido  suscribir  el  informe  de  la 
Comisión  en  mayoría  y  me  he  reservado  im- 
pugnar el  sistema  en  debate  tanto  en  el  pro- 
yecto de  Registro  Cívico  Permanente  como 
en  el  proyecto  de  ley  de  elecciones  genera- 
les. 

Refiriéndose  ahora  á  un  punto  concreto 
que  se  ha  suscitado  sobre  el  sistema  de  elec- 
ciones por  la  suerte,  como  mejor  ó  peor  qne 
el  sistema  de  la  lista  incompleta,  debo  decir 
á  mi  vez  que  aunque  su  aparente  inferioridad 
no  le  dé  al  sistema  del  sorteo  el  prestigio  que 
pueda  tener,  lo  juzgo  superior,  sin  embargo, 
al  sistema  de  la  lista  incompleta. 

No  es  todo  azar,  aunque  esto  parezca  para- 
doja, dentro  del  sorteo.  Hoy  se  ha  demostra- 
do, señor  Presidente,  que  en  el  sistema  de  la 
elección  por  la  fuerte  juegan  también  su  rol 
ciertas  leyes  que  establecen  una  proporcio- 
nalidad que  seguramente  no  la  da  el  sistema 
de  la  lista  incompleta.  Si  en  una  urna  cual- 
quiera se  introduce  un  número  de  boiillna 
blancas  y  otro  número  dado  de  bolillas  ro- 
jas, puede  asegurarse,  según  lo  afirman  lo^ 
matemátióos  que  nos  hablan  en  estos  casos 
de  la  ley  de  los  gratides  números^  que  la  sa- 
lida de  las  bolillas  de  la  urna,  ha  de  respon- 
der siempre  aproximadamente  á  la  proporción 
de  su  número  originario. 

(  Se  produce  una  interrupción  del  doc 
tor  Aréchasa). 

Por  estas  sencillas  razones  voy  á  negarle 
mi  voto  al  sistema  de  lista  incompleta  ea  la 
parte  que  se  trata,  y  los  demás  artículos  en 
que  parezca  al  discutirse  esta  ley. 

Sr.  Espalter — En  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  á  la  cual  tengo  el  honor 
de  pertenecer,  compartí  las  opiniones  del  doc- 
tor Aréchaga^  respecto  á  la  manera  en  que 
se  han  de  constituir  las  Mesas  iuscriptoras  y 
receptoras  de  votos,  atribuyendo  á  las  Juntaa 
Electorales  la  designación  mediante  la  apli- 
cación del  sistema  del  voto  por  la  lista  in- 
completa. 

Participo  también  en  absoluto  de  las  oon- 
siderHciones  y  argumentaciones  dadas  por  el 
doctor  Aréchaga  para  justificar  la  importante 
reforma  que  ha  propuesto  á  la  H.  Cámara  y 
que  se  halla  á  resolución. 
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Por  manera  que,  en  realidad,  no  me  es  da- 
do añadir  ninguna  otra  consideración  ni  nin- 
gún argumento  nuevo. 

No  obstante,  someramente,  voy  á  encarar 
la  cuestión  de  un  punto  de  vinta  distinto  del 
que  se  ha  encarado  hasta  ahora,  y  en  lugar 
de  exponer  razones  de  orden  político  para 
justificar  la  reforma,  voy  á  señalar  una  razón 
de  orden  administrativo  que  me  parece  de 
trascendencia  y  muy  digna  de  tenerse  en 
cuenta. 

Las  Mesas  inscríptoras  y  las  receptoras  de 
votos  no  solamente  deben  garantir  en  la  eje. 
cución  de  sus  actos  la  mayor  imparcialidad 
política,  sino  que  en  su  personal  deben  ser 
una  prenda  de  competencia,  del  punto  de 
vista  del  desempeño  de  sus  funciones  admi. 
nistrativas.  Fiar  á  la  suerte,  que  no  tiene  ojos, 
que  es  ciega,  la  designación  de  tales  corpora- 
ciones, es  simplemente  adoptar  un  sistema 
ocasionado  á  que  ellas  sean  compuestas  de 
personas  sin  aptitudes  para  el  desempeño  de 
sus  funciones  elementales. 

En  los  registros  electorales  pueden  inscri- 
birse todos  los  hombres  que  no  sean  analfa- 
betos, todos  los  hombres  que  sepan  leer  y  es- 
cribir; pero  el  saber  leer  y  escribir;  el  no  ser 
analfabeto,  no  es  en  realidad  una  prueba  ver- 
dadera y  acabada  de  competencia  para  las 
funciones  que  la  ley  atribuye  á  las  Mesas 
inscriptoras  y  receptoras  de  votos. 

El  no  ser  analfabeto,  el  saber  leer  y  escri- 
bir es  sólo  poseer  un  medio  para  adquirir 
cierta  ilustración,  para  adquirir  ideas,  para 
penetrar  la  realidad  de  las  cosas. 

No  constituye  por  sí  solo  la  facultad  de 
disernir  y  de  conocer  dónde  se  halla  el  error 
y  dónde  se  halla  la  verdad. 

Ahora  bien:  si  se  encargan  las  Juntns  Elec- 
torales de  esta  misión  de  constituir  las  Mesas 
inscriptoras  y  receptoras  de  votos,  es  de  su- 
ponerse que  se  preocuparán  de  designar  á  las 
personas  más  serias  y  competentes  para  el 
desempeño  de  sus  funciones,  además  de  ele- 
gir las  más  impnrciales  y  las  que  presenten 
más  garantía  de  acierto  político  en  el  desem- 
peño de  sus  cargos. 

Por  eso,  pues,  no  acepto  las  indicaciones  y 
modificaciones  hechas  por  el  Diputado  Váz- 
quez Lede-íma,  y  por  el  contrario,  persisto  en 


creer  que  la  reforma  que  propone  el  doctor 
Aréchaga  es  la  que  consulta  mejor  los  verda- 
deros intereses  y  las  verdaderas  exigencias 
de  los  actos  fundamentales  del  comicio. 

No  me  detendré  á  rectificar  ni  contrarres- 
taf  las  consideraciones  aducidas  por  el  doc- 
tor Pérez  Martínez  contra  el  sistema  electo- 
ral de  la  votación  por  la  lista  incompleta, 
porque  estas  consideraciones  en  realidad  me 
parecen  inaplicables  al  presente  proyecto  de 
ley  y  completamente  idealista. 

El  doctor  Pérez  Martínez  ha  volado  muy 
alto  sobre  la  realidad  de  los  hechos. 

Es  cierto,  y  nadie  puede  negarlo,  que  se 
pueden  hacer  objeciones  doctrinarias  ó  aca- 
démicas al  sistema  del  proyecto  de  ley  en  de- 
bate; pero  estas  razones  de  aula,  estas  razo- 
nes científicas  solamente  tienen  fuerza  de  na- 
turaleza relativa,  cuando  se  compara  el  siste- 
ma del  voto  limitado^  con  alguno  de  los  sis- 
temas que  constituyen  en  esta  materia  la  úl- 
tima palabra  de  la  ciencia  constitucional,  es 
decir,  con  algunos  de  los  sistemas  de  repre- 
sentación proporcional. 

Cualquier  sistema  de  representación  pro- 
porcional, teóricamente  puede  parecer  supe- 
rior al  sistema  de  la  lista  incompleta;  pero 
comparado  el  sistema  de  la  lista  incompleta 
con  el  sistema  de  la  simple  mayoría,  aun  del 
punto  de  vista  doctrinario,  resulta  sin  duda 
alguna  h^rto  más  avanzada. 

El  sistema  de  la  simple  mayoría,  plantea 
este  dilema:  «ó  todo  ó  nada»,  mientras  que 
el  sistema  de  la  lista  incompleta,  plantea  ar- 
bitrariamente, es  verdad,  este  otro  dilema: 
«Las  dos  terceras  partes  ó  la  tercera». 

En  todas  las  leyes  hay  algo  de  arbitrario, 
y  sólo  puede  aspirarse  á  que  haya  la  menor 
dosis  de  arbitrariedad,  la  menor  injusticia;  y 
creo  que  deteste  punto  de  vista  el  sistema 
que  me  parece  que  aceptará  la  Cámara  es 
preferible  al  vigente,  al  que  hemos  tenido 
desde  hace  muchos  años,  el  sistema  de  la 
simple  mayoría. 

Si  es  cierto,  señor  Presidente,  que  del 
punto  de  vista  doctrinario  son^superiores  al 
sistema  del  voto  limitado  los  sistemas  de  voto 
proporcional,  del  punto  de  vista  práctico,  en 
cambio,  las  cosas  son  precisamente  al  revés. 
Para  la  eficaz,  para  la  oportuna  aplicación 
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del  régimen  de  la  representación  proporcio- 
nal, se  necesita  que  haya  en  el  país  que  la 
acepte,  una  cultura,  una  educación  política 
que  nosotros  estamos  muy  lejos  de  poseer. 

Para  que  entre  nosotros  pudiera  plantearse 
cualquier  sistema  de  representación  propor- 
cional, no  exagero  al  decir  que  se  necesitaría 
establecer  una  cátedra  de  enseñanza  cívica, 
de  derecho  constitucional,  en  cada  capital  de 
Departamento. 

La  naturaleza  no  procede  por  transforma- 
ciones rápidas,  y  no  va  á  saltos  en  las  series 
interminables  de  sus  evoluciones;  tampoco 
me  parece  que  la  obra  del  legislador  puede 
ser  una  obra  de  transformaciones  repentinas 
y  de  resoluciones  violentas,  de  saltos  bruscos. 
Las  obras  del  legislador  sólo  perduran  cuan- 
do obedecen  en  su  formación  á  procedimien- 
tos que  imitan   á  los  de  la  sabia  naturaleza. 

La  crítica  del  señor  Pérez  Martínez  sería 
aceptable  si  noFotros  tuviéramos  en  nuestra 
legislación  electoral,  en  .nuestro  organismo 
del  comicio  el  sistema  de  la  representación 
proporcional,  y  quisiéramos  cambiarlo  por  el 
sistema  del  voto  incompleto;  pero  si  se  con- 
sidera que  tenemos  el  sistema  más  rudimen- 
tario de  todos,  si  se  considera  que  tenemos 
el  sistema  más  empírico,  el  sistema  de  la  re- 
presentación de  la  simple  mayoría,  la  crítica 
del  señor  Pérez  Martínez  no  solamente  es 
anodina  sino  en  absoluto  contraria. 

Nada  más  lógico  que  pasemos  del  sistema 
de  la  simple  mayoría  al  sistema  del  voto  li- 
mitado ó  de  la  lista  incompleta. 

(Apoyados). 

Así  no  procederemos  por  mutaciones  rápi- 
das, por  cambios  bruscos,  sino  por  evolucio- 
nes paulatinas  y  racionales  que  es  de  espe- 
rarse produzcan  frutos  benéficos  y  sanos.  El 
señor  Diputado  por  Montevideo  en  su  discur- 
so nos  decía  que  aun  del  punto  de  vista  prác- 
tico el  sistema  de  la  lista  incompleta  era  malo, 
porque  no  consultaba  las  verdaderas  exigen- 
cias y  los  verdaderos  intereses  de  los  parti- 
dos en  que  se  divide  la  opinión  pública;  y  al 
efecto  nos  decía  que  la  opinión  del  país  no 
está  sujeta  ánicttmente  á  los  dos  ideales 
tradicionales,  que  hay  un  grupo  de  ciudada- 
nos que  no  son  ni  blancos  ni   colorados  y 


que  sin  embargo  constituyen  una  fuei 
micial  de  consideración. 

Yo  me  permito  rectificar  sencillament^e    I  a 
afirmación  del  señor  Pérez  Martínez.  No   des- 
conozco que  en  el  puís  haya  meritísimos    cíu 
dadanos  que  no  aman  ni  la  divisa  roja,  xi  i    la. 
divisa  celeste;  pero  afirmo  que  ellos  no  cons- 
tituyen una  fuerza  comicial,  un  partido  orga- 
nizado pura  la  lucha  de  sufragio  en  los  pue- 
blos libres,  en  donde  el  voto  del  humilde  la- 
brador, dispula  el  triunfo  al  del  alto  patricio. 

Aquellos  meritísimos  ciudadanos,  por    su 
nújDiero  escaso  relativamente  á  la  masa  de  loa 
partidos  tradicionales,  no  ejercen  én  las  ur- 
nas su  dominación,  y  sólo  pueden  aspirar  Á 
que  sus  idcciles  sean  en  todo  caso  recibidos  y 
realizados  por  sus  mismos  adversarios 

Esta  ha  sido  la  condición  del  partido  cons- 
titucional entre  nosotros.  El  partido  constitu- 
cional no  ha  sido  realmente  un  partido;  ha 
sido  más  bien  una  escuela  política. 

El  partido  constitucional  no  habría  podido 
nunca  soportar  una  lucha  material  en  los  co- 
micio:«,  en  el  sufragio;  pero  el  partido  consti- 
tucional ha  podido  por  sus  órganos  en  la 
prensa,  por  la  voz  de  sus  oradores,  por  las 
plumas  de  sus  distinguidos  publicistas,  hacer 
que  los  otros  partidos  adoptaran  algunos  de 
los  preceptos  de  su  credo  patriótico. 

No  es,  por  cierto,  por  medio  de  una  ley 
electoral  de  representación  proporcional,  por- 
que puede  influir  el  Partido  Constitucional  ó 
cualquier  otro  partido  que  se  halle  en  sus 
condiciones;  ni  es  tampoco  al  amparo  de  una 
ley  como  la  rige,  que  pretenderá  llevar  dos  ó 
tres  de  sus  hombres  al  Parlamento  por  me- 
dio del  partido  dominante,  con  sacrificio  com- 
pleto del  derecho  del  partido  proscripto. 

Por  manera  que  no  encuentro  realmente 
objeciones  <Ie  oportunidad  fuertes  que  oponer 
á  la  ley  que  la  Cámara  va  á  votar. 

El  siaitema  del  voto  incompleta  es  un  orga- 
nismo legal  con  los  defectos  doctrinarios 
que  .se  quiera;  pero  esencialmente  político 
que  sirve  singularmente  las  exigencias  de  la 
actualidad,  estableciendo  sobre  base  sólida 
el  régimen  salvador  de  la  coparticipación  de 
los  partidos,  que  hará  responsable  de  las  des- 
gracias y  colaboradores  de  las  grandezas  na- 
cionales á  todos  los  hijos  de  esta  tierra. 
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La  perfeccióu  de  las  leyes,  seiior  Presi- 
denliey  no  se  mide  ni  se  aprecia  por  la  piedra 
<le  toque  de  lós  ideales  y  de  las  consideracio- 
nes universitarias,  sino  por  la  piedra  de  to- 
que de  la  experiencia  y  de  las  prácticas  de 
las  conveniencias  públicas. 

No  quiero  alargar  má^  este  debate,  y  por 
consecuencia  dejo  la  palabra. 

Sr.  Pérez  lUartínez — Debo  rectificar 
en  breves  palabras  lo  que  acaba  de  sostener 
el  Diputado  señor  Espalter. 

Supone  mi  apreciable  colega  que  el  sis- 
tema de  la  lista  incompleta  ó  voto  limitado 
es  un  progreso  sobre  el  que  actualmente  rige; 
y  yo  entiendo  lo  contrario. 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a — Lo  su- 
pone todo  el  mundo. 

Sr.  Rodrigaez  (don  Antonio  iti.)— 
¿Y  quién  lo  duda? 

Sr.  Jiménez  de  Aréetaaig^a—Sólo  el 
doctor  Pérez  Martínez. 

Sr.  Acosta  j  I^ra  —  Pero  el  doctor 
Aréchaga  condenaba  ese  sistema. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a — Con  re- 
lación al  ijislema  de  la  representación  propor- 
cional. 

Sr.  Pérez  itiartínez— Un  sistema  con- 
denado pof  la  ciencia,  un  sistema  que  el 
mismo  doctor  Aréchaga  llamó  empírí<:o,  falso, 
injusto  é  inmoral,  no  es  un  progreso. 

A  lo  sumo,  dejará  las  cosas  en  el  estado 
en  que  hoy  se  hallan,  si  no  en  un  estado  más 
comprometido. 

Y  yo  pregunto  si  con  tal  sistema  no  se  va 
ganando  nada. ... 

Sr.  Jiménez  de  Arécbaff^a— Ustedes 
los  constitucionalistas  no  ganarán,  pero  el 
país  gana;  de  eso  puede  estar  seguro. 

Sr.  Pérez  Ulartínez — Si  no  vamos  á 
dar  un  paso  hacia  adelante  y  á  entrar  en  esa 
evolución  que  con  frases  poéticas  nos  ha  que- 
rido describir  el  señor  Diputado  por  Treinta 
y  Tres,  ¿para  qué  adoptarlo,  quo  no  sea  para 
hacerle   sufrir   una    nueva   decepción    á  la 
República,  que  desde  1872  aguarda  una  re- 
forma electoral  ventajosa  y  seria?  ¿Por  qué  no 
se  vota  un  sistema  racional,  por  ejemplo^  el 
misino  que  proyectó  hace  años  el  docto»*  Aré- 
chaga? 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^^a  — Eso  es 
ideal. 


Sr.  Pérez  lUartínez — Pero  si  era  tan 
ventajoso  y  si  la  idealidad  no  le  perjudicaba, 
¿por  qué  entonces,  en  lugar  de  prestigiar, 
desde  «La  Democracia^»  en  1872,  su  propio 
sistema,  no  propuso  y  patrocinó  el  doctor  Aré- 
chaga el  de  la  lista  incompleta?. . . 

¿Son  esos  los  sistemas  que  aconsejan  los 
hombres  de  propaganda,  aquellos  porque  bre- 
gan los  oradores  en  los  Parlamentos  y  los 
profesores  en  las  cátedras? 

Se  hace  una  mistificación  grosera  cuando 
para  parecer  prácticos  se  vuelve  la  espalda 
al  ideal  cienlifico  y  se  predican  las  transac- 
ciones con  el  mal. 

Yo  no  concibo  que  debiéndose  hacer  obra 
de  médico,  se  haga  obra  de  curanderos;  yo 
no  concibo  que  pudiéndose  ir  á  un  sistema 
cualquiera  de  los  que  la  ciencia  indica  como 
justos,  vayamos  á  los  que  abomina. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  m.)— - 
Lo  mejor  es  ser  enemigo  de  lo  bueno,  señor 
Diputado. 

Sr.  Pérez  Martínez — Proceder  así,  es 
reconocer  que  la  ciencia  es  una  palabra  vana 
y  que  hay  que  empezar  por  suprimir  las  Uni- 
versidades que  la  enseñan. 

Yo  aprendí  en  la  Universidad  á  conside- 
rar á  la  ciencia  como  la  maestra  del  género 
humano.  Por  eso  he  venido  aquí  á  sostener 
la  enseñanza  de  la  ciencia,  no  á  adherir  á  las 
indicaciones  del  empirismo. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a — Preten- 
der el  sistema  de  la  representación  propor- 
cional hoy  en  este  país,  es  una  puerilidad. 

Sr.  Pérez  Martínez  —  Pero  el  señor 
Diputado  lo  ha  pretendido  hace  veintitan- 
tos años. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliaira  —  ¿Pero 
cómo  es  posible  pretender  sensatamente  que 
se  sancione? 

Debe  ser  práctico  y  no  pueril. 

A  veces  pretender  un  sistema  < 
tación  perfeccionado,  es  sencillar 
para  impedir  que  se  acepte  u 
dianamente  bueno   y  perma» 
malo. 

Sr.  Pérez  Martínez 
señor  Diputado  por  Flore 
del  voto  incompleto,  lo  v  .  . 

ducir  entie  no.sotrort  va 
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86  quiere  evitar,  el  fraude. . .  ¿Y  sabe  por  qué 
la  H.  Cámara? . . .  Porque  por  este  sistema, 
si  es  que  ba  de  hacerse  la  elección  con  cierta 
regularidad  y  decencia,  el  partido  de  la  mi- 
noría, que  sería  únicamente  el  Blanco,  puede 
traer  á  las  Cámaras  treinta  y  tantos  votos;  y 
treinta  y  tantos  votos  no  se  los  deja  traer  el 
Partido  Colorado.  El  partido  dominante,  para 
evitar  las  consecuencias  del  sistema  que  se 
desea  implantar,  llegará  al  fraude  necesaria- 
mente; y  yo  pregunto  si  es  político  y  moral 
ir  á  un  sistema  semejante  que  de  tal  manera 
influirá  en  nuestras  costumbres. . . 

Sr.  Jiménez  de  Aréehaff^a— Si  los 
colorados  no  consienten  treinta  votos  á  los 
blancos,  ¿van  á  consentir  la  representación 
proporcional  que  puede  darles  cincuenta?. . 

(Marmullos  en  la  Cámara). 
(No  apoyados). 

Sr.  Espalter — Es  una  afirmación  gra- 
tuita la  de  que  el  Partido  Colorado  recurrirá 
al  fraude  y  no  permitirá  tanto  voto  blanco, 
ciando  siempre  ha  demostrado  todo  lo  con- 
trario. 

Sr.  Pérez  IHartínez  —  Se  sabe  que 
cuando  un  partido  tiene  el  Poder,  difícilmen- 
te lo  deja,  y  que  busca  todos  los  medios  po- 
sibles, legítimos  ó  no,  para  conservarlo. 

(MunnuUos  en  la  Cámara). 

Voy  á  continuar.  Se  habla  de  que  he  pe- 
dido indirectamente  una  limosna  para  el  ti- 
tulado Partido  Constitucional  que  no  existe, 
que  no  ha  existido  nunca,  á  menos  que  no 
fuese  como  una  escuela  política. 

(Apoyados). 

Yo  no  sabía,  señor  Presidente,  que  para 
que  existiesen  partidos  políticos  se  necesitaba 
grandes  agrupaciones  de  hombres,  fuese  cual 
fuere  su  cultura  y  sus  tendencias;  f ue.^^e  cual 
fuere  su  representación  social  y  su  influencia 
en  el  país;  y  no  creía  esto,  por  una  sencilla 
razón:  porque  estudiando  un  poco  la  historia 
contemporánea  de  la  Francia,  me  encontré 
que  por  el  año  1840  y  tantos,  empezó  á  for- 
marse allí  lo  que  se  decía  el  viejo  partido  re- 
publicano, con  unos  cuantos  hombres,  con 


muy  pocos  hombres,  pero  que  se  llamaban 
Julio  Favre,  Bríson,  Víctor  Hugo,  Julio  Si- 
món, Jules  Ferry . . . 
Sr.  Aconta  j  Ijara — Los  cinco  Julios. 
Sr.  Pérez  Martmez— Y  que  luego  la 
acción  de  esos  cuantos,  de  esos  pocos  hom- 
bres, obrando  con  constancia  en  el  Parla- 
mento, en  la  prensa  y  en  los  clubs,  habían 
llegado  á  ser  la  Repáblicade  1870  que  toda- 
vía perdura,  y  entonces  me  dije:  los  partidos 
pueden  ser  tales  con  unos  cuantos  hombres; 
no  necesitan  para  constituirse  y  preponderar, 
una  gran  masa,  esa  gran  masa  que  muchas 
veces  sigue  inconsciente  lá  voluntad  de  unos 
pocos. 

Y  he  pensado  que  en  mi  país,  como  en 
cualquier  otro,  puede  pasar  lo  mismo.  Pueden 
existir  y  deben  existir  partidos  políticos  toda 
vez  que  representen  alguna  cosa  mejor  que 
otros;  y  como  he  visto  que  en  los  hechos  el 
Partido  Constitucional  ha  sabido  hacer  obra 
de  varón,  porque  ha  evitado  muchos  males, 
dulcificando  nuestros  sentimientos  partidis- 
tas, levantando  el  ideal  de  la  República  á 
alturas  que  la  dignifican  como  nación  civili- 
zada; llamando  á  fraternidad  cuando  no  se 
escuchaba  más  que  el  estruendo  de  las  ar- 
mas, predicando  el  respeto  á  las  institucio- 
nes cuando  ellas  caían  pisoteadas   por  los 
caudillos  y  hasta  por  los  mismos  motineros, 
yo  me  he  dicho:  e;i  el  seno  de  esa  agrupación 
hay  ideas,  hay  sentimientos  y  principios  que 
merecen  encarnarse  en  un  partido  y  tener 
representación  en  el  Parlamento  de  mi  país; 
y  por  eso  he  venido  aquí,  por  lo  menos  á  ha- 
cer oposición  á  toda  tendencia  exclusivista  y 
absorbente  que  todo  lo  quiera  limitar  á  dos 
únicas  agrupaciones. 

Si  hay  error  en  esto,  debe  confesarse  que 
será  un  error  noble  y  sincero;  y  yo  nunca  me 
avergonzaré  de  cometer  semejantes  errores. 

Por  lo  tanto,  esa  ironía,  esa  sátira,  que  se 
quiere  deslizar  en  las  frases  de  mi  distingui- 
do amigo  el  Diputado  señor  Espalter,  no  me 
alcanzan,  ni  alcanzan  seguramente  á  los 
hombres  del  partido  á  que  correspondo. 

Sr.  Espalter — No  he  pretendido  satiri- 
zar al  Partido  Constitucional;  por  el  contra- 
rio, he  reconocido  sus  ideales,  pero  con  idea- 
les únicamente  no  se  resuelve. . . 
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8r.  Pérez  Martínez— El  empirismo 
no  edifica  nada  duradero. 

El  ideal  es  el  que  al  fin  vence  y  perdura 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 
Ke  terminado. 

Sr.  Váxqnez  liedesma  —  Yo  deseo 
rectificar  lo  que  á  mi  respecto  ha  dicho  el  Di- 
putado señor  Espalter,  negando  al  sistema 
de  insaculación  para  la  composición  de  las 
Comisiones  inscriptoras  y  receptoras  ..(no  se 
le  oye  )  ...  y  el  criterio  que  él  preconiza  para 
su  sistema. 

La  ley  vigente  y  estos  proyectos  estable- 
cen, ya  para  la  composición  de  la  lista  de 
veinticinco  ciudadanos,  ora  para  la  Comisión 
de  los  cien  ciudadanos  entre  los  cuales  se 
deben  sortear  los  que  deben  componer  las 
Comisiones  receptoras,  que  los  que  resulten 
electos  deben  saber  leer  y  escribir  y  ser  aptos 
para  ejercer  el  cargo,  lo  que  implica  que  no 
solamente  ...(no  se  le  oye)  • '  .sino  también  la 
condición  de  idoneidad  que  establece. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  Mm) — 
Deseo  manifestar  que  me  adhiero  por  com- 
pleto á  las  declaraciones  del  doctor  Espalter, 
7  que  si  no  fuera  porque  me  domina  el  deseo 
de  ver  pronto  sancionada  esta  ley,  hubiera 
refutado  con  detención  el  discurso  del  Di- 
putado  señor  Pérez  Martínez,  con  el  que  me 
hallo  en  completo  desacuerdo. 

Sr.  Presidente  ~  Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmativA). 

Se  va  á  votar  el  capítulo  3.**,  salvo  los  ar- 
tículos 9,^  y  10.®  que  han  sido  observados 
por  el  doctor  Aréchaga,  que  ha  presentado 
dos  artículos  sustitutivos; 

Si  se  aprueba. 

Lios  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Aflnnativa ). 

Se  van  á  votar  los  artículos  9.^  y  10.°  de 
la  Comisión. 
Si  se  aprueban. 


Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 


(Negativa). 


8e  van  á  votar  los  artículos  9.°  y  10.®  sus- 
titutivos, presentados  por  el  doctor  Aré- 
chaga. 

Los  señores  que  estén  por  la  afiraiativa  se 
servirán  poner  de  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  capitulo  4.*). 


En  discusión  particular. 

Sr.  Vázquez  Ijedesma— La  disposi- 
ción  del  artículo  26  de  que  se  acaba  de  dar 
lectura,  correlacionada  con  las  del  último  in  ' 
ciso  del  artículo  3.®  de  este  proyecto,  arroja 
en  mi  ánimo  la  persuasión  de  que  se  ha  in- 
currido en  una  inconsecuencia  al  aprobarse 
el  referido  inciso  del  artículo  3.®  en  la  forma 
en  que  se  ha  hecho. 

A  fin  de  subsanar  ese  defecto  haría  mo- 
ción  para  que  se  reconsiderase  el  capítulo  1."* 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Vázquez  Ledesma — A  parte,  se- 
ñor Presidente,  de  que  el  Registro  Cívico 
Permanente  ya  está  formado  y  de  que  su 
apertura  anual  sólo  se  hace  á  efecto  del  capí- 
tulo 7.^  del  proyecto,  las  disposiciones  del  in- 
ciso último  del  artículo  3.^  si  no  están  en  con- 
tradicción respecto  de  las  del  artículo  26,  re- 
claman cuando  menos  una  aclaración. 

A  este  efecto,  me  permitiría  hacer  presente 
al  señor  miembro  informante  que  cuando  se 
discutió  el  artículo  3.^  de  la  ley  vigente,  el 
entonces  y  actualmente  Diputado,  doctor  An- 
tonio María  Rodríguez,  refiriéndose  á  la  úl- 
tima parte  del  inciso  2.^  ó  sea  á  la  disposi- 
ción que  atribuye  la  guarda  del  Registro  sec- 
cional al  Juez  de  Paz  respectivo,  dijo  que 
ésa  disposición  se  explicaba  anteriormente, 
porque  el  proyecto  del  P.  E.  atribuía  al  Juez 
de  Paz  la  Presidencia  de  la  Comisión  inscrip- 
tora;  pero  que  el  H.  Senado  había  exentado 
á  ese  funcionario  judicial  de  toda  función 
electoral,  atribuyendo  á  cada   Comisión  ins- 
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criptora  1h  facultad  de  nombrar  de  9u  seno 
el  miemliro  que  deba  prettidirla. 

Respecto  al  inciso  3.®  del  mismo  artículo 
de  la  ley,  adujo  una  objeción  análoga  el  re- 
ferido señor  Diputado  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á  la  guarda  del  Registro  departamental 
con  relación  á  la  disposición  del  artículo  45 
de  la  ley,  hoy  44  de  este  proyecto,  y  propuso 
en  consecuencia  el  inciso  b.^  que  hoy  aparece 
sustituido  por  el  H.Benado,  inciso  que  deja- 
ría en  manifiesta  incongruencia  la  ley,  si 
subsistiese. 

Por  eso  es  que  he  hecho  moción  para  que 
se  reconsiderase  el  capítulo  1.^  del  proyecto, 
al  solo  efecto  de  subsanar  ese  error. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  sefior 
Diputado  para  que  se  reconsidere  todo  el  ca- 
pítulo? 

Sr.  Vázquez  liedesma -^  No,  señor, 
porque  se  reconsidere  el  último  inciso  del  ar- 
ticulo 3.<»  del  capítulo  l.^ 

(Apoyados). 

Sr.  PresldeDte-^  Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Sr.  Vázquez  liedesma — La  disposi- 
ción de  la  ley  vigente  dice  así:  «Lo  dispuesto 
en  los  incisos  2.*  y  3.^  de  este  artículo  se  en- 
tenderá sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  los 
^7  y  45  de  la  presente  ley». 

Hay  que  tener  presente,  señor  Presidente, 
sí  la  H.  Cámara  encuentra  atendibles  mis  ob- 
servaciones, que  estos  artículos  de  la  ley  co- 
rresponderían á  los  ídem  26  y  44  del  pro- 
yecto. 

De  esta  manera  quedaría  completamente 
subsanada  la  incongruencia  de  que  he  hecho 
mención. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  el  inciso  ñltimo  del  ar- 
tículo 3.*. 

Los  señores  que  estén  por   la  afirmativa 

se  servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

¿Va  á  proponer  alguna  modificación  el  se* 
ftor  Diputado? 


Sr.  Vázquez  liedesoia— Sí^  señor. 

(Dicta):  «Lo  dispuesto  en  los  incisos  2.^  y 
3.®  de  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  lo  establecido  en  loe  artículos  26  y  44  de 
la  presente  ley». 

Sr.  Rodrífniez  (don  Antonio  IH.)— 
Hay  que  suprimir,  señor  Presidente,  de 
acuerdo  con  la  indicación  juiciosa  que  acaba 
de  hacer  el  Diputado  señor  Vázquez  Ledesma, 
todo  el  último  inciso  del  artículo  3.^  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  y  reemplazarlo  por  el 
que  figura  en  la  ley  vigente. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Diputado 
propone  un  inciso  del  artículo  sustitutivo 
del  inciso  3.^? 

Sr.  Rodrifniez  (don  Antonio  III.)— 
£1  inciso  de  la  \ey  vigente. 

Sr«  Vázquez  liOdesma — Que  se  su- 
prima el  inciso  3.^  del  proyecto  y  se  resta- 
blezca el  de  la  ley  vigente  y  que  en  vez  de 
decir  27  y  45  diga:  26  y  44 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Para  mayor  claridad  se  va  á  votar  primero 
la  supresión  del  inciso  3.^  y  después  el  inciso 
propuesto  por  el  Diputado  señor  Vázquez 
Ledesma. 

Léase  el  último  inciso  del  artículo  3.^ 

( Se  lee ). 

Si  se  suprime  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

( Afirmativa ). 

Se  va  á  leer  el  inciso  sustitutivo  propuesto 
por  el  Diputado  señor  Vázquez  Ledesma. 

( se  lee ) 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  discusión  general  del  capí- 
tulo  4.<*. 

Sr.  Vivas  Cerantes — Con  el  fin  deqae 
los  honorarios  de  legalización  á  que  se  refiere 
el  inciso  B  \  C  del  artículo  16  no   sean  un 
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obstáculo  á  la  inscripción  de  los  ciudadanos, 
voy  á  proponer  que  se  agregue  á  la  letra  C 
el  siguiente  inciso: 

(Dicta):  «Ningún  Escribano  público  podrá 
cobrar  más  de  20  centesimos  por  honorarios 
de  legalización  en  los  casos  á  que  se  refieren 
los  dos  incisos  anteriores». 

Sr.  Presidente  —  Léase  el  agregado 
propuesto  por  el  señor  Diputado. 

( Se  lee ). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(No  ha  sido  apoyado). 

Ck>ntinúa  la  discusión  del  capítulo  4.®. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  capítulo  i.*'  tal  como  ha 
.sido  presentado  por  la  Comisión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lee  el  capítulo  5.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Bernárdez  —  Sencillamente  para 
hacer  constar  que  en  el  párrafo  2.^  del  ar- 
tículo 27,  hay,  me  parece,  una  omisión  de  pa- 
labra. 

Según  creo  recordar,  el  señor  Secretario 
leyó:  «Esa  remisión  se  hará  por  conducto  del 
Correo  en  pliego  cerrado  y  certificado».  La 
palabra  sellado,  falta. 

Sr.  Secretarlo  Relator— Está,  señor. 

(Murmullos  en  la  cámara). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uño  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  el  capítulo  5.^ 

L/Os  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
se  servirán  poner  de  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  el  capitulo  6.«). 


Sr.  Barroi^^Hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  concluir  la  parte  re- 
lativa á  la  discusión  del  ReRistro  Cívico  Per- 
manente. 

(  Apoyados). 

Faltan  unos  cuantos  capítulos,  que  será 
cuestión  de  media  hora. 

Sr.  Olrlbaldl  Heg^iiy — Y  yo  hago  mo- 
ción, á  mi  vez,  para  que  se  suprima  la  lec- 
tura de  los  capítulos  restantes. 

(Apoyados) 

Sr.  Pé*e8tdente— Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  la  conclu- 
sión de  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  ley  de  Registe  Cívico  Permanente. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  ha  de  suprimir  la  lectura  de  los  ca- 
pítulos que  faltan. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

( Afirmativa). 

En  discusión  particular  el  capítulo  6.® 
Sr.  Rodrífniez  (don  Antonio  M.)  — 

En  el  artículo  29  se  habla  de  la  Comisión 
calificadora. 

Es  esta  una  innovación  introducida  por  el 
H.  Senado  en  la  ley  vigente,  y  es  la  primera 
vez  que  en  la  ley  se  hace  mención  de  esta 
nueva  autoridad  electoral  que  organiza  el 
proyecto  en  debate. 

A  algunas  personas  que  han  leído  esta 
ley  les  ha  llamado  la  atención  esta  innova- 
ción, y  no  la  han  comprendido  bien;  y  como  en 
el  inciso  2.^'  recién 'se  explica  de  qué  manera 
se  constituyen  estas  Comisiones  calificadoras, 
creo  que  para  evitar  toda  duda  ulterior,  como 
que  estas  leyes  tienen  que  ser  practicadas 
por  el  pueblo  en  general,  conviene  aclarar 
su  redacción  en  lo  posible,  y  con  ese  propósito 
voy  á  proponer  simplemente  dos  modifica- 
ciones de  redacción  que  no  tienen  más  fin 
que  aclarar  el  artículo  de  la  Comisión. 

El  inciso  1.*  del  proyecto  dice:  «Los  re- 
clamos ó  tachas  á  que  den  lugar  las  inscrip^ 
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Clones  omilidtís  y  las  hechas,  se  deducirán 
ante  la  Comisión  calificadora.» 

Propongo  que  se  supriman  ««tas  palabras 
ante  la  Comisión  Calificadora,  para  colocar- 
las al  final  del  inciso,  porque  de  esa  manera 
quedará  más  claro  el  inciso. 

El  señor  Secretario  puede  suprimir  la?  pa* 
labras-^aníe  la  Comisión  ealifi4Xulora,  y  agre- 
gar al  final  de  la  palabra  Junio  —ante  la  Co- 
misión calificadora  constituida  en  la  forma 
que  indica  el  inciso  siguiente, 

Y  en  el  inciso  2.^  las  siguientes  modifica- 
ciones. 

Para  conocer  de  estos  reclamos  y  tachas, 
*8e  constituirán  las  Comisiones  calificadoras 
eaceluyéndose.,  .*  Ahora  sigue  el  inci?>o,  su- 
primiéndose las  palabras — se  excluiráriy  tal 
como  está — «excluyéndose  de  las  Mesas  ins- 
críptoras  por  sorteo  tres  de  los  miembros  que 
hayan  actuado  en  la  inscripción»;  y  aquí  in- 
tercalar las  siguientes  palabras  después  de 
la  de  inscripción — los  que  berak  büstitüi- 
DOs  por  sus  respectivos  suplentes, 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Léase  el  artículo  en 
la  forma  que  ha  quedado, 

( Se  lee ). 

Sr.  Váxqnez  liedesma — Lan  causales 
sobre  suspensión  y  pénlida  de  la  ciudadanía 
que  establece  la  Constitución  del  Estado  de 
ana  manera  taxativa  no  son  susceptibles 
de  aumento  ni  de  ninguna  alteración  tal 
como  este  proyecto  lo  propone  respecto  de 
los  guardias  civiles. 

Privar  temporalmente  á  esos  funcionarios 
páblicos  el  goce  de  la  ciudadanía  activa  por 
medio  de  una  simple  ley  orgiínica,  es  ir  abier- 
tamente contra  el  orden  que  los  Constituyen- 
tes previeron  para  que  la  ley  fundamental  de 
la  República  no  fuese  modificada  ó  sustituida 
así  al  pasar. 

Por  otra  parte,  el  criterio  que  informa  la 
disposición  relativa  del  inciso  15  difiere  del 
espíritu  que  ha  presidido  las  disposiciones  de 
los  incisos  7.0  y  11  del  artículo  que  se  con- 
sidera. 

Con  efecto:  al  ciudadano  que  se  emplea  en 
la  policía  mediante  justificación  de  buena 


conducta,  la  ley  le  hace  un  menoscabo  en  su 
personalidad  política  prohibiéndole  del  ejer. 
cicio  del  sufragio  mientras  sea  agente  de 
protección  y  seguridad  pública. 

En  el  caso  del  inciso  7,^,  como  nuestra  le- 
gislación respectiva  no  reputa  delito  el  há- 
bito de  ebriedad  y  los  jueces  á  los  efectos  de 
la  responsabilidad  penal  sólo  deben  averi- 
guar de  los  antecedentes  procesales  las  cir- 
cunstancias del  mero  estado  <ie  ebriedad  en 
la  comisión  del  delito,  quizá  sólo  en  un  caso 
—que  yo  recuerde  al  menos — que  se  decla- 
rase incapaz  á  un  testigo  por  embriaguez 
consuetudinaria,  podría  producirse  la  sen- 
tencia* comprobatoria  del  hecho. 

Se  ve»  pues,  que  la  misma  ley  orgánica 
que  suí^pende  en  el  guardia  civil  el  ejercicio 
del  voto  activo,  protege  indirectamente,  por 
medio  de  una  prueba  casi  imposible,  una 
tacha  que  establece  la  Constitución  del  Es- 
tado. 

En  cuanto  al  caso  del  inciso  11,  baste 
sentar  que  entre  nosotros  no  es  usual  que  los 
sirvientes  á  sueldo  y  peones  jornaleros  obli- 
guen sus  servicios  en  la  forma  del  contrato 
escrito  debidamente  autenticado. 

Yo  desearía  sobre  estas  consideraciones 
que  acabo  de  aducir,  oir  la  ilustrada  pala- 
bra del  miembro  informante,  antes  de  dar 
forma  á  esas  consideraciones. 

Sr.  Glrlbaldi  He^aj — Con  relación  ni 
inciso  15  del  artículo  30  y  sobre  el  que  se 
ha  explayado  mayormente  el  señor  Diputado 
por  Canelones  que  acaba  de  dejar  la  pala- 
bra, debo  decir  simplemente  que  los  guar- 
dias civiles  deben  considerarse  y  se  les  con- 
sidera entre  nosotros,  asimilados  al  ejército 
permanente. 

No  hay  más  que  ver  para  comprobarlo,  la 
organización  que  se  les  da,  la  disciplina  mili- 
tar á  que  se  les  somete  y  la  dependencia  ab.so- 
luta  y  exclusiva  que  tiene  á  sus  jefes  y  que 
se  utilizan  en  todas  las  ocasiones  que  el  or- 
den público  ó  las  circunstancias  políticas  lo 
requieren  en  forma  de  fuerza  militar  perfec- 
tamente igual  á  la  que  constituye  el  ejército 
de  línea. 

Es  tan  notorio  eso,  que  no  es  necesario 
abundar  en  mayores  razones. 

Refiriéndome  ahora  al  inciso  1 1  que  trata 
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de  Io9  sirytentes  á  sueldo  7  peones  jorna- 
leros, creo  que  no  debe  hacerle  tampoco  una 
excepción  determinada  como  lo  indica  el  Di- 
putado señor  Vázquez  Ledesma,  porque  el 
criterio  en  virtud  del  cual  se  les  ha  ex- 
cluido de  las  inscripciones  es  el  de  que  ca- 
recen de  la  libertad  necesaria,  preventiva- 
mente al  menos,  para  ejercer  sus  derechos  de 
conciudadanos. 

Que  en  In  práctica  no  se  haga  como  dice 
el  Diputado  señor  Vázquez  Ledesma,  con- 
vengo con  él;  pero  autoriza  la  suposición  de 
que  se  haga  la  condición  esa  de  dominio  que 
siempre  ejercita  el  amo  sobre  el  sirviente. 

Creo  que  las  breves  explicaciones  que  he 
dado  satisfarán  al  señor  Diputado. 

Sr,  Vázqsex  Ijedesma — Con  relación 
á  los  incisos  T.''  7  11  hice  referencia  á  ellos 
al  solo  efecto  de  demostrar  la  diversidad  de 
criterio;  pero  con  respecto  al  principal,  debo 
decir  que  aunque  se  trata  de  una  facultad 
de  derecho  constitu7ente  que  sólo  debe  ejer- 
cerse previos  los  trámites  del  capítulo  3.^  de 
la  sección  12  de  la  Constitución,  7  aunque  se 
saque  de  su  verdadero  terreno  esta  cuestión 
7  de  sus  términos  claros  7  precisos,  siempre 
resultará  injustificado  el  empeQo^  bien  triste 
por  cierto,  de  presentar  el  ciudadano  que  in- 
viste el  carácter  público  de  Guardia  Civil 
como  destituido  de  su  individualidad  7  ama- 
rrado por  un  voto  solemne  de  obediencia 
absoluta  é  incondicional  á  sus  superiores  en 
el  orden  jerárquico  de  la  institución  policial. 

Es  por  estas  consideraciones,  7  por  las  le- 
gales de  que  el  Guardia  Civil  es  un  empleado 
público,  aunque  en  menor  escala,  pero  igual 
Á  los  demás,  que  yo  propongo  la  supresión 
de  la  diaposición  relativa. 

Sr«  Prefll€leiite~¿Hace  moción? . . 

Sr.  Vázquez  LiedeBina  —  Sí,  señor : 
hago  moción  para  que  se  suprima. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apo7ada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apo7ada, 
eslá  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  deArécha^a — Yo  no 

est07  conforme  con  las  observaciones  del 
Diputado  señor  Vázquez  Ijedesma. 

£ntiendo  que  ese  inciso  del  pro7ecto  de 


le7  en  discusión  es  perfectamente  constitu- 
cional. 

£ntre  nosotros  el  Guardia  Civil  es  un  sol- 
dado de  línea. 

(Apoyados). 

La  organización  dada  á  la  policía  en  este 
país  es  completamente  militar.  El  Guardia 
Civil  se  uniforma,  está  armado,  se  somete  á 
todas  las  regias  de  la  disciplina  militar,  7 
por  consiguiente  forma  parte  integrante  déla 
fuerza  pública  del  país. 

En  esa  situación,  estando  por  la  107  fun- 
damental prohibido  el  ejercicio  de  la  ciuda- 
danía al  soldado  de  línea,  debe  estarlo  por 
igual  razón  el  Guardia  Civil,  es  decir,  el  sol- 
dado destinado,  no  á  la  defensa  de  la  segu- 
ridad nacional,  sino  á  la  defensa  del  orden 
público  en  las  diversas  localidades. 

Esto  como  teoría  ó  como  principio. 

Ahora,  teniendo  en  cuenta  también  los 
efectos  prácticos  de  la  le7,  7  de  los  cuales  no 
podemos  prescindir,  me  parece  que  resulta 
evidente  que  de  acordársele  al  Guardia  Civil 
el  derecho  de  votar,  le  acordaríamos  al  P.  K 
el  derecho*de  decidir  á  su  capricho  todas  las 
elecciones,  porque  la  policía  lo  mismo  puede 
estar  compuesta  de  ochenta  ó  cien  hombres 
en  un  Departamento,  como  de  dos  mil:  en  el 
Departamento  de  Mercedes,  por  ejemplo,  la 
Policía  ho7  es  notoriamente  diez  veces  más 
numerosa  que  en  otras  épocas.  Lo  que  quiere 
decir,  pues,  que  está  en  manos  del  P.  E.  ha- 
cer con  la  Policía  lo  que  se  hace  con  una 
acordeón. 

Eso  puede  aplicarse  perfectamente  para 
fines  electorales;  7  tenga  en  cuenta,  7  no  ne- 
cesita que  70  se  lo  indique  al  Diputado  señor 
Vázquez  Ledesma,  que  la  primera  garantía 
de  la  fidelidad  electoral,  es  que  el  P.  E.  no 
tenga  ninguna  intromisión,  7  por  los  agentes 
de  la  policía  tiene  una  intromisión  completa 
•  7  decisiva. 

De  modo,  pues,  que  70  encuentro  consti- 
tucional ia  medida  7  de  utilidad  práctica. 

Ahora  agregaré,  por  lo  que  se  refiere  á  la 
Comisión  de  Legislación,  que  esa  no  es  una 
reforma  ni  del  Senado,  ni  nuestra,  esa  dis-  ^ 
posición  se  encuentra  en  la  107  vigente:  no 
ha  sido  tocada. 
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ñr»  Presidente— Sí  no  hay  quien  pida 
la  palabra   se  va  á  votar. 

Se  va  á  votar  el  capítulo  6.*  salvo  el  ar- 
tículo 29  y  el  inciso  15  del  artículo  30  que 
han  sido  observados. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  29  de  la 
Comisión,  sin  la  modificación. 
Léase. 

(se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ne^tlva). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  doctor  Rodríguez. 


Léase. 


(Se  lee). 


Si  se  aprueba. 

Los  señoree  que  estén   por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Ahora  se  va  á  poner  á  votación  el  inciso 
15  del  artículo  30. 

( se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 


pie. 


( Aflrmativa ). 


Queda  rechassada  la  eliminación  propuesta 
por  el  Diputado  señor  Vázquez  Ledesma. 

Está  en  discusión  el  capítulo  7.^. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  capítulo  7.®  tal  como  lo 
ha  propuesto  la  Comisión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AflrmatiTa). 

En  discusión  particular  el  capítulo  8.^. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 


Si  se  aprueba  el  capítulo  8.^  tal  como  lo 
ha  propuesto  la  Comisión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AflrmaUva). 

En  discusión  particular  el  capítulo  9.®. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  capítulo  9.^ 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AflrmatiTa). 

En  discusión  el  capítulo  10. 

Sr.  JlméDez  de  Aréeliai^a — To  creo 
que  por  un  error  involuntario  de  la  Cámara 
de  Senadores  se  ha  dicho  en  el  artículo  60 
que  los  miembros  de  las  Juntas  Electorales, 
Comisiones  inscriptoras,  etc.,  serán  castiga- 
dos con  una  multa  de  50  pesos  ú  ocho  díaí> 
de  prisión  cuando  falten  sin  justa  causa,  por- 
que ya  un  artículo  anterior,  el  55  de  este 
mismo  capítulo,  dice:  «Los  miembros  de  las 
Juntas  Electorales,  omisos  ó  culpables  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  serán  penados 
con  multa  de  cien  á  mil  pesos  ó  prisión  de 
un  mes  ó  un  año,  según  la  gravedad  del  de> 
lito». 

Omiso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberos 
es  el  miembro  de  la  Junta  Electoral  que  no 
concurre  á  las  reuniones. 

Luego,  pues,  el  artículo  60  no  debe  incluir 
á  las  Juntas  Electorales  en  la  enumeración 
de  los  funcionarios  que  puedan  ser  castigados 
con  multa  de  50  pesos. 

•El  ariículo  60  debería  decir  así:  «Lios 
miembros  de  las  Comisiones  inscriptoras  y 
calificadoras»,  etc. 

(Apoyados)» 

Sr.  Perea — Yo  creo  que  la  ley  ha  que- 
rido establecer,  una  multa  especial  para  este 
caso. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a — Pero  fí- 

jese  usted:  ¿qué  otra  omisión  en  el  cumplí. 
miento  de  los  debererde  las^  Juntas  Electo- 
rales puede  haber  que  no  sea  la  inasistencia? 
Sr.  Perea  —  ¡Cómo  no!. . .  Puede  haber 
otras  omisiones,  el  no  llenar  sus  deberes  con 
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arreglo  á  la  ley,  el  negarse  á  firmar  un  acta. 

Sr*  Vivas  Gerantes — Que  se  resista  á 
firmar  un  acta. 

Sr«  Perea — No  se  puede  afirmar  que  no 
haya  otras  omisiones  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes. 

Sr.  JlméDez  de  Aréchaga — Aún  asi- 
mismo una  falta  grave,  de  las  más  graves  de 
la  Junta  Electoral,  es  no  concurrir,  porque 
impide  el  funcionamiento  de  las  (Comisiones 
y  debe  ser  castigado  con  una  pena  más  se- 
vera. 

Sr.  Perea— Lo  que  se  ha  querido  en 
eete  caso  es  que  se  aplique  una  multa  de  50 
pesos,  una  multa  fija. 

•     (Apoyados). 

Yo  no  creo  que  tenga  mayor  importancia 
este  caso,  y  por  lo  mismo  creo  que  la  modifi- 
cación no  tiene  objeto. 

Sr.  Presidente — ¿Sostiene  su  moción 
el  Diputado  seSor  Aréchaga? 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaira — No,  se- 
ñor. Me  ha  convencido  el  Diputado  sefior  Pe- 
rea;  tiene  razón. 

(Hilaridad  en  la  Cámara). 

Sr.  Váxqaez  liedesma —  Me  parece, 
señor  Presidente,  que  sería,  conveniente  in- 
corporar á  este  capítulo  una  disposición  que 
determinase  el  destino  de  las  multas,  porque 
noto  que  en  la  ley  relativa  á  elecciones  en  el 
artículo  81  se  establece  esa  disposición. 

En  el  proyecto  relativo  al  Registro  Cívico 
Permanente,  se  omite  esa  disposición,  y  creo 
que  sería  conveniente  incorporarla. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Perea — Hago  moción  á  fin  de  que 
las  multas  se  destinen  á  beneficio  de  la  Co- 
misión Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia 
Pública. 

( Apoyados). 

« 

Sr*  Prenidente — Habrá  que  proponer 
un  nuevo  artículo  ó  un  inciso. 

Sr.  Perea — (Dicta):  «Las  multas  im- 
puestas por  el  artículo  anterior,  serán  desti- 
nadas á  beneficio  de  la  Comisión  de  Caridad 
y  Beneficencia  Pública». 


Sr.  Jiménez  de  Aréebai^a — Las  mul- 
tas que  se  impongan  por  infracción  de  cual- 
quiera de  estas  disposiciones. . . 

Sr.  Presidente— ¿Lo  propone  el  Dipu- 
tado sefior  Perea  como  artículo  ó  como  inciso? 

Sr.  Perea — Es  indiferente;  puede  po- 
nerse como  artículo  61. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar el  capítulo  10,  y  después  el  artículo  61 
propuesto  por  el  sefior  Perea. 

Sr.  Bernárdez — Creo  que  esa  disposi- 
ción que  acaba  de  dictarse  relativa  á  la  apli- 
cación de  las  multas,  vendría  mejor  al  fin  del 
capítulo  11  que  contiene  disposiciones  gene- 
rales; porque  hay  también  nuevas  multas  y 
es  más  una  disposición  de  carácter  general. 

Sr.  Perea— Estoy  confofme. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
tar el  capítulo  10. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  particular  el  capítulo  11. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  Perea  como  artículo  64. 
Léase. 

(Se  lee  en  esta  forma:  -Las  multas  que 
se  impongan  por  infracciones  á  las  dis- 
posiciones de  esta  ley  serán  destinadas 
á  benencio  de  la  (amisión  de  Caridad  y 
Beneficencia  Pública** ). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AfirmatiTa). 

Sr«  Bernárdez —  Si  no  fuese  iiiconve- 
niente  alterar  un  poco  el  articulado,  podría 
venir  como  artículo  63. 

« 

Varios  seftore*  Representante»— 

Ta  está  votado. 

Sr.  Presidente— En  discusión  el  capí- 
tulo 12. 
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Sr.  Bemárdea  —  De  cualquier  modo 
hay  que  alterar  el  número  de  los  artículos, 
porque  el  65  pasa  á  ser  66.  • 

( Murmullos  en  la  Cámara ). 

Sr.  García  j  Santos — Al  artículo  del 
doctor  Perea  habría  que  agregarle  una  pala- 
bra, que  parecerá  nimia,  pero  creo  que  tiene 
su  fundamento. 

Si  mal  no  he  oído,  dice:  «Comisión  de  Ca- 
ridad 7  Benefícencia  Pública».  Haj  que  po- 
ner «Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Bene- 
ficencia Póblica»,  porque  ese  es  su  verdadero 
título  7  así  se  diferencia  de  otras  Comisiones 
de  Beneficencia  7  Caridad. 

Sr«  Presidente —Si  está  conforme  la 
H.  Cámara^  se  pondrá  la  palabra  á  que  se  re- 
fiere el  señor  Diputado. 

(Apoyados) 

Si  no  ha7  observación  al  capítulo  12,  se 
va  á  votar  con  la  enmienda  en  la  enumera- 
ción de  los  artículos. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  pro7ecto  de  ]e7  de 
Registro  Cívico  Permanente. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(sesión   del   1.^  BE   FEBRERO   DF    1B98) 

Sr.  Presidente — No  habiendo  asuntos 
de  que  dar  cuenta,  se  va  á  entrar  á  la  orden 
del  día. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeba^a — Yo  pro- 
pondría que  se  siguiera  ho7  el  mismo  proce- 
dimiento de  la  sesión  anterior;  que  se  supri. 
miera  la  lectura  del  pro7ecto  7  lo  considerá- 
semos por  capítulos. 

( Apoyados ). 

(Se  votó  y  fué  afirmativa). 

(En  discusión  particular  el  capitulo  1.* 
del  proyecto  de  reformas  á  la  ley  de 
elecciones  generales,  fué  aprobado  sin 
debate,  como  lo  fué  el  2.*). 

Sr.  Presidente — En  di.scusión  el  ca- 
pítulo 3.^ 


Sr.   Jiménez   de   Aréeba^a  —  Con 

respecto  á  este  capítulo  S.°  de  la  le7  de  elec- 
ciones generales,  surge  la  misma  cuestión,  7a 
extensamente  debatida  antea7er,  sobre  la  for- 
mación de  las  Mesas  inscriptoraa  7  Comisio- 
nes escrutadoras.  En  este  capítulo  se  adopta 
para  la  formación  de  las  Mesas  receptoras  de 
votos  el  sistema  del  sorteo  rechazado  en  la 
anterior  sesión  casi  unánimemente  por  esta 
H.  Cámara. 

Las  razones  que  teníamos  los  que  pugna- 
mos por  esa  reforma,  aconsejando  la  modifi- 
cación de  la  le7  á  ese  respecto,  subsisten 
completamente  7  con  la  misifia  fuerza  para 
aconsejar  ahora  la  reforma  de  la  107  de  elec- 
ciones en  lo  relativo  á  la  formación  de  las 
Mesas  receptoras  de  votos,  suprimiendo  el 
'  procedimiento  del  sorteo,  7  aplicando  el  voto 
incompleto  en  la  misma  forma  7  con  el  mis- 
mo alcance  con  que  lo  propusimos  7  fué 
aceptada  esa  modificación  para  las  Comisio- 
nes inscriptoras  en  la  sesión  anterior. 

Considero  inútil  volver  sobre  esa  cuestíón, 
7  me  limito,  por  consiguiente,  á  pedir  al  señor 
Presidente  se  sirva  hacer  dar  lectura  de  los 
dos  artículos  que  propongo  en  sustitución  de 
los  tres  del  pro7ecto  numerados  cinco,  seis 
7  siete.  ^ 

Si  algún  señor  Diputado  no  encontrara  en 
este  caso  aceptable  la  reforma,  entonces  en- 
traría á  fundar  mis  opiniones.  Pero,  lo  repito, 
considero  inútil  fundarlas  cuando  se  basan 
completamente  en  las  mismas  consideraciones 
que  emití  antea7er  con  respecto  á  la  le7  de 
Registro  Cívico. 

Sr.  Presidente — Léanse  los  Artículos 
sustitutivos  propuestos  por  el  señor  Aréchaga. 

(Se  leyeron): 

«Artículo  5.®  Con  veinte  días  de  anticipa- 
ción á  aquel  en  que  deba  practicarse  alguna 
elección,  se  reunirá  la  Junta  Electoral  7  des- 
pués de  convocar  al  Registro  Cívico  en  los 
distritos  electorales  de  acuerdo  con  el  artículo 
.30  de  esta  le7,  procederá  á  formar  las  Mesas 
receptoras  de  votos,  compuesta  cada  una  de 
ellas  de  cinco  titulares  7  cinco  suplentes,  de- 
biendo unos  7  otros  ser  ciudadanos  inscriptos 
en  el  Registro  Cívico  Seccional,  que  sepan 
leer  7  escribir,  no  tengan  más  de  setenta-  años 
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de  edad  y  no  sean  em|*leado8  nacionales  y 
inunicipalee,  civiles  6  militares. 

«Art.  6.®  Las  Juntas  Electorales  verifica- 
rán la  elección  de  las  Comisiones  receptoras 
de  votos  por  el  sistema  del  voto  incompleto 
en  la  siguiente  forma: 

«Cada  miembro  de  la  Ju^ita  Electoral 
sólo  podrá  inscribir  en  su  lista  tres  nombres 
de  los  ciudadanos  á  quienes  desea  elegir  titu- 
lares de  la  Comisión  receptora  <le  votos  de 
cada  distrito  y  otros  tres  de  los  que  desea 
elegir  como  suplentes.  Hecha  así  la  votación^ 
se  proclamarán  electos  titulares  y  suplentes 
de  las  Comisiones  receptoras  de  votos: 

«1.*  Los  tres  titularos  y  los  tres  suplentes 
que  hayan  obtenido  el  mayor  número  de  vo- 
tos, siguiendo  los  dos  primeros  titulares  y  los 
dos  primeros  suplentes  en  orden  de  colocación 
de  la  lista  que  siga  en  número  de  votos. 

«Estas  elecciones  podrán  ser  públicas  ó 
privadas  según  lo  resuelva  la  Junta  Electoral; 
pero  en  todo  caso  podrán  ser  presenciadas  por 
los  delegados  de  los  clubs  electorales  con 
facultad  de  realizar  el  escrutinio. 

«De  los  actos  de  la  elección  y  sus  resulta» 
dos  se  labrará  un  acta  que  firmarán  todos  los 
miembros  presentes  de  la  Junta  Electoral  y 
se  hará  publicar  en  los  periódicos  de  la  loca- 
lidad, si  los  hubiese,  ó  en  su  defecto  en  los 
de  Montevideo.» 

8r.  Glrtbaldl  Hefi^y— La  Comisión 
de  Legislación,  consecuente  con  las  ideas 
emitidas  en  la  sesión  anterior,  acepta  los 
artículos  sustitutivos  propuestos  por  el  doctor 
Aréchaga. 

Sr«  Serrato — Si  no  he  oído  mal,  en  los 
artículos  propuestos  por  el  Diputado  doctor 
Aréchaga  se  dice  que  no  pueden  formar  parte 
de  las  Comisiones  receptoras   de   votos  los 
empleados  civiles  y   militares.  Y  el  doctor 
Aréchaga  nos  ha  manifestado  que  esos  artícu- 
los contienen  las  mismas  incompatibilidades 
que   el  .proyecto  ^e  ley  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sin  embargo,  los  artículos  propuestos  por 
la  Comisión  no  contienen  más  incompatibi- 
lidades que  la  referente  á  los  empleados 
policiales  ó  militaros  con  mando  de  fuerza,  las 
que  se  refieren  á  la  edad  de  las  personas  que 
pueden  ser  elegidas  y  otras  que  no  tienen 
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importancia  para  el  caso  que  motiva  mis 
palabras.  De  manera  que  desearía  oir  sobre 
el  particular  la  palabra  ilustrada  del  doctor 
Aréchaga  ó  del  miembro  informante  de  la 
Comisión  antes  de  proponer  enmienda  algu- 
na á  los  artículos  en  discusión. 

Sr.  Jlméoez  de  Arécbai^a — Efecti- 
vamente: no  solamente  modifica  el  artículo 
relativamente  al  voto  incompleto,  sino  que 
también  amplía,  hace  más  extensiva  la  prohi- 
bición que  el  artículo  50  del  proyecto  del 
H.  Senado  establece  para  los  empleados  en 
la  formación  de  las  Mesas  receptoras  de  vo- 
tos. 

Yo  entiendo, — y  eso  no  solamente  lo  en- 
tiendo yo,  sino  que  también  lo  entienden  todos 
— que  uno  de  los  más  graves  vicios  de  nues- 
tras prácticas  electorales,  uno  de  los  más  evi- 
dentes peligros  del  ejercicio  de  la  soberanía, 
ha  sido  siempre  la  influencia  abusiva  del  P.  E. 
en  estas  funciones  puramente  populai*es. 

Me  parece  también  fuera  de  duda  que  uno 
de  los  medios  más  eficaces  que  tiene  el  P.  E. 
para  influir  siempre  ilegítimamente  en  las 
elecciones  generales  es  el  que  sus  empleados 
tomen  alguna  participación  en  la  dirección 
de  las  operaciones  electorales;  y  á  fin  de  evi- 
tar por  completo,  en  cuanto  humanamente 
es  posible,  ése  abuso  tan  arraigado  en  nues- 
tras costumbres,  es  que  eliminó  en  el  pro- 
yecto la  intervención  de  todo  empleado  pú- 
blico, civil  ó  militar,  nacional  ó  municipal) 
en  la  formación  de  todas  las  Mesas  que  pre- 
siden las  operaciones  electorales. 

Esa  reforma,  pues,  que  ya  fué  aceptada  en 
la  sesión  anterior  por  la  H.  Cámara  en  lo  re- 
lativo á  las  Comisiones  iuscriptoras  y  á  los 
Jurados  de  tachas,  es  la  que  yo  propongo 
ahora. 

Yo  no  veo  qué  interés  legítimo  puede  exis- 
tir para  que,  tratándose  de  la  formación  de 
las  Comisiones  receptoras  de  votos  y  de  las 
Comisiones  iuscriptoras,  tengan  cabida  en 
ellas  los  empleados  públicos.  Mientras  tanto, 
veo  un  positivo  interés  nacioneii'eñ  que  sew. 
eliminados  totalmente  esos  ciudadanos. 

Hay  incompatibilidad  ^npíeta  enitre  la 
naturaleza  de  esas  funciones  que  son  de  ga- 
rantía para  el  ejorcicro  del  derecho  de  sufra- 
gio de  los  ciudadaiy)8,  y  esa  subordinación  en 
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que  naturalmente  se  encuentran  los  emplea- 
dos públicos  con  respecto  al  P.  E.,  que  hasta 
ahora  ha  sido  siempre,  en  este  país,  el  verda- 
dero elector. 

Luego,  pues,  es  lógico  que  no  sean  tacha- 
das de  exageradas  todas  las  garantías  que 
puedan  tomarse  con  respecto  á  las  operacio. 
nes  electorales  contra  la  posibilidad  de  la  re- 
petición de  esos  abusos.  En  cualquier  Sección 
policial  de  la  República  se  encuentra  fácil- 
mente cinco  ciudadanos  que  no  tengan  nin' 
gún  empleo  público  civil  ó  militar  y  que  pue" 
dan  desempeñar  las  sencillas  funciones.de 
recibir  los   votos  de  sus  demás  conciudada- 


nos. 


No  hay,  por  consiguiente,  necesidad  de 
echar  mano  de  los  empleados  públicos  para  la 
formación  de  las  Mesas,  y  la  experiencia  nos 
dice  que  su  intervención  en  esos  actos  es  peli- 
grosa. Luego,  lo  racional  es  suprimir  por  com- 
pleto su  intervención,  aunque  no  fuera  más  que 
para  evitar  la  sospecha  de  que  el  P.  E.  puede 
influir  ilegítimamente  en  las  elecciones,  cuan, 
do  sus  dependientes,  sus  empleados  son  miem. 
bros  de   las  Comisiones  receptoras  de  votos. 

Aunque  no  fuera  más  que  para  eso,  debie- 
ra establecerse  esa  incompatibilidad  en  la  ley 
electoral. 

Sr.  Serrato — A  mí  no  me  asalta  ningu- 
na de  las  dudas  que  ha  expresado  el  Diputa- 
do Aréchaga  respecto  de  los  empleados  civiles 
en  la  formación  de  las  Comisiones  receptoras 
de  votos.  Porque  de  lo  contrario,  sería  poner 
en  duda  la  honestidad  é  independencia  de 
ellos.  Y  eso  de  ninguna  manera  puede  hacer- 
se. Por  otra  parte,  conviene  recordar  que  en 
general,  esos  empleados  son  inamovibles; 
por  lo  tanto,  poca  ó  ninguna  influencia  po- 
dría tener  el  P.  E.  en  su  conducta  política. 
Bin  embargo  de  opinar  así,  y  siendo  conse- 
cuente con  los  móviles  sinceros  que  me  han 
hecho  votar  la  ley  en  discusión  y  las  refor- 
mas liberales  que  se  han  propuesto  en  el  cur- 
so del  debate,  voy  á  acompañar  la  moción  del 
Dipulfofei^.i^^haga  para  evitar  así,  como  él  lo 
,  ha  indicado,  h^Ja  la  sospecha  de  que  pudie- 
ran serjwftíueiwawis  por  svis  superiores  inme- 
dií^ios  6  por  el  Pouelr  Administrador. 
'  Debo  agregar  también  que  no  recordaba 
que  en  el  artículo  que  se  refiere  á  las  Mesas 


inscriptoras  aprobado  en  la  sesión  anterior  se 
habían  incorporado  las  mi-smas  incompatibi- 
lidades, según  acaba  de  manifestar  el  doctor 
Aréchaga. 

Sr*  Jiménez  de  Arécba^a  —  Gomo 
se  va  á  votar  todo  el  capítulo,  hago  presente 
que  si  se  aprueba  el  artículo  que  yo  propongo, 
es  indispensable  modificar  una  sola'  palabra 
en  el  artículo  8.°  del  proyecto  que  pasaría  á 
ser  7.^  Ese  artículo  dice;  «La  Junta  Electo- 
ral comunicará- á  loe  sorteados,  etc.»,  y  debe 
decirse  entonces:  «comunicará  á  los  electos». 

(Apoya<l  8)  t 

Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  el  artí- 
culo 8.®,  salvo  la  observación  hecha  por  el 
doctor  Aréchaga. 

C  Se  aprobaron  los   articulas  5  *  y  «.* 
sustitutivos  propuestos  por  el  doctor  Aré 
ctiaga.  como  Igualmente   la  sustitución 
en  el  artículo  8/  de  la  palabra  xoy^tea- 
dos  VOT  electos) . 

En  discusión  el  capítulo  4.* 

Sr.  Jiménez  de  ▲réebaga—Yo  siento 
tener  que  estar  á  cada  paso  solicitando  la  pa- 
labra y  molestando  la  atención  de  la  H.  Cá- 
mara; pero  como  he  hecho  un  estudio  algQ  de- 
tenido del  proyecto,  y  es  mi  deseo  que  la  ley 
sea  lo  más  perfecta  posible,  sirva  esto  de  dis- 
culpa. 

El  artículo  10  de  este  capítulo  trata  de  la 
urna  electoral  y  establece  que  debe  tener  do- 
ble llave.  Antes  de  comenzar  la  votación, 
dice,  una  de  las  llaves  la  tendrá  el  Presidente 
de  la  Comisión  receptora  de  votos,  y  la  otra 
estará  en  poder  de  uno  de  los  vocales  que  la 
mayoría  designe  al  efecto.  La  doble  llave  en 
la  urna  electoral  no  tiene  naturalmente  más 
objeto  que  el  de  garantir  la  integridad  de  la 
urna,  sobre  todo  en  au  interior — claro  está — 
contra  la  posibilidad  de  fraudes  que  se  come- 
ten, no  respondiendo  á  ningún  interés  perso- 
nal, sino  colectivo  ó  político. 

Entonces,  si  las  dos  llaves  de  la  urna  están 
en  poder  de  dos  miembros  de  la  Comisión  re- 
ceptora de  votos,  pertenecientes  á  un  mismo 
partido,  la  garantía  es  completamente  iluso- 
ria, porque  esos  dos  seílores  miembros  de  la 
Comisión,  pertenecientes  á  un  mismo  partido, 
se  pondrían  perfectamente  de  acuerdo  para  co- 
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meter  el  fraude,  para  abrir  la  urna,  supri- 
miendo los  votos  legítimos  y  sustituyéndolos 
por  votos  falsos. 

La  verdadera  garantía  está  en  que  esas  dos 
llaves  se  distribuyan  entre  individuos  de  la 
Comisión  receptora  de  votos  que  pertenezcan 
á  dos  agrupaciones  políticas  distintas. 

Como  hemos  aceptado  ya  el  procedimiento 
del  voto  incompleto  para  formar  ef^as  Mesas, 
propongo  un  inciso,  agregado  al  artículo  10, 
que  salvará  ese  peligro  y  dará  positivas  ga- 
rantías á  los  electores  contra  la  posibilidad 
de  que  se  abran  indebidamente  las  urnas  y 
se  altere  el  resultado  de  la  votación. 

Para  ese  efecto,  propongo  que  después 
del  inciso  3.^  del  artículo  10  se  diga:  «Este 
vocal • . .  (el  que,  va  á  tener  la  segunda  llave) 
. .  .será  necesariamente  uno  de  los  titulares 
ó  suplentes  elegidos  por  medio  de  la  lista  vo- 
tada por  la  minoría  del  Colegio  Electoral.» 

De  esta  manera  el  Presidente,  que  siempre 
será  un  miembro  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión receptora  de  votos,  será,  por  ejemplo, 
colorado,  y  la  otra  llave  estará  en  manos  de 
uno  de  los  titulares  ó  suplentes  de  la  minoría, 
que  será  blanco. 

En  ese  caso,  el  fraude  que  se  quiere  impe- 
dir por  medio  de  la  doble  llave  no  se  puede 
realizar,  salvo  circunstancias  excepcionalfsi- 
mas  que  no  pueden  preverse  seriamente; 
míen  ¿ras- que  estando  las  dos  llaves  en  manos 
de  dos  miembros  del  Partido  Nacional  ó  del 
Partido  Colorado,  por  intereses  puramente  po- 
lítícos,  no  habría  garantía  ninguna. 

Propongo,  pues,  la  agregación  de  ese  inci- 
so al  artículo  10;  y  para  no  volver  á  pedir 
la  palabra  agregaré  que  el  artículo  18  del 
proyecto  adolece  de  un  error  de  imprenta^ 
que  viene  repitiéndose  desde  In  «Colección  de 
Leyes»  del  doctor  Alonso  Criado,  error  de  im- 
prenta que  hace  inteligible  el  inciso  2.®  del 
artículo  18  que  dice: 

«El  Presidente  recibirá, . .  etc.,  etc. 
En  la  «Colección  de  Leyes»  se  dice:  «El  Pre- 
sidente   escribirá  el  sobre»,  etc.;  lo  que  le  da 
un  sentido  todavía  más  absurdo. 

El  texto  auténtico  de  la  ley,  dice:  «El  Pre- 
sidente rubricará  el  sobre»,  etc.:  es  una  ga- 
rantía que  establece  la  ley  para  que  no  se 
pued»  suplantar  un  voto  por  otro. 


Como  que  ni  la  Comisión  de  Legislación  ni 

el  Honorable  Senado  han  tenido  el  propósito 

de  hacer  una   modificación  á  este  respecto, 

pido  que,  sin  más  debate,  se  corrija  ese  error 

de  imprenta  y  se  ponga:  «El  Presidente  rw- 
bricará*,  etc. 

C  Apoyados). 

Sr.  Rodrísne^í^  (don  Antonio  HI.)— 

Una  pregunta  al  doctor  Aréchaga.  Para  sa- 
ber si  él  ha  correlacionado  la  modificación 
que  ha  propuesto  al  artículo  10,  respecto  á 
la  entrega  de  una  de  las  llaves  á  un  miembro 
de  la  minoría,  con  la  disposición  del  artículo 
7.®  sobre  el  escrutinio  electoral,  porque,  de 
lo  contrario,  habría  una  dificultad  material 
que  haría  necesario  que  todos  los  miembros 
de  la  minoría  concurrieran  á  las  Juntas  para 
la  apertura  de  la  urna. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeba^a  —  Lo  he 
tenido  en  cuenta,  como  dentro  de  breves  mo- 
mentos lo  verá  el  señor  Diputado  doctor  Ro- 
dríguez. 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 

( Se  aprobó  el  capitulo  4.'  sobre  las 
modiOcariones  propuestas  por  el  señor 
Aréchaga  y  luego  se  sancionaron  ¿stas). 

En  discusión  el  capítulo  5.^ 

Sr«  Jiménez  de  Arécbag^a  —  Llega 
ahora  el  momento  de  tratar  el  punto  qué  ha 
indicado  el  doctor  Rodríguez,  también  sobre 
la  cuestión  de  las  llaves. 

El  artículo  25  dispone  que  después  de  ve- 
rificada la  elección,  y  después  de  estar  cerra- 
da con  doble  llave  y  lacrada  la  urna,  se  re- 
mitirá ésta  á  la  Junta  Electoral  y  también 
sus  llaves,  una  de  ellas  se  enviará  al  Presi- 
dente de  la  Junta  Electoral  y  lacera  no  dice 
á  quién.  Claro  está  que  será  á  otro  de  los 
miembros  de  esa  Junta. 

Sr.  Terra — Al  Secretario. 

Sr.  Jlméaez  de  Arécba^^a  —  Pero 
aquí  viene  la  misma  dificultad  que  indicaba 
vo  hace  un  momento.  Si  ios  dos  miembros  de 
la  Junta  Electoral  que  reciben  las  llaves  de 
la  urna  lacrada  y  sellada  y  rodeada  de  todas 
las  garantías,  son  ciudadanos  que  pertenecen 
á  un  mismo  partido  político,  esa  garantía 
desaparece;  y  es  indispensable,  por  consi- 
guiente, establecer  que  una  de  las  llaves  va 
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al  Presidente  de  la  Junta  Electoral  y  la  otra 
al  primer  titular  de  la  misma  Junta  que 
haya  sido  elegido  por  la  lista  de  la  minoría, 
colocándonos  en  este  caso  en  la  misma  situa- 
ción en  que  nos  hemos  colocado  tratándose 
de  los  miembros  de  las  mesas  inscriptoras  de 
votos. 

Rodeando  de  positivas  garantías  todas  las 
operaciones  electorales,  haciendo  una  ley  de 
verdad  electoral  y  no  de  hipócritas  preten- 
siones de  garantías  que  desaparecen. .  .(^o 
se  le  oye)... 

Yo  propongo,  pues,  esa  modificación  que 
vendría  antes  del  penúltimo  inciso  del  ar- 
tículo 25,  después  de  donde  dice:  «Una  lla- 
ve.. .  (la  del  Presidente  ). . .  se  remitirá  di- 
rectamente al  Presidente  de  la  Junta  Elec- 
toral »,  agregar:  «  . . .  y  l8  otra  al  primer 
titular  de  la  misma  Junta  elegido  por  la  lista 
de  la  minoría.» 

(Apoyados). 

( Se  votó  el  capitulo  con  las  modiaca- 
ciones  y  fué  aprobado,  como  lo  fué  tam- 
bléi  el  6.*  que  trata  del  escrutinio  en 
general ). 

En  discusión  el  7.®. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— Hay  que 

hacer  otra  modificación  que  no  es  más  que 
un  corolario  de  las  anteriores. 

El  artículo  33  y  siguientes  de  este  capí- 
tulo tratan  de  los  suplentes  de  Representan- 
tes, y  el  artículo  35  dice  que  lo  establecido 
en  esos  artículos  anteriores  con  respecto  á 
los  suplentes  de  Representantes  se  aplicará 
también  á  los  miembros  del  Colegio  Elector 
de  Senador,  de  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas y  Juntas  Electorales' 

Cuando  yo  propuse  estos  artículos  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  Legislación,  agregaba 
además  esas  tres  categorías:  Comisiones  ins- 
criptoras, calificadoras  y  escrutadoras.  La  Co- 
misión rechazó  en  esa  parte  mi  reforma  por- 
que no  admitió  para  las  Comisiones  inscrip- 
toras y  receptoras  de  votos  el  sistema  de  la 
lista  incompleta. 

En  ese  caso,  efectivamente  era  inaplicable 
mi  modificación;  pero  ahora  que  se  ha  res- 
tablecido para  las  Comisiones  inscriptoras  y 
receptoras  de  votos  el  sistema  de  la  lista  in- 
completa, me  parece  indispensable  restable- 


cer mi  primitiva  propuesta  y  poner  entonces 
en  el  artículo  35,  al  final:  «Comisiones  Ins- 
criptoras, ciilificadoras  y  receptoras  de  vo- 
tos». 

( Se  votó  el  capitulo  7.*  y  fué  aprobado 
con  esas  mod ideaciones  ). 

Sr.  Preisldente— En  discusión  el  capí- 
tulo 8.^ 

Sr«  Jiménez  de  Á^véchaga,  —  El  ca- 
pítulo sobre  elecciones  del  Colegio  Elector 
de  Senador  no  establece  restricción  alguna 
especial  para  verificarlas.  El  artículo  39  dice 
que  para  ser  electo  miembro  del  Colegio 
Electoral,  es  necesario  estar  inscripto  en  el 
Registro  Cívico  Departamental,  diciendo  an- 
tes que  se  necesita  ser  ciudadano  con  cinco 
años  de  ejercicio  de  ciudadanía  y  ser  vecino 
del  Departamento. 

De  modo  que  establece  las  condiciones  ge- 
nerales de  la  elegibilidad,  pero  no  consagra 
ninguna  causa  de  incompatibilidad.  Mientras 
tanto,  esas  incompatibilidades  se  han  esta- 
blecido para  ser  miembro  de  una  simple  Co- 
misión inscriptora,  de  calificación  ó  receptora 
de  votos. 

Parece  lógico  que,  tratándose  de  la  forma- 
ción del  Colegio  Elector  de  Senador,  haja 
alguna  categoría  de  ciudadanos  que  por  sus 
condiciones  especiales  deban  quedar  exclui- 
dos, y  esas  causas  no  pueden  ser  otras  sino 
las  que  hemos  establecido  anteriormente,  es 
decir,  la  calidad  de  funcionarios  públicos. 

El  Colegio  elector  de  Senador,  compuesto 
de  un  número  reducidísimo  de  personas»  si 
cuenta  en  su  seno  con  funcionarios  públicos, 
posiblemente  estará  sometido  á  la  influencia 
del  P.  E  ,  y  entonces  no  habrá  elección  po- 
pular indirecta  de  Senador,  sino  elección  be- 
cha  bajo  la  influencia  del  Poder   Ejecutivo. 

Creo, en  consecuencia,  indispensable  ofio<ii- 
fícar  ó  ampliar  ese  artículo,  estableciendo    en 
su  penúltimo  inciso  lo  siguiente:   «Para    ser 
electo  miembro  del  Colegio  Electoral  es  nece- 
sario estar  inscripto  en  el  Registro  Cívico  y 
BO  tener  cargo  ó  empleo  nacional  ó  mianioi- 
pal,  civil  ó  militar»;  es  decir  que  sean    oin- 
dada  nos  que  ofrezcan  más  que  suficiontea 
garantías  de  independencia,  que  no  puoclají 
en  manera  alguna  encontrarse  someiidoa    ¿ 
'la  ilegítima  influencia  del  Poder  Ejeov&tivo« 
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Es  notorio  que  en  épocas  no  muy  lejanas 
ha  habido  elecciones  senaturiales  por  medio 
de  colegios  de  2.^  grado,  notoriamente  escan- 
dalosas, por  efecto  casi  exclusivo  de  la  (Cir- 
cunstancia de  haber  en  el  seno  de  esos  cole- 
gios de  2^  grado  personas  sometidas  á  la 
influencia  del  P.  £.  por  los  empleos  públicos 
que  tenían  y  por  lo  cual  recibían  pasita- 
mente las  órdenes  del  Poder  Ejecutivo. 

De  eso,  nuestra  historia  electoral  está  llena 
de  ejemplos,  y  como  en  la  formación  de  las 
leyes   una  de  las  primeras  consideraciones 
que  deben  tenerse  en  cuenta  es  la  historia 
que  nos  enseña  los  actos  anteriores^  es  indis- 
pensable hacer  constar  eso:  «no  tener  cargo 
ni  empleo  nacional  ó  municipal,  civil  ó  mili> 
tar».  Digo  «nacional  ó  municipal»,  porque» 
como  también  lo  saben  los  seftores  Represen 
tantea,    los  cargos   municipales  en  nuestro 
país,  en  donde  no  hay  realmente  gobiernos 
municipales,  son,  en  realidad,  meras  depen- 
dencias del  P.  E.,  y  tan  subordinados  están 
en  loa  Departamentos  del  interior,  por  ejem- 
plo, al  Ministro  ó  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica^ el  Receptor  de  Rentas  como  los  ofí- 
cinistas  de  cualquier  repartición  de  la  Junta. 

( Apoyados ). 

Sr*  Terra — Yo  solicitaría  del  señor  Di- 
putado por  Flores  que  estableciera  cuál  es  la 
iimitación  que  él  propone  en  cuanto  á  los 
empleados  tanto  nacionales  ó  municipales, 
civiles  6  militares,  porque  hay  empleados  ci- 
viles ó  militares,  nacionales  y  municipales 
que  no  están  sujetos  exclusivamente  al 
P.  £}.,  y  en  consecuencia,  pueden  no  su- 
frir una  influencia  directa  de  aquel  Poder. 

Todos  sabemos  que   algunos  empleados 
pueden  separarse  de  sus  puestos,  por  ejem- 
plo,  cuando  se  trata  de  puestos   políticos, 
pueden  separarse  sin  ninguna  formalidad  y 
exclusivamente  por  el  P.  £.;  pero  hay  otros 
que  tienen  garantías  aseguradas  por  la  Cons- 
titución de  la  República,  que  son  inamovi- 
bles   y    que,  por  consecuencia, — ya  que  se 
trata  de  salvar  esa  opresión  que  siempre  se 
pretende  ver  en  el  Poder  Administrador — 
hay  ciertos  empleados,  decía,  que  están  suje- 
tos Á  formalidades  para  ser  separados  de  sus 
pueMoSy  y  por  lo  tanto,  no  sufrir  esa  opresión; 


como  son  todos  aquellos  que  estén  emplea- 
dos en  la  Administración  de  Justicia,  en  la 
Administración  pública,  en  la  Aduana,  y  en 
todo  orden  administrativo  general,  que  no 
pueden  ser  separados  sino  de  acuerdo  con  la 
Constitución  de  la  República,  por  delitos  co« 
metidos,  por  el  Tribunal  de  Justicia,  y  en 
otra  forma,  con  la  anuencia  del  Senado. 

Ahora  en  la  organización  militar,  encon- 
tramos eso  mismo.  No  hay  un  solo  empleado 
militar  de  Coronel  para  arriba  que  pueda  ser 
separado  de  su  cargo  ó  destituido  de  su  gra 
do  sin  la  anuencia  del  Senado;  podrán  ser 
•separados  de  un  cuerpo  de  línea,  podrán  ser 
separados  de  cualquier  puesto  que  ocupen, 
pero  no  pueden  ser  separados  de  sus  gra- 
dos militares  sin  la  anuencia  del  Senado. 

En  consecuencia,  yo  pediría  al  doctor  Aré- 
chaga  que  estableciera  la  limitación  que  so- 
licito. 

Sr«  Jiménez  de  Aréchai^a— No  es- 
toy en  manera  alguna  de  acuerdo  con  el  se- 
ftor  Terra, 

Yo  establezco  esa  agregación  en  el  ar- 
tículo 39  sin  restricción  de  ninguna  clase^ 
porque  considero  que  todos,  absolutamente 
todos  los  funcionarios  públicos,  sin  excepción 
alguna,  salvo  la  excepción  que  resulte  de  la 
excepcional  honorabilidad  personal,  están  so- 
metidos á  la  misma  influencia  perniciosa  é 
ilegítima  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Terra — ¿Aún  los  inamovibles? 
Sr.  Jiménez  de  Ai*éeha§^a — Aún  los 
inamovibles,  porque  el  error  del  señor  Terra 
consiste  en  esto :  en  que  la  influencia  del 
P.  E.,  ilegítima  sobre  los  funcionarios  públi- 
cos para  llevarlos  á  las  elecciones  á  votar 
contra  sus  convicciones  y  en  beneficio  de  sus 
intereses  siempre  ilegítimos,  no  se  hace  sentir 
solamente  por  medio  de  destituciones. 

Hay  mil  medios,  por  desgracio,  en  virtud 
de  los  cuales  el  superior  influye  eficazmente 
en  la  conducta  de  sus  inferiores;  el  pago  más 
ó  menos  regular  y  permanente  de  los  suel- 
dos, las  remociones  de  un  punto  á  otro  y 
hasta  los  mismos  actos  arbitrarios  de  destitu- 
ción, con  ciertas  apariencias  de  constitucio* 
nalidad,  todos  esos  actos  hacen  que  los  em- 
pleados públicos  en  este  y  en  todos  los  países 
del  mundo  estén  sometidos  á  la  influenciíi 
del  Poder  Ejecutivo. 
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Ese  es  un  fenómeno  universal. 

Luego,  pues,  si  el  mayor  de  los  vicios  elec- 
torales en  este  país  es  la  influencia  ilegítima 
y  atentatoria  del  P.  E.,  todo  lo  que  sea  res- 
tringir esa  influencia  ¡legítima  debe  sancio- 
narse sin  vacilación  alguna. 

( Interrupciones ). 

Inátil  será  que  hagamos  leyes  electorales 
por  el  sistema  de  representación  proporcio- 
nal, con  todas  las  garantías  para  que  los  ciu* 
dadanos  independientes  voten,  si  le  damos 
al  P.  E.  franquicias  para  que  las  viole. 

En  este  peís,  dar  facilidades  á  la  acción . 
del  P.  E.,  es  el  colmo  del  absurdo . . . 

Sr«  Terra — Es  que  no  siempre  se  puede 
contar  con  elementos  abusivos. 

Por  mi  parte,  voy  á  votar  en  contra  de  la 
moción  del  Diputado  señor  Aréchaga  en  esa 
parte. 

Yo  propongo  lo  siguiente:  «  Excluyendo 
todos  aquellos  empleados  civiles  ó  mUitares 
y  municipales,  que  no  estén  sujetos  á  la  in- 
amovilidad  ó  á  cualquier  otra  causa,  para  ser 
separados  de  sus  cargos  de  acuerdo  con  la 
Constitución  y  las  leyes»;  es  decir,  á  los  em- 
pleados inamovibles. 

Mr.  Presldeote— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  capítulo  tal  como  lo  ha 
presentado  la  Comisión. 

( Se  votó  y  fué  aprobado ). 
( Se  votó  el  agregado  propuesto  por  el 
doctor  Aréchaga  y  fué  aprobado ). 

• 

ñr.  Jlménex  de  Aréchai^a — Aunque 
está  votado  el  capítulo,  es  indispensable  ha- 
cer en  el  artículo  final  una  corrección,  porque 
ese  artículo  responde  al  sistema  del  sorteo, 
que  hemos  desechado. 

Dice  el  artículo  50:  «Cuando  hayan  de  ve- 
rificarse elecciones  de  Senador  en  períodos 
intermedios,  se  harán  sorteos  de  Mesas  recep- 
toras de  votos,  valiéndose  de  la  lista  manda- 
da formar  para  la  de  Representantes,  y  si- 
guiendo el  método  que  en  ella  se  prescribe». 

Como  hemos  rechazado  el  sistema  del  sor- 
teo, hay  que  moJiíicar  este  artículo. 

Pido,  pues,  reconsideración  para  hacerlo. 

(Apoyados). 

(Se  votó  la  reconsideración  del   ar- 
ticulo 50  y  fué  aprobada ). 


Sr«  Jlméoes  de  Aréchag^a — Voy  á 

proponer  la  redacción  que  debe  tener  este 
artículo  50.  Después  de  la  modificación  ya 
aprobada^  debe  decir  así:  «Cuando  hayan  de 
verificarse  elecciones  de  Senador  en  períodos 
intermedios,  las  Juntas  Electorales  respecti- 
vas procederán  á  formar  las  Mesas  recepto- 
ras de  votos  de  acuerdo  con  lo  establecido 
en  el  artículo  6.^  y  siguientes  de  esta  ley», 
que  es  el  procedimiento  ya  votado. 

(Se  votó  el  arllcxlo  de  la  Comisión  y 
fué  rechazado,  aprobándose  el  sustltu- 
tivo  propuesto  por  el  doctor  Arécbaga). 

(Se  puso  en  discusión  el  capitulo  9.*). 

Hay  que  corregir  también  en  la  misma 
forma  el  artículo  56. 

«La  Junta  Electoral— dice  el  artículo — 
«nombrará  por  sorteo  la  Mesa  receptora  de 
votos,  en  la  misma  forma  que  para  la  elec- 
ción de  Representantes». 

Sr.  Serrato  —  El  artículo  54  del  Pro- 
yecto de  Ley  en  discusión,  determina  que 
no  pueden  ser  electos  titulares  ni  suplentes: 

1.^  Los  empleados  civiles. 
2.^  Los  miembros  del  Poder  Judicial. 
3.°  Los  militares  en  servicio  activo. 
4.^  Los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo. 
5.^  Los  Ministros  Secretarios  de  Estado  y 
los  oficiales  de  Secretaría». 


El  artículo  51  de  la  ley  de  elecciones  ge- 
nerales vigente  contiene  las  mismas  incompa- 
tibilidades, con  excepción  de  las  indicadas  en. 
el  inciso  1°.  Mientras  la  ley  en  discusión  im- 
pide que  pueda  ser  electo  un  empleado  del 
orden  civil,  la  ley  vigente  sólo  lo  hace  para 
los  del  orilen  policial.  Como  se  ve,  la  dif  e- 
rencia  es  muy  fundamental  y  según  mi  opi- 
nión no  hay  razón  alguna  que  pueda  aconse- 
jar incompatibilidades  de  esa  naturaleza. 

Yo  creo  que  la  Comisión  es  demasiado  ab- 
soluta en  este  caso. 

La  misma  Constitución  de  la  República  no 
establece  incompatibilidad  de  ninguna  espe- 
cie en  lo  que  se  refiere  á  las  Juntas  Econó- 
mico •  Administrativas,  de  manera  que  eso 
mismo  ya  indicaria  que  debe  haber  ciertas  li- 
beralidades en  cuanto  á  las  que  establezca 
el  Cuerpo  Legislativo. 
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Además,  un  artículo  de  la  Constitución 
croo  que  el  artículo  25,  tratando  de  loa  Repre- 
sentantes, dice:  «Que  no  pueden  ser  electos 
Representantes  los  empleados  civiles,  á  excep- 
ción de  los  jubilados  ó  retirados.» 

De  manera,  pues,  que  yo  no  veo  por  qué 
8Í  para  ser  Representante  no  hay  otra  incom- 
patibilidad respecto  á  los  empleados,  que  la 
de  ser  civil  á  sueldo,  se  ha  de  establecer  para 
las  Juntas  Económico- Administrativas  otras 
que  aquella. 

Esto  tratándose  de  jubilados  ó  retirados. 

Ahora  respecto  á  la  Junta  de  Montevideo 
hay  otro  grupo  de'empleados  civiles  que  ha 
prestado  y  puede  prestar  en  cualquier  mo" 
mentó"  importantísimos  servicios  al  Munici- 
pio. 

Me  refiero^áios  profesores  de  enseñanza 

secundaria  y  superior. 

Es  notorio  que  por  la  ilustración  recono- 
cida y  por  la  laboriosidad  de  ese  grupo  de 
ciudadanos  se  puede  esperar  de  ellos,  al  frente 
de  la  Corporación  Municipal,  servicios  que  no 
deben  despreciarse. 

Tenemos  el  ejemplo  del  doctor  Pena,  que 
siendo  catedrático  de  ^Universidívl  prestó  á 
nuestra  Municipalidad'servicios  de  grandí- 
sima importancia,  no  tan  sólo  en  lo  referente 
&  mejoras  edilicias,  sino  también  en  la  ges- 
tión económica. 

De  manera  que  yo  voy  á  hacer  moción  por 
estas  razones  para  que  en  el  inciso  1.°  se 
agregue:  «los  empleados  civiles  por  servicio  á 
sueldo  con  excepción  de  los  profesores  de  en- 
señanza secundaria  y  superior  y  de  los  retira- 
dos y  jubilados». 

(Apoyados). 

Voy  á  formular ^otro  agregado  al  artículo 
55  del  proyecto  que  está  sometido  á  la  san- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Este  artículo  se  refiere  sólo  á^que  en  las 
protestas  y  validez  de  la  elección  de  Juntas 
Económico-Administrativas,  conocerá  la  Cá- 
mara de  Senadores». 

Un  artículo  de  la  ley  vigente,  creo  que  el 
número  52  ó  53,  determina  algo  muy  distinto, 
puesto  que  dice  quede  la  nulidad  de  las  elec- 
ciones de  Juntas  EconómicoAdiniíiistralivas 
j  de  la  destitución  de  sus  miembros  sn ten- 
derá el  Poder  Ejecutivo. 


Como  aquí  en  la  ley  que  discutimos  se  ha 
prescindido  de  esta  última  parte,  es  muy  po- 
sible que  se  siga  creyendo  que  respecto  á  la 
destitución  de  los  miembros  conocerá  el 
P.  E.  Y  esto  es  lo  que  debemos  evitar,  por- 
que es  completamente  irregular  que  de  ellas 
entienda  sólo  ese  Poder  del  Estado. 

Recuerdo  que  hace  próximamente  12  años 
fué  destituida  totalmente  por  el  P.  E.  des- 
pués de  un  informe  del  Fiscal  de  lo  Civil  la 
Junta  Económico-Administrativa  del  Depar- 
tamento de  Río  Negro. 

Ahora,  si  recordamos  que  la  Constitución 
de  la  República  establece  que  para  ser  desti- 
tuido un  empleado  se  requiere  la  venia  del 
Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente  tratán- 
dose de  omisión  ó  ineptitud,  y  que  en  el  caso 
de  delito  debe  ser  sometido  por  el  P.  E.  al 
,  tribunal  competente,  con  mayor  razón  debe 
exigirse  estas  formalidades  tratándose  de  fun- 
cionarios que  proceden  directamente  del  su- 
fragio popular.  Por  estas  breves  considera- 
ciones y  aceptando  la  modificación  propuesta 
por  la  Comisión  en  lo  referente  á  las  protes- 
tas y  nulidad  de  las  elecciones,  voy  á  mocio- 
nar  para  que  se  agregue  que  también  cono- 
cerá el  Senado  en  la  destitución  de  los  miem- 
bros de  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchai^a  —  Yo  lo 
que  veo  aquí  es  inoportunidad. 

Aquí  tratamos  de  una  ley  de  elecciones, 
no  de  una  ley  de  organización  de  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas. 

La  destitución  de  miembros  de  la  Junta  es 
cuestión  muy  seria.  ¿Debemos  ó  no  debemos 
darle  al  P.  E.  ó  al  Senado  el  derecho  de 
destituirla? 

Sr.  Serrato  —  La  ley  vigente  lo  esta- 
blece. 

Sr.  Jlménes  de  Aréchai^a— La  ley 
está  derogada,  de  modo  que  todo  lo  que  dice 
en  ella  está  derogado,  y  para  mayor  claridad 
puede  ponerse  al  final  un  artículo  que  diga: 
«.queda  derogada  la  ley». 

Sr.  Serrato — La  última  ley  de  adoqui- 
nado fué  copiada  artículo  por  artículo  de  la 
que  estaba  en  vigencia.  Sin  embargo,  los  jue- 
ces al  aplicarla  han  entendido  que  sólo  mo- 
dificaba aquellas  partes  de  la  última  que  lo 
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hacía  de  una  manera  expresa.  Y  por  otra 
parte  ese  es  el  criterio  seguido  siempre  de 
acuerdo  con  lo  determinado  en  el  Código  Ci- 
vil. Ahora  la  forma  que  imlica  el  Diputado 
Aréchaga^  es  la  seguida  en  Norte  América* 
En  Norte  América  se  dice: 

cLa  ley  tal  queda  derogada  totalmente 
por  la  siguiente».  Es,  como  se  ve,  una  dero- 
gación expresa  de  la  totalidad  de  la  ley  an- 
terior. 

De  manera  que  quedaría  suhsanado  el  ¡n< 
conveniente  ó  irregularidad  que  he  mencio- 
nado. 

Si  se  agrega  al  final  de  la  ley  en  discusión 
un  artículo  que  diga:  «quedan  derogadas  Jas 
leyes  de  Registro  Cívico  Permanente  y  de 
elecciones,  de  focha ...» 

Entonces,  si  el  Diputado  Aréchaga  está  de 
acuerdo  con  este  agregado,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  retirar  el  que  había  pro* 
puesto. 

S9r*  Presidente— Se  va  á  votar  el  ca- 
pítulo 9.^  sobre  las  modificaciones  propuestas 
por  los  seSores  Aréchaga  y  Serrato. 

(Se  Totó  y  Alé  aprobado). 

(Se  votó  el  SKTtfculo  propuesto  por  la 
Comisión  y  resultó  negativa,  aprobándo- 
se el  propuesto  por  el  doctor  Aréchaga). 

(Se  votó  el  Inciso  presentado  por  el  se- 
ñor Serrato  y  fué  aprobado,  desechán- 
dose el  propuesto  por  la  Comisión). 

En  discusión  el  artículo  10. 

Mr.  Jiménez  de  Aréchaga — Las  Jun- 
tas Electorales,  segdn  este  capítulo,  deben 
elegirse  por  medio  del  sistema  del  voto  in- 
completo, disposición  que  está  de  acuerdo 
con  todas  las  anteriores  relativas  á  Comisio- 
nes inscríptoras,  calificadoras  y  receptoras  de 
votos,  pero  ha  adoptado  una  base  de  distri- 
bución de  los  miembros  de  la  Junta  Electo- 
ral entre  los  partidos  en  lucha,  muy  dife- 
rente de  la  que  ya  esta  H.  Cámara  aceptó 
cuando  legisló  sobre  las  Mesas  inscriptoras, 
receptoras  y  Comisiones  calificadoras. 

En  ese  caso  se  ha  partido  del  principio  de 
la  igualdad  de  la  representación  de  todas 
las  agrupaciones  electorales,  principio  modi- 
ficado forzosamente  por  la  necesidad  de  te- 
ner un  número  impar  de  miembros  la  Comi- 


sión, de  donde  resulta  que  en  una  Comisión 
de  cinco  miembros,  tres  serían  de  la  mayoría 
y  dos  de  la  minoría. 

Esta  limitación  del  principio  de  la  igual 
representación  de  los  partidos  en  las  Comi- 
siones que  presiden  las  diversas  operaciones 
electorales,  es  indispensable,  so  pena  de  no 
poder  tener  jamás  resoluciones  definitivas, 
porque    siempre  habría    empates,    dada  la 
igualdad  de  votos  de  los  partidos  contrarios. 
Pero  la  Comisión  de  Legislación,  al  redactar 
este  artículo   sobre  elección  de  las  Juntas 
Electorales,  ha  prescindido  de  ese  principio 
de  la  igualdad  de  la  representación  de  los 
partidos  y  dispone  que  siendo  siete  los  miem- 
bros de  cada  Junta  Electoral,  votará  cada 
ciudadano,    aplicando  el   voto    incompleto, 
por  cinco  candidatos,  de  modo  que  entonces 
el  partido  de  la  mayoría  en  cada  Departa- 
mento  tendrá  cinco  Representantes  en  la 
Junta  Electoral  y  la  minoría  tendrá  sola- 
mente dos,   desproporción   enorme,  que  su- 
prime completamente  toda  garantía  paralas 
minorías   en   la  formación    de  las    Juntas 
Electorales,  que   son    precisamente  el   ele- 
mente capitalísimo  de  ese  mecanismo  elec- 
toral que  estamos  formando  en  este  proyecto 
de  ley. 

Dos  contra  cinco,  es  una  minoría  tan 
insignificante,  que  ni  siquiera  será  una  som- 
bra de  garantía. 

Luego,  aceptar  en  esta  forma   el   artículo 
59  equivaldría  á  destruir  completamente  con 
esta  disposición  la  forma  de  elección  de   las 
Comisiones  inscriptoras,  calificadoras  y   re- 
ceptoras de  votos.  Habiendo  una  diferencia 
tan  grande  en  el  ^eno  de  la  Junta  Electoral 
entre  mayoría  y  minoría — cinco  y  dos — apli- 
cándose en  esas  condiciones  el  voto  incoan- 
pleto  para  formar  las  Mesas  que  he  indicado, 
el  fraude  electoral  que  es  de  temerse  cuando 
se  aplica   el  sistema  del   voto  incompleto  y 
cuando  la  mayoría  dista  mucho  en   número 
de  la  minoría,  hará  que  todos  los  miembros 
de  las  Comisiones  inscriptoras  ó  receptorRs 
sean  de  un  solo  partido. 

Todo  el  que  haya  estudiado,  ligeramente 
siquiera,  la  naturaleza  y  los  resultados  del 
voto  incompleto,  sabrá,  que  cuando  en  unA 
circunscripción  electoral  ó    en  una  corporü- 
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ción  la  mayoría  es  mucho  más  crecida  que 
la  minoría,  no  es  posible  evitar  resultados 
desastrosos  en  los  procedimientos,  porque  el 
fraude  se  impone  sin  remedio  alguno.  La 
única  manera  de  evitar  eso  es  hacer  que  la 
importancia  numérica  de  los  dos  bandos  que 
vana  aplicar  el  procedimiento  del  voto  incom- 
pleto en  la  elección  sea  casi  igual.  Si  en  la 
Junta  Electoral  liubiora  cuatro  miembros  de 
un  partido  7  tres  del  otro,  el  fraude  sería  impo- 
sible: haga  lo  que  haga  la  mayoría,  no  puede 
usar  de  esos  procedimientos  abusivos  que  le 
darían  la  elección  del  total  de  los  miembros 
de.  las  Comisiones  inscriptoras  y  receptoras- 
Luego,  pues,  si  este  es  el  resultado  nece 
sano  de  formar  la  Junta  Electoral  con  esa 
desproporción  tan  grande  de  representación 
para  los  dos  partidos,  quiere  decir,  que  san- 
cionando el  artículo  59  del  proyecto,  des- 
truímos totalmente  las  reformas  que  hemos 
votado  hace  un  momento,  haciendo  un  acto 
realmente  hipócrita,  ofreciendo  al  país  Co- 
misiones que  van  áj^darles  garantías  á  los 
actos  electorales,  y  al  mismo  tiempo  creando 
una  Junta  Electoral  que  va  á  servir  directa- 
mente para  suprimir  1  buena  formación  de 
esas  Comisiones  que  van  á  funcionar  desde 
los  comienzos  de  la  lucha  política. 

Si  hemos  votado  la  igualdad  de  represen 
tación  de  los  partidos  en  las  Comisiones  ins- 
criptoras y  receptoras  de  votos  con  esa  limi- 
tación necesaria  de  uno  más  para  la  mayoría, 
siendo  lógicos,  siendo  consecuentes  con  el 
principio  que  hemos  adoptado,  tenemos  tam- 
bién que  seguir  la  misma  regla  al  crear  las 
Juntas  Electorales.  Son  siete  los  miembros 
que  deben  componerlas:  cada  ciudadano  vo- 
tará por  cuatro  candidatos,  y  entonces  ten- 
dremos cuatro  de  la  mayoría  y  tres  de  la  mi- 
noria. 

£s  en  esa  forma  que  yo  había  propuesto 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  la 
modificación  del  artículo  59.  La  mayoría 
de  mis  compañeros  no  estuvo  entonces  de 
acuerdo,  pero  entiendo  que  después  de  las 
opiniones  que  se  han  manifestado  en  la  se- 
sión anterior  y  eu  la  presente,  me  han  de 
acompañar  para  modificar  el  artículo  en  la 
forma  que  lo  propongo. 

(Se  leyó  con  la  modificación). 


De  modo,  pues,  que  la  reforma  que  pro- 
pongo se  reduce  solamente  al  número  de  los 
ciudadanos  por  quienes  puede  votar  cada 
elector. 

El  proyecto  dice  que  se  votará  por  cinco, 
para  que  haya  esta  relación:  cinco  de  la  ma- 
yoría y  dos  de  la  minoría.  Yo  propongo  que 
se  vote  por  cuatro,  es  decir,  cuatro  de  la  ma- 
yoría y  tres  de  la  minoría;  siguiendo  enton- 
ces con  perfecta  lógica  el  mismo  principio 
que  hemos  defendido,  que  hemos  votado  y 
que  hemos  aceptado  unánimemente  p&ra  las 
demás  Comisiones  que  intervienen  en  los  ac- 
tos electorales. 

La  mayoría,  con  uno  más,  puede  estar 
perfectamente  garantida,  y  la  minoría  contará 
con  una  representación  seria. 

Desde  luego  esa  reforma  se  impone  como 
el  único  medio  de  evitar  el  fraude  en  la  for- 
mación de  las  Mesas  inscriptoras  y  recepto- 
ras de  votos. 

( Apoyados ). 

8r.  Girlbaldl  HeKiijr^En  nombre  de 
la  Comisión  de  Legislación  debo  manifestar 
que  estoy  en  absoluto  desacuerdo  con  los  ar- 
tículos sustitutivos  que  acaba  de  proponer 
mi  distinguido  colega  el  doctor  Aréchaga. 

(Apoyado?). 

Debo  empezar  por  decir  que  el  doctor  Aré- 
chaga aceptó  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Legislación  la  fórmula  aconsejada  en  el  pro- 
yecto. , 

Hr.  Jiménez  de  Aréchai^a— Perdone, 
señor;  no  es  cierto:  fué  precisamente  el  punto 
capital  de  mi  discordancia. 

8r*  Girlbaldl  Hee^jr —El  punto  capi- 
tal de  su  discordia  fué  el  relativo  á  las  Co- 
misiones inscriptoras. . . 

Sr«  Jiménez  de  Aréchas^a — Está  en 
error. 

Sr.  Girlbaldl  Hei^ajT— . . .  y  así  apa- 
rece en  el  informe  suscrito  por  el  propio  doc- 
tor Aréchaga. 

Traídos  al  debate  los  artículos  propuestos 
por  el  señor  Diputado  por  Flores,  debo  em- 
pezar por  no  aceptar  esa  premisa  de  igualdad 
que  pretende  establecer  en  su  discurso  para 
la  discusión  y  sanción  del  proyecto  que  nos 
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ocupa.  Debemos  ser  consecuentes  con  el  pacto 
de  Septiembre:  debemos  atenernos  á  la  letra 
T  al  espíritu  He  ese  convenio;  debemos  tener 
presente  que  el  Partido  Blanco,  que  trató  j 
eonclnjó  aquella  paz  con  el  Gobierno,  aceptó 
pan  sí  la  condición  de  minoría  establecién- 
dolo de  an  modo  terminante  y  claro  en  las 


H  doctor  Aréchaga,  en  este  sentido,  se  ex- 
cede á  las  previsiones,  si  no  á,  los  deseos  de  sus 
eoneligioo arios  que  firmaron  aquel  pacto,  j 
quiere  pasar  por  encima  de  él,  á  los  efectos 
de  la  sanción  de  esta  ley,  para  dar  al  Partido 
Blanco  extensión  y  proporciones  exactamente 
iguales  á  las  que  tiene  el  Partido  Colorado. 

No  discutiré  este  punto,  no  entraré  á  com- 
parar la  cifra  numérica  de  cada  uno  de  esos 
bandos,  porque  no  es  del  caso  hacerlo  ahora; 
pero  sí  diré  que  dudo  se  pueda  hacer  con  ese 
tratado  de  pax  por  delante,  aceptarla  calidad 
de  ¡guales  pare  ambos  partidos  militantes. 

Establecido  esto,  voy  á  demostrar  cómo 
para  ser  consecuente  con  lo  que  ha  aceptado 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legislación  en  la 
aesión  anterior,  no  tenemo«^  que  implantarla 
práctica  adoptada  para  las  Comisiones  inscrip- 
toras  y  receptoras  de  votos,  sino  que  por  el 
contrario,  debemos  separarnos  fundamental- 
mente ,de  ella. 

Para  no  apartarnos  de  lo  que  hemos  votado 
en  la  sesión  anterior,  al  revés  de  lo  que  sos- 
tiene el  doctor  Aréchaga,  debemos  reproducir 
lo  que  hemos  admitido  con  respecto  á  la  elec- 
ción de  Colegios  Electorales,  Juntas  Económi- 
co-Administrativas y  elección  de  Diputadosi 
colocando  siempre  al  Partido  Blanco  en  las 
condiciones  de  minoría  en  que  él  mismo  se  ha 
puesto  para  la  aceptación  de  est-a  ley  electoral. 

Verdad  es  que  no  resolvimos  así  en  cuanto 
á  las  Comisiones  inscriptoras  y  receptoras  de 
votos;  pero  eso  lo  hicimos  por  una  razón  de 
sistema. 

Sabe  perfectamente  el  doctor  Aréchaga  que 
con  el  procedimiento  del  sistema  del  voto  in- 
completo no  se  podían  elegir  Comisiones  mix- 
tas como  son  esas  Mesas  de  cinco  miembros 
titulares  y  cinco  suplentes,  repartidos  en  ma- 
yoría y  minoría  y  que  forzosamente  entonces 
hubieron  de  ponerse  en  condiciones  de  igual- 
dad^ que  no  otra  cosa  significa  un  régimen 


que  permite  el  triunfo  de  la  mayoría  ó  la  mi- 
noría, según  desempate  el  Presidente  en  favor 
de  una  ú  otra. 

La  mayoría  de  una  Junta  Electoral  com- 
puesta de  siete  miembros,  tenía  en  su  mano  la 
elección  de  la  mayoría  y  de  la  minoría  de  esas 
Comisiones,  y  entonces  fué  que  se  aceptó  la 
cifra  de  cinco  para  la  mayoría  de  aquellas 
Juntas,  y  dos  para  las  minorías,  establecién- 
dose de  un  modo  implícito  que  el  desempate 
de  éstas  se  resolvería  á  favor  del  Partido 
Blanco  á  efecto  de  que  tenga  siempre  la  de- 
bida representación  en  aquellas  Comisiones. 

Eso,  como  acabo  de  decirlo,  es  por  suplir 
las  deficiencias  del  sistema  y  no  por  ser  con- 
secuentes con  él. 

Hemos  sido  consecuentes  "en  la  aplicación 
del  sistema  de  voto  limitado  ajustándonos  es- 
trictAmenteá  su  doctrina,  y  también  lo  hemos 
sido  con  el  pacto  de  Septiembre  estableciendo 
la  representación  de  esa  tercera  parte  que 
corresponde  á  las* minorías  en  la  elección  de 
Representantes,  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas y  Colegios  Electorales,  y  vamos  á 
hacerlo  ahora  también  estableciendo  la  cifra 
de  CÍ71C0  y  dos  para  la  composición  de  las  Jun- 
tas Electorales,  de  modo  á  mantener  la  propor- 
cionalidad exigida  por  el  sistema  de  lista  in- 
completa, haciendo  posible,  al  mismo  tiempo, 
la  designación  de  las  Comisiones  inscriptoras 
y  receptoras  de  votos  en  la  forma  que  se  ha 
establecido. 

Sr.  Jiménez  de  4réeliaica — Descar- 
taré por  completo  la  cuestión  relativa  á  la 
importancia  numérica  de  cada  partido. 

Al  Partido  Nacional  no  le  afecta  en  lo 
mínimo  la  opinión  que  cualquiera  adversario 
pueda  obtener  con  respecto  al  número  de 
sus  adherentes.  Yo,  de  mí  sé  decir  que  ese 
partido  es  la  gran  mayoría  del  país;  pero  re- 
conozco que  pueden  equivocarse  mis  adver- 
sarios y  encontrar  que  la  mayoría  esté  de  su 
parte.  Eso,  por  otra  parte,  es  una  nimiedad 
que  no  vale  la  pena  de  tratarla  aquí. 

El  que  tenga  mayoría  ó  el  que  sea  minoría, 
el  día  que  a^e  aplique  lealmente  un  sistema  dé 
representación  proporcional  lo  demostrará 
inequívocamente  en  las  urnas  electorales;  sólo 
sí  que,  con  el  artículo  5S  que  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legislación 
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aconseja,  ae  hará  completamente  imposible 
todfi  elección,  toda  manifestación  legítima  de 
la  soberanía  nacional. 

Ese  artículo  58,  tal  como  está  en  el 
proyecto,  importa  la  destrucción  total  de  todo 
el  sistema  electoral  formulado  por  la  Comi- 
sión . . . 

(No  apoyados). 

...  y  por  eso  decía  hace  un  momento  quo 
esta  era  una  reforma  hipócrita,  en  la  que  so 
quita  con  una  mano  lo  que  se  da  con  la  otm. 
Una  Junta  Electoral  de  cinco  blancos  y  dos 
colorados,  ó  de  cinco  colorados  y  dos  blancos, 
será  siempre  un  centro  de  fraudes,  porque 
las  Comisiones  que  surjan  elegidas  por  esa 
Junta,  pertenecerán  totalmente  al  partido  de 
la  ma^'oría;  y  una  Asamblea  que  sabiendo  eso, 
porque  lo  sabe,  sanciona  semejante  disposi- 
ción» va  contra  sus  más  elementales  deberes 
morales. 

Sr.  Terra — Entonces  el  señor  Diputado 
no  está  con  el  régimen  de  las  dos  terceras  par- 
tes que  ha  aceptado  para  todos  los  demás. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchag^a  —La  cues- 
tión que  ha  promovido  hace  un  momento  el 
doctor  Oiríbaldi  Heguy,  me  hace  ver  que  no 
se  ha  penetrado  de  las  opiniones,  que  he  emi- 
tido antes.  Hay  dos  cosas  profundamente 
distintas,  sometidas  á  principios  enteramente 
diferentes:  una  cosa  es  el  principio  de  la 
proporcionalidad  de  la  representación,  que 
debe  ser  la  ley  para  la  elección  de  los  fun- 
cionarios públicos  que  ejerzan  la  autoridad 
en  el  país,  y  otra  cosa  es  el  principio  de  la 
igualdad  de  la  representación  para  todos  los 
partidos,  que  debe  regir  cuando  se  trate  de 
formar  corporaciones  ó  Comisiones  encarga- 
das exclusivamente  de  velar  por  el  fiel  cum- 
plimiento de  la  ley  en  el  momento  de  ejercer 
el  sufragio. 

Una  Comisión  que  reciba  votos  de  los  ciu- 
dadanos, que  los  inscriba  ó  que  haga  el  es- 
crutinio, no  debe  ser  colorada  ni  blanca;  debe 
ser  nacional,  y  para  ello  es  indispensable 
que  tengan  igual  representación  las  dos  frac- 
clones. 

De  otro  modo,  la  inscripción  es  un  fraude 
y  la  recepción  del  voto  es  otro  fraude,  y  el 
resultado  de  la  vot^ición  es  la  mentira  per- 
fecta en  el  ejercicio  de  la  soberanía. 


Sr.  Terra — Entonces  está  el  señor  Dipu- 
tado por  la  proporcionalidad  absoluta  del  nú- 
mero de  votos:  no  simplemente  la  ley  del  voto 
incompleto,  sino  que  quiere  hasta  la  Igual- 
dad. 

Sr.  Jiménez  de  Areehaf^a — Es  claro. 

Sr.  Terra — Pero  eso  es  loque  no  se  puede 
admitir  en  esta  ley,  ni  aquí  ni  en  ningún 
país  del  mundo. 

(Apoyaios). 

* 

No  exista,  porqué  la  proporcionalidad  la 
hay  cuando  se  encuentran  dos  partidos  com- 
pletamente iguales;  pero  cuando  no  hay  par- 
tidos iguales  ni  nada  de  eso,  no  se  permite 
eu  ninguna  ley  del  Universo. 

Sr.  Jlménex  de  Aréebai^a— Voy  á 
continuar,  si  me  permite. 

Decía,  pues,  señor  Presidente,  que  son  dos 
cosas  profundamente  distintas,  que  el  Dipu- 
tado señor  Giribaldi  ha  confundido  lamenta- 
blemente. El  pacto  último  de  pacificaci/Sn  no 
le  da  ni  le  quita  importancia  numérica  al 
Partido  Blanco  ni  al  Partido  Colorado;  sirve 
sencillamente  para  terminar  un  litigio  y  pide 
la  adopción  de  un  procedimiento  electoral 
que  se  llama  voto  incompleto. 

Claro  está  que  en  la  práctica  de  este  país 
el  voto  incompleto  significa  darle  al  Partido 
Nacional  la  minoría,  aunque  sea  la  mayoría 
real  del  país,  pero  en  el  pacto  no  se  estable- 
ce semejante  cosa.  Conseguirá  mayoría  en  la 
Asamblea,  quien  tenga  el  mayor  número  de 
adherentes,  no  el  Partido  Colorado.  Ese  es 
el  espíritu  del  pacto  de  Septiembre. 

Para  que  la  ley  de  representación  de  las 
minorías  pueda  cumplirse,  es  indispensable 
que  la  Junta  Electoral,  centro  de  todo  el  me- 
canismo de  las  operaciones  del  sufragio, 
ofrezca  más  que  suficientes  garantías  de  im- 
parcialidad; y  una  Junta  de  cinco  miembros 
de  un  partido  y  dos  de  otro,  no  ofrece  garan- 
tías: son  las  mismas  Juntas  Electorales  de 
hoy,  centros  de  fraudes  electorales  en  el 
país. 

( No  apoyados  ). 

¿No  apoyados? . . .  pues  si  fuéramos  á  ver 

la  historia  de  los  fraudes  llevados  á  cabo . . . 

Sr.  Terra — Tendríamos  que  empezar  por 
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el  año  37,  aquellas  elecciones  presídulas  por 
el  Partido  Blanco. 
Sr.  Jiménez  de    Aréetaa^a — Yo  no 

hago  cargos  ni  al  Partido  Blanco  ni  al  Partido 
Colorado:  hablo  de  lo  que  ocurre  en  el  país 
7  de  lo  que  se  lleva  á  cabo  por  todos. 

No  tengo  el  propósito  de  dirigir  cargos  á 
nadie. 

Sr.  Terra — Y  hace  muy  bien  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Jlménes  de  AréehaKa— Lios  car- 
gos se  los  hago  á  los  soflores  Diputados, 
pues  que  teniendo  conciencia  de  que  esta 
ley  va  á  ser  mala  organizando  en  esa  forma 
las  Juntas  Electorales,  sin  embargo  la  votan, 
porque  como  lo  decía  en  la  sesión  anterior, 
puede  más  la  suspicacia  pardista  que  la  jus- 
ticia en  su  ánimo. 

Los  señores  Diputados  saben  perfecta- 
mente que  con  esas  Juntas  así  constituidas 
no  ya  á  haber  Mesas  inscriptoras  ni  recep- 
toras de  votos,  ni  Jurado  de  tachas,  com- 
puestos de  los  dos  partidos.  Luego,  destru- 
yen con  el  artículo  58  todo  lo  que  han  vota- 
do anteriormente:  y  yo  pregunto  si  eso  es 
consecuente  y  lógico,  si  eso  tiene  por  objeto 
modificar  en  sentido  favorable  las  leyes  elec- 
torales del  país. 

Sr.  Serrato  — Creyendo,  sePíor  Presidente, 
que  la  fórmula  propuesta  por  el  señor  Aré- 
chaga  no  será  aceptada  por  lo  que  ha  mani- 
festado el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación,  voy  á  proponer  una 
fórmula  que  creo  conci liará  las  opiniones  de 
uno  y  otro. 

Es  cierto  que  ya  no  se  discute  en  parte 
alguna  el  derecho  que  tienen  las  minorías 
para  estar  representadas  en  los  Parlamentos 
y  en  los  demás  cuerpos  colegiados  de  origen 
electivo;  pero  se  discute  todavía  y  se  discuti- 
rá siempre  la  manera  ó  la  forma  de  llenar 
esa  necesidad  democrática,  como  ha  de  estar 
representada  esa  minoría  concillándola  con 
la  cultura  cívica  de  cada  pueblo. 

En  el  sistema  electoral  conocido  bajo  el 
nombre  de  voto  limitado  ó  lista  incompleta, 
la  asignación  de  los  candidatos  á  la  minoría 
se  hace,  como  es  cabido,  en  una  forma  arbi- 
traria, porque  para  hacerlo  en  una  forma 
perfe<;tamente  exacta,    habría   necesidad  de 


formar  un  registro  electoral   en  que  constara 
la  opinión  de  cada  uno  de  los  inscriptos. 

Sin  embargo  es  usual,  y  así  ge  ha  incor- 
porado en  algunas  leyes  del  voto  incompleto, 
de  que  á  falta  de  osos  registros  se  les  asigne 
á  las  minorías,  blanca  ó  colorada,  para  el 
caso  es  lo  mismo,  una  tercera  parte. 

Por  consiguiente,  corresponde  á  la  mayo- 
ría las  dos  terceras  partes  y  á  la  minoría  una 
tercera  parte. 

También  es  usual  que  cuando  el  número 
total  de  miembros  á  elegirse  no  sea  perfecta- 
mente divisible  por  tres,  el  sobrante  se  agre- 
gue á  la  fracción  de  la  mayoría. 

Agregaré  de  paso  que  no  soy  un  partida- 
rio entusiasta  del  sistema  del  voto  limitado; 
hubiera  deseado  una  reforma  más  radical.  Es 
sensible  que  el  Partido  Colorado,  al  que  estoy ' 
afiliado  por  tradiciones  de  familia  y  por  con- 
vicciones, no  sea  el  paladín  en  la  prensa  y 
en  el  Parlamento  de  la  verdadera  represen- 
tación, la  representación  proporcional.  Sólo 
así  el  gobierno  representativo  sería  el  espejo 
de  la  opinión  pública. 

Este  criterio  de  voto  incompleto  ha  sido 
también  el  que  ha  dominado  en  un  sentido 
general  en  proyecto  presentado  por  el  doctor 
don  Antonio  María  Rodríguez,  y  en  el  pro- 
yecta de  la  Comisión  de  Legislación,  con 
excepción  de  esta  parte  que  se  refiere  á  las 
Juntas  Electorales;  y  ahí  vengo  yo  á  la  fór- 
mula que  creo  va  á  conciliar  los  extremos; 
uno  sostenido  por  el  doctor  Aréchaga  y  el 
otro  por  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión. 

Yo  creo  que  así  como  para  los  Colegios 
Electorales  y  Comisiones  inscriptoras,  si- 
guiendo el  criterio  de  las  dos  terceras  partes 
para  darle  representación  justa  y  equitativa 
á  la  minoría,  se  aumenta  el  número  de  miem- 
bros á  quince,  al  contrario  de  lo  que  hacía  el 
H.  Semado,  ahora  en  la  parte  que  se  refiere 
á  las  Juntas  Electorales  podíamos  establecer 
que  el  número  de  miembros  sea  de  nueve  en 
lugar  de  siete.  De  manera  que  en  esa  forma 
genera],  y  de  acuerdo  con  el  sistema  de  la 
ley,  tendría  la  minoría  una  tercera  parte,  y 
cada  elector  votaría  por  seis  miembros. 

Sr.  Terra — Apoyado;  así  se  sigue  la 
¡dea  general. 
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8r.  Jiménez  de  Arécha§^a— Así  se 

sigue  el  procedimiento  vicioso. 

Sr.  Terra— Se  signe  el  criterio  general, 
In  economía  de  la  ley  que  estamos  votando. 


(  Diálogos). 

(Interrupciones). 

Sr.  Serrato  —  En  consecuencia,  hago 
moción  para  que  se  eleve  á  nueve  miembros 
el  número  de  titulares  y  suplentes  para  com- 
poner las  Juntas  Electorales. 

(Apoyado*). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr«  Espalter — Pido  la  palabra. 

Sr.  PresMente— La  tiene  el  señor  Di- 
putado, pero  antes  pasaremos  á  cuarto  inter- 
medio. 

(ABl  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala.  .). 

( Preside  el  señor  Rodrigues  ( don  An- 
tonio M.). 

Por  haberse  ausentado  algunos  seüoree 
Diputados,  ha  quedado  la  Cámara  sin  qiuh 
rum  y  no  puede  continuar. 

(8KSIÓN  DEL   5  BB  FEBKERO   DE    1898) 

Sr*  Presidente  —  Va  á  entrarse  á  la 
orden  del  día,  que  la  constituye  la  continua- 
cióu  de  la  discusión  particular  del  proyecto 
sobre  reformas  á  las  leyes  electorales. 

Sr.  Rodrii^ez  (don  Antonio  9I.)— 
£1  asunto  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  re- 
mitido por  el  H.  Senado,  prorrogando  por 
8eÍ8  meses  la  liquidación  del  Banco  Nacio- 
nal, es  de  carácter  urgente,  es  una  ley  que 
debe  dictarse  antes  del  10  del  corriente  para 
que  tenga  ejecución. 

En  nombre  de  varios  compañeros  y  en  el 
mío  hago,  pues,  moción  para  que  se  expida 
la  Comisión  en  cuarto  intermedio  y  se  trate 
el  asunto  sobre  tablas  en  ambas  discusiones, 
después  de  terminada  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

(Se  Totó  esta  moción  y  fué  aprobada). 

( Se  entró  á  la  orden  del  dia ). 


Sr.  Presidente  —  En  discusión  el  ar- 
tículo 10.  Habín  quedado  con  la  palabra  el 
señor  Espalter. 

Sr«  Espalter — No  ha  sido  por  razones 
de  orden  político  de  última  hora  que  com- 
parto las  opiniones  manifestadas  por  el  doc- 
tor Aréchaga  desde  los  comienzos  del  debate. 
Me  encuentro  animado,  señor  Presidente,  del 
propósito,  propósito  que  también  seguramen- 
te anima  á  los  demás  colegas,  de  sancionar 
una  ley  electoral  que  sea  un  medio  seguro, 
un  instrumento  apropiado  para  que  de  una 
vez  por  todas,  en  nuestro.p(iís,  pueda  en  este 
recinto  estar  fielmente  representada  la  vo- 
luntad nacional.  Pero  me  parece  que  si  mis 
demás  colegas  participan  conmigo  de  este 
propósito  patriótico,  muchos  de  ellos,  por  lo 
menos,  no  aciertan  á  darle  una  forma  per- 
fecta y  acabada  que  responda  á  los  fines  que 
se  persiguen. 

El  régimen,  hoy  vigente,  fie  la  simple  ma- 
yoría por  el  escrutinio  de  lista,  en  el  orden 
moral,  ha  extremado  los  límites  de  la  arbi- 
trariedad y  la  injusticia,  y  en  el  orden  poli* 
tico,  en  el  orden  práctico,  han  llevado  en 
todo  tiempo  á  las  Cámaras  al  más  grande 
desprestigio  y  á  los  ciudadanos  á  la  protesta 
y  á  la  violencia.  En  cambio,  el  régimen  por- 
que pugnamos,  el  régimen  que  establecemoa 
ahora,  el  del  voto  limitado  ó  de  lista  incom- 
pleta, en  el  orden  moral  disminuirá  enorme- 
mente la  arbitrariedad  y  la  injusticia  á  que 
me  he  referido,  y  en  el  orden  político,  legal- 
mente  ejecutado,  como  yo  espero  que  lo  ha 
de  ser,  constituirá  la  base  de  la  organización 
de  los  partidos  y  de  la  reconstrucción  nacio- 
nal. 

Yo  creo  que  no  me  abandono  y  no  me 
rindo  á  ilusiones  más  ó  menos  bellas,  al 
creer  que  la  sanción  del  proyecto  en  debate 
será  el  primer  paso  firme  dado  hacia  la  con- 
quista del  régimen  de  las  instituciones  y  del 
gobierno  libre. 

No  me  cansaré  nunca  de  encarecer  la 
reforma  histórica  que  vamos  á  realizar. 

Los  dos  partidos  en  armas,  para  dirimir 
sus  contiendas,  convinieron  el  establecimien- 
to del  sistema  de  la  representación  de  las 
minorías  por  el  voto  limitado  é  incompleto 
para  la  constitución  del  Cuerpo  Legislativo; 
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pero,  á  roí  juicio,  ni  han  pactado  ni  debido 
pactar  este  sistema  para  la  constitución  de 
los  poderes  electivos  6  poderes  electorales. 

El  Cuerpo  Liegislativo,  por  las  múltiples 
atribuciones  constitucionales  y  legales  de 
que  se  halla  investido,  tiene  la  misión  sobe- 
rana de  dictar  leyes  ó  sea  reglas  fundamen- 
tales de  política  y  administración.  Controla 
los  actos  del  P.  E.;  refrena  sus  excesos  y 
castiga  sus  abusos;  en  fin,  posee  el  ministerio 
de  marcar  rumbos  al  país  en  el  orden  moral, 
político  y  económico.  Entretanto,  los  pode- 
res electorales  solamente  tienen  la  misión 
de  presidir  las  operaciones  del  sufragio  y 
de  garantizar  de  una  manera  imparcial  y 
segura  la  representación  del  pueblo,  por  me- 
dio de  la  verdad  y  la  sinceridad  en  el  acto 
primordial  de  las  democracias  verdaderas. 

De  ahí,  que  el  régimen  de  la  representa- 
ción de  las  minorías  en  la  proporción  en  que 
se  contiene  en  éste  proyecto  sea  aplicable  á 
la  formación  del  Cuerpo  Legislativo  por  la 
necesidad  innegable  que  existe  de  que  en  el 
seno  de  todo  Cuerpo  Legislativo  haya  una 
mayoría  unida,  compacta  y  segura  que  pue- 
da darle  norte  fijo  y  estabilidad  incontrasta- 
ble. Pero,  semejante  objeto,  tales  propósitos, 
no  tienen  razón  de  ser  ni  objeto  alguno  con- 
cebible en  la  constitución  de  las  Comisio- 
nes electorales,  ó  por  mejor  decir,  en  la 
constitución  de  los  poderes  electivos. 

Lejos  de  eso,  me  parece  que  el  hecho  de 
existir  en  el  seno  de  los  cuerpos  encargados 
de  presidir  las  operaciones  del  sufragio  una 
mayoría  compacta  y  segura  es  peligrosísimo, 
porque  puede  convertirlos  fácilmente,  dado  el 
carácter  absorbente  de  todo  partido  político* 
en  instrumentos  de  atentado  y  de  iniquidad. 

Puede  aceptarse  como  justo  el  régimen  de 
la  proporcionalidad  para  la  constitución  de 
las  Legislaturas  y  puede  considerarse  si  no 
como  justo,  por  lo  menos  como  útil,  para  el 
mismo  objeto,  el  régimen  de  la  representación 
de  las  minorías  por  el  sistema  del  voto  limi- 
tado; pero  me  parece  que  no  es  ni  siquiera 
discutible  que  pueda  ser  útil  tal  procedimien- 
to ó  tal  régimen  aplicado  á  la  elección  y  de- 
signación del  personal  que  constituye  ese 
organismo  que  se  llama  poder  electoral,  or- 
ganismo compuesto  de  las  Mesas  inscripto- 


ras,  de  las  Mesas  calificadoras,  de  las  Mesas 
receptoras  de  votos  y  de  las  Juntas  Electora- 
les. Dejar  primero  á  un  solo  partido  así  y  es- 
tablecer luego  la  representación  de  las  mino- 
rías, es  alzar  un  edifício  sobre  cimientos  rotos. 

Ningún  partido  político,  señor  Presidente, 
por  extremadas  y  ardientes  que  hayan  sido 
sus  pasiones,  ha  ido  nunca  hasta  suponer  que, 
por  ejemplo,  la  magistratura  debe  estar  im- 
buida de  sus  pasiones  y  de  sus  aspiraciones 
partidista.  Pues  si  ningún  partido  ha  ¡do 
hasta  eso,  no  me  explico  cÓmo  puede  soste- 
nerse que  para  la  composición  de  los  poderes 
electivos  deba  imperar  de  una  manera  indis- 
cutible un  partido  político  con  perjuicio  de 
los  demás,  siendo  así  que  las  funciones  del 
poder  electoral  por  la  serenidad  de  criterio 
que  requieren  y  por  la  imparcialidad  que  ne- 
cesitan, son  completamente  análogas  á  las 
funciones,  delicadas  é  importantes,  que  des- 
empeñan los  magistrados  del  Poder  Judicial. 

Comprendo  que  la  igualdad  absoluta  de 
los  partidos  en  el  organismo  del  poder  elec- 
toral es  imposible,  porque  paralizaría  su  fun- 
cionamiento, pero  al  menos  no  establezcamos 
tal  desproporción  como  la  que  se  aconseja  en 
la  formación  de  las  Juntas  Electorales. 

La  Comisión  en  mayoría  aceptó  ya  esta 
doctrina  al  establecer  la  forma  en  que  se  han 
(le  constituir  las  Mesas  inscríptoras,  califica- 
doras y  receptoras  de  votos.  Pero  yo  le  digo 
que  si  ahora  persiste  en  aconsejar  á  la  H.  Cá- 
mara la  sanción  de  las  reformas  que  ha  idea- 
do para  constituir  las  Juntas  Electorales,  in- 
tenta destruir  completamente  su  obra,  y  hace 
algo  análogo  á  aconsejar  á  la  H.  Cámara  re- 
considere la  reforma  que  ya  ha  votado,  con 
esta  diferencia:  que  en  este  caso  su  conducta 
no  tendría  ni  la  lealtad  ni  la  franqueza  que 
acusan  siquiera  el  valor  de  las 'convicciones. 

Uo  iieftor  Diputado — No  apoyado. 

Sr»  Espalter —  Me  parece  tarea  muy 
sencilla  demostrar  que  quedan  destruidas 
completamente  las  reformas  votadas  por  la 
H.  Cámara,  si  se  sanciona  lo  que  ahora  pro- 
pone aquí  la  Comisión  de  Legislación  en  ma- 
yoría, es  decir,  si  se  establece  que  las  Juntas 
Electorales  deben  estar  compuestas  de  cinco 
miembros  para  la  mayoría  y  de  dos  para  la 
minoría,  extrañándome  mucho  que  haya  es- 
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capado  semejante  género  de  consideraciones 
ála  inteligencia  tiltil  de  mi  distinguido  amigo 
el  doctor  Giribaldi  Heguy. 

En  efecto,  la  Cámara  ha  votado,  ha  esta- 
blecido que  las  Mesas  inscriptoras  y  recepto- 
ras de  ^otos  estén  compue^^tas  de  tres  miem- 
bros para  la  mayoría  y  de  dos  miembros 
para  la  minoría,  nombrados  por  las  Junt;is 
Electorales.  Ahora  bien;  si  las  Juntas  Elec- 
torales están  compuestas  de  cinco  miembros 
de  la  mayoría  y  dos  de  la  minoría,  la  mayoría 
podría  indudablemente  dar  sus  cinco  votos 
á  tres  ciudadanos,  dejando  que  la  minoría 
diera  sus  dos  votos  á  los  otros  dos  dudada- 
nos,  y  los  eligiera,  por  consecuencia.  Pero 
pueden  también 'en  lugar  de  dar  cinco  votos 
á  tres  ciudadanos,  dar  tres  votos  á  cinco  ciu- 
dadanos, con  lo  cual  elegiría  á  todos,  puesto 
que  la  minoría  en  ningún  caso  podría  dar 
más  que  dos  vjotos,  quedando  así  burlada  en 
sus  propósitos  y  en  su  derecho. 

Así,  por  ejemplo,  los  cinco  ciudadanos  que 
componen  la  mayoría  de  la  Junta  Electoral 
podrían  votar  para  las  Mesas,  cada  uno  de 
ellos,  una  de  estas  cinco  listas:  C;  A.  B.  A.; 
D.  E.;  B.  D.  E.;  D.  E.  C.  y  A.  B.  C.  D.  y  E., 
que  están  en  tres  listas  distintas  y  que  ten- 
drían tres  votos  al  par  que  los  dos  miembros 
de  la  minoría  sólo  podrían  hacer  dos  listas, 
y  dar  sólo  dos  votos  á  sus  candidatos  sin 
éxito  alguno. 

El  Diputado  señor  Serrato  dándose  acaba- 
da cuenta  de  estas  observaciones  y  de  la  su- 
prema  injusticia  que  aquí  aconseja  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  mayoría,  ha  propuesto 
una  fórmula  conciliatoria  ó  intermedia.  Ha 
dicho  que  las  Juntas  Electorales  pueden 
componerse  de  nueve  miembros,  de  los  cuales 
seis  pertenecerían  á  la  mayoría  y  tres  á  la 
minoría. 

Es  cierto  que  la  fórmtJa  del  Diputado  se- 
ñor  Serrato  no  presenta  tanto  asidero  á  la 
censura  como  el  sistema  de  la  Comisión  de 
Legislación,  pero  asimismo  si  no   destruye 
corapletameute,  por  lo  menos  desvirtúa,  de 
una  manera  notoria  y  grave,  las  reformas  ya 
rotadas  é  implantadas    por   la  H.  Cámara, 
reformas   por  cierto  honrosas    siempre  que 
Rean  francas  y  leales. 

Uos  seis  ciudadanos  que  formarán  en  el 


sistema  proyectado  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  U  mayoría  de  las  Juntas 
Electorales,  podrían  dar  sus  seis  votos  á  tres 
ciudadanos,  pudiendo  entonces  la  minoría 
elegir  á  los  otros  tres  que  restan  con.  tres  vo- 
tos cada  uno,  pero  podría  también  por  simple 
combinación  de  votos,  distribuirlos  entre  cua- 
tro ciudadanos  dándoles  á  estos  cuatro  ciu- 
dadanos cuatro  votos,  resultando  entonces 
que  la  minoría  no  podría  obtener  más  que 
un  solo  candidato  con  tres  votos. 

Así  cada  dos  votantes  de  la  mayoría  po- 
drían votai^  por  cada  una  de  estas  tres  listas: 
A  B  C,  B  C  D,  y  A  D  C,  resultando  que  A  B  C 
y  D  tendrían  cuatro  votos,  mientras  que  la 
minoría  sólo  podría  dar  tres  votos  á  sus  can- 
didatos. 

De  tal  manera  que  ya  sea  con  el  sistema 
propuesto  por  la  Comisión,  ya  por  el  sistema 
propuesto  por  el  señor  Serrato,  jamás  las  Me- 
sas inscriptoras  ó  receptoras  de  votos  esta- 
rían compuestas  de  dos  miembros  de  la  mi- 
noría y  tres  de  la  mayoría.  En  el  caso  del 
sistema  de  la  Comisión  de  Legislación,  la 
mayoría  elegiría  todos  los  miembros  de  las 
mesas  inscriptoras  y  receptoras  de  votos,  y  en 
el  caso  del  sistema  propuesto  por  el  Diputado 
señor  Serrato  elegiría  siempre,  de  una  ma- 
nera fatal,  cuatro  miembros  no  pudiendo  ele- 
gir la  minoría  sino  uno. 

Se  dirá  que,  esta  maniobra  es  ilegítima,  es 
ilícita.  No  sé  si  es  ilegítima,  si  es  ilícita;  pero 
sí  sé  que  es  por  entero  legal  y  que.  se  hará 
absolutamente,  y  que  no  pue<le  existir  nin- 
gún remedio,  ningún  obstáculo  para  impe- 
dirla, puesto  que  se  basa  en  uno  de  los  vicios 
más  capitales  del  régimen  de  la  representa- 
ción por  la  lista  incompleta,  vicios  que  se  pre- 
sentan siempre  que  exista  una  desproporción 
grande  entre  las  dos  agrupaciones  electora- 
les. 

A  la  verdad,  señor  Presidente,  que  la  re- 
forma propuesta  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  mayoría  es  acreedora  á  los  cargos 
más  acerbos  y  á  la  tacha  de  falaz  ó  de  hipó- 
crita, aunque  sea  con  tanta  aparíencia  de 
verdad,  como  es  preciso  reconocerlo,  realidad 
de  injusticia. 

Me  parece  que  la  única  solución  justa,  ra- 
cional, útil  que  puede  haber  para  la  cuestión 
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que  tenemos  sobre  el  tapete  es  la  reforma 
propuesta  por  el  señor  Diputado  por  Floree, 
doctor  Aréchaga.  Es  necesario  establecer  que 
las  Juntas  Electorales  sean  compuestas  de 
cuatro  miembros  para  la  mayoría  y  de  tres 
para  la  minoría,  puesto  que  con  este  sistema 
se  concillan  los  intereses  del  partido  domi- 
nante, pues  para  resolver  todas  las  cuestio- 
nes dudosas  tiene  siempre  un  voto  de  supe- 
rioridad y  se  concillan  también  los  intereses 
del  partido  caído,  que  siempre  verá  sus  dere- 
chos perfectamente  resguardados  contra  el 
fraude  y  contra  los  manejos  de  la  pasión  po- 
lítica. 

Algunos  compañeros  han  manifestado  du- 
das y  temores  fundados  en  la  sanción  de  este 
proyecto  úe  ley,  respecto  de  la  suerte  que  los 
azares  futuros  puedan  deparar  á  nuestro  par- 
tido, dividido  hoy  en  círculos  y  fraccionado 
en  parcialidades  que  luchan  entre  sí  con  un 
empuje  dignos  de  los  más  altos  ideales;  pero 
yo  no  participo  de  eHOs  temores,  porque  creo 
en  la  virilidad  y  el  patriotismo  del  partido  á 
que  pertenezco,  y  creo  que  esa  virilidad  y  ese 
patriotismo  se  han  de  sobreponer  á  las  furias 
que  lo  dividen  y  despedazan,  una*  vez  al 
frente  de  las  necesidades  y  de  las  propias 
exigencias  de  las  luchas  con  el  adversario 
tradicional. 

Voto  esta  ley,  señor  Presidente,  con  todas 
las  reformas  propuestas  )>or  el  doctor  Aré- 
chaga, cumpliendo  así  con  mis  deberes  como 
legislador  que  ha  prestado  su  voto  y  su  san- 
ción al  pacto  de  Septiembre,  pacto  respetable, 
como  que  está  escrito  con  la  sangre  de  orien- 
tales— y  realizando  también  mis  aspiraciones 
de  ciudadano,  pues  aquí  mis  deberes  de  legis- 
lador coinciden  con  mis  convicciones  de  ciu- 
dadano y  hasta  podría  decir  que  con  mis  pa- 
siones de  partidario  anheloso  de  conservar 
para  el  Partido  Colorado  el  título  glorioso  de 
su  vieja  historia  de  partido  de  las  libertades 
públicas. 

He  concluido. 

( ¡Muy  bi«n! ). 
( Apoyados ). 

Sr.  Jiménea  de  Arécliai^a  —  Para 
una  moción  de  orden.  Hago  moción  para  que 


sea  nominal  la  votación  del  artículo  relativo 
á  la  formación  de  las  Juntas  Electorales. 

(Apoyados). 

Sr.  WíoúrígueK  (don  Antonio  M.>— 

Yo  también  tenía  el  propósito  de  producirme 
en  esta  sesión  en  el  mismo  sentido  que  acaba 
de  hacerlo  el  Diputado  señor  Espalter. 

He  estudiado  y  meditado  detenidamente 
el  artículo  sustitutivo  presentado  por  el  neñor 
Diputado  por  Flores  respecto  de  la  composi- 
ción de  las  Juntas  Electorales,  y  creo,  por 
los  razonamientos  que  adujo  este  respetable 
compañero  y  los  que  acaba  de  fonnular  el 
Diputado  señor  Espalter,  que  para  ser  lógi- 
cos los  miembros  de  esta  H.  Asamblea  con 
las  modificaciones  liberales  que  se  han  intro- 
ducido en  la  ley  en  sesiones  anteriores,  y  muy 
particularmente  con  la  modificación  adoptada 
para  la  formación  de  las  Mesas  receptoras  y 
escrutadoras  de  votos  á  fin  de  que  la  ley 
no  autorice  lo  que  se  llama  el  fraude  legal 
perfectamente  demostrado  por  los  señorea 
Aréchaga  y  Espalter,  es  indispensable  que 
la  composición  de  las  Juntas  Electorales  sea 
tal  cual  la  ha  propuesto  el  señor  Diputado 
por  Flores,  es  decir,  cuatro  miembros  para  la 
mayoría  y  tres  para  la  minoría. 

De  otra  manera,  ya  se  ha  demostrado  aquí 
hasta  la  evidencia  que  se  defraudarían  por 
completo  las  disposiciones  relativas  á  la  for- 
mación de  las  Mesas  inscriptoras  y  escruta- 
doras de  votos. 

Yo  no  voy  á  repetir  las  demostraciones 
que  con  toda  claridad  han  hecho  estos  dos 
colegas;  pero  como  atribuyo  á  esUi  reforma 
la  mayor  importancia  y  creo  que  si  la  H.  Cá- 
mara cometiera  el  error  de  no  aceptarla  anu- 
laría los  beneficios  importantes  que  parct 
mejorar  nuestras  prácticas  electorales  trae 
aparejada  la  sanción  de  esta  ley,  por  eso  he 
querido  manifestar  en  forma  expresa  mi  ad- 
hesión resuelta  al  artículo  sustitutivo  formix- 
lado  por  el  doctor  Aréchaga. 

He  terminado. 

8r.  Glribaldt  Hei^jr  --  Comparto  las 
opiniones  de  mi  distinguido  colega  el  Dipu- 
tado señor  Espalter  sobre  la  conveniencia, 
que  hay  en  rodear  del  mayor  número  de  ga- 
rantías posibles  los  actos  comiciales,  de  m&- 
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oerá'que  el  sufragio  resulte  evidentemente 
una  verdad  j  no  una  farsa. 

En  ese  sentido,  sabe  el  señor  Espalter^ 
como  lo  saben  también  mis  demás  colegas 
de  Comisión,  que  en  el  seno  de  ésta  he  pug- 
nado por  aceptar  cuanta  reforma  se  propu- 
siese en  favor  de  esae  garantías,  y  al  mismo 
tiempo,  he  propuesto  70  cuantas  creyera  ten- 
dentes á  ese  fin. 

Eso  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. Fuera  de  allí,  en  el  recinto  de  la  H.  Cá- 
mara es  notorio  que  como  miembro  infor- 
mante, he  interpretado  fielmente  los  deseos 
de  la  Comisión  de  Legislación,  he  deferido  á 
los  mismos  propósitos. 

En  prueba  de  lo  primero  baste  recordar 
que  en  el  informe  de  la  Comisión  se  decía 
que  sólo  un  punto  de  discordia  habíase  produ- 
cido entre  los  miembros  que  la  componen 
respecto  de  la  adopción  de  esta  ley. 

Sr.  Jiménez  de  Arécliai^a — ^Lo  que 
no  era  cierto. 

Sr.  Gtrlbaldt  Heimr— Es  cierto. 
Sr.  Jiménez  de  Arécliac^a— Es  in- 
exacto y  apelo  al  testimonio  de  los  mismos 
miembros  de  esa*  Comisión.  El  punto  capital 
de  mi  discordia  fué  las  Juntas  Electorales. 
Ahí  están  los  doctores  Acosta  y  Lara,  Costa 
Gutiérrez  y  el  señor  Cardóse  Carvalho  que 
pueden  atestiguarlo. 

Sr.  Cardóse  Carvalho— No  es  cierto; 
estoy  con  la  afirmación  del  señor  Giríbaldi 
Heguy. 

Hr.    Glrllmldl  Hegoy^-El   Diputado 
señor  Cardóse,  que  está  á  mi  lado,  contradice 
la  aseveración  del  doctor  Aréchaga;  y  el  Di- 
putado señor  Costa  Gutiérrez  no  ha  asistido  á 
la  sesión . .  .pero,  volviendo  al  asunto  en  dis- 
cusión y  refiriéndome  ahora  á  mi  conducta  en 
el  seno  de  la  Cámara,  también  se  ha  compro- 
bado la  misma  tendencia  por  parte  de  la  Co- 
misión, puesto  que  ha  aceptado  todas  y  cada 
una  de  las  modificaciones  que  se  han   pro- 
puesto á  la  ley  electoral,  sin  excepción  de 
ninguna  clase. 

I>e  manera  que  con  respecto  al  buen  deseo 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legislación 
en  favor  de  la  reforma  electoral,  no  queda  la 
menor  duda. 

En  ese  orden  de  ¡deas,  en  el  que,  como  de- 


cía al  principio  de  su  discurso  el  doctor  Es- 
pal  ter,  deben  inspirarse  todos  los  ciudadanos 
que  se  interesan  porque  el  funcionamiento  co- 
micial,  libre  y  debidamente  garantido,  sea  una 
verdad  entre  nosotros,  he  tratado  también  de 
conciliar  opiniones  para  resolverla  dificultad 
pendiente  respecto  al  número  de  miembros  de 
que  se  han  de  componer  las  Juntas  Electora- 
les, y  la  cifra  que  deba  corresponder  á  la  ma- 
yoría y  minoría  respectivamente. 

Persisto,  después  de  las  observaciones  que 
he  hecho,  en  mantener  el  informe  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  dictamen  que,  si  bien  es 
cierto,  establece  de  una  manera  general  la 
constitución  de  las  Juntas  Electorales,  po- 
dría ser  completado  con  alguna  disposición 
que  garantiese  la  representación  de  las  mino- 
rías en  las  Juntas  inscríptoras  y  receptoras  de 
votnp,  de  manera  que  dejase  satisfechos  á  mis 
colegas  los  doctores  Espalter  y  Aréchaga,  y 
á  los  que  comparten  sus  opiniones  en  el  senti- 
do de  que  desaparezca  esa  verdadera  defrau- 
dación de  las  minorías  que  el  doctor  Espalter 
ha  demostrado  se  produciría  con  el  régimen 
propuesto  por  la  Comisión  de  Legislación,  si 
no  se  le  modifica  convenientemente;  denlostra- 
ción  con  la  que  estoy  en  absoluto  acuerdo, 
opinando,  por  tanto,  debe  remediarse  de  una 
manera  eficaz. 

Se  dice,  señor  Presidente,  que  el  mayor  ó 
menor  nómero  de  miembros  de  un  partido  po- 
lítico  que  entren  en  la  composición  de  las 
Juntas  Electorales,  elevando  ó  disminuyendo 
la  proporción  existente  entre  la  mayoría  y  la 
minoría,  influye  de  un  modo  eficaz  en  la  le- 
galidad de  los  actos  electorales.  Y  es  del 
caso  preguntar  si  el  color  político  de  las  per- 
sonas que  constituyen  la  Junta  electoral,  i  ns- 
pira  los  fallos  de  esas  corporaciones  ó  éstas 
se  rigen  por  los  dictados  de  una  estricta  mo- 
ral política. 

8i  fuera  lo  primero,  se  admitiría  el  interés 
como  criterio  político  de  la  mayoría;  y  para  ser 
consecuentes,  tendríamos  que  admitir  igual 
criterio  de  interés  en  la  minoría,  planteada 
así  la  cuestión:  el  número  de  interesados  de- 
cidiría los  conflictos  en  el  seno  de  las  Juntas 
Electorales,  y  por  tanto,  bien  podríamos 
abandonar  todo  celo  por  una  proporcionali- 
dad llamada  á  resolver  derechos,  no  conve- 
niencias. 
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Pero  70  pienso  de  otra  manera,  7  creo  que 
en  este  modo  de  pensar  me  acompañarán  mis 
demás  compañeros  de  Cámara. 

Oreo  que  lo  que  inspire  á  las  personas  que 
compongan  las  Juntas  Electorales,  al  dictar 
sus  fallos,  debe  ser  el  espíritu  de  sana  justi- 
cia, 7  en  ese  sentido,  que  está  igualmente  ga« 
rantida  la  minoría,  aunque  la  mñyoviñ  tenga 
tantos  ó  cuantos  miembros  de  su  colectividad 
dentro  de  las  Juntas  Electorales  con  tal 
que  ellos  observen  una  forma  de  conducta  7 
procederes  que  ajusten  á  la  más  severa  moral 
política. 

Así,  pues,  cinco  de  ma7oría  7  dos  de  mino- 
ría, 6  seis  de  ma7oría  7  tres  de  minoría^  no 
modifican  en  nada  el  criterio  fundamental 
que  debe  tenerse  en  cuenta  para  juzgar  de  la 
verdadera  misión  7  alcances  que  tengan  las 
Juntas  Electorales  dentro  de  su  mejor  fun- 
cionamiento. 

No  obstante,  como  lo  hizo  notar  anterior- 
mente mi  distinguido  colega  el  doctor  Espal- 
ter,  ha  demostrado  con  cifras  que  ha7  verda- 
dera inconveniencia  en  la  constitución  de  las 
Juntas  Electorales  con  cinco  miembros  de 
ma7oría  7  dos  de  minoría,  al  efecto  de  la  for- 
mación de  las  Comisiones  receptoras  6  inscrip- 
toras  de  votos,  compuestas  éstas  de  cinco  ti- 
tulares 7  cinco  suplentes. 

Organizadas  así  esas  corporaciones,  el 
fraude  surge  inmediatamente  dentro  de  su 
mecanismo,  dándose  el  caso,  con  facilidad,  de 
que  la  ma7oría  de  la  Junta  Electoral  obtenga 
para  sus  adeptos  políticos  la  totalidad  de  los 
cargos  de  titulares  7  suplentes  de  aquellas 
Comisiones  subalternas. 

Ese  fraude  puede  corregirse  radicalmente. 
Recordando  lo  que  á  su  tiempo  propuso  el 
doctor  Aréchaga  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Legislación,  7  que  no  se  adoptó  por  razones 
que  no  enumero  en  obsequio  á  la  brevedad 
del  debate,  70  á  mi  turno  indicaría  algunas 
disposiciones  de  detalle  á  agregarse  al  artí- 
culo en  discusión  que,  á  no  dudarlo,  subsa- 
naría las  deficiencias  apuntadas. 

Desde  luego  habría  que  eliminar  al  Presi- 
dente de  las  Juntas  Electorales  como  miem- 
bro votante,  al  efecto  de  la  elección  de  las 
Comisiones  inscriptoras  7  receptoras  de  vo- 
tos;  sin  alterar  por  el  hecho  la  ma7oría  de 


dichas  Juntas,  que  obtendrfan  siempre  ma- 
7oría  también  en  las  Comisiones  inscriptoras 
7  receptoras  de  votos  referidas. 

La  fracción  que  pudiera  separarse  de  esa 
ma7oría  para  ponerse  en  condiciones  de  mi- 
noría 7  disputar  á  ésta  su  triunfo,  nunca  po- 
dría vencer  á  la  minoría,  porque  le  faltarían 
elementos  para  la  subdivisión  con  éxito  des- 
de que  el  Presidente  no  votase,  7  se  esta- 
blecería á  más  que,  dado  el  caso  probable  de 
empate,  el  Presidente  de  la  Junta  Electoral 
lo  decidiese  exclusivamente  en  favor  de  la 
minoría. 

Esas  disposiciones  de  detalle  obviarían,  á 
mi  juicio,  en  absoluto  las  dificultades  que  ha 
apuntado  el  doctor  Espalter,  7  que  807  el  pri- 
mero en  reconocer,  como  7a  lo  he  dicho. 

8e  ha  insistido  ho7  en  que  ha7  contradic- 
ción entre  lo  que  aconsejamos  los  miembros 
de  la  Comisión  en  ma7oría  al  tratarse  de  la 
formación  de  las  Juntas  Electorales  7  lo  que 
aceptamos  para  la  constitución  de  las  Comi- 
siones inscriptoras  ó  receptoras  de  votos,  en 
cuanto  á  la  cifra  proporcional  que  deba  co- 
rresponder á  la  ma7oría  7  á  la  minoría  en 
esas  distintas  corporaciones.' 

Ya  sostuve  7  entiendo  haber  probado  en 
sesiones  anteriores,  que  tal  contradicción  no 
existe;  7  que,  por  el  contrario,  debe  desechar- 
se toda  suposición  de  antítesis  entre  una  cosa 
7  otra. 

Ha7  en  el  espíritu  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  ma7oría  una  consecuencia  per- 
fecta con  los  móviles  patrióticos  que  la  obli- 
garon á  aceptar  el  pacto  de  Septiembre,  y 
que  inspiraron  después  la  discusión  de  esta 
le7  electoral. 

La  dificultad  que  surgió  para  la  constitu- 
ción de  las  Comisiones  inscriptoras  7  recepto- 
ras de  votos  fué  más  bien  de  número,  de  doc- 
trina, no  de  intenciones.  Se  quería  dar  repre- 
sentación proporcional  á  la  minoría  en  aque- 
llas Comisiones,  no  debiendo  pasar  de  claco 
sus  miembros  titulares  v  de  otros  cinco   sus 
suplentes;  se  encontraba  hasta  cierto  punto 
odiosa  por  algunos  compañeros  la  forma  ac- 
tual del  sorteo,  7  tampoco  conformaba  la  re- 
presentación de  la  minoría  en  la  proporción 
de  cuatro  contra  uno. 

Entonces    nuestra    condescendencia,     en 
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cuanto  no  nos  creíamos  obligados  á  ceder  lo 
que  se  nos  había  impuesto,  y  nuestro  afán  de 
justicia  por  otra  parte,  exigieron  de  nuestra 
voluntad  que  aceptásemos  la  constitución  de 
esas  Comisiones  con  la  cifra  de  tres  y  dos 
respectivamente  para  la  mayoría  y  para  la 
minoría. 

No  hay  tal  contradicción,  repito;  al  conU'a- 
rio,  existe  una  perfecta  relación  de  móviles 
entre  lo  aconsejado  por  la  Comisión  enton- 
ces y  lo  que  tratamos  ahora  de  incorporar  á 
la  ley  que  se  discute. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  creo  que 
pueden  subsanarse  las  dificultades  apuntadas 
por  el  doctor  Espalter. 

Sr»  JlméneaE  de  Arécbai^a  —  Para 
ser  muy  breve  me  ocuparé  exclusivamente 
de  uno  de  los  puntos  que  acaba  de  tratar  el 
Diputado  señor  Giríbaldi  Heguy;  y  no  sola- 
mente para  ser  breve,  sino  porque  es  el  único 
que  no  ha  sido  ya  tratado  de  antemano  en 
esta  Cámara,  ó  que  merece  ser  tratado,  por- 
que, desde  luego,  hay  algo  en  el  discurso  del 
doctor  Giríbaldi  Heguy  que  no  vale  la  pena 
de  refutarlo  y  es  lo  relativo  á  aquello  de  que 
lo  único  que  debe  tenerse  en  cuenta  al  cons- 
tituir Mesas  que  presidan  las  operaciones 
electorales,  es  la  moralidad  y  el  espíritu  de 
justicia  de  los  ciudadanos  que  van  á  compo- 
nerlas. 

Yo  tengo  la  profunda  convicción  de  que 
el  Diputado  señor  Giríbaldi  Heguy,  que  no 
es  un  niño,  es  un  hombre  que  ya  tiene  su 
experiencia  electoral,  que  ha  vivido  en  De- 
partamentos de  campaña  haciendo  trabajos 
electorales,  sabe  perfectamente  que  desgra- 
ciado de  aquel  país,  de  aquel  partido  político 
que  confiara  las  garantías  del  derecho  del 
sufragio  á  la  moralidad  y  á  la  justicia  de  sus 
adversarios  políticos. 

(NO  apoyados). 

No  tengo  para  qué  tratar  también  la  cues- 
tión relativa  á  la  formación  de  las  Comisio- 
nes inscriptoras  y  receptoras  de  votos,  poi^ 
que  ya  en  sesiones  antenores  demostré,  cómo 
8ÓI0  partiendo  del  principio  de  la  igualdad 
de  representación,  se  hacía  una  ley  y  no  un 
instrumento  de  fraude;  sólo  sí,  que  al  recor- 
dar este  punto  debo  protestar  contra  una  for- 


ma especial  de  expresión  del  Diputado  señor 
Giríbaldi  Heguy. 

Dijo  que  cuando  yo  propuse  esn  reforma 
en  el  seno  de  la  Comisión,  porque  he  sido  yo 
quien  las  propuse  todas,  un  espíritu  de  con- 
descendencia les  había  movido  á  él  y  á  sus 
correligionarios  á  aceptarlas  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Ijegislación. 

Protesto  contra  ese  modo  de  expresarse  y 
de  pensar,  porque  aquí  los  colorados  no  tie- 
nen ese  derecho  de  ser  condescendientes  con 
sus  adversarios,  y  nosotros  no  estamos  en  el 
caso  de  pedir  condescendencias. 

El  legislador  no  tiene  partido  político  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Somos  todos  orientales,  somos  todos  miem  - 
bros  de  un  Cuerpo  Legislativo  y  todos  tene- 
mos los  mismos  derechos ... 

8r.  Aeosta  y  I^ara — Eso  es  metafísica 
pura.. . 

Sr.  Jiménez  de  Aréelia^a — Eso  es  la 
verdad;  pero  desgraciadamente  no  sucede 
á  menudo;  es  lo  que  debía  ser,  y  es  lo  que  aca- 
ban de  hacer  digna  y  patrióticamente  el  doc- 
tor Espalter  y  el  doctor  Rodríguez  y  lo  que 
hará  todo  ciudadano  que  sepa  cumplir  con 
los  deberes  de  legislador,  y  todos  los  que  es- 
tán exentos  de  pasiones  y  mezquinos  intere- 
ses de  partido. 

Descarto,  pues,  ese  otro  pequeño  detalle, 
porque  tampoco  tiene  importancia,  y  voy  al 
fondo  del  asunto,  que  es  lo  que  tiene  utilidad 
práctica  en  este  debate. 

El  señor  Heguy  ha  hecho  un  sofisma,  ha 
dicho  que  por  medio  de  un  hábil  procedi- 
miento, conservando  el  artículo  de  la  ley  so- 
bre Juntas  Electorales,  se  salva  el  peligro 
del  fraude  en  la  elección  de  las  Comisiones 
receptoras,  inscriptoras  y  calificadoras  de  vo- 
tos. 

Ese  pequeño  procedimiento  consiste,  se- 
gán  mi  distinguido  colega,  en  que  no  vota  el 
Presidente  de  la  Junta  Electoral,  y  entonces 
quedan  cuatro  de  la  mayoría  y  dos  de  la  mi- 
noría; es  decir,  quedan  en  la  proporción  de 
dos  contra  uno. 

En  esa  forma — decía  el  señor  Giribaldi  He- 
guy— no  habrá  fraude  y  las  ya  indicadas  Co- 
mfsiones  van  á  ser  compuestas  de  tres  de  la 
mayoría  y  dos  de  la  minoría. 


422 


CONSEJO  DE  ESTADO 


Desgraciadamente  para  el  sefior  Giríbaldi 
lleguy,  he  ensefindo  veintitantos  años  estas 
cuesiiones  de  sistemas  electorales  en  una  cá- 
tedra. 

Me  he  visto  forzosamente  obligado  á  hacer 
en  el  papel  toda  clase  de  combinaciones  po- 
sibles, y  sé  por  esa  experiencia  del  papel — 
no  por  la  experiencia  real  y  positiva — que  en 
esa  situación,  estando  en  proporción  de  dos 
contra  uno  un  partido  en  cualquier  centro 
electoral,  el  fraude  se  produce  inevitable- 
mente aplicándose  el  voto  incompleto. 

No  votando  el  Presidente  de  la  Junta 
Electoral  y  estando  cuatro  de  un  lado  y  dos 
de  otro,  se  coloca  la  cuestión  en  loa  mismos 
términos   en  que  la  colocó  el  sefior  Serrato. 

(Apoyados). 

Sacará  siempte  cuatro  la  mayoría  y  uno 
solo  la  minoría. 

Luego,  esa  reforma,  que  es  lo  único  prác- 
tico que  ha  dicho  el  sefior  Giríbaldi  Heguy, 
en  este  caso  no  tiene  ventaja  ninguna.  Es 
volver  al  mismo  sistema-^ue  hemos  com- 
batido duramente,  porque  duramente  merece 
ser  combatido,  en  esta  y  en  sesiones  ant^río- 
re?, — pues  que  con  ese  procedimiento  se  su- 
primen todas  las  garantías  electorales  que 
ya  hemos  sancionado. 

El  fraude  electoral,  por  el  voto  incompleto 
es  tan  posible,  es  ton  inevitable,  que  la  pri- 
mera vez  que  se  practicó  en  Inglaterra,  en 
Birminghan,  votando  numerosos  subditos  de 
ese  país  y,  por  consiguiente,  haciéndose  difíci- 
]e.A  las  combinaciones  fraudulentas,  un  solo 
partido  consiguió  ilegítimamente  la  elección 
de  todos  los  candidatos  que  debían  ser  elegi- 
dos en  esa  circunscripción.  ¿Quesera  cuando 
se  aplique  la  ley  del  voto  incompleto  en  el 
seno  (Id  una  Junta  Electoral  compuesta  de 
siete  ciudadanos  que  pueden  perfectamente 
confabularse  en  cinco  minutos,  para  llevar  á 
cabo  el  fraude,  sin  responsabilidad  legal  ni 
moral,  siquiera,  porque  en  materia  electoral 
lio  hay  ni  rosponsabilidud  moral? 

Luego,  pues,  ó  se  acepta  la  reforma  que  he- 
mos propuesto,  observandoen  las  Juntas  Elec- 
torales el  principio  de  igualdad  de  represen- 
tición  con  aquel  aditamento  de  uno  más  para 
la  mayoría,  ó  de  lo  contrario  toda  la  economía 


de  la  ley  que  estamos  diacatiendo  desapa- 
rece; y  es  por  eso  que  hace  un  momento  había 
pedido  que  la  votación  fuera  nominad,  porque 
creo  que  esto  entraña  grandes  reaponsabíli- 
dades.  Creo  que  el  país  nos  ha  de  pedir  algún 
día  cuenta  de  lo  que  votamos  hoy,  y  es  bueno 
que  se  sepa  cómo  hemos  votado. 

Dije  al  principio  que  quiero  solamente  ocu- 
parme de  este  punto,  porque  deseaba  que 
esta  ley  fuera  cuanto  antes  votada  por  esta 
Cámara,  á  efecto  de  que  pase  al  H.  Senado, 
y  no  continúo  por  ello  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

8r.  Serrato— Recordará  la  H.  Cámara 
que  el  estado  ó  situación  del  debate  relativo 
á  las  Juntas  electorales  había  quedado  en  la 
sesión  anterior,  al  pasar  á  cuarto  ¡nttarmedio, 
en  la  siguiente  forma. 

£1  doctor  Aréchaga  había  formulado  mo- 
ción á  fin  de  que  las  Juntas  Electorales)  fue- 
ran compuestas  de  cuatro  miembros  de  la 
mayoría  y  tres  de  la  minoría;  y  se  fundaba 
para  ello  diciendo  que  los  cuerpos  electorales 
que  han  de  elaborar  los  actos  primordiales 
del  sufragio  no  debían  ser  colorados  ni  blan- 
cos, sino  nacionales,  á  fin  d^  que  las  inscrip- 
ciones no  fueran  fraudulentas  y  el  resultado 
de  las  votaciones  una  mentira  del  sufragio 
popular. 

Por  otra  parte  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Legislación  sostenía  el  infor- 
me presentado  por  ella,  es  decir,  la  relación 
de  cinco  á  dos  para  la  minoría,  diciendo  que 
de  esa  manera  será  consecuente  con  la  apli- 
cación del  sistema  del  voto  limitado  y  con  el 
pacto  celebrado  en  Septiembre. 

Era  de  presumirse,  después  de  estas  mani- 
festaciones del  Diputado  señor  Giribaldi,  que 
la  H.  Cámara  rechazaría  la  fórmula  pro- 
puesta por  el  Diputado  sefior  Aréchaga,  acep- 
tando una  que  destruía  todo  lo  que  habíamos 
sancionado. 

En  ese  estado  de  la  cuestión  intervine  yo 
con  una  moción  que  llamé  conciliatoria  entre 
los  extremos  sostenidos  por  los  señores  Dipu- 
tados de  que  he  hecho  mención.  Pero  por  mo- 
tivos perfectamente  explicables  en  un  Dipu- 
tado que  hace  un  debut  en  el  recinto  parla- 
mentario y  se  ve  en  la  necesidad  de  improvisar 
I  en  cuestiones  que  no  le  son  muy  famil¡are.s. 
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dejé  trunco  mi  pensamiento;  pero  inmediata- 
mente que  pasamos  á  cuarto  intermedio  me 
di  cuenta  de  que  mi  pensamiento  había  sido 
incompleto  y  se  lo  manifesté  así  á  algunos  de 
mis  compalSeros. 

Hablando  con  el  sefior  Espalter  en  la  se- 
sión anterior,  le  decía  yo  que  creía  inacepta- 
ble la  fórmula  propuesta  por  la  Comisión  de 
li^tslación,  y  que  para  seguir  conciliando  lo 
sostenido  por  el  doctor  Aréchnga  respecto  á 
Comisiones  electorales,  cuyas  opiniones  com- 
partía con  el  espíritu  dominante  en  la  Comi- 
sión de  Legislación,  formularía  algunos  agre- 
gados á  mi  moción,  que  traería  como  conse- 
cuencia que  dentro  de  la  proporción  de  seis  y 
tres  las  Comisiones  inscriptoras,  escrutadoras 
y  receptoras  de  votos  no  tendrían  en  ningún 
caso  más  que  tres  miembros  en  representa- 
ción de  la  mayoría. 

Había  estudiado  la  cuestión  y  me  propo- 
nía presentarles  en  la  primera  sesión,  en  In 
seguridad  de  que  traería  cqmo  consecuencia 
que  fuera  una  verdad  el  sufragio  libre  con  la 
ley  electoral  que  estudiamos.  Es  decir,  una 
fórmula  por  la  cual  siempre  fueran  tres  de  la 
mayoría  y  dos  de  la  minoría. 

Casualmente  la  fórmula  que  acaba  de  in- 
dicar el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión sosteniendo  que  las  Juntas  Electora- 
les 86  formen  con  cinco  de  la  mayoría  y  dos 
de  la  minoría  y  que  el  Presidente  no  tuviera 
voto  en  la  elección  de  las  Comisiones  escruta* 
doras  y  receptoras  de  voíos,  era  precisamente 
uno  de  los  medios  de  que  yo  me  valía  para 
obtener  mi  propósito. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaai^a  —  Ni  en 
el  escrutinio  ni  en  la  Junta  Electoral.  No  se 
olviden  de  ese  punto  fuudamejital. 

Sr.  Serrato — En.  los  escrutinios  también 
hay  mayoría.  En  el  escrutinio  son  cuatro  y 
tres.  Hay  mayoría  de  uno. 

Cuando  esa  mayoría  está  dispuesta  al  frau- 
de, lo  mismo  se  hace  con  uno  que  con  tres. 

Pero  por  la  fórmula  que  yo  proponía  que- 
daban en  la  Junta  Electoral  para  votar  para 
la  composición  de  las  Mesas  cinco  de  la  ma- 
yoría y  tres  de  la  minoría.  De  esta  manera 
jamás  se  produciría  el  caso  de  que  la  mayo- 
ría consiguiera  llevar  más  de  tres  personas  de 
su  partido  á  las  Mesas  inscriptoras  y  recep- 
toraa. 


Además,  agregaba  yo  un  inciso  para  el  caso 
de  empate;  en  ese  caso  siempre  se  decidirá  la 
votación  á  favor  de  la  lista  de  la  minoría. 

Eso  es  lo  que  yo  me  proponía  presentar 
en  esta  sesión;  pero  en  vista  de  la  manifesta- 
ción que  acaba  de  hacer  el  señor  Giríbaldi 
Heguy,  creo  que  en  nombre  de  la  Comisión 
de  Legislación,  y  para  estar  en  condiciones 
de  votar  la  moción  presentada  y  sostenida 
por  los  Diputados  señores  Aréchaga,  Espal- 
ter y  Rodríguez,  voy  á  pedir  permiso  á  la  Cá- 
mara para  retirar  la  moción  que  he  presen- 
tado en  la  sesión  anterior. 

(Apoyados) 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  H.  Cámara, 
que  está  compuesta  en  su  gran  mayoría  de 
elementos  del  Partido  Colorado,  debe  votar  el 
proyecto  en  la  forma  propuesta  por  el  doctor 
Aréchaga.  Votar  el  artículo  como  lo  sostiene 
la  Comisión  sería  cometer  un  gran  error.  Sería 
destruir  todas  las  bondadeí^  de  la  ley.  Sería 
retirar  las  reformas  patrióticas  que  hemos 
sancionado  en  la  ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente. La  H.  Cámara  debe  ser  consecuente 
con  los  propósitos  que  la  han  hecho  votar  el 
pacto  de  paz  de  Septiembre  y  la  presente  ley: 
satisfacer  la  opinión  pábli(:a. 

De  esa  manera,  por  otra  parte,  responde- 
moscón  nobleza  y  elevación  de  miras  ni  cargo» 
injusto  que  nos  hacen  nuestros  adversarios 
políticos,  y  entre  ellos  el  doctor  Aréchaga,  de 
que  puede  más  en  nosotros,  los  colorados,  la 
suspicacia  partidista  que  el  espíritu  de  justi- 


cia. 


( Apoyados ). 


Procediendo  así,  setf  cual  sea  la  suerte  que 
puedan  correr' los  miembros  de  la  Asamblea, 
tendremos  siempre  la  satisfacción  de  que  nos 
hemos  preocupado  por  incorporar  á  la  legisla- 
ción vigente  del  país,  una  ley  electoral,  que 
es  quizás  dentro  del  sistema  del  voto  limitado 
la  más  completa  del  -mundo. 

He  dicho. 

(Se  votó,  y  fué  afirmativa,  el  retiro  de 
la  moción  del  señor  Serrato). 

(Dióseel  punto  por  discutido). 

(Se  votó  la  moción  del  doctor  Aréchaga 
sobre  si  la  votación  debia  ser  nominal, 
j  lUé  QogatíTft). 
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Sr«  ÜTfreD  ~Dej»<>o  que  conste  en  el 
flcU  que  he  ToCado  por  U  añrmaüva. 

Ür*  Herrerm — £1  »rñor  miembro  infor- 
mante de  la  Cornil  ion  ba  indicado,  »in  hacer 
moción,  una  mo^lifícacíón,  j  jo  deseo  ínber 
•i  esa  indicación  Ta  á  formar  parte  del  aní- 
culo  ó  bí  Ta  á  quedar  como  idea  lanzada  al 
debate, 

ür.  Jiaiéoex  4e  AréHhai^a— Para  tra- 
tar esta  coestión  de  orden. 

La  reforma  indicada  por  el  Diputado  señor 
Giríbaldi  Heguy  es  personal,  no  es  la  Co- 
misión» á  quien  no  ha  podido  consultar  por- 
que no  se  ha  reunido,  j  enton^'.es  tenemos 
esto:  que  debe  motarse  primero  el  artículo  tal 
como  está  en  el  repartido,  luego  mi  moción 
que  es  la  segunda  y  deftpués  la  del  señor  Se- 
rrato 7  en  Tiltimo  término  la  del  señor  Girí- 
baldi Heguy. 

8r«  Preftidente— El  señor  Serrato  re- 
tiró su  moción  j  el  señor  Giríbaldi  Heguy 
no  ha  formulado  ninguna. 

Sr«  jriménes  de  Aréeliasa— Enton- 
ces no  hay  más  fórmula  que  la  de  la  Comi- 
sión y  la  mía. 

Hr«  Espalíer— Por  mi  parte  exhorto  al 
señor  Giríbaldi  Heguy  ¡Hira  que  formule 
una  moción  con  arreglo  á  las  ideas  que  hn 
manifestado  en  la  H.  Cámara,  no  porque  yo 
lo  acepte,  porque  votaré  por  la  moción  del 
doctor  Aréchagn,  sino  porque  creo  que  es 
superior  á  la  propuesta  por  la  Comisión. 

(Interrupciones  y  diálogos). 

Hr.  Olribaldl  Ilegnjr— Voy  á  propo- 
ner el  siguiente  artículo  aditivo.  (Dicta):  «El 
Presidente  de  la  Junta  Electoral  no  tendrá 
voto  en  la  elección  de  las  Comisiones  inscrip 
toras  y  receptoras  de  votop,  excepción  hecho 
(le  los  casos  de  empate,  que  los  decidirá  ez- 
clusivninonte  en  favor  de  la  minorí.i.» 

(Apoyados). 

Sr.  Serrato— El  Diputado  8eñor  Aré- 
chnga  propuso,  y  la  H.  Cámara  sancionó, 
creo  que  por  unanimidad,  después  de  ha- 
berlo aceptado  la  Comisión  de  Legislación, 
de  (]ue  las  Comisiones  inscriptorns  y  recepto- 
ras de  votos  estuvieran  compuestas  de  tres 
miembros  de  la  mayoría  y  dos  de  la  minoría. 


El  señor  Giríbaldi  Heguy  propone  ahora 
como  fórmula  que  concilia  las  opiniones  ver- 
tídfls,  que  el  Presidente— dentro  del  artículo 
tal  cual  ha  sido  presentado  por  la  Comisión — 
no  tenga  \'oto  en  la  elección  de  esas  Comi- 
siones, pero  que  lo  tenga  para  decidir  en  los 
casos  de  empates,  que  decidirá  exdnsiTa* 
mente  en  favor  de  la  lista  de  la  minoría. 

Yo  creo  que  el  empate  no  se  va  á  pnxlncir 
nunca. 

Sr.  Itodri^vem  {úmm  Amimwáo  IH.) — 
Quedan  dos  contra  cuatro. 

Sr*  Serrato — Y  esos  cuatro  en  mayoría 
pueden  sacar  siempre  y  de  la  manera  más 
fácil,  cuatro  candidatos  para  com|)oner  las 
Mesas  que  presiden  los  actos  del  sufragio. 

La  minoría  no  obtendría  con  sus  doe 
miembros  en  la  Junta  Electoral  más  que  un 
representante  en  las  Mesas  de  que  he  ha- 
bhdo;  luego  no  hay  empate  posible,  siempre 
que  las  Juntas  Electorales  sacaran  cuatro 
para  la  mayoría  y  uno  para  la  minoría.  Y 
esto  no  está  de  acuerdo  con  lo  que  hemoe 
sancionado  anteriormente.  Es  necesarío  ser 
consecuente  en  todas  y  cada  una  de  las  partes 
de  la  ley. 

Sr.  Bodris^es  (don  AntOBto  BI.) — 
Yo  creo  que  lo  más  sencillo,  dada  la  misma 
disposición  de  er^píritu  en  que  se  halla  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación que  no  se  resiste  á  la  aceptación  de 
moditícaciones  que  tiendan  á  garantir  la  efec- 
tividad de  la  elección  honesta  de  las  Comi- 
siones inscriptorss  y  receptoras  de  votos,  lo 
más  sencillo  es  aceptar  el  temperamento  pro- 
puesto por  el  doctor  Aréchaga. 

Todas  esas  modificaciones  especiosas  que 
le  dan  el  voto  al  Presidente  de  la  Junta,  de 
disponer  que  no  haya  sino  dos  miembros  de 
minoría  y  tres  de  mayoría,  pueden  traer  com- 
plicaciones y  dificultades  en  la  práctica,  que 
no  es  posible  preverlas  durante  el  debate. 

El  sistema  propuesto  por  el  doctor  Aré- 
chaga para  la  Junta  Electoral  es  el  mismo 
que  ya  ha  aceptado  la  Cámara  para  las  Co- 
misiones inscriptoras,  calificadoras  y  escru- 
tadoras. 

No  se  trata  de  la  constitución  de  los  Po* 
deres  públicos,  porque  según  lo  han  hecho 
notar  los  doctores  Aréchaga  y  Eepalter,  para 
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ella,  queda  aceptado  el  Bidtenia  de  la  lista 
incompletfli  es  decir,  que  la  mayoría  tendrá 
siempre  dos  terceras  partes  y  la  minoría  una 
tercera  parte.  Es  decir  que  ia  mayoría  ten- 
drá poder  deliberativo,  tendrá  la  fuerza  efi- 
ciente necesaria  para  dirigir  los  destinos  de 
la  Nación;  pero  tratándose  de  la  constitución 
del  poder  electoral,  cuando  funciona  debe 
ser  mecánico,  debe  tratar  de  constatar  hechos. 
Viene  á  inscribirse  un  ciudadano,  ¿es  ciu- 
dadano? Lo  inscribe.  Viene  otro  á  dar  su 
voto,  lo  recibe.  Son  actos  puramente  mecá- 
nicos. 

El  poder  electoral  no  tiene  ninguna  im- 
portancia en  que  la  diferencia  sea  de  uno  en 
favor  de  la  mayoría  según  lo  ha  hecho  no- 
tar el  señor  Aréchaga. 

De  ahí,  pues,  que  dada  la  disposición  de 
ánimo  en  que  se  halla  mi  estimado  colega  el 
Diputado  señor  Giribaldi  Heguy,  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación 
que  ha  propuesto  de  motu  propio,  adiciones 
á  los  artículos  de  la  ley  en  debate  con  el 
objeto  de  evitar  el  fraude,  desde  que  el  fraude 
es  bien  fácil  quitarlo  cotí  el  artículo  del  doc- 
tor Aréchaga,  — lo  más  sencillo  es  votar  ese 
artículo  que  es  perfectamente  congruente  con 
lo  que  la  Cámara  ha  aceptado  ya  respecto  de 
las  Comisiones  inscriptoras,  receptoras  y  es- 
crutadoras. 

Por  estas  consideraciones  yo  insiF-to  en 
que  la  H.  Cámara  vote  ese  artículo,  y  de  esa 
jnanera  completará  su  obra  de  la  reforma 
electoral. 

(Dldse  el  punto  por  discutido). 

(Se  votó  el  capitulo,  salvo  los  artículos 
objetados  y  fué  aprobado). 

(Se  votó  el  articulo  58  propuesto  por 
la  Comisión  y  fué  negativa). 

(Se  votó  el  articulo  propuesto  por  el 
doctor  Aréchaga  y  resultó  empatado). 

Sr«  Pre«ideBie — 8e  reabre  la  discusión. 
Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala. . .). 

8r.  Oiribaldl  Hegny—Después  de  pro- 
ducido el  empate  que  dio  fin  á  la  discusión 
de  este  asunto  en  la  primera  hora  de  la  Cá- 


mara, he  meditado  acerca  de  la  solución  que 
más  conviniese  aconsejar  como  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación  en 
el  asunto  que  se  viene  discutiendo  ante  la 
perspectiva  de  una  renovación  estéril  del 
empate. 

Sigo  pensando  y  creyendo  firmemente  que» 
del  punto  de  vista  de  la  doctrina  y  de  los 
hechos,  los  argumentos  que  he  aducido  para 
sostener  el  informe  de  la  Comisión,  son  in* 
quebrantables;  y  á  esas  convicciones  me  han 
ayudado  las  razones  poco  decisivas  que  en 
contrario  han  expuesto  los  doctores  Arécha- 
ga, Espalter  y  Rodríguez,  en  pugna  con  las 
opiniones  emitidas  por  mí. 

Y  me  ha  parecido  que  dirigiendo  una  mi- 
rada hacia  el  pasado  de  esa  Cámara,  pasado 
tan  plausible  y  dignificante,  en  el  que  resal* 
tan  como  valiosos  títulos  ante  la  historia,  la 
sanción  del  derecho  de  reunión,  la  de  la  ley 
de  imprenta,  impuesta  contra  la  voluntad 
oficial  en  momentos  difíciles  para  el  país,  la 
aceptación  de  la  paz  á  la  que  concurrió  tanto 
esta  rama  del  Poder  Legislativo  como  con- 
currió el  Senado  en  aquella  asamblea  me- 
morable del  22  de  Septiembre,  no  podemos 
menos  que  sacrificar  esa  diferencia  de  deta- 
lle, ese  obstáculo  de  doctrina  en  homenaje  á 
una  reforma,  que  esté  en  lo  cierto  ó  no  lo 
esté  el  país,  la  verdad  es  que  condensa  en 
ella  las  mejores  perspectivas  de  su  porvenir 
político  y  nacional. 

(Muy  bien ). 

En  tal  concepto  creo  interpretar  los  senti- 
mientos de  los  demás  compañeros  de  Cama* 
ra  que  me  han  acompasado  á  empatar  la  vo- 
tación á  que  me  he  referido  antes,  diciendo 
que  la  Comisión  de  Legislación  en  mayoría 
no  quiere  ser  inconveniente  alguno  para  la 
sanción  de  la  reforma  propuesta  por  el  doc- 
tor Aréchaga  y  que,  por  el  contrario,  le  abre 
paso,  dejándola  marchar  adelante  en  busca 
de  los  grandes  destinos  de  la  República. 

(¡Muy  bien!-¡Muy  bien!). 

Sr«  Rodríguez — Pido  la  palabra  para 
felicitar  al  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación,  por  su  honrosa  ac- 
titud en  un  debate  que  será  histórico,  porque 
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como  lo  acaba  de  decir,  esta  reforma  electo- 
ral es  de  tal  trascendencia,  que  con  toda  se- 
guridad aplicando  lealmente  esta  ley  enca- 
rrilará la  República  definitivamente  en  una 
era  institucional. 
He  dicho. 

(Apoyados). 

(  Se  votó   el  articulo  del  doctor  Aré- 
chaga  y  fué  anrmativa  ). 

8r»  Herrera — Me  parece  que  la  inten- 
ción de  la  Cámara  era  tratar  después  de  cuarto 
intermedio  el  proyecto  del  H.  Senado  sobre 
liquidación  del  Banco  Nacional. 

Sr.  Terra — Yo  mociono  para  que  conti- 
núe la  sesión  basta  terminar  con  ese  asunto. 

( Asi  se  resolvió  ). 

(  Se  aprobaron  sin  objeción  los  capí- 
tulos 11, 18  y  13). 

En  discusión  el  14. 

Sr«  Serrato — Al  tratar  en  la  sesión  an- 
terior del  capítulo  referente  á  In-^  Juntas  E. 
Administrativas,  presenté  después  de  breves 
consideraciones  un  agregado  al  artículo  58 
relativo  á  qué  poder  del  Estado  correspon- 
día intervenir  en  el  caso  de  destitución  de 
sus  miembros. 

Pero  con  motivo  de  una  indicación  del  doc- 
tor Aréchaga,  lo  retiré  en  la  inteligencia  de 
que  al  final  de  la  ley  se  incluyera  una  dispo- 
sición dando  por  completa  y  tot:ilmcn  te  dero- 
gadas las  leyes  vigentes  sobre  Registro  Cí- 
vico Permanente  y  Elecciones. 

En  ese  sentido,  voy  á  hacer  moción  pni*a 
que  se  agregue  un  artículo  que  diga:  «Deró- 
gase la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente  de 
28  de  Marzo  de  1893  y  la  de  elecciones  del 
13  de  Abril  del  mismo  año.» 

Sr.  Terra — Yo  propondría  á  mi  ilustra- 
<lo  colega  que  modifícase  su  moción  en  mi 
sentido  general,  porque  así  í»o  evitaría  cual- 
quier inconveniente  y  se  dijera:  «Quedan  de- 
rogadas todas  las  leyes  que  se  opongan  á  la 
presente.» 

Sr.  Serrato— Yo  no  voy  á  acompañar  al 
seilor  Terra  en  su  indicación. 

Lo  que  sencillamente  hace  mi  moción  es 
que. . .(  no  se  oye)  . .  .no  entendiera  el  P.  E. 
cómo  está  indicado  en  la  ley  vigente,  sino  que 


entendiera  por  los  argumentos  constituciona- 
les que  hice  en  la  sesión  anterior,  que  enten- 
diera directamente  el  Senado. 

El  señor  Aréchaga  me  interrumpió  diciendo 
que  veía  cierta  inoportunidad  en  lo  que  yo 
proponía,  á  lo  que  yo  contesté  que  estaba  in- 
dicado en  la  ley  vigente,  y  lo  que  sería  justo 
era  que  no  figurara. . .  (nose  oye)  ..y  resolvien- 
do en  la  forma  que  propone  el  doctor  Terra, 
resultaría  que,  como  en  esta  ley  que  sanciona- 
remos no  se  hace  indicación  de  ninguna  espe- 
cie, quedaría  subsistente  lo  que  manifiesta- 
mente es  una  anomalía. 

Sr.  Terra — No  recuerdo  bien  si  existe  6 
no  esa  parte,  pero  puede  entonces  aceptarse 
la  fórmula  general  que  he  indicado. 
-  Sr*  Serrato ~ Perfectamente:  c Queda 
derogada  la  ley  de  Regist.ro  Cívico  Permanen- 
te de  28  de  Marzo  de  1893,  la  de  elecciones  de 
13  de  Abril  de  mismo  año  y  las  disposicio- 
ne!>  que  se  opongan  á  la  presente  ley. »  . 

(  Se  votó  ti  capitulo  y  fué  aprobado. 
Iguaimento  lo  fué  el  articulo  propuesto 
por  el  señor  Serrato). 

Sr.  Presidento --Queda  sancionada  la 
ley  y  se  comunicará  al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  I^eglslación. 

H.  Consejo  de  Rstndo*. 

Vuestca  Comisión  de  Legislación  os  acons^a  la 
snnción  del  Proyecto  de  Ley  de  Kleociones  adJuQto, 
que  ctimpiementa  la  ley  de  Registro  Cívico  Perma- 
nente. 

rse  proyecto  en  su  parte  sustancial  y  en  la  casi  to- 
tal Mad  de  sus  disposiciones  de  detalle,  reproduce  el 
que  fué  sancionado  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes c<>n  toJas  las  reformas  que  modiOcaron  funda- 
mentu!mente  el  Proyt^cto  c  >nfeccionado  por  la  Co- 
misión de  Legislación  de  aquella  rama  del  Poder 
I/>gislativo. 

E^as  reformas  propuestas  por  el  doctor  Arécbaga 
fuoron  ampliamente  fundadas  por  su  autor,  en  las 
sesiones  en  que  se  discutió  aquel  proyecto. 

Ksta  Comisión  se  limita,  pues,  como  el  mejor  infor- 
me que  puede  presentar,  ¿  hacer  suyos  los  funda- 
mentos con  que  el  doctor  Aréchaga  Justiflcó  las  re- 
formas que  habia  proyectado. 

Es  por  ello  también  que  como  principal  anteceden- 
te del  Proyecto  de  Ley  que  presenta  á  vuestra  san- 
ción, acompiña  la  versión  taquigráfica  de  las  sesio- 
nes en  que  fué  discutido  el  que  presentó  la  Comisióa 
de  Le;.MsIación  de  la  Cámara  de  Representantes. 

La  única  mo^liflcación  sustancial  introducida  en  el 
Proyecto  de  Ley  de  Elecciones  reformado  por  el  doc- 
tor ArécUaga,  c\^ii9i9tt}  eu  U  supresiOa  M  d^pltulp 
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que  establece  la  forma  en  que  deben  practicarse  las 
elecciones  de  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes. 

Se  explica  que  esos  funcionarlos  fuesen  de  elección 
popular  mientras  se  creyó  conveniente  atribuirles 
funciones  políticas;  pero  despojados  de  tales  fUnclo> 
nes  según  la  ley  de  Registro  Permanente  que  el  H. 
Consejo  acaba  de  sancionar,  deben  esos  funcionarios 
ser  electos  por  el  Tribunal  Pleno,  como  asi  se  dlspo. 
ne  por  el  articulo  89  del  Código  de  Procedimiento 

ClTll. 

En  cuanto  ¿  las  demás  modiflcaciones,  omite  esta 
Comisión  fundarlas,  por  ser  de  mera  forma  y  porque 
si  se  creyese  necesario,  el  miembro  informante  darla 
las  explicaciones  del  caso  en  las  sesiones  en  que  se 
discuta  el  proyecto  de  ley  que  se  adjunta. 

José  L.  Terra— OonzcUo  Ramírez 
^  Pedro  S.  Corve  •^Aureliano 
Rodriguet  Larreta—Bltu  Vidal 
^José  Sspaiter—JitsUno  J.  de 
Aréchaga—José  BatUey  Ordáñet 
—Eduardo  Acevedo  Día», 

CAPÍTULO  I 

DK  LAS  BLBCnONKS 

Articulo  1.'  lias  elecciones  de  Representantes,  Se- 
nadores.  Juntas  Económico-Administrativas,  Juntas 
Electorales,  tendrán  lugar  en  las  épocas  y  en  la  for- 
ma que  esta  ley  determina. 

Art.  2*  Para  poder  tercer  el  derecho  de  sufragio 
es  Indispensable  hallarse  inscripto  en  el  Registro 
Cívico 

El  votante  debe  concurrir  personalmente  á  deposi- 
tar su  voto  en  las  urnas. 

CAPÍTULO  n 

DB  LOS  DISTRITOS  BLBCT0RALB8 

Articulo  8.*  Para  el  acto  del  sufragio  se  formarán 
en  cada  caso,  distritos  electorales,  á  razón  de  mn  dis- 
trito por  cada  fracción  de  inscriptos  que  no  pase  de 
trescientos. 

Art.  i*  En  cada  distrito  electoral  se  formará  una 
Mesa  receptora  de  votos,  compuesta  de  cinco  eluda 
danos  elegidos  en  la  forma  que  expresa  esta  ley. 

CAPÍTULO  III 

DB  LAS  COMISIONES  RECEPTORAS  DB  VOTOS 

Articulo  5.*  Con  veinte  días  de  anticipación  á  aquel 
en  que  deba  practicarse  alguna  elección,  se  reunirá 
la  Junta  Electoral;  y  después  de  dividir  el  Registro 
Cívico  en  distritos  electorales  de  acuerdo  con  el  arti- 
culo 3.*>  de  esta  ley,  procederá  á  formar  las  Mesas  re- 
ceptoras de  votos,  compuesta  cada  una  de  ellas  de 
cinco  titulares  y  cinco  suplentes,  debiendo  unos  y 
otros  ser  ciudadanos  inscriptos  en  el  Registro  Cívico 
seccional,  que  sepan  leer  y  escribir,  no  tengan  más 
de  setenta  aflos  de  edad  y  no  sean  empleados  nacio- 
nales ó  municipales,  civiles  ó  militares. 

Art.  6.*  Las  Juntas  Electorales  verificarán  la  elec- 
ción de  las  Comisiones  receptoras  de  votos  por  el 
sistema  del  voto  Incompleto,  en  la  siguiente  forma: 

Cada  miembro  de  la  Junta  Electoral  sólo  podrá  ins- 
cribir «A  BU  luta  tres  nombres  de  los  ciudadanos  á 


quienes  desea  elegir  titulares  de  la  Comisión  recep- 
tora de  votos  de  cada  distrito  y  otros  tres  de  los  que 
desea  elegir  como  suplentes. 

Hecha  asi  la  votación,  se  proclamarán  electos  titu- 
lares y  suplentes  de  la  Comisión  receptora  de  votos: 

1  «  LnB  tres  titulares  y  los  tres  suplentes  que  ha- 
yan obtenido  mayor  nUinero  de  votos. 

2  *>  Los  dos  primeros  titulares  y  los  dos  primeros 
suplentes,  en  orden  de  colocación  de  la  lista 
que  siga  en  número  de  votos, 

A  esta  elección  tendrán  derecho  á  asistir  los 
delegados  de  los  Centros  PolltiC4^s,  con  facultad 
de  fiscalizar  el  escrutinio. 

Del  acto  de  la  elección  y  su  resultado  se  la- 
brará un  acta  que  firmarán  todos  los  miembros 
presentes  de  la  Junta  Electoral,  y  se  hará  pu- 
blicar en  los  p«riódicoy  de  la  localidad,  si  los 
hubiere,  ó  en  su  defecto  en  los  de  Montevideo. 

Art.  7  *  La  Junta  Electoral  comunicará  á  los  elec- 
tos su  designación  y  los  convocará  para  constituirse 
en  el  local  dónde  debe  t«ner  lugar  la  recepción  de 
votos  y  que  se  expresará  en  esa  misma  citación. 

Art.  8.»  La  Junta  Electoral  publicará  asimismo, 
con  ocho  días  de  anticipación,  la  formación  de  las 
secciones  electorales,  expresando  la  fracción  del  Re- 
gistro Cívico  que  á  cada  una  corresponde  y  el  local 
donde  tendrá  lugar  el  acto  del  sufragio. 

CAPÍTULO  IV 

DB  LAS  VOTACIONES 

Articulo  9.*  El  dia  en  que  deben  verificarse  las 
elecciones,  se  reunirán  los  miembros  de  las  Mesas 
receptoras  de  votos  (titulares  y  suplentes)  en  el  lo» 
cal  y  á  la  hora  designados  de  antemano,  y  después  de 
media  hora  de  espera,  procederán  á  instalarse,  susti- 
tuyendo los  suplentes  por  su  orden  á  los  titulares 
que  hubiesen  dejado  de  concurrir. 

Después  de  nombrar  Presidente  y  Secretario  se  ha- 
rán cargo  de  la  urna  y  del  Registro  Cívico  corres- 
pondientes á  la  sección  electoral.  , 

Abierta  la  urna  y  verificado  estar  vacia,  se  volverá 
á  cerrar  con  doble  llave,  una  de  las  cuales  quedará 
en  poder  del  Presidente  de  la  Mesa,  y  la  otra  en  po- 
der de  uno  de  los  vocales  que  la  mayoría  designe  al 
efecto. 

Este  vocal  será  necesariamente  uno  de  los  titula- 
res ó  suplentes  elegidos  por  medio  de  la  lista  votada 
por  la  minoría  de  la  Junta  Electoral. 

Hecho  esto»  se  dará  principio  á  la  elección,  que  du- 
rará desde  las  nueve  de  la  mafiana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde. 

Art.  10.  En  el  local  de  la  elección  no  habrá  perma- 
nentemente más  personas  que  los  miembros  de  la 
Comisión  receptora  de  votos,  el  comisario  de  policía 
y  los  delegados  de  los  centros  políticos. 

Art.  11.  La  fuersa  publica  estará  á  las  órdenes  de 
la  Comisión  receptora  de  votos,  para  todo  lo  rela- 
tivo á  hacer  guardar  el  orden  y  garantir  el  ^erciclo 
del  sufragio. 

Art.  12.  Son  atribuciones  y  deberes  de  la  Mesa: 

1.'  Decidir  inmediatamente  todas  las  dificultades 
que  ocurran  á  fin  de  no  suspender  su  misión. 

2.0  ordenar  el  arresto  de  los  que  cometan  alguna 
Ilegalidad  ó  engafio,  poniéndolos  inmediata- 
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mente  á  disposición  de   la  autoridad   compe 
tente. 

H."  Hacer  retirar  A  los  que  no  guarden  el  com- 
portamiento y  moderación  debidos. 

4.*  Conservar  el  orden  y  hacer  cumplir  la  presen- 
te ley. 

5.*  Recibir  las  boletas  de  los  mismos  sufragantes, 
rechazando  todas  las  que  no  fuesen  personal- 
mente presentadas. 

Art.  13.  Las  resoluciones  de  la  Mesa  en  el  acto  de 
la  elección,  serán  adoptadas  por  mayoría  de  rotos  de 
BUS  miembros. 

Art.  u.  La  Policía  no  permitirá  la  formación  de 
grupos  y  aglomeración  de  gente  en  los  alrededores 
del  local  donde  tiene  lugar  la  elección,  ni  que  se  es- 
tacionen los  votantes  á  distancia  de  una  cuadra  del 
mismo  localy  antes  ó  después  de  haber  votado. 

Art.  15.  I/)S  Centros  políticos  poirAn  nombrar  dos 
delegados  para  presenciar  la  votación,  y  su  designa- 
ción, se  hará  sabef  por  escrito  á  la  Comisión  recep- 
tora de  votos,  á  fin  de  que  les  permita  su  permanen- 
cia en  el  local  de  la  votación. 

Art.  10.  Salvo  el  caso  en  que  se  compruebe  en  el 
acto  mismo  del  sufragio,  que  el  votante  no  es  el  due. 
ño  de  la  boleta  de  inscripción  con  que  pretende  vo- 
tar, la  Mesa  receptora  no  podrá  rechazar  voto  algu- 
no, debiendo  limitarne  en  ese  caso  á  consignar  en 
pliego  separado  las  cuestiones  suseitadas,  para  que 
sean  resueltas  por  la  Junta  Electoral  al  practicar  el 
escrutinio  general. 

Observado  un  voto  se  abrirá  el  sobre  que  contiene 
la  lista  de  votación  y  después  de  verificar  que  está 
firmada  por  el  votante  será  depositada  en  la  urna, 
con  la  nota  de  «observado». 

El  votante  pondrá  su  firma  al  dorso  de  la  lista  y 
lo  mismo  podrán  hacer  los  d^egados  de  los  Centros 
políticos  que  lo  soliciten. 

Art.  17.  Los  sufragantes  se  acercarán  á  la  Mesa 
uno  por  uno  y  exhibirán  su  boleta  al  Presidente  ó 
vocal  más  inmediato^  para  la  verificación  rápida  de 
la  identidad.  Admitida  esta,  el  Secretario  tomará 
nota  del  nombre  del  votante  y  del  número  de  orden 
de  su  i)Oleta. 

El  Presidente  rubricará  el  sobre  que  contenga  la 
papeleta  ó  papeletas  de  votos,  le  pondrá  el  numero 
que  le  corresponda  en  el  orden  de  emisión  de  los  vo- 
tos y  lo  devolverá  al  votante  para  que  lo  deposite 
personalmente  en  la  urna. 

Art.  i8.  otro  de  los  miembros  de  la  Comisión  lle- 
vará la  lista  ordinal  de  los  sufragios  depositados  en 
la  urna  é  irá  marcando  en  el  Registro  los  votos  da- 
dos. 

Art.  19.  Las  papeletas  de  votación  deben  expresa  reí 
nombre  y  apellido  de  los  candidatos  sin  enmendatu- 
ras. 

Ijos  nombres  agregados  se  considerarán  nulos, 
subsistiendo  los  que  aparezcan  borrados,  y  cuando 
éstos  sean  ilegibles,  se  pondrá  el  que  aparezca  en  las 
listas  del  centro  político  ó  grupo  á  que  pertenece  el 
votante. 

Cuando  estos  votos  dudosos  sean  decisivos  de  una 
elección,  se  oirá  al  votante  y  se  estará  á  su  declara- 
ción. 

Las  papeletas  llevarán  la  fecha  de  la  elección  y  la 

firma  del  votante,  todo  de  su  puño  y  letra,  salvo  el 

caso  de  haber  entrado  al  tercíelo  de  la  ciudadanía 

antes  del  afio  1840. 

Lot  que  ae  encuentren  en  eetas  drcunatanclas,  po- 


drán hacer  poner  la  fecha  y  firmar  á  su  ruego  ex- 
presando que  se  hallan  conipren'lidos  en  la  disposi- 
ción del  inciso  .5.«  del  articulo  11  de  la  Constitución. 

La  papeleta  se  colocará  dentro  de  un  sobre  de  pa- 
pel blanco,  cerrado  y  lacrado  con  este  sobrescrito: 

«Voto  del  inscripto  número..  •«  (el  de  la  boleta  de 
inscripción). 

Art.  20.  Los  delegados  de  los  centros  políticos  po- 
drán examinar  el  Registro  y  hacer  todas  las  recia- 
macirnes  que  Juzguen  convenientes  sóbrela  legitimi- 
dad de  los  votos  que  se  den. 

CAPÍTULO  V 

DEL  BSCRUTINrO  DE  DISTRrrO 

Articuló  21 .  Cerrada  la  votación  se  extenderá  a^ 
pie  del  cnadernn  de  la  anotación  de  los  sufragantes, 
un  acta  en  que  se  exprese  el  número  de  personas 
que  hayan  sufragado.  Incluyendo  los  votos  observa- 
dos con  la  nota  respectiva.  Esta  acta  será  firmada 
por  todos  los  miembros  de  )a  Mesa  y  por  los  delega- 
dos de  los  Centros  políticos  si  lo  desean. 

Art.  22.  Después  de  extendida  el  acia  precedente, 
se  procederá  acto  continuo  y  en  el  mismo  local  á 
abrir  la  urna,  á  revisarlas  papeletas  de  sufragios, 
haciéndose  constar  el  número  de  votos  que  ha  obte- 
nido cada  candidato. 

Esta  acta  será  formulada  del  mismo  modo  que  la 
precedente. 

Art.  23.  Terminado  el  acto  de  la  elección  y  hecho 
el  escrutinio,  la  Mesa  dará  á  cualquier  interventor 
que  lo  solicite,  un  certificado  en  que  conste  el  núme» 
ro  total  de  votos  y  el  que  hubiese  obtenido  cada  can- 
didato. 

Art.  24.  La  urna  conteniendo  las  lista  de  votación 
con  sus  correspondientes  sobres,  las  actas  de  insta- 
lación de  la  MeS'iy  de  clausura  del  escrutinio,* las  lis 
tas  de  los  votantes  y  el  pliego  de  reclamos,  ae  remi- 
¿irán  á  la  brevedad  posible  á  la  Junta  Electoral 
del  Departamento. 

La  urna  irá  lacrada  y  cerrada  con  doble  llave,  y 
la  remisión  de  éstas  la  harán  separadamente  el  Pre- 
sidente de  la  Mesa  y  el  miembro  encargado  de  ese 
cometido. 

Una  llave  (la  del  Presidente)  se  remitirá  directa- 
mente al  Presidente  de  la  Junta  Electoral,  y  la  otra 
al  primer  titular  de  la  misma  Junta  que  haya  sido 
elegido  por  la  lista  de  la  minoría. 

Los  pliegos  de  votación,  actas  y  demás  papeles  co- 
nexos, irán  bajo  sobre  lacrado  y  sellado. 

La  entrega  de  las  urnas  se  hará  personalmente  á 
las  Juntas  Electorales  por  lo  menos  por  dos  miem- 
bros de  la  Comisión  receptora. 

Las  Juntas  Electorales  recibirán  sin  demora  las 
urnas  á  medida  que  se  las  presenten  las  Comisiones 
receptoras,  á  cuyo  fin  celebrarán  sesiones  en  todoa 
los  dtas  subsiguientes  al  de  la  elección. 

CAPÍTULO  VI 

DEL    ESCRUTINIO  GBNBRAL 

Articulo  25.  El  domingo  inmediato  al  que  haya  te- 
nido lugar  la  elección,  se  reunirá  la  Junta  Electoral 
en  el  local  de  sus  sesiones.  El  estado  en  que  se  en- 
cuentren las  urnas  y  pliegos  de  votación,  se  hará 
constar  en  una  acta  firmada  por  todos  los  presentes. 
Acto  continuo  procederá  á  hacer  el  escrutinio  gene- 
ral, proclamando  á  los  electos. 
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Art.  86.  Nu  podrá  la  Junta  Blectorat  desechar  las 
actaa  y  escrutinios  revestidos  de  las  formalidades 
preceptuadas  en  esta  ley. 

Los  reclamos  sobre  identidad  de  personas  hechos 
en  el  acto  déla  votarióo,  serán  resueltos  confrontan- 
do la  Arma  de  la  lista  votada,  cqjk  la  del  inscripto  en 
el  Registro  Cívico,  y  siendo  la  misma,  el  voto  será 
admitido. 

Art  27.  El  resultado  del  escrutinio  y  la  proclama- 
cióD  de  la  elección  se  harán  constar  en  una  acta  que 
«e  flrmsrá  por  toda  la  Comisión  y  por  los  delegados 
délos  Centres  políticos  que  lo  tiesee«,  y  de  la  cual 
se  sacarán  tantos  testimonios  cuantos  sean  necesa- 
rios para  entregar  á  cada  electo  uno  que  le  sirva  de 
suficiente  poder,  y  otro  que  se  enviará  de  oficio  al 
Cuerpo  para  el  cual  toé  la  elección. 

Art.  28.  La  Junta  Electoral  hará  el  eecrutinio  en 
acto  público  ó  privado,  según  lo  Juzgue  conveniente; 
pero  en  amboe  casos  los  Centros  políticos  podrán 
nombrar  dos  delegados  para  presenciar  el  acto. 

Art.  89.  Todos  los  documentos  que  hagan  relación 
con  la  elección. asi  como  las  papeletas  de  votación  y 
sus  correspondientes  sobres,  quedarán  en  poder  y 
b^o  la  responsabilidad  de  la  Junta  Electoral  hasta 
tanto  quede  resuelto  por  quien  corresponde  la  valt- 
dex  ó  la  nulidad  de  la  elección. 

• 

CAPÍTULO  vn 

DB  I.A8  BLKOCIONBS  DB  RBPiUESBNTANTBS 

Articulo  90.  Las  elecciones  de  Representantes  ten- 
drán lugar  el  último  domingo  de  Noviembre. 

Art.  31.  Las  eleccionee  de  RepresenCantes  se  veri- 
ficarán por  el  sistema  del  voto  Incompleto. 

En  consecuencia,  cada  votante  sólo  podrá  inscribir 
en  su  lista: 

En  el  Departamento  de  Montevideo  ocho  nombres 
de  los  ciudadanos  á  quienes  desea  elegir  como  titu- 
lares y  ocho  como  suplentes. 

En  el  de  Canelones  cuatro  titulares  y  cuatro  su- 
plentes. 

Y  en  todos  los  demás  Departamentos,  doa  titulares 
y  dos  suplentes. 

Al  practicarse  el  escrutinio,  en  cada  Departamento, 
se  proclamarán  Representantes: 

Bn  el  de  Montevideo,  á  los  ocho  ciudadanos  que 
figuren  en  la  lista  que  haya  obtenido  mayor  número 
de  sufragtos,  y  á  los  cuatro  primeros  en  orden  de 
colocación,  de  la  lista  que  siga  en  número  de  votos. 

En  el  de  Canelones,  á  los  cuatro  ciudadanos  que 
figuren  en  la  lista  de  la  mayoría  y  á  los  dos  prime* 
ros,  en  orden  de  colocación,  de  la  lista  que  siga  en 
número  de  Votos. 

Y  en  todos  los  demás  Departamentos,  á  loa  dos 
ciudadanos  que  figuren  en  la  lista  de  la  mayoría  y 
al  primero  en  orden  de  colocación,  de  la  lista  que 
siga  en  número  de  votos. 

El  mismo  procedimiento  se  aplicará  en  el  escruti- 
nio da  los  suplentes. 

Art.  88.  Cada  titular  tondrá  por  suplentes  á  los  que 
en  eaa  calidad  hayan  sido  elegidos  por  medio  de  las 
mismas  listas  que  sirvieron  para  la  elección  de 
aquél. 

Sólo  en  el  caso  de  eetar  agotada  la  lista  de  loe  tn- 


plentes  elegidos  por  el  mismo  grupo  de  votantes  á 
qulenrs  representa  el  titular  que  debe  ser  suplido, 
podrán  entrar  á  desempeñar  las  funciones  de  éste 
los  suplentes  elegidos  por  otro  grupo  de  votantes. 

Art.  33.  Los  suplentes  elegidos  por  un  mismo  grupo 
de  Votantes,  entrarán  á  suplir  á  sus  respectivos  ti- 
tulares por  orden  de  lista;  y  el  orden  de  lista  se  for- 
mará por  el  mayor  número  de  sufragios  que  cada 
uno  haya  obtenido. 

Cuando  se  trate  de  suplentes  con  igual  número  de 
votos,  el  orden  de  colocación  se  tirará  á  la  suerte 
por  la  Junta  Electoral  el  mismo  dia  en  que  se  veri- 
fique el  escrutinio  general. 

Art.  34.  Lo  establecido  en  los  dos  artículos  ante- 
riores se  aplicará  también  á  los  suplentes  de  los 
miembros  del  Colegio  Electoral  de  Senador,  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas,  Juntas  Electora- 
les, Comisiones  ioscriptoras,  calificadoras  y  Comisio- 
nes receptoras  de  votos. 

Art. .%.  Además  de  las  incapacidades  absolutas, 
tienen  incapacidad  relativa  para  ser  electos  Repre- 
sentantes, los  Jefes  Políticos.  Jueces  Letrados  y  Agen- 
tes Fiscales,  en  el  Departamento  en  que  ejerzan  ó 
hayan  ejercido  seis  meses  antes  sus  funci'mes 

Art.  H6.  Las  protestas  á  que  den  lugar  las  eleccio- 
nes de  Representantes,  se  presentarán  á  la  respec- 
tiva Cámara. 

CAPÍTULO  VIH 

DB  LAS   KLBCaONCS  OK  SBNADORBS 

Articulo  37.  Las  elecciones  de  Colegto  para  las  de 
Senadores,  tendrán  lugar  el  mismo  día  en  que  se 
practiquen  las  de  Representantes. 

Art.  38.  El  Colegio  Electoral  se  compondrá,  de 
quince  titulares  y  quince  suplentes,  ciudadanos  con 
cinco  años  de  ejercicio  de  la  ciudadanía  y  vecinos 
del  Departamento  que  los  elija. 

I  ara  ser  electo  miembro  del  Colegio  Electoral,  es 
necesario  estar  inscripto  en  el  Registro  Cívico  De- 
partamental y  no  tener  cargo  ó  empleo  nacional  ó 
municipal,  civil  ó  militar. 

La  calidad  de  elector  adquirida  y  comprobada  por 
la  inscripción  en  el  Registro  Cívico,  sólo  puede  ser 
objetada  y  anulada  por  incapacidad  legal  supervl- 
niente  á  la  inscripción. 

Art.  39.  Las  elecciones  de  Colegios  Electorales  de 
Senadores  se  verificarán  por  el  sistema  del  voto  in 
completo,  en  la  forma  siguiente: 

Cada  sufragante  sólo  podrá  poner  en  su  lista  de 
candidatos  diez  nombres  de  los  ciudadanos  áquienes 
desea  elegir  titulares  del  Colegio  Electoral  y  otros 
diez  de  los  que  desea  elegir  como  suplentes. 

Al  practicarse  el  escrutinio  se  proclamarán  miem- 
bros del  Colegio  Electoral  á  los  diez  ciudadanos  que 
figuren  en  la  lista  que  haya  obtenido  mayor  número 
de  votos,  y  á  los  cinco  primeros  en  orden  de  coloca- 
ción de  la  lista  que  siga  en  número  de  votos. 

El  mismo  procedimiento  se  aplicará  en  el  escruti- 
nio de  los  suplentes. 

Art.  40.  El  Presidente  de  la  Junta  Electoral  convo- 
cará á  los  que  hubiesen  resultado  electos  miembros 
del  Colegio,  para  el  primer  dia  festivo  siguiente  á* 
aquel  en  que  se  haya  verificado  el  escrutinio;  les 
propondrá  el  nombramiento  de  un  Presidente  y  Se- 
cretario, y  verificado  asi  se  retirará,  ocupando  su 
lugar  el  que  hubiese  sido  electo. 
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Sin  pei^Juiclo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  49.  el 
Colegio  Electora],  una  ve«  constituido,  podrá  elimi- 
nar de  su  seno  por  resolución  de  la  mayoría  y  pre- 
via Ju5!nncacfón  de  las  causas  Invocsdas,  á  los  miem- 
bros que  hubiesen  sido  electos  sin  reunir  las  condi- 
ciones que  establece  el  articulo  89.  ó  que  se  hubiesen 
incapncitado  legalmente  por  causas  supervinientes  A 
su  inscripción  en  el  Registro  CItíco,  resolviendo' en 
la  misma  forma  la  convocación  del  suplente  respec- 
tivo. 

Art.  41.  Si  en  p1  dia  indicado  en  e!  articulo  ante- 
rior no  concurriesen  todos  los  titulares  ni  suplentes 
bastantes  para  completarel  nikmero  de  quinre  miem- 
bros, los  asistentes  acordarán  las  providencias  nece* 
saris s  para  hacer  comparecer  á  los  ausentes,  y  la 
fuerzn  pública  les  prestará  su  auxilio. 

Art.  42.  Reunido  el  Colegio,  nombrará  á  mayoría 
absoluta  de  votos,  un  Senador  y  cuatro  suplentes, 
determinando  respecto  de  cada  suplente  el  puesto 
para  que  se  elija. 

ÍA  votación  se  hará  en  cédulas  firmada  por  cada 
uno  de  los  electores. 

Art.  4  <.  Terminada  la  elección  de  Senador  y  su- 
plentes, se  proclamarán  los  que  resulten  electos  á 
pluralidad  absoluta  de  votos,  y  el  Colegio  les  pasará 
copia  autorizada  del  acta  que  les  servirá  de  bastan- 
te diploma  para  incorporarse  á  su  Cámara. 

Art.  44.  Los  Colegios  Electorales  de  Senadores  po- 
drán admitir  la  renuncia  de  los  nombrados,  antes 
de  tomar  posesión  de  su«  puestos,  si  consideran 
Justas  las  causas  en  que  se  funda;  'pero  después  de 
Incorporados,  deben  ellos  dirigirse  al  Senado. 

Art.  46.  Admitida  la  renuncia  deán  Senador  antes 
de  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  Colegio  Electoral 
nombrará  á  mayoría  absoluta  de  votos,  el  que  deba 
subrogarlo,  y  si  la  elección  recayese  en  un  suplente, 
eligirá  otro  también  en  su  lugar. 

Art.  46.  Las  vacantes  que  resulten  por  renuncia, 
muerte,  ó  cualquier  otro  motivo,  después  de  haber 
tomado  posesión  de  su  cargo  los  Senadores,  se  lle- 
narán con  los  suplentes  nombrados,  según  el  orden 
que  se  les  haya  asignado. 

Art  47.  No  pueden  ser  electos  Senadores,  los  ciuda- 
danos que  hayan  ejercido  el  cargo  de  Jefe  Político, 
Juex  Letrado  ó  Agente  Fiscal  seis  meses  antes  de  la 
elección  en  el  Departamento  que  tenga  lugar. 

Art. 48.  Las  protestas  á  que  den  lugar  asi  la  elec- 
ción del  Colegio  Electoral  como  la  de  Senador,  se 
deducirán  ante  la  Cámara  de  Senadores,  la  cual  al 
tomarlas  en  consideración,  podrá  anular  una  ó  am- 
bas elecciones  protestadas,  según  lo  Juigue  proce- 
dente. 

Art.  49  Cuando  hayan  de  verificarse  elecciones  de 
Senador  en  periodos  intermedios,  las  Juntas  Electo- 
rales respectivas  procederán  á  formar  las  Mesas  re- 
ceptoras de  votos,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en 
los  artículos  6.*  y  siguientes  de  esta  ley. 

CAPÍTULO  IX 

DR  LAS  BLKCCIONBS  DB  JUNTAS  B.  ADMINISTRATIVAS 

Articulo  AO.  El  segundo  domingo  de  Diciembre  ten- 
drá lugar  la  elección  de  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas. 

Art  51.  Las  Juntas  Económico-Administrativas  se 
compondrán  de  nueve  titulares  y  otros  tantos  su- 
plentes que  tengan  las  condiciones  reclamadas  por 
fl  articulo  183  de  la  Constitución. 


La  elección  de  estas  Juntas  se  verificará  también 
por  el  sistema  del  voto  incompleto,  que  establece  el 
articulo  82  para  la  de  Representantes;— en  consecuen- 
cia cada  votante  sólo  podrá  inscribir  en  su  lista  seis 
nombres  de  los  ciudadanos  á  quienes  de«ea  elegir 
titulares  y  seis  de  los  que  desea  elegir  sapientes. 

El  escrutinio  se  verificará  por  orden  de  mayoría, 
en  la  misma  forma  establecida  para  las  elecciones 
de  Representantes  y  se  proclamarán  miembros  titu- 
lares y  suplentes  de  las  Juntas  Económico- Adminis- 
trativas á  los  seis  ciudadanos  que  figuren  en  la  lista 
que  haya  obtenido  mayor  número  de  votos  y  á  los 
tres  primeros  por  orden  de  colocación  de  la  lista 
que  siga  en  número  de  votos. 

Art.  52.  Los  suplentes  entrarán  por  orden  de  lista 
formada  del  modo  indicado  para  los  Representantes. 

Art  53.  No  pueden  ser  electos  titulares  ni  su- 
plentes: 

1.*  Los  empleados  civiles  por  servicio  á  sueldo, 
con  excepción  de  los  profesores  de  enseñanza 
superior  y  secundarla  y  de  los  Jubiladas  ó  re- 
tirados.' 

2.»  Los  miembros  del  Poder  Judicial. 

8.*  Los  militares  en  servicio  activo. 

4.*  Los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo. 

5  *  Los  Ministros  Secretarlos  <Ie  Estado  y  los  Ofi- 
ciales de  Secretarla 

Art.  54.  De  las  protestas  y  validez  de  la  elección 
de  Juntas  Económico-Administrativas  conocerá  la 
Cámara  de  Senadores. 

Art.  56.  La  Junta  Electoral  eligirá  las  Mesas  re- 
ceptoras de  votos  en  la  misma  forma  que  para  la 
elección  de  Representantes. 

CAPÍTULO  X 

DE  LAS  JUNTAS  BI.KCTORALBS 

Articulo  56.  Rn  todos  los  pueblos  y  ciudades  cabe- 
zas de  Departamentos  habrá  una  Junta  Electoral 
compuesta  de  siete  ciudadanos  elegidos  en  la  forma 
que  establece  el  articulo  siguiente. 

Para  ser  miembro'  de  la  Junta  Electoral  se  re- 
quiere : 

saber  leer  y  escrtbir;  hallarse  domiciliado  en  el 
Departamento;  estar  inscripto  en  el  Registro  Cívico 
Permanente;  pagar  anualmente  una  contribución  ó 
patente  de  S5  pesos  para  arriba  ó  tener  profesión, 
arte,  oficio  ó  capital  que  le  produzca  una  renta  de 
más  de  30  pesos  mensuales;  no  ser  empleado  público 
dependiente  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  57.  La  elección  de  los  siete  miembros  de  la 
Junta  Electoral  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
se  verificará  por  el  sistema  del  voto  incompleto  en 
la  siguiente  forma : 

cada  sufragante  sólo  inscribirá  en  su  lista  cuatro 
nombres  de  los  candidatos  á  quienes  desea  elegir 
titulares  de  la  Junta  Electoral  y  otros  cuatro  de  los 
que  desea  elegir  como  suplentes. 

Al  practlcaYve  el  escrutinio  se  proclamarán  electos 
miembros  de  la  Junta  Electoral  á  los  cuatro  ciuda- 
danos que  como  titulares  figuren  en  la  lista  que  ha- 
ya obtenido  mayor  número  de  votos  y  á  los  tres  pri- 
meros en  orden  de  colocaolón  da  la  llata  que  slgft 
•n  número  de  votoi. 
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Igual  proeed i  miento  se  oteerrará  en  el  escrutinio 
de  los  suplentes. 

Art.  68.  Las  Juntas  Electorales  serán  ele^das  el 
segando  domingo  del*  mes  de  Enero  del  mismo  año 
en  que  deban  veri  fleo  rse  elecciones  generales. 

Art.  69.  No  pueden  ser  electos  miembros  de  Junta 
Electoral: 

a)  Los  miembros  del  Superior  Tribunal  de  Justi- 
cia, K)s  Jueces  Letrados  y  los  Agentes  Fiscales. 
Los  Ministros  de  Estado  y  demás  funciona- 
rios y  empleados   nacionales  ó  municipales, 
civiles  ó  militai'es. 

Art.  60.  Los  miembros  de  la  Junta  Electoral  dura- 
rán tres  años  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  61.  Ei  cargo  de  miembro  de  la  Junta  Electo- 
ral es  irrenunciable  sin  cansa  Justificada. 

La  renuncia  cuando  proceda  se  hará  ante  la  Jun- 
ta Electoral,  quien  la  resolverá  sin  apelación. 

Art.  63.  De  las  protestas  que  se  formulen  contra 
la  valides  de  ta  elección  de  Juntas  Electorales,  cono- 
cerá IH  Cámara  de  senadores. 

CAPÍTULO  XI 

GARANTÍAS 

Articulo  68.  Queda  prohibida  la  citación  de  mili- 
cias desde  el  día  de  la  convocatoria  para  la  elección, 
hasta  que  haya  tenido  lugar;  é  igualmente  los  arma- 
mentos de  tropa  ó  cualquiera  otra  ostentación  de 
fuerza  armada,  en  el  día  de  la  recepción  del  su- 
fragio. 

Sólo  Is  Mesa  puede  tener  á  su  disposición  la  fuer- 
za policial  necesaria  para  atender  al  jnejor  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Art.  64.  Queda  prohibido  á  los  Jefes  y  Oficiales  de 
linea  y  de  la  Guardia  Nacional  movilizada,  perma- 
necer en  el  recinto  de  las  Asambleas  Electorales, 
más  tiempo  que  el  necesario  para  sufragar  como 
asimismo  encabezar  grupos  de  ciudadanos  durante 
la  elección  y  hacer  valer  en  cualquier  manera  la 
influencia  de  sus  cargos,  para  coartarla  libertad  del 
sufragio. 

Art.  65.  I^s  fuerzas  publicas  que  se  encontrasen  en 
el  lugar  de  la  elección,  se  conservarán  acuarteladas 
durante  el  tiempo  de  ella,  con  excepción  de  las  de 
Policía  indispensables  para  guardar  el  orden. 

Art.  66.  Constituye  delito  de  abuso  de  autoridad,  el 
hecho  de  «Uarcer  los  funcionarlos  públicos  dependien* 
tes  del  P.  E-,  coacción  física  ó  moral,  con  fines  elec- 
torales. Sf)bre  los  ciudadanos  ó  sobre  sus  subordina- 
dos. 

El  funcionario  público  á  quien  se  pruebe  haber  co- 
metido ese  delito,  será  destituido  de  su  cargo  y  so- 
metido ai  Juez  competente  para  su  castigo. 

Art.  67.  El  soborno  y  la  corrupción  con   fines  etec 
torales,  será  penado  con  prisión  de  un  mes  aun  año 
en  Penitenciarla. 

Constituye  delito  de  soborno  y  de  corrupción  elec- 
toral, la  compra  y  venta  de  votos  y  todo  acto  que  se 
practique  por  la  infiuencia  de  ofrecimientos  ó  dádi- 
vas de  cualquier  clase  que  sean. 

son  reos  de  ese  delit<^  tanto  el  sobornante  como  el 
sobornado  y  los  que  hayan  intervenido  eh  ei  acto 
del  soborno. 

Art.  68.  Serán  penados  con  una  multa  de  60  pesos 


ó  diez  dias  de  prisión  los  ciudadanos  que  designadoa 
para  formar  las  Comisiones  receptoras  de  votos,  no 
asistiesen  sin  causa  Justificada  á  desempeñar  sus 
fUpciones. 

Art.  6if.  Los  miembros  de  la  Junta  Electoral  y  em- 
pleados de  Policía  que  rehusasen  ó  demorasen  entre- 
gar las  urnas  ó  Etegistros  Cívicos,  incurrirán  en  pe- 
na doble  de  la  prescripta  en  el  artículo  anterior. 

Art.  70.  Las  infracciones  de  los  artículos  64  y  66  se- 
rán penados  con  multas  de  900  á  400  pesos  ó  prisión 
de  dos  á  cuatro  meses,  debiendo  imponerse  el  máxi- 
mum de  la  pena  cuando  los  culpables  sean  Jefes  ú  Ofi- 
ciales en  servicio  activo  ó  empleados  de  Policía. 

Art.  71.  Todo  ciudadano  á  quien  se  justifique  ha- 
berse inscripto  en  más  de  una  sección  electoral  ovó- 
te ó  se  presente  á  votar  con  nombre  supuesto,  será 
penado  con  dos  meses  de  prisión  ó  n\ulta  de  200  pe- 
sos. 

La  Mesa  receptora  de  votos  podrá  ordenar  bajo  su 
responsabilidad,  la  prisión  de  todo  individuo  á  quien 
se  compruebe  que  ha  votado  ó  pretendido  votar  con 
nombre  supuesto  ó  repetidas  veces,  en  uno  ó  más  dis- 
tritos electorales. 

Art.  72.  Será  castigado  con  igual  pena  que  la  esta- 
blecida en  el  articulo  anterior,  todo  individuo  que 
se  presente  con  armas  en  las  asambleas  electorales. 

Art.  78.  El  asalto  á  mano  armada  para  arrebatar  ó 
destruir  los  Registros,  actas  de  escrutinio,  lernas  ú 
otros  elementos  de  ia  elección,  si  no  se  lograse  el  ob- 
jeto criminal  ni  se  produjese  muerte  ó  heridas,  será 
penado  con  seis  meses  de  prisión;  la  pena  será  de 
dos  años  de  prisión  si  se  consumase  el  propósito  del 
delito. 

Art.  74.  Las  infracciones  de  la  presente  ley  que  no 
tengan  una  pena  especial  ni  estén  previstas  en  las 
leyes  generales,  serán  penadas  con  multas  que  no 
bajarán  de  veinte  pesos  ni  pasarán  de  cuatrocientos. 

Art.  76.  Los  miembros  de  las  Juntas  Electorales 
que  no  llenen  todas  las  formalidades  requeridas  por 
esta  ley,  para  la  celebración  del  escrutinio  general 
ó  que  de  algún  modo  adulteren  ó  faciliten  la  adulte- 
ración de  los  escrutinios  generales,  serán  penados 
en  el  primer  caso  con  uno  á  seis  meses  de  prisión,  y 
en  el  segundo  con  saIs  meses  á  un  afio  de  prisión. 

Art.  76.  Además  de  las  penas  establecidas  en  los 
artículos  anteriores,  podrá  imponerse  por  los  Jueces 
hasta  tres  años  de  inhabilitación  para  desempeñar 
puestos  públicos. 

Art.  77.  T4IS  multas  que  se  impusieren  por  infrac- 
ción á  cualquiera  de  las  disposiciones  de  esta  ley  se 
aplicarán  á  los  gastos  de  ejecución  de  la  misma. 

Art.  78.  cualquier  ciudadano  puede  ser  acusador 
de  los  delitos  especiales  determinados  en  esta  ley. 

Art.  79.  Los  Jueces  Departamentales  son  competen- 
tes para  imponer  multas  hasta  cien  pesos. 

Toda  pena  mayor  corresponde  á  la  jurisdicción  de 
los  Jueces  del  Crimen. 

CAPÍTULO  XII 

DISPOSICIONES  FINALBS 

Articulo  80.  Están  exentas  de  papel  sellado  y  tim- 
bres, las  solicitudes,  reclamaciones  y  protestas  que 
se  haga  con  relación  al  funcionamiento  de  la  presen- 
te ley,  todas  las  cuales  tramitarán  siempre  en  papel 
común  y  sin  devengar  costas. 
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CAPÍTULO  xm 

Articulo  81.  Queda  derogada  la  Ley  de  Registro  Cí- 
vico Permanente  de  28  de  Mayo  de  1898  y  la  de  Klec- 
clonesde  IB  de  Abril  del  mismo  año  y  las  demás  dis* 
posiciones  que  se  opongan  á  la  presente. 

CAPÍTULO  XTV 
DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Articulo  82.  Las  próximas  elecciones  de  Represen- 
tantes y  Colegios  Electores  de  Senador,  se  harán  por 
el  sistema  de  simple  mayoría,  quedando  sin  embargo 
vigente  la  presente  ley  con  excepción  de  los  artícu- 
los 31  y  39. 

Art.  83.  Comuniqúese  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Abril  ?£  de  1898. 

Ram  tres — Terra-^  VidcU—  Corve— 
Espalter—^íménes  de  Arérhaga 
—Batlle  y  Ordáñet—Rodrii/ues 
[.mareta— Aceredo  Diat. 


Sr«  Martorell  —  (Interrumpiendo) — En 
vista  de  haber  declarado  el  H.  Consejo  ser 
urgente  la  consideración  del  asunto  remitido 
por  el  P.  £.,  en  el  cual  debe  informar  la 
Comisión  de  Legislación,  debidamente  inte- 
grada, 7  en  vista  también  de  que  la  ley  de 
elecciones  debe  leerse  en  la  discusión  parti- 
cular, hago  moción  para  que  se  suprima  la 
lectura  del  proyecto  de  ley. 

( Apoyados ). 

8r«  Pre»ldente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  propuesta  por  el  señor  Mar- 
torell, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de  ley 
electoral  presentado  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Los  señores  que  estén  por  la  a6rmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmaUva  }. 

Está  en  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Se  incluirá  en  la  orden  del  día  que  corres- 
ponda para  la  primera  discusión  ¡particular. 


Debiendo  expedirse  en  cuarto  intermedio 
la  Comisión  de  Legislación  en  el  Mensaje 
presentado  por  el  P.  E.,  invito  al  Consejo 
pase  á  cuartp  intermedio. 

(Asi se  efectúa,  y  vueltos  áSala...). 

Continúa  la  sesión. 

Como  la  Comisión  de  Legislación- se  ha  ex- 
pedido ya  en  el  Mensaje  del  P.  E.,  va  á  darse 
lectura  del  informe  y  proyecto  que  presenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Legislación. 

Esta  Comisión. Juzgando  randadas  las  nusones  ex- 
puestas en  el  Biensaje  del  P.  R.  relativo  á  la  creación 
de  un  nuevo  Juzgado  de  Instrucción  para  las  causas 
militares,  os  aconseja  la  sanción  del  proyecto  adjunto. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  30  de  t8iiR. 

Alvaí"^}  Guillot  —  Antfmla  M. 
Rodríguez— Pedro  B.  Carrc 
—José  Espaiter— Justino  Ji- 
ménez de  Aréchaya. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de  las  funciones 
legislativas 

KBSCBLVK: 

Articulo  1.*  Créas<»  otro  cargo  de  Juez  Militar  de 
Instrucción.  Dicho  Juez  compartirá  sus  tareas  con  o.\ 
existente,  conociendo  ambos  tie  las  causas  de  su  com- 
petencia por  turnos  semanales,  reemplazándose  en 
caso  de  ausencia,  enfermedad,  recusación  ó  impedi- 
mento. 

Art.  2.*  Todas  la*>  disposiciones  legales  relativas  al 
Juez  Militar  de  Instrucción  que  existe  actualmente, 
serán  aplicables  al  de  que  trata  esta  ley. 

Art.  3.0  Comunlqüose,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  30  de  18i^. 

Guillot— Carrc—  ExpaUfr  — 
Rodriy  uex—A  richaga . 

Habiendo  declarado  el  H.  Consejo  la  ur- 
gencia del  asunto,  está  en  discusión  general 
el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  a6rmativa,  erí 
pie. 

( Afirmativa ). 
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Léase  el  artículo  1.**. 


(Se  lee). 


Está  en  primera  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  2.^ 

(se  lee). 

En  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.®  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  primera  discusión  par- 
ticular. 
Por  las  mismas  razones  de  urgencia  que  el 

H.  Consejo  ha  reconocido,  está  el  asunto  en 
segunda  discusión  particular. 
8r.  Terra  (don  Arturo)— Hago  mo- 


ción para  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión. 

(Apoyados) 

Hr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  formulada  por  el  doctor  Te- 
rra, está  en  discusión. 

Be  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Xiegislación,  res- 
pecto del  Mensaje  remitido  por  el  P<  E.;  y 
habiendo  terminado  los  asuntos  que  consti- 
tuían la  orden  del  día,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manud  Oarcía  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  Relator. 


28*   SESIÓN 


JUNIO  1.^  DE  1698 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  el  día  primero  de 
Junio  del  aQo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  los  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 
señores 


Mendoza  (don  L.) 

García  de  Zúfilffa 

Mendosa  (don  B.) 

Caparro 

Batlle  y  Ordóffea 

Btcheverrlto 

Arécha^a 

Averno 

Mao-Eacben 

Ros 


Canflelí 
X^amarca 
Garoia  y  Santos 
Blengio  Roooa 
Bcheverria 
Artea^a  (don  Rodolfo) 


X^Acaeva  Stlrllng 


Careallido 


A^rCea^a  (don  G ) 


Xl.odrigiiea  Larreta 


:artines  (  don  D.  M. ) 


GalUot 


Saavedra 

Acevedo 

Pérez 

Semblat 

Pereira  Núfies 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Martorell 

Alonso 

Imas 

Baena 

Mnfios 

Leo /i 

Mora  Magarlffos 

Berlnduagne 

Flgarl 

EspH  Iter 

Martines  ( don  M.  C.  ) 

Várela 

Heber  Jackson 

Brlto  del  Pino 

Herrero  y  Espinosa 

Bnela 

Gasaravilla 

Rodrigues  (  don  O.  L. ) 

Vlllalba 

Ponce  de  León 

Camplstegny 

Terra  (don  Arturo) 

Dnfort  y  Alvares 

Otero  Mendosa 


•  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 


Se  va  á  dar  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  leyó  y  fué  aprobada  sin  obscrTa- 
clon). 

Va  á  darse  cuenta  délos  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siinilente): 

Rl  P.  E  solicita  de  v.  H.  el  acuerdo  necesario  para 
nombrar  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario en  el  Brasil  al  señor  don  Blas  Vidal. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—  Don  Melitón  González,  ex  Director  de  la  supri- 
mida l'irección  de  Catastro,  pide  autorización  para 
continuar  ú  su  sola  costa  los  trabajos  de  una  carta 
geográflca  de  la  República,  que  se  propone  publicar. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—  ixni  Pedro  üalcerAn  se  presenta  á  V.  H.  impuor- 
nan«lo  las  razones  aducidas  ])or  varios  pescadores,  al 
solicitar  la  reglamentación  de  la  pesca  por  medio  de 
redes. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— DoD  Antonio  N.  Parsons  solicita  que  la  Comisión 
de  I,eglslaciSn  dictamine  en  la  acusación  formulada 
por  él  contra  el  superior  Tribunal  de  Justicia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  General  don  Ricardo Estevan  solicita  de  V.  H  . 
una  licencia  de  veinticinco  días  para  atender  &  asun- 
tos particulares. 

Léase  la  solicitud  presentada  por  el  Gene* 
ral  Estevan. 
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( Se  lee  lo  siguiente ). 
H.  Consejo  de  Estado: 

Ricardo  Esteva D,  miembro  de  esa  Corporación, 
ante  V.  H.  se  presenta  y  expone*,  que  teniendo  asun- 
tos de  particular  interés  que  atender  personalmente. 
Tiene  ante  V.  H.  á  solicitar  una  licencia  de  yeinti- 
clnco  dias. 

Es  Justicia 

Ricardo  Estevan, 

Está  á  la  conpideración  del  Coneejo. 
Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  acuerda  la  licencia  que  solicita  el  Ge- 
neral Es  te  van. 

(Se  Yotó  y  fué  afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Oarcía  de  Zúfilc^a-- Solicito  de  la 
Mesa  se  digne  disponer  la  lectura  de  un  pro- 
yecto que  he  presentado  en  Secretaría. 

Sr.  Presidente — Puede  dar  lectura  de 
ese  proyecto  el  señor  Secretario. 

• 

(Se  lee). 

El  Consejo  de  Estado,  en  uso  de  sus  facultades  le- 
gislativas 

RBSUBLVB: 

Articulo  i.«  Modificase  la  ley  de  Edacación  Común, 
de  feclia  12  de  Enero,  en  la  siguiente  forma: 

].'  sustituyase  el  titulo  de  Inspector  Nacional  por 
el  de  Director  General  de  Instrucción  Primaria. 

2/  La  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria 
se  compondrá  de  los  siguientes  miembros:  el 
Excmo.  seflor  Ministro  de  Fomento  como  Pre- 
sidente, el  Director  General  como  Vicepresi- 
dente, y  seis  Vocales.  De  éstos,  tres  deberán  ser 
Maestros  de  .3."  grado  ó  de  2.'  en  su  defecto. 
Los  otros  tres  serán  designados  directamente 
por  el  Superior  Gobierno,  debiendo  ser  uno  de 
ellos  Profesor  de  Higiene.' 

3/  Ki  cargo  de  2.*  Vicepresidente  de  la  Dirección 
General  se  proveerá  por  medio  de  elección  en- 
tre los  seis  Vocales. 

4."  Los  puesto^  de  vocales-maestros  se  proveerán 
por  medio  de  concursos  de  oposición,  los  que 
serán  públicos,  organisados  y  presididos  por  el 
Ministro  de  Fomento. 

6.*  Todos  los  puestos  administrativos  dependien- 
tes de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pú- 
blica, serán  desempeñados  en  lo  sucesivo  por 
personas  que  posean  diplomas  de  Maestro  de 
1.%  2.'  y  3.*'  grado,  según  la  categoría  del  cargo; 

•  debiendo  los  Inspectores  Departamentales  ser 
Maestros  de  3."  grado,  ó  cuando  menos  de  2.* 
á  falta  de  aquéllos. 


6*  Todos  ios  empleos  á  que  se  refiere  el  inciso 
anterior  serán  acordados  por  me.lio  de  concur- 
sos públicos  que  la  Dirección  Gei:eral  reglamen- 
tará y  para  los  rúales  formulará  los  progra- 
mas que  deban  regirlos  en  cada  caso 

7.*  Suprímesela  Inspección  Técnica  de  Enseñanza 
Primaria. 

8.«  Suprímese  la  Inspección  adjunta  de  Instruc- 
ción Primaria. 

9.*  Créase  el  puesto  de  Inspector  General  de  Ins- 
trucción Primaria  con  las  siguientes  atribucio- 
nes: 

a)  Visitar  é  insiieccionar   con   la  mayor  fre 

cuencla  poi>ibie  las  Oficinas  escolares  de  la 

República  y  especialmente  las  Inspecciones 

departamentales. 

bj  Visitar  é  inspeccionar  las  Escuelas  públicas. 

cj  Disponer  la  distribución  de  útiles,  textos  y 

meniUe  escolar. 
d)  Desempeñar  las  Comisiones  que  le  designe 
la  Dirección  General  y  que  antes  eran  de  la 
incumbencia  del  Inspector  ac^unto. 
€i  Proponer  á  la  Dirección  General  iaa  reformas 
y  mejoras  que  considere  necesarias  en  el.  me- 
canismo administrativo  de  las  Escuelas  y  Ofi- 
cinas escolares. 
í)  Evacuar  los  informes  que  le  sean  requeridos 

por  la  autoridad  escolar 
g)  Dirigir  la  publicación  oficial  del  periódico  de 

la  corporación. 
h)  Organisar  y  dirigir  la  Mesa  de  Estadística 
escolar. 
Art.  2.*  La  organisadón  de  la  Dirección  Osoeral 
que  se  establece  en  el  inciso  2.*  del   articulo  i.*  de 
esta  ley,  empezará  á  cumplirse  con   la  integración 
ds  dos  Maestros  de  3.**  grado  ó  de  2.*  en  su  defecto, 
y  completándose    definitivamente   á  medida  que  se 
produscan  vacantes  en  los  cargos  existentes,  de  con- 
formidad con  lo  prescripto  en  dicho  inciso. 

Art.  8.*  Quedan  subsistentes  las  disposiciones  ante* 
riores  en  lo  que  no  se  opongan  á  la  presente. 
Art.  i*  El  P.  E.  reglamentará  esta  ley. 
Art.  5.*  Comuniqúese,  et?.,  etc. 

« 
Montevideo,  Junio  i.*  de  199S. 

TomUs  Q'trcí  i  de  ZUMga. 
( Apoyados ). 

Invito  al  señor  Oarcía  de  Zúftiga  á  fun- 
dar su  proyecto,  si  desea  hacerlo. 

Sr.  Oarcía  de  Záffiga— He  presen- 
tado, señor  Presidente,  algunos  prenotados 
que  sirven  de  fundamento  á  este  proyecto, 
y  puesto  que  se  trata  de  una  cuestión  que 
abarca  diversos  puntos,  roe  he  valido  de  la 
forma  escrita  para  exponerlos  con  mayor  cla- 
ridad. Así,  pues,  suplicaría  al  señor  Presi- 
dente se  dignase  disponer  también  la  lectura 
de  esos  jirenotados. 

Sr.  Presldente^Pueden  leerse. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

Prenotados  al  proyecto  de  reforma 
de  la  OlretMslón  de  Instracción 
IPáhUesu 

H.  Consto  de  Estado: 


i.« 


Rl  deseo  de  propender  en  lo  posible  al  pntgroso  de  la 
InstnicdóD  pública  que  es  Jn  fuente  generatriz  de  la 
riqueía.  Intelectual  de  un  pala,  la  que  como  biendijo 
Julio  Simón  es  la  que  vale  más  que  todas  las  rlque- 
cas,  por  la  felicidad  que  proporciona  á  los  pueblos 
que  la  poseen,  me  ha  inducido  á  presentar  á  la  ilus- 
trada consideración  de  mis  honoVabl<>s  colegas  un 
proyecto  de  reforma  á  la  Ley  de  Educación  vigente 
en  cuanto  se  refiere  á  la  organización  de  la  supe- 
rintendencia escolar,  las  Inspecciones  técnicas  y  ad- 
ministrativas délas  Escuelas. como  también  respecto 
de  la  incorporación  de  los  Maestros  diplomados  en 
la  dirección  superior  de  la  enseñanza  publica,  cuya 
intervención  es  tan  necesaria  para  el  progreso  de  la 
misma. 

Las  modificaciones  que  he  proyectado  contenidas 
en  el  articulado  adjunto  vienen,  en  mi  concepto,  á  sa- 
tisfacer necesidades  que  la  experiencia  ha  hecho  re- 
marcables: subsanando  deficiencias  notorias  que 
obstan  al  desarrollo  de  la  institución  más  importante 
y  que  más  influye  en  la  prosperidad  y  civilización 
del  país. 

Reservándome  para  su  debida  oportunidad,  el  am- 
pliar los  fundamentos  de  las  reformas  que  someto  á 
la  deliberación  ilustrada  del  H.  Consejo,  me  permito 
exponer  algunas  consideraciones  pertinentes  á  las 
mismas,  con  la  brevedad  que  me  acons^a  el  propó- 
sito de  no  abusar  de  la  deferente  atención  de  mis 
honorables  colegas. 


2.» 


IsA  sustitución  del  titulo  del  Jefe  superior  escolar 
que  el  inciso  1.*  del  articulo  ].•  establece,  responde 
á  la  necesidad  de  no  confun'ilr  la  Jerarquía  y  atri- 
buciones de  aquél,  con  las  del  nuevo  cargo  de  Inspec- 
tor General  que  se  crea  por  el  inciso  9.«  del  nuevo  arti- 
culo como  sucedería  evidentemente  si  subsistiese  el 
titulo  de  Inspector  Nacional. 

Además  de  esto;  desde  hace  muchos  años,  de  los 
tiempo^de  don  José  Pedro  Várela  ala  fecha,  el  Inspec 
tor  Nacional  no  inspecciona  nada;  dirige  puramente 
•1  funcionamiento  general  de  las  escuelas.  Los 
nuevos  titules  creados  por  este  proyecto  están  en  más 
perfecta  armonía  con  las  atribuciones  de  cada  fun- 
cionario. 

En  el  inciso  2.*  se  aumenta  hasta  seis  el  número  de 
Vocales  de  la  Dirección  que  actualmente  es  de  cuatro. 
A  primera  vista  se  impone  que  para  una  Corporación 
que  tan  grandes  y  tan  vitales  intereses  administra,  el 
numero  de  cuatro  miembros  es  tan  exiguo  que  resulta 
un  verdadero  contrasentido.  Si  pudo  bastar  al  prln 
cipio  de  la  reforma  escoUnr,  cuando  sólo  eran  trece 
los  Departamentos  de  la  República  y  250  Escuelas 
públicas  las  que  existían  sin  Internatos,  sin  Escuelas 
de  aplicación,  sin  Jardines  de  infantes,  hoy  que  son 
dies  y  nueve  los  primeros  y  que  el  número  de  Escuelas 


excede  de  500,  hoy,  en  fin,  que  se  ha  multiplicado  nota- 
blemente el  mecanismo  escolar,  se  hace  absoluta- 
mente iiiiiispensable  darle  mayor  amplitud  á  la  com- 
posición lie  la  autoridad  superior  rfe  la  Instrucción 
Publica.  Además,  dada  lu  forma  en  que  se  distribur 
yen  por  este  inciso  los  seis  vocalatos.  la  parte  técnica 
de  la  enseñanza  será  perfectamente  atendida  por  los 
Vocales  siendo  mayor  su  número,  ya  sea  por  medio  de 
informes, estudios.  Comisiones,  etc., etc..  puliéndose 
suprimir  la  Inspección  técnica  existente  en  la  actuali- 
dad, ya  sea  como  medida  de  economía  ó  bien  con  el 
fin  desinipliflcar  el  mecanismo  esc  tlar. 

Esta  supresión  es  aconsejada  desde  el  momento 
que  tres  de  e.sos  Vocales,  cuyos  puestos  los  hablan 
conseguido  en  concurso  por  su  saber  y  méritos,  de- 
berán ser  Maestros  distinguidos  y  experimentales, 
que  llevarán  al  seno  de  la  Dirección  General,  un  in- 
apreciable caudal  de  ciencia  y  práctica  valiosa.  Y 
será  más  eficiente  aún  este  curso,  si  los  Maestros 
que  desempeñen  esos  Vocalatos  han  sido  Inspectores 
Departamentales. 

No  parece,  pues,  que  pueda  ser  discutible  la  ven- 
taja de  esta  reforma. 

El  Vocal  higienista  que  establece  el  mismo  inciso 
llenará  una  necesidad  más  sentida  cada  dia.  Dado 
el  crecido  número  de  alumnos  que  asisten  á  nues- 
tras Escuelas  públicas,  principalmente  en  la  Capi- 
tal, y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  precarias 
de  los  edificios  en  que  éstas  funcionan,  edificios  que 
son  adaptados  eventual  mente  para  un  fin  que  no  se 
tuvo  en  vista  al  construirlos,  se  concibe  fácilmente 
que  la  higiene  tendrá  mucho  que  ver  y  mucho  que 
corregir  para  evitar  que  la»  Escuelas  publicas  lie 
guen  á  convertirse  en  focos  permanentes  de  enfer- 
medades infecto-contagiosas. 

El  Vocal  higienista  será,  en  cierta  medida,  un  ase- 
sor científico,  tanto  más  importante  cuanto  que  su 
intervención  ha  de  trascender  hasta  el  deficiente 
mobiliario  escolar  cuya  construcción  y  conservación 
en  sus  relaciones  con  la  higiene  no  es  posible  desco- 
nocer. 

Los  demás  Vocales  nombrados  como  el  higienista, 
directamente  por  el  Superior  Gobierno,  además  de 
concurrir  con  sus  luces  al  mejor  funcionamiento 
del  mecanismo  de  las  Escuelas,  serán  los  represen- 
tantes de  la  acción  reguladora  del  superior  Gobierno 
en  la  esfera  administrativa,  y  los  asesores  de  la  cor- 
poración en  los  asuntos  de  carácter  Jurídico  ó  con- 
tencioso si  fueren  Letrados.  Y,  si  lo  que  es  frecuente 
en  muchos  de  nuestri>s  abogados  más  distinguidos, 
reúnen  á  la  experiencia  de  tan  honrosa  profesión, 
una  buena  preparación  pedagógica,  su  concurso  será 
doblemente  eficaz  en  el  seno  de  la  Dirección  Gene 
ral. 

iQuién  podrá  redargüir  ventajosamente  contra  los 
concursos  de  oposición  como  medio  de  proveer  los 
puestos  públicos  que  deban  ser  desempeñados  por 
personas  diplomadas,  ya  sean  éstos  médicos,  abogi- 
dos,  ingenieros  ó  maestrosl  Si  la  ley  establece  que  ios 
puestos  de  Maestros  y  aún  los  de  ayudantes  deben  pro- 
veerse por  tan  Justo  y-  conveniente  procedimiento, 
icómo  desconocer  la  conveniencia  de  que  una  prác- 
tica tan  sana  y  alentadora  empiece  iK)r  ser  presti- 
giada desde  las  alturas;  como  único  medio  de  impo- 
nerla, haciéndola  efectiva  e.i  las  esferas  inferiores 
del  organismo  escolar! 

Aceptado  que  los  señores  vocales- maestros  deban 
nombrarse  por  concurso  de  oposición,  fluye  lógica- 
mente que  estos  concursos  sólo  pueden  ser  organi- 
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zados  y  dliieridos  por  el  Ministerio  leí  ramo,  con  ab- 
soluta pp  sclndencia  do  las  otras  personas  que  inte- 
gren  ia  DlrTCión  de  Tnstrucoión  Pública. 

El  inciso  S.»  establece  que  el  cargo  de  2*  Vicepre- 
sidente se  proveerá  por  medio  de  elección  entre  los 
seis  Vocales. 

La  ley  de  12  de  Enero  de  188ó  preestablece  que  el 
Director  de  la  Escuela  Normal  será  el  2.'  Vicepresi- 
dente de  la  corporación  Como  la  Escuela  Normal  no 
existe,  y  por  otra  parte,  habría  sobradas  razones 
para  no  bailar  acertada  aquella  disposición,  he  creído 
más  ajustado  á  la  lófrica  y  á  las  buenns  prácticas, 
que  aquel  puesto  se  provea  por  elección  entre  los 
Vocales. 

'  El  inciso  4.*^  inicia  una  reforma  que  no  es  una  no- 
vedad en  si.  En  efecto,  asi  como  en  el  Departamento 
de  Ingenieros  son  Ingenieras  los  que  ocupan  los  car- 
gos principales,  en  el  Estado  Mayor  son  militares,  y 
en  la  Universidad  son  por  lo  menos  estudiantes,  ipor 
qué  ignoradas  razonas  ha  de  excluirse  á  los  Maes- 
tros de  lo  que  á>  los  Maestros  y  á  su  profesión  ataúe 
y  concierne!  jcomo  es  posible  tener  buent^s  Inspecto- 
res de  Escuelas  si  se  excluyen  á  los  Maestros  ó  si  se 
admiten  con  restricciones  injustas  para  proveer  pues- 
U'9  tan  delicadosl 

Admitido,  de  acuerdo  con  el  sentido  común,  qun 
los  Inspectores  de  Escuelas  deben  ser  Maestros  diplo- 
mados, (puede  haber  razones  de  peso  que  se  opongan 
k  que  dichos  puestos  se  provean  por  medio  de  con- 
cursos! 7  si  se  tiene  presente  la  nueva  I^y  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  de  28  de  Mayo  de  iHSft,  resulta  evi- 
dente la  ventaja  de  los  concursos  por  cuanto  no  ha- 
brá lugar  á  componendas  para  hacer  que  se  jubilen 
con  sueldos  elevados,  Maestros  enfermos,  ó  por  lo 
menos»  canudos  de  una  vida  activa  y  laboriosa,  co- 
mo es  la  del  profesorado. 

Estos  Maestros,  puestos  al  frente  de  una  Inspección 
de  Escuelas,  no  harán  nada  de  provecho,  como  no 
fuese  esperar  pacientemente  el  momento  anhelado 
para  gestionar  su  Jubilación.  En  cambio,  con  el  sis- 
tema de  los  concursos,  es  fácil  prever  que  se  pre- 
sentarán á  ellos  los  Maestros  Jóvenes,  bien  prepara- 
dos por  una  práctica  vigorosa,  con  todas  las  energías 
y  la  confianza  que  da  el  estudio  en  acción,  estimula- 
dos por  las  legitimas  aspiraciones. 

Con  estos  concursos,  quedarán  deflnitivamente  eli- 
minados los  empeOos,  las  recomendaciones  y  las  in- 
fluencias que  sólo  sirven  para  desposeer  de  toda 
autoridad  moral  y  de  todo  prestigio  al  candidato,  si 
alguna  de  estas  cualidades  tuviera  por  casualidad. 
Reputo  innecesario  el  continuar  enumerando  razones 
y  argumentos  en  favor  de  esta  reforma. 

La  instrucción  pública  en  todos  sus  grados  y  en 
todas  sus  formas,  se  funda  en  una  ciencia  única  que 
es  la  pedagogía.  Los  que  hayan  estudiado  esta  cien- 
cia podrán  intervenir  con  resultados  siempre  eficien- 
tes en  el  mecanismo  escolar,  con  indiscutibles  venta- 
Jas  sobre  los  que  por  azar  sean  llevados  á  formar 
parte  de  aquel  mecanismo. 

El  empirismo  es  la  negación  de  la  ciencia,  y  donde 
ésta  existe,  como  en  el  vasto  campo  de  la  educación 
común,  deben  ser  eliminados  los  elementos  ajenos  á 
ella. 

Por  estas  consideraciones,  que  son  el  comp'tndio  de 
muchas  otras  que  omito  por  ahora,  se  establece  en 
el  inciso  5.*  que  todos  los  puestos  de  la  Administra- 
ción escolar,  es  decir.  Tesorero,  Secretarlo,  Contado- 
res, Auxiliares,  etc  ,  etc.,  tanto  del  centro  directivo 
como  de  las  autoridades  escolares  de  campaña,  de- 


ben proveerse  con  Maestros  diplomados  de  i.",  2.*  y 
3.**  grado,  según  la  categoría  del  puesto  que  se  trate 
de  proveer  y  en  relación  ai  diploma  que  presenten 
loH  aspirantes  á  él. 

l'or  la  nueva  forma  en  que  se  constituirá  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  Pública  y  por  el  aumento 
de  dos  Vocales,  los  asuntos  relacionados  con  la  parte 
técnica  de  la  enseñanza  pueden  ser  estudiados  y  so- 
lucionados ventnjosamenttf  por  dichos  Vocales,  espe- 
cialmente por  los  tres  Voc-iles  M^ie^tros  s  los  ó  cons- 
tituidos en  Comisión,  economizando  tiempo,  abre- 
viando ó  suprimiendo  tramitaciones  dilatorias  y  en 
general  haciendo  viables  con  brevedad  las  reformas 
ó  resoluciones  que  acons^en. 

I^  publicación  del  periólico  oficial  de  la  corpora- 
ción queda  incorporada  á  los  cometidos  y  atribucio- 
nes del  Inspector  General  que  se  crea  por  el  inciso  9.*. 
Luego,  la  supresión  de  l.i  oficina  á  que  se  refiere  el 
inciso  7.",  no  dejará  ningún  vacio,  dado  qie  sus  fun- 
ciones son  muy  restringidas 

Las  actuales  funciones  del  Inspector  adjunto,  según 
mis  informes,  se  reducen  á  recopilar  los  datos  esta- 
dísticos que  suministran  los  Inspectores.  Es  sencilla- 
mente, y  dicho  con  menos  prosopopeya,  la  tal  Ins- 
pección adjunta,  una  simple  Aíesa  de  Bstadistica. 

Nada  más  lógico  y  conveniente  que  agregar  este 
cometido  á  las  funciones  del  Inspector  General.  Con 
esta  modificación,  suprimié  idose  ese  cargo,  según  el 
inciso  8.*.  no  desaparecen  las  funciones  propias  de 
la  Oficina,  pero  si  se  eliminan  títulos  que  solo  sirven 
para  motivar  sueldos  crecidos  y  una  secuela  intermi- 
nable de  gastos. 

La  creación  del  puesto  de  Inspector  General,  con 
los  cometidos  que  se  enuncian  en  el  inciso  9.'  y  cláu- 
sulas designadas  por  las  letras  de  A  hasta  ff,  se  Im- 
pone mayormente  á  medida  que  la  instrucción  pú- 
blica va  difundiendo  sus  beneficios. 

Puesto  que  los  inspectores  Nacionales  no  han  podi- 
do desempeñar  las  funciones  esenciales  que  Justifica- 
rla el  titulo  que  por  la  ley  les  corresponde,  hay  que 
buscar  la  causa  de  tal  anomalía;  y  no  es  necesario 
investigar  mucho  para  descubrir  que  esta  causa  no 
es  otra  que  las  dificultades  que  ofrecen*  las  múltiples 
y  variadas  atenciones  que  exige  el  despacho  admi- 
nistrativo. 

De  estas  circunstancias,  ha  resultado  la  falta  de 
inspección  de  los  Inspectores  Nacionales,  y  de  esta 
falta  es  que  proviene  el  lastimoso  estado  de  decaden- 
cia en  que  hoy  se  halla  la  Instrucción  pública,  prin- 
cipalmente en  campaña. 

Es  de  absoluta  necesidad  que  halla  una  autoridad 
que  vigile,  inspeccione  y  fiscalice  la  acción  de  los 
Inspectores  Departamentales,  si  se  quiere  que  éstos 
á  su  vez  cumplan  los  fundamentales  cometidos  que 
les  incumben  de  vigilar  é  inspeccionar  constante- 
mente el  funcionamiento  de  las  escuelas. 

Sobre  este  punto,  puede  decirse  sin  exagerar,  que 
todo  está  por  hacerse  tolavia,  en  el  complicado  pro- 
blema de  la  educación  común;  y  no  se  hace  lo  que 
se  debiera,  no  se  obtienen  los  resultados  que  fueran 
de  desear  en  el  progreso  de  tan  importante  institu- 
ción, porque  tolas  las  energías  délas  autoridades 
centrales,  todas  las  iniciativas  plausibles  se  desgastan 
y  esterilizan  en  hacer  funcionar  el  complicado  en- 
granaje de  una  máquina  vieja  y  gastada. 

Demostrada,  p>ies,  la  necesidad  de  crear  el  nuevo 
puesto,  sus  cometidos  se  derivan  de  e<a  misma  nece- 
sidad; por  consiguiente,  reputo  superfino  detenerme 
á  explicar  cada  una  de  las  cláusulas  consignadas  en 
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el  inciso  9.',  limitñndonie  á  hacer  notar  á  mis  hono- 
rables colegas  que  st  tien  se  crea  este  puesto,  no  es 
onerosa  su  Institución,  desde  que  se  suprimen  otros 
dos  á  su  vez. 

Con  lo  expuesto,  creo  haber  fundado  suAciente- 
xbente  las  reformas  proyectadas,  y  sólo  me  resta  ma- 
nifestar á  mis  honorables  colegas  mi  gratitud  á  la 
beneTolente  atención  que  me  han  dispensado. 

MonteTideo,  t.*  de  Junio  de  1898. 

Tomás  Garda  de  ZiiMua. 

Habiendo  sido  apoyado  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Beflor  García  de  Zúfiiga,  pase 
á  la  Comisión  de  Legislación. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Aréchaga. 

Sr«  Jiménez  de  Arécban^a — No  la 
había  solicitado. 

Sr.  Mora  Mandarinos — Yo  la  había 
pedido,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  La  tiene  el  doctor 
Mora  Magariños. 

Sr.  Mora  Mandarinos — Señor  Presi- 
dente: entre  los  asuntos  entrados  he  visto  que 
hay  un  Mensaje  del  P.  E.  solicitando  la  venia 
de  este  H.  Consejo  para  designar  la  persona 
que  debe  ocupar  la  Legación  Oriental  cerca 
del  Gobierno  del  Brasil. 

Como  hay  necesidad  de  que  cuanto  antes 
se  provea  este  cargo,  y  por  otra  parte  es  de 
fácil  resolución,  yo  hago  moción  para  qu^  la 
Comisión  que  debe  dictaminar  en  este  asunto 
se  expida  en  cuarto  intermedio  tratándose 
aquél  sobre  tablas  una  vez  que  se  haya  ex- 
pedido. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbag^a— Pido  la 
palabra. 

Yo  indicaría  á  mí  honorable  colega  el  doctor 
Mora  Magariños  que  ampliara  su  moción  su- 
primiendo el  informe  de  la  Comisión. 

(Apoyados) 

Es  notorio  que  la  Comisión  sólo  podría 
expedirse  eu  el  sentido  de  indicar  la  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  la  persona  que 
-va  á  ser  designada  para  ese  puesto,  y  no 
puede  haber  dudas  á  ese  respecto;  el  señor 
Vidal  tiene  más  que  sobrados  motives  por 
i^er  apreciado  por  todo  el  mundo. 


Se  tratará^  pues,  el  asunto  sobre  tablas  y 
sin  informe. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Magariños — Estoy  confor- 
me, señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  formulada  por  el  doctor  Aré- 
chaga, está  en  discusión. 

8i  el  H.  Consejo  acuerda  tratar  sobre  tablas 
el  asunto  á  que  se  reíSere  el  Mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  «n 
pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  mensaje. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 
H.  Consejo  de  Estado: 

vacante  la  Legación  Oriental  del  Brasil  por  renuncia 
que  de  ella  hi/o  hace  algún  tiempo  el  doctor  Ernesto 
Frías,  y  deseando  proveerla  á  la  brevedad  posible,  el 
P.  E.  se  dirige  á  V.  H.  solicitando  el  acuerdo  corres- 
pondiente para  proceder  al  nombramiento  del  señor 
don  Blas  Vidal,  miembro  del  H.  Consejo  de  Estado, 
en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  ante  el  Gobierno  de  aquel  pais. 

Dadas  las  condiciones  de  respetabilidad  é  ilustra- 
ción que  concurren  en  la  persona  de  don  Blas  Vidal, 
que  ha  desempeñado  anteriormente  iguales  funciones 
diplomáticas  ante  el  mismo  Gobierno,  el  P.  E.  espera 
que  V.  H.  querrá  otorgarle  el  acuerdo  que  solicita,  y 
aprovecha  á  la  vez  de  la  oportunidad  para  renovar 
las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Joaquín  de  Salterain 

Está  á  la  consideración  del  H.  Consejo. 
Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  ni.) — 

La  Mesa  podría  redactar  la  fórmula  de  prác- 
tica en  estos  casos:  un  Proyecto  de  Decreto 

Sr.  Presidente— La  fórmula  será  la 
misma  que  la  que  voy  á  proponer  al  Consejo 
para  la  votación: 

«El  Consejo  de  Estado  acuerda  al  P.  E. 
la  venia  solicitada  para  nombrar  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  en  el  Brasil  al  señor  don 
Blas  Vidal.» 

Esta  será  la  fórmula  de  comunicación,  la 
misma  que  someto  á  la  consideración  del  H. 
Consejo. 
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Los  setlores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie« 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Léase  el  asunto  indicado  primeramente. 

( Se  lee  lo  siguiente ): 

Señores  Notables  del  Consejo  de  Estado. 

Comisión  de  Peticiones: 

Gre^rio  ronde,  Guardaalmacén  de  la  Aduan»  de 
la  Capital  ante  la  H  Comisión  me  presento  y  ex- 
pongo: 

« 

Que  hace  veintitrés  años  que  desempeño  el  dicho 
puesto  sin  haber  pagado  #1  Montepío  que  todo  em- 
pleado de  la  Nación  debe  pagar,  para  tener  derecho 
A  la  Jubilación  despnés  de  los  treinta  años  marcados 
por  nuestras  leyes  ó  tener  opción  á  una  tercera. parte 
según  los  años  de  servicios  prestados. 

\hora  bien:  ese  impuesto  no  me  ha  stdo  desconta- 
do, porque  no  era  obligatorio,  y  se  ha  ido  pasando 
el  tiempo  sin  darme  cuenta  de  su  Importancia,  para 
un  empleado  de  servicios  y  un  padre  de  ítomilia  que 
dejarla  despojados  á  mi  señora  é  hijos  de  lo  que  le- 
gítimamente pueda  corresponderles  si  falleciera  sin 
llenar  el  requisito  de  ley. 

Por  lo  expuesto,  A  esta  H.  Comisión  pido:  que  por 
intermedio  de  la  repartición  corresponitente  y  desde 
el  año  que  entré  h  desempeñar  dicho  puesto  y  previa 
ia«  diligencias  y  tramitaciones  del  caso,  se  me  haga 
eíeriivo  el  descuento  s^'bre  mi  sueldo  para  tener  de- 
r^ho  á  la  Jubilación . 

F.«  Justicia. 

Montevideo,  Marzo  26  de  189^. 

Gregorio  T,  Conde. 


\ 


nes  que  hubiesen  mediado  para  que  no  89  le  descon- 
tare  el  Montepío  correspondiente. 

'  Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  9  de  1898. 

Manuel  Herrero  y  Btpinosa-^Josá 
Romeu— Antonio  R,  Carvallióo 
—Jacinto  Casaravilla^  Harto  R. 
Péret—A.  Dufort  y  Alvareí— 
Sebastián  MartoreU  —  OalMel 
Otero  Mendoza, 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva). 

Como  se  traía  de  un  asunto  de  trámite, 
queda  aprobada  la  minuta  de  comunicación, 
sin  necesidad  de  pasar  á  una  nueva  discu- 
sión. 

Puede  darse  lectura  del  asunto  que  sigue 
.en  la  onlen  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Superior  Tribunal  de  Justicia. 

Montevideo.  Abrtl  16  de  1898. 

Señor  Presidente  del  H.  Consto  de  Estado,  doctor  don 
Juan  Carlos  Blanco. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  H.  á  sus  efectos,  1& 
adjunta  nota  del  señor  Juez  Letrado  Correccional  re- 
ferente á  la  querella  seguida  por  don  Osvaldo  Car* 
vettl  vachln  y  don  Francisco  B.  Gaye  contra  don  Fer- 
nando Monegal. 

Dios  guarde  k  v.  H.  muchos  años. 

Luí»  Ptera, 


ComisiÓD  de  Presupuesto. 
H.  Consejo  de  Estado: 

r^  Cr»misión  d«  Presupuesto  se  ha  enterado  de  la 
s/'illrltud  presentada  A  V.  H.  por  don  Gregorio  T. 
Conde,  y  A  efecto  de  hallarse  habilitada  para  tnfor 
mar  en  ella,  cree  necesario  se  recaben  los  informes 
y  antecedentes  Ilustrativos  de  dicha  solicitud,  de  que 
se  halle  en  posesión  el  Poder  Ejecutivo. 

Kn  consecuencia,  os  aconseja,  por  el  momento, 
prestéis  vuestra  aprobación  á  la  siguiente 

MINUHA  I)E  COMTINICAaON 

V.\  (Ninselo  de  Kstado  ha  resuelto  pedir  k  v.  E  los 
Informes  y  antecedentes  Ilustrativos  referentes  á  la 
Nollriiud  que  se  acompaña,  presentada  por  don  Gre- 
gorio T.  Conde. 

V.nnn  Informes  y  antecedentes  se  referirán  especial- 
mente A  la  fecha  en  que  el  expresado  señor  entró  á 
prentnr  Nii<<  horvlclos  A  la  Administración  pública;  si 
ellos  han  n\t\o  sin  interrupción,  y  los  motivos  ó  raio- 


I 


Juzgado  Letrado  Correccional. 

Montevideo,  Abril  13  de  1896. 

\\  Excmo.  superior  Tribunal  de  Justicia. 

En  la  querella  seguí  la  por  don   Osvaldo  Cerveitl 
vachin   y  don   Francisco  E.  Gaye  contra  don  Fer- 
nando Monegal,  pOr  injurias  y  calumnias  á  solici- 
tud de  los  primeros  se   ha  dispuesto  dirigir  áv.  B. 
el  presente,  rogándole  quiera  solicitar  del  H.  Con- 
sejo de  Estado  se  sirva  ordenar  A  la  Secretarla  del 
H.  Senailo.  expida  y  remita  á  este  Juigado  testimo- 
nio de  los  siguien^^s  telegramas  que  existen  agrega- 
dos al  expediente  seguido  sobre  destitución  del  sefior 
Monegal  del  cargo  de  Inspector  de  Receptoría  de  la 
Frontera  .sud:  1.'  del  dirigido  por  el  O  Acial  1  •  de  la  I. 
Receptoría  Sud  al  Director  General  de  Aduanas  el  ao 
de  Marzo  de  1H96;  2.'  del  recibido  de   Artigas  por    1& 
Dirección  General  de  Aduanas  el  11  de  Abril  áéí 
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diiifflio  por  don  Osriildo  Genr«tti  Vichin  OOclal  l.% 
3.*  del  dirigido  por  la  Dirección  General  de  Aduanas 
— MonteTt'teo— al  Inspector  de  la  Receptoría  de  la 
Frontera  f^ud— Artigas-el  ti  de  Abril  de  1896;  i.*  del 
recibido  el  12  de  Abril  de  96  de  Artigas  á'  Enrique 
Oradln  -Monteyldeo— dirigldopor  Fernando  Mbnegal, 
Inspector  de  la  Frontera  Su'i;  y  5*  rtel  remitido  por 
la  Dirección  General  de  Aduanas— MonteTldeo  —  en 
Abril  18  del  IM  A  don  Fernando  Monegal,  Inspector 
de  Receptorías,  Artigas  (Cerro  Largo). 
Píos  guarde  ft  v.  B.  muchos  aflos- 

An tonto  Rnvira. 


Recibida  en  i^ecr^taria  el  catorce  de  Abril  de  mil 
nchoclenlns  noventa  y  ocho,  y  nnnmñn.  ron  el  nú- 
mero 11K  A  fojas  192  del  libro  de  Entrada. 

Castro. 


pAsese  con  oflcio  al   H.  Consr>Jo  de   Rstailo  A  sus 
efr»rtoí. 

(Hay  cuatro  rúbricas). 


K1  Tribnnsl  Pleno,  en  acuerdo  general  asi  lomando 
y  rubricó  en  Montevideo  A  quince  de  Abril  de  mil 
crhocientos  noventa  y  ocho. 

Doy  fé. 


Aftndn  Cnntro, 


FS  COpiS, 


RI  dler  y  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho  se  remite  con  oficio  al  H.  Consejo  de  Rstado. 
Conste. 

Cnstro,  , 


romiPlón  de  Legislación. 

H.  Consejo  de  F^tado. 

Fl  Superior  Tribunal  de  Justicia  <>ieva  á  v.  H.  una 
nota  del  ^ñor  Juez  Letrado  Correccional,  en  la  que 
éste  pide  que  se  remita  A  ese  Jnrgado  testimonio  de 
▼arlos  telegramas  agregados  al  expediente  seguido 
sobre  destitución  de  don  Fernando  Monegal  del  cargo 
d0  Inspector  de  la  Receptoría  de  la  Frontera  $^d. 

Ksta  Comisión  cree  que  no  hay  inconveniente  al- 
guno en  ncce<ler  A  es**  solicitud,  y  qu»,  por  el  contra- 
rio, podrA  causarle  serif's  perjuicios  al  querellante, 
en  el  Juicio  A  que  se  refiere  la  nota  antes  mencio- 
nnda,  la  resolución  que  le  negnrn  aquellos  testimo- 


nios,  y  por  esto  os  aconsejj^  que  aprobéis  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  únlco.—Como  se  pide. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  17  de  1S9^. 

Pedro  B.  Carve-^Oomalo  Ramiret 
^Blas  Vidal^Jvistino  J.  de  Are- 
ehaga— Alvaro  OuiHot^ Aurelia- 
no  Rodríguez  Larreta. 


Está  eo  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Los  señores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(AQrmatIva). 

Por  razón  análoga,  de  tratarse  de  un  asunto 
de  trámite,  queda  aprobado  el  proyecto  de  re- 
solución aconsejado  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación sin  necesidad  de  ulterior  discusión. 

Puede  darse  lectura  del  asunto  que  subsi- 
gue en  la  orden  del  día. 


( Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  l^ectttivo. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1898. 


H.  Ooos^ode  Estado: 

El  numero  considerable  de  Juicios  que  se  inician  y 
tramitan  ante  los  Tribunales  Militares  determinan 
una  consagración  constante  de  parte  del  señor  Fiscal 
General,  único  funcionario  que  representa  al  Minis- 
terio público  en  la  sustanclación  de  las  causas  y  en 
el  Juzgamiento  de  los  acusados. 

Por  la  naturalesa  de  sus  delicadas  funciones  desti- 
nadas A  salvaguardar  la  respetabilidad*  de  la  insti 
tución  militar  y  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  la 
rigen,  asi  como  el  orden  político  y  social,  debe  de- 
dicar al  estu  lio  de  cada  causa  'detenida  atención,  á 
fin  de  mantenerse  á  la  altura  de  au  misión  que  no  es 
de  simple  acusador,  sino  intérprete  de  la  Justicia  y 
del  derecho.  No  es  posible,  pues,  pedir  á  dicho  fun- 
cionario que  acelefe  la  expedición  de  sus  dictáme- 
nes, sin  exponerle  tal  vez  &  errores  que  serian  de  la- 
mentables consecuencias,  por  la  impunidad  ó  insufi- 
ciencia de  penalidad  que  podrían  producir  ó  por  la 
injusticia  á  que  Inducirían. 

Rn  este  caso  se  Impone  la  necesidad  de  crear  otra 
Fiscalía  Militar  que  comparta  con  la  existente  autori- 
zada por  el  Código  y  la  ley  de  presupuesto  vigente, 
las  tareas  que  le  han  sido  encomendadas  pof  las  le- 
yes. 

5;e  consultarían  asi  los  verdader  s  intereses  de  la 
Justicia  con  la  más  rápida  terminación  de  las  causas 
y  el  gasto  que  ello  demandarla  al  Estado  seria  insig- 
niflcante,  puesto  que  el  personal  de  Secret'trin  exis- 
tente servirla  también  para  el  ntievo  Fiscal. 
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Opinan<1o  asi.  el  P.  E.  tiene  el  honor  de  dirigirse  h 
V.  II.  S(iHritan<lo  su  autorización  paní  crear  dicho 
pueslo  cou  las  mismas  funciones  y  prerrogativas  que 
tiene  el  actual. 

Con  este  motivo  el  P.  E.  reitera  A  V.  H.  las  segurl* 

dades  de  su  mayor  consideración. 

J.  L.  CUKSTAS. 
líRKítüKio  Castro. 


Comisión  d9  legislación 

H.  Consejo  de  Estado: 

Por  laa  razones  expuestas  en  el  mensaje  en  que  el 
P.  E.  solicita  de  V.  H.  la  autorización  necesaria  para 
crear  otra  Fiscalía  Militar,  esta  Comisión  os  aconseja 
la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley. 

El  articulo  !.•  de  se  proyecto,  después  oe  estable- 
cer, de  acuerdo  con  el  mensaje  áque  se  ha  hech'^  re- 
ferencia, la  creación  de  otra  Fiscalía  Militar  para 
que  ejerza  las  mismas  funciones  de  la  que  existe  ac- 
tualmente» declara  que  las  disposiciones  legales  que 
rigen  á  esta  Fiscalía,  serán  aplicables  A  la  creada  por 
el  proyecto.  De  este  modo  quedan  en  Igualdad  de 
condiciones  los  dos  Fiscales,  con  la  misma  asigna- 
ción mensual  y  con  las  mismas  obligaciones  y  facul- 
tades establecidas  en  el  Código  Militar  Ademas,  con 
esa  disposición  de  carácter  general  se  resuelven  las 
cuestiones  de  quién  debe  nombrar  el  nuevo  Fiscal, 
en  qué  persona  ha  de  recaer  ese  nombramiento,  etc. 

Según  el  articulo  6A6  del  Código  Militar  «en  caso  de 
recusación  ó  Impedimento  de  alguno  á  algunos  de 
los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones  y  del  Con- 
sejo de  Guerra,  los  recusados  ó  impedidos  serán  sus- 
tituidos en  la  forma  determinada  en  el  articulo  (>i\3. 
El  Juez  de  Instrucción  lo  será  por  nombramiento  del 
Tribunal  de  Apelaciones,  y  el  Fiscal  p'^r  el  P.  E.-.  Pero 
como  segün  el  proyecto,  existirán  dos  Fiscales  en  lu- 
gar de  uno,  ha  parecido  más  conveniente  establecer 
la  subrogación  entre  ellos,  en  los  casos  de  impedi- 
mento y  recusación,  por  cuanto  ambos  Fiscales  ejer- 
cerán idénticas  funciones.  De  este  modo,  el  nombra- 
miento de  nuevo  Fiscal  sólo  procederá  cuando  aque- 
llos dos  estén  impedidos  ó  liayan  sido  recusados. 

El  artículo  2.*  está  de  acuerdo  con  lo  manifestado 
por  el  P.  E  en  su  mensaje,  y  por  esto  la  Comisión  de 
Legislación  nada  agrega  respecto  de  él. 

El  artlrulo  3.*  en  cuanto  se  refiere  á  las  causas  que 
se  inicien  después  del  nombramiento  del  nuevo  Fis- 
cal, es  la  reproducción  del  artículo  48  del  Proyecto 
de  Código  de  Prrcedimiento  penal.  Respecto  á  las 
causas  ya  Inicindas  y  (^e  que  conoce  actualmente  el 
F'l.scal  General,  esta  Comlsi  ón  ha  e.stablecido  que  el 
P.  B.  determinará  cómo  d'jberán  distribuirse  entre 
los  dos  Fiscales,  pues  no  serla  Justo  que  uno  de  ellos 
tuviera  más  tareas  que  el  otro.  Por  lo  demás,  el 
P.  E.  es  quien  puede  resolver  esta  cuestión  con  más 
acierto  después  de  oír  á  aquellos  dos  representantes 
del  Ministerio  publico. 

Despacho  de  la  Ct^mislón.  Mayo  7  de  1H98. 

Alraro  Guilloí  —  Justino  Junéncz 
de  Aréchaga — Kureliano  Roári' 
ffiiez  Lurrda  —  Gonzalo  liutni' 
res — Pedro  E.  Carre  —  Edunrrlo 
Át'ei'Cdo  THan^'Rhin  Vuial—Jo>s^ 
Z,,  Terra, 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de  las  facultades 
del  Poder  Legislativo 

Artículo  ].«  Créase  otra  Fiscalía  Militar  que  com- 
partirá sus  tareas  con  la  que  existe  actualmente. 

I^s  disposiciones  legales  relativas  á  ésta»  serán  en 
to'to  aplicables  á  aquélla. 

Sin  embargo,  en  caso  de  recusación  ó  impedimento 
de  uno  de  los  Fiscale*!,  conocerá  el  otro,  y  sólo  cuando 
ambos  hayan  sido  recusados  ó  estén  impedidos,  pro- 
cederá á  lo  establecido  en  el  articulo  1MI6  del  Código 
Militar. 

Art  2*  El  personal  de  Secretaria  de  la  Fiscalía  ac- 
tual, será  distribuido  entre  ésta  y  la  nueva«  y  no  ten- 
drá por  tai  motivo  aumento  en  sus  sueldos. 

Art.  3.*  Ix>s  Fiscales  Militares  ejercerán  sus  funcio- 
nes, en  lus  causas  nuevas,  por  turnos  semanales,  y 
en  las  ya  iniciadas,  como  lo  determine  el  P.  E.  al  re- 
glamentar esta  ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  7  di  l8iH. 

GniUot  --  Jlfíi^nei  de  Aréchaga  — 
Rwírtguez  Larre/a— Corve— Ra 
tfitret—ACi-redo  Díaz  —  Terra-- 
Vidal. 

Está  en  primera  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sí  se  aprueba  en  general  el  proyecto  de 
que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  que  estén  por  la  añrmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

( Afirmativa). 


Sr.  Mora  Iflai^aríftos— En  vista  de  la 

unanimidad  con  que  ha  sido  votado  en  pri- 
mera discusión  particular  este  proyecto,  hago 
moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Mora  Magarifios, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afinmitiva) 

Queda  aprobado  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  la  Comisión  de  Legislación  respecto 
á  la  creación  de  una  nueva  Fiscalía  Militar. 

Puede  darse  lectura  del  asunto  que  corres- 
ponde en  la  orden  del  día. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  t.«  lx)s  impresos  de  cuyo  transporte  se 
haga  cargo  el  correo  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública pagarán  i/a  centesimo  por  cada  cien  gramos 
ó  fracción  menor,  sean  ó  no  encuadernados  y  sea 
que  su  destinatario  se  encuentre  dentro  ó  fuera  del 
perímetro  lyado  por  el  Correo  para  el  reparto  á  do- 
micilloi*. 

Está  en  primera  discusión  prirticiilar. 

Sr.  García  j  Santos  —  Las  razones, 
sefíor  Presidente,  que  tuve  para  presentar  el 
proyecto  proponiendo  la  abolición  del  im- 
puesto  á  la  prensa,  figuran  en  los  consideran- 
dos de  ese  mismo  proyecto. 

Esas  razones  han  sido  ampliadas  y  robus- 
tecidas por  una  luminosa  exposición  suscrita 
por  toda  la  prensa  de  la  República. 

Luego,  pues,  yo  no  voy  á  pronunciar  un 
discurso,  sino  que  me  limitaré  á  hacer  algu- 
nas observaciones  al  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  que  acepta  sólo  en  parte 
la  ¡dea  que  dio  margen  á  mi  proyecto. 

Que  el  impuesto  es  injusto,  arbitrario  y 
hasta  abusivo,  lo  demuestra  la  misma  Comi- 
sión de  Hacienda  en  el  siguiente  párrafo  del 
informe,  que  con  la  venia  del  Consejo  voy  á 
dar  lectura. 

(Lee) :  cEse  impuesto  es  de  1  centesimo 
por  cada  cien  gramos;  y  como  los  diarios  pe- 
san, término  medio,  de  cincuenta  á  sesenta 
gramos,  cuando  se  remiten  en  paquetes  vie- 
nen á  pagar  al  Correo  1/2  centesimo  como 
mínimum,  por  cada  níiraero,  ó  sea  12  1/2 
centesimos  mensuales  por  suscribir  los  dia- 
rios de  una  sola  edición  y  25  los  de  dos  edi- 
ciones. 

«Et  impuesto  se  reagrava  más  todavía 
cuando  se  mandan  los  diarios  directamente 
al  auscriptor,  pues  no  admitiendo  la  ley  tim- 
bres  fraccionarios,  cada  número  viene  á  pa- 
gar 1  centesimo  ó  sean  25  centesimos  al  mes 
los  de  una  edición  y  50  los  de  dos  edicio- 
nes». 

Esta  es  la  parte  abusiva  que  tiene  el  im- 
puesto. 

8e  ha  venido,  señor  Presidente,  explotando 
á  la  prensa  al  no  poner  el  timbre  fracciona- 
rio, porque  la  mayor  parte  de  los  diarios  de 
Montevideo  apenas  si  pesan  treinta,  cuarenta 
6  cincuenta  gramos  por  ejemplar,  y  sin  em- 
bargo cuando  había  de  remitirlos  á  los   sus- 


criptores  de  campaña,  se  ha  venido  cobrando 
1  centesimo,  sin  emitir  el  Correo,  como  lo  he 
dicho  antes  y  como  wa  de  su  deber,  el  tim- 
bre  fraccionario. 

«Nuestra  prensa—continúala  Comisión— 
se  ha  abaratado  mucho  en  los  últimos  tiem- 
pos, siendo  esta  transformación  económica 
un  suceso  que  ha  de  influir  favorablemente' 
en  el  progreso  moral  é  intelectual  del  pueblo. 
Diarios  hay  (llamo  la  atención  del  H.  Con  - 
sejo  sobre  esta  declaración)  que  ge  venden  á 
los  revendedores  por  el  mismo  precio  que  el 
Correo  cobra  por  transportarlos;  y  la  suscrip- 
ción mensual,  aún  en  campaña,  es  de  60  cen- 
tesimos, de  Buerte  que  el  Correo  viene  á  co- 
brarles por  el  servicio  de  reparto  la  mitad  de 
la  suscripción». 

Esto  significa  que  cada  empresa  periodís- 
tica tiene  en  el  Correo  un  socio  que  no  expo- 
ne ni  1  centesimo  de  capital.  ¡Buen  socio! 

Por  eso  decía  que  era  abusivo  el  impuesto. 
La  Comisión  de  Hacienda  al  no  aceptar  el 
proyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar  al 
H.  Consejo,  l6  hace,  según  manifiesta,  por 
razones  económicas,  por  no  desequilibrar  el 
presupuesto  del  Correo;  y  tan  es  así,  dice, 
que  podrían,  si  se  suprime  en  absoluto  ese 
impuesto,  surgir  déficits  en  ese  mismo  presu- 
puesto. 

La  doctrina  de  que  no  se  isuprima  el  im- 
puesto por  la  razón  de  que  podría  producir 
déficit,  me  parece  completamente  nueva,  por- 
que si  se  la  aceptara  tendríamos  que  si  ma- 
ñana se  presentara  una  reforma  de  gran  im- 
portancia y  que  viniera  á  favorecer  la  insti- 
tución del  Correo,  y  esa  reforma  significara 
un  aumento  en  el  presupuesto,  no  podría  im- 
plantarse de  ninguna  manera.  Además,  el 
Correo  argentino,  el  año  pasado  ha  producido 
un  déficit  de  más  de  300,000  nacionales,  y 
como  lo  dice  la  exposición  de  la  prensa,  los 
correos  norteamericanos  hacen  subir  á  más  ^ 
de  1:009,000  esos  déficits,  anualmente.  No 
son  tales  déficits:  se  les  quiere  dar  ese  nom- 
bre, pero  la  palabra  está  mal  aplicada,  por- 
que si  la  venta  no  alcanza  para  llenar  las  ne- 
cesidades de  esta  institución,  se  debe  echar 
mano  de  las  rentas  generales  como  en  otros 
países  para  cubrir  la  diferencia,  como  se  ha- 
ce con  otras  reparticiones. 
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De  manera  que  yo,  señor  Presidente,  no 
acepto  la  proposición  que  hace  la  Comisión 
de  Hacienda,  de  reducir  á  la  mitad  el  im- 
puesto, probado  como  está  que  ha  sido  evi- 
dentemente injusto^  y  que  más  bien  fué  san- 
cionado por  razones  políticas,  por  más  que  se 
adujeron  otra  clase  de  razones  para  implan- 
'tarlo. 

Es  necesario  que  se  corto  de  raíz  el  abuso 
subsistente  y  que  no  se  ande  con  paliativos 
de  reducirlo  á  la  mitad. 

Reduciéndose  al  equilibrio  del  presupuesto 
que  se  presenta  conio  argumento  para  no  su- 
primir en  absoluto  el  impuesto,  dice  la  Aso- 
ciación de  la  Prensa,  con  mucha  razón: 

«No  podría  tampoco  ser  muy  valedero  el 
argumento  del  equilibrio  del  presupuesto  de 
Correos,  cuando  sabemos  que,  antes  de  la 
sanción  de  ki  nueva  tarifa  postal,  se  subve- 
nía perfectamente  el  servicio,  y  que  el  objeto 
declarado  de  los  aumentos  fué  costear  con 
el  exceso  de  la  renta  la  construcción  de  las 
líneas  telegráficas,  que  hoy  deben  ya  bastar- 
se á  sí  mismas  y  dar  para  su  complemento. 
Y  la  misma  Dirección  de  Correos,  al  acudir 
ahora  á  defender  el  impuesto,  ha  demostrado 
con  la  cifra  exacta  de  su  producto  que  no 
puede  temer  un  desequilibrio  en  el  presu- 
puesto por  la  anulación». 

A  esto  hay  que  agregar,  señor  Presidente, 
que  si  ese  impuesto  fué  establecido,  como 
efectivamente  lo  fué  (aparte  de  ciertas  ra- 
zones políticas  que  se  tuvieron  para  acogotar 
con  él  á  la  prensa ),  para  la  construcción  de 
las  líneas  telegráficas^  esas  líneas  están  á 
terminarse. 

No  falta  más  que  la  linea  de  Rivera  á 
Cuchilla  Negra,  y  de  Paysaodü  al  Salto;  y 
según  he  vistx>  en  los  diarios  de  estos  últimos 
día»,  el  Gobierno  acaba  de  autorizar  la  liqui- 
dación de  30  ó  40,000  pesos  por  concepto  de 
servicios  del  Telégrafo  Nacional,  en  favor  de 
la  miijma  institución. 

Con  esa  cantidad,  y  sobre  lodo,  teniendo 
como  se  tienen  los  materiales  para  construir 
dichas  líneas,  bien  se  puede  dar  por  abolido 
el  impuesto  sin  comprometer  esa  reforma  tan 
necesaria. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  insisto  y  espe- 
ro que  el  H.  Consejo  me  acompañará  á  votar 


el  proyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar: 
si  no  lo  hiciéramos,  hasta  cierto  punto  haría- 
mos un  desaire  á  toda  la  prensa  de  la  Repú- 
blica que  se  presenta  pidiendo  esa  abolición. 
Ahí  está  ese  documento  que  atestigua  lo  que 
digo. 

Además,  ya  que  todos  los  Parlamentos  que 
hemos  tenido,  sin  excepción  alguna,  han  he- 
cho finanzas  á  fuerza  de  impuestos,  que  el 
Consejo,  por  lo  menos,  inicie  la  era  de  la  su- 
presión de  los  impuestos  abusivos  en  obsequio 
á  la  prensa  y  á  la  justicia  que  entraña  la  pe- 
tición de  la  Asociación  de  la  Prensa,  al  pa- 
trocinar el  proyecto  que  he  tenido  ocasión  de 
presentar  al  H.  Consejo. 

Sr.  Oareía  de  Zuffli^a— Yo  también, 
señor  Presidente,  voy  á  dar  mi  voto  en  dis- 
cordia con  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  el  artículo  en  debate,  puesto 
que  creo  que  la  imposición  de  ese  medio  cen- 
tesimo por  cada  cien  gramos  á  los  diarios  en 
BU  circulación  mterior  en  el  país,  no  viene  á 
satisfacer  la  necesidad  de  dar  á  los  periódi- 
cos la  difusión  necesaria  que  deben  tener 
dentro  de  la  República  y  que  la  misma  Co- 
misión hace  notar  en  el  párrafo  de  su  infor- 
me que  me  voy  á  permitir  leer,  con  la  venia 
del  H.  Consejo. 

Dice  la  Comisión: 

«Es  evidente,  pues,  la  necesidad  de  mo- 
derar ese  impuesto,  que  dificulta  la  circula- 
ción de  la  prensa  donde  más  útil  es  y  re- 
carga excesivamente  una  industria  que  en 
nuestro  país,  de  población  escasa,  está  lejos 
de  figurar  entre  las  más  reproductivas». 

Bien,  pues;  la  imposición  de  todo  derecho 
á  la  circulación  periodística  es  siempre  per- 
judicial y  oneroso  á  su  difusión  misma,  y  si 
en  nuestra  campaña  es  mayormente  necesaria 
la  circulación  bien  profusa  de  nuestros  dia- 
rios de  la  capital  que  llevan  el  pensamiento, 
la  acción  de  este  gran  cerebro  que  rige  á  la 
República,  lógico  es  que  la  ley  estimule  esa 
circulación,  en  vez  de  crearle  vallas  y  corta- 
pisas. 

Se  sabe  lo  que  es  la  hoja  suelta,  se  sabe 
lo  que  es  un  diario:  ellos  proporcionan  mul- 
titud de  conocimientos  útiles  para  todas  las 
clases  laboriosas,  instruyendo  al  ciudadano 
en  las  prácticas  del  civismo,  difundiendo  el 
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conocimiento  de  los  actos  administrativos  y 
gubernativos,  llevándolos  al  dominio  de  toda 
la  población,  j  es, — como  bien  dice  el  dicta- 
men de  la  Comisión, — es  en  la  campaña 
donde  mayormente  necesaria  se  hace  esta  di- 
fusión. 

Razones  económicas  parece  que  han  mili- 
tado en  el  ánimo  de  los  honorables  colegas 
de  la  Comisión  de  Hacienda  para  establecer 
ese  impuesto  de  1/2  centesimo  por  cada  cien 
gramos  de  papel  impreso,  pero  yo  considero 
que  esas  razones  no  tienen  tanta  fuerza  en 
sí,  porque  al  privarse  el  Erario  del  producto 
del  impuesto  de  1/2  centesimo  por  cada  cien 
gramos  que  la  Comisión  establece,  ¿no  ten- 
drá mayores  ventajas,  no  tendrá  mayor  renta 
en  el  impuesto  existente  sobre  papel  de  im- 
primir, siendo  por  consiguiente  mayor  su  en- 
trada para  la  Aduana  al  distribuirse  de  una 
manera  más  completa  los  diarios  que  lo  con- 
sumen? 

Creo  que  una  cosa  compensaría  la  otra. 
Además,  en  mi  concepto,  se  trata,  seüíor 
Presidente,  de  uno  de  aquellos  servicios  que 
presta  el  Estado,  en  que  no  debe  tenerse  en 
cuenta  si  la  renta  que  produzca  deja  ó  no 
déficit  en  su  Administración. 

Lia  difusión  de  la  prensa  puede  equipa- 
rarse en  este  caso  con  la  cuestión  de  la  ins- 
trucción pública:  el  Estado  tiene  el  deber,  la 
obligación  de  protegerla  y  difundirla;  y  sí  de 
ello  resultara  algún  dÁfidU  como  muy  bien 
ha  dicho  mi  distinguido  colega  el  señor  Gar- 
cía y  Santos,  ese  défícü  debe  cubrirse  con 
las  rentas  generales. 

8on  servicios  requeridos  de  una  manera 
ineludible  y  que  el  Estado  debe  prestar  en 
honor  del  progreso  y  civilización  del  país. 

£stas  breves  consideraciones  improvisadas 
en  el  momento,  servirán  de  fundamento  á  mi 
voto  negativo  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
BEacienda. 

Sr«  Blenislo  Rocea— Atribuía  al  pro- 
yecto que  se  discute  toda  la  importancia  que 
realmente  tiene  bajo  el  punto  de  vista  social. 
Me  permitiré  en  consecuencia  molestar  por 
algunos  momentos  la  atención  del  H.  Con- 
sejo para  expresar  á  grandes  rasgos  los  fun- 
damentos de  mi  voto  en  todo  favorable  al 
proyecto  formulado  por  el  señor  García  y 
Santos. 


No  hay  duda  alguna  de  que  la  prensa  es 
una  institución  de  verdadera  utilidad  pública 
y  hay  gran  interés  social  en  facilitar  por  to- 
dos los  medios  su  desarrollo  y  difusión:  ella 
representa  el  vehículo  más  adecuado  para  la 
propagación  de  las  ideas  llevándolas  á  las 
regiones  más  alejadas  de  los  centros  de  po- 
blación. Los  asuntos  de  interés  público  la 
preocupan  fundamentalmente  y  constituyen 
su  principal  punto  de  mira;  por  manera  qu^ 
esa  institución  se  convierte  á  menudo  en  co- 
laborador, ó  mejor  dicho,  en  factor  eficaz  y 
poderoso,  si  no  único,  de  todas  las  reformas 
útiles  á  los  intereses  generales.  Está,  por  otra 
parte,  destinada  á  complementar  la  instruc- 
ción pública  y  la  educación  social,  fuente 
grandiosa,  como  ya  lo  han  dicho  algunos 
compañeros,  del  progreso  moral  y  material 
de  los  pueblos. 

En  un  país  como  el  nuestro  que  no  ha  omi- 
tido esfuerzo  ni  sacrificio  alguno  para  colocar 
la  instrucción  pública  á  una  altura  que  nos 
permite  decir  con  orgullo  que  bajo  ese  punto 
de  vista  marchamos  á  la  vanguardia  de  las 
naciones  latinas  de  América,  no  debe  vaci- 
larse sino  á  trueque  de  incurrir  en  la  más  la- 
mentable inconsecuencia,  en  eliminar  todos 
los  obstáculos  que  puedan  oponerse  á  la  com* 
plementación  de  la  educación  popular. 

Las  trabas  de  cualquier  género  que  se 
opongan  á  la  difusión  de  la  prensa  represen- 
tan otros  tantos  obstáculos  para  la  propaga- 
ción de  las  ideas  y  del  pensamiento,  y  por 
consiguiente,  al  adelanto  y  educación  de  la 
sociedad. 

El  impuesto  de  franqueo,  es  sin  duda, 
justo  y  útil  en  todo  lo  que  afecta  intereses 
privados,  pero  deja  de  serlo  cuando  grava  los 
impresos,  ya  sean  diarios,  periódicos  ó  libros, 
cuya  misión  en  el  seno  de  la  sociedad  es  emi- 
nentemente moralizadora  é  instructiva  al 
punto  de  llegar  á  convertir  la  prensa  en  una 
gran  institución  de  verdadera  utilidad  pú- 
blica. 

(Apoyados). 

Si  es  justo  que  el  Estado  obtenga  los  re- 
cursos necesarios  para  atender  á  los  servicios 
que  la  sociedad  le  encomienda,  estableciendo 
impuestos  en  todo  aquello  que  representa  ó. 
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significa  un  adelanto  material  para  el  indivi- 
duo, no  lo  68  cuando  ese  impuesto  grava  la 
educación  moral  é  intelectual  de  la  sociedad, 
porque  ese  precisamente  es  uno  de  los  fines 
primordialoB  del  Estado. 

Se  alegará,  7  así  lo  hace  la  Comisión  de 
Hacienda  en  el  informe  que  precede  al  pro- 
yecto que  aconseja,  que  el  franqueo  de  im- 
presos no  representa  sino  la  remuneración  de 
un  servicio;  pero  no  se  concibe  cómo  la  so- 
ciedad pueda  lógicamente  exigir  esa  remune- 
ración evitando  aquello  que  propenda  directa 
j  eficazmente  á  la  prosecución  de  sus  más 
altos  fines. 

Del  punto  de  vista  económico  creo  que  la 
renta  que  puede  producir  ese  impuesto  es  tan 
insignificante  que  no  puede  dar  margen  á 
serias  resistencias. 

Sr.  García  j  Santos — Cinco  ó  6,000 
pesos  será  lo  que  podrá  producir. 

Sr.  Blenslo  Rocca — Reconocida  por 
todos  la  utilidad  que  hay  en  que  los  libros 
y  los  diarios  lleguen  á  todas  partes  sin  difi- 
cultad de  ningún  género,  ó  que  cuando  me- 
nos Uegruen  los  diarios  donde  no  pueden 
llegar  los  libros,  el  exiguo  sacrificio  q^e  se 
impone  al  erario  público  está  ampliamente 
compensado  por  las  grandes  ventajas  que  re- 
portará la  sociedad  con  el  incremento  en  la 
circulación  de  la  prensa  y  de  los  impresos 
de  cualquier  género,  toda  vez  que  ellos  lle- 
guen á  su  destino  y  sin  recargo  alguno  de 
precio. 

Por  los  datos  que  he  podido  obtener  en- 
tiendo que  el  impuesto  que  hoy  grava  los 
impresos,  produce  anualmente,  merced  á  la 
ley  que  hoy  rige,  unos  12  ó  14,000  pesos,  que 
por  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
quedarían  reducidos  á  la  mitad. 

Hay,  pues,  una  diferencia  fiscal  de  insig- 
nificante importancia  entre  el  proyecto  acon- 
sejado por  la  Comisión  y  el  original  formu- 
lado por  el  señor  García  y  Santos. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  ¿qué  repre- 
senta la  suma  de  6  ó  7,000  pesos  anuales, 
que  es  á  lo  sumo  el  producido  de  ese  im- 
puesto, que  constituye  una  traba  para  el  pro- 
greso moral  é  intelectual  de  la  sociedad^ 
cuando  el  Estado  invierte  en  la  Instrucción 
Pública  no  menos  de  800,000  pesos  anua- 
les? 


Por  otra  parte,  la  razón  fundamental  que 
ha  tenido  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1893  ha 
sido  la  de  arbitrar  recursos  para  la  instala- 
ción del  Telégrafo  Nacional  que  ya  está  al 
servicio  público  y  que  será,  á  no  dudarlo, 
una  fuente  de  recursos  para  la  repartición  de 
Correos  y  Telégrafos. 

No  sufriría,  pues,  el  Estado  sino  un  per- 
juicio insignificante,  pero  ganaría  mucho  la 
educación  popular  con  la  difusión  de  la 
prensa  si  ella  pudiera  circular  libremente  por 
nuestra  campaña  sin  recargo  ni  trabas  de 
ningún  género,  y  hay  que  tener  principal- 
mente en  cuenta  que  los  diarios  ó  periódicos 
locales  de  cada  Departamento  no  tienen — 
salvo  raras  y  honrosas  excepciones — la  im- 
portancia de  la  prensa  de  la  capital,  y  hay 
interés  público  en  que  ésta  lleve  su  acción 
benéfica  á  todos  los  ámbitos  del  país. 

Es  preciso  que  las  ideas  lleguen  libre- 
mente á  todas  partes,  porque  como  lo  ha  di- 
cho el  colega  señor  García  de  Zúñiga,  las 
ideas  que  surgen  en  la  capital  son  las  ideas 
del  cerebro  de  la  República. 

Así  como  el  Estado  lleva  la  instrucción  pri- 
maria á  todas  partes,  fundando  escuelas 
donde  así  lo  reclamen  las  necesidades  socia- 
les, debe  propender  con  el  mismo  empeño  á 
la  circulación  y  difusión  de  los  impresos  por- 
que ellos  complementan  la  educación  del 
pueblo. 

Las  erogaciones  que  demanda  la  instruc- 
ción primaria  representan  sacrificios  actuales 
en  aras  de  grandes  beneficios  futuros,  mien- 
tras que  la  prensa  es  una  gran  escuela  pú- 
blica á  la  que  todos  deben  concurrir,  y  sus 
resultados  benéficos  son  tan  seguros  como 
inmediatos. 

Por  las  razones  que  acabo  de  esbozar  á 
grandes  rasgos  negaré  mi  voto  al  proyecto 
formulado  por  la  Comisión,  y  lo  prestaré  en 
cambio  al  original  que  ha  presentado  el  se- 
ñor García  y  Santos,  salvo  algunas  peque- 
ñas modificaciones  de  forma  que  llegado  el 
caso  propondré. 

Sr.  Martínez  (don  IHartin  €•)— La 
Comisión  de  Hacienda,  de  la  que  forman 
parte  varios  periodistas,  habría  tenido  un  ver- 
dadero placer  en  deferir  en  un  todo  á  la  pe- 
tición <le  la  prensa;  si  no  lo  ha  hecho,  es  por- 
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que  le  han  parecido  ílevantables  las  razones 
alegadas  p^r  la  Administración  de  Correos, 
razones  no  tanto  financieras  ^como  de  justi- 
cia. 

Sucede  lo  contrario  de  lo  que  se  ha  estado 
diciendo  respecto  de  los  fundamentos  del  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda;  no  son 
consideraciones  rentísticas,  sino  de  equidad 
las  alegadas  en  primer  término.  Asimismo 
cree  la  Comisión  de  Hacienda,  que  su  es- 
fuerzo no  es  despreciable,  reduciendo  el  im- 
puesto á  la  mitad  de  lo  que  es  hoy. 

No  podrá  quejarse  la  prensa  y  decir  que 
es  desairada  en  su  petición,  porque  no  cede- 
mos en  un  todo  á  lo  que  ella  solicil;^,  cuando 
en  una  situación  financiera,  que  está  lejos 
de  ser  desahogada,  reducimos  á  la  mitad  el 
impuesto  que  grava  el  transporte  de  los  pe- 
riódicos y  demás  impresos. 

La  prensa  misma  ha  hablado  de  que  el 
país  soporta  impuestos  que  ha  calificado  de 
brutales  y  de  bestiales.  Pues  esos  impuestos 
van  á  venir  por  turno,  uno  á  uno,  á  la  consi- 
deración del  H.  Consejo,  y  en  muchos  casos 
tendremos  que  acceder  en  algo  á  las  justas 
demandas  populares.  Razón  demás  para  que 
no  entremos  á  abolir  impuestos  cuando  ten- 
gan un  fundamento  de  justicia,  sino  que  nos 
contentemos  con  reducirlos  en  cuanto  sean 
exorbitantes.  Este  ha  sido  el  criterio  que  ha 
guiado  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  impuesto  era  excesivo.  Propone  que 
se  reduzca  á  la  mitad.  ¿No  es  esto  hacer  algo 
por  la  prensa? 

Sr.  Bleni^io  Rocca — No  basta. 
Sr.  Hartínez  (don  Martín  C.) — Eso 
de  que  no  basta,  me  parece  que  es  una  afir- 
mación completamente  destituida  de  funda- 
mento. 

(Apoyados). 

£1  impuesto  actuad  lo  ha  soportado  la 
prensa, . . 

Sr.  Oareía  j  Santos — Pero  con  in- 
mensos sacrificios,  como  lo  sabe  el  señor 
miembro  informante. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— . . . 
Y  si  los  señores  opositores  hubieran  leído  la 
estadística  del  Correo,  se  habrían  apercibido 
de  que  el  transporte  de  impresos  ha  ido  cre- 


ciendo en  grandes  proporciones,  á  pesar  del 
impuesto. 

Además,  no  se  trata  sólo  del  producido 
actual  del  impuesto,  sino  lo  que  puede  produ- 
cir mañana,  desde  que  el  transporte  de  im- 
presos por  Correo,  como  digo,  va  subiendo 
considerablemente:  de  un  millón  trescientas 
mil  pieza^  expedidas  hace  unos  seis  años,  hoy 
ha  subido  á  un  millón  ochocientas  mil. 

Sr.  Oareía  j  Santos— ¿Me  permite 
una  interrupción? 

En  vez  de  aumentar  el  impuesto,  yo  creo 
que  va  á  disminuir,  porque  ahora  algunas 
empresas  periodísticas  han  encontrado  el  me- 
dio de  burlar  ese  impuesto,  y  es  pasando  por 
encomienda  los  diarios;  y  así  sucede  que  se 
mandan  á  la  campaña  como  encomienda  y 
no  pagan  más  que  1  peso  como. .  • 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C») — Eso 
podría  suceder  hasta  aquí,  con  el  impuesto 
que  gravaba  el  transporte . . . 

Sr.  Oareía  j  Santos— Recién  ahora, 
con  la  injusticia  del  impuesto  han  apelado  á 
ese  recurso. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Pe- 
ro ahora  que  se  reduce  á  la  mitad,  que  por 
1  centesimo  se  podrán  mandar  cuatro  núme- 
ros, no  me  parece  que  exista  motivo  para 
tentar  la  defraudación  del  impuesto. 

Sr.  Terra — En  todo  caso  la  Administra- 
ción de  Correos  lo  tendrá  en  cuenta. 

Sr.  Oareía  f  Santos — Pero  no  podría 
hacerlo  de  ninguna  manera  ahora,  porque 
las  encomiendas  se  mandan  á  todos  los  ha- 
bitantes de  la  Bepáblica  sin  necesidad  de 
timbre;  basta  pagar  el  peso. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — El 
producido  de  ese  impuesto,  según  nos  lo  ha 
manifestado  la  Dirección  de  Correos,  hoy  es 
de  24,000  pesos  y  quedaría  reducido  á  12,000 
por  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Oareía  j  Santos —Mis  informes 
son  de  12  á  14,000. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)--E8- 
tos  son  datos  de  la  misma  Dirección  de  Co- 
rreos, suministrados  por  el  señor  Camp  á  la 
Comisión. 

Ahora  esa  renta  quedará  reducida  á  12,000 
pesos;  y  es  cierto  que  esta  no  es  una  suma 
como  para  detenernos  en  ninguna  reforma 
financiera  que  fuese  fundada. 
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Por  e0o  decía  que  no  son  nisone«  eooiió- 
micas  principalmente  sino  razones  de  justi- 
cia las  que  han  movido  á  la  Comisión  á 
reducir  el  impuesto  pero  no  á  suprimirlo. 

Sr«  Ckireía  jr  Santón— Las  mismas  que 
70  he  tenido  para  fundar  el  proyecto. 

Sr.  Mturtímem  (aon  9Iartfn  C.)~Y 
razones  de  justicia  digo,  porque  en  este  caso 
se  trata  de  remunerar  un  servicio  que  de 
inmediato  y  directamente  presta  el  Correo. 

Sr.  Clarofa  de  Zúff l^a — Es  que  el  Es- 
tado tíene  que  prestar  aquellos  servicios  que 
propendan  directamente  al  progreso  y  á  la 
civilización  del  país;  y  esos  servicios  no  tie- 
nen por  qué  ser  remunerados. 

Sr*  Ularlfnez  (don  Martin  C.) — ¡No 
tienen  por  qué  ser  remunerados!  Con  ese  cri- 
terio llegaríamos  á  suprimir  todos  los  im* 
puestos. 

Es  onerosísimo  pagar  papel  sellado  para 
defenderse.  Nada  más  razonable  que  los 
ciudadanos  puedan  defender  sus  derechos 
ante  los  Tribunales,  y  sin  embargo. . . 

Sr.  Oareía  j  Santos — Ninguno  más 
oneroso  que  el  que  pueda  ponerse  á  la  circu- 
lación de  los  diarios. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— De- 
cía, que  es  evidente  justicia  el  franqueo  que 
se  cobra  á  la  prensa  porque  es  una  remune- 
ración de  servicios  directos,  inmediatos. 

Conforme  la  prensa  paga  al  repartidor  en 
la  capital,  conforme  les  da  interés  subidísimo 
á  todos  los  revendedores,  es  justo  que  le  pa- 
gue al  Correo  este  servicio  de  hacer  llegar  los 
diarios  á  los  suscriptores  de  campaña. 

(No  apoyados). 

Tanto  valdría  no  pagar  este  servicio,  como 
que  el  Estado  contribuyera  con  la  tinta  ó  el 
papel. 

Esta  es  la  razón  de  justicia  que  ha  dete- 
nido á  la  Comisión  para  no  abolir  totalmente 
el  impuesto. 

Tiene  en  cuenta  la  misión  civilizadora  de 
la  prensa  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y  por 
eso  reduce  el  impuesto  á  la  mitad,  y  por  eso 
por  1  centesimo  podrán  mandarse  cuatro 
periódicos,  mientras  que  para  mandar  una 
carta,  que  no  pesa  lo  que  ninguno  de  esos 
diarios,  ni  mucho  menos,  se  necesita  pagar  5 
centesimos. 


Si  viésemos  que  con  el  irapnesUi  tal  como 
se  deja  ahora  establecido,  la  prensa  sufre  to- 
davía inconvenientes  para  su  propagación, 
entonces  podría  suprimirse  totalmente  el  fran- 
queo; pero  eso  es  lo  que  están  lejos  de  haber 
demostrado  los  opositores;  y  yo,  por  el  con- 
trarío, demostraba,  con  las  estadísticas  del 
Correo,  que  el  movimiento  de  impresos  ha  ido 
aumentando  afto  por  año,  aún  á  pesar  de  ese 
impuesto  de  1  centesimo  por  cada  cien  gra- 
mos que  ríge  ahora. 

Otros  impuestos,  decía  yo  al  principio,  van 
á  venir  aquí  á  la  discusión,  en  los  cuales  ten- 
dremos que  introducir  serías  modificaciones, 
porque  es  sabido  que  el  país  está  sobrecargado 
de  contríbuciones;  y  para  poder  irlos  aten- 
diendo paulatinamente  y  adoptar  medidas 
conciliables  con  la  situación  financiera,  será 
necesario  que  no  seamos  pródigos,  que  no  lle- 
guemos á  suprimir  los  impuestos  como  este, 
que  se  cobran  en  todas  partes. 

Sr.  Oare£a  j  Santos— No  apoyados. 
La  Inglaterra  no  cobra. 

Sr*  Arteaf^a — En  Inglaterra  paga  hasta 
la  Reina  Victoria  el  Correo. 

Sr.  Chareta  j  Santos— En  Chile,  en  Mé- 
jico y  en  la  República  A.rgent¡na  pagan  1 
centesimo  papel  por  cada  cien  gramos. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C)— Y 
aquí,  en  adelante  medio  centesimo. 

Respecto  de  que  no  pagan  los  diarios  el 
Correo  en  otros  países,  me  parece  que  sufren 
un  grave  error  tanto  el  señor  Oarcía  y  San- 
tos como  los  señores  firmantes  de  la  petición 
de  hi  prensa. 

Sólo  en  el  caso  de  que  por  leyes  recien tí- 
simae  se  hubiese  abolido  el  impuesto  postal 
para  la  prensa  en  Inglaterra  es  que  podrían 
tenor  razón;  pero  en  las  citas  que  hacen  de 
las  leyes  ya  de  algunos  años  atrás,  lo  que  ha- 
cen es,  repito,  sufrir  una  lamentable  confu* 
sión. 

SK  Oarcía  y  Santos — Puede  ser. 

Sr.  Martfnex  (don  Martín  C.)^Sft 
señor,  están  confundidos. 

Este  que  llaman  impuesto  á  la  prensa^  y 
que  lo  llaman  así  de  una  manera  muy  equivo- 
cada, es  muy  distinto  del  impuesto  de  timbre» 
que  ha  regido  en  toda  Europa. 

( Apoyados). 
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Hay  una  autoridad  en  la  materia,  aquí  en 
el  Consejo,  que  fel¡zinen|«  n)e  apoya  en  estos 
momentos:  el  doctor  Aréchaga. 

En  toda  Europa  ha  existido  antes  un  im- 
puesto que  nosotros  no  hemos  conocido  ja- 
más, y  que  es  bueno  recordarlo  para  que  no 
se  crea  que  aquí  ha  predominado  un  criterio 
fiscalista  y  retrógrado  en  materia  de  prensa. 

En  la  misma  liberal  Inglaterra,  hasta  el 
'  aflo  50  existió  el  impuesto  de  timbres. 

Este  impuesto  lo  pagaban  los  diarios  por 
el  solo  hecho  de  publicarse:  tanto  por  núme- 
ro y  tanto  por  aviso,  aunque  no  utilizasen 
para  nada  el  Correo. 

Ese  es  un  impuesto  que  ha  regido  allí  y 
que  fué  suprimido  en  virtud  de  las  iniciati- 
vas liberales  á  que  se  refiere  el  señor  García 
y  Santos. 

Sr«  Oarcia  j  Santos— Es  un  recargo 
que  tenía  la  prensa,  y  sin  embargo  se  supri* 
mió. 

Sr.  MarCínez  (don  Martín  C.)—  Nos- 
otros no  tenemos  porqué  suprimirlo,  porque 
aquí  no  ha  existido  nunca. 

Sr«  Oarefa  j  Santos — Es  un  equiva- 
lente. 

Sr.  Martínes  (don  Martín  €•)— Es 
una  cosa  completamente  distinta,  sefíor  Oai^ 
cía  y  Santos,  y  esto  revela  su  .ofuscación. 

Sr*  García  jr  Santos — No  estoy  ofus- 
cado, aefior  doctor  Martínez. 

Sr.  Martínes  (don  Martín  €•)— Es 
imposible  continuar  así  en  esta  forma  tan 
dialogada. 

El  impuesto  que  existía  en  Inglaterra  es 
un  impuesto  de  timbres  pagado,  como  digo, 
por  cada  número  de  periódico  ó  por  cada 

aTÍ80. 

Esto  daba  lugar  á  lo  que  se  llamaba  «la 
prensado  cpntrabando».  Los  que*  no  tenían 
empacho  en  desafiar  la  prisión  y  las  multas, 
publicaban  diarios  clandestinos. 

De  manera  que  al  pueblo  sólo  libaban  las 
peores  hojas  periódicas;  los  diarios  serios  no 
podían  llegar  á  la  generalidad  de  los  lecto- 


Estaa  razones  se  hicieron  valer  y  en  Ingla- 
terra se  suprimió  el  impuesto  de  timbres.  Mas 
ni  siquiera  es  cierto  esta  última  palabra,  no 

suprimió  el  impuesto  de  timbres,  sino  que 


se  estableció  que  el  impuesto  sería  voluntario, 
en  este  sentido:  que  todo  diario  que  ya  lleve 
el  timbre  puede  viajar  por  el  Correo  en  los 
quince  días  que  siguen  á  su  publicación  sin 
pagar  nuevo  impuesto  en  el  Correo.  De  esta 
manera  el  timbre  paga  el  Correo. 

Pero  ahora,  el  impuesto  que  llaman  aquí 
de  la  prensa,  y  que  no  lo  es,  sino  que  es  el 
franqueo  del  diario,  el  porte,  ese  se  paga  en 
todas  partes. 

El  impuesto  á  la  prensa  existiría  en  el  caso 
de  que  á  un  diario,  aunque  no  utilizase  el  Co- 
rreo, se  le  hiciera  pagar  el  impuesto,  y  eso  era 
lo  que  sucedía  en  Inglaterra  y  también  en 
Francia. 

Las  citas  que  se  hacen  de  proyectos  de 
Gambetta,  de  Ferry  y  de  otros,  en  la  petición 
de  la  prensa,  son  totalmente  equivocadas;  se 
refieren,  repito,  al  impuesto  de  timbre,  y  ese 
impuesto,  que  supone  vigente  en  Francia  la 
petición  de  la  prensa,  fué  derogado  por  el 
Grobierno  de  la  defensa  nacional  en  1871. 

Desde  entonces  no  existe  en  Francia  ese 
impuesto  á  los  diarios,  pero  sí  existe  el  im- 
puesto de  franqueo  cuando  las  empresas  uti- 
lizan el  Correo,  como  cualquier  particular. 

(Apoyados). 

Reduzcamos  este  impuesto  á  sus  límites 
convenientes;  pero  no  veo  razón  alguna  para 
suprimir — ó  más  bien,  hacer  pagar  á  otros' — 
la  remuneración  de  un  servicio  directamente 
recibido. 

Aún  cuando  el  producto  del  impuesto  ahora 
no  tenga  importancia,  en  un  país  que  se  des- 
arrolla rápidamente  como  el  nuestro,  puede 
tenerla  mañana,  y  seria  peor,  cuando  el  (Go- 
bierno nos  viniera  á  decir  que  el  Correo  está 
sobrecargado  de  miles,  de  centenares  de  mi- 
les de  periódicos,  venir  recién  á  establecer  un 
porte  de  Correo  para  los  diarios. 

El  Correo  al  proponer  el  impuesto  del  93 
— tengo  aquí  el  imforme  de  la  Dirección  de 
Correos — ya  hablaba  de  que  tenía  que  abo- 
nar servicios  especiales  á  las  diligencias  por 
el  transporte  de  diarios,  y  que  diariamente 
en  el  Correo  se  aglomeran  hasta  diez  mil 
ejemplares,  lo  que  obligaba  á  tener  emplea- 
dos especiales  para  atender  este  servicio. 

Sr«  Oareía  y  Santos— No  es  cierto. 
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Sr.  martínez  (don  martín  C.)-~Lo 
dice  el  Correo. 

Sr.  Oareía  j  Santos — Lo  dirá  el  Co- 
rreo^ pero  no  es  cierto;  ese  servicio  se  hace 
con  los-  mismos  empleados. 

Sr.  marlínez  (don  Martín  C.) — ^No 
sé  cómo  podría  justificar  su  afirmación  el  se- 
ñor García  y  Santos. 

£1  Correo  da  aquí  las  cifras  de  impresos 
que  transporta;  dice  también  el  informe,  sus- 
crito por  don  Cipriano  Herrera,  que  ya  en 
aquel  tiempo  se  aglomeraban  unos  diez  mil 
ejemplares  de  los  diarios  que  aquí  se  editan 
diariamente,  y  supongo  que  para  empaque- 
tarlos y  llevarlos  á  su  destino  y  repartirlos  á 
domicilio  se  necesitan  empleados. 

Sré  García  j  Santos — Se  mandan  ya 
empaquetados  por  la  misma  empresa:  no  hay 
tales  empaquetamientos  ni  nada.  Van  en  va- 
lijas, sin  ocupar  mayor  número  de  empleados 
así  es  cómo  se  ha  hecho  el  servicio. 

Sr.  García  de  Zúffli^a  —  Y  Re  sigue 
haciendo  así. 

Sr.  IHartínex  (don  IHartín  C.)— Aún 
en  los  países  donde  se  han  suprimido  las  tra- 
bas fiscales  á  la  prensa — que  aquí  no  las  he- 
mos tenido — no  se  han  suprimido  de  golpe. 

En  Inglaterra,  tan  justamente  recordada 
por  el  autor  del  proyecto,  se  ha  suprimido  un 
afio  el  impuesto  sobre  el  papel,  otro  año  el 
impuesto  sobre  anuncios,  otro  aQo  el  derecho 
de  timbres;  y  yo  creo  que  debemos  imitar  á 
esos  pueblos  sensatos,  en  una  época  que  no 
es  desahogada  pura  las  finanzas. 

Nada  más  agradable,  sobre  todo  para  los 
que  hemos  sido  periodistas,  que  el  pedir  la 
dispensación  de  todo  franqueo,  pero  el  deber 
nos  obliga  aquí  á  no  otorgar  exenciones  de 
impuestos  justos,  cuando  el  Estado  evidente- 
mente los  necesita  y  cuando  tendremos  que 
introducir  mo<lificaciones  en  tantas  otras  de 
las  cargas  que  pesan  sobre  el  país. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente— Va  á  suspenderse 
momentáneamente  la  sesión. 

Invito  al  H.  Consejo  á  pasar  á  cuarlo  in- 
termedio. 


(A8t  86  efectúa,  y  ^aeltos  á  Sala. . . ) 

Continúa  la  sesión. 

Puede  Jeerse  nuevamente  el  artículo  en 
discusión. 

( Se  lee ). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  píe. 

(Aürmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

( AflnnaliTa ). 

Léase  el  artículo  2.^ 

Sr.  Oareía  j  Santos — Pido  la  paJabiu 
antes  de  leerse  el  artículo  2.^ 

Sr.  Presidente —  Tiene  la  palabra. 

Sr«  García  j  Santos  —  Consecuente 
con  lo  manifestado  al  discutir  el  artículo  l.o, 
voy  á  proponer  una  modificación,  que,  en  mi 
opinión,  viene  á  cortar  el  abuso  que  se  ha  co- 
metido hasta  ahora,  de  gravar  á  los  diarios 
sueltos  con  más  impuesto  del  que  verdade- 
ramente les  impone  la  ley. 

Lo  que  voy  á  dictar,  si  el  señor  Secretario 
tiene  la  amabilidad  de  escribir,  es  un  artículo 
ó  inciso  aditivo,  es  lo  siguiente: 

(Dicta):  « Las  empresas  periodísticas  y 
cualquier  persona  que  remita  impresos  en 
cantidad,  podrán  solicitar  de  las  Oficinas  de 
Correos  que  se  les  abra  una  cuenta  corriente. . . 

Sr.  Rodríi^uex  (don  Antonio  ÜI.) — 
Está  establecido. 

Sr.  García  j  Santos — Yo  lo  amplío 
más,  porque  no  está  bien  claro. 
« . .'.  Y  en  esa  cuenta  se  sumarán  las  frac- 
ciones de  todos  los  impresos  que  remitan^ 
pagando  la  Empresa  ó  persona  el  impuesto 
correspondiente  al  total  cada  semana  ó  quin- 
cena. 

«A  los  efectos  del  inciso  anterior  los  Co* 
rreos  usarán  en  lugar  del  timbre  un  sello  In- 
utilízador  que  se  pondrá  en  los  impresos  oon 
la  siguiente  inscripción:  porte  pago*. 

Yo  no  sé  si  la  Comisión  aceptará. 
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8r«  Presidente  —¿Han  sido  apoyados 
los  inciños  propuestos  por  el  señor  García  7 
Santos? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyados,  y  relacionándose 
el  primer  inciso  con  el  artículo  propuesto  por 
la  Comisión,  está  en  discusión  ese  inciso  con 
el  expresado  artículo  2.®. 

Sr.  Martines  (don  Martin  C. )  — 
¿Quiere  tener  la  bondad  el  seflor  Secretario 
de  leer  de  nuevo? 

8r«  Presidente — Léase. 

(Se  vuelTeá  l«er}. 

Sr.  Terra  (don  Artvro) — Es  sustítu- 
tivo  del  artículo  2.°. 
Sr.  Martines  (don  Martin  C.)— Me 

parece  que  es  la  misma  idea  del  artículo  2.^ 
Aquí  se  refiere  á  las  Empresas  de  publici- 
dad. ¿Lo  quiere  hacer  extensivo  á  cualquier 
persona? 

Sr.  Garcia  j  Santos  —Sí,  sefior.  Aquí 
se  me  había  olvidado  agregar:  previa  garan- 
tía, 

Sr.  Martines  (don  Martin  C.) — 
Garantir  á  la  Dirección  de  Correos  es  la  di- 
ferencia que  habría. 

Sr.  Gareía  j  Santos^  Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Puede  anotarse  esa 
agregación  que  propone  el  sefior  García  y 
Santos. 

(Se  lee  el  Inciso  I.*  del  señor  García  y 
Santos  hasta  la  palabra  CotTeoit). 


Sr.  Garcia  j  HanUm— Previa  garantía. 
£s  para  los  libros  de  educación  7  para  los 
libros  nacionales,  pues  varios  editores  me 
han  hecho  presente  que  tropiezan  con  dificul- 
tades. Es  una  facilidad  que  se  les  da. 

Sr.  Martines  (don  Martin  C.)— Yo 
no  he  tenido  ocasión  de  consultar  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión . .  • 

Sr.  Rodríi^es  (don  Antonio  M.)  — 
L#a  frase:  empresas  de  publicidad,  comprende 
á  todos  los  editores. 

Sr.  García  j  Santos  —Pero  si  se  da  la 
debida  garantía,  es  lo  mismo  que  sea  una 
empresa  de  publicidad  ó  que  sea  una  per> 
sena:  si  ésta  queda  perfectamente  garantida. 


No  está  de  más  lo  que  propongo.  To  creo 
que  así  quedaría  completo  el  proyecto;  7  de 
esa  manera  se  salvaría  la  dificultad  que  hay 
de  que  se  pague  por  treinta  gramos  lo  mismo 
que  se  paga  por  cien. 

Sr.  Martines  (don  Martin  €.)— Que- 
daría por  saber  si  esto  no  es  sumamente  gra- 
voso para  la  Dirección  de  Correos,  si  no  tiene 
alguna  dificultad  práctica;  j  para  formar  mi 
opinión  sobre  el  particular,  yo  le  pediría  que 
reservase  la  proposición  de  este  ineiso  para 
la  segunda  discusión  particular. 

Sr.  Gareia  j  Santos Muy  bien:  yo 

no  tengo  inconveniente  en  acceder  á  lo  que 
indica  el  doctor  Martínez,  porque  me  parece 
justo. 

Sr.  Presidente — ¿De  manera  que  el  se- 
ñor García  y  Santos  propone  el  aplazamiento 
del  inciso  para  la  segunda  discusión  del  pro- 
yecto? 

Sr.  García  j  Santos— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Como  está  en  discu- 
sión, el  Consejo  resolverá. 

Sr.  Rodríirnez  (don  Antonio  M.)~ 
Lo  que  corresponde  ahora,  es  que  se  vote  la 
fórmula  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— No,  señor.  Me  refería 
al  inciso  propuesto  por  el  señor  García  y 
Santos  con  prescindencia  de  la  fórmula  de 
la  Comisión.  £1  señor  García  y  Santos  acce- 
dió á  que  se  aplazase  para  la  segunda  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Gareia  j  Santos— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Es  necesario,  pues,  el 
acuerdo  del  Consejo. 

Sr.  Rodríg^e«  (don  Antonio  M.)— 
¿Me  permite?  £1  inciso  presentado  por  el  se- 
ñor García  y  Santos  es  sustitutivo  del  de  la 
Comisión.  • 

Sr.  Presidente — £n  ese  concepto  de 
ser  sustitutivo  la  Mesa  lo  había  puesto  hoy 
en  discusión  conjuntamente  con  el  artículo 
2.^  de  la  Comisión.  Como  ahora  el  señor 
García  y  Santos,  á  indicación  del  doctor 
Martínez,  concede  que  se  prescinda  por  el 
momento  de  esa  discusión,  lo  que  procede  es 
poner  á  votación  para  que  el  (Consejo  re- 
suelva. Si  el  Consejo  lo  resuelve  así»  que- 
dará el  inciso  propuesto  por  el  señor  García 
y  Santos  para  la  segunda  discusión  particu- 
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Luego,  ¿para  qué  necesitamos  la  lectura 
del  informe?  Absolutamente  para  nada.  ¡Si  no 
podemos  resolver  nada  al  respectol  Y  siendo 
eso  así,  es  enteramente  inútil  pasar  á  la  Co- 
misión de  Legislación  el  informe. 

Lo  racional,  en  mi  opinión,  es  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Ponce  de  León. 

La  Comisión  de  Cuentas  ha  podido  diri- 
girse directamente  al  Banco^  y  entregarle  su 
ti'abnjo;  pero  por  razones  de  etiquetn,  ó  de  je- 
rarquía, ó  por  las  consideraciones  que  se  de- 
ben los  Poderes  públicos,  ha  considerado,  en 
mi  concepto  razonablemente,  mejor  hacer  esa 
comunicación  por  intermedio  del  Presidente 
del  Consejo  al  Presidente  de  la  República. 

Es  una  cuestión  puramente  de  etiqueta. 

(Apoyados). 

Esta  corporación  nada  tiene  que  ver  con 
esas  cuentas  como  acto  administrativo.  El 
día  que  se  publiquen,  si  hubiera  algo  que 
mereciera  la  intervención  legislativa,  toma- 
ríamos la  iniciativa  necesaria  cada  uno  de 
nosotros. 

De  modo  que  no  creo  correcto  lo  que  se  ha 
dicho. 

Sr.  WU^drig^em  liarreta — Señor  Pre~ 
sidente:  yo  creo  que  para  votar  es  preciso  sa- 
ber qué  es  lo  que  se  vota. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehaipa— No  vo- 
tamos nada. 

Sr.  Rodrí^iies  liarreta  —  El  señor 
Ponce  de  León,  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Cuentas,  ha  propuesto  que  se  adopte  por  la 
Mesa  del  Consejo  una  resolución,  y  al  mismo 
tiempo  ha  indicado  que  el  Consejo  puede 
adoptar  también  una  resolución  al  respecto. 

Sr.  Ponce  de  Ijeón — ¿Me  permite  una 
interrupción? . . . 

Voy  á  aclarar  mi  pensamiento;  tal  vez  no 
me  haya  explicado  bien. 

Lo  que  yo  he  manifestado,  y  el  objeto  que 
he  tenido  al  pedir  la  palabra,  es  que  la  Mesa 
pudiera  darle  el  trámite  en  el  día  á  ese  asunto, 
puesto  que  se  ha  presentado  ya  cuando  la  se- 
sión estaba  avanzada,  y  no  ha  podido  darse 
cuenta  del  asunto  entrado.  La  Mesa  por  sí 
propia,  no  podía  dárselo  hasta  la  sesión  del 
viernes,  y  como  apuraba  que  el  Banco  tuvie- 
ra ese  informe,  yo  he  pedido  á  la  Mesa  que 


le  diera  el  trámite,  sin  indicar  que  el  Consejo 
resolviera  nada,  y  si  lo  he  dicho,  me  he  equi- 
vocado. 

Era  simplemente  una  indicación. 

Sr.  Carve — Podía  haberlo  entregado  en- 
tonces directamente,  señor  Consejero,  á  la  Me- 
sa, sin  hacerlo  por  resolución  del  Consejo. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Voy  á  con. 
tinuar. 

Si  la  Mesa  del  Consejo  es  quien  debe  dar 
el  trámite  al  informe  de  la  Comisión  de  Cuen- 
tas relativo  á  los  asuntos  del  Banco  de  la  Re- 
pública, quiere  decir  que  es  el  Consejo  el  que 
da  el  trámite  conveniente, 

(Apoyados). 

porque  el  Presidente  del  Consejo  no  es  si- 
no flu  representante.  Y  yo  pregunt^;  ¿cómo 
nosotros  podemos  decidir  sobre  una  cosa  que 
no  conocemos,  sobre  la  cual  no  se  ha  infor- 
mado? 

A  mí  me  sorprende  verdaderamente  esa 
creación  singular  á  que  acaba  de  referirse  el 
doctor  Aréchaga. 

Sr.  JIménex  de  Aréehaipa— Está  en 
la  ley. 

Sr.  Rodrigues  liarreta— Una  Comi- 
sión dependiente  del  Cuerpo  Legislativo  que 
forma  parte  de  éste  y  que  sin  embargo,  dea- 
empeña  funciones  administrativas  ajenas  al 
Cuerpo  Legislativo! 

i  Apoyados). 

Un  señor  Cons^ero— -Es  una  anoma- 
lía de  la  ley. 
Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Yo  no  la 

entiendo. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehaipa— Eso  está 
en  la  ley,  aunque  usted  no  lo  entienda. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Está  en  la 

ley,  perfectamente. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.)— Pe- 
diría que  se  leyera  la  ley. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Me  parece, 
señor  Presidente,  que  es  de  rigor  en  este  caso, 
antes  de  adoptar  una  resolución,  que  el  Con- 
sejo oiga  el  informe  de  una  Comisión  espe- 
cial . . . 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Si  hubiera 
de  decidirse  sobre  el  fondo;  pero  no  se  trata 
de  eso,  sino  sobre  el  trámite  que  debe  darse. 
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Sr.  Bodríf^ez  ILarreta  —  ...  para 
que  el  Consejo  pueda  asesorarse  j  saber  lo 
que  tiene  que  hacer,  y  no  adoptar  una  reso- 
lución sin  conocimiento  del  asunto^  que  es  lo 
que  va  á  hacer^  si  se  le  da  esa  tramitación  ú 
otra. 

Yo  admiUyque  las  opiniones  que  ha  emi- 
tido el  doctor  Aréchaga  sean  las  fundadas; 
pero  nosotros  no  lo  sabemos.  Vamos  á  oir  á 
una  Comisión  que  dictamine  sobre  el  particu- 
lar, sea  la  Comisión  de  Legislación,  ó  sea  una 
especial  que  indique  el  Presidente. 

Sr«  Ponce  de  lieón— ¿Me  permite  una 
interrupción? . . 

El  Consejo  ya  oye  una  opinión  de  Comi- 
sión, puesto  que  oye  á  la  Comisión  de  Cuen- 
tas, que  en  este  caso  podría  servir  para  el  fin 
que  se  propone  el  sefíor  Rodríguez  Larreta. 
Esa  Comisión,  después  de  asesorarse,  porque 
el  caso  era  nuevo,  ha  creído  que  el  procedi- 
miento que  debía  seguirse  era  el  que  indiqué. 
Por  consiguiente,  si  el  Consejo  cree  que  bas* 
tara  la  opinión  de  la  Comisión  de  Cuentas, 
que  ha  tenido  que  preocuparse  del  asunto,  de 
estudiarlo — porque  era  completamente  nuevo, 
como  ha  dicho  el  doctor  Rodríguez,  que  no 
ha  querido  valerse  de  sus  propias  opiniones, 
sino  que  se  ha  asesorado  de  algunos  miem- 
bros del  Consejo, — ya  podría  estar  habilitado 
el  Consejo  para  resolver  el  trámite. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — ¡Si  es  preci- 
samente la  Comisión  de  Cuentas  la  que  ha 
insinuado  la  duda  sobre  el  trámite  que  debe 
darse  al  asunto! 

Sr.  Ponee  de  lieón — No,  sefior;  la 
Comisión  de  Cuentas  aconseja  el  trámite. 

Sr*  Rodríc^ez  liarreta — Si  la  Comi- 
sión de  Cuentas  entendiera  eso  que  dice  el 
doctor  Ponce,  hubiera  dirigido  su  informe  al 
Poder  Ejecutivo. 

Sr«  Freiré — Al  Banco,  dice  la  ley. 
Hr.  Rodríguez  liarreta — Ó  al  Direc- 
torio del  Banco;  pero  hubiera  prescindido  del 
Consejo. 

Sr.  Ponee  de  lieón — No  sé  cómo  po- 
dría dirigirse  directamente  al  P.  E.,  cuando 
la  ley  dice:  «La  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo  producirá  un  informe, 
etc.». 

Sr.  Preflldente— ¿Había  formulado  al- 
guna moción  el  doctor  Rodríguez  Larreta? 


Sr.  Rodríguez  liarreta— Yo  lo  que 

hago  es  apoyar  la  moción  del  doctor  don 
Gregorio  Rodríguez,  porque  creo  que  es  lo 
más  sensato. 

Sr.  Presidente— El  doctor  Rodríguez 
no  ha  formulado  moción. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Entonces, 
la  formulo  yo:  Que  pase  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Rodríguez  Larreta? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliaga— Varía  un 

tanto  ahora  la  cuestión,  y  no  seré  yo,  por 
cierto,  en  una  corporación  de  esta  naturaleza, 
el  que  se  oponga  á  que  se  tomen  medidas  de 
mayor  ilustración  de  sus  miembros,  cuando 
algunos  de  ellos  manifiestan  que  no  saben 
qué  hacer  en  este  caso. 

Por  mi  parte,  tengo  opinión  hecha  y  deci- 
dida. Creo  que  la  cuestión  esta  no  ofrece  di- 
ficultad de  ningún  género,  que  ni  remotamen- 
te la  tarea  de  la  Comisión  de  Cuentas  en  lo 
relativo  al  Banco  de  la  República  es  tarea  le- 
gislativa. 

Pero  no  piensan  así  todos  mis  colegas,  hay 
muchos  que  dudan.  Luego,  lo  lógico  es  que 
se  nombre  una  Comisión  para  que  estudie  el 
punto. 

De  modO;  pues,  que  no  me  opongo,  dadas 
las  manifestaciones  que  hace  el  doctor  La- 
rreta, á  que  se  nombre  una  Comisión.  Lo  que 
sí,  no  sé  por  qué  ha  de  ser  la  Comisión  de  Le- 
gislación, porque  no  es  materia  de  su  compe- 
tencia: sería  el  caso  de  nombrar  una  Comi- 
sión especial . . . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta— Bueno:  una 
Comisión  especial. 

Sr.  «Ilménez  de  Aréeliaipa — Lo  re- 
pito: para  mí — y  no  podría  tomarse  esto  como 
un  acto  de  excesiva  vanidad — desde  el  pri- 
mer momento  me  ha  parecido  una  cosa  tan 
sencilla  que  no  me  sugirió  mayor  dificultad. 

Sr.  PresIdente-^Como  un  antecedente 
fundamental  de  la  cuestión,  convendría  qué 
se  diera  lectura  de  la  base  32  de  la  Carta  Or- 
gánica del  Banco,  que  determina  las  atribu- 
ciones especiales  de  la  Comisión  de  Cuentas. 
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(Se  lee  lo  sifuiente): 

•Base  89. 'Mientras  el  Estado  sea  accionista  exclu- 
sWo  del  Banco,  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo 
Legislativo  examinará  anualmente  la  contabilidad  y 
el  estado  del  Banco,  expidiendo  un  informe  escrito  y 
Ormado  que  se  publicará  conjuntamente  con  la  Me- 
moria del  Directorio.» 

Es  á  título  de  accionista  que  se  envía  ese 
informe  al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Ponce  de  I^eón — Voy  á  hacer  una 
moción  de  orden,  para  que  se  prorrogue  la 
sesión  por  un  cuarto  de  hora  más.  Yo  creo 
que  se  podrá  concluir. 

( Apoyados ). 
(No  apoyados). 

Sr«  Terra  (don  Arturo) — Yo  amplia- 
ría la  moción,  hasta  terminar  este  incidente. 

Sr*  Ponoe  de  lieón — Acepto  la  indi- 
cación. 

Sr.  Presidente — Como  la  moción  del 
doctor  Terra  os  comprensiva  de  la  del  doctor 
Ponce  de  León,  va  á  votarse. 

8i  se  prorroga  la  sesión  hasta  dar  por  ter- 
minado este  incidente. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pie. 

( AflrmatiTa ). 

Sr«  Rodrísiiez(don  Gregorio  Ij.)-— 

La  lectura  que  acaba  de  hacerse  de  la  base 
32  de  la  Carta  Orgánica  del  Banco  de  la  Re- 
pública, me  confirma  más  en  lo  que  había  ex- 
presado al  principio. 

Se  recaba  por  esa  base  un  informe  de  la 
Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

De  manera  que  no  se  toma  esa  comisión 
como  una  comisión  de  carácter  administra- 
tivo, sino  como  una  comisión  de  carácter  le- 
gislativo. 

Y  siendo,  como  lo  dije  al  principio,  una 
novedad  este  trámite,  j  existiendo  un  vacío 
en  nuestro  Reglamento,  lo  que  procede  es  que 
la  Comisión  de  Legislación,  que  es  la  encar- 
gada de  dictaminar  en  todas  las  deficiencias 
y  en  todas  las  variantes  del  Reglamento,  sea 
laque  aconseje  el  temperamento  que  debe 
seguir  el  Consejo  de  Estado,  no  en  cuanto  al 
fondo  del  asunto,  sino  en  cuanto  al  trámite 
que  debe  tener. 


De  manera  que  con  estos  fundamentos 
apoyo  la  moción  formulada  por  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Sr.  Presidente — ¿El  sefLor  Rodríguez 
Larreta  no  hace  insistencia  en  que  su  mo- 
ción se  contraiga  á  una  Comisión  especial? 

Sr.  Bodrígaes  Larreta  —  Acepto  la 
indicación  que  ha  hecho  el  doctor  Arécbaga 
de  que  se  nombre  una  Comisión. 

Sr«  Presidente — De  manera  que  no  es 
concordante  con  lo  que  indica  el  doctor  Ro- 
dríguez. 

Sr.  B€»drf§^ez  Ijarreta— Me  es  indi- 
ferente. Yo  no  haría  cuestión. 

Sr.  Presidente — ¿Admite  que  sea  uña 
Comisión  especial? 

Sr.  Rodrii^nez  liarreta— Admito  que 
sea  una  Comisión  especial. 

Hr.  Rodrífrnez  (don  Grei^orto  Ij.) — 
Puede  ser  la  misma  Comisión  de  Cuentas,  si 
se  quiere. 

Sr.  Ponee  de  Lieón— El  seftor  Rodrí- 
guez dice  que  podría  ser  la  Comisión  de  Cuen- 
tas la  que  expidiese  ese  informe. 

Yo  tendría  que  decirle  al  doctor  Rodríguez 
que  la  Comisión  de  Cuentas  ya  se  ha  expe- 
dido sobre  ese  punto;  ya  aconseja  el  procedi- 
miento. Después  de  estudiado  y  meditado  el 
punto  en  debate  y  de  resolver  ó  de  pensar 
qué  trámite  tenía  que  seguir  la  Comisión  de 
Cuentas  en  ese  informe,  aconseja  el  procedr- 
miento.  Por  consiguiente,  el  Consejo  está  ase- 
sorado. 

Sr.  Rodrignex  (don  Grei^orto  Ij.) — 
Bueno;  pero  que  nos  haga  conocer  el  pro- 
cedimiento, doctor  Ponce.  Es  todo  lo  que 
yo  pretendo;  que  sepamos  cuál  es  el  procedi- 
miento aconsejado  por  la  Comisión  de  Cuen- 
tas. 

Sr.  Poni^  de  Lieón — El  procedimiento 
ya  lo  hice  conocer  en  las  primeras  palabras 
que  dije  en  el  seno  de  este  Consejo,  al  mani- 
festar que  la  Comisión  creía  que  el  procedi- 
miento que  debía  seguirse  era  que  la  Mesa  di- 
rigiese al  P.  E.  copia  del  informe,  para  que 
éste  se  sirviera  enviarlo  al  Directorio  del 
Banco  de  la  República,  desde  que  el  Consejo 
no  tiene  nada  que  estudiai:  sobre  el  fondo  del 
informe,  puesto  que  la  ley  no  le  da  facultad 
ninguna  sobre  ese  punto. 
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Sr.  Rodrii^ii^K  Ijarreta— Esa  misma 
opinión  con  que  acaba  de  terminar  sus  pala- 
bras el  doctor  Pohce  de  León,  yo  no  puedo 
aceptarla.  Después  que  se  ha  leído  ta  base  32 
de  la  Carta  Orgánica  del  Banco  de  la  Repú- 
blica, que  dice  que  mientras  el  Estado  sea 
accionista,  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuer- 
po Legislativo  tendrá  intervención  todos  los 
años  en  la  revisión  de  su  contabilidad,  sin 
decir  que  ese  informe  se  pase  al  P.  E.,  70  creo 
que  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  el  derecho  de 
inspeccionar  el  Banco  de  la  República  por 
medio  de  su  Comisión  de  Cuentas. 

( Apoyados ). 

Y  tal  vez  va  á  surgir  de  este  debate,  que 
ese  informe  no  se  pase  al  P.  E.,  sino  que  lo 
tenga  en  cuenta  el  Cuerpo  Legislativo  para 
hacer  en  él  las  observaciones  que  se  crean 
convenientes,  7  que  de  todas  maneras  al  in- 
forme de  la  Comisión  de  CSientas  tiene  ne- 
cesariamente que  dársele  ese  trámite^  pasarlo 
á  una  Comisión  para  que  informe,  7  que  el 
Cuerpo  Legislativo  tome  sobre  el  particular 
la  resolución  que  considere  conveniente. 

Ese  informe,  por  ejemplo,  podría  estable- 
cer irregularidades  en  el  Banco  de  la  Repú- 
blica, podría  hacer  observaciones  á  la  marcha 
de  ese  establecimiento,  7  eso  ser  materia  dé 
disposiciones  á  adoptarse  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Por  consiguiente,  cuanto  más  se  agite  este 
asunto^  más  dudas  me  sugiere,  7  más  necesa- 
rio creo  que  una  Comisión  especial  se  ocupe 
de  él  y  aconseje  á  este  Cuerpo  lo  que  debe 
hacer  en  el  caso. 

He  dicho. 

Sr.  Mora  MaiparlffoB — Yo  también 
encuentro  anómalo  que  parte  del  Consejo  de 
Estado,  la  Comisión  de  Cuentas,  tenga  fun- 
ciones fiscalizadoras  prescindentes  del  Cuer- 
po al  cual  pertenece. 

Yo  entiendo  que  el  Cuerpo  Legislativo 
tiene  sus  atribuciones,  derechos  7  facultades 
determinadas  por  la  Constitución,  7  no  pue- 
de prescindirse  de  esas  facultades  para  con- 
ferirse otras  por  medio  de  le7es,  completa- 
mente distintas  á  la  naturaleza  de  su  funcio- 
namiento. 

Cada  vez  encuentro  más  dudas  en  la  cues- 


tión á  resolverse;  7  por  eso,  7a  sea  para  fijar 
sobre  el  fondo  de  la  cuestión  ó  para  el  trá- 
mite mismo  que  se  ha  de  seguir,  creo  conve- 
niente que  pase  á  una  Comisión  especial  para 
que  dictamine  sobre  el  procedimiento  que  ha 
de  seguirse  7  al  mismo  tiempo  sobre  el  fondo, 
porque  las  observaciones  que  hacía  el  doctor 
Rodríguez  Larreta  las  encuentro  mu7  fun- 
dadas. Quizá  sea  del  caso  que  el  Consejo  de 
Estado  tenga  cierto  conocimiento  para  poder 
observar  7  hasta  fiscalizar  esos  actos. 

Yo  por  eso  apo7aré  la  moción  del  doctor 
Rodríguez  Larreta  para  que  se  pase  el  asunto 
á  una  Comisión  especial  para  que  dictamine 
sobre  el  fondo  7  sobre  el  trámite  á  seguir. 

Sr.  Boa— Creo  que  fué  en  la  Legislatura 
penúltima  que  con  motivo  de  la  discusión  de 
los  Ferrocarriles  del  Oeste,  7  como  medida 
política  sugerida  por  el  P.  E.,  se  prohibió  á 
algunos  miembros  de  la  Cámara,  qué  no  eran 
partidarios  de  la  actualidad,  el  que  pudieran 
asistir  á  las  reuniones  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento que  en  esos  instantes  trataba  aquel 
asunto. 

Con  ese  motivo  se  hizo  moción  en  el  seno 
de  la  Cámara  para  que  se  deslindase  si  te- 
nían ó  no  derecho  los  miembros  del  Parla- 
mento de  asistir  á  las  reuniones  de  las  Co- 
misiones. 

La  cuestión,  aunque  con  un  espíritu  es* 
trecho,  fué  resuelta:  fué  resuelta  en  el  senti- 
do de  que  para  los  miembros  del  Parlamento 
no  había  nada  vedado,  nada  oculto,  nada 
que  no  pudieran  conocer;  pero  que  á  fin  de 
no  obstaculizar  las  discusiones  de  las  Comi- 
siones, en  ese  caso  sólo  tendrían  el  derecho 
de  acto  de  presencia,  sin  poder  intervenir  en 
las  discusiones. 

De  manera  que  este  antecedente  resuelve 
esta  cuestión:  no  puede  haber  para  este  Con- 
sejo de  Estado,  que  tiene  funciones  legislati- 
vas, nada  reservado,  que  sólo  pueda  conocer 
una  Comisión  7  el  resto  de  este  Cuerpo  no. 

Por  consiguiente,  este  asunto  no  puede 
pasar  al  P.  E.  sin  que  el  que  lo  quiera  cono- 
cer lo  ha7a  conocido  primero.  Me  parece  que 
sería  una  violación  de  una  cosa  resuelta;  que 
si  bien  no  estamos  en  el  orden  constitucional, 
desde  que  hemos  aceptado  el  régimen  parla- 
mentario t|ue  existía  entonces  para  estas  dia- 
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cusiones,  debemos,  por  consiguiente,  practi- 
carlo. 

Me  inclino,  pues,  por  esa  razón^  que  creo 
que  tiene  algán  peso,  á  dar  mi  voto  á  la  mo- 
ción del  doctor  Rodríguez  Larreta,  para  que 
pase  á  una  (Comisión  que  aconseje  al  Conse- 
jo; 7  en  ese  caso  el  Consejo,  si  quiere  inter- 
venir en  el  asunto,  no  le  será  ja  un  secreto. 

He  dicho. 

Sr.  Bodrf^es  C^on  Antonio  M.) — 
To  participo  por  com|)Ieto  de  las  opiniones 
del  doctor  Aréchaga.  Creo  que  se  le  ha  dado 
á  este  asunto  proporciones  que  no  tiene,  hasta 
el  punto  de  desprenderse  de  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Consejero  señor  Ros, 
que  hubiera  el  propósito  de  reservar  al  Con- 
sejo el  informe:  no  hay  tal  propósito.  No  hay 
inconveniente.  •  • 

Sr*  Freiré — No  hay  inconveniente  nin« 
gúno  en  que  se  lea. 

Sr.  Rodrigues  (don  Antonio  ]II«)— 
. .  .desde  que  va  á  ser  publicado  en  la  Me- 
moria del  Banco.  Se  trata  simplemente  de 
una  medida  de  trámite;  se  trata  de  saber  si 
la  Comisión  fiscal  del  Banco  de  la  Repúbli- 
ca, que  es  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuer- 
po Legislativo,  debe  presentar  su  informe  al 
Presidente  del  Banco  directamente,  ó  debe 
presentarlo  por  intermedio  del  Presidente  del 
Consejo  de  Estado  al  P.  E.,  para  que  éste  lo 
remita  al  Presidente  del  Banco. 

Sr.  Ponce   de   I^eón— Exactamente. 

Sr.  Rodrf^ez  (don  Antonio  M.)— 
(Conversando  en  antesala  con  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Cuentas  que  me  pidieron  mi 
opinión  sobre  este  punto,  yo  manifesté  que 
ellos  debían  presentar  directamente  su  dicta- 
men al  Presidente  del  Banco  de  la  Repú- 
blica, 

(Apoyados). 

porque  en  este  caso  la  Comisión  de  Cuen- 
tas del  Cuerpo  Legislativo  ejerce,  como  ha 
dicho  con  toda  propiedad  el  doctor  Aré- 
chaga, funciones  exclusivamente  adminis- 
trativas. La  ley  ha  podido  decir  que  esta  fis- 
calización de  la  contabilidad  del  Banco  de  la 
República  fuese  ejercida  por  el  Contador  del 
Estado,  el  Tesorero  de  la  Nación  ó  por  el 
Director  de  la  Oficina  de  Crédito  Público.  • . 


Sr.  Carve — Eso  es  lo  que  viene  á  abo- 
nar nuestra  opinión. 
Sr.  Rodrigues  (don  Antonio  M.)— 

.  •  •  Ha  podido  decir,  en  fin,  que  cualquier 
otro  organismo  administrativo  ejerciera  esta 
función,  exclusivamente  administrativa. 

Sr.  Carve— Pero  este  no  es  organismo 
administrativo. 

Sr.  Rodrígruez  (don  Antonio  M.) 
. . .  porque  es  este  un  régimen  de  carácter  tran- 
sitorio. 

La  ley  de  fundación  del  Banco  de  la  Re- 
pública prevé  el  caso  de  enajenación  de  las 
acciones  á  particulares,  en  cuyo  caso  dejaría 
ya  de  intervenir  la  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo  y  la  fiscalización  de  su 
contabilidad  se  f»jercería  como  se  ejerce  en  t3- 
das  las  sociedades  anónimas  por  medio  de 
una  Comisión  fiscal  que  presenta  su  dicta* 
men  al  Presidente  de  la  institución  directa- 
mente. 

Se  trata,  pues,  de  un  detalle  de  trámite. 
La  lectura  del  informe  en  el  Consejo  no  tiene 
ninguna  importancia  práctica,  puesto  que  nos' 
otros  no  tenemos  que  discutir  ahora  ese  dic- 
tamen. La  publicación  de  la  Memoria,  por 
taratarse  de  una  institución  del  Estado,  ven- 
drá después  al  Cuerpo  Legislativo  y  será  dis- 
tribuida; como  es  lógico,  dará  lugar  á  que  el 
Cuerpo  Legislativo  en  este  caso  sustituido 
por  el  Consejo  de  Estado,  tome  las  iniciati- 
vas que  crea  del  caso.  Pero  el  punto  some- 
tido al  Consejo  por  la  Comisión  de  Cuentas 
es  de  mero  trámite:  no  hay  que  darle  propor- 
ciones ala  cuestión. 

Se  trata  de  saber  si  la  Comisión  de  Cuen* 
tas,  en  este  caso  Comisión  fiscal  del  Banco 
de  la  República,  debe  presentar  su  dictamen 
directamente  al  Presidente  del  Banco  ó  por 
intermedio  del  Consejo  de  Estado. 

Yo  entiendo  que  en  este  caso  debe  resol, 
verse  que  el  Consejo  no  tiene  nada  que  ver 
en  este  asunto; 

( Apoyados ). 

que  la  Comisión  de  Cuentas  dobe  presentar 
su  dictamen  directamente  al  Presidente  del 
Banco  de  la  República,  y  éste  la  mandará 
publicaren  la  Memoria.  Eso  es  lo  que  procede, 

(Apoyados). 
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7  esa  es  la  resolución  más  sencilla  del  asun- 
to, 7  lo  que  en  mi  concepto  constituye  la  ver- 
dadera interpretación  de  la  base  32. 

He  dicho. 

8r.  Bodrif^es  liarreta— El  doctor 
Rodríguez  tendrá  sus  opiniones  muy  firmes 
sobre  ese  punto.  Yo  las  respeto  y  es  muy 
posible  que  yo  llegue  á  compartir  de  ellas 
cuando  estudie  el  asunto.  Pero  la  lectura 
que  se  ha  hecho  de  la  base  32,  en  vez  de  re- 
velarnos que  esa  es  la  verdadera  interpreta- 
ción que  el  caso  tiene,  me  sugiere  dudas,  me 
hace  creer^  por  el  contrario,  que  lo  que  ha 
querido  el  legislador  al  establecer  la  base  32, 
al  decir  que  la  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo  tendrá  intervención  en 
la  contabilidad  ó  en  el  examen  de  las  cuen- 
tas del  Banco  de  la  República,  es  darle  in- 
tervención al  Cuerpo  Legislativo  en  las  fun- 
ciones del  Banco  de  la  República.  Eso  es  lo 
que  yo  entiendo  por  el  momento,  sin  que 
importe  esto  decir  que  más  tarde,  estudiando 
el  asunto,  pueda  modificar  esta  opinión. 

Al  P.  E.  le  da  otros  medios  la  Carta  Or- 
gánica del  Banco  de  la  República,  de  inter- 
venir en  las  funciones  de  éste,  de  fiscalizarlo 
y  verificarlo;  y  al  Cuerpo  Legislativo  le  da 
ese:  su  Comisión  de  Cuentas  puede  ir  allí  á 
fin  de  año  á  ver  lo  que  pasa  en  el  Banco, 
para  que  el  Cuerpo  Legislativo  lo  sepa. 

(Apoyados). 

Eso  es  lo  que  yo  entiendo  por  el  momen- 
to; y  como  tengo  dudas  al  respecto,  es 
que  creo  que  es  del  caso  que  se  estudie  por 
una  Comisión  especial,  y  creo  que  no  se  per- 
derá nada.  Como  dijo  el  doctor  Aréchaga, 
tendríamos  mayores  elementos  para  juzgar  y 
resolver  bien  este  incidente. 

(Apoyados). 


Por  eso  insisto  en  la  moción  que  he  for- 
mulado. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  la  moción  formulada  por  el 
doctor  Aréchaga  y  á  la  que  se  han  adherido 
los  señores  Rodríguez  Larreta  y  Oregorio 
Rodríguez. 

Puede  leer  el  señor  Secretario. 

(Se  lee). 

Si  el  informe  presentado  por  la  Comisión 
de  Cuentas  ha  de  pasar  á  dictamen  de  una 
Comisión  especial  para  que  determine  el  pro- 
cedimiento á  seguirse  en  lo  que  se  relaciona 
con  la  comunicación  al  P.  E. 

Los  señores  que  estén  conformes  con  que 
se  nombre  esa  Comisión  especial,  sírvanse 
poner  de  pie. 

(AfirmaUva). 

Nómbrase  para  componer  esa  Comisión 
especial  al  doctor  Berro,  al  señor  Anaya, 
al  doctor  José  L.  Terra,  al  doctor  Luis  Vá- 
rela y  al  doctor  Alvaro  Guillot. 

Habiendo  terminado  los  asuntos  que  cons- 
tituían la  orden  del  día^  se  levanta  la  se- 
sión. 

(Se  levantó  la  seslóo  siendo  las  seis 
y  quince  minutos  p.  m.). 

Manud  Oarda  y  Sanios 

Secretarlo  Redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  Relator. 
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JUNIO  3  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Representantes  el  día  tres  de 
Junio  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  los  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 
señores 


Mendosa  (don  L..) 

Btoheverrlto 

Freiré 

ArééhaígWL 

Garve 

BatUe  y  Ordófles 

Mendosa  (don  B.) 

Aoevedo  Días 

Canfleld 

Tabares 

Ktoheffarasr 

Heber  ^aokson 

Viera 

Otero  .Mendosa 

Berro 

Ros 

Martines  (don  D.  M.) 


Mao-Baohen 
Pereira  Núfies 
Arteaga  (don  Rodolfo) 
Garvallido 
Barablno 


Reboles 
^once  de  León 


Faltando: 


Gonaéles  Rooa 

Semblat 

Saavedra 

Pallares 

Alonso 

Laoaeva  Stlrllnsr 

Rodriffnex  (don  A.  M.) 

Bspalter 

Avegno 

Mora  Magarlflos 

Martines  (don  M.  G.) 

Imas 

Berlndaagne 

Terra  (don  José  I^) 

Maoliado  (don  M.)  - 

Cf^mplstegny 

Herrero  y  Espinosa 

MartoreU 

Peres 

Bnela 

Rodrignes  (don  O.  L..) 

Rodrignes  Li^rreta 

Várela 

Soca 

GasaraviUa 

VUlalha 


CON  LICENCIA 


Sr«  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta. 

(Se  lee  la  de  la  sesión  anterior). 

Si  no  se  hace  observación,  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Aflrmatlya). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  los  siguientes): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H.,  acord&n- 
dolé  aquiescencia  para  integrar  el  Directorio  del 
Banco  de  la  República  con  los  ciudadanos  don  Fede- 
rico (^purro,  don  Pedro  Etchegaray  y  don  Diego 
Pon 8.   . 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  á  V.  H.  sobre 
el  petitorio  de  don  Antonio  W.  Parsons  contra  el  Su- 
perior Tribunal  de  Justicia. 

Repártase. 

8r.  Machado  (don  Manuel) — Tengo 
que  dar  cuenta  de  que  la  Mesa  ha  pasado  á 
la  Comisión  de  Peticiones  los  asuntos  siguien- 
tes: el  de  don  José  Martínez  Somero  Gasta- 
fieira  que  se  queja  de  los  procedimientos  del 
Tribunal  de  Apelaciones  de  1.*'  tumo,  j  el 
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de  don  Constancio  Cagnol i  que  solicita  reposi- 
ción en  el  empleo;  cuyos  asuntos  pertenecen 
á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Presidente — Laltfesa  entendía  que 
esos  asuntos  podían  ser  dictaminados  por  la 
Comisión  de  Peticiones,  j  en  ese  sentido  les 
dio  el  trámite  para  que  la  misma  Comisión 
pudiera  expedirse. 

Prevé  la  Mesa  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación, á  cuyo  dictamen  podría  pasarse  por 
la  indicación  que  se  acaba  de  hacer,  pueda, 
á  su  vez,  observar  que  no  es  á  ella  á  quien 
corresponde,  sino  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
De  manera  que  consideraría  correcto  que  la 
Comisión  de  Peticiones  se  expidiera  sin  per- 
juicio de  indicar  que  podría  también  dictami- 
nar sobre  los  mismos  asuntos  la  Comisión  de 
Legislaciónl 

Si  ese  temperamento  fuera  adoptado  por 
el  sefior  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Peticiones  y  por  la  misma  Comisión,  no 
habría  necesidad  de  darle  nuevo  trámite. 

Sr.  Maeliado  (don  Manuel) — Si  la 
Mesa  lo  entiende  así,  la  Comisión  acepta  el 
procedimiento. 

Sr.  Presidente — Debiendo  integrarse 
la  Comisión  de  Legislación,  por  el  nombra- 
miento de  Ministro  Plenipotenciario  recaído 
en  uno  de  sus  miembros,  se  designa  al  doc- 
tor don  Pedro  Figarí. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  loe  lo  siguiente): 
Señor  Presidente  del  H.  Consejo  de  Estado. 

Montevideo,  Mayo  i  de  1898. 

Abdón  Aróxtegiii,  ciudadano  natural  déla  Repúbli- 
ca, domiciliado  en  esta  ciudad,  calle  Juncal  núme- 
ro 178,  ante  el  H.  Consejo  se  presenta  y  dice: 

Que  según  el  articulo  18.  inciso  4.*  de  la  Constitu- 
ción de  la  República,  se  pierde  la  ciudadanía  por  ad- 
mitir empleos  de  otro  Gobierno,  sin  especial  permiso 
de  la  Asamblea. 

Como  es  público  y  notorio,  el  infranscripto  se  en- 
cuentra en  ese  caso  por  haber  aceptado  un  puesto 
público  en  la  República  Argentina  y  no  haber  solici- 
tado el  permiso  especial  en  la  Asamblea  de  aquella 
época,  por  rasones  que  también  son  de  pública  noto- 
riedad. 

Pero  como  en  el  caso  ocurrente  y  según  el  inciso 
y  articulo  referidos,  puede  solicitarse  en  cualquier 
tiempo  y  obtenerse  rehabilitación,  y  deseando  el  que 
tuscribe  tener  su  ciudadanía  para  ejercer  el  derecho 
del  TOto  eu  los  futuros  comicios;  solicita  del  H.  Con- 
sejo de  Bsiado,  que  según  el  decreto  de  su  institución 


posee  las  atribuciones  del  Cuerpo  Legislativo,  se 
sirva  rehabilitarlo  en  la  plenitud  de  sus  derechos 
y  deberes  ciudadanos. 

Por  tanto,  á  V.  H.  suplico:  que  habiéndome  por 
presentado  con  la  gestión  de  la  ref*'rencia,  se  digne 
resolver  en  conformidad  &  lo  solicitado. 

Es  gracia  y  justicia. 

ÁtHión  ArÓMtegvU, 


Comisión  de  Legislación. 
H.  Consejo  de  Estado : 

La  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  la  solici- 
tud presentada  por  el  ciudadano  don  Abdón  Arózte- 
gui,  pidiendo  se  le  rehabilite  en  el  ejercicio  de  la  ciu- 
dadanía, que  habla  perdido  por  haber  aceptado  un 
empl^  público  en  la  República  Argentina,  sin  espe- 
cial permiso  de  la  Asamblea 

La  solicitud  del  señor  Aró'tegui  es  perfectamente 
atendible,  y  Vuestra  Comisión  de  Legislación  no  ve 
Inconveniente  alguno  en  que  se  deflera  á  ella,  de  acuer- 
do con  loque  establece  el  inciso  4.* del  articulo  19 de 
la  Constitución  de  la  República  en  su  parte  final. 

En  consesuenciSt  se  permite  acons^aros  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

El  Consejo  de  Estado,  en  uso  de  s  us  facultades  le 
gislativas 

DICRBTA: 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  señor  don   Abdón  Arózte- 
gul  la  rehabilitación  de  ciu'iadanla  que  ha  solicitado. 
Art  9.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Mayo  12  de  1898. 

Áureliano  Rodriguez  Larreta  — 
Pedro  Corve— Blas  Vidal— Jote 
Bspalter^JuttinoJ.  de  Aréchaga 
'-'Alvaro  Guillot— Gonzalo  Ra- 
mírez, 

En  discusión  general. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particu- 
lar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Sr*  Ros — Como  se  trata  de  un  asunto  de 
fácil  resolución,  mociono  para  que  se  trate 
en  este  mismo  acto  en  todas  sus  discusiones. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — ¿De  manera  que  el  se- 
fior Ros  formula  moción  para  que  se  trate  el 
asunto  aobie  tablaa? 
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¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

(Apoyados) 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  acuerda  tratar  sobre  tablas  el  asunto 
en  discusión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  particular. 
Léase  el  artículo  1.®. 

(i>e  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Aflrmvtlva). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 
Está  el  mismo  proyecto  de  ley  en  segunda 
discusión  particular. 
Léase  el  artículo  l.^ 

( Se  lee ). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AOrmativa). 

El  artículo  2s  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  resolu- 
ción de  la  Comisión  de  Legislación,  rehabi- 
litando la  ciudadanía  del  señor  don  Abdón 
Aróztegui. 

Léase  el  asunto  que  subsigue  en  la  orden 
del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Consejo  de  Estado: 

Juan  F.  Loríente  de  Metilla,  doctor  en  Jurispruden- 
cia, Alx>gado  de  la  Matricula  Nacional,  ante  V.  H., 
en  la  forma  que  mejor  proceda,  respetuosamente 
dice: 

Que  hace  próximamente  doce  afios  que  el  Excmo. 
Tribunal  Pleno,   haciendo  fUerea  contra  derecho,  le 


despojó  violentamente  de  su  investidura  de  Juet  Le- 
trado Departamental  de  Tacuarambó;  y  desde  esa 
fecha  ha  venido  reclamando  el  amparo  de  su  de  re* 
cho  ante  el  Poder  Legislativo  sin  obtener  resolución. 

Ahora  q^e  el  Excmo.  seúor  Presidente  Provisional 
de  la  República,  inspirándose  en  el  más  puro  patrio- 
tismo, y  consultando  las  legitimas  aspiraciones  na- 
cionales tan  solemnemente  expresadas  en  varias  ma- 
nifestaciones verdaderamente  populares,  ha  cometido 
las  funciones  legislativas  al  H.  Cons<do  de  Estado, 
eligiendo  para  su  composición  á  ciudadanos  de  to- 
dos los  circuios  políticos  bien  dispuestos  para  coad- 
yuvar á  la  realización  de  una  nueva  era  de  pas  y  de 
concordia  al  amparo  del  Imperio  práctico  y  necesario 
de  la  Constitución  y  las  leyes,  viene  á  suplicar  á  V.  H. 
quiera  llamar  á  si  su  splicitud,  que  se  halla  en  la 
Secretaria  del  ex  Senado  con  todos  sus  recaudos  é 
informes,  y  resolver  lo  que  estimare  más  arreglado 
dentro  de  los  términos  del  petitorio  ü  otros  que,  en 
su  más  ilustrada  rectitud,  considere  más  acertados. 

A  fln  de  facilitar  el  estudio  y  rápida  resolaclón, 
entrega  en  Secretaria  treinta  y  tres  templares  Im- 
presos de  su  solicitud,  para  aquellos  de  loa  sefiorea 
Conséjales  á  quienes  no  lo  ha  dado  ya.     ^ 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  H.  suplica:  quiera  dignarse  resolver  como  d^a 
indicado  por  ser  asi  de  estricta  Justicia,  etc. 

Montevideo,  Mano  17  de  1898. 
H.  Consejo  de  Estado. 

Juan  F.  Loríente  de  MeUUa, 


Comisión  de  Legislación. 
H.  ConsiiJo  de  Estado: 

El  doctor  Loríente  de  MelUfa  le  ha  presentado  á 
V.  H.  prosiguiendo  sus  gestiones  iniciadas  hace  afios 
ante  el  Cuerpo  Legislativo,  con  el  otjeto  de  obtener 
su  reposición  en  el  cargo  de  Jues  Letrado  de  Tacua- 
rembó, de  que  fué  separado  por  los  Tribunales  re- 
unidos, por  resistirse  á  la  traslación  que  le  impusie- 
ron, ó  en  su  detecto,  su  Jubilación  por  via  de  repara- 
ción de  les  perjuicios  que  se  le  han  ocasionado. 

La  solicitud  del  doctor  Loríente  de  Melilla  se  basa 
sobre  un  conflicto  de  interpretación  de  leyes  secun- 
darias surgido  entre  los  Tribunales  de  Apelaciones, 
funcionando  como  Alta  Corte,  y  él,  en  su  carácter  de 
Juez  de  Tacuarembó. 

Excusado  le  parece  á  Vuestra  Comisión  de  Legisla- 
ción detenerse  á  estudiar,  si  con  arreglo  al  articulo 
16  inciso  6.*  del  Código  de  Procedimiento  Civil»  tiene 
ó  no  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  la  facultad  de 
trasladar  á  los  Jueces  de  un  punto  á  otro  de  la  Re- 
püblica,  vues  aún  cuando  de  este  estudio  llegara  á 
la  conclusión  de  que  no  tienen  la  expresada  facul- 
tad, no  le  serla  dado  al  H.  Consejo  de  Estado,  que  á 
lo  sumo  posee  las  funciones  moderadoras  del  Cuerpo 
Legislativo,  fulminar  el  procedimiento  contrario  de 
que  se  presenta  victima  el  peticionario 

El  Poder  Legislativo  mismo,  no  puede  ejercer  sobra 
el  Poder  Judicial  otra  fiscalización  que  la  que  impll- 
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dUmeote  le  cooflere  el  articulo  M  Inciso  2.*  de  la 
OODStltQción  de  la  República,  es  A  saber*,  la  necea- 
rla {tara  hacer  efectivo  contra  sos  miembros  el  Jui- 
cio político  por  íoi  delitos  de  traición,  coicuslóii, 
malTersarlóo  de  fondos  i>üblicos,  Tiolaclón  de  la 
Constltadón  tt  otros  qae  merescan  pena  infamante  ó 
de  muerte. 

La  rama  popular  de  la  Le^slatura  pasada  abste- 
niéndose asimismo,  de  terciar  en  el   largo  litigio 
promovido  contra  los  Tribunales  reunidos  por  el  ex 
Juei  Letrado  de  Tacuarembó,   sancionó   en  su  favor 
una  pensión  graciable,  fundada  en  que  ha   prestado 
largos  y  honrados  servicios  á  la  Administración  Pú- 
blica, habiendo  Interrumpido  su  carrera  en   la  Ma 
glstratura,  en  mérito  de  circunstancias  que  sincera 
mente  apreció  como  inconciliables  con  su  permanen 
da  en  el  alto  cargo  de  Juez  j  violatorios  de  princi 
ptos  legales. 

•  Sin  desconocer  la  Comisión  de  Legislación  la  ver 
dad  y  la  fuerta  de  estos  fundamentos,  pero  atenta  á 
las  graves  consideraciones  que  determinaron  al 
H.  Consc»)o  á  expresar  en  una  ley  su  voluntad  de  no 
otorgar  pensiones  graciables,  os  aconseja  la  sanción 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.— Archívese. 

Montevideo.  Mayo  10  de  1898. 

José  Etpatter—José  L.  Terra-~\, 
Rodrigues  Larreta  —  Pedro  B, 
Corve— Air  aro  GuiUot— Justino 
J,  de  Aréchaga^Oonsalo  Rami' 
res— Blas  Vidal. 

Está  en  discusión  general. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
8i  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  seHores  que  estén  por  la  aOrmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AOrmativa). 

Puede  darse  lectura  del  asunto  que  corres- 
ponde en  la  orden  del  día,  que  es  la  ley 
electoral. 

Léase  el  artículo  1.*. 

( Se  lee ). 

Está  en  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  1.^  del  artículo  2.^. 

(Se  lee). 


Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
81  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso  2.'  del  mismo  artículo. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  3.^. 

Está  en  discusión. 

Sr.  Jlménes  de  Aréehaga — Después 
de  haber  estudiado  este  7  los  demás  artículos 
del  proyecto  de  ley  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Legislación,  he  creído  que,  tal  como  se 
aconseja,  no  es  del  todo  conveniente. 

La  división  de  las  secciones  judiciales,  qne 
sirven  de  base  para  la  formación  del  Regis- 
tro Cívico,  en  distritos  electorales  para  el  ac- 
to de  la  votación,  responde  notoriamente  á  la 
necesidad  de  que  el  acto  del  sufragio  se  prac- 
tique con  tranquilidad,  con  orden  y  por  pe- 
queñas agrupaciones  de  ciudadanos. 

Para  responder  á  este  objeto,  la  formación 
de  distritos  electorales  de  trescientos  ins- 
criptos por  cada  uno  de  esos  distritos,  es  una 
aplicación  inconveniente  de  ese  precepto,  de 
esa  regla  de  procedimiento  electoral,  que  en 
su  fondo  es  justísima. 

Las  Comisiones  receptoras  de  votos  fun- 
cionan solamente  siete  horas  en  los  días  de- 
signados por  la  ley  para  las  elecciones.  En 
siete  horas,  calculando,  en  mi  concepto  con 
alguna  exageración,  que  cada  voto  requiera 
para  ser  dado,  dos  minutos,  la  Comisión  re- 
ceptora puede  recibir  doscientos  diez  votos. 

Digo  que  dos  minutos,  para  votar  cada  ciu- 
dadano en  forma  regular,  tranquila  y  orde- 
nada, es  ya  poco,  porque  son  varias  las  ope- 
raciones sucesivas  que  cada  ciudadano  debe 
verificar  antes  de  depositar  su  voto  en  la  ur- 
na. Debe  comenzar  por  presentar  su  boleta 
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de  inscripción  al  Presidente  de  la  Mesa;  el 
Presidente  y  todos  sus  demás  colegas  deben, 
rápidamente,  dice  la  ley,  persuadirse  de  la 
identidad  de  la  persona  que  vota;  luego  el 
Presidente  debe  rubricar  el  sobre  que  contie- 
ne  la  lista  de  candidatos  y  agregar  todavía 
un  número  de  orden  de  votación  en  ese  so- 
bre; dos  miembros  de  la  Comiáión  receptora 
tienen  que  escribir  el  nombre  del  votante,  el 
número  de  orden  con  que  vota  y  bacer  ano- 
taciones en  el  Registro  Cívico,  al  margen  de 
su  incripción,  y  luego  viene  el  acto  material 
de  depositar  el  voto  en  la  urna. 

Esta  es  una  operación  que  requiere  algún 
tiempo;  de  modo  que,  estableciendo  dos  mi- 
nutos, se  establece  ya  un  tiempo  corto.  Dis- 
tribuido ese  tiempo  en  las  siete  boras  que 
tiene  la  Comisión  receptora  de  votos  para  fun- 
cionar, sólo  pueden  recibirse,  como  decía 
hace  un  momento,  doscientos  diez  votos,  y  eso 
en  la  hipótesis  de  que  el  trabajo  sea  conti- 
nuo; y  bien  sabemos  que  forzosamente  ha  de 
interrumpirse  durante  una  hora,  por  lo  me- 
nos, para  que  los  miembros  de  la  Comisión 
receptora  de  votos  desempeñen  algunas  fun- 
ciones necesarias. 

De  modo,  pues,  que  es  exagerado  el  número 
de  trescientos,  y  yo  propondría  que  se  redu* 
jera  hasta  ciento  cincuenta 

Yo  tenía  la  idea  primitiva  de  doscientos, 
pero  haciendo  esa  operación  aritmética  del 
tiempo  necesario  para  cada  votación,  resulta 
que  él  no  es  suficiente;  y  habiendo  muchos 
votos  y  poco  tiempo,  lo  que  resulta  es  que  la 
operación  electoral  se  bace  precipitadamente, 
sin  orden,  y  da  ocasión  á  tumultos  y  desór- 
denes en  el  momento  de  votar,  mientras  que, 
reducido  á  la  mitad  el  número  de  los  que  pue- 
den votar  en  cada  distrito,  el  acto  del  sufra- 
gio puede  llevarse  á  cabo  tranquilamente, 
como. un  acto  serio  y  formal. 

Téngase  en  cuenta  que  en  la  totalidad  de 
las  Secciones  rurales,  el  número  de  inscriptos 
no  excederá  de  ciento  cincuenta.  De  modo 
que  no  va  á  ser  necesario  formar  más  que  un 
solo  distrito  en  cada  una  de  ellas. 

La  subdivisión  se  hará  indispensable  tan 
sólo  en  Montevideo  y  en  los  centros  urbanos 
de  los  Departamentos  de  campaña,  en  donde 
es  muy  fácil  constituir  diversas  Mesas  recep- 
toras de  votos. 


Creo  que  vale  la  pena  de  soportar  el  pe- 
queño inconveniente  que  puede  producir  el 
hecho  de  aumentar  las  Mesas  receptoras  de 
votos  en  cambio  de  los  beneficios  que  se  ob- 
tendrían reduciendo  considerablemente  el  nú- 
mero de  los  ciudadanos  que  pueden  votar  en 
una  misma  Mesa,  para  hacer  más  tranquilo, 
más  serio  y  hasta  más  digno  el  acto  de  la  vo- 
tación. 

Yo  propondría,  pues,  esa  modificación  al 
artículo,  que  se  reduce  tan  sólo  á  cambiar  el 
número:  en  vez  de  decir  «trescientos»,  dentó 
cincuenta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Propone  la  enmienda 
el  doctor  Aréchaga  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Legislación? 

Sr.  Jlménex  de  Aréetoa^a  — No  he 

podido  consultar,  señor,  álos  demás  colegas, 
no  sé  si  estarán  de  acuerdo. 

Sr.  Carve — A  mí  me  parece  evidente  la 
conveniencia  de  la  modificación,  y,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  la 
acepto. 

Sr.  Acevedo  Diaz  —  Yo  he  apoyado 
también  como  miembro  de  la  Comisión. 

(Apoyados ).  , 

Sr.  Jiménez  de  Aréehaipa— Enton- 
ces estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Presidente— Forma  entonces  parte 
del  artículo  mismo  de  la  Comisión  que  ahora 
está  en  disensión. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa,  en 
pie. 

(AflrmAttTa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  4.*. 

CSelee). 

_  « 

Está  en  discusión. 
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Si  DO  86  hace  nao  de  la  palabra  se  votará. 
Si  8e  aprueba  el  artícalo  que  se  ha  leído. 
Loa  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmatlTa). 
Léase  el  artículo  5.^. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodríffiíez  (don  Antonio  M.) — 

Recordará  el  H.  Consejo  que  al  verificarse  en 
el  mes  anterior  la  elección  de  las  Juntas 
Electorales,  suscitó  nuestro  honorable  colega 
el  doctor  Aréchaga  una  cuestión  de  incom- 
patibih'dad^  respecto  de  la  cual  hubo  notable 
divergencia  entre  los  miembros  de  este  cuerpo. 
Sostenía  el  doctor  Aréchaga  que  todo  mili- 
tar, cualquiera  que  sea  su  situación,  es  un 
empleado  dependiente  del  P.  E.  y  se  halla, 
por  esa  circunstancia,  inhabilitado  para  for- 
mar parte  de  las  Juntas  Electorales  y  de  las 
Comisiones  inscriptoras  y  Receptoras  de  vo- 
tos; y  otros  colegas,  entre  ellos  el  doctor  Cam- 
pisteguy,  el  doctor  Gregorio  Rodríguez  y  el 
que  habla  pensábamos,  por  el  contrario,  que 
la  inhabilidad  que  la  ley  ha  deseado  estable- 
cer, sólo  comprende  á  los  militares  en  servi- 
cio aptivo,  y  que  los  demás  militares  que  se 
hallen  en  situación  de  reemplazo  ó  retirados, 
no  deben  reputarse  inhabilitados  para  formar 
parte  de  dichas  Comisiones  ó  de  las  Juntas 
Electorales. 

Como  esta  es  una  cuestión  de  relativa  im- 
portancia, conviene  que,  al  sancionar  este 
artículo,  quede  claramente  establecida  la 
verdadera  acepción  que  en  el  concepto  de  la 
mayoría  de  este  Cuerpo  debe  tener  la  frase 
empleados  mililares. 

Y  á  fin  de  prevenir  una  objeción  posible 
que  podría  hacer  el  doctor  Aréchaga  en  con- 
tra de  los  que  sostenemos  que  los  militares 
en  reemplazo  ó  retirados  no  deben  reputarse 
empleados  activos  ni  dependientes  del  P.  E., 
más  adelante  me  propongo  presentar  un  ar- 
tículo, en  virtud  del  cual  los  militares  que  se 
hallan  en  esa  situación  y  resultan  electos 
miembros  de  las  Comisiones  receptoras  de  vo- 
tos ó  de  las  Juntas  Electorales,  tendrán  el  de- 
recho de  declinar  cualquier  comisión  del  ser- 


vicio público  que  les  confiera  el  P.  E.,  sin 
que  por  esta  circunstancia  se  vean  expuestos 
á  ser  reformados  ó  retirados,  recurso  que  le 
confiere  el  Código  Militar  al  P.  E.  para  el 
caso  de  que  un  militar  rechace  sin  causa 
justificada  una  comisión  de  servicio  público* 

Por  medio  de  esa  disposición,  los  milita- 
res electos  para  formar  parte  de  las  Juntas 
Electorales  conservarán  la  misma  libertad 
que  cualquier  otro  ciudadano  en  el  desempe- 
ño de  estos  cargos  políticos  y  no  se  hallarán 
expuestos  á  que  el  P.  E.  ejerza  sobre  ellos 
presión  alguna  con  la  amenaza  de  retirarlos 
ó  reformarlos. 

Hago  OFtas  indicaciones  para  que  ya  quede 
establecido  antes  de  votarse  este  artículo  5.®, 
cuál  es  el  propósito  que  nos  anima  á  algunos 
de  los  miembros  de  este  Cuerpo,  respecto  del 
alcance  que  debe  tener  esta  frase:  empleados 
militares. 

He  dicho. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeíkaga — Ausente 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación,  como  es  notorio,  he  sido  encar- 
gado por  mis  colegas  de  desempeñar  esa  ta- 
rea en  el  seno  del  Consejo.  De  modo  que  me 
veo  en  el  caso  de  contestar  á  las  observacio- 
nes del  señor  doctor  Antonio  María  Rodrí- 
guez. 

Desde  luego,  el  señor  doctor  Rodríguez 
presenta  la  cuestión  en  una  forma  anómala: 
se  limita  á  manifestar  cuál  es  su  opinión  per- 
sonal con  respecto  al  sentido  que  debe  tener 
la  frase  empleados  civiles  y  müüares, 

Pero  no  propone  nada,  no  presenta  un 
proyecto  sustitutivo  del  artículo  en  discusión, 
no  hace  moción  para  que  se  determine  ex- 
presamente por  el  Consejo  el  verdadero  sen- 
tido de  esa  frase;  y,  por  consiguiente,  todo  lo 
que  puedo  hacer  en  este  caso,  es  imitar  al 
señor  doctor  Rodríguez:  manifestar  mi  opi- 
nión individual  con  respecto  al  sentido  de 
esa  frase. 

Me  encuentro  para  interpretarla  en  una 
situación  favorable  con  respecto  al  doctor 
Rodríguez,  porque  he  sido  yo  9I  autor  de  ella, 
y,  cuando  tanto  en  esta  ley,  como  en  la  ley 
de  Registro  Cívico  Permanente,  que  ya  ha 
sancionado  el  Consejo,  se  ha  establecido  que 
hay  incompatibilidad  para  el  desempeño  d^ 


(X)N8EJ0  DE  ESTADO 


467 


estas  funciones  directivas  de  los  trabajos 
electorales  con  los  cargos  civiles  6  militares, 
se  ha  entendido  á  lo  menos  por  el  autor  de 
esas  reformas,  que  todo  militar,  esté  6  no  en 
servicio  activo,  se  halla  inhabilitado  para 
desempeñar  esos  cargos. 

La  razón  que  se  tiene  para  excluir  á  los 
militares  de  los  cargos  electorales,  está  muy 
lejos  de  importar  algo  así  como  una  hostirK 
dad  á  esa  clase,  y  se  funda,  precisamente,  en 
las  mismas  razones  que  se  han  tenido  para 
excluir  de  esas  mismas  funciones  á  los  em- 
pleados civiles. 

Yo  confieso  que  nunca  he  tenido  adoración 
por  los  galones,  ni  por  los  sables;  pero  colo- 
cándome, y  colocando  á  todos  en  la  mejor  de 
las  circunstancias  con  respecto  á  los  militares, 
me  parece  justo,  y  más  que  justo,  decir,  que 
jamás  sería  sensnto  colocarlos  en  mejores  con- 
diciones que  á  los  simples  ciudadanos:  entre 
el  hombre  de  levita  y  el  hombre  de  sable, 
para  mí  no  hay  diferencia  ninguna  que  no 
sea  la  de  su  conducta  personal:  jamás  en- 
contraría razones  para  conceder  un  privilegio 
al  oficial. ó  jefe,  que  no  le  reconociera  tam- 
bién al  simple  particular. 

¿Por  qué  motivo  se  propone  la  exclusión, 
de  las  Juntas  Electorales,  de  las  Comisiones 
receptoras  de  votos  y  de  todas  las  demás 
corporaciones  de  este  género,  de  los  emplea- 
dos militares  y  civiles?. . .  Por  una  razón  muy 
sencilla,  ampliamente  comprobada  por  dolo- 
rosa  experiencia  en  este  país:  porque  el  prin- 
cipal vicio  de  nuestras  prácticas  electorales 
hasta  el  presente  ha  sido  la  intromisión  abu- 
siva, la  influencia  ilegítima  que  en  todos  los 
actos  coniiciales  ha  ejercido  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Habrá  habido  muchas  deficiencias  en  nues- 
tras prácticas  electorales,  que  procedan  de 
los  ciudadanos  ó  de  los  partidos;  habrán  sido 
muy  imperfectas  las  leyes  dictadas  para  re- 
glamentar el  ejercicio  de  ese  derecho;  pero 
todo  eso  es  poco,  no  tiene  significación  nin- 
^na,  comparado  con  los.  innumerables  aby- 
90S  que  ha  cometido  siempre  el  P.  E.  á  ese 
respecto,  al  extremo  que  es  vuxñ  verdad  per- 
fecta decir  que  hasta  ahora  el  elector  del 
Poder  Legislativo  ha  sido  el  Presidente  de 
la  República. 


Siendo  ese  un  hecho  positivo,  evidente,  me 
parece  que  nunca  se  exageraría  tomándose 
medidas,  en  la  ley,  de  precaución  contra  ese 
terrible  abuso  de  fuerza  ó,  de  autoridad  que 
ejerciera  el  jefe  del  P.  E.  en  las  operaciones 
electorales. 

Excluimo;^  de  esas  comisiones  á  los  em- 
pleados civiles,  porque  toílo  hombre  de  me- 
diana condición  moral,  de  un  nivel  ordinario 
de  moralidad,  sometido  por  su  sueldo,  por  su 
situación  personal  de  empleado,  á  la  influen- 
cia del  P.  E.,  se  ve  forzosamente  ligado  al 
Jefe  de  la  Administración  pública:  su  por- 
venir, su  subsistencia,  dependen  de  la  con- 
servación del  cargo  que  se  le  ha  confiado;  su 
porvenir,  las  promociones  que  pueda  obtener, 
están  sometidas  á  los  caprichos  del  Jefe  del 
P.  E.,  como  lo  está  también  en  cuanto  á  la 
regularidad  con  que  se  le  pagan  sus  servicios 
como  empleado  publico,  en  cuanto  á  los 
ascensos  que  pueda  tener,  el  aumento  de  re- 
muneración que  puede  conseguir:  lodo  eso 
hace  que  el  empleado  público,  salvo  el  caso 
de  ser  un  héroe,  esté  siempre,  bajo  el  punto 
de  vista  político,  sometido  á  las  meras  indi- 
caciones del  Jefe  del  Estado.  Y  en  atención 
á  esas  razones,  en  todas  partes,  el  empleado 
civil  es  excluido  de  la  formación  de  las  Co- 
misiones que  presiden  y  garanten  el  ejercicio 
del  derecho  electoral. 

(No  apoyados). 

Gn  todas  partes  esas  funciones  se  confían 
á  las  autoridades  municipales,  autoridades 
que  en  pueblos  en  donde  el  régimen  munici- 
pal está  debidamente  organizado,  no  tienen 
absolutamente  ninguna  subordinación  con 
respecto  al  jefe  del  Poder  Ejecutivo. 

Si  esas  razones  son  valederas  cuando  se 
trata  del  empleado  civil,  y  el  señor  doctor 
Rodríguez  y  los  demás  señores  que  lo  acom- 
pañan, no  han  llegado  á  pretender  que  se 
admita  á  los  empleados  civiles  en  el  ejerci- 
cio de  esas  funciones  políticas,  yo  digo  que, 
con  la  misma,  ó  con  mayor  razón,  todas  esas 
consideraciones  militan  para  que  los  milita- 
res— estén  ó  no  en  servicio  activo— sean  ex- 
cluidos de  la  elección  posible  para  el  (lesera* 
peño  de  cargos  análogos. 

El  empleado  militar,  por  su  sueldo,  por  su 
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aspiración  á  las  promocioneá,  por  las  venta- 
jas que  dentro  de  su  categoría  de  militar 
pueda  recibir  del  P.  E.,  está,  lo  mismo  que  el 
empleado  civil,  sometido  á  las  exigencias  ó 
preteni«íones  del  Presidente  de  la  República. 
Luesco,  pues,  hay  razones  idénticas  para 
las  dos  categórias  de  empleados;  y  encuentro 
muy  racional  que  á  ambos  se  les  excluya  to- 
talmente en  la  formación  de  esas  Comisio- 


nes. 


El  militar  que  no  está  en  servicio  activo, 
que  no  manda  un  batallón,  que  no  está  al 
frente  de  una  compañía,  es,  sin  embargo, 
empleado  público;  es  un  hombre  que  tiene  un 
cargo  oficial,  que  recibe  una  remuneración 
mensual,  que  puede  recibir  promociones,  que 
puede  obtener  ventajan  ó  desventajas  de  su 
adhesión  ú  oposición  á  la  conducta  política 
del  Presidente  de  la  República:  está  sometido 
á  todas  las  sugestiones  del  temor  ó  de  la  es- 
peranza á  que  está  son^etido  el  empleado 
civil.  Luego,  pues,  hay  razones  muy  podero- 
sas para  excluirlo. 

Hay  en  esta  materia,  para  el  que  la  ha  eí»- 
tudiado  con  algún  detenimiento,  un  criterio 
seguro. 

En  la  formación  de  todas  las  corporacio- 
nes que  presiden  los  trabajos  electorales,  es 
indispen$>able  excluir  totalmente  la  influen- 
cia oficial,  crear  organismos  independientes  y 
al  mismo  tiempo  rodearlos  de  todo  el  prestí* 
gio  social  posible;  y  el  hecho  de  que  una  Co- 
misión receptora  de  votos  esté  compuesta  de 
empleados  civilen  ó  militares,  por  más  que 
procediera  con  perfecta  rigidez,  sería  siem- 
pre motivo  de  sospecha  para  los  partidoí*  de 
oposición  y  perjudicaría  la  legitimidad  y  el 
prestigio  de  los  actos  electorales. 

Todavía  si  hubiese  algún  motivo  razona- 
ble para  dar  intervención  á  los  militares  en 
estos  actos,  me  explicaría  la  iuHislencia  de  los 
sefiores  que  se  oponen  á  mi  pensamiento. 

¿Pero  qué  motivo  puede  haber,  qué  ventaja 
política  para  un  partido — no  para  el  Go- 
bierno — pueíle  existir  en  el  hecho  de  llevar 
militares  á  tí^as  C/omisiones?. . .  ¿No  habrá 
en  cada  Departamento  de  la  República  cua- 
tro ó  cinco  ciudadanos  puramente  civiles», 
con  los  cuales  puedan  llenarle  esos  cargos 
transitorios? 


Todavía,  si  fuese  una  ventaja,  sí  fuese  algo 
así  como  un  beneficio  ó  un  privilegio  ser 
miembro  de  esas  Comisiones,  me  explicaría 
que  se  tratase  de  favorecer  á  la  clase  mili- 
tari. .  ¡Pero  si  es  un  cargo  hasta  odioso,  que 
generalmente  rechaza  ó  trata  de  evitar  la  ma- 
yoría de  los  ciudadanos  que  tienen  la  des- 
gracia de  ser  elegidos  para  ello! — De  modo 
que  no  hay  ni  siquiera  la  posibilidad  de  su- 
poner que  se  trata  de  perseguir  á  esa  cate- 
goría de  ciudadanos. 

Yo,  por  consiguiente,  declaro  que  mi  pro- 
pósito, al  redactar  ese  artículo,  ha  sido  el  de 
excluir  totalmente  á  toda  la  clase  de  emplea- 
dos civiles  ó  militares;  y  entiendo  por  em- 
pleado militar,  á  todo  el  que  tiene  un  grado 
y  percibe  un  sueldo  del  P.  E.;  y  considero 
que  las  razones  que  he  dado  son  más  que 
suficientes  para  postergar  y  conservar  ese 
precepto  en  la  ley. 

Hace  un  momento,  decía  el  doctor  Rodrí- 
guez que  oportunamente  presentará  á  la  con- 
sideración del  Consejo  un  artículo  por  el  cual 
se  establezca  que  los  militares  electos  miem- 
bros de  cualquiera  de  esas  Comisiones  no 
estarán  sometidos,  durante  el  desempeño  de 
sus  funciones  electorales,  á  la  acción  del 
P.  E.,  es  decir,  no  podrían  recibir  comisión 
ni  cargo  alguno  activo, — creyendo  tal  vez 
que,  por  este  medio,  les  acordaría  completa 
independencia  para  el  desempeQo  de  su  car- 
go electoraL 

Creo  que  está  en  error  el  doctor  Rodrigues; 
el  peligro  que  entraña  el  hecho  de  la  intro- 
misión de  los  empleados  militares,  lo  mismo 
que  de  los  civiles  en  estos  cargos,  no  es  por- 
que el  P.  E.  los  violente,  los  arranque  de  las 
Mesas  y  los  lleve  al  desempeño  de  otras  fun* 
cienes;  es  la  influencia  moral,  muy  á  menudo 
irresistible,  del  jefe  del  Estado  sobre  la  con- 
ducta política  de  esos  señores  en  el  seno  de 
las  Comisiones  y  ejerciendo  sus  cargos.  Y 
eso  no  se  evita  con  la  medida  prohibitiva  de 
que  el  P.  E.  durante  los  dos  ó  tres  años  que 
estuviese  un  militar  ejerciendo  el  cargo  de 
miembro  de  una  Mesa  receptora  de  votos, 
no  pudiera  darle  un  cargo  cualquiera  en  el 
Ejército. 

Son  estas  las  razones  que  tengo  para  sos- 
tener mi  opinión  y  defenderla  si  el  señor  Ro- 
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drígiiez  formula  algún  otro  proyecto  sustitu- 
tivo  del  que  está  en  discusión. 
mr.  Rodrí{s:aez  (don  Antonio  M.)— 

A  fin  de  que  el  debate  tenga  una  buse  con- 
creta, puesto  que  él  ya  se  ha  empellado  con 
la  réplica  del  doctor  Aráchaga  á  mis  simples 
indicaciones  que  no  tenían  más  objeto  que 
salvar  mi  opinión  respecto  de  la  parte  final 
del  artículo  en  debate,  voy  á  proponer  desde 
luego  la  adición  que  tenía  el  propósito  de 
presentar  al  artículo  58,  que  es  el  que  habla 
de  las  Juntas  Electorales,  por  cuanto  no 
ofrece  inconveniente  que  esta  aclaración  fi- 
gure en  este  ó  en  aquel  artículo. 

Mi  pensamiento,  que  en  seguida  trntflré  de 
explicar,  lo  he  concretado  en  esta  forma: 

(Dicta):  «Los  militares  en  situación  de 
reemplazo  ó  retirados,  cuando  resulten  electos 
miembros  de  las  Comisiones  receptores  de 
votos  ó  de  las  Juntas  Electorales,  y  acepten 
el  cargo,  tendrán  derecho  á  declinar,  en  tiem- 
po de  paz,  las  comisiones  que  les  confiera  el 
Poder  Ejecutivo  y  conservar  aquellas  situa- 
ciones, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 470  del  Código  Militar.» 

Sr.  Rresldente— Ijéase. 

(S€  lee). 

Sr.  Rodríicnes  (don  Antonio  M.) — 

Debe  agregarse  además,  al  final  del  artículo 
en  discusión,  después  de  la  palabra  militares, 
las  siguientes:  en  servicio  activo. 

Sr.  Presidcnto — ¿El  inciso  que  pro- 
pone el  doctor  Rodríguez,  es  aditivo? 

Sr.  Wtoúríguex  (don  Antonto  m.) — 
Aditivo  al  artículo  5.** 

Sr.  Pre«ldento — Perfectamente.  En- 
trará en  discusión  después  de  resuello  por  el 
Consejo  lo  que  corresponde  en  cuanto  al  ar- 
tículo 5.^  discutiéndose  á  la  vez  la  enmienda 
propuesta  por  el  mismo  doctor  Rodríguez 
respecto  del  expresado  artículo  en  cuanto  á 
los  militares  en  servicio  activo. 

Si  esa  enmienda  ha  sido  apoyada,  está  con- 
juntamente en  discusión  con  el  artículo  5.^ 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríf^ez  (don  Antonto  III.)r- 

Ck>ntÍDÚo  en  eí  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidento  —  Puede  continuar  el 
doctor  Rodríguez. 


Sr.  Rodrís^uez  (don  Antonio  lU .)— 

£1  principal  fundamento  de  la  oposición  de 
nuestro  colega  el  doctor  Aréchnga  á  esta 
aclaración,  consiste  en  que^  según  él,  los  m¡^ 
litares,  cualquiera  que  sea  su  situación,  son 
empleados  dependientes  del  Poder  Ejecutivo. 
Me  parece ... 

Sr.  Prealdento— Señor  doctor  Rodrí- 
guez: quizás  fuese  más  oportuno  contraerse 
á  este  punto  una  vez  resuelto  por  el  Consejo 
lo  relativo  al  artículo  o°,  porque  entiendo. . . 
Sr.  Rodríicnez  (don  Antonio  M.)— 
¡Pero  si  es  el  mismo  pensamiento  que  se  com- 
pleta en  el  inciso  aditivo!  No  puede  dividirse 
la  discusión . . . 

Sr.  Preüldcnto— ¿Se  va  á  referir  al  in- 
ciso que  propone? 

Sr.  Hoúrigwke'M  (don  Antonio  lU.)— 
Y  al  artículo  también,  porque  se  hace  la  dis- 
tinción.. . 

Sr.  Presidente —  En  ese  caso,  puede 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra  el  doctor 
Rodríguez. 

Sr.  Rodrínrnez  (don  Antonio  M.) — 
En  el  primer  inciso  del  artículo  ya  figura  la 
aclaración  ó  reforma  de  que  me  ocupo,  porque 
con  arreglo  á  mi  indicación  sólo  los  militares 
en  servicio  activo  deben  quedar  inhabilitados 
para  ser  electos  miembros  de  las  Comisiones 
receptoras. 

De  uio<lo  que  está  ligada  la  discusión  de 
los  dos  incisos. 

Sr.  Presidente— Hacía  la  observación 
para  la  unidad  del  debate;  pero  desde  que  el 
doctor  Rodríguez  dice  que  se  va  á  referir  al 
artículo  5.%  puede  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Sr.  Rodrínrnez  (don  Antonio  M.)— 
Decía,  señor  Presidente,  que  el  fundamento 
de  la  oposición  del  doctor  Aréchaga  consiste 
en  que,  en  su  concepto,  todos  los  militares  son 
empleados  dependientes  del  P.  £.,  y  partien- 
do dé  ese  concepto  encuentra  falta  de  lógica 
por  nuestra  parte  que,  habiendo  aceptado  la 
inhabilidad  respecto  de  los  empleados  civiles, 
no  la  aceptemos  respecto  de  los  que  él  llama 
empleados  militares. 

Pero  el  militar  en  situación  de  reemplazo, 
no  es  un  empleado  del  P.  E.  mientras  no  se 
le  coloque  en  situación  de  actividad.  El  emo- 
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lamento  que  percibe  no  es  el  pago  de  un  ser- 
vicio, sino  de  los  que  haya  prestado  anterior- 
mente, y  esa  asignación  es  una  propiedad 
análoga  á  la  pensión  del  jubilado,  que  no 
puede  quitársela  el  P.  E.  Los  nn litares  que 
se  hallan  en  esta  situación,  cuando  resulten 
electos  miembros  de  las  Comisiones  recepto- 
ras ó  de  las  Juntas  Electorales,  el  único  pe- 
ligro á  que  se  hallarían  expuestos  respecto 
del  P.  E.,  es  que,  si  no  se  sometieran  á  su  in- 
fluencia en  el  caso  de  que  éste  pretendiera 
ejercer  alguna  sobre  ellos — que  es  lo  que  te- 
me el  doctor  Aréchaga— podrían  ser  retirados 
ó  reformados.  Para  evitar  e^e  peligro  y  ase- 
gurar á  los  militares  en  situación  de  reempla- 
zo la  misma  libertad  que  á  cualquier  ciuda- 
dano, he  propuesto  el  inciso  aditivo  que  acaba 
de  leerse. 

Con  esa  a(¡ición,  los  militares  que  no  están 
en  servicio  activo  y  se  hallan  en  reemplazo, 
sea  porque  no  cuentan  con  las  simpatías  del 
P.  E.,  ó  porque  sus  servicios  en  ese  momento 
no  son  solicitados,  podrán  continuar  en  esa 
situación,  y  desempeñar  con  independencia 
estos  puestos  políticos,  en  la  misma  condición 
que  cualquier  ciudadano. 

La  única  limitación  á  que  se  hallarían  ex- 
puestos, si  nosotros  nO  dictáramos  esta  «lisposi- 
ción  aclaratoria,  es,  repito,  la  de  que  se  halla- 
rían expuestos  á  verse  reformados  ó  retirados 
en  el  caso  de  no  someterse  á  las  indicacio- 
nes ó  á  la  influencia  que  el  señor  doctor 
Aréchaga  teme  que  aún  después  de  sancio- 
nada esta  ley,  podría  ejercer  sobre  ellos  el 
P.  E.,  temor  ile  que  yo  no  participo. 

En  mi  concepto,  la  verdadera  garantía  en 
la  corrección  de  iodos  los  procedimientos 
eleccionarios,  la  asegura  esta  ley  por  el  con- 
trol recíproco  que  los  partidos  políticos  van  á 
ejercer  en  todos  los  actos  electorales.  Ese 
control  lo  asegura  la  aplicación  del  voto  in- 
completo en  la  elección  de  las  Comisiones 
inscriptoras,  de  las  Comisiones  receptoras  de 
votos  y  de  las  Juntas  Electorales,  ¿Será  la 
presencia  de  elementos  expectables  de  los 
dos  partidos  políticos  en  el  seno  de  esas  Co- 
misiones y  Juntas  la  que  nos  va  á  garantir 
de  la  corrección  délos  proc«<lim¡en tos  electo- 
rales ulteriores? 

Por  otra  parte,  es  de  observar  que  en  al- 


gunos de  los  Departamentos  del  interior,  con 
este  lujo  de  incompatibilidades  que  predomina 
en  las  disposiciones  de  esta  ley,  lo  único  prác- 
tico que  vamos  á  lograr  es  inhabilitar  sin  ra- 
zón valedera,  á  muchos  de  los  ciudadanos 
más  aptos  y  competentes  de  esos  Departa- 
mentos— que  suelen  ser  los  que  tienen  pues- 
tos civiles  ó  militares  —  los  cuales  por  muy 
honorables  y  respetables  que  sean  no  po- 
drán desempeñar  estas  funciones  electorales, 
que  requieren  ciertas  aptitudes,  cierta  prepa- 
ración. 

Por  mi  parte  declaro  que  no  habría  tenido 
reparo  en  declarar  también  hábiles  para  esos 
mismos  puestos,  que  sólo  se  obtendrán  por  el 
voto  popular,  á  los  empleados  civiles,  á  fin 
de  que  ellos  pudieran  formar  parte  de  estas 
Comisiones  y  Juntas,  sobre  todo  porque  des- 
pués de  haberse  aceptado  por  el  H.  Consejo 
la  reforma  fundamental  respecto  de  la  forma 
en  que  han  de  elegir  nuestros  dos  grandes 
partidos  esas  autoridades  políticas,  no  veo 
ninguno  en  la  supresión  de  esa  incompatibi- 
lidad innecesaria. 

La  elección  por  el  voto  incompleto  de  es- 
tas autoridades  es  la  verdadera  garantía  para 
el  control  que  recíprocamente  van  á  ejercer 
los  Representantes  de  los  dos  partidos  polí- 
ticos en  todos  los  detalles  de  la  vida  electo- 
ral. 

En  rigor,  los  empleados  civiles  tienen  ga- 
rantida su  inamovilidadpor  prescripción  cons- 
titucional;  y  la  argumentación   del   doctor 
Aréchaga  no  descansa  sino  en  los  abusos  de 
épocas  pasadas,  de  que  un  empleado,  si  no 
cedía  á  la  presión  del  P.  E.,  podía  verse  ex- 
puesto auna  destitución  arbitraría.  Pero  sí 
no  creo  que  deba  argumentarse  con  los  abu- 
sos que  no  han  podido   evitar  siquiera  nues- 
tras disposiciones  constitucionales,  porque  si 
entráramos  en  ese  orden  de  argumentación 
también  podríamos  decir  que  quien  esté  dis- 
puesto á  saltar  aquella  valla  también  saltará 
todas  las  de  esta  ley;  pienso  por  ello  que  sólo 
debemos  argumentar  con  la  aplicación   nor- 
mal y   regular  de  nuestros  preceptos  consti- 
tucionales y  legales,  en  cuyo  caso  puede  sos- 
tenerse en  rigor  que  los  empleados  civiles    y 
militares,  garantidos  en  sus  puestos  y  dota- 
ciones por  prescripción  constitucional  6  legal. 
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no  están  expuestos  al  peligro  de  la  presión 
moral  del  Ejecutivo  de  que  nos  ha  hablado 
el  doctor  Aréchaga,  para  que  dejen  de  cum- 
plir con  8U8  deberes  cívicos. 

Por  lo  taiUo,  una  vez  que  las  agitaciones 
de  ]avida  electoral  se  produzcan, — cuando  los 
partidos  políticos  proclamen  candidatos  para 
formar  parte  de  estas  Juntas  á  sus  caudillos 
militares,  —  elementos  indispensables  en  las 
agitaciones  de  la  vida  democrática,  porque 
son  ellos  los  que  propiamente  mueven  la  re- 
sistencia, la  apatía,  la  indiferencia,  general* 
mente  innata  en  los  ciudadanos  cuando  no 
tienen  un  interés  directo  6  inmediato -que  los 
lleven  tomar  participación  en  las  agitaciones 
de  la  vida  electoral; — cuando,  decía,  un  cau- 
dillo de  ese  género  sea  proclamado  candidato 
á  alguno  de  estos  puestos  por  su  partido  po- 
lítico, y  en  elecciones  regulares  resulte  electo 
para  formar  parte  de  Comisiones  receptoras 
de  votos  ó  de  Juntas  Electorales,  tendrá  al- 
guna condición,  tendrá  ciertas  aptitudes  que 
expliquen  su  personalidad  j  entre  ellas  no 
serán  las  menos  importantes,  la  de  su  recti- 
tud de  carácter  y  la  de  sus  servicios  al  par- 
tido que  lo  haya  proclamado. 

No  me  parece,  pues,  que  al  apreciar  estas 
disposiciones,  debamos  á  cada  paso  invocar 
tan  sólo  los  abusos  de  épocas  pasadas,  puesto 
que  esta  ley  tiene  multitud  de  otras  garan- 
tías para  evitar  la  reproducción  de  esos  abu- 
sos. 

Yo  no  insistiré,  sin    embargo,  en   sostener 
la  reforma  respecto  de  los  empleados  civiles, 
porque,  hallándose  éstos  en  servicio  activo,  lo 
mismo  que  los  militares  con  mando  de  fuer- 
zas, por  el  hecho  de  recibir  órdenes  directas  y 
frecuentes  del  P  E.,  puede  existir  el  peligro  á 
que  se  refiere  el  señor  doctor  Aréchaga;  pero 
respecto  de  los   militares  en  reemplazo,  ese 
peligro  no  existe  absolutamente,  sobre  todo  si 
nosotros  les  garantimos  la  estabilidad  de  esa 
situación,  con  la  sanción  del  inciso  aditivo 
que  he  presentado. 

Creo  que  hay  conveniencia  en  no  multipli- 
car sin  motivo  las  incompatibilidades  que 
por  esta  ley  se  establecen,  y,  repito,  especial- 
mente en  algunos  de  los  Departamentos  del 
interior,  donde  escasean  los  ciudadanos  de 
cierta  significación,  de  cierta  preparación,  en 


más  de  una  ocasión  va  á  ser  difícil  constituir 
bien  íüdas  estas  numerosas  autondades  polí- 
ticas: Comisiones  inscriptoras,  Cooiisiones  re- 
ceptoras y  Juntas  Electorales  con  ciudadanos 
de  cierta  expectabilidad. 

Haré  notar, además,  que  yo  no  he  visto  con- 
sagrada ésa  incompatibilidad  en  la  legislación 
de  otros  países. .  .he  recorrido  la  ley  chilena, 
la  argentina. . . 

8r.  Jiménez  de  Aréetaag^a—  ;La  ley 
chilena! . . .  Sabemos  que  á  la  Cámara  van 
los  empleados  civiles  y  militares. 

De  modo  que  no  es  extraño  que  en  Chile 
seles  encargue  á  los  empleados  la'  forma- 
ción del  Registro  Cívico. 

8r.  RodrÍ£^nez  (don  Antonio  üU.) 
— Perfectamente;  pero,  sin  embargo,  es  un 
ejemplo  que  no  me  parece  que  pueda  tratarlo 
con  ese  aire  de  desdén  que  manifiesta  el  doc- 
tor Aréchaga;  porque  si  algún  país  sudame- 
ricano ha  tenido  y  tiene  una  organización  po- 
lítica bastante  avanzada,  es  Chile. 

8r.  Jiménezde  AréciíaKa— Más  des- 
pótica, es  Chile.  Estamos  de  acuerilo* . . 

Sr.  Rodríguez  (don  Anlonio  lU.)  — 
No  apoyado.  Esa  es  una  cuestión  de  política 
exterior  que  no  tenemos  interés  en  discutir 
en  este  momento. 

Sr.  Jiménez  de  Aréciiajyi^a—. .  .don- 
de hace  la  Administración  pública  el  meca- 
nismo electoral. 

De  modo  que  es  lógico  usted  en  invocar  á 
Chile. 

8r.  Rodríi^uez  (don  Antonio  lU.) — 
Yo  he  citado  á  Chile  porque  creo  que  es  uno 
de  los  países  sudaniericano^^  que  ha  avan- 
zado más,  prácticamente,  en  materia  de  pro- 
gresos políticos  y  de  representación  efectiva 
de  sus  partidos  en  la  dirección  de  la  cosa  pú' 
blica;y  allí  no  se  multiplican  e^^as  incompa- 
tibilidades. . . 

Sr«  Jiménez  de  Aréciiaga— Al  con- 
trario, se  suprimen. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  Antonio  HI.) — 
...porque  hay  otras  medidas  y  garantías 
para  asegurar  la  efectividad  del  sufragio,  aná- 
logas á  las  que  esta  ley  viene  á  consagrar,  y 
que  aún  no  hemos  ensayado. 

La  verdadera  garantía  en  el  control  recí- 
proco de  los  partidos  en  el  seno  de  todas  las 
Comisiones  y  en  el  de  las  Juntas  Electorales 
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Aplicada  esta  ley  correctnmentp,  e^tñn  Co- 
mieione^  no  van  á  tener  en  si  sino  funciones 
mecánicap,.y  estas  mismas  funciones  van  á 
ser  controladas,  no  sólo  por  los  miembros  de 
los  panidos  adversos  que  van  á  estar  en  su 
seno,  sino  también  por  los  fiscales  de  los  par- 
tidos. 

De  manera  que  es  irnos  más  allá  de  lo  ne- 
cesario, todas  estas  suspicacias  j  temores  que 
nos  llevan  á  crear  inhabilidades  injustifica- 
das que  imposibilitan  á  un  gran  número  de 
ciudadanos  útiles  para  el  desempeño  de  es- 
tas funciones  electorales. 

No  es'  que  yo  crea  que  el  doctor  Aréchaga 
tiene  prevención  contra  la  clase  militar;  no 
me  parece,  no  hay  razón  para  ello.  Él  ha 
aducido  á  este  respecto  consideraciones  doc- 
trinarias muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta 
por  un  cuerpo  como  este;  pero  á  mi  vez  aduzco 
consideraciones  doctrinarias  también  y  obser- 
vaciones deciertc  orden  práctico  que  en  nues- 
tro país  deben  de  tenerse  muy  en  cuenta. 

Tengo  la  convicción  de  que  uno  de  los  in- 
convenientes con  que  vamos  á  luchar  en 
nuestro  país,  al  aplicar  esta  ley,  va  á  ser  la 
apatía  y  la  indiferencia  de  los  ciudadanos; 
apatía  é  indiferencia  que,  no  sólo  existe  en 
nuestro  país,  sino  en  muchos  otros  y  hasta  en 
la  libre  Inglaterra.  Es  ene  uno  de  los  graves 
inconvenientes  délas  situaciones  regulares; 
los  ciudadanos  que  no  tienen  interés  en  con- 
currir á  los  actos  eleccionarios,  generalmente 
miran  con  indiferencia  los  comicios,  y  por  li- 
brarse de  las  molestias  y  contrariedades  que 
ellos  ocasionan,  no  concurren  á  cumplir  con 
sus  deberes  cívicos.  Por  eso  hav  necesidad 
de  que  ciertos  elementos  que,  en  los  partidos 
tienen  preí^tigio,  que  arrastran  hombres  y  ma- 
sas, no  estén  inhabilitailos  para  moverlas  en 
la  oportunidad  en  que  ellas  deban  prestar  su 
concurso  para  la  constitución  de  los  Poderes 
públicos;  y  es  indudable  que  los  caudillor^ 
militares  pueden  prestíir  servicios  muy  útiles 
moviendo  noblemente  alas  ma^^as  y  aleccio- 
nándolas para  que  concurran  á  los  actos  elec- 
cionarios. 

Eso  no  es  inconveniente:  ninguna  ley  debe 
tender  á  prohibir  ni  á  dificultar  el  concurso 
que,  en  ese  sentido,  pueden  prestar  los  mili- 
tares; y  si  nosotros  los  alejamos  en  absoluto 


del  ejercicio  de  todas  estas  funciones^  el  re- 
sultado va  á  ser  este:  después  de  cierto  tiempo 
no  vamos  á  encontrar  quiénes  se  ocupen  de 
todas  estas  tareas,  y  nuestros  comicios,  en  vez 
de  verse  concurridos  por  la  inmensa  mayoría 
de  los  ciudadanos,  continuarán  realizándose 
en  medio  de  la  mayor  indiferencia,  como  ha 
sucedido  hasi.a  ahora  por  otras  razones. 

Pienso,  pues,'que  garantida  á  los  militares 
en  reemplazo,— que  no  son  empleados  del 
P.  E.  sino  que  son  ciudadanos  cuya  situación 
y  emolumentos  les  están  garantidos  por  leyes 
tutelares  especiales, — su  independencia  de 
acción  en  virtud  del  inciso  aditivo  que  he 
presentado,  Do  hay  ningún  peligro  en  que 
ellos  formen  parte  de  las  Comisiones  recep- 
toras de  votos  y  de  las  Juntas  Electorales. 

He  terminado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga-- Por  más 
que  medito,  no  puedo  llegar  á  comprender  el 
pensamiento  del  Diputado  señor  Rodríguez, 
cuando  afirma  que  los  militares  que  no  están 
en  servicio  activo  no  son  empleados  públi- 
COS.  No  concibo  cómo  un  hombre  que  tiene 
un  cargo  oficial,  que  vive  del  tesoro  público 
por  medio  de  una  remuneración  mensual  y 
permanente,  no  es  empleado  público. 

Distribuyendo  todos  los  miembros  de  una 
sociedad  política  en  las  categorías  de  traba- 
jadores libres  ó  industriales,  y  de  funciona- 
rios del  Estado,  no  sé  dónde  colocar  á  los  mi- 
litares hí  no  caben  en  esta  segunda  categoría. 
Desde  luego,  industriales  no  son:  garanto 
que,  absolutamente,  no  producen  nada  útil 
para  el  país  en  el  orden  económico. 

8in  embargo,  la  opinión  corriente — porque 
no  es  solamente  la  mía — los  hace  empleados 
públicos.  Hace  pocos  días,  el  señor  doctor 
Acevedo,  don  Eduardo,  presentaba  un  pro- 
yecto de  ley,  en  mi  concepto  muy  justo  y  muy 
constitucional,  declar<indoqueel  P.  f).  no  po- 
día dar  grados,  porque  esos  grados  importa- 
ban empleos;  y  no  estando  establecidos  en  el 
presupuesto,  el  P.  E.  no  los  podía  llenar  á  su 
capricho. 

Ese  principio,  ese  precepto  en  el  proyecto 
de  ley,  importaba  declarar  categóricamente, 
que  cualquier  oficial,  e.«*té  en  servicio  activo  6 
no,  es  un  empleado  público;  y  esa  idea,  que 
reprodujo  en  el  seno  de  este  Consejo  el  señor 
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doctor  Acevedo,  se  ha  presentado  multitud 
de  veces  en  el  seno  del  Poder  Legislativo 
aunque  con  un  éxito  tal  vez  tan  desgraciado 
como  el  que  va  atener  la  opinión  que  en  este 
momento  defiendo,  porque  es  duro,  y  á  veces 
imposible,  destruir  arraigados  .vicios. 

Pero  sea  como  sea,  llámese  6  no  empleado 
público  el  oficial  6  el  militar,  6  el  hombre  que 
tiene  esa  misión  en  el  país  y  que  recibe  un 
sueldo  permanente,  el  hecho  positivo  es  que 
el  séfSor  doctor  Rodríguez  no  ee  ha  hecho 
cargo  ni  ha  tratado  de  impugnar  la  razón 
filosófica  que  yo  aducía  para  equiparar  á  los 
militares — aunque  no  sean  empleados — con 
los  empleados  civiles,  y  decir  que  ambos  ca- 
recían de  independencia  para  el  desempeño 
de  estos  cargos  electorales. 

Yo  sostengo  que  un  teniente,  por  ejemplo, 
que  tiene  un  sueldo  insignificante,  aspira  á 
ser  capitán,  y  esa  es  la  aspiración  de  toda  su 
vida,  como  un  bachiller  á  ser  doctor,  como 
un  dependiente  de  casa  de  comercio  á  ser  ca- 
pitalista . . . 

8r.  Rodríguez  (don  Antonio  M.) 
— En  ese  orden  podría  decirse  que  un  ciuda- 
dano aspira  á  ser  Diputado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasa — Cuando 
un  hombre  que  no  tiene  iin  carácter  moral 
excepción alísimo,  tiene  aspiraciones,  es  difí- 
cil que  no  sacrifique  áesas  aspiraciones  parte 
de  su  independencia  personal;  y  cuando  un 
teniente  puede  ser  hecho  capitán  por  el  jefe 
del  P.  E.,  ó  cuando  un  capitán  puede  recibir 
con  más  ó  menos  regularidad  su  sueldo  ó 
puede  obtener  cierta  situación,  ese  hombre 
está  sometido  á  la  voluntad  del  jefe  del  Es- 
tado, y,  miembro  de  la  Junta  Electoral,  hará 
lo  que  el  P.  E.  le  mande,^  como  lo  hará  un 
empleado  civil. 

De  modo  que  no  es  la  calidad  de  militar, 
no  es  la  calidad  de  empleado,  lo  que  le  quita 
independencia:  es  el  hecho  de  depender  su 
vida  y  la  subsistencia  de  su  familia  del  sueldo 
que  gana  ó  de  .los  ascensos  que  consiga. 

Sr«  Rodríi^ez  (don  Antonio  ni.) 
— El  sueldo  no  se  lo  da  el  P.  E.,  se  lo  da  la 
ley. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehag^a — Pero  se 
lo  paga-  el  P.  E.,  el  cual  lo  mismo  puede  atra- 
sarlo catorce  ó  quince  meses  como  pagárselo 


al  día.  El  sueldo  puede  ser  una  suma  efectiva 
mayor  ó  menor,  y  el  que  tiene  iniciativa  en 
estas  cosas  es  el  P.  E.  El  Presidente  de  la 
República  da  grados;  y  por  todos  esos  me- 
dios, la  voluntad  del  militar  depende  de  las 
indicaciones  ú  órdenes  del  Presidente  de  la 
República. 

Sr.  Rodrí^^ez  (don  Antonio  M.)— 
También  da  empleos. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— Ahí  está 
la  experiencia  práctica  en  el  país.  ¿Cuál  ha 
sido  el  procedimiento  por  el  cual  el  P.  E. 
entre  nosotros  ha  sido  elector  exclusivo? 
Siempre  por  medio  del  funcionario  público 
en  las  Juntas  Electorales  y  en  las  Comisio* 
nes  receptoras. 

¿No  sabe  el  doctor  Rodríguez  que  ciuda- 
danos que  no  tenían  ni  un  voto  en  un  Co- 
legio Electora],  aparecían  siendo  electos  Se- 
nadores 6  Diputados?  Y  ese  acto  de  la  Junta 
Electoral  ¿no  era  la  sumisión  indecente  al 
P.  E.?  Pues  esa  es  la  historia  ordinaria  de 
nuestro  régimen  electoral. 

Sr.  Rodríguez  (don  Oregorlo  Lém}— 
¿Y  estaba  exclusivamente  formada  por  mi- 
litares esa  Junta,  señor  Aréchaga,  ó  por  em- 
pleados civiles? 

Sr.  Jtjniénez  de  Arécitaga — Yo  no 
distingo  entre  civiles  y  militares:  me  refiero  á 
hombres  que,  por  ser  dependientes  á  sueldo 
del  Estado,  están  sometido»  á  la  voluntad 
del  Poder  Ejecutivo. 

j^r.  Gampistegny — Es  que  todos  no 
eran  empleados. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga—  ¡Qué  no 
habían  de  ser! . . . 

Sr.  CampisteffUj — Había  muchos  que 
no  eran  empleados. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— Esa  su- 
misión ó  subordinación  de  la  per«(ona  por  la 
mejor  situación  económica  que  le  da  el  sueldo 
del  Estado,  no  la  ha  tomado  en  cuenta  el 
doctor  Rodríguez,  y  creo,  por  más  que  sen 
vanidoso,  que  es  imposible  destruirla. 

Sr.  Presidente  —  Indicaré  al  doctor 
Aréchaga  que  va  á  suspenderse  la  sesión 
por  breves  momentos.  Reabierta  ésta,  con- 
tinuará en  el  uso  de  la.  palabra. 

Invito,  pues,  al  Consejo  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

irási  Be  efectiUt,  y  TQAltos  á  Sala. . .) 
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ContíniSa  la  sesión. 
Tiene  In  palabra  el  doctor  Aréchaíra. 
Sr.  Jiménez  de  Aréchanra — Estable- 
cía, seRor  Pre9i(iente,  cuando  pasamos  á 
cuarto  intermedio,  que  el  seilor  doctor  don 
Antonio  M.  Rodríguez  no  había  tomado 
en  cuenta  ni  impugnado,  por  con. «siguiente, 
las  razones  fundamentales  que  tuve  y  que 
he  aducido  para  justificar  el  principio  de  que 
loa  empleados,  tanto  civiles  como  militares, 
deben  ser  totalmente  excluidos  en  la  for- 
mación de  las  Comisiones  que  presiden  los 
trabajos  electorales.  Sin  embargo,  colocado 
el  señor  doctor  Rodríguez  en  el  terreno  de 
impugnador  del  artículo  5.°  del  proyecto  en 
discusión,  ha  debido,  en  mi  concepto,  de- 
mostrarnos que  esas  razones,  que  son  las 
del  proyecto  de  ley,  carecían  de  fundamen- 
te; to  que  á  mi  juicio,  acusa  falta  de  verda- 
deras razones  por  parte  de  él  al  pretender 
que  se  modifique  en  ese  sentido  el  artículo 
en  debate. 

Nada  ha  dicho  tampoco  el  doctor  Rodrí- 
guez con  respecto  á  otros  fundamentos  por 
mí  aducidos,  suponiendo  que  no  hubieran 
razones  suficientes  para  dudar  de  la  inde- 
pendencia de  los  militares  en  el  desempeño 
de  esos  cargos. 

Es  notorio,  sin  embargo,  que  sería  sospe- 
chosa para  el  país  su  concurrencia  en  las 
Comisiones  receptoras  de  votos  y  sobre  todo 
en  las  Juntas  Electorales. 

¿Por  qué,  entonces,  quitarle  á  ese  ^fto 
esencial  del  sufragio  todo  su  prestigio,  toda 
su  imparcialidad,  dándole  intervención  á 
esos  empleados  del  P.  E.  en  actos  de  tanta 
importancia? 

Si  hubiese  alguna  razón  seria  ó  importante 
que  nos  obligara  á  elegir  militares  para  esos 
cargos,  sería  el  caso  de  sacrificar  las  venta» 
jas  que  acabo  de  indicar,  en  aras  de  esa  ne- 
cesidad; pero  no  hay  ninguna.  Por  pobre  que 
sea  este  país  con  respecto  i  personal  civil 
suficiente  para  el  desempeño  de  cargos  ad- 
ministrativos ó  políticos,  es,  para  mí,  fuera 
de  duda  que  en  todos  los  Departamentos 
pue<len  encontrarse  ciudadanos  con  suficien- 
tes aptitudes  para  el  desempeño  de  esos  car- 
gos que  son  puramente  mecánicos,  sin  nece- 
sidad de  recurrir  á  los  militares. 


El  doctor  Rodríguez  sostiene  lo  contrario, 
y  aquí  nos  encontramos  en  el  caso  de  dos 
afirmaciones  contradictorias  que  no  pueden 
ser  justificadas  con  pruebas  de  ninguna  es- 
pecie: queda  eso  librado  al  criterio  de  cada 
uno  de  los  miembros  del  H.  Consejo. 

Para  mí,  tengo  la  plena  seguridad  de  que 
las  Juntas  Electorales  y  las  C/omisiones  re- 
ceptoras de  votos  pueden  componerse  hono- 
rablemente en  todos  los  Departamentos  del 
país  sin  recurrir  á  los  militares,  y  tengo  una 
prueba  á  ese  respecto:  el  Partido  Nacional 
acaba  de  elegir  su  parte  de  personal  en  las 
Juntas  Electorales,  y  no  ha  puesto  ningún 
militar  en  ellas,  contribuyendo,  sin  embargo, 
á  formar  esas  Juntas  con  personas  compe- 
tentes y  honorables. 

Creo  que  no  ha  de  encontrarse  en  inferior 
condición  el  partido  contrario  á  ese  respecto, 
que  ha  po<lido  proceder  de  la  misma  manera 
y  con  igual  acierto. 

El  motivo  único  que  ha  aducido  el  doctor 
Rodríguez  para  justificar  la  intervención  de 
los  militares  en  el  seno  de  esas  Comisiones  y 
Juntas  Electorales,  es  de  que  los  caudillos 
militares  de  campaña  son  los  que  mueven 
las  masas  electorales,  son  los  que  dan  activi- 
dad y  vida  al  movimiento  político  electoral 
del  país.  Pero,  suponiendo  que  eso  sea  cierto 
— y  creo  que  en  gran  parte  lo  es — esa  cir- 
cunsUuicia  no  obliga  á  incorporarlos  á  las 
Comisiones  de  que  he  hablado.  Los  trabajos 
para  mover  la  acción  de  los  partidos,  para 
llevar  á  los  ciudadanos  á  la  inscripción  y  al 
voto,  se  hacen  fuera  de  esas  Comisiones  que 
presiden  esos  mismos  trabajos,  y  precisamen- 
te uno  de  los  peores  elementos  para  la  com- 
posición de  esas  Comisiones,  que  requieren 
justicia  é  imparcialidad   por   parte  de    sus 
miembros,  es  el  de  los  caudillos  electorales. 
Los  hombres  que  tienen  bastante  prestigio 
para  mover  los  elementos  de  su  partido,  los 
hombres  que  tienen  que  dirigir  los  trabajos 
electorales,  son  los'  menos  adecuados  para 
convertirse  en  jueces  de  la  conducta  legal  ó 
ilegal  de  los  que  \An  á  depositar  un  voto  en 
las  urnas;  y  en  ese  sentido,  creo  que  si  para 
algo  servía  el  argumento  del  doctor  Rodrí- 
guez, formulado  hace  un  momento,  era  para 
justificar    mi  argumentación   en   favor  del 
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principio  de  la  exclusión  de  los  empleados 
militares  de  las  Juntas  Electorales  y  de  las 
Comisiones  receptoras  de  voton. 

Quiero  hacer  presente — porque  opiniones 
oídas  á  la  ligera  en  antesalas,  hace  un  mo- 
mento, roe  obligan  á  ello— que  no  he  tenido 
la  intención  de  suponer  que  todos  los  em- 
pleados públicos,  civiles  ó  militares,  por  el 
hecho  de  serlo,  son  incapaces  de  proceder 
rectamente. 

Parece  que  alguien  en  esa  forma  ha  toma- 
do mis  opiniones,  y  en  tal  caso,  está  profun- 
damente equivocado.  Yo  no  creo  que  un 
hombre,  por  el  hecho  de  tener  un  empleo  ofi- 
cial, sea  más  ó  menos  digno  ó  indigno  que 
los  demás  ciudadanos,  y  por  consiguiente, 
supongo  que  puede  haber  empleados  públi- 
cos civiles  ó  militares,  que,  á  pesar  de  todo, 
sean  capaces  de  proceder  con  toda  heroici- 
dad, de  preferir  la  ruina  y  la  miseria,  antes 
que  someterse  á  una  imposición  ilegítima  del 
P.  E.;  lo  que  sostengo  es  que  esa  no  es  la 
condición  general  del  hombre,  que  los  héroes 
son  casos  excepción alísimos  y  que  casi  todos 
los  empleados  públicos,  que  serían  incapaces 
de  cometer  actos  indignos  en  el  orden  pura- 
mente administrativo  ó  civil,  están  muy  dis- 
puestos á  someterse  á  las  exigencias  del  P.  E., 
en  el  seno  de  las  Juntas  Electorales,  cuando 
se  trate  de  actos  puramente  políticos. 

Encuentra  el  doctor  Rodríguez  que  la 
verdadera  garantía  de  rectitud  y  de  justicia 
en  la  presidencia  de  los  actos  electorales,  se 
encuentra  en  la  aplicación  del  sistema  del 
voto  incompleto,  en  virtud  del  cual  esas  Co- 
misiones están  formadas  por  elementos  de 
los  dos  partidos,  que  recíprocamente  se  físca* 
lizan.  Es  cierto;  esa  es  una  poderosa  garan- 
tía contra  el  fraude  de  los  partidos;  pero  en 
nada  suprime  el  fraude  que  procede  de  la 
influencia  ilegítima  del  Poder  Ejecutivo. 

Precisamente  la  mayoría  de  e?as  Corpora- 
ciones, en  casi  todos  los  Departamentos,  van 
á  ser  compuestas  de  individuos  pertenecien- 
tes al  partido  gobernante,  y  esa  mayoría, 
aalvo  excepciones  ratísimas,  estará  en  las 
^K)cas  en  que  haya  Jefes  del  Estado  electo- 
res, sometida  á  la  influencia  del  Presidente 
de  la  República;  y  la  mayoría  impondrá  su 
voluntad  á  la  minoría  del  partido  contrario; 


de  donde  resulta  que  á  quien  positivamente 
interesa  crear  Comisiones  receptoras  de  votos 
y  Juntas  Electorales  compuestas  de  personas 
enteramente  independientes  y  que  no  estén 
sometidas  jamás  á  la  acción  abusiva  del  P.  E., 
es  á  los  hombres  del  partido  dominante,  por- 
que precisamente  contra  sus  candidatos,  con- 
tra los  candidatos  que  presente  el  elemento 
independiente  del  partido  dominante,  es  que 
va  á  ejercerse  la  influencia  ilegítima  del  P«  E. 
en  el  seno  de  esas  Comisiones. 

El  partido  de  la  minoría,  diré,  poco  ó  nada 
va  á  sufrir  con  la  intromisión  de  los  milita- 
res. Es  el  partido  dominante  quien  va  á  so- 
portar las  consecuencias  de  ese  hecho  malha- 
dado y  peligrosísimo. 

Defiendo,  por  consiguiente,  una  ley  que  no 
es  de  interés  egoísta  ó  exclusivo  de  la  frac- 
ción política  á  que  pertenezco;  que  es  de  in- 
terés nacional  y  especialmente  de  interés  po- 
lítico para  la  fracción  dominante,  en  la  parte 
de  ella  que  aspira  á  ejercer  sus  derechos  po- 
líticos, fuera,  completamente  fuera  de  la 
acción  del  Poder  público. 

Como  tengo  fundados  motivos  para  creer 
que  no  queda  aquí  terminado  este  debate  y 
que  otros  señores  van  á  sostener  las  mismas 
opiniones  ya  sustentadas  por  el  doctor  Ro- 
dríguez, termino  reservándome  el  derecho  de 
continuar  la  discusión,  impugnando  las  opi- 
niones que  emitan  nuevos  oradores. 

Sr.  Camplstegray— Cuando  se  votaron 
por  el  Consejo  de  Estado  las  Juntas  Electo- 
rales de  los  Departamentos  de  la  República, 
tuve  oportunidad  de  adelantar  algún  juicio 
sobre  la  inhabilidad  de  los  militares  para 
formar  parte  de  esas  autoridades  políticas. 

Desde  entonces  mis  opiniones  no  se  han 
modificado;  por  el  contrario,  han  ido  robus- 
teciéndose con  el  concurso  de  otras  opiniones 
que  hé  consultado  y  que  están  de  perfecto 
acuerdo  con  las  mías. 

Empiezo  por  declarar  como  el  doctor  Aré- 
chaga  que  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército 
que  no  desempeñan  un  cargo  públioo  son 
empleado?  de  la  Nación;  pero,  si  reconozco 
esto,  no  dejo  de  reconocer  también  que  hay 
diferencias  excepcionales  entre  un  militar  á 
medio  sueldo  y  un  empleado  público  en  ac- 
tividad; y  son  precisamente  esas  dilerenoías 
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las  que  me  inclinan  á  votar  en  contra  del  ar- 
tículo 5.^  del  proyecto  que  está  en  discusión, 
en  la  parte  que  se  refiere  á  Ins  militares  en 
reemplazo,  j  votaré  en  consecuencia  por  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Rodrí> 
guez. 

Por  de  pronto,  puedo  indicar  una  diferen- 
cia notable  entre  un  empleado  en  actividad 
y  un  militar  en  reemplazo:  esa  diferencia 
consiste  en  la  falta  de  destino  ó  oomidión  de 
este  último. 

Un  militar  á  medio  sueldo  se  halla  en  las 
mismas  condiciones  que  un  particular;  no 
manda  tropa,  no  puede  ejercer  ninguna  in* 
fluencia,  fundadp  en  el  orden  jerárquico  de 
su  empleo. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  empleados 
públicos. 

El  empleado  público  en  ciertas  y  deter- 
minadas circunstancias  puede  tener  una  le- 
gión de  8^bo^dinados  sobre  los  cuales  podrá 
en  ciertos  casos  ejercer  una  influencia  ilegí- 
tima y  hasta  atentatoria. 

Otra  diferencia  estriba  de  lo8  compromi- 
sos y  las  ocupaciones  del  empleado  público 
qu(;  no  tiene  tiempo  disponible  para  ejercer 
funciones  políticas  en  corporncíones  <le  esta 
especie,  porque  esas  funciones  requieren  de- 
dicación y  tiempo. 

El  militar  á  medio  sueldo  puede  t«ner  á 
lo  sumo  las  mismas  ocupaciones  que  un  par- 
ticular, de  modo  que  su  intervenci<)n  en  to- 
das las  funciones  del  sufragio,  en  nada  pue- 
de perjudicar  al  servicio  público. 

En  materia  de  independencia  considero 
indiscutible  que  debe  tenerla  en  mayor  grado 
el  militar  á  medio  sueldo  que  el  empleado 
público  en  actividad. 

El  empleado  público  estarnas  6  menos  so- 
metido á  la  influencia  directa  de  sus  superio- 
res, y  sus  opiniones  políticas,  en  mucho.'^  ca- 
sos, pueden  acarrearle  hasta  la  pérdida  de  I 
su  empleo,  cuando  éste  es  amovible  y  su  pos- 
tergación indefinida  cuando  es  inamovible^ 
aparte  de  la  mala  voluntad  de  que  puedo  ser 
objeto  por  parte  de  sus  superíore.<%. 

No  sucede  lo  mismo  al  militar  á  medio 
sueldo,  y  yu  aseguro  esto  porque  he  sido  mi- 
litar á  medio  sueldo  y  he  profesado  con  en- 
tera libertad  mis  opiniones  y  he  formado  en 
las  filas  de  la  opoBición  más  radical. 


No  sucede,  pues,  lo  mismo  digo,  con  un 
militar  á  medio  sueldo,  porque  sus  opiniones 
políticas  en  nada  pueden  perjudicar  su  situa- 
ción pecuniaria,  puesto  que  estos  sefiores  go- 
zan de  su  sueldo  que  nadie  puede  arrebatar- 
les, de  manera  que  en  ese  concepto  el  militar 
á  medio  sueldo  se  aproxima  más  al  jubilado 
y  al  retirado  que   al  empleado  en  actividad. 

Basta  exponer  estas  simples  consideracio- 
nes para  convencerse  de  que  los  militares  á 
medio  sueldo  constituyen  en  nuestro  orga- 
nismo administrativo  una  clase  especial  de 
empleados,  que,  vuelvo  á  repetirlo,  se  acerca 
más  á  los  jubilados  y  á  los  retirados  que  á 
los  empleados  públicos  con  destino  fijo. 

Examinadas  estas  diferencias  á  las  cuales 
podría  agregar  otras — no  lo  hago  por  no  ex- 
tender mayormente  el  debate — me  parece  di- 
fícil que  pueda  justificarse  la  exclusión  de 
los  militares  para  formar  parte  de  estas  Cor- 
poraciones, salvo  que  esta  justificación  se 
funde  en  preocupaciones  mal  entendidas  ó 
en  temores  que  no  vacilo  en  clasificar  de  ilu- 
siones. 

Es  cierto,  como  lo  ha  opinado  el  señor  doc- 
tor Aréchaga,  que  muchos  de  nuestros  milita- 
res han  actuado  en  las  luchas  del  sufragio 
en  una  forma  muy  indebida;  pero  no  es  me- 
nos cierto  también,  señor  Presidente,  que  hay 
muchos  ciudadanos  civiles  que  han  sido  muy 
buenos  auxiliares  y  hasta  maestros  consuma- 
dos de  los  militares. 

[  Apoyados ). 

El  fraude  electoral  ha  sido  la  caracterís- 
tica de  una  época  que  es  de  esperar  haya  pa- 
sado y  cuyo  proceso  puede  comprometer  lo 
mismo  á  los  ciudadanos  del  orden  civil  como 
del  orden  militar.  No  vacilo,  pues,  en  asegurar 
que  en  esta  parte,  la  ley  será  perfectamente 
inocua^  porque  en  todas  partes  se  cuecen  ha- 
bas. 

Ahora,  si  se  supone,  como  lo  ha  supuesto 
el  señor  doctor  Aréchaga,  de  que  habrá  me- 
nos energía  y  menos  independencia  en  un  mi- 
litar que  en  un  ciudadano  civil  que  forma 
parte  de  una  corporación  política,  la  cuestión 
cambia  de  aspecto,  pero  aún  asimismo,  yo  no 
opino  como  la  Comisión  de  Legislación. 

Según  el  artículo  que  está  en  discusión,  no 
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pueden  ser  miembros  de  las  Juntas  Electora- 
les 6  de  las  Comníones  receptoras  los  ciuda- 
danos que  no  sepan  leer  y  escribir,  que  ten* 
gan  más  de  setenta  aflos  de  edad  y  los  em- 
pleados nacionales,  municipales,  civiles  ó 
militares.  Todo  ciudadano  que  no  esté  com- 
prendido en  esta  clasificación  pu^de  formar 
parte  de  estas  Comisiones. 

Y  bien,  señor  Presidenta,  ¿es  posible  opi- 
nar á  prtort  que  las  personas  que  no  tengan 
ninguna  propiedad,  que  no  tengan  una  profe- 
sión ó  una  industria  6  un  arte  que  les  propor- 
cione el  sustento  de  la  vida,  sean  más  inde- 
pendientes que  un  militar  que  goza  de  una 
pensión  del  Estado  y  cuya  pensión  nadie 
puede  arrebatarle? 

Juzgando  por  presunciones,  señor  Presi- 
dente, habrá  que  decir  lo  contrario;  habrá 
que  suponer  mayor  independencia,  mayor 
energía  y  mayor  carácter  quizás,  en  aquel 
que  tiene  su  sustento  ó  su  posición  más  ó  me- 
nos asegurada. 

Sin  embargo,  por  el  artículo  que  está  en 
discusión,  todos  los  ciudadanos  pueden  ser 
miembros  de  las  Juntas  Electorales  aunque 
estos  ciudadanos  no  tengan  ningún  interés 
que  perder  y  sí  mucho  que  ganar  con  ciertas 
irregularidades. 

Podría  decirse,  y  esto  lo  ha  repetido  tam- 
bién el  doctor  Aréchaga,  que  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  Ejército  que  forman  pnrte  de  las 
autoridades  políticas,  ó  más  bien  dicho,  algu- 
nos de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  que 
forman  parte  de  estas  corporaciones  políticas 
podrían  aspirar  á  un  provecho  personal,  es 
decir,  á  que  se  les  conceda  un  grado,  el  as- 
censo inmediato. 

Sin  desconocer,  señor  Presidente,  que  la 
observación  está  fundada  en  antecedentes  in- 
cuestionables, yo  puedo  devolverle  la  misma 
observación  al  señor  miembro  informante  de 
la  Cámara  Legislativa  y  decirle,  que  algunos 
miembros  civiles  de  las  Juntas  Electorales, 
pueden  también  procurar  el  logro  de  sus  as- 
piraciones personales  prestándose  á  irregula- 
ridades notorias; 

(Apoyados). 

con  el   agregado  de  que  una   reglamenta- 
ción discreta  como  la  que  ha  propuesto  el 


doctor  Acevedo,  ó  se  ha  propuesto  por  repe- 
tidas veces  en  el  seno  del  Cuerpo  Legislati- 
vo, puede  quitarle  al  P.  E.  la  facultad  de 
conceder  ascensos  á  los  militares  que  no  están 
en  servicio  activo,  mientras  que  es  y  será 
siempre  fiel  resorte  exclusivo  de  la  Adminis- 
tración distribuir  los  cargos  públicos. 

De  manera  que  los  medios  corruptores 
pueden  emplearse  To  mismo  con  los  ciudada- 
nos civiles  que  con  los  militares,  y  con  la 
misma  eficacia.  Todo  está  en  la  voluntad  de 
los  que  mandan  y  en  la  maleabilidad  de  los 
que  se  prestan  á  semejantes  combinaciones. 

A  esto  hay  que  agregar,  señor  Presidente, 
que  los  militares,  de  acuerdo  con  nuestra 
Constitución,  no  son  elegibles  para  los  car- 
gos de  Senador  y  Diputado,  mientras  que 
los  ciudadanos  civiles  lo  son;  v  es  indudable 
que  esta  circunstancia  es  causa  también  de 
grandes  perturbaciones  en  las  luchas  electo* 
rales. 

Yo  creo,  como  el  doctor  Rodríguez,  á  pe- 
sar de  que  el  doctor  Aréchaga  no  le  ha  dado 
allá  mayor  importancia,  ó  no  le  ha  dado  la 
importancia  que  merece,  que  las  únicas  ga- 
rantías para  el  sufragio,  estriban  precisamen- 
te en  el  control  de  los  partidos,  y  este  con- 
tcol  está  perfectamente  garantido,  tanto  en 
la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente,  como 
en  la  ley  de  «^lecciones  que  está  discutiendo 
el  H.  Consejo. 

Sólo  por  medio  de  la  violencia  podría  lle- 
garse á  la  adulteración  del  sufragio  de  una 
manera  radical,  y  cuando  á  los  Gobiernos  no 
los  detienen  ciertas  barreras,  ni  los  respetos 
á  las  convicciones  ajenas,  creo  que  estas 
simples  inhabilidades  no  darán  ningún  re- 
sultado. 

Si  la  Constitución  de  la  República,  señor 
Presidente,  no  limita,  en  ninguna  de  sus  dis- 
posiciones, los  derechos  de  los  militares;  si  es 
evidente  que  los  militares  á  medio  sueldo  for- 
man en  nuestro  Presupuesto,  desde  que  no 
tienen  destino  fijo  ni  comisión  determinada, 
una  clase  especial  que  casi  se  confunde  con 
los  retirados;  si  no  está  probado,  ni  podría 
probarse  como  así  lo  ha  reconocido  el  mismo 
doctor  Aréchaga,  que  los  ciudadanos  civiles 
sean  más  enérgicos  y  más  independientes 
que  los  militares,  porque  en  nuestra  historia 
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pueden  sacarse  toda  clase  de  ejemplos,  ¿cuál 
es  la  razón,  señor  Presidente,  que  pueda  le* 
gitimar  la  limitación  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Legislación?  ¿Cuál  es  el  peligro  inhe- 
rente á  que  uno  ó  dos  militares  formen  parte 
de  una  Comisión  escrutadora,  ó  de  una  Junta 
Electoral,  ó  de  cualquiera  otra  corporación 
política? 

El  peligro  ya  lo  ha  apuntado  el  sefior  doc- 
tor Rodríguez. 

Es  indudable, — y  esto  de  antemano  lo  he 
reconocido-— que  los  militares,  aún  cuando 
estén  á  medio  sueldo,  son  dependientes  del 
Poder  Ejecutivo. 

Por  el  Código  Militar,  el  P.  E.  está  facul- 
tado para  designarles  el  destino  ó  la  comisión 
que  más  le  cuadre.  Y  si  bien  la  misma  dispo- 


sición acuerda  á  los  agraciados  el  derecho  de 
aceptar  ó  rehusar  los  cargos,  en  el  último 
caso,  el  P.  E.  tiene  facultad  de  designar  á 
esos  militares  para  retiro,  lo  que  equivale  á 
cortarles  su  carrera. 

Hay,  pues,  conveniencia  para  evitar  que 
los  Gobiernos  cuando  toman  una  parte  acti- 
vísima en  la  lucha  política,  cometan  atenta- 
dos • .  • 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  X  las  seis  p.  m.>. 

Manuel  Oardn  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Bliacén, 
Secretarlo  Relator. 


30/  SESIÓN 


JUNIO  6  DE  1898 


PRESIDE  EL  DQCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  de  lá 
Cámara  de  Representantes  el  día  seis  de 
Junio  del  afSo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  los  miembros  del  H.  Consejo  de  Estado 
señores 


Mendosa  (don  L..) 

Mufioz 

Etoheverrlto 

Aréchasra 

Ganfleld 

Mendoza  (don  B.) 

Carve 

Tabares 

Caparro 

Machado  (don  Severo) 

Terra  (don  José  L.) 

^lenglo  Rocca 

Gampiste^ay 

Ros 

CarvalUdo 

Bauza 

Fonseca 

Echeverría 

Artea^a  («i  on  Rodolfo) 

Serrato 

Ma^a 

Rodriffaez  (don  V.) 

Lama  roa 

Gonzalos  Roca 

Saavedra 

Martínez  ( don  D.  M. ) 

Regnles 

Terra  (don  Arturo) 

Espalter 

Avegno 

Alonso 

Mora  Magarlfios 

Pérez 


Acevedo 

Viera 

Hemblat 

Laoueva  sürllng 

i^'once  de  León 

Pallares 

Machado  (don  M.) 

Grarcla  de  Zúfilga 

Casiiravllla 

Rodrigues (doo  A.  M.) 

Baena 

Imas 

Freiré 

Berinduague 

Ximénes 

Arteaga  (d  on  C. ) 

Etchegaray 

Otero  Mendoza 

Onülot 

Martines  ( don  M.  C. ) 

Barabino 

Várela 

Brlto  del  Pino 

VUlalba 

Lena! 

Bnela 

Rodrigues  ( don  O.  L  ) 

Figari 

Herrero  y  Espinosa 

Heber  lackson 

Dufort  y  Alvsres 

Gomensoro 

Romeu 


Soca 
Schiafüno 

Faltando: 


Estevas 


Mao-BadiMi 


CON  LICENCIA 


Sr«    Presidente  —  Habiendo  número 
para  celebrar  sesión, .  declaro  abierto  el  acto. 
Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

(Se  leyó  y  fué  aprobada  sin  observa- 
ción). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  sitíuleiite): 

El  P.  E.  acusa  re-lbo  de  la  comunicación  de  V.  H. 
en  que  se  le  acordaba  venia  para  el  nombramiento 
de  don  Blas  Vidal,  en  carácter  de  Enviado  Extraordi- 
nario y  Miaistro  Plenipotenciario  en  el  Brasil. 

Archívese. 

• 

—El  P.  E.  eleva  A  V.  H.  con  Mensaje  el  proyecto  da 
ley  sobre  percepción  del  impuesto  inmobiliario  en 
toda  la  República,  durante  el  próximo  ejercicio  eco- 
nómico. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

--r.os  señores  Cavajani,  Puppo,  Badi  y  C*.  se  pre- 
.«entao  haciendo  suyas  las  consideraciones  de  la  bo« 
licitud  de  don  Alciro  Sanguioetti,  sobre  aumento  al 
derecho  de  importación  de  papeles  extranjeros,  y  re- 
batiendo el  informe  de  la  Dirección  de  Aduanas  ts- 
caldo  en  dicha  solicitud. 

A  la  misma  Comisión, 
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—Don  Junn  Serrettl  Bonino,  Oflcial  ^.'  de  la  Cunta-  , 
duria  de  Aduanfts.  ^e  prrsentu  á  V.  H.  solicitando 
aumento  de  sueldo.  ' 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Blas  Vidal  presenta  á  V.  H.  renuncia  del 
cargo  de  Consejero  de  Estado  por  haber  aceptado  la 
representación  de  la  República  en  el  Brasil 

Puede  darse  lectura  de  ella. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Junio  4  de  180H. 
seflores  Consejeros  de  Estado: 

Habiendo  aceptarlo  la  misión  de  representar  á  la 
República  en  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  cúmple- 
me hacer  renuncia  del  cargo  de  consejero  con  que 
ful  honrado  por  el  señor  Presidente  provisional. 

Al  separarme,  ron  pesar,  de  mis  distinguidos  cole- 
gas, los  saludo  ron  mi  mayor  consideración. 

Blat  Vidal. 

Está  á  la  consideración  del  Consejo. 
8i  no  ee  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  acepta  la  renuncia  de  don  Blas  Vidal. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  5.^  del  proyecto  en  deba- 
te y  la  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Ro- 
dríguez. . 

( Se  lee ). 

Continúa  con  la  palabra  el  doctor  Cara- 
pisteguy  que  quedó  con  ella  al  sonar  la  hora 
de  la  sesión  anterior. 

Sr«  Camplate^oy— En  In  sesión  ante- 
rior, contradiciendo  al  doctor  Aréchaga — que 
es  indudablemente  uno  de  los  hombres  más 
preparados  para  estos  debates  parlamentarios 
— tuve  oportunidad  de  adelantar  algunas 
¡deas  favorables  á  la  exclusión  de  los  milita- 
res en  reemplazo  de  las  corporaciones  polí- 
ticas. 

En  primer  t4rmino  hice  resaltar  algunas 
de  las  notables  diferencias  que  existen  en- 
tre los  empleados  en  actividad  y  los  em- 
pleados á  medio  sueldo,  comprobé  —  y  la 
comprobación  era  bastante  fácil  —  que  nues- 
tro pasado  electoral  podría  comprometer  en 
Igual  grado  á  ciudadanos  dvUes  y  á  ciuda- 


danos militares;  agregué  que  el  Gobierno  po- 
día disponer  con  igual  eficacia  de  los  medios 
de  corrupción  para  atraerse  la  complicidad 
de  los  unos  y  de  los  otros;  y  finalmente  esta- 
ba examinando  el  peligro  'positivo  que  existe, 
fundado  en  la  dependencia  de  los  militares 
para  ante  el  P.  E.,  cuando  sonó  la  hora  re- 
glamentaria interrumpiendo  mi  peroración. 
En  esta  sesión  poco  voy  á  agregar  á  las 
ideas  que  he  adelnntado  sobre  la  materia  que 
está  en  discusión. 

,  Para  evitar  que  el  (Gobierno  pueda  ejerci- 
tar facultades  que  le  confieren  las  leyes,  ejer- 
ciendo presión  sobre  los  militares,  creo  que 
hay  indiscutible  conveniencia  en  sancionar 
una  disposición  que  les  garanta  su  indepen- 
dencia sin  menoscabo  de  los  derechos  adqui- 
ridos por  sus  años  de  servicio. 

A  mi  juicio,  la  fórmula  propuesta  por  el 
doctor  Ro<lríguez,  elude  esta  dificultad,  desde 
que  por  ella  se  concede  á  los  militares  que 
desempeñan  funciones  políticas  el  derecho  de 
rehusar  cualquier  comisión  ó  destino  que  el 
Gobierno  les  ofrezca. 

Yo'  no  he  afirmado  ni  afirmaré  tampoco 
que  en  la  República  no  exista  suficiente  nú- 
mero de  ciudadanos  civiles  para  desempeñar 
cargO!=>  en  las  autoridades  políticas. 

Es  posible — pero  tampoco  puedo  asegurarlo 
— quoeu  todos  los  Departamentos  de  la  Repú- 
blica puedan  formarse  las  Comisiones  inscfip- 
tora?»,  las  Comisiones  receptoras  y  las  Juntas 
Eiectr)rales,  sin  necesidad  de  recurrir  á  los 
militares  en  reemplazo;  pero  esta  circunstan- 
cia no  es  una  razón  suficiente  para  desaforar 
á  esoí-  .añores  de  un  derecho  que  vá  á  gozar 
la  inmensa  mayoría  de  nuestros  conciudada- 
nos. 

Yo  voto  y  he  votado  limitaciones  al  ejerci- 
cio (le  QierCos  derechos,  pero  creo  que  esas  li- 
mitacionee  deben  de  estar  fundadas  en  razo- 
nes evidentes  como  las  que  se  refieren  á  los 
empleados  públicos,  no  sólo  en  lo  que  atañe 
á  la  independencia  de  que  pueden  carecer 
esos  señores  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
políticas,  sino  también  porque  tendrán  que 
abandonar  sus  ocupaciones  públicas  para 
dedicarse  á  asuntos  completamente  extraños 
á  sus  tareas. 
Cuando  se  pretende  consagrar    ciertas  in- 
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compatibilidades  que  no  están  justificadas  con 
toda  evidencia,  sus  defensores  tienen  necesa- 
riamente que  recurrirá  extremos  deplorables. 

El  doctor  Aréchaga,  contestando  á  un  ar- 
gumento del  doctor  Rodríguez,  aseguraba 
que  los  caudillos  electorales  eran  los  elemen- 
tos peores  para  formar  parte  de  las  autorida- 
des políticas,  cuyos  miembros  deben  de  re- 
vestirse de  toda  imparcialidad  y  de  toda  jus- 
ticia. 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  la  doctrina  del 
doctor  Arécbaga;  pero  en  la  práctica  yo  le 
preguntaría  á  este  distinguido  ciudadano  quié- 
nes son  los  caudillos  electorales.  El  prestigio 
electoral  ¿es  un  privilegio  exclusivo  de  los 
militares?  No,  seítor  Presidente;  no  hace  mu- 
chos días  falleció  inesperada  mente  un  distin- 
guido ciudadano,  el  señor  don  Diego  Lamas, 
que  gozaba  de  inmenso  prestigio  en  el  seno 
del  Partido  Nacional.  Otro  ciudadauo,  el  se- 
ñor don  Aparicio  Sarnvia,  goza  más  ó  menos 
del  mismo  pi*estigio;  y  sin  embargo,  ni  uno  ni 
otro  han  figurado  ni  figuran  en  las  filas  del 
Ejército  de  la  República. 

Sin  ir  más  lejos  y  sin  remontarnos  á  esa  al- 
tura, hay  en  las  localidades  ciudadanos  civi- 
les que  gozan  de  prestigio  y  que  forman  par- 
te la  Comisión  Directiva  del  partido  y  de  las 
autoridades  políticas  recientemente  nombra- 
das. 

En  rigor  de  lógica  habría  que  consagrar 
una  nueva  incompatibilidad,  porque  ios  acon- 
tecimientos pueden  conducir  á  esos  ciudada- 
nos á  ser  jueces  y  parte  en  las  contiendas  tra- 
badas entre  los  partidos  adversos;  y  como  el 
terreno  de  las  incompalibiiidadcs  forma  un 
plano  bastante  inclinado,  habiía  que  exten- 
der su  radio  hasta  eliminar  de  las  Juntas 
Electorales,  de  las  Comisiones  inscriptoras  y 
de  las  Comisiones  receptoras  á  los  ciudada- 
nos que  forman  en  las  filas  de  los  partidos  é 
integrarlos  con  personas  neutrales,  lo  que  se- 
ría imposible,  señor  Presidente,  porque  en  las 
luchas  candentes  de  la  política  todos  los  ciu- 
dadanos toman  una  parte,  más  ó  menos  ac- 
tiva . .. . 

Sr.  Carve — Pero  convengamos  en  que 
ese  no  ha  sido  el  fundamento  de  nuestra  pro- 
posición, sino  el  considerar  que  todos  son  em- 
pleados públicos. 


Sr.  Camplsteiniy — Por  eso  mismo  he 
establecido  ciertas  diferencias  muy  notables 
eiitre  empleados  públicos  y  militares  á  me- 
dio sueldo. 

Forman  en  la  categoría  general  de  emplea- 
dos públicos,  lo  he  reconocido  de  buena  fe; 
también  reconozco  ciertas  diferencias  muy 
esenciales. 

Hay  aquí  militares  á  medio  sueldo  que  hace 
treinta  años  que  no  ocupan  un  puesto  público, 
que  no  desempeñan  ninguna  función  pública 
y  que  han  estado  casi  siempre  figurando  en 
la  oposición  sin  menoscabo  de  su  posición  en 
el  Ejército. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  creo  que 
se  le  da  una  importancia  exagerada  á  esta  li- 
mitación aún  del  punto  de  vista  de  los  que  la 
consideran  perfectamente  justificada. 

He  oído  referir,  fuera  de  aquí  y  en  el  seno 
del  Consejo,  que  si  se  elimina  esta  restricción, 
las  corporaciones  políticas  se  van  á  inundar 
de  militares,  y  yo  no  veo  la  realidad  de  se- 
mejante peligro,  y  mucho  más  desde  que  to- 
dos abrigamos  la  esperanza  de  que  sea  el  pue- 
blo quien  elija  sus  autoridades.  Sin  embargo, 
podría  suceder  que  las  Comisiones  inscripto- 
ras,  las  Comisiones  receptoras  y  las  Juntas 
Electorales  se  llenaran  con  militares.  En  este 
caso  lio  habría  más  remedio  que  someterse  á 
la  voluntad  popular,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  la  inhabilidad  propuesta  por  la 
Comisión  de  Legislación,  no  mejoraría  nada, 
porque  si  los  militares  tienen  semejante  pres- 
tigio para  absorber  todos  los  puestos  públicos, 
colocarían  en  lugar  de  ellos  á  personas  que  les 
sean  enteramente  adictas.  Se  cubrirán  las 
apariencias,  pero  en  realidad  el  mal  palpitará 
enel  fondo  de  los  hechos. 
.  Si  me  he  preocupado  algo  de  este*  asunto, 
es  porque  considero  que  los  derechos  políticos 
sólo  deben  limitarse  en  casos  de  evidente  jus- 
tificación. 

Si  así  pienso  doctrinariamente  de  acuerdo 
con  las  bases  que  informan  nuestra  carta  fun- 
damental, tengo  que  pensar  de  la  misma  ma^ 
ñera  en  el  caso  concreto  de  esta  discusión, 
porque  se  trata  de  una  clase  numerosa,  como 
que  está  compuesta  de  tres  ó  cuatro  mil  Jefes 
y  Oficiales,  y  esta  limitación  puede  ocasionar 
serios  disgustos  entre  esos  señores,  entre  los 
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que  figuran  muy  buenos  ciudadanos  y  que 
ocupan  una  elevada  posición,  tnntoen  In  po- 
lítica nacional  coino  en  la  política  local;  y 
para  nadie  es  un  misterio  que  este  no  es  el 
momento  más  propicio  para  sembrar  dificulta- 
des, sobre  todo  para  los  que  hemos  contraído 
algunas  responsabilidades  históricas  en  el  mo- 
mento político  actual  y  estamo»  empegados  en 
una  obra  larga  y  trabajosa. 

LfO  que  acabo  de  decir  se  refiere  á  la  exclu- 
sión de  los  militares. 

Ahora,  voy  á  permitirme  invocar  la  ama- 
bilidad del  señor  miembro  informante  y  so- 
licitar algunas  breves  explicaciones  ««obre  la 
acepción  de  las  palabras  «empleados  nacio- 
nales ó  municipales,  civiles  ó  militares». 

La  fórmula  es  extensa  y  parece  que  hu 
hiera  querido  abarcar  tenia  clase  de  em' 
picados,  a^í  los  remunerados  como  los  hono. 
rarios;  así  los  que  perciben  una  paga  del 
Estado  como  los  que  perciben  una  remunera- 
ción por  medios  indirectos. 

Esta  fórmula,  como  toda  definición  gene- 
ral, es  un  poco  vaga  y  puede  dar  lugar  á 
ciertas  dificultades  en  sus  aplicaciones  prác 
ticas  como  lasaba  dado  ya  al  constituirse  las 
Comisiones  inscriptoras  en  algunos  Departa- 
mentos. 

Tengo  conocimiento— yo  fui  también  con. 
sultado— de  que  en  el  Departamento  de  Ca- 
nelones, algunos  de  los  miembros  de  la  Junta 
Electoral  propusieron  para  componer  las 
Comisiones  inscriptoras  á  ciudadanos  qne 
ocupaban  puestos  en  la  Junta  Económico- 
Administrativa  ó  en  las  Comisiones  auxi- 
liares del  Departamento. 

Algunos  otros  miembros  de  la  Junta  Elec- 
tora] se  opusieron  á  ese  nombramiento,  ?.r- 
gumentando  con  que  eran  empleados  muni- 
cipales. 

Aún  en  el  supuesto  <le  que  estos  señores 
formen  en  la  categoría  de  empleados  públi- 
cos, yo  creo,  señor  Presidente,  que  habría  ra- 
zones de  conveniencia  y  de  justicia  en  que 
no  estuvieran  comprendidos  en  la  elimina- 
ción. 

Generalmente,  los  miembros  délas  Juntas 
Económico- Administra  ti  vas  ó  de  las  Comi- 
siones auxiliares,  son  ciudadanos  de  arraigo 
y  de  significación   social  en  las   localidades 


del  interior;  elloe  aceptan  esos  puestos  no 
por  adquirir  provecho  personal  sino  más  bien 
para  prestar  sus  servicios  en  pro  del  interés 
general.  No  devengan  ningún  sueldo,  de  ma- 
nera que  tampoco  tienen  mayor  interés  en 
permanecer  en  esos  puestos  sometiéndose  á 
influencias  extrañas  en  las  funciones  políti- 
cas que  tengan  que  desempeñar. 

Es  en  virtud  de  estas  breves  cou sideracio- 
nes que  me  permito  solicitar  del  señor  miem- 
bro informante  me  explique  si  en  la  prohibi- 
ción están  comprendidos  estos  ciudadanos 
que  desempeñan  un  cargo  público  en  las 
Juntas  Económico-Administrativas  ó  en  las 
Comisiones  auxiliares.  • 

Sr«  Jlménes  de  Arécbasa— Sí,  se- 
ñor, están.  8egún  el  propósito  del  proyecto, 
están  comprendidos. 

Sr«  Campistesnj — Si  no  estuvieran 
comprendidos  ba.stnría  con  que  el  señor 
miembro  informante  aclarara  el  punto;  en 
caso  contrario  yo  propondría  alguna  acla- 
ración á  la  ley. 

He  terminado. 

Sr«  Jlménes  de  Aréebafj^— En  el 
proyecto  de  ley  se  comprende  toda  clase  de 
funcionarios  públicos  de  carácter  nacional  ó 
municipal,  partiendo  del  principio  de  que  es 
indispensable  separar  de  las  Comisiones  qué 
presiden  las  operaciones  electorales  toda  in- 
fluencia  oficial,  por  lejana  que  sea. 

La  Comisión  de  Legislación  ha  entendido 
que  este  es  punto  capitalísimo  en  esa  materia; 
que  no  hay  sacrificio  de  derecho  ó  de  interés, 
por  importante  que  sea,  que  no  deba  hacerse 
en  aras,  no  solamente  de  las  garantías  que 
deba  ofrecer  la  composición  de  esas  Comi- 
siones, sino  del  prestigio  que  deben  revestir 
sus  actos;  y  en  ese  sentido  ha  excluido  toda 
clase  de  funcionarios  nacionales  ó  municipa- 
les, civiles  ó  militares. 

Y  ya  que  el  doctor  Campisteguy  me  ha  per- 
mitido esta  interrupción,  y  como  en  la  sesión 
anterior  había  ofrecido  (en  cumplimiento,  por 
otra  parte,  de  mi  deber  de  miembro  informan- 
te) tomar  en  cuenta  las  demás  observaciones 
que  se  hicieran,  hago  presente  que  considero 
totalmente  inútil  el  debate.  Es  de  pública  no* 
toriedad  que  la  inmensa  mayoría  del  Consejo 
tiene  ya  opinión  hecha  y  comprometida.  De 
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modo  que  no  tendría  ningún  objeto  práctico 
la  continuación  de  esta  discusión  por  mi 
parte. 

Así  es  que  esa  es  la  explicación  que  ten- 
drá el  doctor  Campisteguy  á  mi  silencio  con 
respecto  á  las  observaciones  suyas  de  hoy  y 
de  la  sesión  anterior. 

Sr.  CtkwapiMiegV — Yo  iba  á  terminar, 
sofior  Presidente;  pero  el   aparte  que  acaba 

de  hacer  el  doctor  Aréchaga,  me  pone  en  el 
caso  de  seguir  insistiendo,  para  que  se  haga 
una  aclaración  respecto  á  los  empleados  á 
que  acabo  de  referirme. 

Indudablemente  esos  señores  están  com- 
prendidos en  las  clasificaciones  generales  de 
empleados  nacionales  y  municipales;  pero 
examinando  las  funciones  de  esos  señores  y 
el  carácter  que  invisten  en  la  Administración 
pública,  siendo  consecuente  con  mis  opinio- 
nes respecto  á  los  militares  que  están  en 
reemplazo,  tengo  también  que  proceder  de  la 
misma  manera  con  los  miembros  de  las  Jun- 
tas Económico- Administrativas  y  con  los 
miembros  de  las  Comisiones  auxiliares. 

No  median,  á  mi  juicio,  las  mismas  razones 
para  limitar  el  derecho  de  estos  señores,  como 
si  se  tratara  de  empleados  públicos  en  acti- 
vidad y  con  sueldo. 

La  misñia  Comisión  de  Legislación  ha 
hecho  ya  esa  distinción  al  consignar  las  con- 
diciones que  deben  revestir  los  ciudadanos 
para  ser  electos  miembros  de  las  Junta;*  Eco- 
nómico-Administrativas. 

Dice  el  artículo  52  del  proyecto  que  está 
en  discusión:  «No  pueden  ser  titulares  ni  su- 
plentes de  las  Juntas  Económico- Administra- 
tivas, los  empleados  civiles  por  servicio  á 
sueldo». 

Creo  que  en  este  caso  podría  adoptarse 
una  disposición  idéntica,  porque  ya  digo,  no 
veo  ningún  peligro  en  que  los  miembros  dé 
la  Comisión  auxiliar,  sean  miembros  de  una 
Comisión  inscriptora  ó  de  una  Comisión  re- 
ceptora. 

Conozco  muchos  de  esos  señores,  que  for- 
man parte  en  Comisiones  auxiliares,  y  son 
precisamente  las  personas  más  indepen- 
dientes dé  las  localidades,  Ips  comerciantes 
más  fuertes,  las  personas  de  mayor  arraigo. 

No  creo,  pues,  que  valga  la  pena  para  ser 


consecuente  con  una  simple  definición,  de 
excluir  á  esos  elementos  que  pueden  prestar 
muy  buenos  servicios,  ya  sea  en  las  Comisio* 
nes  auxiliares,  va  sea  en  las  Comisiones  ins- 
criptoras,  porque  para  ser  miembros  de  las 
Comisiones  inscriptoras,  tendrían  que  renun- 
ciar de  las  Comisiones  auxiliares;  para  per- 
manecer en  las  Comisiones  auxiliares,  no 
podrán  ser  miembros  de  las  Comisiones  ins*- 
criptoras. 

Sr.  Can'e — Ya  tienen  trabajo  en  las  Co- 
misiones auxiliares. 

Sr.  Campistei^igr — No  es  tanto. 

Yo  soy  miembro  de  la  Comisión  auxiliar 
de  las  Piedras,  y  no  es  tanto  el  trabajo  que 
me  da,  y  soy  miembro  del  Consejo  de  Es- 
tado. 

Son  precisamente  las  personas  desocupa- 
das, los  rentistas,  los  que  más  pueden  ocu- 
parse de  estas  cosas. 

Propondría,  pues,  que  en  el  artículo  que 
está  en  discusión,  en  su  único  inciso,  se 
agreguen  las  palabras  «con  servicio  á  sueldo», 
sin  perjuicio  de  la  modificación  propuesta  por 
el  doctor  Rodríguez. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Presiden te~T¿Ka  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta  por  el  doctor  Campiste- 
guy? 

« 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  y  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
doctor  Rodríguez. 

Sr.  Espalter — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  doctor  Espalter. 

Sr.  Espalter — Voy  á  salvar,  señor  Pre- 
sidente, sencillamente  mi  op>nión  en  esta  ma- 
teria, opinión  que,  cuando  firmé  el  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación,  era  vacilante 
é  indecisa,  y  que  se  ha  definido  y  aclarado 
después  de  este  interesante  debate,  el  cual, 
habiendo  empezado  por  el  estudio  de  si  los 
militares  y  los  empleados  civiles  debían  ó  no 
formar  parte  de  las  Comisiones  receptoras,  se 
ha  generalizado  hasta  abarcar  el  problema 
de  si  en  general  los  empleados,  sean  civiles, 
sean  militares,  deben  formar  parte  de  las 
corporaciones  que  presiden  el  acto  del  comi- 
do. 
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Mi  opinión  difiere  de  la  opinión  de  todos 
los  sefiores  que  hasta  aquí  han  hablado;  pero 
sólo  fundamentalmente  discrepa  de  la  opi- 
nión sustentada  por  el  doctor  Aréchaga,  j 
puedo  resumirla  en  una  moción,  de  la  que 
pido  al  señor  Secretario  se  sirva  tomar  nota. 

En  el  final  del  artículo  b,^  modificado  en 
la  forma  en  que  lo  ha  hecho  el  doctor  Cam* 
pisteguj,  por  mi  moción  deben  agregarse  es- 
tas palabras:  «amovibles  por  el  P.  E.»,  j 
luego,  después  del  inciso  formulado  al  propio 
artículo  5.^  por  el  doctor  Rodríguez,  propon- 
dría que  se  agregara  este  otro:  «los  emplea- 
dos inamovibles  que  resulten  electos  para 
formar  parto  de  las  Comisiones  receptoras, 
podrán  rehusar  las  traslaciones  que  les  impi- 
dan el  ejercicio  de  sus  funciones  en  las  Co- 
misiones mencionadas». 

En  breves  términos,  voy  á  permitirme  sos* 
tener  la  moción  que  he  presentado. 

Desde  luego  me  parece  evidente,  de  toda 
evidencia,  que  los  militares  que  estén  en  ac- 
tividad, en  cuartel  ó  en  reemplazo,  son  em- 
pleados públicos  á  título  renunciado,  pues 
entiendo  por  empleado  público,  aquel  ciuda- 
dano que  presta  un  servicio  en  la  Adminis- 
tración del  Estado,  dependiendo  de  alguno 
de  los  Poderes  públicos  j  recibiendo  por  esos 
servicios  una  cantidad  del  Erario  público.  Y 
los  militares,  aún  cuando  se  hallen  en  situa- 
ción de  cuartel  ó  de  reemplazo,  si  no  prestan 
un  servicio  efectivo  j  real  en  la  Administra- 
ción pública,  prestan,  por  así  decirlo,  un  ser- 
vicio general  y  como  latente;  reciben  del  Era- 
rio público  una  suma  periódica,  y  se  hallan 
sometidos  al  P.  E.  Sometimiento  es  este,  que 
se  señala  en  el  doble  hecho  de  que  el  P.  E. 
puede  destinarlos  al  desempeño  de  comisio- 
nes, ó  destinos  especiales,  bajo  la  pena,  si 
lo  rehusan,  de  retirarlos  y  calificarles  sus 
servicios,  lo  cual  importa  modificar  su  condi- 
ción pecuniaria,  y  de  que  se  hallan  sometidos 
á  la  jurisdicción  del  Código  Militer  en  térmi- 
nos de  que,  cuando  injurien  ó  falten  al  res- 
peto por  la  prensa  á  sus  superiores,  caen  bajo 
las  penas  severas,  y  los  procedimientos  rápi- 
dos de  la  ley  que  se  aplica  al  Ejército. 

Un  militar  de  cuartel  ó  de  reemplazo,  forma 
parte  integrante  del  ejército,  de  ese  organismo 
de  músculos  de  acero  y  de  espíritu  hennco, 


el  más  vigoroso  y  más  noble  de  la  adminis- 
tración del  EsUido,  siempre  que  sujeta  su  me- 
dio de  acción  á  la  disciplina  y  á  la  obediencia 
y  consagra  su  valor  y  su  abnegación  á  la  de- 
fensa de  las  instituciones  y  de  la  patria. 

Un  militar  retirado  se  halla  en  un  caso  dis- 
tinto. Un  militar  retirado  no  es  un  empleado 
público,  como  no  es  un  empleado  público  el 
Juez  que  ha  obtenido  una  jubilación.  Recibe 
un  {(ueldo,  pero  este  sueldo  no  es  la  remune- 
ración de  un  servicio,  sino  un  premio,  un  ga  • 
lardón  que  el  Estado  le  confiere  por  los  ser- 
vicios que  ha  prestado,  y  no  se  halla,  de  nin- 
guna manera,  bajo  la  dependencia  ó  la  di- 
rección del  Presidente  de  la  República. 

No  establezco,  pues,  ninguna  diferencia,  del 
punto  de  vista  doctrinario,  entre  el  empleado 
militar  y  el  empleado  civil,  y  creo  que  la  ló- 
gica bien  entendida  me  lleva  naturalmente, 
sin  violencia,  á  equiparar  estas  dos  catego- 
rías de  empleados  en  cuanto  4  determinar  si 
son  ó  no  hábiles  para  componer  las  Comisio- 
nes encargadas  de  presidir  los  actos  del  su- 
fragio. 

El  doctor  Campisteguy  ha  dicho  que,  en- 
tre otra»  razones,  los  militares  de  reemplazo 
son  más  apropiados  que  los  empleados  civi- 
les, para  el  ejercicio  de  las  funciones  de  miem- 
bros de  las  corporaciones  políticas  que  fallan 
sobre  el  voto.. . 

Sr«  Campistefl^j—Que  los  empleados 
en  actividad,  he  dicho. 
'  Sr«  Espalter —  • . .  por  cuanto  no  tie- 
nen destinos  especiales,  no  tienen  comisión 
que  les  exija  tarea  continua,  como  segura- 
mente la  tien#n  los  empleados  civiles  en  su 
totalidad. 

Yo  no  niego  que  pueda  tener  razón  el  doc- 
tor Campisteguy  en  este  aspecto  de  la  cues- 
tión, pero  no  la  tiene  en  otros  aspectos. 

No  es  común  que  la  tareas  de  los  emplea- 
dos civiles  sean  tareas  tan  arduas,  seau  ta- 
reas tan  frecuentes  que  les  impida  ejercitar 
sus  funciones  cívicas;  sin  embargo,  no  desco- 
nozco, que  en  algunos  casos,  en  algunas  épo- 
cas, por  circunstancias  especiales,  puedan  ser 
tan  absorbentes  de  todo  tiempo  y  actividad 
sus  funciones  permanentes,  que  pueda  consi- 
derarse como  una  carga  el  desempeño  de  fun- 
ciones en  las  Comisiones  receptoras  é  inscrip- 
toras  y  en  las  Juntas  Electorales. 
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Pero  eau)  jamás  podría  perjudicar  el  servi- 
cio público,  porque  si  ios  empleados  tienen 
conciencia  de  sus  funciones  permanent&s  si 
tienen  conciencia  del  cumplimiento  estricto 
de  sus  deberes,  renunciarán  sus  cargos  electo- 
rales, 7  estas  renuncias  serían  admisibles  para 
ser  justificadas; 7  si  no  tienen  aquella  concien- 
cia, si  faltan  á  sus  deberes,  á  sus  funciones 
permanentes,  la  Constitución  remedia  el  mal, 
puesto  Que  estos  empleados  podrán  ser  des- 
tituidos por  omisión  y  por  desidia. 

Pero  si  del  punto  de  vista  material,  por 
así  decir,  puede  tener  razón  el  doctor  Cam- 
pisteguy,  no  la  tiene  en  el  punto  de  vista  mo- 
ral del  asunto,  porque  los  empleados  civiles, 
por  la  índole  de  sus  funciones,  por  el  carác- 
ter de  sus  cargos,  y  por  los  hábitos,  la  segun- 
da naturaleza  constituida  por  esas  mismas 
funciones  y  cargos,  son  más  indicados  para 
el  ejercicio  de  funciones  cívicas  que  los  em- 
pleados militares. 

La  vida  del  soldado  crea  el  hábito  de  la 
disciplina  y  -la  obediencia,  que  es  precisa- 
mente el  nervio  del  Ejército,  crea  el  hábito 
del  mando. 

La  vida  del  militar  está  eternamente  domi- 
nada  por  el  ideal  supremo  del  ascenso,  que  si 
bien  en  algunos  casos  les  templa,  el  alma  pa- 
ra altas  empresas,  les  alienta  para  acometer 
obras  de  fortaleza  admirable;  en  muchos  otros 
casos  les  inspira  faltas  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  olvido  de  sus  obligaciones,  debi- 
lidades que  contristan,  y  por  esto  digo,  que 
la  vida  de  cuartel  no  es  el  aprendizaje  de  la 
demooi^cia  y  Ja  libertad. 

Así,  pues,  si  debe  permitirse  á  los  emplea- 
dos nriilitares  en  remplazo  que  formen  parte 
de  las  Juntas  Electorales,  de  las  Ck>misiones 
inscriptoras  y  de  las  Comisiones  receptoras^ 
en  virtud  de  la  holgura  de  sus  ocupaciones 
ordinarias^  debe  permitirse  también  por  las 
razones  morales  que  he  explicado,  el  ingreso 
de  los  empleados  civiles  inamovibles  en  el 
seno  de  aquellas  mismas  corporaciones. 

Sr.  Jiménes  de  Aré«ha^a  —  Mejor 
sería  que  un  Comisario  de  Policía  presidiera 
cada  Comisión  inscríptora. 

Sr«  Espalter — La  verdad  que  esa  con- 
clusión no  se  desprende  lógicamente  de  la 
doctrina  que  vengo  sosteniendo,  y  me  parece 


que  responde  á  un  arrebato  arbitrario  del  se- 
ñor (Consejero  que  me  ha  interrumpido. 

Ha  dicho  el  setíor  doctor  Aréohaga  que  es 
necesario  sustraer  á  los  miembros  que  com- 
ponen las  Juntas  Electorales,  de  toda  clase 
de  dependencia  respecto  del  P.  E.  que  puede 
obrar  sobre  ellos,  ya  por  medio  de  una  ame- 
naza, de  un  temor,  ya  por  medio  de  las  fasci- 
naciones de  halagüeñas  promesas. 

Estoy  conforme  con  el  doctor  Arécfaaga 
en  cuanto  á  la  primera  parte  nie  sus  afirma- 
ciones, porque  creo  efectivamente  que  pue- 
den arbitrarse  medios  para  sustraer  por  com- 
pleto á  los  miembros  de  «las  Juntas  Electo- 
rales, aún  siendo  empleados  públicos,  á  toda 
acción  de  violencia  y  de  injusticia  por  parte 
del  Poder  Ejecutivo. 

Conocemos  muchos  casos  en  que  nuestros 
Gobiernos  electorales  han  hecho  presión  so- 
bre los  miembros  de  las  corporaciones  encar- 
gadas de  fallar  sobre  el  voto,  para  torcer  la 
vara  d^  la  justicia  que  la  ley  les  ha  confiado, 
al  constituirlos  en  verdadero  tribunal  polí- 
tico. 

Pero  los  medios  para  hacer  cesar  definiti- 
vamente esta  situación  los  ha  proporcionado 
la  moción  formulada  por  el  doctor  Rodrí- 
•guez,  |)orque  esta  moción,  que  consiste  en 
que  todo  militar  que  se  halle  en  reemplazo 
no  está  obligado  á  aceptar  los  destinos  ni 
comisiones  que  el  P.  E.  le  dé  mientras  ejerza 
su  cargo  eleccionario,  lo  sustrae  evidente- 
mente á  las  molestias  que  el  P.  E.  pudiera 
proporcionarle,  encomendándole  comisiones 
onerosas  y  difíciles,  perjudiciales  pam  su  fa- 
milia y  para  «^u  misma  persona. 

La  moción  del  señor  doctor  Rodríguez, 
puede  ampliarse  de  una  manera  análoga,  cofi 
perfecta  lógica,  hasta  los  empleados  civiles, 
y  la  mía  creo  que  responde  perfectamente  á 
esta  exigencia. 

Por  la  moción  que  he  formulado,  el  P.  E. 
no  podrá,  mientras  un  empleado  civil  esté  en 
ejercicio  de  sus  funciones  electorales,  darle 
comisión  alguna,  ni  imponerle  cualquier  tras- 
lación que  pueda  serle  gravosa,  alejándolo 
del  centro  de  sus  relaciones  y  afecciones. 

He  oído  decir  ai  doctor  Aréchaga  en  la 
sesión  anterior,  que  estas  trabas  no  pueden 
ser  barreras  infranqueables  para  el  P.  E.; 
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que  el  P.  E.  siempre  tiene  oportunidad  y 
tiene  medios  para  hacer  víctima  de  su  siu^^pi- 
cacia  6  de  sus  pasiones  vengativas,  á  los 
empleados  de  su  dependencia. 

Creo,  efectivamente,  que  tiene  tal  oportu- 
nidad y  tales  medios,  pero  fuera  de  la  ley, 
cometiendo  arbitrariedades,  cometiendo  aten- 
tados. 

Sr.  Jiménez  de'  Aréehas^a — ¡Cosa 
rara! 

Sr.  Espalter— Y  para  recurrir  contra 
las  arbitrariedades  j  contra  los  atentados, 
nuestra  Constitución  ha  creado  una  corpora- 
ción que  vela  por  eí  cumplimiento  de  la  ley, 
por  el  cumplimiento  de  la  moral,  y  esa  cor- 
poración es  el  Cuerpo  Legislntivo. 

En  consecuencia,  si  el  P%  E.  destituvera 
sin  motivos  legítimos  á  un  empleado  pi\blico, 
si  no  le  pagara  como  debe  pagarle  cuando 
paga  todo  el  Presupuesto,  á  ese  empleado 
público,  haciéndole  víctima  de  una  venganza 
tan  perjudicial  como  niezquina,  el  Poder  Le- 
gislativo podría  poner  remedio  á  esa  situa- 
ción, pues  es  siempre  el  valladar  contra  todas 
las  arbitrariedades  y  contra  todos  los  atenta- 
dos de  los  Gobiernos. 

Sr,  Carve — Fresco  iba  el  empleado  que 
perdiera  su  empleo. 

Sr.  Espalter — Hacemos  una  ley,  señor 
Presidente,  destinada  precisamente  á  mejorar 
el  voto,  á  mejorar  la  composición  de  las  Cá- 
maras, destinada  á  traer  á  este  recinto  la 
verdadera  y  gen uina  representación  nacional, 
y  por  esto,  no  se  tiene  derecho  á  argumentar 
con  precedentes  viciosos  y  que  nosotros  en 
esta  ley  tratamos  de  hacer  olvidar  definiti- 
vamente. 

El  doctor  Aréchaga  decía,  que  también 
por  medio  de  los  favores,  por  medio  de  los 
halagos,  por  medio  de  las  promesas,  el  P.  E. 
puede  influir  sobre  los  empleados  públicos  de 
su  dependencia — y  decía  una  verdad  evi- 
dente. Decía  una  verdad,  pero  no  hacía  un 
argumento  en  contra  de  mis  opiniones,  que 
en  este  caso  se  apartan  de  las  suyas,  por  des- 
gracia, fundamentalmente. 

El  argumento  del  doctor  Aréchaga  puede 
ser  califlcádo  en  términos  dialécticos,  como 
uno  de  aquellos  argumentos  que  por  probar 
demasiado  no  prueban  nada. 


Es  cierto  que  el  ideal  de  un  teniente  es  ser 
capitán,  como  el  ideal  de  un  bachiller  es  ser 
doctxDr;  es  cierto  que  la  aspiración  constante  j 
vehemente  de  un  escribiente  áe  oficina  es  ser 
jefe  de  ella;  como  es  muy  cierto  también,  que 
el  anhelo  del  agricultor,  del  comerciante,  no 
es  ser  empleado  público,  es  en  todo  caso  au- 
mentar su  fortuna  y  recibir  la  consideración 
de  sus  compatriotas,  por  su  generosidad  y 
por  su  espíritu  de  progreso,  así  como  en  el 
cielo  del  artista,  del  literato,  del  e*studio90, 
brilla  la  estrella  del  renombre  y  de  la  gloria. 

¿Pero  está  seguro  el  doctor  Aréchaga  de 
que  las  Juntas  Electorales  especialmente  en 
la  campaña,  han  de  ser  compuestas  de  litera- 
tos, de  hombres  de  ciencia,  de  comerciantes, 
de  hacendados,  de  individuos,  en  una  palabra, 
que  cifren  su  porvenir  en  su  talento  ó  en  loe 
giros  y  las  combinaciones  que  puedan  dará 
su  fortuna?. 

¿No  es  sabido  que  por  desgracia  nuestro 
país  se  halla  acometido  de  una  verdadera  en- 
fermedad que  se  llama  enpleomanía? 

(  Murm-jllos ). 

¿No  es  sabido  que  hay  por  lo  menos  dies 
veces  más  candidatos  que  empleados? 

En  Estados  tJnidos  existe  una  clase  de 
ciudadanos  á  la  que  sus  publicistas  llaman 
poliliquütas,  clase  que  se  agita,  que  hierve 
precisamente  en  los  períodos  electorales,  se 
recluta  entre  los  aspirantes  á  empleos  públi- 
cos, y  busca  hacerse  pagar  su  servilismo  y  sus 
oficios  corruptores  con  destinos  oficiales;  y 
así,  á  raíz  del  triunfo  de  cualquier  partido  se 
producen  destituciones  en  masa  para  que  el 
partido  vencedor  pueda  satisfacer  loa  com- 
promisos que  ha  contraído  en  la  lucha. 

Sostengo,  aunque' parezca  paradoja,  qu6 
son  mucho  más  peligrosos,  más  adecuados 
para  instrumentos  de  fraude  oficial,  muchos 
candidatos  que  nada  tienen,  que  todo  lo  es- 
peran,— que  los  mismos  empleados,  que  al  fin 
ya  han  conquistado  definitivamente  su  des- 
tino. 

Para  mí  nos    falta  un   criterio  fijo,   una 
norma  invariable  para  resolver  todas   estas 
'cuestiones,  sin  radicalismo  ni  utopías. 

Es  necesario  sustraer,  de  todo  punto  es  ne- 
cesario, sustraer  á  los  empleados,  sean  civiles 
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6  militares,  alas  amenazas  y  á  los  temores  que 
para  corromper  su  voluntad  pueda  el  P.  E. 
desplegar,  y  esio  puedo  arbitrarse  por  medio 
de  las  leyes;  pero  es  imposible  su  ¡atraer  á  los 
miembros  de  las  Juntas  Electorale.^^  al  efecto 
de  los  halago»,  de  los  favores  del  Poder  Eje- 
cutivo, y  en  todo  caso,  no  puede  tenerse  la 
pretensión  de  conseguir  por  medio  de  l^yes 
lo  que  sólo  se  conseguirá  por  medio  del  es- 
fuerzo, por  medio  del  trabajo  social,  por  me- 
dio del  desarrollo  económico,  y  por  medio  de 
la  cultura  política  que  comienza  en  la^  es- 
cuela y  se  complementa  en  el  municipio  que 
es  el  verdadero  aprendizaje  del  Gobierno  li- 
bre. 

Y  no  se  diga  que  nosotros,  los  que  sostene- 
mos la  doctrina  que  he  expuesto,  sostenemos 
una  ley  análoga  á  la  ley  célebre  con  el  nom- 
bre de  ley  de  la  influencia  direclrix,  porque 
aquella  ley  era  no  solamente  un  instrumento 
de  fraude  oficial,  era  también  un  instruDiento 
de  prepotencia  personal,  que  prescindiendo 
de  la  voluntad  del  pueblo  directa  ó  indirec- 
tamente manifestada,  constituía  las  Juntas 
Electorales  con  empleados  amovibles  por  el 
P.  £.,  con  empleados  que  eran  en  realidad 
otro  yo  del  Presidente  de  la  República;  mien- 
tras que  la  ley  que  nosotros  queremos,  no  ha- 
ce otra  cosa  que  no  limitar  los  derechos  cí- 
vicos á  los  empleados  inamovibles,  y  garan- 
tirlos eficazmente  en  sti  ejercicio,  para  el  caso 
de  que  el  pueblo  quisiera  libremente  utili- 
zarlos en  su  beneficio  y  en  su  bien. 

Yo,  señor  Presidente,  no  soy  víctima  de 
ningún  fanatismo,  ni  del  fanatismo  religioso 
ni  del  fanatismo  político. 

Tengo  convicciones  arraigadas,  y  ajusto 
siempre  á  ellas  mi  conducta,  siempre  á  ellas 
recurro  para  recibir  inspiración  que  me  ayude 
á  resolver  acertadamentetodos  los  problemas 
que  las  diversas  situaciones  de  mi  vida  me 
plantean. 

Consultando  mis  convicciones  partidistas 
que  reposan  en  la  convicción  y  en  el  estudio 
y  no  en  la  sensación  y  en  el  instinto,  me  dicen 
que  la  doctrina  del  doctor  Aréchaga  viene  en 
realidad  á  perjudicar  á  todos  los  partidos  do- 
minantes,  á  todos  los  partidos  que  ocupan  el 
Poder,  y  en  este  caso,  al  partido  á  que  tengo 
el  honor  de  pertenecer.  Y  que  no  me  guia  la 


Í anión  política  lo  sabe  el  doctor  Aréchaga 
lüjor  que  nadie,  porque  él  sabe  que  fui  el 
único  colorado  que  en  la  Comisión  de  Legis- 
lación de  la  Legislatura  disuelta,  lo  acom- 
paíié  en  sus  trascendentales  reformas  sobre 
el  modo  de  constituir  el  ¡loder  electoral,  me- 
reciendo agrias  recriminaciones  y  duros  re- 
proches de  muchos  de  mis  correligionarios, 
que  yo  menospreciaba  sin  embargo,  á  pesar 
del  respeto  que  me  merecían  los  que  me  los 
dirigían,  porque  tenía  el  convencimiento  de 
servir  al tísiítios  intereses  públicos. 

Todo  partido  dominante  es  natural  que 
lleve  á  los  puestos  de  la  administración  pú- 
blica sus  unidades  más  influyentes,  sus  ele- 
mentos más  seleccionados;  y  si  estos  elemen- 
tos seleccionados  y  estas  personas  influyentes 
no  pudieran  actuar  en  las  Comisiones  ins* 
criptoras,  en  las  Comisiones  receptoras  y 
en  las  Juntas  Electorales,  se  neutralizaría 
una  gran  fuerza  del  partido  dominante,  con 
perjuicio  del  país  mismo,  en  el  que  se  reflejan 
todas  sus  adversidades. 

El  Partido  Colorado  tiene  muchos  elemen- 
tos populares,  tiene  muchos  elementos  aleja- 
dos de  las  posiciones  oficiales,  pero  demasia- 
do anarquizado  se  halla  ahora,  demasiadas 
abstenciones  tan  injustificadas  como  efecti- 
vas' se  han  de  producir  para  que  la  ley  se  en- 
cargue todavía  de  impedir  que  concurran  al 
seno  de  las  corporaciones  políticas,  que  for- 
man los  tribunales  del  sufragio,  muchos  ciu- 
dadanos que  podrían  cooperar  de  una  manera 
útil  y  fecunda  en  la  labor  cívica. 

He  dicho. 

( ¡Muy  l^ien!  ¡Muy  bien!  ). 

Sr.  Presidente  —  Léase  la  enmienda 
propuesta  por  el  doctor  Espalter. 

(Se  lee). 

Como  ha  sido  apoyada  la  enmienda  pro- 
puesta |>or  el  doctor  Espalter  al  artículo  5.°, 
está  en  discusión  conjuntamente  con  este  ar- 
tículo. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  ni.) — 
No  voy  á  insi:5t¡r  en  la  .adición  que  he  pre- 
sentado al  artículo  5.^  en  vista  de  la  actitud 
que  ha  asumido  el  doctor  Aréchaga. . . 
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Sr.  Jiménez  de  Arécbaira— Poríjue 
ee  ínátil  el  debate  es  que  no  hago  uso  de  la 
palabra. 

Sr.  Rodríiniez  (don  Antonio  III.) — 

Me  parece  que  hay  prejuzga  miento  en  esa 
contestación  del  doctor  Arécbaga. 

El  debate  de  hoy,  tiene  el  mismo  alcance, 
la  misma  importancia  que  tenía  el  viernes 
anterior. 

Sr.  Jiméilez  de  Aréebaga— No  re- 
sulta eso  de  las  publicaciones  que  he  visto 
en  la  prensa. 

Sr.  Rodríi^iez  (don  Antonio  üf  •) — 
Las  simples  noticias  de  la  prensa  no  pueden 
tener  el  alcance  de  quitarle  objeto  útil  á  los 
debates  de  este  H.  Consejo  (le  Estado. 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a  —  Para 
mí  sí. 

Sr.  Rodrícrnez  (don  Antonio  m.) — 
Los  elementos  de  juicio  para  sus  miembros 
son  las  alocuciones  con  que  cada  cual  funda 
sus  opiniones. 

La  prensa  en  uso  de  du  libertad  puede  de- 
cir la  que  le  parezca;  pero  aquí,  los  miembros 
de  este  Cuerpo  tenemos  el  deber  de  decir  lo 
que  creemos  justo  para  justificar  nuestras 
ideas,  y  el  doctor  Aréchaga  estaba  en  el  de- 
ber, hasta  por  cortesía,  de  replicar  las  mani- 
festaciones que  hemos  hecho  en  esta  sesión  y 
en  la  anterior  los  que  creemos  que  no  hay 
razón  para  multiplicar  incompatibilidades 
que  ninguna  otra  legislación  que  yo  conozca 
ha  consagrado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeha^a— ¿8¡  me 
permite  el  doctor  Rodríguez  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Rodrí^nez  (don  Antonio  III.) — 
Con  mucho  gusto. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchai^  —  Preci- 
samente para  no  pasar  por  descortés,  —  no 
con  el  doctor  Rodríguez,  á  quien  refuté  am- 
pliamente anteayer, —sino  con  el  doctor  Cam- 
pisteguy. . . 

Sr.  Rodrífj^nez  (don  Antonio  III.) — 
He  hecho  cuestión  de  solidaridad  entre  cole- 
gas ... 

Sr.  Jiménez  de  Aréciía^a— .. .  y 
ahora  con  el  doctor  E^palter,  previne  que 
consideraba  inútil  el  debate  porque  á  mí 
me  merece  plena  fe  la  noticia  que  tengo— y 


que  la  tiene  el  doctor  Rodríguez— de  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  señores  presentes, 
haciendo  uso  de  su  derecho,  han  resuelto  vo- 
tar esa  modificación;  y  yo  tengo  para  nú  esto: 
que  en  los  Parlamentos  todo  lo  que  se  diga 
fuera  de  lo  útil  y  de  lo  práctico,  es  perder  . 
totalmente  el  tiempo, 

(Apoyarlos). 

y  no  acostumbro  á  perder  ni  á  hacer  perder 
el  tiempo  á  nadie. 

( Apoyartos). 

Esa  es  la  razón  por  la  cual  no  insisto;  sé 
que  hay  una  resolución  hecha,  una  opinión 
formada  ¿para  qué  molestar  á  los  presentes, 
si  sé  que  es  inútil? 

No  siendo  eso,  le  tengo  tal  fe  á  mis  argu- 
mentos; la  considero  tan  justa  mi  doctrina, 
que  tengo  la  convicción  de  que  no  sería  po- 
sible destruirla,  como  tengo  tanto  y  tan 
dolorosa  experiencia  de  lo  que  ha  pasado 
aquí,  con  influencia  ejecutiva  en  las  eleccio- 
nes, que  no  puedo  felicitar  al  doctor  Espalter 
por  su  última  doctrina,  y  todo  lo  que  deseo 
es  que  tenga  feliz  fortuna  si  llega  á  triunfar 
su  idea  en  esa  composición  de  Juntas  y  Co- 
misiones con  empleados  públicos,  que  día 
llegará  en  que  venga  un  Presidente  elector 
y  precisamente  al  partido  á  que  pertenece  el 
doctor  Espalter  le  hará  sentir  todo  el  peso 
de  sus  iniquidades.  De  modo,  pues,  que  no 
hay,  por  mi  parte,  falta  de  atención  con  nin- 
guno de  mis  colegas:  sé  que  es  inútil  que 
siga  el  debate. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  Antonio  Ifl.) — 
Yo  no  participo 'de  esas  aprensiones  ni  creo 
justificada  la  actitud  que  asume  en  este  de- 
bate el  doclor  Aréchaga,  sobre  todo  porque 
además  de  la  cuestión  de  los  militares  se  han 
hecho  indicaciones  nuevas  en  la  sesión  de 
hoy.  El  doctor  Campisteguy,  desde  luego,  ha 
propuesto  una  modificación  de  bastante  im- 
portancia y  hasta  congruente  con  el  pensa- 
miento que  informa  el  artículo  53  de  esta 
ley,  con  el  objeto  de  que  la  exclusión  de  las 
Comisiones  receptoras  de  votos  y  Juntas 
Electorales  s^lo  comprenda  á  los  empleados 
públicos  por  servicio  á  sueldo. 

Eea  es  una  cuestión  de  bastante  importan* 
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cía,  completamente  nueva,  qué  merecería  ser 
debatida,  puesto  que  no  se  discutió  el  vier- 
nes, y  respecto  de  la  cual  nada  dicen  esos 
sueltos  de  la  prensa  que  hacen  enmudecer 
al  doctor  Aréchnga. 

Por  lo  demás,  creo  que  en  materia  de  le- 
gislación— y  muy  particularmente  de  legisla- 
ción electoral—las  novedades  que  tengan 
por  objeto  restringir  el  derecho  de  los  ciuda- 
daiios,  deben  adoptarse  con  mucha  cautela, 
y  esta  incorporación  de  principios  doctrina- 
rios tan  avanzados  que  tiene  por  objeto  in- 
utilizar para  una  serie  de  funciones  políticas 
á  un  número  considerable  de  ciudadanos,  es 
una  novedad  en  la  legislación  positiva. 

Podrá  haber  razones  doctrinarias  á  su  fa- 
vor, aunque  muy  discutibles — según  lo  ha 
demostrado  este  debate — pero  entiendo  que 
cuando  se  trata  de  sancionar  leyes,  los  mo- 
delos de  legislación  de  países  adelantados, 
deben  ser  un  elemento  capital  de  juicio  que 
debe  tenerse  presente  en  debates  de  este  gé- 
nero. Pues  bien:  el  otro  día  afirmé,  que  re- 
corriendo las  leyes  electorales  americanas 
más  avanzadas,  no  había  encontrado  en  ellas 
estas  incompatibilidades  nuevas  que  el  doo* 
tor  Aréchaga  defiende:  cité  la  ley  chilena  y 
la  de  elecciones  nacionales  argentina,  y  hoy 
puedo  adelantar  que  también  la  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  contiene  reformas 
muy  avanzadas,  como  que  establece  el  sistema 
de  la  representación  proporcional  por  medio 
del  cociente  elecioral,  no  consagra  tampoco 
esa  inhabilidad  de  los  militares  que  no  se 
hallen  en  servicio  activo. 

6i  en  esos  países  no  se  ha  sentido  la  ne- 
cesidad de  crear  estas  incompatibilidades  para 
asegurar  la  efectividad  del  voto,  nosotros,  que 
en  esta  ley,  por  medio  de  la  aplicación  del 
voto  incompleto,  hacemos  extraordinariamen- 
te difícil  la  influencia  oficial,  influencia  que, 
por  otra  parte^  el  doctor  Aréchaga  no  ha  de- 
mostado  de  qué  manera  podrá  ofrecerse  de 
aquí  en  adelante,  desde  que  con  arreglo  al 
mecanismo  establecido  en  la  ley  de  Regis- 
tro Cívico  Permanente  y  en  la  que  está  en 
discusión,  el  sufragio  se  hallará  rodeado  de 
tales  garantías,  que  los  fraudes  conocidos  en 
nuestro  país,  realizados  por  el  Poder  público, 
aeran   sumamente  difíciles,  6  mejor  dicho 


imposibles.  No  habiéndose  hecho  esta  de- 
mostración y  no  existiendo  prece<lentes  de  le- 
gislación electoral  que  justifiquen  esa  inha- 
bilidad, yo  insisto  en  creer  que  procederemos 
con  acierto  al  no  excluir  de  estas  funciones  á 
toda  una  clase  de  ciudadanos  por  el  simple 
hecho  del  rol,  que  en  carácter  de  militares  á 
reemplazo,  les  ptfede  asignar  eventualmente 
la  administración  pública. 

Tenía  el  propósito  de  extenderme  algo  so- 
bre este  particular,  pero  como  no  han  sido 
refutados  los  argumentos  que  han  hecho  los 
colegas  que  me  han  sucedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  voy  á  limitarme,  para  concluir,  á 
indicar  una  corrección  de  forma  que  se  hace 
necesaria,  para  que  la  redacción  de  este  artí- 
culo sea  clara,  no  obstante  las  adiciones  di- 
versas que  se  han  propuesto. 

En  la  parte  final,  donde  dice  « . « .no  sean 
empleados  nacionales  ó  municipales,  civiles 
ó  militares»,  hay  que  suprimir  la  palabra  ci- 
viles para  intercalar  la  adición  que  propone 
el  doctor  Gampisteguy,  porque  de  lo  contrario 
la  redacción  es  imperfecta,  desde  que  sólo  se 
desea  incorporar  la  ¡dea  de  que  los  únicos 
militares  excluidos  serán  los  que  se  hallan 
en  servicio  activo. 

La  frase  «empleados  nacionales  ó  munici- 
pales por  servicio  á  sueldo»,  compronde  á  to- 
dos y  es  la  redacción  que  ya  se  ha  usado  en 
el  artículo  52.  De  manera  que  bastaría  de- 
cir entonces  para  comprender  las  dos  ideas, 
la  del  doctor  Gampisteguy  y  la  mía:  «em- 
pleados  nacionales  ó  municipales  por  servicio 
á  sueldo  ó  militares  en  servicio  activo»;  y  en 
el  inciso  aditivo  que  he  presentado,  eliminar 
á  los  retirados,  porque  no  hay  necesidad  de 
mencionarlos  desde  que  la  duda  sólo  se  pro- 
duce respecto  de  los  militares  en  situación  de 
reemplazo. 

He  terminado. 

Sr«  Presidente—Dése  lectura  de  la 
corrección  que  acaba  de  indicar  el  doctor  Ro- 
dríguez. 

(Sel««). 

¿Está  conforme  el  doctor  Gampisteguy  con 
la  corrección  propuesto? 

Sr«  Campistei^igr-^Sí,  sefior;  porque 
aclara. 


490 


CONSEJO  DE  ESTADO 


Sr.  Mora  IHagarlffos — A  la  altura  á 
que  ha  llegado  el  debate,  ya  no  me  ea  dado 
expresar  sino  que  estoy  conforme  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  doctor  Rodríguez 
j  ampliada  por  el  doctor  Campisteguy,  y  no 
en  cuanto  á  la  modificación  del  doctor  £s- 
palter,  porque  creo  que  ella  traería  más  per- 
juicios en  el  orden  del  pufragio  que  los  indi- 
cados por  el  doctor  Aréchaga  respecto  á  los 
militares  en  reemplazo. 

Se  me  ocurre  la  duda — y  por  eso  es  que 
tomo  la  palabra — respecto  á  los  militares  en 
reemplazo  y  á  los  Generales. 

Según  el  Código  Militar,  los  Grenerales 
están  en  situación  de  cqartel:  de  modo  que 
nunca  pueden  estar  en  la  situación  de  reem- 
plazo. Por  la  agregación  del  doctor  Rodrí- 
guez se  da  á  entender  que  no  estarán  ellos 
comprendidos,  y  yo  entonces  haría  esta  ob- 
servación ó  modificación:  «...  exceptuando 
los  militares  en  reemplazo  y  los  Generales 
que  no  desempeñen  comisiones  en  servicio 
público9 — porque  el  Código  Militar  estable- 
ce, entre  otras  cosas,  y  dice  que  los  Genera- 
les se  considerarán  en  situación  de  cuartel  y 
estarán  en  servicio  activo  cuando  desempe* 
fien  alguna  comisión  de  servicio  público. 

Si  se  sanciona  el  artículo  tal  cual  ha  sido 
modificado  con  la  moción  del  doctor  Ro- 
dríguez, parecería  que  no  se  comprenden 
los  Generales  porque  están  en  situación  de 
cuartel. 

Sr.  Rodnn^ex  (don  Antonio  III.) — 
Yo  entiendo  que  no  están  comprendidos,  á 
no  ser  que  estén  en  servicio  activo. 

Sr.  mora  lUagarlffoB— Para  el  Códi- 
go, el  .servicio  activo  es  igual  á  cuartel;  lo 
mismo  perciben  su  sueldo  y  reciben  órdenes. 
Están  comprendidos  como  en  el  servicio  acti- 
vo, según  la  palabra  estando  en  cuartel;  pero 
hay  la  diferencia  de  que  cuando  no  reciben 
comisión,  es  un  carácter  distinto  del  que  se 
tiene  cuando  se  está  al  mando  de  fuerzas. 

Yo  creo  que  los  Generales  al  mando  de 
fuerzas  ó  en  comisiones  de  servicio  público, 
no  pueden  formar  parte  de  las  Comisiones 
inscriptoras. 

Sr.  Rodrín^ez  (don  Antonio  1II.>— 
Apoyado,  ese  es  el  pensamiento. 

Sr.  Mora  Ulai^ariffos — Entonces,  para 


que  se  entienda  que  los  Generales  que  no 
están  en  servicio  público  ni  al  mando  de 
fuerzas  podrán  formar  parte  de  las  Juntas 
Electorales  y  Comisiones  receptoras,  habría, 
que  expresar  que  se  incluirán  los  Generales 
que  no  desempeñen  comisiones  en  servicio 
público. 

Sr.  Rodríf^es  (don  Antonio  91.) — 
Yo  creo  que  la8  manifestaciones  del  señor- 
Con  se  jal;   si  no  son  impugnadas,  servirán 
para  interpretar  este  artículo  á  fin  de  no  ha- 
cerlo casuístico. 

Sr.  mora  Mai^ariAoB— Porque  entre 
los  militares  en  reemplazo  no  están  compren- 
didos los  Generales,  porque  siempre  están  en 
servicio  activo  ó  en  situación  de  cuartel,  que 
equivale  á  lo  mismo. 

Si  mis  explicaciones  fueran  suficientes  pa- 
ra darle  alcance  al  artículo,  no  tendría  inte- 
rés en  hacer  moción;  pero  deseaba  que  no  se 
entendiera  más  tarde,  en  la  práctica,  que  los 
Grenerales  no  pudieran  formar  parte  de  las 
Juntas  Electorales,  Comisiones  inscriptoras 
y  receptoras. 

También  me  permitiría  indicar  que  esa 
modificación  no  incluye  á  las  Comisiones 
inscriptoras.. . 

Sr.  R<»drí||^ez  (don  Antonio  91.) — 
Porque  esta  ley  no  habla  de  ellas. 

Sr.  Mora  IMÍagariftoa — Pero  esta  ley 
es  complemento  de  la  otra;  en  esta  ley,  como 
en  la  otra,  se  habla  de  las  Juntas  Electorales, 
y  por  consiguiente,  no  habría  ningún  incon- 
veniente en  que  se  estableciera  Juntas  Elec- 
torales j  Comisiones  inscriptoras  y  Comisiones 
receptoras  de  votos,  puesto  que  también,  como 
decía  el  doctor  Rodríguez  en  la  explicación 
de  la  palabra  militar,  empleada  aquí  en  la 
ley,  cuando  empezó  su  peroración,  pedía  el 
doctor  Rodríguez  al  miembro  informante  de 
la  Comisión  que  explicara  qué  entendía  por 
militares;  luego  podría  interpretarse  que  no 
se  refería  á  los  militares  en  servicio  activo 
sino  á  los  de  reemplazo;  por  consiguiente, 
podría  intercalarse  las  Comisiones  inscrip- 
toras. 

(Apoyados). 

En  esto  no  veo  inconveniente,  porque  una 
ley  puede  derogar  la  otra,  y  desde  el  momen- 
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to  que  ésta  se  relaciona  en  general  con  la  de 
Registro  Cívico  Permanente  y  entra  á  formar 
parte  del  engraneje,  podría  muy  bien  incluir- 
se á  las  Comisiones  inscríptoras. 

Es  cunnto  tenía  que  decir. 

8r«  Presidente — ¿No  quiere  formular 
alguna  moción? 

Sr.  Mora  Maflparlftos — Según  el  doc- 
tor l^odrfguez,  parece  que  serían  bastantes 
estas  explicaciones  para  entender  que  los 
Generales  no  estaban  comprendidos  en  esa* 
exclusión. 

Sr.  Presidente — ¿De  modo  que  no  for* 
muía  ninguna  modificación? 

8r.  Mora  Mairarlftos  —  No  formulo 
ninguna. 

8r«  Presidente — Habiéndose  prolon- 
gado el  debate,  invito  al  H.  Consejo  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

(Ast  M  efectúa,  j   rueltos  á  SaUí...) 

Continí^a  la  sesión. 

Léase  la  i^nmienda  propuesta  por  el  doctor 
Rodríguez,  á  la  que  se  ha  adherido  el  doctor 
Campisteguy,  así  como  también  la  enmienda 
propuesta  por  el  doctor  Espalter. 

(Se  loe). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seflores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmatlTa). 

8r«  CasaravflUa — He  pedido  la  palabra 
simplemente  para  fundar  mi  voto  contrarío  á 
las  mociones  que  se  han  formulado  y  para 
prestárselo  á  lo  aconsejado  por  la  Comisión 
de  Legislación. 

Creo  que  los  argumentos  en  favor  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Legislación  se  ha- 
llan agotados  en  este  caso,  porque  el  lumi- 
noso discurso  pronunciado  por  el  doctor 
Aréchaga  los  comprende  todos.  Ellos  han 
refutado  ampliamente,  á  mi  juicio,  las  modi- 
ficaciones propuestas  por  los  sefiores  Rodrí- 
guez, Campisteguy  y  Espalter. 

Considero,  señor  Presidente,  que  es  algo 
que  se  impone  al  criterio  de  todos,  que  los 
militares  son  dependientes  del  P.  E.,  tanto 


los  que  se  hallan  en  servicio  activo  como  los 
que  se  hallan  en  situación  de  reemplazo;  y 
en  ese  sentido  el  doctor  Campisteguy,  con  la 
sinceridad  que  le  caracteriza,  se  ha  manifes- 
tado bien  claramente. 

Siendo  eso  así,  desde  que  los  militares  de- 
penden del  P.  E.,  no  pueden  ser  imparciales, 
no  pueden  ner  Jueces  hábiles,  cuando  los  in- 
tereses de  ese  Poder,  las  tendencias  políticas 
del  mismo,  puedan  hallarse  en  contradicción 
con  las  tendencias  populares. 

Así  como  en  los  juicios  de  cualquier  natu- 
raleza no  son  Jueces  hábiles  los  que  depen- 
den de  otros  para  fallar  en  asuntos  que  al 
superior  interesan,  los  militares  tampoco  lo 
son  para  dirimir  contiendas  en  que  el  P.  E. 
pueda,  en  algún  caso,  tener  interés. 

Por  otra  pftrte,  veo  un  inconveniente  muy 
grave  en  la  modificación  propuesta  por  el 
doctor  Rodríguez,  con  el  objeto  de  salvar,  en 
parte,  esa  relación  de  dependencia  délos  mi- 
litares respecto  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  doctor  Antonio  M.  Rodríguez  pro- 
pone, que  cuando  los  militares  se  hallen  des* 
empeñando  algún  puesto  de  carácter  electo- 
ral, no  están  obligados  á  desempeñar  Comi- 
siones que  les  encomienda  el  P.  E.;  eso,  á  mi 
juicio,  es  colocar  á  los  militiu'es  en  ciertas 
oportunidades,  en  condiciones  de  resistencia 
á  las  órdenes  de  sus  superiores. 

Considero  inconveniente  semejante  tempe- 
ramento para  la  disciplina  del  Ejército.  El 
soldado  debe  estar  siempre  dispuesto  y  siem- 
pre pronto  para  obedecer  las  órdenes  de  su 
superior:  eso  es  lo  correcto,  eso  es  lo  conve- 
niente. 

Por  otra  parte,  si  se  tratase  de  mermar  al- 
gún derecho,  si  se  tratase  de  quitar  ó  de  cer- 
cenar alguna  ventaja  á  los  militares,  se  com» 
prende  la  importancia  de  este  debate;  pero 
se  ha  dicho,  con  mucha  razón,  que  los  pues- 
tos para  los  cuales  se  pretende  declarar  inhá- 
biles á  los  militares,  no  son  puestos  ventajo- 
sos, son  verdaderas  cargas,  y  en  ese  sentido 
los  militares  t|ue  no  forman  parte  de  las  Jun- 
tas Electorales  ó  de  las  Mesas  receptoras  de 
votos,  no  tienen  perjuicio  de  ninguna  clase, 
nitienen  por  qué  quejarse. 

Suponer  que  los  elementos  civiles  de  cual- 
quiera de  ios  partidos  en  que  se  dividen  los 
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ciudadanos,  no  son  suficientemente  aptos,  no 
son  bastante  numerosos  para  desempeñar  esas 
funciones,  rae  parece  que  es  suponer  algo 
que  no  tiene  fundamento  real. 

Todos  los  partidos  tienen  elementos  muj 
aptos  para  desempellar  esas  funciones,  tan 
aptos  como  los  elementos  militares  por  lo  me- 
nos. 

Como  no  es  mi  ánimo,  seftor  Presidente, 
entrar  á  debatir  largamente  el  asunto,  porque 
lo  considero  inútil,  dejo  la  palabra,  dejando 
también  así  constancia  de  mi  voto  negativo  á 
las  enmiendas  propuestas. 

8r«  Rodrlfl^ex  (don  Antonio  HI.)— 
El  único  argumento  nuevo  qué  ha  aducido 
el  Consejero  sefior  Casaravilla  en  contra  del 
inciso  aditivo  del  artículo  5.^  que  he  precien- 
tado,  es  el  de  que  por  61  se  peijudica  la  dis- 
ciplina militar,  puesto  que  se  faculta  á  des- 
obedecer en  determinados  casos  al  P.  E.,  Jefe 
superior  del  Ejército,  según  nuestra  Consti- 
tución. 

Voy  á  tomar  en  consideración  esta  obje- 
ción j  no  las  demás,  porque  ellas  han  sido 
ja  debatidas  j  creo  que  sobre  el  particular 
hemos  dicho,  los  partidarios  de  esta  aclara- 
ción ó  adición,  todo  lo  que  había  que  decir 
para  justificarla. 

£1  inciso  aditivo  que  he  presentado,  no 
tiene  el  alcance  que  le  atribuye  el  doctor  Ca- 
saravilla. 

Cuando  por  prescripción  de  la  ley  se  auto 
riza  á  un  militar  á  que  decline  una  comisión 
de  servicio  público  que  le  impida  á  su  vez 
cumplir  otra  comisión  del  servicio  público, 
confiada  por  el  voto  popular,  como  sería  el 
desempeño  de  un  puesto  en  el  seno  de  una 
Junta  Electoral  ó  Comisión  receptora  de  vo- 
tos, el  militar,  en  ese  caso,  no  comete  acto 
de  desobediencia:  opta,  entre  dos  funciones 
públicas,  por  aquella  que  en  su  concMípto  es 
más  importante  en  ese  instante,  y  esta  inmu- 
nidad con  que  se  desea  proteger  la  indepen- 
dencia de  los  militares  en  situación  de  reem- 
plazo^ para  que  puedan  cumplir  con  sus  de- 
beres cívicos  en  determinado  momento,  no 
sería  una  novedad  en  nuestra  ley. 

En  la  ley  electoral  chilena,  á  que  he  hecho 
referencia  antes  de  ahora,  en  la  cual  no  están 
excluidos  los  militares  de  estos  puestos,  figura 


una  disposición  en  el  artículo  63,  en  el  que 
se  dice  lo  siguiente,  que  es  el  mismo  pensa- 
miento que  me  ha  servido  para  redactar  el 
inciso  aditivo: 

(Lee):  «Las  Juntas  receptoras  obran  con 
entera  independencia— y  los  miembros  que 
las  compongan,  salvo  el  caso  de  delito  infra- 
ganii,  que  merezca  pena  aflictiva,  no  están 
obligados  á  obedecer  ninguna  orden  que  les 
impida  el  ejercicio  de  sus  funciones». 

Es  el  mismo  pensamiento  redactado  de  otro 
modo,  en  un  país  donde  la  disciplina  militar 
es  muy  rigurosa;  pero  se  ha  considerado  que  en 
estos  casos  los  funcionarios  políticos  que  for- 
men parte  de  esas  Comisiones  y  deseen  cum- 
plir con  sus  deberes  cívicos,  hay  que  garan- 
tirlos con  una  prescripción  legal  contra  toda 
orden  que  inopinadamente  pudiera  impedirles 
el  cumplimiento  de  ese  deber. 

Desde  que  así  es  la  voluntad  de  la  ley,  y 
no  lá  voluntad  personal  del  militar,'  la  que 
prima,  no  hay  acto  de  indisciplina,  tanto  más, 
cuanto  que  el  Código  Militar  autoriza  á  de- 
clinar comisiones,  can  causa  justificarla.  Esta 
no  sería  sino  una  causa  justificada,  expresa- 
mente definid»  por  la  ley . . .  y  puede  más  el 
militar;  el  militar  puede  declinar  toda  comi- 
sión, exponiéndose  á  perder  su  puesto,  á  ser 
retirado  ó  reformado. 

Desde  que  nosotros  creemos  que  hay  con- 
sideraciones fundamentales  que  deben  impul- 
sarnos á  no  excluir  á  los  militares  de  esas 
Comisiones,  pero  que  al  mismo  tiempo  hay 
que  garantir  su  independencia  de  acción,  en 
mi  concepto  el  inciso  aditivo  que  he  presen- 
tado, no  tiene  el  inconveniente  que  ha  obser- 
vado el  doctor  Casaravilla,  y  completa  la 
reforma. 

Por  estas  razones  insisto  en  sostenerlo. 

Sr*  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

( AnrmatiTa). 

Como  las  enmiendas  propuestas  han  recaído 
sobre  la^láusula  final  del  artículo  5.^  en  dis- 
cusión, va  á  votarse  ese  artículo  hasta  la 
frase:  no  tengan  más  de  setenta  añas  de  edad; 
después,  se  votará  la  cláusula  final  contenida 
en  el  propio  artículo;  ai  fuese  rechazada,  •  • 
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Sr.  Carve  —Mo  parece  que  lo  que  correS' 
ponde  es  votar  el  artículo  de  -la  Comisv5n  tal 
como  e^tá. 

(apoyados). 

Sr.  Presidente— En  el  procedimiento 
que  indica  el  sefíor  Carve  hay  un  inconve- 
niente fácil  de  percibir,  y  es  que  puede  haber 
conformidad  respecto  de  la  primera  parte  del 
artículo  y  suceder  lo  contrario  respecto  de  la 
segunda.  ^ 

Sr.  Carve — Después  votarán^  sefior  Pre- 
sidente. 

(Apoyados). 

Pero  nosotros  que  estamos  conformes  con 
el  artículo,  tal  como  lo  ha  aconsejado  la  Co- 
misión^ tenemos  necesariamente  que  votarlo 
así,  y  sobre  todo  es  la  práctica. 

Sr.  Presidente— El  procedimiento  pro- 
puesto puede  arribar,  en  efecto,  á  un  resul- 
tado; pero  coa  una  tramitación  más  larga  y 
más  confuida. 

Sr.  Cari'e— El  Reglamento  mismo  lo 
dice,  señor  Presidente:  que  la  primera  dispo- 
8Íci6n  á  ponerse  á  consideración  de  la  Cáma- 
ra ó  del  Consejo,  y  á  votación,  es  la  aconse- 
jada por  la  Comisión.  .    # 

( Apoyados ). 

Sr.  Pri^sidente  —  El  Reglamento  lo 
que  dice  es  que  se  pongan  á  discusión  y  vota- 
ción los  artículos  ó  las  fracciones  de  articulo»^ 
y  es  este  precepto  el  que  se  hn  seguido  en 
anteriores  discusiones,  especialmente  en  la 
ley  de  Registro  Cívico  Permanente,  en  la  que 
se  ponía  á  votación  separada  los  períodos  ó 
fracciones  de  artículos  que  habían  sido  ma- 
teria de  debate,  sin  someterlos  á  una  votación 
general  con  los  demás  períodos  del  mismo 
artículo. 

Sr.  Carve — Hay  que  ponerlo  íntegra- 
mente á  votación,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — El  Consejo  puede  re- 
solverlo. 

Sr.  Carve — No  hay  resolución  que  to' 
mar,  señor  Presidente:  está  tomada  por  el  pro* 
pió  Reglamento. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  hace  ob- 
jeción; indicaba  un  temperamento  para  faci- 


litar la  votación;  pero  si  se  insiste  por  algu- 
nos de  los  señores  en  que  se  vote  íntegra- 
mente el  artículo,  se  procederá  en  e»a  forma* 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Yo  creo  que 
el  señor  Consejero  Carve  no  podría  negarse 
á  aceptar  la  división  del  artículo  en  incisos. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeban^á — No  tiene 
más  que  un  inciso.  No  es  divisible. 

Sr.  Terra  (don  Arturo)— Pero  bien: 
dividamos  el  inciso  1.*^  en  dos  para  su  vota- 
ción. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehai^a — No  se 
puede  hacer  eso;  no  es  reglamentario. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Bien;  se  vo- 
tará.» 

Sr.  Presidente — El  fundamento  del 
proceder  de  la  Mesa^  consistía  en  esta  obser- 
vación: que  votado  el  artículo  afirmativa  ó 
negativamente,  podía  ir  en  esa  votación  un 
voto  contradictorio  neg^itivo  respecto  de  la 
primera  parte  del  artículo. . . 

Sr.  Carve— Yo  pediría  al  señor  Presi- 
dente que  hiciera  dar  lectura  al  artículo  123 
del  Reglamento,  que  es  claro  y  terminante  al 
respecto. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Por  mi  parte, 
no  insisto  en  la  indicación   que  había  hecha 

Sr.  Presidente — Puede  darse  lectura 
del  artículo  citado. 

(  Se  l«e«l  articulo  128  del  He^laroento  ). 

Sr.  Carve — No  hay  nada  más  claro. 

Sr.  Presidente — Efectivamente:  nada 
más  claro,  si  se  tratase  de  dos  artículos,  uno 
propuesto  por  una  Comisión,  y  otro,  sustitu- 
tivo,  por  cualquier  miembro  de  la  Asamblea; 
pero  ese  no  es  el  caso;, , 

Sr.  Jiménez  de  Aréclnafpa — Es  ló 
que  hay. 

Sr.  Carve — Y  es  lo  que  ha  sucedido. 

Sr.  Presidente—  . .  .pero  ese  no  es  el 
caso,  repito,  y  por  no  serlo,  no  tiene  aplica- 
ción el  artículo  123  del  Reglamento.  El 
caso  es  radicalmente  distinto;  no  se  trata  de 
un  artículo  que  reemplace  á  otro:  se  trata  sen- 
cillamente de  una  fórmula,  de  una  enmienda 
que  viene  á  reemplazar  la  fórmula  final  de  un 
artículo,  dejándolo  inalterable  en  todos  sus 
períodos  anteriores. 

De  ahí,  la  necesidad  de  votar  primero  loa 
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periodos  anteriores  que  envuelven  ideas  dis- 
tintas, no  observadas  ni  menos  debatidas. 

Sr.  Corve — Para  convencer  á  la  Mesa, 
pediría  que  hiciera  dar  lectura  al  artículo  si- 
guiente, 124. 

Sr.  Presidente — Puede  leerse. 

(Se  lee). 

Sr*  Carve— Nada  más  claro. 

Sr.  Presidente — No  hny  contradicción. 
Las  enmiendas  á  que  se  refiere  esa  disiposi- 
ci6n  del  Reglamento  son  las  que  se  relocio- 
nan  con  el  mismo  pensamiento  dominante 
de  un  artículo  en  discusión,  pero  el  propio 
Reglamento  establece  que  cuando  no  sea  un 
mismo  pensamiento  el  que  domine  en  el  ar- 
tículo, entonces  la  di^ícusión  y  votación  se 
haga  por  fracciones  de  artículo  ó  por  incisos. 

De  acuerdo  con  esa  disposición  reglamen- 
taría, la  Mesa  ha  dividido  el  artículo  5.*^  en 
dos  fracciones  ó  en  dos  incisos,  poniendo  á 
votación  por  separado,—  prímero,  aquello  que 
no  ha  ofrecido  materia  al  debate,  y  segundo, 
aquello  que  ha  sido  materia  de  una  fórmula 
sustitutiva  y  respecto  de  esto  último  debía,  á 
8U  vez,  votarse  en  primer  término  la  fórmula 
propuesta  por  la  Comisión;  si  ésta  es  recha- 
zada, la  fórmula  sustitutiva. 

Ese  es  el  procedimiento  reglamentario,  y  el 
que  la  Mesa  tiene  el  deber  de  seguir. 

Sr.  Terra  (don  Artnro)— Yo  pediría, 
para  decidir  la  cuestión  y  no  prolongar  la 
discusión,  que  el  Consejo  decidiera. 

Sr.  Presidente — Así  corresponde.  La 
Mesa  indica  el  procedimiento,  pero  en  caso 
de  duda,  el  Consejo  resuelve. 

Sr.  Carve — Es  que  aquí  no  hay  duda, 
aefior  Presidente. 

Sr.  Presidente— Por  parte  de  la  Mesa 
no  la  hay  en  realidad. 

Sr.  Carve — Aquí  no  hay  interpretación 
posible  sobre  los  dos  artículos,  de  que  pedí 
lectura,  porque  son  cjaros. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  tiene  el  de- 
ber de  sujetar  la  discusión  al  Reglamento  se- 
^n  su  criterio:  pero  basta  que  un  solo  miem- 
bro del  Consejo  observe  que  ese  criterio  no  es 
exacto,  para  que  la  duda  surja  y  para  que  se 
produzca  el  caso  de  que  el  Consejo   resuelva. 

En  consecuencia,  la  Mesa  somete  á  la  de- 


liberación del  Consejo,  si  debe  ponerse  á  vo- 
tación el  artículo  3°  en  su  totalidad  ó  frac- 
Clonándolo,  para  votarse  primero  la  parte  que 
no  ha  sido  obnervnda,  y  después?  la  parte  que 
ha  motivado  una  fórmula  contraria. 

Sr.  Romen — Entiendo  que  el  artículo 
124  del  R4*glamento  no  puede  tener  otra  in- 
terpretación que  la  que  le  da  el  s^eñor  Carve. 

Dice  esa  prescripción  reglamentaría,  que 
los  artículos  á  que  se  hubiesen  propuesto  en- 
miendas, se  votarán  primero  sin  ellas. 

Este  artículo  reglamentario  no  puede  tener 
otra  interpretación. 

Es  cierto  que  en  otro  artículo  del  Regla- 
mento se  habla  de  que  los  artículos  pueden 
fraccionarse . . . 

Sr.  Presidente— Ahí  está  exactamente 
el  caso. 

Sr.  Romen — . .  .pero  entiendo  que  eso 
es  sólo  para  la  discusión,  no  para  la  vota- 
ción. 

Sr.  Presidente— Señor  doctor  Romeu: 
desde  que  se  fracciona  para  la  discusión,  lógi- 
camente  tiene  que  quedar  en  el  mismo  estado 
para  la  votación. 

El  artículo  último  que  se  acaba  de  leer, 
decide! 

Aquel  anteriormente  citado,  se  refiere  á 
una  idea,  á  un  pensamiento,  único,  al  menos 
como  dominante;  pero  cuando  así  sucede, 
como  acaba  de  decirlo  el  doctor  Romeu,  se 
discute  por  fracciones  y  se  vota  en  la  misma 
forma. 

Sr.  Romen-  -Cuando  ese  artículo  es  frac- 
cionable,  cuando  se  compone  de  varios  in- 
cisos. 

Sr.  Presidente — Pero  como  no  ha  re- 
caído observación  sino  sobre  la  fórmula  final, 
no  ha  habido  base  para  contrarrestar  los  pe- 
ríodos anteriores  del  artículo,  aunque  sea  frac- 
cionable  y  pueda  descomponerse  en  incisos. 

Sr.  Romen — Pero  no  es  un  inciso.  La 
fórmula  fínal'no  es  un  inciso:  forma  parte 
integrante  del  artículo. 

Sr.  Presidente— Sí,  señor:  forma  parte 
integrante  de  su  redacción,  de  su  contexto; 
pero  en  su  pensamiento  y  desarrollo  no:  son 
dos  fracciones,  son  dos  elementos  distintos, 
condensador  en  un  mismo  artículo,  no 
obstante  la  unidad  fundamental  que  pueda 
guardar. 
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Va  á  votarse. 

Si  »e  procede  á  la  votación  del  artículo  b,^ 
en  toda  su  integridad,  tal  como  lo  ha  formu- 
lado la  Comisión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

( Afirmativa). 

8r.  Terra  (don  Arturo)— ¿En  qué  foi^ 
ma  se  ha  votado? 

Sr.  'Presidente  —  Va  á  rectificarse  la 
votación. 

Si  el  Consejo  acuerda  votar  todo  el  artí- 
culo 5.^,  sin  fraccionar  su  contexto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa . . . 

Sr.  Rodrícrnez  (don  Antonio  III.> 
— Me  parece  que  la  indicación  de  la  Mesa 
puede  producir  confusión.  Lo  que  debe  ha- 
cer presente  al  Consejo  es  que  se  va  á  votnr 
el  artículo  1.*  sin  las  enmiendas  y  después 
con  ellas. 

Sr.  Presidente — Votar  el  artículo  ínte- 
gramente, tal  como  lo  ha  propuesto  la  Comi- 
sión, es  votarlo  sin  enmiendas.  Exactamente 
igual. 

( Murmullos  é  interrupciones ). 

Sr.  Rodrfi^ex  (don  Antonio  M.) 

— Hay  que  hacer  presente  á  los  que  entien- 
dan que  debe  aceptarse  la  enmienda^  que 
deben  votar  negativamente  el  artículo  de  la 
Comisión. 

Sr.  Presidente — Voy  á  reslablecer  los 
puntos  de  la  controversia. 

Con  motivo  de  decir  la  Mesa  que  se  iba  á 
votar  primeramente  una  parte  del  artículo, 
después  la  fórmula  final  que  había  sufrido 
enmiendas,  se  ha  suscitado  la  cuestión  por 
parte  del  señor  Carve — de  que  el  proce<l¡- 
miento  debe  ser  otro;  es  decir,— -que  debe  po- 
nerse ante  lodo  á  votación  el  artículo  pro- 
puesto por  la  Comisión  en  toda  su  integridad. 

Varios  señores— Eso  es. 

r 

Sr.  -  Presidente — Por  consiguiente,  an- 
tesde  ponerse  á  votación  ese  artículo,  en  toda 
su  integridad  ó  separadamente,  es  necesario 
que  el  Consejo  se  pronuncie  en  cuanto  al 
procedimiento. 

En  consecuencia^  los  señores  que  estén 
porque  se  ponga  á  votación  el  artículo  5.^  sin 


fraccionarse,  esto  es,  en  toda  mx  integridad^ 
se  servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  articulo  5.^. 

(S«  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señorer  que  estén  por  la  afirmatÍTa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Negativa). 

Léase  ahora  el  mismo  artículo  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  doctor  Rodríguez. 

(Se  lee). 

« 

8i  se  aprueba  el  artículo. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(AfirmatlTa). 

Habiendo  sido  aprobado  el  artículo  5.^  con 
la  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Rodrí- 
guez, no  puede  entrar  al  debate  aquella  que 
había  indicado  el  doctor  Espalter. 

Léase  ahora  el  inciso  propuesto  por  el  doe- 
tor  Rodríguez. 

(Se  lee). 

Léase  también  el  formulado  por  el  doctor 
Espalter. 
Sr.  Rodrf^es  (don  Orei^orio  lU) 

^•Supongo  que  se  van  á  votar  por  sepa- 
rado. . . 

Sr.  Presidente— La  Mesa  no  se  ha 
pronunciado  á  ese  respecto. 

Sr.  Rodríguez  (don  Orei^rto  Ij.) 
— ...  porque  hay  muchos  miembros  del  Con- 
sejo que  votarán  uno  de  los  incisos,  pero  que 
son  contrarios  al  otro. 

Sr.  Presidente — Sí,  seftor;  acabo  de 
decir  al  doctor  Rodríguez  que  la  Mesa  no  ae 
había  pronunciado  sobre  el  particular.  Sim- 
plemente ha  ordenado  que  se  diese  lectura. 

Sr.  Rodríguez  (don  Oregorlo  Ij.) 
— Perfectamente! 


( Se  lee  el  inciso  propuesto  por  el  doc 
tor  Bspalter). 
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Sr.  Presidente— Como  las  observacio- 
nes hechas  á  propósito  de  estos  incisos  han 
sido  únicamente  incidentales  al  tratarse  la 
fórmula  final  del  artículo  5.o,  están  nueva- 
mente en  discusión  los  dos  incisos  mencio- 
nados. 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaya  —  No  le 
reconozco  al  señor  Presidente  ese  derecho. 
Se  ha  votado  para  dar  el  punto  por  suficien- 
temente discutido.  •  • 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a— . ..  jel 
punto  discutido  es  el  artículo  5.^  con  las  en- 
miendas j  sin  ellas:  es  la  totalidad. 

Por  consiguiente,  terminado  ya  el  debate 
sobre  la  totalidad,  haj  que  ir  votando  por  su 
orden  las  mociopes  y  nada  más. 

Sr.  RodrÍ8;aeK  (doo  Orefforio  L««) — 
Así  lo  hemos  entendido. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliaya^De  mo- 
do que  no  hay  derecho  de  reabrir  un  debate, 
á  menos  que  el  Consejo,  por  dos  tercios  de 
votos,  lo  resuelva  así. 

Sr.  Presidente — Creo  oportuno  hacerle 
una  observación  al  doctor  Aréchaga. 

La  Mesa  procedería  en  consecuencia  con 
lo  que  se  acaba  de  manifestar,  porque  en  la 
generalidad  de  los  casos  es  exacto;  pero  su- 
cede que  la  Mesa  no  había  puesto  á  discu- 
sión los  incisos  formulados  por  los  doctores 
Espalter  y  Rodríguez;  lo  que  había  sido  pues- 
to á  discusión,  conjuntamente  con  el  artículo 
5.®,  era  la  enmienda  propuesta  respecto  de  la 
fórmula  final  de  ese  artículo;  pero  en  cuanto 
á  los  incisos,  no  habían  sido  sometidos  á  de- 
bate. A  tal  punto  es  exacto  esto,  que  observó 
la  Mesa  al  doctor  Rodríguez  que  no  debía 
extenderse  en  sus  argumentos  al  inciso  por  él 
propuesto,  sino  únicamente  á  la  parte  final 
del  artículo  5.^,  objeto  de  la  enmienda  y  de 
la  discusión. 

Sr.  Bspaiter — En  razón  de  no  haber 
merecido  atención  en  el  debate  el  inciso  que 
he  propuesto,  y  de  considerar  que,  por  consi- 
guiente, no  tiene  la  adhesión  de  mis  compa- 
ñeros de  Consejo,  voy  á  pedir  el  retiro  de  ese 


mciso. 


(Apoyados) 


Sr.  Terra  (don  Arturo  ) —  No  apo- 
yado. 


Sr.  Presidente— Va  á  votarse. 

Sr«  Terra  (don  Artnro)— Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente — Va  á  votarse  primero 
la  moción  de  retiro. 

6í  el  Consejo  acuerda  el  retiro  del  inciso 
propuesto  por  el  doctor  Espalter. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Anrroativa). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Terra. 

Sr.  Terra  (don  Artnro) — Desde  luego 
no  tiene  ya  objeto  el  que  yo  haga  uso  de  la 
palabra, 

(Hilaridad). 

porque  yo  pencaba  fundar  mi  voto  soste- 
niendo el  inciso  del  doctor  Espalter. 

Retirado  el  inciso,  ceso  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente— Continúa  la  discusión 
del  inciso  propuesto  por  el  doctor  Rodríguez. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  inciso. 

(Se  IM). 

6i  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  6.®. 

( se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Mora  Mai^ariffos — Como  el  crite- 
rio que  predomina  en  este  proyecto  do  ley  en 
todos  los  casos  en  que  se  le  da  intervención 
á  los  delegados  de  los  partidos,  es  que  no 
concurran  más  que  dos,  yo  creo  que  aquí 
podría  hacerse  lo  mismo:  bastaría  para  ello 
sustituir  la  palabra  los,  por  dos,  y  así  diría: 
<A  esta  elección  tendrán  derecho  á  asistir 
dos  delegados  de  los  centros  políticos».  Así 
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podríamos  ev^itar  que  en  un  caso  pudieran  ir 
muchos  delegados  y  perturbar  el  orden  de  la 
elección;  y  á  más,  que  vendría  á  estar  en  ar- 
monía con  los  demás  artículos,  que  estable- 
cen que  siempre  dos  delegados  de  los  centros 
políticos  pueden  concurrir  á  estos  actos.  Y 
mucho  más  en  este  caso  convendría  limitar 
la  entrada  de  los  delegados,  puesto  que  se  va 
á  fiscalizar  el  escrutinio  y  es  un  trabajo  difí- 
cil y  moroso. 

Así,  yo  propondría  sustituir  la  palabra  loa 
por  dos,  y  después  agregar  la  palabra  cada, 
y  diría  así:  «A  esta  elección  tendrán  derecho 
á  asistir  dos  delegados  de  cada  centro  políti- 
co, con  facultad  de  fiscalizar  el  escrutinio». 

Hago  moción  en  este  sentido. 

Hr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  doctor  Mora  Magaríños? 

(Apoyados). 

.  Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaya->No  ten- 
go inconveniente,  por  mi  parte,  como  miem- 
bro informante,  en  aceptar  la  enmienda  pro- 
puesta. Me  parece  razonable,  aunque  en  la 
práctica  generalmente  no  irían  más  que  dos; 
pero  no  está  demás  establecerlo  así. 

Sr«  Presidente — ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  también  la  enmienda? 

Sr.  Carre— Por  mi  parte,  acepto. 

Sr.  OnilloC—Por  mi  parte,  también. 

Sr.  Presidente — Entonces  forma  par- 
te del  artículo  mismo. 

8i  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 


Los  seüores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AQrmatiTa). 

Si  ee  aprueba  el  artículo  B.^  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Aflrnurtlfa). 

Sr.  Mora  llIayariffos~-¿Ha  sido  acep- 
tado por  la  Comisión? 

Sr.  Presidente— Sí,  aefior.  La  Mesa  ha 
dicho  que  formaba  parte  del  artículo  mismo 
la  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Mora 
Magarifios. 

Léase  el  artículo  7.^. 

(Se  let). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

Habiendo  sonado  la  hora  r^lamentaría, 
se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretarto  Redactor. 

Samuel  Bltxén, 

Secretario  Relator. 


( 
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31."    SESIÓN 


JUNIO  8  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  el  día  ocho  de  Junio 
del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  los 
miembros  del  H.  Consejo  de  Estado  señores 


Mendoza  (don  L>.) 

Aréohasra 

Btolieyerrito 

Mendosa  (don  B.) 

Tabares 

Mao-Baohen 

Macbado  (don  Severo) 

Rodiifl^nes  liarreta 

Garve 

Lamaroa 

Boheyerria 

Carrallldo 

Bausa 

Ros 

Oons&lea  Boea 

Viera 

Battle  y  Ordófiea 

Ayoffao 

Serrato 

Fonaeoa 

Rom«a 

Sambiat 

Martines  (don  D.  M.) 

Arteaga  (don  Rodolfo) 

Rearóles 

C&nfleld 

Arteaga  ( don  C. ) 

Saavedr* 

Pallares 

Gumensoro 


Mora  Magarlflos 

Pereira  Núfiea 

Alonso 

Otero  Mendosa 

Maoliado  (don  M.) 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Baena 

Imas 

Berlndnairne 

Terra  (don  Arturo) 

BarHblno 

Xlménes 

Blengio  Rooca 

Bspalter 

Peres 

Martines  (don  M.  C. ) 

Herrero  y  Espinosa 

Várela 

LAoneya  Stlrllág 

Brlto  del  Pino 

Leo'l 

Camplst«>8ruy 

Garda  de  ZAfUga 

Buela 

Berro 

GasaravUla 

Martorell 

Rodriga>32  (don  6.  L.) 

Frrtre 

Etcbegaray 


Faltaron  los  siguientes : 

COBT  AVISO 


CON  LICENCIA 


Bsteyan 


Sr«  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta. 

(Se  lee  la  de  la  sesión  anterior). 

8í  DO  se  hace  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se- 
servirán  poner  de  pie. 

( Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  comunicación  de  v.  H. 
respecto  de  la  rehabilitación  de  la  ciudadanía  de  don 
Abdón  Aróztegul. 

Archívese. 

—Don  Nicolás  Cb^pores,  en  representación  de  don 
Quintín  OabltOy  solicita  la  remisión  inmediata  al  Mi- 
iiiíiterio  de  Gobierno  de  todos  los  antecedentes  que 
se  refieren  &  la  solicitud  de  su  representado. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  José  Martínez  Romero  CastsAeira  solicita 
el  pronto  de^pncbo  de  la  petición  presentada  ante- 
riormente á  V.  U.,  y  la  expedición  por  Secretaría 
de  nn  recibo  que  compruebe  la  presentación  de  su 
nuevo  escrito. 


Expídase. 


TOMO  1 
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—La  Comisión  de  Fomento  Informa  en  el  proyecto 
del  doctor  don  Antonio  M.  Rodríguez,  que  autoriza 
al  P.  E.  para  invertir  hasta  la  suma  de  50,000  pesos 
en  la  construcción  de  dos  embarcaderos  para  ganado 
en  pie. 

Repártase. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  din. 
Léase  el  artículo  8.®  del  Proyecto  de  Ley 
Electoral. 

( se  lee ). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Berlndoaffne—Propongo  que  en 
vez  de  secciones  electorales  se  pongan  las 
palabras  «distritos  electorales*,  para  evitar 
confusión. 

(Apoyados^. 

Sr.  Jlméoes  de  Aréctaaga — Eso  es, 

apoyado. 

Sr.  BerlndnaKue — Me  parece  que  eso 
es  lo  que  corresponde. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda  propuesta  por  el  doctor 
Berinduague,  está  en  discusión. 

Sr*  Roilríi^es  (don  Antonio  m.) — 
Tengo  que  hacer  una  observación  al  señor 
miembro  informante. 

En  otras  leyes  de  este  género  se  dice  ex- 
presamente que  los  locales  donde  se  han  de 
instalar  las  Comisiones  receptoras  deben  ser 
públicos. 

Como  esta  ley  no 'lo  dice,  consulto  al  señor 
miembro  informante  si  no  cree  útil  que  ex- 
presamente se  consigne  que  los  locales  de 
infitalación  de  las  Mesas  receptoras  de  votos, 
aunque  sean  de  distrito,  deben  ser  siempre 
públicos,  para  evitar  que  al  instalar  una  Me- 
sa en  una  casa  particular  pueda  ser  esto  un 
obstáculo  para  el  acceso  de  los   sufragantes. 

Sr.  JIménea  de  Aréctaaga— Si  se  tra- 
tara tan  sólo  de  los  distritos  electorales  de  la 
ciudad,  en  centros  urbanos,  sería  muy  acer- 
tada la  observación  del  señor  doctor  Rodrí- 
guez; pero  en  las  secciones  rurales  donde  s<)a 
necesario  establecer  dos  distritos  por  lo  me- 
nos, sería  muy  difícil  poder  encontrar  locales 
públicos  para  instalar  en  ellos  las  Comisiones 
receptoras  de  votos;  y  por  eso  veo  la  imposi- 
bilidad de  establecer  esa  disposición  en  la 
ley,  por  más  que  sea  muy  razonable.  Hay 
e?e  inconveniente  práctico. 


Queda  al  buen  sentido  de  las  Juntas  Elec- 
torales designar  los  locales  públicos  siempre 
que  sea  posible. 

Esa  observación  es  lo  que  en  mi  concepto 
impide  establecer  expresamente  en  este  ar- 
tículo de  la  ley  que  sea  en  un  edificio  público 
la  reunión  de  las  Comisiones  receptoras  de 

votos. 
Sr«  Rodríi^es  (don  Antonio  M.) — 

La  interpretación  práctica  que  se  ha  dado 
antes  de  ahora  á  esta  disposición  en  la  ley 
anterior  ha  sido  la  de  elegir  los  locales  de 
las  Escuelas  públicas  además  de  los  Juzga- 
dos ó  tenencias  alcaldías  para  el  estableci- 
miento de  las  Comisiones  de  distrito.  Sin 
embargo,  como  no  es  de  precepto  de  la  ley, 
podría  surgir  esa  dificultad,  que  algunas  Co- 
misiones se  instalaran  en  una  casa  particu- 
lar, y  esto  tendría  sus  inconvenientes  para  el 
acceso. 

Sin  formular  moción  he  consultado  al  seftor 
miembro  informante  si  cree  úUl   la  adición. 

Sr.  JIménem  de  Aréetaa^a  —  Seria 
útil  si  fuera  posible;  pero  yo  veo  ese  inoon* 
veniente, — que  en  algunas  secciones  rurales 
no  será  posible  encontrar  más  de  un  edificio 
público  para  instalar  las  Comisiones. 

Ahí  está  la  Junta  Electoral  que  será  ver- 
daderamente compuesta  de  personas  de  buen 
sentido  para  preferir  siempre  los  edificios  pú- 
blicos si  existen,  porque  las  Comisiones  no 
eligen  á  su  voluntad  los  locales;  es  la  Junta 
la  que  los  indica. 

Sr.  Terra  (don  Arturo) — Pero  es  po- 
sible hacerlo  en  los  términos  que  lo  propone 
el  doctor  Rodríguez:  los  Juzgados  de  Paz, 
las  Alcaldías,  ó  las  Escuelas  públicas,  á 
juicio  de  la  Junta  Electoral;  y  en  caso  deque 
no  existieran  éstas,  la  Junta  Electoral  desig- 
nará. 

Pero  correspondería  una  decisión  así  pre- 
cisa por  las  dudas  que  puedan  surgir. 

Sr.  Rodrifi^nez  (don  Antonio  III.) — 
Yo  no  insisto,  señor  Presidente,  sin  embargo, 
en  que  se  consigne  expresamente  en  la  ley 
la  adición,  porque  en  todo  caso  estas  expli- 
caciones servirán  para  explicar  el  propósito 
del  legislador:  su  deseo  es  que,  siendo  posible, 
se  instalen  las  Comisiones  de  distrito  en  lo- 
cales públicos. 

( Apoyados ). 
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Así  lo  entiende  el  seflor  miembro  infor- 
man  te,  y  así  parece  entenderlo  también  el 
H.  Consejo. 

La  restricción  de  indicar  lotíales  determi- 
nados puede  ofrecer  dificultades,  especial" 
mente  en  campaña. 

De  manera  que  me  parece  mucho  más 
acertado  que  esto  quede  librado  al  criterio  de 
las  Juntas  Electorales,  que  en  todo  caso  exi- 
girán que  esas  Comisiones  se  instalen  en  lo- 
cales públicos. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa) 

Va  á  votarse  primero  el  artículo   tal  como 
está. 
Sr«  Jiménez  de  AréctaaKa— Con  la 

enmienda,  porque  la  Comisión  acepta. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  pondrá 
á  votación  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
doctor  Berinduague. 

Léase  en  esa  forma. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 

leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 

poner  de  píe. 

(.\armativa). 

»        « 

Léase  el  artículo  9.<>. 

(Se  lee  el  inciso  \*). 

Está  en  discusión. 

Sr.  ]9Iora  ülan^arlños — Desearía  hacer 
una  pregunta  ni  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Legislación  respecto  á  si 
la  hora  que  se  determinara  por  )a  Junta 
Electoral  de  antemano,  es  la  misma  que  más 
adelante  se  '  expresa,  diciendo:  «que  el  acto 
de  la  elección  durará  desde  las  nueve  de  la 
mañana  liasta  las  cuatro  de  la  tarde^  porque 
observo  que  los  miembros  de  las  Comisiones 
receptoras  de  votos  tendrán  que  estar  media 
hora  antes  de  la  señalada,  para  hacer  los 
trabajos  de  abrir  las  urnas,  verificar  si  están 


vacías,  etc.,  y  más  tarde,  agrega  la  ley:  «i/e«- 
dio  esto,  se  dará  principio  á  la  elección,  que 
durará  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde.* 

Por  esta  parte  parece  entenderse  que  los 
miembros  de  la  Comisión  receptora  deben 
reunirse  por  lo  menos  media  hora  antes. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaa^a — Con  el 
tiempo  indicado  aquí,  de  media  hora.  La 
Junta  Electoral  citará  á  las  ocho  y  media 
para  que,  con  media  hora  de  espera,  á  las 
nueve  en  punto,  comience  á  recibir  los  votos. 

Sr.  IMora  IMaKarlftos— Dice  la  ley  que 
tendrán  que  verificar  si  está  vacía  la  urna 
después  de  la  medía  hora. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeliasa— Eso  es 
rápido:  abrir  la  urna,  verificar  que  está  vacía, 
y  volverla  á  cerrar,  es  cosa  de  un  momento; 
es  un  acto  de  funcionamiento  de  esas  Comi* 
siones. 

Sr.  Mora  üüEH^ariftoz — Yo,  entonces, 
encontraría  más  conveniente  que  todos  estos"^ 
actos  se  hicieran  desde  las  nueve  de  la  ma- 
ñaña  en  adelante,  que  no  se  citara  de  ante- 
mano y  que  se  estableciera  que  los  miembros 
de  las  Comisiones  receptoras  deberán  concu- 
rrir á  las  nueve  en  punto  déla  mañana,  para 
hacer  todos  estos  actos  preparatorios,  y  una 
vez  concluidos  comenzar  la  recepción  de  vo» 
tos. 

Podría  desde  ya  fijarse,  así  no  habría  ne- 
cesidad de  una  previa  citación  á  los  miembros 
de  las  Comisiones,  quienes  concurrirían  á  la 
hora  designada  por  la  ley,  como  se  ha  hecho 
respecto  de  las  Juntas. 

El  señor  miembro  informante  dice  que  de- 
ben ser  citados  de  antemano.  Yo  encuentro 
inconveniente  en  ello;  me  parece  que  se  evi- 
tarían muchas  dificultades  si  se  estableciera 
por  la  ley  la  hora  de  reunión. 

En  este  caso,  podría  mocionar  para  que  se 
aumentara  la  hora  del  acto  de  la  recepción  de 
votos,  que  en  vez  de  ser  desde  las  nueve 
hasta  las  cuatro,  fuera  desde  las  nueve  hasta 
las  cinco  de  la  tarde. 

Sr.  Jiménez  de  Aréetaa^a— La  ley 
vigente  establece  que  la  hora  en  que  debe  ter- 
minar la  recepción  de  votos,  es  las  cinco  de  la 
tarde;  pero  terminada  la  recepción,  la  misma 
Comisión  receptora  de 'votos  tiene  que  proce- 
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der  á  verificar  un  escrutinio  parcial  de  los  vo- 
tos emitidos. 

Terminando  á  las  cinco  la  votación,  ese 
escrutinio  parcial  se  hará  hnsba  en  horas  de 
la  noche,  lo  que  es  algo  peligroso  y  ocasio- 
nado á  serias  dificultades  pnra  la  fidelidad 
de  la  conservación  de  los  votos. 

Sr.  Mora  IHagartilos— Es  casi  verano 
en  Noviembre. 

Sr.  JtméneaE  de  Aréctaaga—Con  e! 
propósito  de  hacer  posible  el  escrutinio  par- 
cial  de  día,  ó  en  las  primeras  horas  de  la 
tarde,  ha  creído  prudente  la  Comisión  de  Le- 
gislación limitar  á  las  cuatro  de  la  tarde  la 
hora  en  que  debe  cerrarse  definitivamente  la 
recepción  de  votos. 

Como  después  de  eso,  se  ha  reducido  á  la 
mitad  el  número  de  los  ciudadanos  que  de- 
beii  votar  en  cada  distrito  electoral — porque 
antes  eran  trescientos  y  ahora  serán  sola- 
mente ciento  cincuenta, — desde  las  nueve  de 
la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  habrá 
tiempo  más  que  suficiente  para  que  todos  vo- 
ten con  regularidad  y  sin  precipitación;  y  se 
dejan  para  el  escrutinio  dos  ó  tres  horas  aun 
de  día,  lo  que  en  mi  concepto  es  muy  nece- 
sario, no  tanto  para  las  secciones  de  Monte- 
video ó  de  los  pueblos,  pero  sí  para  las  sec- 
ciones rurales. 

Por  eso  no  estoy  conforme  con  que  se  pro- 
longue la  hora  de  recepción  de  votos. 

En  cuanto  á  lo  demás  indicado  hace  un 
momento  por  el  doctor  Mora  Magariños,  las 
Comisiones  receptoras^  desde  que  tienen  me- 
dia hora  de  enpera,  y  á  las  nueve  deben  es- 
tar en  condiciones  de  recibir  los  votos  de  los 
ciudadanos,  es  claro  que  deben  empezar  á 
concurrir  sus  miembros  al  local  designado,  á 
las  ocho  y  media.  Esa  media  hora  de  espera 
es  indispensable,  porque  no  es  posible  que 
los  miembros  marchen  como  un  reloj  y  estén 
en  un  momento  todos  reunidos. 

Reunida  la  Comisión  á  las  nueve  en  punto, 
realiza  ese  acto — que  es  de  un  momento — de 
fiscalizar  la  urna  y  volverla  á  cerrar,  y  em- 
pieza la  votación.  No  hay  dificultades  en 
esto. 

De  modo  que  no  encuentro  razón  alguna 
para  modificar  el  artículo. 

8r.  Mora  Mauparlfios  —  Entonces  la 
hora  designada  sería  las  ocho  y  media. 


Sr.  JtméaeaE  de  Aréeba^a — Por  su- 
puesto. Desde  las  nueve  deben  de  comenzar 
á  recibir  los  votos.  Si  tienen  media  bof^  de 
espera  para  abrir  el  acto  de  la  votación,  es 
lógico  que  á  las  ocho  y  media  se  deba  ser  ci- 
tado. Esa  citación  la  hace  la  Junta  Electo- 
ral. 

Sr,  Mora  ülagarillos-'No  tengo  por 
qué  insistir  en  esto. 

Sr*  Romeo — De  las  explicaciones  que 
acaban  de  darse  por  el  señor  miembro  infor- 
mante, resulta  que  no  habría  tiempo  hábil 
para  poder  empezar  la  volición  á  las  nueve 
de  la  mañana,  desde  que  se  cita  á  las  Comi- 
siones receptoras  á  las  ocho  y  media  y  debe 
esperarse  todavía  media  hora  más  para  ins- 
talarse, sustituyendo  los  titulares  por  los  su- 
plentes que  hubieran  concurrido,  y  en  caso 
de  falta  de  aquéllos,  deben  todavía  éstos 
nombrar  el  Presidente  y  Secretario  que  se 
harán  c4irgo  de  la  urna,  deben  verificar  el  es- 
tado de  ésta  y  también  debe  elegirse  la  per- 
sona ó  personas  que  se  harán  cargo  de  las 
llaves  correspondientes. 

Todas  estas  operaciones  resultaría  que  se 
harían  después  de  las  nueve  de  la  mañuna, 
y  en  caso  de  que  de  esta  votación  resultara 
algún  empate,  podrían  prolongarse  estas  ope- 
raciones quizás  hasta  las  diez  ó  más. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  citación  de- 
bería ser  para  una  hora  más  temprano,  esto 
es,  á  las  ocho  de  la  mañana,  por  ejemplo, 
porque  del  artículo,  tal  como  está  redactado, 
se  deduce  que  si  se  cita  á  las  ocho  y  media, 
habrá  que  esperar  para  la  hora,  media  hora, 
y  eso  sin  constituirse,  citar,  dar  la  efectividad 
á  los  suplentes  para  aquel  acto,  abrir  y  ce- 
rrar la  urna  y  depositar  las  llaves. 

Sr.  JtméneaE  de  Aréchai^a — Pero 
todo  eso  es  muy  rápido,  señor  doctor  Romeu. 
— Ahora  sí,  sugiere  alguna  dificulUid  insolu- 
ble  á  veces;  pero  elegir  Presidente  y  Secre- 
tario y  examinar  la  urna,  son  dos  operacio* 
nes  rapidísimas:  ¡si  con  cinco  minutos  habría 
tiempo  para  ellas! 

Y  téngale  en  cuenta  esto:  ha  funcionado 
hasta  ahora  la  ley  actual  con  disirilos  de 
trescientos  electores,  y  no  se  ha  notado  nin- 
guna 4lificultad  en  cuanto  al  tiempo.  Ahora 
va  á  funcionar  esa  subdivisión  en  los  Depar- 
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lamentos  con  dUtrítos  de  ciento  cincuenta 
como  máxima,  y  otros  de  menor  cantidad. 

De  modo  que  no  veo  las  dificultades  que 
pue<lan  surgir  de  esto. 

Sr.  Pre«ldeate-*8¡  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  seüores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  inciso. 

( Se  lee ). 

8i  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa ). 

Léanse  los  incisos  siguientes  del  mismo 
artículo. 

( Se  leen ). 

Esttn  en  discusión. 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  propuesta 
por  el  doctor  Mora  Magariños  respecto  de 
estos  incisos? 

Sr.  Mora  Masarlfios — No,  señor  Pre- 
sidente; no  he  insistido,  en  vista  de  que  el 
doctor  Aréchaga  dice  que  todos  estos  actos 
son  rapidísimos  y  pueden  hacerse,  con  tiempo, 
antes  de  las  nueve. 

Sr.  Jlménes  de  Aréchaga— Hay 
aquí,  no  diré  un  error  de  imprenta,  ni  de  co- 
pia, sino  de  omisión  de  mi  parte,  falta  una 
palabra. 

(Lee). 

«Abierta  la  urna  y  verificado  estar  vacío,  se 
volverá  á  cerrar  con  doble  ^  diferente  llave». 

La  palabra  diferente  se  ha  suprimido,  se- 
guramente por  culpa  mía,  ó  por  olvido. 

Sr*  Preülilente — ¿Estaba  en  la  redac- 
ción del  informe? 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a^No,  se- 
ñor, yo  propongo  esa  agregación. 

Sr.  Presidente— Forma  parte  enton- 
ces del  inciso. 

Si  no  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

8i  se  aprueban  los  incisos  del  artículo  9.° 
de  <|tte  ^  ha  dado  lectura. 


Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  10). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  ii ). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  12. 

( Se  lee ). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréetaaga— Desea- 
ría corregir  un  error  de  imprenta. 

El  número  5  dice — «recibir  las  notas» — 
recibir  los  votos  ó  las  boletas.  Cualquiera  de 
esas  palabras  sería  igual. 

Sr.  Presidente — Ya  está  rectificado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

( Afirmativa ). 
Léase  el  artículo  13. 

(Se  lee ). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Aftrmatlví), 
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Léase  el  articulo  14. 


( se  lee ). 


Está  en  dipcusión. 

Sr.  Peretra  Núftex — En  este  artículo 
ee  ha  tenido  en  cuenta  exclusivamente  lo  que 
pasa  en  la  capital  ó  en  los  centros  de  pobla- 
ción de  la  República;  pero  se  ha  descuidado 
un  poco  lo  que  pnsa  en  campaña.  Induda- 
blemente, en  los  centros  de  población,  á  una 
cuadra  de  distancia,  se  está  garantido  contra 
todo  tumulto.  No  pasa  así  en  la  campafln, 
donde  basta  apoderarse  de  un  paso,  aunque 
sea  á  media  legua  de  distancia  del  lugar  don- 
de está  la  urna»  para  impedir  que  nadie  lle- 
gue á  ella. 

En  visfA  de  estas  eon  sideraciones,  acabo 
de  proponer  al  señor  miembro  informante 
una  modificación  que  él  acepta;  y  si  el  señor 
Presidente  se  digna  hacerla  recoger,  está  esta- 
blecida aquí. 

(  Ja  en  Via  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  sif^uiente): 

-Articulo  14.  1.a  policía  no  permlUní  la  formación 
de  grupos  y  aglomeración  de  gente  en  los  alrededo- 
res del  local  don«ie  tiene  lugar  la  elección,  ni  que  Re 
estacionen  los  votantes  á  distancia  de  una  cuadra  del 
mismo  local  en  l«s  ciudades,  pueblos  y  villas,  ni  en 
los  caminos  ó  pasos  dentro  del  radio  de  treinta  cua- 
dras tratándose  (le  secciones  rurales  •<. 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  Pereira  Núñez? 

( Apoyados ), 

Está  en  disícusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Sr*  Saavedra— «Antes  6  después  de  ha- 
ber votado»,  dice  el  artículo. 

Sr«  Peretra  üíiiftez— Los  mismos  ca- 
sos de  que  habla  el  artículo. 

Sr«  Saavedra— Bueno;  pero  queda  su- 
primida esta  última  parte:  «anles  ó  después 
de  haber  votndo». 

Sr.  Poreira  ^Túñez — Es  igual;  puede 
conservar}»e  esa  frase.  No  ha  sido  mi  inten- 
ción supri'nirla. 

Sr.  Presidente — Puede  darse  lectura 
de  la  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Pe- 

rtirft  TUtin  coa  U  9gregiOÍ6a  indiwda, 


(Se  lee  con  la  adición:  «antes  ó  después 
de  haber  Totado**). 

Sr«  Rodrífl^BC^z  I^arreta  —  Entiendo, 
señor  Presidente,  que  la  enmienda  que  pro- 
pone el  doctor  Pereira  Núñez  obedece  á  un 
motivo  distinto  al  que  hit  movido  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  al  proponer  el  artículo. 

Cuando  la  Comisión  de  Legislación  dice 
que  los  ciudadanos  no  podrán  reunirse  á 
una  distancia  menor  de  una  cuadra,  ha  que- 
rido evitar  que  en  los  alrededores,  en  las 
proximidades  de  la  casa  en  que  está  deposi- 
tada la  urna  electoral  donde  se  vota,  se  pro- 
duzcan tumultos  que  puedan  afectar  las  ga- 
rantías de  que  debe  rodearse  el  acto  electoral- 

Ahora  el  doctor  Pereira  Núñez,  con  otra 
idea  dice:  en  campaña  ese  radio  debe  exten- 
derse á  treinta  cuadras;  y  el  objeto  que  él 
tiene  en  vista  es  evitar  que  puedan  los  afilia- 
dos á  una  comunidad  política  estacionarse  en 
los  pasos,  en  los  arroyos  ó  cañadas  próximas 
al  lugar  de  la  elección,  y  no  permitir  que  los 
adversarios  pasen  á  depositar  sus  votos. 

Pero  esto  da  lugar  á  lo  siguiente:  á  que  el 
que  votí  en  campaña  ó  en  una  sección  rural, 
tenga  en  seguida  que  irse  á  más  de  media 
legua  de  distancia  del  lugar  de  la  elección,  lo 
que  me  parece  verdaderamente  inconveniente. 

¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  que  los 
ciudadanos  estén  reunidos — los  que  van  á 
votar,  lo!>  que  organizan  la  votación,  los  que 
oyen  la  voz  de  los  directores  de  los  clubs  en 
que  militan — á  dos  ó  tres  ó  doce  cuadras  del 
lugtir  donde  se  depositan  los  votos? 

Evidentemente  hay  que  evitar  que  pueda 
cometerse  el  atentado  do  no  dejar  acercar  á 
los  ciudadanos  á  las  urnas  electorales;  pero 
eso  debe  ser  materia  de  otra  disposición, 

(Apoyadlos). 

de  una  disposición,  por  ejemplo,  que  esta- 
blezca que  la  autondad,  la  Mesa  electoral, 
debe  preocuparse  de  que  se  consienta  á  todos 
los  ciudadanos  el  aproximarse  á  las  urnas 
para  depositar  sus  votos,  y  eso,  evidentemente, 
sin  necesidad  de  que  se  diga  se  hará,  porque 
si  se  pretendiera  conietér  ese  atentado  de  es- 
tacionarse en  el  paso  de  un  arroyo,  como  ya 
ha  sucedido  en  el  país,  (este  no  es  un  caso 
nuevo)  los  directores,  las  Comisiones  de  loa 
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partidos  se  preocuparían  de  adoptar  las  me- 
didas necesarias  para  evitar  eso,  porque  tal 
hecho  sería  un  atentado  aunque  la  ley  no  lo 
dijese. 

Así  es  que  yo  creo  que  debe  dejarse  el  ar- 
tículo como  está;  y  si  se  quiere  se  puede,  en 
otra  parte,  proponer  una  reforma,  una  adición 
que  obedezca  á  la  ¡dea  del  doctor  Pereira 
Núfiez. 

En  este  artículo  entiendo  que  tendría  más 
inconvenientes  que  ventajas  el  establecer  esa 
adición. 

Sr.  Pereira  Núftex — Yo  creo  que,  pa- 
ra ser  consecuente,  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta  ha  debido  suprimir  también  la  cuadra 
que  se  establece  en  este  mismo  caso,  porque, 
repito,  importa  tanto  una  cuadra  en  la  capi- 
tal como  veinte  ó  treinta  en  las  secciones 
rurales. 

Sr.  Freiré — ¿Me  permite?  Nosotros  no 
podemos  hablar  de  cuadras.  Está  mal  la  pa- 
labra. 

(Hilaridad). 

Sr.  Pereira  Nuiles— Ya  me  lo  había 
dicho  el  señor  miembro  informante  y  le  ha- 
bía contestado  que  debía  haber  empezado 
por  suprimir  la  palabra  cuadra  diel  artículo 
de  que  se  trata.  .^ 

Sr.  Rodríi^ez  liarreta-^PerQ  habría 
que  suprimir  en  las  ciudades^  de  antemano. 

Sr.  Pereira  Núffez  —  Perfectamente. 

De  manera  que  no  hacíd  más  que  tomar 
la  misma  palabra  que  se  usaba. 

Habría,  como  decía,  feeñor  Presidente,  que 
evitar  el  poner  esa  distancia — ya  que  inco- 
moda  la  palabra  ct/o^ra-^respecto  de  la  ca- 
pital; porque  ¿qué  inconveniente  habría  en 
que  se  estuviera  lo  más  cerca  posible  de  la 
urna?  Lo  que  en  este  caso  se  trata,  es  el  evi- 
tar que  haya  tumultos  que  puedan  impedir 
el  libre  funcionamiento  de  la  elección:  eso  es 
de  lo  que  se  trata;  y  en  campaña  se  perturba, 
si  se  deja  que  se  pueda  estacionar  la  gente  á 
unas  treinta  cuadras  estorbando  el  paso  á  los 
que  van  á  votar. 

De  manera  que  no  hallo  razón  ninguna  y 
no  hallo  consecuencia  en  que  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  y  la  Comisión  de  Legisla- 
ción hayan  establecido  una  distancia  en  los 


centros  de  población  y  no  la  mantengan  en 
las  secciones  rurales. 

Sr.  Pérez — Y  en  las  secciones  que  dis- 
ten más  de  treinta  cuadras  del  paso,  ¿qué  se 
hace?  Porque  pueden  estar  á  cuarenta. 

Sr.  Pereira  TVúftez  —  No  se  atiende. 
Por  eso  es  precisamente  que  se  establece  un 
radio. 

Sr.  Pérez — No  se  ha  salvado  el  objeto 
que  desea. . . 

Sr.  Pereira  Núftez — No  siempre  se 
pueden  salvar^  en  algunos  casos. . . 

Sr.  Pérez — . .  •  porque  á  cuarenta  ó  cin- 
cuenta cuadras  se  podría  impedir  el  paso . . . 

Sr.  Pereira  NúAez —  ,,. porque  las 
leyes  se  dictan  para  la  generalidad  de  los  ca- 
aos; son  reglas  generales  las  que  establecen 
las  leyes:  las  excepciones  no  se  pueden  sal- 
var. 

Sr.  Romeo — Considero  que  la  agrega* 
ción  señalada  por  el  doctor  Pereira  Núñez 
tiene  la  mejor  intención  para  tratar  de  facili- 
tar el  acto  electoral;  sin  embargo,  en  la  forma 
en  que  ha  sido  redactada,  tiene  todos  los  in- 
convenientes indicados  por  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  y  otros  señores  Consejeros. 

Por  las  disposiciones  peUf'des  se  establece 
ya  una  sanción  penal  para  aquellos  que  im- 
pidan el  acto  eleccionario  en  cualquier  for- 
ma; pero  no  está  de  más  que  la  Policía  tam- 
bién tenga  sus  prescripciones  especiales  para 
que  facilite  la  elección  en  todos  los  casos. 

Así,  pues,  para  obviar  todos  los  inconve- 
nientes, propondría  que  el  artículo  14  que- 
dase tal  como  está,  y  se  le  añadiese  un  inci- 
so que  dijese  lo  siguiente:  «Cuidará  también 
la  Policía  de  que  queden  completamente  li- 
bres los  pasos  y  caminos  que  conduzcan  al 
lugar  de  la  elección». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yado el  inciso  propuesto  por  el  doctor  Ro- 
meu,  entrará  en  discusión  una  vez  que  se 
haya  resuelto  respecto  del  artículo. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

C^rmatiYa). 
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Va  á  votarse  primero  el  artículo  14  en  la 
forma  en  que  lo  ha  redactado  la  Comisión  de 
Legislación;  si  fuese  rechazado»  se  votará  en 
la  forma  propuesta  por  el  doctor  Pereira  Nú- 
fiez. 

Sr.  Pereira  Nafte«— He  admitido,  se- 
fior  Presidente,  la  modificación  del  doctor 
Romeu,  porque  da  el  mismo  resultado. 

Hr.  Presidente — Una  vez  resuelto  el 
artículo  14,  se  pondrá  en  discusión. 

Sr«  Romeo — El  inciso  que  propongo  es 
aditivo.  De  modo  que  en  nada  obsta  á  que 
se  vote  el  artículo  de  la  Comisión,  y  después 
entrará,  para  ser  votado,  el  inciso  propuesto. 

Sr«  Presidente— Por  la  circunstancia 
de  ser  aditivo,  es  que  tiene  que  discutirse 
después. 

Sr.  Alonso — Propongo  que  se  cambie  la 
palabra  cuadra,  por  las  palabras  cien  metros, 

8r«  Presidente — ¿La  Comisión  de  Le~ 
gislación  acepta  la  indicación? 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Ulagariftos— Que  se  susti- 
tuya por  la  equivalente:  no  puede  hablarse 
de  cuadras, 

$r«  Presidente— Léase  el  artículo  14 
con  la  enmienda. 

(Se  lee  con  la  enmienda  del  señor 
Alonso). 

Si  se  aprueba  el  articulo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

( Afirmativa). 

Léase  el  inciso  propuesto  por  el  doctor 
Romeu. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por   la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

I^se  el  articulo  i  5. 


Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  articulo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  sír- 
vanse poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  articulo  16). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrigones  (don  Antonio  M.)— 

El  inciso  2.*  de  este  artículo  me  parece  que 
tiene  el  inconveniente  de  contrariar  el  pensa- 
miento consignado  en  el  artículo  siguiente, 
por  el  cual  se  establece  el  voto  secreto. 

Dice  este  inciso:  «Observado  un  voto,  se 
abrirá  el  sobre  que  contiene  la  lista  de  vota- 
ción, y  después  de  verificar  que  está  firmada 
por  el  votante  será  depositada  en  la  urna 
con  la  nota  de  observado,* 

Desde  luego,  me  parece  que  habría  nece- 
sidad de  indicar  claramente  la  razón  ó  mo- 
tivo de  la  observación,  desde  que  la  ley  pa- 
rece que  sólo  autoriza  que  se  observen  los 
votos  por  razón  de  identidad,  puesto  que 
las  demás  observaciones  ya  dice  que  deben 
consignarse  en  pliego  separado. 

Ahora  bien:  para  justificar  la  identidad 
de  la  persona  del  sufragante,  otras  legislacio- 
nes exigen  que  se  le  obligue,  al  presentar  su 
voto,  á  firmar  el  sobre  que  lo  contiene,  en 
presencia  de  la  Comisión  receptora  y  de  los 
delegados  de  los  centros  políticos,  y  sólo 
cuando  esa  firma  no  coincide  con  la  que  apa- 
rece en  el  Registro  y  corresponde  al  número 
de  la  balota  exhibida,  es  que  se  rechaza  el 
voto. 

Por  la  redacción  de  este  artículo  parece 
que  es  la  prueba  de  identidad,  lo  que  la  Co- 
misión de  Legislación  desea  exigir  al  sufra- 
gante; pero  para  que  esta  prueba  se  produzca 
no  hay  necesidad  de  renunciar  á  la  ventaja 
del  voto  secreto,  lo  que  sucederá  al  abrir  el 
sobre  que  lo  contiene,  la  Comisión  recep» 
tora,  y  recién  de»>pués  de  abierto  exigirle  la 
prueba  de  identidad,  como  lo  establece  este 
artículo. 

Hago  estas  observaciones  porque  me  pa- 
rece que  bastaría   decir  que,  observado  ui| 
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voto,  por  rnz/>n  de  identídnd,  se  exigirá  ni 
sufragante  que  extienda  9U  fírina  en  presen- 
cia de  los  miembros  de  la  Comisión  recep- 
tora y  de  los  delegados  de  los  clubs  políticos, 
sea  sobre  el  mismo  sobre  6  en  un  pliego  en 
blanco  6  en  un  registro  especial  que  se  ten- 
dría para  ese  efecto. 

De  esta  manera  no  nos  expondríamos  á 
que  pudiera  recurrirse  al  arbitrio  de  observar 
todos  los  votos  para  de  esa  manera  conocerse 
el  contenido  de  las  listas  de  votación  y  anu- 
larse las  ventajas  del  voto  secreto,  que  ha 
deseado  consignar  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  esta  ley. 

Antes  de  formular  la  adición  indicada,  so* 
meto  estas  observaciones  al  s<)ñor  miembro 
informante  de  la  Comisión. 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaa^a—  Este  ar- 
tículo no  ha  sido  redactado  por  la  Comisión 
de  Legislación:  forma  parte  de  la  ley  vigente. 
De  modo  que  lo  único  que  ha  hecho  la 
Comisión  á  este  respecto  es  no  modificarlo;  y 
por  mí  parte  encuentro  muy  razonables  las 
observaciones  del  señor  doctor  Rodríguez. 

Creo  que  conviene  modificnr  esta  disposi- 
ción para  garantir  el  secreto  del  voto  contra 
la  posibilidad  de  que  se  cometan  los  actos 
que  acaba  de  indicar  el  señor  doctor  Rodrí- 
guez; y  no  veo  tampoco  necesidad  alguna  de 
que  se  abran  los  sobres  y  se  haga  firmnr  ni 
votante  al  dorso  de  su  lista  de  candidntos 
para  justificar  su  identidad.  Esa  firma  puede 
ponerla  en  el  mismo  sobre. 

8r.  RodrÍKuez  (don  Antonio  Hl). — 
Exactamente. 

Sr«  Jiménez  de  Arécluij^a— De  ma- 
nera que  yo  acepto  la  modificación  que  pro- 
pone el  doctor  Rodríguez,  repitiendo  que  esto 
no  importa  impugnar  actos  de  la  Comisión 
de  Legislación,  porque  ella  no  se  ocupó  de 
este  artículo. 

No  sé  cómo  mis  demás  colegas  pensarán 
al  respecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Podría    redactar    el 
doctor  Rodríguez  su  modificación. 
Sr.  Hoúríg^eM,  (don  Antonio  HI*)  — 

La  modificación  en  este  caso,  puesto  que  la 
acepta  el  doctor  Aréchaga,  podría  <|uedar  re- 

AMtidi  m  Nt»  form«{ 


«Observado  un  voto  por  razón  de  identi- 
dad . . . 

8r.  Jiménez  de  Arécha^^a — ó  por 
cualquier  rnzón. 

Supóngase  usted  que  se  diga  que  ha  vo- 
tndo  dos  veces  una  persona.  Para  votar  dea 
veces  con  eficacia  tiene  que  ser  con  dos  nom- 
bres. Ahí  no  sería  por  razón  de  identidad 
que  se  tacha  la  recepción  del  voto,  para  siem- 
pre sería  prueba  la  firma. 

De  modo  que  rio  limitaría,  observado  un 
voto,  no  limitnrfa  la  rnzón. , . 

Sr.  Rodrfiniez  (don  Antonio  1II.>— 
Pero  entonces  habría  en  la  ley  ó  una  repeti- 
ción ó  cierta  contradicción,  porque  ya  el  ar- 
tículo 20  dice:  «Los  delegados  de  los  centros 
políticos  podrán  examinar  el  Registro  y  ha«^ 
cer  todas  las  reclamaciones  que  juzguen  con- 
venientes sobre  la  legitimidad  de  los  votos 
que  se  den.* 

Sr«  Jiménez  de  Aréetaa^a — Bueno,  y 
este  es  el  caso. 

Sr«  Rodríicnez  (don  Antonio  1II»>' 
De  mo<lo,  pues,  que  los  demás  motivos  de  ob- 
servación pueden  oponerse  por  los  delegados 
de  los  clubs  políticos  en  uso  del  derecho  que 
les  acuerda  el  artículo  20. 

Pero  esta  observnción  respecto  á  la  iden- 
tidad, que  es  el  fraude  más  frecuente,  más 
comón,  que  se  produce  ante  las  Comisiones 
receptoras  creo  que  hny  conveniencia  en  es- 
pecificarlo de  un  modo  tnxativo,  y  también 
de  un  modo  taxativo  decir  cuál  ea  la  prueba 
de  identidad  que  pueden  exigir  las  Comisio- 
nes receptoras. 

La  ventaja  que  yo  le  encuentro  á  esta  mo- 
dificación es  evitar  discusiones  entre  el  su- 
fragante y  la  Mesa  receptora,  y  que  son  pe- 
ligrosas é  inconvenientes  y  que  trató  de  evir 
tarlas  la  Comi^^ión,  puesto  que  en  su  ar- 
tículo 16  dice  que  las  observaciones  se  con- 
signarán en  pliego  sepnrado. 
Sr«  Jiménez  de  Aréebaflra— Eso  es, 
Sr.  Hoúrignex  (don  Antonio  ^•> — 
De  otra  manera  se  producirían  discusiones 
agrias. 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaga— Que  no 
pueden  hacerse. 

Sr.  Rodrígnez  (don  Antonio  m.)— 
,  •  «que  no  pueden  hacerse,  que  hay  <|ue  evi- 
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tarlas.  El  acto  del  sufragio  debe  ser  un  acto 
mecánico  y  sencillo  para  evitar  toda  cohe- 
sión. 

Yo  interpreto  de  esa  manera  el  artículo  20, 
y  por  eso  creo  que  en  este  •  artículo  16  debe- 
mos establecer,  que  la  única  observación  que 
puede  hacer  la  Comisión  receptora  es  la  de 
la  identidad  del  sufragante,  en  cuyo  caso  po- 
drá exigirle,  perentoriamente,  la  prueba  de  la 
identidad  de  su  persona,  en  esta  forma:  «Fir- 
me usted  el  sobre».  Si  la  firma  del  sobre  no 
coincide  con  la  firma  del  Registro,  es  el  caso 
previsto,  puede  ser  rechazado  el  voto. 

Si  hay  otras  observaciones  se  consignarán 
en  pliego  separado,  á  pedido  de  los  delega- 
dos de  los  centros  políticos  que  hagan  uso  del 
derecho  que  establece  el  artículo  20. 

8r.  Jtménex  de  Ar^ctaasa  —  Está 
bien. 

8r«  Romen — Creo  que  en  el  artículo  16 
debería  ponerse  también  un  obstáculo  para 
la  repetición  de  los  votos  por  una  misma  pe;r- 
Bona,  puesto  que  si  la  Comisión  receptora  no 
puede  rechazar  sino  por  motivo  de  identidad} 
una  persona  que  se  presente  tres,  cuatro  ó 
veLpte  v^eces  á  votar,  tendrá  perfecto  derecho 
á  depositar  su  voto  por  más  observaciones 
que  se  le  hagan. 

De  modo  que  yo  creo  que  son  los  dos  ca- 
sos: cuando  falte  la  identidad  y  cuando  una 
persona  ha  votado  más  de  una  vez,  es  que 
debe  rechazarse  el  voto. 

Sería  posible  entonces  y  muy  fácil  anular 
por  completo  una  elección:  con  tal  que  quin- 
ce, veinte  ó  treinta  personas  se  dispongan  á 
entretener  el  día  completo  votando  siempre 
con  sus  mismos  nombres  pero  con  distintas 
listas,  podrían  completamente  anular  el  voto 
de  los  demás  ciudadanos  que  van  á  votar  le- 
gítimamente. 

Me  parece^  pues,  incompleto  el  artículo, 
tal  como  está  redactado. 

Hr.  Jiménez  de  Arécba^a — No  estoy 
conforme  con  esta  observación. 

Lo  ha  dicho  ya  acertadamente  el  doctor 
Rodríguez  hace  un  momento:  es  necesarío 
tratar  de  evitar  en  lo  posible  toda  discusión 
en  el  momento  de  depositarse  las  listas  de 
candidatos  en  las  urnas. 

£1  día  del  oomicio  no  debe  ser  un  día  d 


debate,  sino  un  acto  mecánico,  de  depósito 
del  vQto;  si  no  sería  ocasionado  ése  acto  á  mu- 
chos trastornos. 

Si  hay  el  derecho  de  rechazar  un  voto  por- 
que ya  el  votante  votó  anteriormente,  lo  mis- 
mo puede  hacerse  uso  de  esta  facultad,  con 
justicia,  como  arbitrariametite,  porque  las  Me- 
sas receptoras  de  votos  no  son  compuestas  de 
personas  extraordinarías  en  su  carácter. 

Permitiendo  que  un  ciudadano  deposite 
dos  ó  tres  votos  en  las  urnas,  no  se  perjudica 
á  nadie,  porque  la  Junta  Electoral,  que  es  la 
que  va  á  practicar  el  escrutinio,  tendrá  nece- 
saríamente  que  anular  esos  votos  repetidos. 

Las  Juntas  Electorales  son  Comisiones 
miTtas  que  ofrecen  garantías  á  todos  los  par- 
tidos, que  seguramente  ofrecerán,  por  la  na- 
turaleza de  sus  individuos,  más  garantías  que 
las  Comisiones  receptoras  de  votos,  y,  por 
consiguiente,  no  hay  peligro  de  ninguna  es- 
pecie. 

Se  evita  el  debate  en  el  acto  de  la  vota- 
ción; pero  él  se  produce  en  el  seno  de  la  Junta 
Electoral  entre  sus  miembros  y  los  delegados 
de  los  partidos  que  presencien  el  escrutinio. 

Por  eso  es  que  no  me  parece  prudente.  • . 

Sr.  ttomeo  —  ¿Pero  cómo  evitar  que 
veinte  ó  treinta  individuos  se  pasen  el  día 
entero  votando,  con  perjuicio  de  los  demás 
ciudadanos  que  tienen  derecho  de  votar  tam- 
bién?... 

Sr«  Jiménez  de  Aréebag^a— Ya  es 
colocarse,  me  parece,  en  un  extremo  impro- 
bable. 

Yo  comprendo  que  un  elector,  con  el  pro- 
pósito- al  fín  ridículo — de  querer  favorecer 
á  su  partido,  vote  dos  ó  tres  veces  en  vez  de 
una;  pero  que  quiera  estorbar  el  acto  de  la 
votación  con  votos  repetidos,  me  parece  im- 
posible, y  hasta  me  parece  que  sería  cuestión 
de  policía:  el  Presidente  de  la  Mesa  podría 
hacerlo  retirar  y  conducirlo  á  prisión. 

(Apoyados). 

Sería  un  acto  contrarío  al  decoró  que  se 
debe  á  la  Mesa. 

Sr.  Romen — Sin  embargo,  está  ampa- 
rado por  el  artículo  16. 

Sr«  Jiménez  de  Aréebaga— Sí,  con- 
venido; pero  está  contra  la  naturaleza  de  las 
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cosa?;  y  darle  á  la  Mesa  el  derecho  de  recha- 
zar votos,  puede  ocasionar  discusiones,  que 
son  muy  peligrosas:  puede  convertirse  en  un 
acto  escandaloso  el  acto  de  la  elección.  Vale 
más  que  eso  se  produzca  tranquilamente  y 
que  el  examen  de  los  votos  se  haga  en  el 
seno  de  la  Junta  Electoral. 

Sr.  Batíle  y  OrdóBez—Yo  acepto  la 
modífícación  que  se  acaba  de  proponer,  si  el 
hecho  de  poner  la  fírnia  el  votante  en  la  ha- 
Iota  observada  y  la  circunstancia  de  que  .esa 
firma  resulte  aproximadamente  igual  á  la  que 
existe  en  et  Registro,  no  importa  más  que  un 
elemento  para  el  juicio  que  debe  formular  la 
Junta  Electoral  sobre  ese  voto;  pero  no  la 
acepto  si  se  establece  que  basta  la  firma 
aproximadamente  igual  á  la  del  Registro,  por- 
que si  eso  se  establece,  bnstará  que  un  votante 
cualquiera  se  haya  ejercitado  en  imitar  varías 
firmas,  para  que  pueda  presentarse  en  el  acto 
electoral  con  las  boletas  correspondientes  y 
hacerlas  pasar  como-  votos  muy  legítimos. 

Si  esto  os  así,  el  fraude  no  es  posible  evi- 
tarlo; pero  si  se  establece  que  las  boletas 
«observadas  van  á  pasar  á  la  Junta  Electoral, 
para  que  ella  formule  su  juicio,  teniendo  en 
cuenta  la  misma  firma  que  se  hace  sobre  esa 
boleta  y  la  que  está  en  el  Registro  y  las  otras 
circunstancias  que  rodean  el  hecho  de  ese 
voto,  yo  creo  que  el  fraude  no  puede  resistir 
mucho  tiempo  á  una  breve  investigación. 

Así,  por  ejemplo,  si  hubiese  votado  una 
misma  persona  distintas  veces  con  distintas 
boletas,  bastaría  citar  durante  la  semana  que 
corre,  del  domingo  en  que  tiene  lugar  la  elec- 
ción al  domingo  en  que  debe  hacerse  el  es- 
crutinio, á' todas  esas  personas  para  que  se  pre- 
sentasen ala  Junta  Electoral  á  constatar  su 
identidad:  podrían  ser  citadas  para  un  mismo 
día,  á  una  misma  hora,  y  es  evidente  que  el 
^fraude  no  podría  resistir  á  esa  investigación. 

He  terminado. 

Sr.  Rodr^oez  (don  Antonio  III.) — 
Como  el  señor  miembro  informante  ha  acep- 
tado mis  indicaciones,  voy  á  proponer  las  re- 
formas que  reclamaría  el  artículo  16,  para 
incorporar  el  pensamiento  que  he  indicado 
anteriormente. 

Me  parece  que  en  el  primer  inciso,  donde 
dice  que  en  el  caso  que  se  compruebe,  en  el 


acto  mismo  del  sufragio,  que  el  votante  no 
es  dueño  de  la  boleta  de  inscripción  que  es 
el  caso  de  la  falta  <le  identidad,  y  como  la 
forma  de  comprobación  la  establecemos  en  el 
inciso  siguiente,  aquí  debemos  intercalar  las 
palabras:  tn  la  forma  qué  indica  el  inciso  sú 
guíente. 

De  ese  modo  el  artículo  quedaría  redac- 
tado así: 

(Dicta):  «Salvo  el  caso  en  que  se  comprue- 
be en  el  acto  mismo  del  sufragio,  en  la  for^ 
ma  que  indica  el  inciso  siguiente,  que  el  vo- 
tante no  es  el  dueño  de  la  balota  de  inscrip- 
ción, etc.». 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Ahora  el  inciso  siguiente,  quedará  en  esta 
forma: 

(Dicta):  «Observado  un  vQto  por  razón  de 
identidad;  se  exigirá  al  sufragante  que  es- 
criba su  firma  en  el  sobre  que  contiene  la 
lista  de  votación,  y  después  de  verificar  que 
esa  firma  es  la  del  votante,  se  depositará 
el'  sobre  en  la  urna  con  la  nota  de  obser' 
vado*. 

Me  parece  que  debenios  dejar  la  nota  de 
obsefrvado,  aún  cuando  se  admita  el  voto,  por- 
que esa  tiene  que  ser  una  operación  rápida,- 
y  puede  haber  conveniencia  en  que,  tanto  la 
Comisión  escrutadora  como  la  Junta  Elec- 
toral; procedan  á  una  investigación  más  de- 
tenida de  la  identidad.  De  manera  que  así 
queda  también  comprendido  en  este  mismo  el 
pensamiento  del  señor  Batlle. 

Sr«  Jiménez  de  Aréetaa^a — Estoy 
conforme. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yadas las  modificaciones  y  enmiendas  pro- 
puestas por  el  doctor  Rodríguez,  están  en 
discusión  conjuntamente  con  el  artículo. 

Sr.  Rodrfi^ex  liarreta  —  Yo  enten- 
día que  con  arreglo  al  inciso  5.^  del  artículo 
12,  que  ya  se  ha  sancionado,  las  Comisiones 
receptoras  de  votos  podían  y  debían  recha- 
zar las  balotas  que  no  fuesen  presentadas 
por  los  mismos  sufragantes;  y  como  entendía 
esto  así,  entendía  de  otra  manera  el  artículo 
que  está  en  discusión  en  este  momento. 

Creía  que  este  artículo  no  hacía  más  que 
confirmar  el  inciso  5.®  del  artículo  12  y  esta* 
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blecer  un  procedimiento  especinl  para  cuando 
se  hicieran  otras  observaciones 

(Apoyados) 

á  los  votos  emitidos,  no  la  observación 
sobre  la  identidad  de  la  persona  es  materia 
de  un  juicio  en  el  momento  mismo,  ante  la 
Comisión  receptora.  La  Comisión  recepto- 
ra,  si  considera  que  la  persona  que  ha  ido  á 
sufragar  no  es  la  que  corresponde,  rechaza  el 
voto. 

Sr.  Rodrigue»  (don  Antonio  IH.)— 
{Arbitrariamente,  sin  prueba  de  ningún  gé- 
nero?. . . 

Sr«  Rodríguez  liarreta  —  Con  las 
pruebas  que  se  le  de  en  el  momento. 

Y  este  otro  artículo  de  que  nos  estamos 
ocupando  so  refiere  á  otra  cosa,  y  está  per- 
fectamente concebido  como  ha  sido  redactiido 
originariamente,  á  lo  menos  esa  es  mi  impre- 
sión. El  sefior  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Legislación  nos  podrá  decir  sus 
ideas  al  respecto. 

Sr«  RaÜle  j  Ordóffes  —  Parece  que 
este  inciso  5.°  debe  referirse  solamente  á  los 
casos  en  que  no  hay  cuestión  sobre  la  iden- 
tidad de  la  persona  y  en  que  se  sabe  de  una 
■manera  positiva,  fuera  de  duila,  que  el  que 
presenta  la  boleta  no  es  el  dueño. 

(Apoyaios). 

Sr«  JiméneaE  de  AréeliaKa—Eso  es  lo 
que  dice  el  inciso. 

Sr«  Ratlle  j  Ordóftes —  A  este  oaso 
•e  refiere  el  inciso  5.°  que  establece  sola- 
mente que  el  votante  debe  hacer  acto  de  pre- 
sencia . . . 


8r«  Rodrigues  (don  Antonio  HI). — 

Personal. 

8r«  Ratlle  y  Ordóffez — . . .  en  el  mo- 
mento de  entregar  su  voto  y  no  otra  cosa. 

Por  lo  demás,  yo  no  veo  bien  en  qué  otros 
casos  puede  observarse  el  voto,  porque — ó  la 
boleta  está  en  armonía  con  la  inscripción  y 
entonces  hay  que  recibirlo — ó  no  lo  está,  y 
entonces  no  es  una  boleta,  es  una  boleta  anu- 
lada ó  falsificada  y  se  rechaza. 

Las  observaciones  en  el  acto  de  la  vota- 
ción no  pueden  versar  sino  sobre  la  identidad 
del  votante. 


He  terminado. 

Sr.  Jiménez  de  Aréebaga— Como  el 
sefior  Rodríguez  Larreta  me  ha  interpelado, 
voy  á  darle  mi  opinión  á  este  respecto. 

Entiendo,  como  el  sefior  Batlle  y  Ordóflez, 
que  el  incido  5.'^  del  artículo  12  no  tiene  nin- 
guna relación  con  el  artículo  16. 

£1  inciso  5.^  quiere  consagrar  solamente 
un  principio  genenilísimo  y  de  aplicación  in- 
variable en  este  puís:  de  que  nadie  pueda  vo- 
tar por  intermedio  de  tercero 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  III*)-^ 
Eso  es. 

Sr.  Jiménez  de  Aréetiai^a —  Cada 
ciudadano  debe  depositar  por  sí  mismo  su 
lista  de  candidatos  en  la  urna,  y  por  eso  se 
le  acuerda  á  la  Mesa  el  derecho  de  rechazar 
todas  las  listas  de  candidatos  aue  no  fueren 
personalmente  presentadas.  Eso  es  lo  que 
quiere  decir,  en  mi  opinión,  este  inciso,  mien* 
tras  que  el  caso  del  artículo  16  es  aquel  en 
que  un  ciudadano,  atribuyéndose  falsamente 
el  nombre  de  otro  y  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro Cívico,  quiere  votar, -^no  en  represen ta- 
ción  de  un  tercero,  sino  invocando  falsamente 
el  nombre  de  ese  inscripto.  Cuando  hi  Mesa 
receptora  de  votos  tiene  prueba  perentoria, 
en  aquel  acto,  para  comprobar  que  el  que 
quiere  votir  no  es  el  que  aparece  en  la  bo* 
leta  del  Registro  Cívico,  le  rechaza  el  vpto. 
Ese  es  el  caso  del  artículo. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta—No  puede 
rechazarlo. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehafi^a— Puede  ser 
rechazado  según  e.sle  inciso,  si  es  que  se  con* 
vierte  en  ley.  «Salvo  el  caso  en  que  se  com- 
pruebe en  el  acto  mismo  del  sufragio,  que  el 
votante  no  es  el  dueiSo  de  la  boleta  de  ins- 
cripción, la  Mesa  no  podrá  rechazar». 

De  modo  que  en  ese  caso  puede  rechazar 
el  voto.  ¿Cuándo?. .  cuando  hnyn  prueba  pe-^ 
rentoria  y  evidente  de  que  un   falso  votante 
se  presenta  con  un  sobre  en  el  cual  hay  una 
lista  de  candidiitos. 

Como  ese  es  un  fraude  muy  común  en  este 
país,  porque  es  sabi<Io  quecaudillejos  electo- 
rales de  barrios  se  apo<leran  de  cien,  doscien- 
tas y  trescientas  balotas  de  inscripción,  y 
luego,  con  cuatro  ó  cinco  testaferros  hacen 
votar  á  cien  6  doaoientos,  la  ley  ha  prevuto 
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ese  caso.  Sucede  que  un  mismo  individuo  votA 
quince  6  veinte  veces,  pero  cnda  vez  con  un 
nombre  diiitin lo  y  una  boleta  didtinta.  La 
Mesa  se  apercibe  de  e^e  hecho,  puede  com- 
probar perentoriamente  que  es  una  farsa  elec- 
toral, 7  entonces  rechaza  el  voto,  único  caso 
de  rechazo  que  permite  la  ley.  En  todos  los 
demás  casos,  tendrá  que  levantar  un  acta  y 
consignar  las  observaciones  que  se  hagan  y 
dejar  que  la  Junta  Electoral  resuelva. 

Eso  dice  el  artículo;  y  es  por  eso  que  he 
encontrado  razonables  las  modificaciones  pro- 
puestas por  el  doctor  Rodríguez. 

Sr.  Rodríguez  <doii  Antonio  ]II.)— 
Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente— Va  á  suspenderse  la 
sesiAn.  Terminarlo  el  cuarto  intermedio,  hará 
uso  de  la  palabra  el  doctor  Rodríguez. 

( Así  se  efectúa,  y  vuelto^  á  Sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Rodríguez. 

Sr.  Rodríicoex  (don  Antonio  ^.l— 

El  doctor  Martínez,  seítor  Presidente,  desea 
hacer  una  observación  á  la  primera  parte  del 
artículo  16,  que  completa  el  pensamiento  que 
yo  he  formulado  y  que  va  á  ser  objeto  de  dos 
incisos. 

Así  es  que  cedo  en  primor  término  ]n  pa- 
labra al  doctor  MnrtSno2,  para  que  la  ley  va- 
ya en  orden  lógico  y  tenga  una  redacción 
perpetua. 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  C«)  — Oo* 
mo  lo  ha  dicho  el  doctor  Rodríguez,  por  rnzón 
de  método  conviene  que  yo  adelante  las  ob- 
servaciones de  que  nos  ocupamos  varios  co- 
legas en  antesalas. 

Mí  observación,  en  efecto,  no  se  refiere  pa- 
ra nada  al  medio  que  proyecta  el  doctor  Ro- 
dríguez para  garantir  el  ejercicio  del  voto,  y 
con  el  cual  estoy  de  perfecto  acuerdo.  Se  re- 
fiere tan  sólo  á  la  primera  parte  del  artícu- 
lo 16. 

En  mi  concepto,  sería  sumamente  peligrosa 
la  inteligencia  que  á  ese  primer  inciso  del 
artículo  16  se  le  ha  dado  hace  un  momento. 
Se  ha  dicho  que  en  algunos  casos  la  Mesa 
podría  rechazar  los  votos  de  plano  sin  que 
quede  conptancia  del  rechazo  cuando  crea 
que  no  pertenece  ai  que  aparece  como  vo- 


tante, cuando  se  suscite  la  cuestión  de  iden- 
tidnd. 

Me  parece  que  en  primer  lugar,  esta  inte- 
ligencia que  se  le  quiere  dar  al  artículo  16 — 
como  ya  observó  el  doctor  Rodríguez  Larre- 
ta  —está  en  completa  oposición  con  el  inciso 
5.*  <lel  artículo  12. 

Ese  artículo  dice  que  «la  Mesa  sólo  podrá 
rechazar  el  voto  de  un  sufragante  cuando  no 
fuese  presentado  personalmente».  Ahora  re- 
sultaría que  puede  rechazarlo  cuando  no  lo 
presente  personalmente  y  cuando  se  origine 
cualquier  cuestión  respecto  de  la  identidad 
del  votante;  y  si  esta  inteligencia  se  admite, 
entonces  no  se  conseguirá  ninguna  de  las 
ventajas  que  precisamente  ha  tenido  en  cuen- 
ta la  Comisión  de  Legislación  al  reservar 
para  después  las  discusiones  que  puedan 
producir:<e  sobre  la  legitimidad  del  voto. 

Desde  luego,  los  votantes  de  la  minoría 
pueden  no  tener  garantía  de  ninguna  espe- 
cie; los  indicios  ó  pruebas  que  les  parezcan 
á  la  mayoría  de  la  Mesa  decisivas  sobre  la 
no  identidad  del  votante,  pueden  ser  los  más 
contestables  para  la  minoría. 

bi  la  mayoría  de  la  Mesa— porque  al  fin 
estas  cuestiones  son  decididas  á  mayoría  de 
votos—lo  quiere,  puede  desposeer  de  su  voto 
á  cuanto  ciudadano  se  le  ocurra,  declarando 
que  el  voto  que  se  quiere  depositar  no  perte- 
nece al  que  lo  presenta. 

Tampoco  se  obtiene  el  segundo  propósito, 
el  de  evitar  las  discusiones  en  el  mismo  acto 
del  sufragio,  el  evitar  el  desorden  y  las  de- 
moras. Todas  estas  ventajas,  que  son  esen- 
ciales para  la  legitimidad  del  voto,  para  que 
las  elecciones  de  futuro  no  se  parezcan  á  las 
de  antes,  desaparecen  desde  el  momento  en 
que  puedan  producirse  discusiones  entre  los 
votantes  y  la  Mesa. 

Por  todas  estas  consideraciones  yo  enten- 
día que  el  artículo  16  en  su  primara  parte, 
no  está  claramente  redactado,  pero  que  su 
inteligencia  es  tan  sólo  referirse  al  caso  pre- 
visto en  el  inciso  b.^  del  artículo  12,  esto  es, 
cuando  un  individuo  pretende  votar  ep  per- 
sonería de  otro.  Es  solamente  en  este  caso, 
en  que  el  mismo  votante  reconoce  que  el  voto 
no  es  el  suyo,  sino  que  pretende  votar  como 
apoderado;  es  sólo  en  ese  caso  que  la  Mesa 
tiene  el  derecho  de  rechazar  el  voto. 
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Esta  interpretación  del  artículo  16,  es  la 
única  que  se  armoniza  con  el  inciso  5.°  del 
artículo  12  y  con  el  inciso  2.*^  del  artículo  '¿°. 

Entendiéndolo  así,  propongo  que  el  artí- 
culo  16  quede  redactado  en  la  forma  si- 
guiente, si  tiene  la  bondad  de  escribir  el  se- 
ñor Secretario: 

«Salvo  el  inciso  5.^  del  artículo  12,  la  Mesa 
receptora  no  podrá  rechazar  voto  alguno, 
debiendo  limitarle  á  consignar  en  pliego  se- 
parado las  cuestiones  suscitadas  para  que 
sean  resueltas  por  la  Junta  Electoral  al  prac- 
ticar el  escrutinio  general.» 

Y  sigue  lo  demás  del  inciso  l.^*  del  artículo 
16,  tal  como  está. 

Ahora  que  en  virtud  de  una  de  las  modiíi- 
cadonea  aceptadas,  para  cada  ciento  cin- 
cuenta votantes  hay  una  Mesa,  no  hay  in- 
conveniente en  que  se  depositen  todos  los 
votos  que  se  quiera.  Serán  eliminados  en  el 
'  escrutinio:  y  hay  ventaja  en  admitirlo  para 
que  no  se  susciten  cuestiones  con  la  Mesa 
para  que  la  mayoría  de  ésta  no  pueda  adop* 
tar  resoluciones  arbitrarias.  Toda  cuestión  que 
se  suscite  respecto  de  la  identidad  de  los  vo- 
tantes, será  resuelta  en  el  acto  del  escruti- 
nio. 

Esto  digo  que  no  e?  una  innovación:  para 
lili  es  la  inteligencia  racional  del  artículo 
16  continuándolo  con  el  inciso  5.^  del  ar- 
tículo 12  y  con  el  inciso  2.'  del  artículo  2.^ 

Sr«  Presidente— Léase  la  redacción 
propuesta  por  el  doctor  Martínez. 

(Se  lee). 

Si  fuese  apoyada  la  modificación . . . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión   conjuntamente  con   el 
nciso  1.^  del  artículo  16. 
Sr«  Rodrig^oeae  (don  Antonio  M«)— 

Conforme  con  la  moción  que  acaba  de  pro- 
poner el  dqctor  Martínez  en  antesala,  hemos 
redactado  un  inciso  2.^  que  comprende  el 
otro  pensamiento:  el  de  la  prueba  que  debe 
exigirse  cuando  el  voto  sea  observado  por  ra- 
zón de  identidad. 

La   redacción    de   ese   inciso  sería    la   si- 
guiente:   «Observado  un  voto   por  razón  de 


identidad,  se  exigirá  al  sufragante  que  es- 
criba su  firma  en  el  sobre  que  contiene  la 
lista  de  votación,  y  en  seguida  se  depositará 
en  la  urna  con  la  nota  de  obseri'ado,  suscripta 
por  los  delegados  dé  los  centros  políticos  que 
lo  soliciten.* 

Había  redactado  el  inciso  2.^  en  estos  tér- 
minos: xLas  demás  observaciones  que  pue- 
den hacerse  en  uso  del  derecho  acordado  por 
el  artículo  20  de  la  precíente  ley,  se  consigna- 
rán por  escrito  en  pliego  separado  que  firma- 
rá el  Presidente  y  Secretario  de  la  Comi- 
sión receptora  y  los  delegados  de  los  centros 
políticos  que  lo  deseen.  En  este  caso  tam- 
bién se  pondrá  en  el  sobre  la  nota  de  obser- 
vado», 

Pero  me  apercibo  que  el  inciso  I.®  que  ha 
presentado  el  doctor  Martínez  comprende 
este  pensamiento,  y  será  una  repetición.  De 
modo  que  sólo  lo  presento  como  aditivo  del 
inciso  2.^ 

Sr.  Presidente ->Puede  pasarla  rednc 
ción  á  la  Mesa;  si  fuese  apoyada  se  pondrá 
en  discusión . . . 

ÍAroy«í1os). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  ni.)— 

Al  nn'smo  tiempo  hago  moción  para  que  se 
elimine  el  inciso   3.°  que  ya  no  tiene  objeto. 

Sr.  Presidiente— ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  la  enmiendff  propuesta  por 
el  doctor  Martínez  y  la  sustitución  que  ha 
indicado  el  doctor  Rodríguez? 

Sr.  Jiménez  de  Aréctaa^a — Yo  acep- 
to sin  estar  conforme  con  los  fundamentos. 
No  sé  si  mis  demás  colegas . . . 

Sr.  Carve— Yo  acepto  también. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbasra — ...es- 
tán conformes  también. 

Yo  creo  que  el  artículo  16  tiene  otro  sen- 
tido que  el  que  le  da  el  doctor  Martínez,  pero 
encuentro  más  venlnjosa  la  nueva  forma  que 
él  propone. 

Sr.  Presidente— De  modo  que  conti- 
núa la  discusión  del  artículo  en  la  forma 
propuesta  por  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Batlle  f  Ordóftez  —  En  mi  con- 
cepto la  dificultad  que  quiere  salvar  el  doc- 
tor Martínez  se  transporta  al  inciso  5.*^  del 
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artículo  12  ya  sancionado,  en  el  cual  reapa- 
rece. Esa  dificultad  es  la  de  que  una  mayo- 
ría, en  las  Comisiones  receptoras,  podría  re- 
chazar aquellos  votos  que  le  pareciese  con- 
veniente, obedeciendo  á  intereses  de  partido 
ó  de  círculo;  y  este  inconveniente  no  deja  de 
subsistir  con  la  modificación  que  se  ha  he- 
cho. 

En  efecto:  la  mayoría  podrá  siempre  de- 
clarar que  la  persona  que  presente  una  bole- 
ta, no  es  el  dueño  de  esa  boleta,  y  entonces 
esa  persona  sería  rechazada  y  no  se  haría 
anotación  alguna  de  su  voto,  y  ese  voto  que- 
daría definitivamente  perdido. 

Para  salvar,  pues,  la  dificultad,  aceptando 
la  modificación  del  doctor  Martínez,  habría 
que  reconsiderar  el  inciso  5.^  del  artículo  12 
y  modificar  este  inciso. 

Yo  creo  que  más  fácilmente  se  evitaría  el 
inconveniente  indicado,  si  se  dijera:  «que 
siempre  que  no  se  compruebe  á  juicio  de  to- 
dos los  miembros  de  las  Comisiones  recepto- 
ras, en  el  acto  mismo  del  sufragio,  que  el  vo- 
tante no  es  el  dueño  de  la  boleta  de  inscrip- 
ción con  que  pretende  votar,  las  Mesas  recep- 
toras no  podrán  rechazar  voto  alguno». 

Adoptada  esta  disposición,  sólo  en  el  caso 
de  que  haya  evidencia  sobre  la  no  identidad 
del  votante,  podrá  ser  rechazado  su  voto,  pues 
sólo  en  esos  casos  habrá  unanimidad  en  las 
Comisiones;  y  de  ninguna  manera  una  mayo- 
ría organizada  podría  realizar  sus  propósitos 
fraudulentos. 

Sr.  Presidente  —  Sírvase  redactar  su 
indicación. 

Sr.  Batlle  y  Ordóñea— Yo  propon- 
dría que  se  modificara  en  esta  forma  el  artí- 
culo: «Salvo  en  el  caso  de  que  á  juicio  de  la 
totalidad, de  los  miembros  de  las  Comisiones 
receptoras  se  compruebe  en  el  acto  mismo 
del  sufragio» ...  y  después  sigue  el  artículo 
de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Si  fuese  apoyadfi  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  Batlle  se 
pondrá  en  discusión. 

( Al>oyado9). 

Está  en  discusión  con  eh  primer  inciso  del 
artículo  16. 
Sr.  IVIartíneaE  (don  Martín  G.)— Me 


parece  que  la  idea  del  señor  Batlle  no  es  opues- 
ta á  la  mía,  sino  que  más  bien  se  trata  de  dos 
cuestiones  diferentes. 

Yo,  el  único  caso  que  preveía  era  el  del 
inciso  5.^  del  artículo  12  que  no  puede  pres- 
tarse á  cuestiones  como  lo  suponía  el  señor 
Batlle.  Ese  caso  es  únicamente  el  de  aquel 
que  quiere  votar  por  otro,  por  comisión,  que 
conduce  á  la  urna  el  voto  de  otra  persona. 

«La  boleta  del  mismo  sufragante,  dice, 
rechazando  toda^  las  que  no  fuesen  personal- 
mente presentadas.» 

Este  inciso  5.^  está  en  correlación,  como  ya 
lo  había  observado  anteriormente,  con  el  in- 
ciso 2p  del  artículo  12  que  dispone  como 
principio  general  que  el  votante  debe  concu- 
rrir personalmente  á  depositar  su  voto  en  la 
urna. 

Cuando  un  individuo,  pues,  quiere  votar 
por  comisión  ó  como  apoderado  de  otro,  no 
puede,  haber  cuestión,  y  es  claro,  por  consi- 
guiente, el  derecho  de  la  Mesa  de  no  admitir 
el  voto. 

El  señor  Batlle  amplía  las  facultades  de 
la  Mesa  á  todas  las  demás  cuestiones  que  pu- 
dieran presentarse  y  que  antes  quedaban  re- 
servadas para  el  momento  del  escrutinio  y 
sometidas  á  la  deliberación  de  la  Junta  Elec- 
toral. 

« 

Siendo  por  unanimidad  de  votos  que  el 
rechazo  debe  ser  l^cho,  no  creo  tampoco  que 
haya  inconveniente  en  admitir  esta  amplia- 
ción de  facultades  de  la  Junta  Electoral. 

Si  tanto  el  partido  de  la  mayoría  como. el 
de  la  minoría  están  de  acuerdo  en  que  tal 
voto  no  debe  ser  admitido,  porque  no  es  de 
la  persona  que  lo  trae,  el  abuso  no  puede  pro- 
ducirse, y  yo  por  eso  no  hago  oposición  tam- 
poco á  la  enmienda  presentada  por  el  señor 
Batlle. 

Sr«  Can-e — ¿Y  sí  no  se  ponen  de  acuerdo 
todos  los  miembros  de  la  Mesa? 

Sr.  IVIartineaE  (don  Martín  G.) — En- 
tonces no  se  rechaza,  se  observa.  • 

Sr.  Jiménez  de  Arécba^a— Se  ob- 
serva y  consta  en  el  acta  la  observación. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.)~Esta 
enmienda  del  señor  Batlle  tendrí^la  ventaja 
de  prevenir  casos  de  abusos  como  el  que  in- 
dicó el  doctor  Romeu  antes,  de   individuos 
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que,  hasta  faltando  al  deooro  de  la  Mesa,  en- 
tran diez  A  quince  vece?  á  votar. 

Sr.  Battle  jr  Ordóftez— Yo  crpo  tam- 
bién que  la  mente  del  inciso  5.®  del  artículo 
12  es  la  que  el  doctor  Martínez  le  atribuye; 
pero  no  está  expresada  de  una  manera  bas- 
tante clara.  Así,  siempre  que  se  discutiese  la 
identidad  del  votante,  la  discusión  vendría  á 
ser  en  el  fondo,  la  de  si  la  boleta  «s  6  no  per- 
sonalmente presentada,  y  aceptando  la  modi- 
ficación que  hago  al  artículo  16,  todas  estas 
dificultades  se  evitarían. 

Por  eso  es  que  he  propuesto  esa  modifica- 
ción en  sustitución  á  la  formulada  por  el 
doctor  Martínez. 

Sr,  Ulariinez  (don  Martín  C.)— Yo 
acepto  la  sustitución. 

Sr.  Rodríg^aez  Liarreta— Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Rodrí^ez  Lorreta. 

Sr.  Rodrífcaez  l«arreta— Voy  á  indicar, 
señor  Presidente,  la  manera  de  solucionar 
este  incidente,  porque  entiendo  que  todos  es- 
tán de  acuerdo,  ó  mejor  dicho,  que  todos  es- 
tamos de  acuerdo. 

Considernmng  que  el  único  caso  en  que 
pueda  rechazarse  un  voto  en  la  umn,  es 
cuando  se  quiere  votar  por  procurador;  que 
cuando  hay  cuestión  sobre  la  identidad  de 
las  personas  (que  es  otra  cuestión)  debe  de- 
positarse la  boleta  en  la  urna  con  la  desig- 
nación de  «observada». 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)— 
«Salvo  que  haya  unanimidad»,  dice  el  señor 
Batlle  y  Onióñez. 

Sr.  Rodrís^nez  I^arreCa  —  Esa  es  la 
indicación  del  señor  Batlle;  pero  yo  creería 
más  conveniente  que  aceptar  la  indicación 
del  señor  Batlle,  corregir  el  inciso  5.*  del 
artículo  12  en  esta  forma:  en  vez  de  decir  el 
inciso  «recibir  la  boleta  de  los  mismos  sufra- 
gantes rechazando  todas  las  que  no  fuesen 
personalmente  presentadas»,  dijese:  «recibir 
las  boletas  de  los  mismos  sufragantes  recha- 
zando todas  las  que  se  presenten  invocando 
la   representación  de  una  tercera  persona». 

Sr.  Berln<luag^ae— Nadie  se  presenta- 
rá así. 

Sr.   Rodrífcaez  Liarreta —  Si   no   se 


presentan  así,  quiere  decir  que  debe  prece- 
derse como  se  establece  en  el  artículo  16  en  la 
forma  propuesta  por  el  doctor  Martínez;  por- 
que lo  que  se  quiere  establecer,  es  que  no  se 
puede  votar  por  procurador,  que  no  hay  el 
derecho  de  mandar  por  un  tercero,  ó  por  el 
Correo,  como  sucede  en  algunas  partes,  el 
voto  electoral. 

Eso  es  lo  que  se  quiere  prohibir,  lo  que  se 
exige  por  este  inciso  5.^,  y  es  ese  su  sentido. 
Su  alcance  es  que  no  se  pueda  votar  por  me- 
dio de  tercero,  que  el  voto  tiene  que  ser  per- 
sonal, que  cuando  no  se  vote  personalmente, 
se  debe  rechazar  en  el  acto  por  la  Mesa  re- 
ceptora el  voto. 

Eso  es  lo  que  yo  entiendo. 

Entendiéndolo  como  lo  entiende  el  señor 
Batlle,  creo  que,  en  los  términos  en  que  está 
concebido  el  artículo,  puede  dar  lugar  á  du- 
das, sobre  la  identidad  de  las  personas,  que 
es  otra  cuestión  aparte. 

¿Decía  el  señor  Batlle?   . 

Sr.  Batlle  j  Ordóftez  —  Decía  que 
también  se  quiere  evitar  que  una  persona  vote 
vnrins  veces  con  distintas  boletas,  oque  vote 
una  sola  vez  con  una  boleta  que  no  le  perte- 
nece, á  sabiendas  de  la  mayor  parte  de  los 
miembros  de  las  Mesas  receptoras. 

Sr.  Rodrís^uez  Larreta — Pero  eso  es 
lo  que  legisla  el  artículo  16.  Para  ese  caso 
no  es  aplicable  el  inciso  ó.**  que  estamos  tra- 
tando. 

Sr.  Battle  j  Ordóftez— No;  pero  po- 
dría serlo  el  artículo  16. 

Sr.  Rodrí^aez  l«arreta  —  Creo  que 
aceptando  lo  propuesto  por  el  doctor  Martí- 
nez y  modificando  el  inciso  5.°  como  lo  indi- 
caba yo,  quedaría  todo  salvado. 

Quedaría  excluido  el  voto  por  procurador 
y  quedaría  establecido  el  procedimiento  á  se- 
guirse en  el  caso  que  se  cuestionara  sobre  la 
identidad  del  votante. 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  €.)  —Tal 
como  yo  había  propuesto  la  redacción  del  in- 
ciso 1.**  del  artículo  16,  es  como  lo  ha  enten- 
dido el  doctor  Rodríguez  Larreta.  Yo  no 
preveía  sino  el  caso  de  voto  por  procurador, 
— me  quedaba  deiitro  del  sistema  de  la  ley; 
pero  ahora  lo  que  propone  el  señor  Batlle  y 
Ordóñez  es  una  cosa'  completamente  dife- 
rente. 
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Además,  dado  el  caso  del  voló  por  procu- 
rador, 

(Suena  la  hora  raglamentariaj.    • 

el  señor  Baüle  propone  que  las  facultades 
de  la  Mesa  receptora  sean  ampliadas,  j  que, 
por  unanimidad  de  votos,  pueda  rechazar. .  • 
Sr.  Carve — No  tiene  valor  ninguno  esta 
discusión,  señor  Presidente;  estamos  fuera  de 
hora  reglamentaria. 


Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  p.  m.). 

Mánud  Oarda  y  Santos^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 
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32/  SESIÓN 


JUNIO  13  DE  1898 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  CARLOS  BLANCO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  el  día  trece  de  Junio 
del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  los 
miembros  del  H.  (Consejo  de  Estado  señoree 


Mendosa  (doD  L.) 
Stoheverrlto 
Aféohaga 
Garve 

Mac-Badhen 
Bienio  Rooca 
GonsáleB  Roca 
Canlleld         * 
Mendosa  (don  B.) 
Machado  (don  Severo ) 
Garvallldo 
Echeverría 
Laoneva  Stlrllni^ 


Lamarca 

Alonso 

Várela 

Ros 

▲rteaga  (don  Rodolfo) 


Tabares 

Saavedra 

Terra  (don  Arturo) 

Imas 

Baena 

Regnles 

Terra  (don  José  L.) 

Rodrignes  (don  A.  M.) 

GnUlot 

Mora  Magarlflos 


Ponoe  de  León 

Aveflnio 

Pallares 

FoDseoa 

Perelra  Núfies 

Martines  (don  D.  M.) 

Aoevedo  Diax 

Bspalter 

Oaroia  y  Santos 

Barablno 

Romen 

Semblat 

Martines  (don  M.  G.) 

Rodrignes  Larreta 

Gomensoro 

Otero  Mendoza 

Herrero  y  Espinosa 

Lensi 

Héber  Jaokson 

Bnela 

Brlto  del  Pino 

GasaravUla 

Machado  (don  M.) 

Berindnagne 

Peres 

Martorell 

Rodrignes  (don  G.  L.) 

Gampisteguy 

Dnfórt  y  Alvares 

Sohiaflino 


CON  LICENCIA 


Faltando  los  siguientes: 


Estovan 


CON  AVISO 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  del  acta  última. 

(Se  leyó,  y  puesta  á  consideración  fué 
aprobada). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(So  dio  de  lo  Bisuiente): 

El  P.  E.  comunica  el  nombramiento  del  ciudadano 
don  Pablo  RochiettI  para  sustituir  al  señor  don  Blas 
Vidal  en  el  cargo  de  miembro  de  este  H  Consejo  de 
Estado. 

Acúsese  recibo  y  archívese. 

—América  S.  de  Barboza  elCTa  á  v.  H.  varios  ante- 
cedentes para  robustecer  los  fundamentos  de  la  soli- 
citud anteriormente  presentada. 

A  la  Comisión  de  fomento. 

—varios  pescadores  se  presentan  á  V.  H.  adhirién- 
dose á  los  fundamentos  del  escrito  de  don  Pedro  Oal* 
cerán.  sobre  la  pesca  con  redes  y  en  Tapor. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Máximo  Veiga  se  presenta  nuevamente  A 
V.  H.  iniciando  acusación  contra  el  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia,  acompañando  su  solicitud  con  un  le- 
gajo de  antecedentes. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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— Ui  Comisión  especial  presenta  su  Informe  sobre 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Cuentas,  relatlTo  alas 
del  Banco  de  la  República.  ^ 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Canfleld — Hacino  moción  para  que 
este  H.  Consejo  celebre  sesiones  diarias  hasta 
concluir  la  primera  discusión  particular  de  la 
ley  de  elecciones.  Omito  entrar  en  considera- 
ciones, pues  tengo  la  seguridad  de  que  mis 
honorables  colegas  prestarán  su  voto  á  la  mo- 
ción presentada. 

(Apoyados ). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada está  á  la  consideración  del  H.  Consejo. 

Sr.  Pérez — Le  negaré  mi  voto  á  la  mo- 
ción del  sefior  Can  fiel  d,  porque  las  Comisio- 
nes tienen  importantes  tareas  que  desempe- 
ñar, y  si  celebramos  sesiones  diarias  será  to- 
talmente imposible  atenderlas. 

(Apoyados). 

Actualmente,  la  Comisión  de  Presupuesto 
está  casi  día  á  día,  ocupándose  horas  y  horas 
para  poder  concluir  el  estudio  del  Presupuesto 
General,  y  si  se  nos  obliga  á  que  vengamos 
diariamente  á  las  sesiones,  mal  podríamos 
cumplir  con  nuestros  deberes. 

(Apoyados). 

De  manera^  pues,  que  no  le  daré  mi  voto  á 
la  moción  del  señor  Canfield. 

Sr.  Canfleld — Precisamente  porque  es- 
tán en  perspectiva  esas  nuevas  tareas  es  que 
roe  he  permitido  hacer  esta  moción. 

Sr.  Presidente— Va  á  votarse  si  se 
aprueba  la  moción  formulada  por  el  seftor 
Canfield. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  16  del  Proyecto  de  Ley 
Electoral  y  las  enmiendas  propuestas  á  ese 
artículo. 

(Se  leyó  el  articulo  16  con  las  znodiñca- 
oiones  propuestas  en  la  sesión  anterior). 

Continúa  la  discusión. 


Tiene  la  palabra  el  doctor  Martín  C.  Mar* 
tínez. 
Sr.  lUartfnez  <don  lUartín  C)— Al 

terminar  la  sesión  anterior  estaba  explicando 
por  qué  razón  yo  no  tenía  inconveniente  en 
adherir  á  la  enmienda  propuesta  por  el  señor 
Batlle  y  dejar  sin  efecto  la  moción  que  había 
presentado. 

£1  artículo  16  del  proyecto,  como  toda  ley, 
con  el  tacto  y  conocimiento  del  asunto  con 
que  ha  sido  redactado,  procura  alejarlas  dis- 
cusiones en  el  momento  del  voto,  de  suerte 
que  la  función  de  votar^  como  se  dijo  bien 
por  el  doctor  Aréchaga,  ó  el  doctor  Rodrí- 
guez,  sea  una  función  puramente  mecánica. 
Allí  no  debe  haber  discusiones.  Las  observa- 
ciones que  ocurran  serán  simplemente  cons- 
tatadas en  actas  y  después  remitidas  á  la 
Junta  Electoral  para  que  las  resuelva. 

Aunque  la  Junta  Electoral  sea  compuesta 
en  su  mayoría  de  hombres  del  mismo  partido, 
por  la  expectabilidad  de  las  personas  que  la 
forman  y  su  mayor  conocimiento  de  las  leyes 
y  mayor  altura  de  vistas,  ofrecerá  en  gene- 
ral más  garantías,  que  no  las  simples  Mesas 
receptoras  de  votos. 

8e  evita  de  ese  modo  la  discusión  en  el  acto 
mismo  del  sufragio,  discusión  que  con  fre- 
cueucia  se  convierte  en  reyerta. 

Pero,  sin  embargo,  el  artículo  tal  como  es- 
taba concebido  creaba  una  excepción  casi 
tan  lata  como  la  regla  misma,  estableciéndose 
al  final  del  artículo  por  regla  general,  «que 
las  cuestiones  que  se  susciten  serán  resuel- 
tas por  la  Junta  Electoral  y  que  ante  las  Me- 
sas receptoras  simplemente  se  tomará  cons- 
tancia de  ellas»,  se  había  dicho  en  el  proemio 
de  este  artículo,  «que  cuando  se  pueda  com- 
probar en  el  mismo  acto  del  voto  que  el  vo- 
tante na  es  el  dueño  de  la  boleta  de  inscrip- 
ción con  que  pretende  votar,  entonces  las 
Mesas  receptoras  podrán  desde  luego  excluir 
ese  voto.» 

Yo  veía  un  gran  peligro  á  esta  excepción; 
un  doble  peligro  más  bien  dicho;  primero,  el 
de  una  resolución  injusta  de  la  mayoría  de 
la  Mesa  receptora,  porque  todas  estas  cues- 
tiones con  arreglo  al  artículo  13  se  resuelven 
por  mayoría  de  votos. 

La  mayoría  de  las  Mesas  receptoras  po- 
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drían  excluir  los  votos  de  sus  adversarios  con 
tanta  mayor  facilidad  cuanto  que  del  recha- 
zo ni  siquiera  quedaba  constancia  en  este 
caso. 

Además,  se  produciría  la  discusión,  quizás 
la  reyerta  entre  los  miembros  de  la  mayoría 
y  los  miembros  de  la  minoría  de  la  Mesa  en 
el  caso  frecuente  en  que  no  estuviesen  de 
acuerdo  sobre  si  el  votante  era  ó  no  el  dueño 
de  la  boleta  con  que  pretende  votar;  y  son 
estas  discusiones,  estos  desórdenes  en  el  acto 
del  sufragio  lo  que  constituye  el  principal 
inconveniente  para  las  elecciones  regulares. 
De  estas  discusiones,  á  que  en  un  buen  mo- 
mento quede  la  Mesa  patas  aníba,  no  hay 
gran  distancia. 

Por  otra  parte,  las  cuestiones  casiánicas 
que  pueden  ofrecerse  ante  las  Mesas  recep- 
toras, son  precisamente  estas  de  la  identidad 
del  voto. 

Podrá  haber  cuestiones  sobre  corrupción^ 
sobre  compras  del  voto,  sobre  intimidación  ó 
violencia,  pero  esas  serán  raras. 

La  cuestión  casi  exclusiva  que  áUf.  podrá 
hacerse  es  la  de  identidad,  la  de  si  el  votante 
es  ó  no  dueño  de  la  boleta  con  que  pretende 
votar.  * 

De  manera  que  me  parecía  que  había  cierta 
contradicción  en  que  este  artículo  por  un 
lado  reservase  la  resolución  de  esa  cuestión 
á  la  Junta  Electoral,  y  por  otro  lado,  esta- 
bleciese que  las  Mesas  receptoras  pueden 
entrar  á  apreciarlas. 

Con  el  objeto  de  prevenir  este  peligro  que 
en  mi  concepto  encierra  la  primera  parte  del 
artículo  16  tal  como  viene  formulado,  yo  ha- 
bía propuesto  que  el  único  caso  en  que  las 
Mesas  receptoras  pudieran  rechazar  votos, 
fuera  aquel  previsto  en  el  inciso  5.°  del  artí- 
culo 12,  es  decir,  cuando  la  boleta  no  fuese 
presentada  personalmente  por  su  dueño, 
cuando  se  pretendiese  votar  como  apoderado 
de  otro,  por  mandato;  como  eso  es  permitido 
en  otras  partes. 

Se  decía  que  aquí  tal  cosa  no  sucedería; 
pero  si  no  sucede  es  porque  hay  disposición 
expresa  de  la  ley  que  establece  que  el  voto 
debe  darse  personalmente. 

Esta  enmienda  salvaba  las  dificultades 
que  había  notad^n  el  artículo  1 6,  pero  des- 


pués de  haberlo  yo  propuesto  y  sido  acep- 
tado por  la  Comisión  de  Legislación,  el  señor 
BatUe  presentó  otra  modificación  que  en  mi 
concepto  llena  también  el  propósito  funda- 
mental que  he  tenido  en  vista. 

El  señor  Batlle  propuso  que  las  Mesas 
pudieran  rechaznr  los  votos  cuando  el  vo- 
tante no  es  el  dueño  de  la  boleta  con  que 
pretende  votar,  así,  con  toda  generalidad, 
comprendiendo  no  sólo  el  caso  de  voto  por 
mandatario,  sino  también  el  caso  habitual 
del  fraude,  si  intenta  votar  con  la  boleta  de 
otro,  pero  lo  propuso  con  esta  condición:  que 
las  Mesas  receptoraí^  procediesen  á  unani- 
midad. 

Y  efectivamente,  si  tanto  los  miembros  de 
la  Mesa  del  partido  de  la  maycría  como  los 
del  partido  de  la  minoría  están  de  acuerdo 
en  que  tal  voto  debe  ser  rechazado,  me  pa- 
rece que' habría  conveniencia  en  que  un  re- 
chazo que  no  admite  dudas  ya,  fuese  resuelto 
por  la  Mesa  receptortí  y  no  se  aglomerasen 
todas  las  cuestioiies  para  ser  resueltas  por 
la  Junta  Electoral  y  en  el  momento  del  es- 
crutinio general. 

El  terreno  ya  habría  sido  algo  despejado. 
Quizás  también  está  esto  más  de  acuerdo  con 
otra  disposición  de  la  misma  ley,  la  del  artí- 
culo 7 1  que  autoriza  á  las  Mesas  receptoras, 
bajo  su  responsabilidad,  para  la  prisión  de 
todo  individuo  á  quien  se  cotnpruebe  que  ha 
querido  ó  pretende  votar  con  nombre  su- 
puesto repetidas  veces,  en  uno  ó  más  distritos 
electorales. 

Lo  que  yo  he  querido  evitar  es  que  las  ma- 
yorías de  las  Mesas  puedan  rechazar  votos  sin 
dejar  constancia  ninguna  del  rechazo,  y  así 
por  simple  mayoría  y  dando  lugar  á  las  dis- 
cusiones violentas,  á  los  altercados  y  por  con- 
siguiente á  los  desórdenes  que  impiden  el  voto 
pacífico  y  tranquilo. 

Como  eso  se  consigue  tanto  con  la  enmienda 
que  yo  presento  como  por  la  que  presentó  el 
señor  Batlle — y  la  de  este  último  tiene  la 
ventaja  de  que  se  resuelvan  estas  cuestiones 
en  los  casos  de  evidencia,  sin  aglomerarlas 
todas  á  la  rerfolución  de  la  Junta  Electoral 
— no  he  tenido  inconveniente  en  pedir  que 
esa  moción  mía  se  sustituyA  por  la  del  sq- 
fior  Consejero  Batlle. 
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En  este  sentido,  y  como  es  bastante  diffcil 
aquí  en  sala  el  coordinar  regularmente  un 
proyecto  sustitutivo,  el  señor  Rodríguez,  que 
debía  iiablar  respecto  del  inciso  2.^  tiene  un 
proyecto  que  ha  de  reemplazar  al  artículo  16 
coordinando  todas  sus  partes  y  bien  eslabo- 
nado. 

Como,  lo  conozco  y  le  he  prestado  mi  asen- 
timiento, desde  luego  manifiesto  qiíb  retiro  la 
moción  presentada  y  adhiero  á  la  que  vn  á 
oir  en  seguida  el  Consejo,  que  comprende  In 
mía  en  lo  que  he  reputado  esencial. 

Sr.  Rodrísvez  (don  Antonio  ÜI.) — 
Pido  la  palabra. 

Ef<*ctivamente,  por  las  razones  que  acaba 
de  exponer  el  doctor  Martínez  y  todas  las 
que  se  adujeron  en  la  sesión  anterior,  hemos 
reconocido  la  necesidad  de  corregir  la  redac- 
ción de  este  artículo  16  y  también  la.  del  17, 
anteponiendo  este  nrtículo  á  aquél,^  porque 
de  esa  manera  habrá  mayor  ordenación  ló- 
gica entre  estas  dos  disposiciones  qtif  com- 
prenden la  reglamentación  del  acto  funda- 
mental del  sufragio,  ó  sea  del  modo  y  condi* 
ción  en  que  rlebe  depositarse  el  voto  al  efec- 
tuarse una  elección. 

De  acuerdo,  pues^  con  el  seSor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  doctor  Aréchaga,  y 
con  el  doctor  Martínez,  he  proyectado  una 
nueva  redacción  para  estos  artículos  16  y  17, 
en  la  cual  pe  establece,  primero,  de  qué  mo- 
do se  vota  normalmente^  y  después,  se  fijan 
las  excepciones  determinando  con  precisión 
en  qué  casos  se  rechazan  votos,  y  cuál  es  la 
forma  en  que  debe  procederse  á  la  comproba- 
ción de  la  única  observación  que  deben  tomar 
on  cuenta  las  Comisiones  receptoras,  que 
es  la  de  la  identidad  del  sufragante,  como  lo 
acaba  de  manifestar  el  doctor  Martínez. 

Al  mismo  (iempo,  es  conveniente  que  la 
ley  reglamente  con  suficiente  claridad  los 
tres  casos  que  acaba  de  exponer  el  doctor 
Martínez,  es  decir,  cuándo  puede  rechazarse 
un  voto,  cu4iido  puede  admitirse  sin  obser- 
vación y  cuándo  debe  admitirse  con  la  nota 
de  observado. 

Es  evidente  que,  si  al  presentarse  un  voto, 
se  comprueba  su  identidad  sin  la  menor  dis- 
crepancia, y  todos  los  miembros  de  la  Comi- 
sión receptora  prestan  su  aeentiuiiento  á  esa 


comprobación, — el  voto  debe  depositarse  en 
la  urna  sin  nota  de  ningún  género,  con  sólo 
las  formalidades  que  establece  el  artícu- 
lpl7. 

Asimismo,  cuando  se  observe  un  voto  por 
razón  de  identidad,  y  exigida  la  comproba- 
ción de  que  se  habló  en  la  sesión  anterior,  es 
decir,  la  firma  del  siifragante  puesta  en  el 
sobre,  resulte  que  esa  firma  coincide  con  la 
de  la  boleta  de  inscripción  en  el  Registro 
Cívico,  en  concepto  de  todos  los  miembros  de 
la  Comisión  receptora,  también  debe  admitir- 
se el  voto  sin  observación  y  depositarse  en 
la  urna  sin  nota  alguna;  pero  si  del  cotejo  de 
la  firma  puesta  en  el  sobre  y  de  la  que  tiene 
la  boleta,  en  concepto  de  alguno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  receptora,  no  apa- 
rezca comprobada  debidamente  la  identidad, 
aún  cuando  la  mayoría  considere  que  esa 
comprobación  se  ha  producido,  también  de- 
positarse el  voto,  pero  entonces  con  la  nota 
de  obseivado  para  que  la  Junta  Electoral, 
por  medio  de  un  examen  más  detenido  que 
debe  verificar  de  acuerdo  con  lo  que  precep- 
túa et  artículo  26  de  esta  ley,  admita  6  re- 
chace definitivamente  ese  voto. 

Como  se  ve,  de  acuerdo  con  estas  ideas  la 
ley  debe  establecer: 

1.®  La  admisión  de  votos,  sin  observación 
alguna,  cuando  todos  los  miembros  de  la 
Comisión  receptora  reconocen  que  se  ha  com- 
probado la  identidad  del  sufragante,  es  de- 
cir, que  el  que  vota  es  el  duelio  de  la  boleta 
que  presenta; 

2.°  £1  rechazo,  también  por  unanimidad, 
cuando  se  compruebe  en  el  acto  mismo  del 
sufragio  que  el  duefto  de  la  boleta  no  es  el 
que  la  presenta;  y 

3.*^  Cuando  sólo  la  mayoría  ó  minoría  de 
la  Comisión  receptora,  cree  justificada  la 
identidad,  en  el  cual  también  debe  depositar- 
se el  voto,  »in  mayor  discusión,  pero  con  la 
nota  de  observado^  bien  que  luego,  la  Junta 
Electoral  decidirá  lo  que  corresponda. 

Además^  conviene  que  la  ley  diga  también 
de  un  modo  expreso  que  las  Comisiones  re- 
ceptoras sólo  deben  tomar  conocimiento  y 
resolver,  en  los  casos  en  que  sea  posible,  la 
objeción  de  identidad,  disponiendo  precepti- 
vamente que  las  demáa  ob]teioiies  no  deben 
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ser  discutidas  por  ellas,  porque  como  lo  ob- 
servaba el  doctor  Martínez,  las  otras  objecio- 
nes que  puedan  hacerse, — que  nunca  podrá¡p 
ser  otras  que  las  de  cohecho  6  intimidación, 
— no  es  posible  producir  prueba  rápida  y 
suficientemente  persuasiva^  en  el  acto  de  la 
votación,  ni  es  conveniente,  aán  cuando  esa 
prueba  se  tenga,  que  se  produzca  ante  las 
Comisiones  receptoras,  porque  esas  cuestiones 
dan  lugar  necesariamente  á  incidentes  des- 
agradables que  á  su  vez  pueden  ocasionar 
graves  disturbios. 

Para  cuando  se  formulen  tales  observa- 
ciones, á  fin  de  evitar  estos  incidentes,  con- 
viene que  la  ley  diga  expresamente  que  no 
deben  discutirlas  las  Comisiones  receptoras, 
sino  que  deben  limitarse  á  consignarlas  en 
pliego  separado  para  que  la  Junta  Electoral 
las  resuelva  al  verificar  el  escrutinio  general. 
De  acuerdo  con  estas  ideas  y  QQn^lp.  ex- 
puesto por  los  señoree  Martínez  (don  STártín) 
y  Batlle  y  Ordófiez  en  la  sesión  anterior, 
he  dado  nueva  forma  á  los  artículos  16  y  17, 
anteponiendo  el  17,  por  la  razón  que  antes 
indiqué. 

En  tal  caso,  el  artículo  17  pasaría  á  ser  el 
16  y  quedaría  redactado  de  este  modo,  si  el 
señor  Becretario  quiere  tomar  nota: 

(Dicta):  «El  acto  del  sufragio  se  practicará 
del  modo  siguiente:' 

«Los  sufragantes  se  acercarán  á  la  Mesa, 
uno  por  Uno,  y  exhibirán  su  boleta  de  ins- 
cripción en  el  Registro  Cívico,  al  Presidente 
ó  vocal  más  inmediato,  para  la  verificación 
rápida  de  la  identidad» . . . 

Lo  demás,  tal  como  está  en  el  artículo  17 
en  su  segunda  parte. 

Ahora  el  artículo  17 — que  es  el  16  tras- 
puesto—quedaría de  este  modo. 

Voy  á  dictar,  señor  Presidente,  los  dos 
artículos,  porque  el  uno  complementa  al  otro: 
«Artículo  17.  Observado  un  voto  por  ra- 
zón de  identidad,  se  exigirá  al  sufragante 
que  escriba  su  firma  en  el  sobre  que  contiene 
la  lista  de  votación,  y  si  del  cotejo  de  eírta  firma 
con  la  de  la  boleta  de  inscripción,  resultara 
justificada  la  identidad,  á  juicio  de  todos  los 
miembros  de  la  Comisión  receptora,  se  ad- 
mitirá el  voto  con  las  formalidades  que  es- 
tablece el  artículo  anterior, 


«A  falta  de  esta  unanimidad,  también  se 
admitirá  el  voto  y  depositará  en  la  urna,  pero 
con  la  nota  d^  obsei'vado  puesta  en  el  sobre  y 
suscripta  por  el  Presidente  de  la  Comisión  re- 
ceptora. 

«Sólo  podrá  rechazarse  un  voto  por  reso- 
lución unánime  de  la  Comisión  receptora, 
cuando  se  compruebe  en  el  acto  mismo  del 
sufragio  que  el  votante  es  el  dueño  de  la  bo- 
leta de  inscripción  con  que  pretende  votar. 

«Las  demás  observaciones  que  puedan  ha- 
cerse por  los  delegados  de  los  centros  políti- 
cos, no  serán  discutidas  por  la  Comisión 
receptora,  quien  se  limitará  á  consignarlas 
en  pliego  separado,  para  que  sean  resueltas 
por  la  Junta  Electoral  al  practicar  el  eecru- 
tinio  general.» 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr«  PreütdeiiCe  -  ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  mstitutivo  propuesto  por  el  doctor 
Antonio  María  Rodríguez? 

¡(ApoyadoA). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  16. 

Sr.  A«evedo  Oías— En  el  seno  de  la 
Comisión  de  Legislación  y  cuando  ya  había 
sido  aprobado  por  ella  el  proyecto  de  ley  de 
elecciones  que  ahora  se  discute,  propuse  á 
mis  ilustrados  colegas,  como  medio  más  efi- 
caz de  la  identidad  del  voto,  ó  identificación 
de  las  personas,  que  se  constatase  la  filiación 
de  cada  ciudadano  en  cuadernos  llevados  por 
las  Mesas  inscriptoras^  transcribiéndose  al 
dorso  de  la  boleta  de  cada  inscripto  su  filia- 
ción respectiva. 

Aun  cuando  mis  distinguidos  compañeros 
encontraron  muy  digna  de  acogida  la  indica- 
ción, observaron,  sin  embargo,  que  ya  la  ley 
había  sido  aprobada  por  la  mayoría  de  la 
Comisión;  y  mi  distinguido  colega  el  señor 
Guillot,  agregó  alguna  indicación  particular, 
diciendo  que  hasta  cierto  punto  podría  herir 
susceptibilidades  personales  la  constatación 
de  la  filiación  del  ciudadano  que  se  iba  á 
inscribir,  en  un  cuaderno  ó  en  el  dorso  de  la 
boleta. 

A  esta  observación  del  doctor  Ouillot,  re- 
pliqué que  no  se  trataba  de  diligencias  ó  re- 
quisiciones antropométricas  policiales:  que  no 

se  trataba  de  hacer  constar  en  el  cuadernv 
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que  llevase  la  Comisión  inscriptora,  ni  en  lo 
que  se  escribiese  al  dorso  de  la  boleta^  nota 
alguna  que  importase  una  tacha  ó  una  sim- 
ple sospecha  sobre  la  honorabilidad  indivi- 
dual» con  motivo  de  señales  particulares  que 
el  ciudadano  llevase;  que  estas  seflales,  si  las 
había,  no  tenfan  que  aparecer  para  nada  en 
el  cuaderno,  ni  en  el  dorso  de  la  boleta;  que 
únicamente  se  trataba  de  cantctcrizar  los 
rasgos  típicos  del  inscripto,  su  estatura,  el 
color  de  sus  cabellos  y  de  sus  ojos,  la  forma 
de  sus  facciones;  lo  que  se  llama  una  filia- 
ción. 

Constatando  en  el  cuaderno  que  llevase  la 
Comisión  inscriptora  esta  filiación,  á  la  vez 
que  al  dorso  de  la  boleta,  era  más  fácil  evitar 
los  inconvenientes  que  ahora  se  trata  de  pre- 
venir por  otros  medios,  puesto  que  li^.ley  de- 
termina que  la  boleta  debe  ser  entvp^gada  per- 
sonalmente, y  puesto  también  que  en  las  Me- 
sas inscríptoras  habrá  represen  tan  tes 'de  todos 
los  partidos  políticos  que  más  ó  menos  co- 
nozcan á  los  coafílindos  respectivos. 

La  identidad  podría  ser  así,  sencillamente 
constatada. 

No  puedo  insistir,  seHor  Presidente,  sobre 
estA  enmienda  por  dos  razones:  la  una  porque 
yo  mismo  adherí  al  proyecto  de  ley  en  la  for- 
ma en  que  fué  aprobado,  y  porque  ya  en  vi- 
gencia la  ley  de  Registro  Cívico,  y  funcionando 
las  Mesas  inscríptoras,  no  es  posible  introdu- 
cirla. 

Al  hacer  uso  de  la  palabra  quería  fundar 
mi  voto  trayendo  á  colación  estos  anteceden- 
tes, para  apoyar  la  moción  que  acaba  de  pre- 
sentar el  doctor  Rodríguez,  por  la  cual  vo- 
taré. 

He  dicho. 

Sr.  Jlménex  de  Arécba^a— Ya  ma- 
nifesté particularmente  á  los  señores  docto- 
res Martínez  y  Rodríguez,  en  antesalas,  que 
estaba  de  acuerdo  con  la  redacción  que  daban 
á  los  artículos  16  y  17  del  proyecto;  pero  me 
apercibo  de  que  en  el  artículo  que  será  16, 
si  se  aprueba  la  proposición  del  doctor  Ro- 
dríguez falta  algo,  y  es  lo  que  está  consig- 
nado en  el  artículo  18  del  proyecto. 

Sr*  Rodrífrnez  (don  Antonio  M.) 
— Efectivamente,  señor. 

9r«  tíméne%  de  Aréehaya— Con  la 


particularidad  de  que,  como  sé  que  un  colega 
del  Consejo  tiene  proyectada  una  reforma  á 
este  artículo  18,  yo  le  suplicaría  que  la  indi" 
cara.  Me  parece  que  es  el  señor  Alonso  que 
proyecta  una  reforma  útil  á  lo  establecido  en 
esta  disposición.  Vendría  á  ser  entonces  un 
inciso  de!  artículo  16,  con  ó  sin  la  modifica- 
ción que  el  señor  Alonso  entiendo  va  á  pro- 
poner. 

Hago  presente  esto  porque  si  se  vota  el  ar- 
tículo 16,  propuesto  por  el  doctor  Rodríguez, 
entonces  quedaría  el  18  fuera  de  lugar.  Debe 
ir  inmediatamente  después  del  16,  y  como  in- 
ciso, no  como  artículo  nuevo,  hasta  por  la 
misma  redacción . . . 

Sr.  Rodrígales  (don  Antonio  HI.) — 
Efectivamente,  señor  Presidente,  el  artículo 
18,  cualquiera  que  sea  la  redacción  que  se 
le  dé,  con  la  modificación  que  proponga  el 
señor  Alonso,  debe  ir  agriado  al  16  que  he 
presentadOr-porque  de  lo  contrario,  le  faltaría 
concordancia. 

Así  es  que  el  señor  Alonso  podría  antici- 
par su  modificación  é  incorporar  el  artículo 
18  como  inciso  final  del  16. 

Sr.  Presidente  —  Considero  que  sería 
avanzar  un  tanto  la  discusión  si  se  procediese 
como  lo  indica  el  doctor  Rodríguez^  porque 
lo  que  constituye  en  primer  término  materia 
de  debate,  es  ese  artículo  16,  aunque  des- 
pués lleve  el  número  17. 

Por  el  momento,  pues,  el  punto  en  discu- 
sión es  el  artículo  que  lleva  ahora  el  número 
16  en  el  repartido. 

En  seguida  entrará  á  discutirse  el  que  lleva 
el  número  17,  que  pasará  á  ser  el  16. 

De  modo  que  la  observación  del  señor 
Alonso  podría  reservarse  para  la  oportunidad 
de  tratarse  el  expresado  artículo  17  del  pro- 
yecto. 

A  no  ser  así,  se  produciría  una  discusión 
dentro  de  otra  ya  existente. 

Sr.  RodríiniesE  (don  Antonio  üU.) — 
Me  parece  que  el  señor  Presidente  no  ha  ad- 
vertido ...  Es  preciso  comparar  en  el  repar- 
tido los  artículos  para  darse  cuenta .  • . 

Sr.  Romen— ¿Me  permite?  Quisiera  ha- 
cer una  observación  respecto  á  la  forma  de 
la  discusión. 

Desde  que  la  Comisión  de  Legislación  ba 
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aceptado  el  artículo  propuesto  por  el  doctor 
Rodríguez  cambiando  la  numeración,  eso  es 
lo  que  debe  entraren  discusión.  De  modo  que 
en  este  momento  debe  ponerse  en  discusión 
el  artículo  17  aceptado  como  16  por  la  Co- 
misión de  Legislación. 

Sr*  Presidente— Lo  que  está  en  discu- 
,    sión  es  el  artículo  16  del  proyecto,  y  ni  la 
Presidencia  ni  la  Comisión   de  Legislación 
tampoco  pueden,  por  su  sola  autoridad,  alte- 
rar el  orden  del  debate. 

El  punto  á  que  se  contrae  el  artículo  16 
que  pasa  á  ser  el  17,  es  la  materia  que  está 
en  discusión. 

En  todo  caso,  sería  necesaria  una  votación 
del  Consejo  para  alterar  el  orden. 

Sr.  Terra — Yo  creo  que  lo  que  se  trata 
de  modificar  es  el  artículo  1 6,  que  es  el  que 
está  en  discusión. 

Eso  es  lo  que  hay  que  votar  de  acuerdo 
con  el  reglamento,  si  la  Comisión  no  acepta 
la  modificación  propuesta;  pero  como  parece 
que  la  Comisión  acepta  la  modificación  pro- 
puesta por  el  doctor  Antonio  M.  Rodríguez, 
de  acuerdo  con  las  indicaciones  hechas  en  la 
sesión  anterior  por  los  señores  BatUe  y  Mar- 
tín C.  Martínez,  por  la  cual  se  refunden  en 
un  solo  artículo  el  16  y  el  17  del  Repartido . . . 

Sr.  Presidente — No,  señor. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  M.) — 
Lo  que  se  hace  es  una  trasposición. 

Sr.  Terra — ...  se  hace  una  trasposición, 
formando  parte  integrante  del  artículo  16  la 
primera  parte  del  17.  ¿No  es  eso? 

En  consecuencia,  si  la  Comisión  de  Legis- 
lación acepta,  no  veo  por  qué  no  hemos  de 
votar  así. 

Sr.  Romeo — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Hago  moción  para  que  el  Consejo  vote 
que  se  dará  la  prioridad  de  la  discusión  al 
artículo  16  propuesto  por  el  doctor  Rodríguez. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  IHai^arlños — Creo  que  en 
vista  de  la  relación  que  tienen  unos  artículos 
con  otros,  y  como  según  lo  ha  manifestado 
el  doctor  Rodríguez,  el  artículo  18  es  la  con- 
tinuación del  17,  hago  moción  para  que  ae 
discutan  conjuntamente  los  tres  artículos:  el 
16,  el  17  7  el  18. 


Sr.  Presidente— Se  pondrá  á  la  con- 
sideración del  Consejo  la  moción  del  señor 
Mora  Magariños^  una  vez  que  se  resuelva 
sobre  la  prioridad  que  acaba  de  indicar  el 
doctor  Romeu. 

Va  á  votarse  si  <el  Consejo  acuerda  tratar 
en  primer  término  el  artículo  que  en  el  pro- 
yecto lleva  el  número  17,  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  doctor  Rodríguez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  el  artículo  17  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  doctor  Rodríguez. 

Tiene  ahora  la  palabra  el  señor  Alonso 
para  la  modificación  referente  al  artículo  18. 

Sr.  Alonso— En  este  artículo  18  se  es- 
tablece que  uno  de  los  miembros'de  la  Comi- 
sión llevará  la  lista  ordinaria  del  sufragio  y 
á  la  vez  irá  marcando  en  el  Registro  los  vo- 
tos dados.  Creo  que  es  inconveniente  esto  de 
atribuir  á  un  solo  miembro  dos  comisiones, 
cuando  quedan  otros  dos  miembros  sin  tra- 
bajo determinado  por  la  ley. 

Así  es  que  la  moción  que  yo  iba  á  hacer 
era  que  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión 
llevase  la  lista  ordinaria  y  el  otro  fuese  mar- 
cando en  el  Registro  los  votos  dados,  como 
medio  de  distribuir  el  trabajo  entre  los  miem- 
bros de  la  Comisión;  pero  á  la  vez  agrego 
otra  modificación  que  no  había  tenido  tiempo 
de  comunicar  al  señor  miembro  informante  y 
que  voy  á  indicar  ahora. 

Como  se  dice  que  se  irán  marcando  los 
votos  dados  en  el  Registro,  y  no  se  dice  en 
qué  forma,  para  evitar  dudas  como  las  que 
se  están  suscitando  en  las  Comisiones  ins- 
críptoras,  yo  propondría  que  el  modo  de 
marcar  en  el  Registro  el  voto  dado  sea 
escribiendo  en  el  margen  del  Registro  ó  de 
la  inscripción  del  votante  en  el  Registro  la 
fecha  de  la  votación;  porque  si  se  marcase 
con  alguna  otra  señal  podría  confundirse  y 
no  servir  para  el  caso  de  que  el  votante  que 
hubiera  dado  el  voto  volviera  á  votar  de 
nuevo.  De  este  modo,  ya  quedaba  estable- 
cido que  había  votado. 

Por  eso  he  formulado  este  artículo  que  se* 
gún  la  enmienda  del  doctor  Rodríguez  ven- 
drá á  entrar  como  inciso  del  artículo  16. 
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Sr.  Presidente — ¿El  sefior  Alonso  pro- 
pone el  artículo  á  que  se  refiere  como  inciso 
3.®  del  16  que  lleva  el  número  17  en  el  pro- 
yecto?... 

Léase. 

( Se  lee )» 

Si  fuese  apoyado. . . 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  ^•) — 

Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Antes  de  conceclerla, 
va  á  leerse  el  artículo  de  la  Comisión,  el  que 
propone  el  doctor  Rodríguez  j  la  enmienda 
del  señor  Alonso. 

t Se  leyeron). 

Sr.  RodrifnieaE  (don  Antonio  ]9I.) — 

Me  parece  nnxy  práctica  la  modificación  que 
acaba  de  presentar  el  señor  Alonso;  pero 
sin  embargo  voy  á  hacer  la  siguiente  obser- 
vación. No  todas  las  Comisiones  de  distrito 
pueden  tener  un  Registro,  porque  según  se 
lo  observaba  al  señor  miembro  de  la  Comi- 
sión en  antesala,  en  cada  sección  judicial 
no  hay  más  que  un  Registro  original,  y  puede 
haber  varias  Comisiones  receptoras,  desde 
que  se  divide  cada  sección  al  efecto  del  voto, 
en  distritos  de  ciento  cincuenta  votantes,  se- 
gún una  proposición  presentada  por  el  doc- 
tor Aréchaga  y  aceptada  por  el  Consejo. 

Luego  las  Comisiones  de  distrito  no  tie- 
nen Registro,  sólo  los  podría  tener  en  cada 
sección  una  Comisión. 

Sr«  Jiménez  de  Arécbaf^a— Ningu- 
na, todas  tienen  una  copia. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  M.) — 
ó  ninguna. 

Entonces  es  preciso  decirlo  expresamente, 
porque  creo  que  siendo  posible,  debemos  re- 
dactar las  disposiciones  de  esta  ley  tan  cla- 
ras que  evitemos  toda  consulta  ulterior  y 
toda  dificultad  en  su  aplicación  y  ejecución 
práctica. 

(Apoyados). 

Si  lo  que  tienen  las  Comisiones  receptoras, 
es  solo  una  copia  del  Registro  debidamente 
autorizada  por  la  Junta  Electoral,  debe  de- 


cirse en  este  artículo,  que  el  Registro  de  que 
habla,  es  sólo  una  copia  del  original. 

Sr.  AlonjBO — No;  lo  que  tienen  es  el  ori- 
ginal. 

Sr.  Rodríini^s  (don  Antonio  Hl.) — 
El  original  no  pueden  tenerlo,  porque  no  hay 
más  que  un  original  en  cada  secóión,  y  puede 
haber  cinco,  seis,  ocho  ó  más  Comisiones  re- 
ceptoras  de  distrito. 

Sr.  Alonso — Está  dividido  en  cuadernos 
de  á  cien. 

Sr.  Rodrígnez  (don  Antonio  IH.)— 
Pero  las  Comisiones  de  distrito  se  forman 
por  grupos  de  ciento  cincuenta  ciudadanos, 
de  manera  que  hay  esa  otra  dificultad  prác- 
tica; el  cuaderno  de  distrito  no  puede  ser  el 
del  Registro,  pues  según  lo  hizo  notar  el  se- 
ñor Aréchaga,  dicho  Registro  aunque  forma- 
do de  cuadernos  de  á  cien  páginas  se  conti- 
núa sucesivamente,  y  no  existe  más  que  uno 
en  cada  sección. 

Además  sería  inconveniente  que  en  el  Re- 
gistro original,  que  es  de  carácter  perma- 
nente, se  hiciesen  anotaciones  marginales, 
porque  después  de  practicadas  cierto  número 
de  elecciones  el  Registro  estaría  plagado  de 
notaS;  lo  que  perjudicaría  su  claridad. 

En  otras  legislaciones,  se  dispone  la  for- 
mación de  un  registro  de  votación  especial, 
impreso,  donde  podría  hasta  contemplarse  al- 
gunas de  las  indicaciones  que  hacía  el  doctor 
Acevedo  Díaz. 

En  esos  registros  además  de  otras  indica- 
ciones respecto  de  cada  sufragante,  hay  una 
columna  donde  al  costado  del  nombre  del  su- 
fragante se  pone  la  palabra  «voto». 

Bastaría,  pues,  que  nosotros  adoptáramos 
en  este  inciso  esa  innovación,  y  mandáramos 
formar  un  Registro  de  votación  impreso,  en 
el  que  se  harían  todas  estas  anotaciones  que 
la  ley  exige:  es  decir,  el  nombre  del  votante, 
el  número  de  la  boleta  y  el  número  de  orden, 
según  la  votación. 

Sr.  Acevedo  Oíaz  —  Me  refería  á  la 
filiación. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  IH.) — 
Bueno,  nosotros  hemos  aceptado  que  la  ¡den* 
tidad  se  compruebe  con  sólo  la  firma  del  vo- 
tante puesta  en  el  sobre  que  contenga  la  lista 
de  votación. 
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BApito,  pues,  que  bastaría  que  una  colum- 
na de  ese  Registro  dijera  «voto»;  y  que  esas 
anotaciones  estuvieran  autorizadas  por  las  Me- 
sas receptoras. 

Hago  estas  indicaciones  por  si  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  las  en- 
contrara arregladas,  en  cuyo  caso  podría  com- 
pletarse este  artículo  con  esa  adición. 

Esto  simplificaría  el  acto  de  la  elección, 
porque,  si  para  todo  este  mecanismo  del  ejer- 
cicio del  sufragio,  pudiéramos  tener  prepara- 
da la  parte  de  redacción  é  impresa  con  anti- 
cipación, el  acto  del  voto  sería  mucho  más 
sencillo. 

Por  otra  parte,  no  hay  ningún  inconveniente 
en  que  hubiera  un  Registro  especial  de  vota- 
ción 7  en  él  se  hicieran  las  anotaciones  indi- 
cadas, á  fin  de  saber  rápidamente  si  votó  ó 
no  votó  un  ciudadano^  en  cada  caso,  y  evitar 
de  este  modo  la  repetición  del  voto. 

Sr«  Jiménez  de  Arécbag^a  —  Ni  la 
ley  vigente  ni  la  modiñcación  qiie  la  Comi- 
sión de  Legislación  ha  introducido  en  el  pro- 
yecto de  ley,  explican  expresamente  que  se 
ha  de  remitir  á  cada  Comisión  receptora  de 
votos,  los  Registros  Cívicos,  ó  más  bien  dicho 
copia  de  los  Registros  Cívicos;  pero  eso  ex- 
plícitamente está  establecido,  precisamente 
en  este  artículo  18,  en  el  cual  se  preceptúa 
que,  al  recibir  los  votos,  la  Comisión  recepto- 
ra anotará  en  el  Registro  el  hecho  de  haber 
votado  cada  ciudadano.  Está,  pues,  sólo  ex- 
plícitamente establecida  esa  obligación  im- 
puesta á  las  Comisiones  inscriptoras,  ó  me- 
jor dicho,  á  las  Juntas  Electorales,  de  entre- 
gar á  las  Comisiones  receptoras  de  votos  el 
Registro  del  distrito. 

Creo  que  conviene  establecer  eso  expresa- 
mente en  la  ley,  para  evitar  cualquier  dificul- 
tad de  futuro. 

¿Pero  qué  clase  de  Registro  es  el  que  for- 
zosamente debe  entregarse  á  las  Mesas  recep- 
toras devotos? 

El  señor  Alonso  pretende  que  las  Mesas 
receptoras  de  votos  deben  tener  el  Registro 
Cívico  original,  y  eso  es  absolutamente  im- 
posible. 

La  inscripción,  en  los  Registros  Cívicos,  es 
seccional;  cada  sección  judicial  sirve  de  asien- 
to para  la  creación  de  la  Comisiones  inscrip- 
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toras,  y  en  esos  Registros  se  inscriben  todos 
los  habitantes  de  la  sección. 

Luego,  preparando  el  acto  comicíal,  la  sec- 
ción en  la  cual  se  ha  levantado  el  Registro 
Cívico,  se  fracciona  en  distritos  electorales,  á 
razón  de  ciento  cincuenta  inscriptos  por  dis- 
trito, como  máximum. 

Por  consiguiente,  si  en  cada  sección,  en  la 
cual  hay  un  único  Registro  Cívico,  se  pro- 
duce después  un  fraccionamiento  de  distritos 
de  á  ciento  cincuenta  ciudadanos,  es  imposi- 
ble que  todos  los  distritos,  ó  todas  las  Mesas 
receptoras  de  votos,  tengan  Registro  original. 

De  modo  que  lo  que  se  envía,  y  lo  que  es 
útil  y  práctico  que  tengan  las  Comisiones  re- 
ceptoras de  votos,  no  es  el  Registro,  que  es 
un  libro  talonario  de  difícil  manejo;  es  un 
estado,  —un  estado  sumario  en  el  cual  se  in- 
dican nombre,  domicilio,  edad,  profesión, 
etc.^  del  inscripto, — en  columna  horizontÉd, 
de  manera  que  el  receptor  de  votos  pueda 
en  un  instante  confrontar  la  balota  de  inscrip- 
ción que  le  presente  el  votante  con  las  con- 
diciones indicadas  en  aquel  estado,  no  en  el  re- 
gistro original;  y  al  margen  de  ese  estado,  se 
pone  una  indicación  cualquiera  como  decía  el 
doctor  Rodríguez,  por  ejemplo,  «votó»  y  eso  es 
suficiente. 

Esa  indicación  es  para  evitar  que  en  el 
mismo  día  vote  dos  veces  un  ciudadano,  6 
mejor  dicho,  que  con  una  misma  inscripción 
ó  boleta  se  haga  votar  dos  ó  tres  veces. 

De  manera,  pues,  que  el  propósito  de  la 
ley,  es  que  tenga  cada  Comisión  receptora 
un  resumen  del  Registro  Cívico,  ó  una  copia, 
pero  extractada. 

Indicar  la  necesidad  de  que  la  Junta  Elec- 
toral envíe  á  la  Comisión  receptora  de  votos 
ese  estado,  me  parece  útil  por  más  que  ya 
esté  implícitamente  establecido  en  la  ley, 
pero  para  indicarlo  sería  mejor  esperar  á  la 
segunda  discusión  y  agregarlo  á  alguno  de 
los  artículos  del  capítulo  3.*^,  que  trata  de  la 
formación  de  las  Mesas  receptoras  de  votos, 
y  de  las  obligaciones  que  tiene  la  Junta 
Electoral  respecto  á  ellas. 

En  el  artículo  7.^  podría  hacerse  la  agre- 
gación correspondiente,  para  darle  más  regu- 
laridad y  método  á  las  disposiciones  de  la  ley. 

Sr.  Bodrfpies  (don  Antonio  M*)— 
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Si  me  permite  una  interrupción  el  seflor  Aré- 
chogB. 

Sr«  Jiménez  de  Aréehaga — Yo  hahía 
terminado  ya. 

8r.  Rodríg^nez  (don  Antonio  19I.) — 
Concordando  en  el  mismo  orden  de  ídeaR  que 
acaba  de  exponer  el  doctor  'Aréchaga,  creo 
que  este  artículo  18  que  pasa  á  ser  17  que- 
daría bien  redactado  si  en  su  parte  final  se 
dijera:  «los  sufragios  depositado?  en  Ihr  urnas, 
etc.,  etc.»,  é  irán  marcando  los  votos  dado?, 
en  la  copia  auténtica  de  Registro  de  distrito 
que  tendrá  cada  Comisión  receptora. 

Hvm  Presidente— ¿Acepta  la  enmienda 
el  seQor  Alonso? 

Sr«  Alonso— No  tengo  inconveniente; 
sin  embargo,  creo  que  es  un  trabajo  major 
el  que  se  saque  una  copia. 

Creo  que  es  muy  fácil  dividir  el  Registro 
entre  ks  Comisiones  de  distrito,  porque  los 
Registros  Cívicos  se  forman  con  cien  inscrip- 
tos. 

Sr.  Rodrffcaez  (don  Antonio  191.)— 
Pero  los  Registros  se  forman  por  cada  150 
inscriptos. 

Sr.  Alonso — Esa  sería  la  única  difícut* 
tad. 

8r.  Ponee  de  Lieón— Habría  otra  difi- 
cultad: que  podrían  no  corresponder  los  cien 
primeros  inscriptos  al  distrito  que  se  formara, 
podrían  estar  en  distintos  puntos. 

Sr*  Presidente— Va  á  suspenderse  la 
sesión  por  breves  momentos. 

Invito  al  Honorable  Consejo  á  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  A  Sala. . .) 

ContíntSa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Rodríguez. 

Sr«  Rodríguez  (don  Antonio  IH.)— 

En  antesalas  nos  hemos  puesto  de  acuerdo 
con  el  sefior  Alonso  respecto  á  la  modifica- 
ción que  ha  presentado  al  artículo  18  que 
pasa  á  ser  inciso  3,^  del  16.  Este  colega  está 
conforme  en  que  la  anotación  que  deba  hacer 
un  miembro  de  la  Comisión  receptora,  de  los 
votos  que  se  le  den,  se  efectúe  en  el  Registro 
de  distrito  que  debe  tener  cada  Comisión  re- 
ceptora, y  acepta  en  esa  parte  la  adición  que 
yo  be  presentado,  es  decir,  que  esas  anotacio* 


nes  se  efectúen  en  la  copia  auténtica  del  Re- 
gistro de  distrito  que  tendrá  cada  Comisión 
receptora.    * 

Sr.  Presidente— Léase  el  inciso  pro- 
puesto por  el  señor  Alonso  con  la  adición  in  • 
dicada  por  el  señor  Rodríguez. 

( Se  lee ). 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  lH.) — 

Además,  se  me  ha  observado  en  antesala, 
señor  Presidente,  que  convendría  decir  ex- 
presamente en  estos  artículos,  que  la  com- 
probación de  la  identidad  en  los  casos  de 
observación  de  votos,  se  efectuará  sin  discu- 
sión, á  fin  de  que  este  acto  sea  mecánico  y 
no  se  preste  á  controversias  arriesgadas. 

Para  que  esta  idea  quede  incorporada  al 
texto  de  la  ley,  convendría  que  en  el  artículo 
17  que  yo  he  presentado . . . 

Sr.'PresIdente — Diez  y  seis  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  19I.) — 
. .  .donde  dice:  «que  escriba  su  firma  en  el  so- 
bre que  contiene  la  lista  de  votación,  y  si  del 
cotejo  de  esta  firma  con  la  de  la  boleta  de 
inscripción  resultare  justificada»,  se  agrega- 
sen las  palabras  de  plano  y  sin  discusión. 

Y  en  ese  mismo  artículo,  más  adelante, 
donde  dice:  «Sólo  podrá  rechazarse  un  voto 
por  resolución  unánime  de  la  Comisión  re- 
ceptora, cuando  se  compruebe  en  el  acto 
mismo  del  sufragio»,  intercalar  y  sin  discu- 
sión. 

Y  en  el  inciso  final,  que  dice:  «Las  demás 
observaciones  que  puedan  hacerse  por  los 
delegados  de  los  centros  políticos  no  serán 
discutidas»,  poner  •tampoco  serán  discuti- 
das». 

Sr.  IVIora  Magarlftos — Siempre  habrá 
que  firmar  el  sobre  para  confrontar  con  la 
lista. 

Sr«  Rodríguez  (don  Antonio  M.)  — 
Siempre  que  sea  observado  el  voto.  Cuando 
no  hay  observación,  no  hay  necesidad  de  eso. 
En  el  caso  de  que  los  sufragantes  sean  cono- 
cidos por  la  Comisión  receptora  y  sea  inútil 
su  identidad,  no  habrá  observación. 

De  manera  que  la  comprobación  rápida 
de  que  habla  la  ley  se  efectúa  en  ese  acto. 

Sr«  Mora  Magarlftos— No  se  puede 
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Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  píe. 

(Negativa). 

Léase  el  inciso  sustitutivo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmatiTa). 
Léase  el  inciso  2.°  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Jiménez  de  Arécbaf^a — Creo  que 
es  igual  al  del  doctor  Rodríguez. 
Sr.  RodrísueaE  (don  Antonio  IVI.) — 

Son  idénticos,  señor  Presidente:  á  este  inciso 
nadie  ha  propuesto  modificación. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbai^a— Pediría 
que  se  rectificara  la  votación,  porque  sola- 
mente por  error  me  imagino  que  ha  sido  ne- 
gativa. 

Sr«  Presidente — Léase  nuevamente  el 
inciso. 

' '     ( Se  lee ). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
se  servirán  poner  de  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  el  inciso  propuesto  por  el  señor 
Alonso,  con  la  enmienda  indicada  por  el  se- 
ñor Rodríguez. 

( se  lee ). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  ahora  el  artículo  17,  que  es  el  co- 
rrespondiente al  16  del  proyecto  de  la  Co- 


hacer comprobación,  desde  el  momento  que 
no  hay  más  que  una  firma. 
Sr.  Rodríguez  (don  Antonio  M.) — 

Hay  la  comprobación-.  Si  una  persona  noto- 
riamente conocida  de  la  Comisión  receptora 
se  presenta  con  su  boleta. . . 

Sr.  JIménes  de  Arédiaga— Que  es- 
tá firmada. 

Sr.  RodrígneaE  (don  Antonio  IH.) — 
...que  está  firmada  por  él,  con  la  simple 
exhibición  de  la  boleta  está  probada  la  iden- 
tidad, no  hay  la  menor  duda. 

Si  cualquiera  de  nosotros,  que  somos  cono- 
cidos, nos  presentáramos  á  una  Mesa  recep* 
tora  de  votos  con  nuestra  boleta  y  un  sobre 
que  contiene  una  lista  de  votación,  nadie  ob- 
jetaría nuestra  identidad. 

En  ese  caso  no  hay  lugar  al  procedimiento 
que  la  ley  prevé  para  los  casos  de  excep- 
ción, es  decir,  para  los  casos  en  que  se  objete 
la  identidad.  Por  eso  es  que  se  ha  hecho  esta 
trasposición  estableciendo  en  el  primer  ar- 
tículo el  caso  normal  dal  voto  ordinario  de 
los  ciudadanos  que  se  presenten  con  su  bo- 
leta, y  luego  el  caso  de  excepción,  el  de 
aquellos  que  se  presenten  con  una  boleta  que 
no  les  pertenece. 

Sr.  Presidente — Las  nuevas  enmien- 
das  propuestas  por  el  doctor  Rodríguez  en- 
trarán en  discusión  una  vez  que  se  haya  re- 
suelto respecto  del  articulo  16. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  sé 
servirán  poner  de  pie. 

(Aflrmativa). 

Va  á  votarse  el  artículo  16,  que  en  el  pro- 
yecto de  ley  lleva  el  número  17. 

Se  votará  por  incisos. 

Léase  el  primer  inciso  propuesto  por  la 
Comisión. 

Si  fuera  rechazado,  entrará  á  votación  el 
inciso  propuesto  por  el  doctor  Rodríguez  y  á 
que  se  han  adherido  algunos  miembros  de  la 
Comisión  y  el  doctor  Martínez. 

( Se  lee ). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
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misión  de  Legislación,  con  las  enmiendas 
propuestas  por  el  doctor  Rodríguez. 

(Se  leel. 

Van  á  votarse  por  su  orden,  primero  el  ar- 
tículo propuesto  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción; si  fuese  rechazado,  entrará  á  votación 
el  propuesto  en  sustitución  por  el  doctor  Ro- 
dríguez. 

Sr.  Romea — Noto  que  hay  cierta  con- 
tradicción entre  un  inciso  del  artículo  que  se 
propone  y  el  espíritu  general  de  la  ley,  que 
prohibe  á  un  ciudadano  votar  dos  ó  más  ve- 
ces en  un  mismo  acto;  y  hago  esta  observa- 
ción de  acuerdo  con  la  que  hice  en  la  sesión 
anterior  respecto  al  obstruccionismo  que  po- 
drían hacer  algunos  votantes,  aprovechándo- 
se de  esta  circunstancia  para  impedir  que 
otros  ciudadanos  emitiesen  legalmente  su 
voto. 

Creo,  pues,  que  para  salvar  ese  inconve- 
niente, que  por  otra  parte  esta  misma  ley 
castiga  con  la  sanción  penal  del  artículo  71, 
podría  agregarse  en  el  inciso  que  trata  del 
rechazo  de  los  votos,  en  donde  dice:  «Sólo 
podrá  rechazarse  un  voto  por  resolución  uná- 
nime de  la  Comisión  receptora  cuando  se 
compruebe  en  el  acto  del  sufragio»,  lo  si- 
guiente: que  un  ciudadano  ha  votado  ya  anr 
teriormenie  ó  que  el  votante  no  es  d/ueño  de  la 
boleta  de  inscripción,  etc. 

Creo  que  de  esta  manera  se  salvarán  todos 
los  inconvenientes. 

Aunque  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Legislación  manifestó  en  la 
sesión  anterior  que  el  caso  es  improbable  y 
que  hasta  sería  un  voto  ridículo,  porque  no 
tendría  valor  alguno,  es  cierto  que  en  el  acto 
del  escrutinio  ese  voto  sería  completamente 
anulado,  pero  como  medio  de  obstruccionis- 
mo podría  tener  gran  importanciaT  para  deter- 
minar el  valor  del  escrutinio  en  un  sentido  ó 
en  otro.  Si  llegara,  por  ejemplo,  el  caso  de 
que  estuviese  por  terminar  la  hora  de  la  vo- 
tación á  las  tres  de  la  tarde,  por  ejemplo, 
cuando  la  votación  ha  de  terminar  á  las  cua- 
tro, y  faltaran  aún  por  votar  treinta  ó  cua^ 
renta  ciudadanos,  de  determinada  fracción 
política,  no  costaría  nada  á  unos  cuantos  afi- 
liados á  la  fracción  contraria,  convenirse  y 


organizarse  para  depositar  nuevos  votos  en  la 
urna,  que,  de  acuerdo  con  el  artículo  que  es- 
tá en  discusión,  no  podrían  ser  en  manera 
alguna  rechazados  puesto  que  se  dice  que 
sólo  podrán  rechazarse  por  motivo  de  duda 
con  respecto  á  la  identidad. 

Con  el  simple  agregado  que  propongo  que- 
darían salvadas  todas  esas  observaciones. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — ^¿El  doctor  Romeu  pro- 
pone una  enmienda  al  artículo  16  proyec- 
tado por  la  Comisión  de  Legislación,  ó  al 
sustitutivo  presentado  por  el  doctor  Rodrí- 
guez?... 

Sr.  Romea  —  Al  sustitutivo  propuesto 
por  el  doctor  Rodríguez. 

Sr.  Presidente  —  Léase  el  articulo  á 
que  se  refiere  el  doctor  Romeu. 

(Se  lee  el  articulo  sustltutlTO  con  el 
agregado  propuesto  por  el  doctor  Ro- 
meu). 

Habiendo  sido  apoyada  la  enmienda,  está 
en  discusión. 

Sr.  OniUot — Encuentro  muy  fundadas 
las  observaciones  del  señor  Consejero  doctor 
Romeu;  pero  me  parece  que  quedaría  más 
completa  la  idea  que  propone  para  modificar 
la  redacción  del  proyecto,  estableciendo  ade- 
más que  también  podrá  rechazarse  el  voto 
cuando  el  votante  no  pertenezca  al  distrito 
en  que  pretende  votar. 

Puede  suceder  muy  bien  que  aún  cuando 
esté  inscripto  en  la  sección  en  que  va  á  vo- 
tar, no  pertenezca  á  ese  distrito  en  que  va  á 
votar;  y  ya  que  se  establece  el  caso  en  que 
podrá  rechazarse  el  voto,  me  parece  que  po- 
dría incluirse  esto,  á  fin  de  evitar  toda  dis- 
cusión en  el  momento  dol  sufragio. 

Me  parece  que  así  se  completa  la  idea. 

Sr.  Romen — Apoyado:  estaría  más  en 
relación  con  el  artículo  71  que  prevé  tam- 
bién ese  caso. 

Sr.  Martínez  (don  Dieg^o  lE.)  — 
Noto  que  el  inciso. . . 

Sr.  Can^e — Hay  que  pensar,  señor  Pre- 
sidente, en  que  la  discusión  está  terminada.' 

Sr.  Presidente — La  nueva  enmienda 
propuesta  por  el  doctor  Romeu  reabre  la  dis- 
cusión. 
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Sr.  Carve— Habría  que  reabrirla. 

Se  ha  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

8r.  Romen — Entiendo  que  no  se  ha 
dado  el  punto  por  discutido  respecto  á  esto. 

Sr.  Carve — 8í^  señor;  con  relación  á  to- 
dos los  puntos  que  abarcaba  la  discusión. 

Sr.  lUartinez  (don  Olego  ni.) — Yo 
creía  que  se  había  dado  por  discutido  el 
punto  con  relación  al  artículo  16. 

Sr.  Carve — Yo  no  me  opongo  á  que  se 
reabra  la  discusión,  pero  creo  que  es  lo 
correcto. 

Sr.  Romen — Entiendo  que  se  ha  dado 
por  suficientemente  discutido  el  punto  res- 
pecto al  artículo  16,  que  se  votó  inmediata- 
mente por  el  Consejo; 

(Apoyados). 

pero  apenas  se  ha  abierto  la  discusión  sobre 
el  artículo  17  que  está  en  debate. 

Sr.  Presidente — Exactamente.  Como 
había  recaído, — aunque  se  discutía  el  otro 
artículo, — había  recaído  la  discusión  en  el 
artículo  17,  la  Mesa  manifestó  que  iba  á  vo- 
tarse sin  la  fórmula  usual  y  reglamentaria 
de  que  el  Consejo  declarase  suficientemente 
discutido  el  punto. 

De  manera  que  cabe  la  discusión  sobre  la 
enmienda. 

Sr.  Martínez  (don  Diego  IH.)  — 
Decía,  señor  Presidente,  que  notaba  que  en 
el  inciso  3.°  del  artículo  16  del  Proyecto  se 
establecía  que  «el  votante  pondrá  su  firma 
al  dorso  de  la  lista  y  lo  mismo  podrán  hacer 
los  delegados  de  los  centros  políticos  que  lo 
soliciten»;  y  en  el  inciso  sustitutivo  que  pro- 
pone el  doctor  Rodríguez  se  elimina  la  nece- 
sidad de  la  firma  de  los  delegados. 

No  veo  la  razón  para  que  se  haga  esta 
eliminación;  quiero  suponer  que  ha  sido  in- 
voluntariamente. 

Sr.  Rodrfsnez  (don  Antonio  Ht.) — 
Voy  á  explicar. 

Yo  había  consignado  en  mi  proyecto  pri- 
mitivo esta  formalidad;  pero  en  antesalas  el 
doctor  Ponce  de  León  me  hizo  notar  que  eso 
retardaría  mucho  el  acto  del  sufragio,  y  que, 
rubricado  el  sobre  por  el  Presidente  de  la 
Mesa,  tomado  nota  en  el  Registro  especial, 


de  que  el  voto  se  deposite  observado,  son  es- 
tas formalidades  suficientes,  y  no  es  indid- 
pensable  que  se  agregue  además  la  firma  de 
los  delegados  que  pueden  ser  cuatro  ó  seis, 
lo  que  retarda  este  acto  y  lo  dificulta. 

Se  están  observando  actualmente  en  el 
procedimiento  de  inscripción  las  dificultades 
con  que  se  tropieza  por  exceso  de  formali- 
dades. 

Sr.  lUartinez  (don  Oieso  ni.) — No 
sería  mucho  mayor  el  tiempo  que  se  em* 
picaría. 

Sr.  Rodríglies  (don  Antonio  SI.) 
— Yo  no  hago  cuestión  de  ese  punto. 

Sr.  Ponee  de  lieón  —  Después  hay 
un  acta.  Por  el  artículo  21 — creo  que  es^se 
levanta  un  acta  donde  se  hace  constar  las 
observaciones  que  firman  los  delegados  de 
los  partidos. 

Por  consiguiente,  no  habría  necesidad  de 
que  firmasen  en  el  sobre;  y  además  el  sobre 
iba  á  resultar  demasiado  chico  para  contener 
tantas  inscripciones.  Tendría  que  fijarse  el 
tamaño  del  sobre  en  la  ley  para  poder  llevar 
todas  las  firmas. 

( Murmullos ). 

Sr.  martínez   (don  Olego  H.)  — 

Bien,  señor  Presidente.  Oídas  las  explicacio- 
nes que  se  me  dan,  sobre  todo  en  lo  relativo 
á  que  los  delegados  suscribirán  el  acta  en  que 
se  harán  las  observaciones  que  haya  sugerido 
el  voto — lo  que  es  una  garantía  para  los  par- 
tidos— desisto  del  propósito  de  que  se  incor- 
pore esta  modificación  á  la  ley. 

Sr.  Presidente  —  La  enmienda  pro- 
puesta por  el  doctor  Romeu  ¿ha  sido  apoyada? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión. 

Puede  leer  el  señor  Secretario. 

(Se  léelo  siguiente): 

«Sólo  podrá  rechazarse  un  roto  por  resolución  uná- 
nime de  la  Comisión  receptora,  cuando  se  compruebe 
en  el  acto  mismo  del  sufragio  y  sin  discusión,  que  un 
ciudadano  ha  votado  ya  anteriormente  ó  que  el  ro- 
tante no  es  el  dueflo  de  la  boleta  de  inscripción  con 
que  pretende  votar». 

Sr.  Hoáríguem  (don  Antonio  M.) 

— El  doctor  Ouillot  propuso  otro  caso,  ó  que 
pertenece  á  otro  distrito  electoral. 
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Sr.  Presidente  —  La  enmienda  pro- 
puesta por  el  doctor  Guíllot  está  en  discusión 
conjuntamente  con  la  indicada  por  el  doctor 
Someu. 

8¡  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se 
servirán  poner  de  pie. 

( AflrmaUTa ). 

Va  á  votarse,  primero  el  artículo  16  pro- 
yectado por  la  Comisión  de  Legislación,  que 
pasa  á  ser  17.  Si  este  artículo*  fuese  rechazado, 
se  votará  el  artículo  sustitutivo  propuesto 
por  el  doctor  Rodríguez  con  las  enmiendas 
que  han  indicado  algunos  sefiores. 

Léase  el  artículo  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acabii  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Negativa). 

Léase  ahora  el  artículo  sustitutivo  pro- 
puesto por  el  doctor  Rodríguez  con  las  en- 
miendas indicadas. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  el  artículo  18  que  tiene  en  el  pro- 
yecto el  número  19. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Hora  ma^arlftes — Por  la  Ley  de 
Registro  Cívico  que  se  ha  sancionado,  entre 
las  condiciones  para  votar,  se  establece  la  de 
saber  leer  y  escribir,  y  para  la  prueba  de 
esto  basta — dice  la  misma  ley — que  se  sepa 
poner  la  firma. 

Sr.  martínes  (don  niartfn  C.) — Pido 
la  palabra  para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  martfnex  (don  ülartm  C.)— Es 


para  hacer  moción  á  fin  de  que  se  prorrogue 
por  un  cuarto  de  hora  más  la  sesión,  á  ver 
si  podemos  terminar  estos  artículos. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Ponce  de  lieón — Hasta  terminar 
este  capítulo. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  indicar  nue- 
vamente su  moción  el  doctor  Martínez? 

Sr.  ]fIart{neK(don]IIart£nC.) — Para 
que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  el 
capítulo. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AflrmattTa). 

Continúa  con  la  palabra  el  doctor  Mora 
Magariños. 

Sr.  Mora  IMagarlftos— Decía,  señor 
Presidente,  que  por  la  Ley  de  Registro  Cí- 
vico se  establece  entre  las  condiciones  para 
poder  votar,  la  de  saby  leer  y  escribir,  y  para 
la  prueba  de  ello,  basta  saber  escribir  su  firma 
el  votante. 

Por  el  inciso  4.°  de  este  artículo  se  esta- 
blece que  el  votante,  no  sólo  deberá  poner 
su  firma,  sino  la  fecha  de  la  elección.  Luego, 
entonces,  se  exige  una  prueba  mayor,  la  de 
saber  escribir  casi  correctamente,  saber  poner 
la  fecha. 

Yo  creo  que  esto  vendría  á  contrariar  lo 
ya  sancionado;  se  exigiría  una  mayor  prueba 
de  lo  ya  sancionado.  Por  las  discusiones  que 
tuvieron  lugar  anteriormente,  también  se  de- 
mostró que  ello  no  sería  justo,  porque  habría 
muchos  ciudadanos  que  no  sabrían  escribir 
bien,  y  que  bastaría  que  supieran  poner  su 
firma. 

Dice  el  inciso:  *La8  papeletas  llevarán  las 
fechas  de  la  elección  y  la  firma  del  votante^ 
todo  de  su  puño  y  letra*. 

Yo  haría  moción  para  que  se  modificara 
este  inciso  en  este  sentido:  «Las  papeletas 
llevarán  la  fecha  de  la  inscripción  y  la  firma 
del  votante  escrita  de  su  puño  y  letra». 

De  modo  que  la  prueba  sería  la  firma,  y  la 
fecha  podría  haberse  puesto  anteriormente 
por  una  tercera  persona. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta  por  el  doctor  Mora  Ma- 
gariños? 

(Apoyados). 
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Está  en  discusión. 

Sr.  Hora  Hai^arlftos  —  Además  de 
esto,  encuentro  en  el  penúltimo  inciso  que  el 
sobre  deberá  ser  lacrado:  yo  encuentro  que 
no  hay  necesidad  de  ello;  basta  que  el  sobre 
sea  cerrado,  porque  los  votantes  no  todos 
tendrían  lacre  para  lacrar  esos  sobres. 

Después  de  lacrado  por  la  misma  Comi- 
sión receptora  de  votos,  estos  sobres  tienen 
que  ser  abiertos  para  hacer  el  escrutinio  de 
los  candidatos,  y  se  exige  que  á  los  que  lo 
solicitaren  se  les  dé  una  lista  del  número  de 
votos  que  haya  obtenido  cada  candidato. 

De  modo  que  la  exigencia  del  lacre  es  in- 
útil, porque  á  las  cuatro  de  la  tarde,  terminada 
la  recepción  de  votos,  estos  sobres  deben  ser 
abiertos. 

Me  parece  entonces  que  basta  poner  que 
el  sobre  nea  cerrado,  ya  sea  de  una  manera  6 
de  otra,  como  lo  trajera  el  votante;  pero  que 
no  se  le  exigiera  que  fuese  lacrado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda  propuesta  últimamente  por 
el  doctor  Mora  Magariños,  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo. 

Sr.  Jiménez  de  Aréelm^a — Las  ob- 
servaciones del  doctor  Mora  Magarifios  son 
exactas. 

Poniendo  en  armonía  este  artículo  con  el 
que  el  Consejo  sancionó  al  tratar  la  ley  de 
Registro  Cívico,  sin  duda  alguna  que  no  es 
justo  exigirle  al  votante  que  escriba  de  su 
puño  y  letra  la  fecha  desde  que  se  ha  esta- 
blecido que,  para  justificar  la  condición  cons- 
titucional de  saber  leer  y  escribir,  basta  es- 
cribir la  firma. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  esa  idea,  por- 
que entiendo  que  lo  mismo  al  tratarse  este 
punto  en  la  ley  de  Registro  Cívico  como  en 
este  momento,  se  viola  abiertamente  el  pre- 
cepto constitucional  estableciéndose  que  bas- 
ta poner  una  firma  para  saber  leer  y  escri- 
bir. •. 

^Apoyados). 

• . .  T  como  tengo  apego  á  los  preceptos 
constitucionales  y  creo  que  con  leyes  ordina- 
rias no  tenemos  el  derecho  de  modificarlos  poi 


inconvenientes  que  sean,  no  puedo  acompa- 
ñar al  doctor  Mora  Magariños  en  su  moción, 
si  bien  reconozco  que  es  lógico  con  lo  sancio- 
nado anteriormente  por  esta  corporación. 

Sr.  Mora  Masariffoa— Entonces  ha- 
bría dos  criterios. 

Sr.  Jiménez  de  Aréetta^a— Para  mí 
no  hay  más  que  un  criterio  y  es  el  de  conser- 
var en  la  ley  preceptos  que  estén  de  acuerdo 
con  los  preceptos  constitucionales.  Habría 
dos  criterios  por  parte  del  Consejo,  si  habiendo 
sancionado  antes  el  artículo  de  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  que  establece  que  basta  poner 
la  firma  para  justificar  que  se  sabe  leer  y  es- 
cribir, se  exigiese  ahora  poner  la  fecha  tam- 
bién; porque  es  notorio  que  hay  en  el  país 
multitud  de  individuos  no  ciudadanos,  que  i 
han  aprendido  á  poner  su  firma  y  que  no  sa- 
ben ni  leer  ni  escribir. 

Claro  está  que  aplicando  estrictamente  la 
Constitución  como  debe  aplicarse,  no  habría 
ni  la  centésima  parte  de  los  ciudadanos  que 
hoy,  aparentemente,  lo  son;  pero  esa  es  una 
desgracia  que  no  está  en  nuestras  manos  co- 
rregir, salvo  el  caso  de  que  una  Asamblea 
Constituyente  extienda  más  los  derechos  del 
sufragio  ó  de  la  ciudadanía. 

Por  eso,  pues,  yo  encuentro  razonable  la 
concordancia  que  quiere  establecer  el  señor 
Mora  Magariños  entre  este  artículo  y  la  ley 
de  Registro  Cívico;  pero  declaro  que  tan  in- 
constitucional es  aquello  como  esto. 

Cuando  se  trató  de  esa  reforma  en  la  ley 
de  Registro  Cívico,  no  tuve  oportunidad  de 
hacer  esta  especie  de  protesta — si  es  permi* 
tido  decir  asi — contra  esa  manera  de  interpre- 
tar un  precepto  constitucional,  y  ahora  apro. 
vecho  esta  oportunidad  para  hacerlo. 

Soy  de  los  que  creen  que  una  ley  no  puede 
nunca  derogarse  por  un  decreto,  por  más 
que  la  ley  sea  inicua;  y  que  una  disposición 
constitucional  no  puede  derogarse  por  una 
ley  ordinaria. 

De  modo,  pues,  que  yo  no  le  prestaré  mi 
voto  á  la  moción  del  señor  Mora  Magariños, 
á  pesar  de  que  ella  esté  en  armonía-  con  reso- 
luciones anteriores  del  Consejo  en  las  cuales 
no  intervine,  votando  afirmativamente. 

En  la  otra  parte  de  su  indicación,  creo  que 
no  hay  inconveniente  en  suprimir  lo  del  lacre, 
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qae  ed  inútil,  puesto  que  los  sobres  van  á  ser 
abiertos  después  de  terminada  la  votacióa 
para  practicarse  el  escrutinio  parcial  6  de  dis- 
trito. 

Sr.  Acevedo  Oías— Pido  la  palabra. 

Sr.  Mora  ma^arUlos — ^¿Me  permite? 

8r.  Presidente — La  tendrá  en  seguida 
el  doctor  Acevedo  Díaz. 

Sr.  Mora  Ma^arlftoB— Yo  estoy  de 
acuerdo  en  los  fundamentos  del  doctor  Aré- 
chaga,  de  que  el  ciudadano  que  va  á  votar 
debe  saber  leer  j  escribir,  pero  creo  que  la 
prueba  de  eso  no  debe  ser  engorrosa  6  difícil 
y  por  la  razón  de  que  en  campaña,  por  lo  ge- 
neraly  la  gente  no  escribe  á  menudo;  y  aun- 
que se  aprenda  á  leer  y  escribir  perfectamente 
en  los  colegios,  las  exigencias  de  la  vida  y 
los  trabajos  del  campo  hacen  que  el  ciuda- 
dano olvide,  generalmente,  el  leer  y  escribir, 
dándose  el  caso  de  que  sólo  acostumbra  po- 
ner en  los  certificados  ó  ciertos  documentos 
imprescindibles  en  la  vida,  su  firma,  pues  por 
lo  común,  hace  llenar  esos  documentos  por 
personas  más  prácticas  ó  aptas. 

La  ley  ha  interpretado  perfectamente  que 
el  que  sabe  poner  la  firma  se  entiende  que 
sabe  leer  y  escribir;  y  de  ahí  que  esta  prueba 
sea  suficiente  para  probar  esta  condición. 

Poroso  es  que  he  hecho  esta  modificación, 
y  además  teniendo  en  cuenta  que  hemos  vo- 
tado también,  anteriormente,  en  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  que  sólo  esta  prueba  sería  exi- 
gida al  votante. 

Debe  también  hacer  presente  que  en  el  in- 
ciso 6.^  refiriéndose  á  aquellas  personas  que 
hayan  entrado  en  el  ejercicio  de  la  ciudada- 
nía antes  del  año  40  se  Jes  permite  que  ha- 
gan poner  la  fecha  y  firmar  á  su  ruego,  creo 
que  no  habría  necesidad  de  poner  estas  pa- 
labras. Bastaría  que  se  refiriese  á  la  firma,  y 
así  se  podría  decir: 

«Los  que  se  encuentren  en  estas  circuns- 
tancias, podrán  hacer  poner  la  firma  á  su 
ruego»,  y  quitar  la  palabra  feeha^  que  no  es 
necesaria. 

Sr.  Presidente — ¿Ka  sido  apoyada  la 
supresión  indicada  por  el  doctor  Mora  Ma- 
gariños? 

( Apoyados ). 


Está  en  discusión  con  el  artículo. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Acevedo  Díaz. 

8r.  Aceredo  Días — Me  encuentro  cu 
las  mismas  condiciones  que  el  doctor  Aré- 
chaga,  y  por  eso  quería  hacer  una  aclaración 
en  lo  que  concierne  á  mi  voto  apoyando  la 
moción  del  doctor  Mora  Magariños. 

Gusndo  se  propuso  esta  enmienda  en  el 
proyecto  de  ley  de  Registro  Cívico  Perma- 
nente— si  mal  no  recuerdo  por  mi  distinguido 
colega  el  doctor  Aureliano  Rodríguez  Larreta 
— el  doctor  Aréchaga  la  aceptó  sin  observa- 
ción alguna . . . 

Sr.  Jiménez  de  Arédia^a  —  No  la 
combatí. 

Sr.  Aeevedo  Oíaz  —  Permítame... la 
aceptó  sin  observación  alguna;  y  porque  él 
la  aceptaba,  porque  la  aceptaba  un  profesor 
de  Derecho,  un  hombre  de  la  ciencia  consti- 
tucional, no  quise,  á  mi  vez,  hacer  objeción. 

Luego  de  sancionada  la  ley  de  Registro 
Cívico  Permanente  y  puesta  al  debate  en  la 
Comisión  de  Legislación  la  ley  de  elecciones, 
el  doctor  Aréchaga  no  discutió  este  artículo, 
ni  notó  la  contradicción  entre  esta  ley  y  la 
ley  de  Registro  Cívico,  que  sólo  exige  la  firma 
del  ciudadano  para  acreditar  su  derecho  á  la 
inscripción. 

Consecuente,  pues,  no  sólo  con  mis  ideas 
en  esta  materia,  sino  también  con  lo  que  yo 
mismo  he  aprobado  poniendo  mi  firma  al  pie, 
es  que  apoyo  la  moción  del  doctor  Mora  Ma- 
gariños; porque  indudablemente  hay  contra- 
dicción— y  flagrante  -en  no  aceptar  la  en- 
mienda de  este  artículo  de  la  ley  de  eleccio- 
nes y  aceptar  de  lleno  aquella  de  la  ley  de 
Registro  Cívico  Permanente,  que  le  es  com- 
pletamente opuesta. 

El  doctor  Aureliano  Rodríguez  Larreta. . . 
Creo  que  fué  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodrís^e»  I^arreCa  —  Sí,  señor: 
tuve  ese  honor. 

Sr.  Acevedo  Oías-  ...fué,  induda- 
blemente, inspirado  en  ese  instante  por  una 
idea  altamente  patriótica,  equitativa,  justi- 
ciera, teniendo  en  cuenta  que  en  uno  y  otro 
partido  existen  muchos  ciudadanos  que  en- 
contrarían dificultades  para  el  mejor  ejercicio 
de  su  derecho. 

Reconociendo,  por  mi  parte,  que  asistía  al 
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doctor  Rodríguez  Larreta  una  razón  de  bae- 
na  p<íUt¡cfl  al  introducir  la  enmienda  en  estos 
términos:  «Bastará  saber  firmar  pnra  acredi- 
tar el  derecho  de  inscripción»,  no  tuve  in- 
coa veniente  en  aceptarla,  y  desde  iuego  en- 
cuentro correcta  la  moción  del  doctor  Mora 
Magariños  al  observar  este  articulo  que  se 
encuentra  en  contradicción  con  el  de  la  ley 
de  Registro  Cívico  citado. 

Querfa  hacer  esta  declaración,  porque  el 
señor  doctor  Aiéchaga,  cuyas  opiniones  res- 
petamos, tanto  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación  como  muchos  de  los  señores 
que  componen  el  Consejo,  ha  querido  salvar 
su  opinión  individual  arrojando  sobre  la  Co- 
misión la  responsabilidad  de  esta  delibera- 
ción y  de  esta  sanción. 

Sr.  Rodríguez  I^arreia — Pido  la  pa- 
labra. 

8r.  Jiménez  de  Arécliafi^a  —  Iba  á 
pedirla  yo  también  para  una  alusión  perso- 
nal,— si  me  permite  por  dos  minutos. 

Sr*  Rodríi^ez  Liarreta  —  Puede  ha- 
cer uso  de  ella. 

Sr.  Jiménf»  de  Aréchaga^El  se- 
ilor  doctor  Acevedo  parece  que  me  dirige  un 
cargo  pero  no  tiene  razón. 

Cuando  se  trató  este  asunto  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  Legislación  me  opuse  decidi- 
damente á  que  se  consignara  en  la  ley  lo 
que,  para  mí,  era  y  es  una  notoria  inconsti- 
tucionalidad,  y  para  llegar  á  ese  resultado» 
y  me  permitirá  que  lo  diga  el  señor  doctor 
Aoeyedo,  á  quien  le  agradezco  los  conceptos 
que  ha  vertido  con  respecto  á  mí . . . 

Sr.  Acevedo  Díaz— Justicieros. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^a — ...no 
es  necesario  ser  profesor  de  derecho  público* 
Es  una  idea  elemental;  es  sencillamente  la 
lectura  de  un  artículo  de  la  Constitución  es- 
crito' en  términos  muy  claros,  y  que  puede 
aplicarse  sin  dificultad. 

Sr.  Aoevedo  Díaz — Lo  que  es  de  la- 
mentar es  que  el  profesor  acatase  la  en* 
mienda. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^a— El  pr.o 
fesor  no  acató;  combatió  la  idea,  lo  mismo 
que  combatió  alguna  otra;  por  ejemplo,  la  que 
se  refiere  al  contrato  escrito  como  prueba  de 
la  condición  de  sirviente  á  sueldo,  que,  paia 


mí,  es  otro  subterfugio  de  la  ley  para  violar 
la  Constitución.  Pero  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  fui  vencido;  y  por  razo- 
nes que  deben  estar  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  no  quise  traer  al  seno  del  Consejo 
de  Estado  ese  dato. 

La  observación  fundamental  que  indicaba 
el  seiftor  doctor  don  Aureliano  Rodríguez  La- 
rreta para  defender  su  idea,  era  la  de  que  ha- 
bía muchos  militares  de  alta  graduación  que 
no  sabían  leer  ni  escribir,  y  que  nosotros  no 
podíamos  negarles  el  derecho  de  la  ciudada- 
nía á  esos  hombres  llenos  de  sacrificios.  No 
era  posible  que,  sin  faltar  yo  al  respeto  y  á 
las  consideraciones  que  les  debo,  tratase  de 
desmenuzar  en  el  seno  del  Consejo  esa  cues- 
tión, y  por  eso  preferí  callar;  pero  el  hecho  de 
callar  no  implicaba  aceptar  la  idea,  pues  voté 
contra  ella. 

Sr.  Aeevedo  Díaz — No  implicaría  que 
yo  también  la  aceptase. 

Sr.  Jiménez  de  Arécbaifa — Ahora 
no  podía  callarme,  porque,  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  y  haciéndole  indica- 
ciones al  doctor  Mora  Magarífios,  estaba  en 
el  deber  de  explicar  cuál  era  mi  actitud  en 
este  caso,  máxime  cuando  no  tenía  necesi- 
dad de  entrar  en  detalles  mayores  sobre  el 
asunto,  para  explicar  al  señor  Mora  por  qué 
yo  no  aceptaba  esa  indicación;  cosa  que  pa- 
rece que  el  señor  doctor  Rodríguez  Larreta 
quiere  que  haga  ahora;  pero  no  lo  haré. 

Reservo  mi  opinión;  pero  no  diré  cuáles 
son  las  ideas,  detalladas  y  minuciosas,  que 
me  obligaban  á  considerar  como  inconstitu- 
cional lo  que  él  propuso.  No  votaré  la  indi- 
cación propuesta  por  el  doctor  Mora  Magari- 
ños, como  no  voté  lo  que  propuso  el  doctor 
Rodríguez  Larreta,  por  más  que  sea  doloroso 
y  perjudicial  para  muchos  millares  de  habi- 
tantes del  país,  que  tendrán  muchos  méritos, 
pero  que,  desgraciadamente,  no  son  ciudada- 
nos. 

Sr.  Pesldente  —  Tiene  la  palabra  el 
doctor  Rodríguez  Larreta,  que  la  había  pe- 
dido. 

Sr*  Rodrii;vez  ILarreta — Yo  respeto, 
señor  Presidente,  las  opiniones  del  doctor 
Aréchaga  en  esta  materia  que  afecta  directa- 
mente la  cuestión  oonstítucional,  y  en  todas 
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las  demás  creo  que  es  una  autoridad  de  pri- 
mer orden  en  el  Consejo  y  muy  digna  de  toda 
consideración.  Pero  en  eete  caso  me  parece 
que  incurre  en  un  error  evidente. 

El  artículo  de  la  ley  de  Registro  Cívico 
Permanente,  que  dice:  «el  hecho  de  poner  la 
firma,  será  prueba  bastante  de  saber  leer  y 
escribir»,  no  es  contrario  al  artículo  de  la 
Constitución  á  que  61  se  refiere. 

El  artículo  constitucional  dice  que  para  ser 
ciudadano,  para  ejercer  los  derechos  de  tal, 
se  necesita  saber  leer  y  escribir,  y  lo  que  la 
ley,  que  aplica  ese  artículo,  tiene  que  hacer, 
es  determinar  cuál  es  la  fórmula  de  compro- 
bación de  que  se  sabe  leer  y  escribir,  y  lo 
que  la  ley  hace  es  establecer  esa  fórmula  de 
compcobación;  es  prueba  de  saber  leer  y  es- 
cribir el  hecho  de  poner  la  firma. 

Un  hombre  que  pone  su  firma,  que  la  es- 
cribe claramente,  hay,  cuando  menos,  la  pre. 
sunción  de  que  sabe  leer  y  escribir. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeha^a  —  Si  no 
fuese  porque  es  notorio  en  el  país  que  mu- 
chos saben  firmar  y  no  saben  leer. 

Sr*  Rodrifniez  Ijarreta  —  Si  no  se 
estableciera,  señor  Presidente,  que  el  hecho 
de  poner  la  firma  es  prueba  suficiente  de  sa- 
ber leer  y  escribir,  tendríamos  que  convertir 
los  recintos  de  las  Comisiones  receptoras  en 
escuelas,  á  donde  irían  los  ciudadanos  á  leer 
páginas 

(Hilaridad). 

y  á  escribir  hojas,  porque  si  para  un  •  miem- 
bro de  una  Comisión  era  suficiente  que 
un  ciudadano  leyera  una  línea,  para  otro  no 
sería  bastante  que  leyera  una  página  para 
demostrar  su  competencia  en  la  lectura,  y 
lo  mismo  pasaría  con  respecto  á  la  escritura* 
T  este  procedimiento  daría  lugar  á  que  cual- 
quier entidad  de  último  orden  que  figurase 
en  una  Comisión  inscriptora,  tuviera  el  dere- 
cho de  decirle  al  doctor  Aréchaga:  no  me 
basta  que  ponga  su  firma  en  la  boleta,  es 
necesarío  que  escriba  usted  aquí  una  página, 
en  mi  presencia  y  que  lea  otro  tanto;  y  esto 
que  para  el  doctor  Aréchaga  no  sería  vejato- 
rio, dada  la  notoriedad  de  su  competencia, 
sería  soberanamente  vejatorio  para  los  hom- 
bres de  nuestros  campos,  que  saben  leer  y 


escribir  y  que  saben  hacerse  matar  cuando 
llega  el  caso,   por  su  país  y  por  sus  ideas, 

( Apoyados). 

pero  que  no  están  en  el  caso  de  someterse 
á  ese  procedimiento,  aunque  sepan  escribir, 
porque  no  tienen  el  hábito  de  leer;  y  aunque 
sepan  leer  y  escribir  es  para  ellos  una  difi- 
cultad firmar  delante  de  un  mequeirefe^  que 
forma  parte  de  una  Comisión  inscriptora  y 
que  puede  arrogarse  el  derecho  de  vejar  á  un 
ciudadano  que  vale  mucho  más  que  él. 

(Aployados). 

Eso  es  lo  que  se  ha  querido  evitar  con  esa 
firma  que  no  es  una  violación  de  la  Consti- 
tución, señor  Presidente. 

Insisto  otra  vez,  porque  el  doctor  Aré- 
chaga puede  imaginarse  que  si  se  presenta 
el  Coronel  tal  ó  cual  á  una  Comisión  inscrip- 
tora y  pone  su  firma,  puede  imaginarse  ó 
puede  saber  que  no  sabe  de  letras  sino  eso 
que  ha  hecho  delante  de  la  Comisión  inscrip- 
tora, firmar;  pero  lo  sabrá  por  otras  razones. 
¿Cómo  le  consta  al  doctor  Aréchi^a  que  un 
ciudadano  que  firma  no  sabe  leer  ni  escribir? 
De  ninguna  manera  puede  constarle,  y  si  le 
consta  será  por  el  conocimiento  personal  que 
tenga,  ó  por  alguna  otra  razón. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo  in- 
sisto en  que  no  hay  tal  violación  de  la 
Constitución,  y  en  vez  de  encontrarme  mal 
por  haber  propuesto  esa  reforma,  me  encuen- 
tro muy  satisfecho  de  haberla  hecho,  y  creo 
que  he  hecho  un  gran  servicio,  el  evitar  que 
puedan  producirse  inconvenientes  de  la  na- 
turaleza de  los  que  he  mencionado. 

Y  esta  no  es  una  cosa  nuestra  solamente, 
señor  Presidente.  En  otros  países  se  esta- 
blece de  la  misma  manera,  que  por  el  hecho 
de  firmar  basta  para  comprobar  el  hecho  de 
saber  leer  y  escribir. 

Además,  entiendo  que  está  fuera  de  lugar 
esta  discusión.  Esas  observaciones  que  el 
doctor  Aréchaga  creyó  conveniente  callar 
cqando  se  trató  de  la  discusión  de  la  ley  de 
Registro  Cívico  Permanente,  podría  haberlas 
callado  ahora  y  nos  evitaría  esta  discusión. 
Desde  que  aquella  es  una  ley  de  la  Nación, 
es  evidente  que  esta  ley  hay  que  conformarla 
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oen  aquella^  porque  si  no  tendríamos  que  de- 
rogar la  dictada,  j  que  está  en  vigencia. 

Sr«  Jiménez  de  Aréeha^a— Dos  pa- 
labras no  más,  señor  Presidente. 

Yo  no  estoy  obligado  á  decirle  al  doctor 
Rodríguez  Larreta,  por  qué  callé  entonces; 
pero  casi  me  atrevería  á  asegurar  que  en 
aquella  época,  tanto  al  doctor  Rodríguez  La- 
rreta, como  á  los  demás  colegas  de  Comisión, 
les  dije  por  qué  me  callaría.  Haj  razones 
personales^  que  no  me  es  necesario  exponer- 
las, y  yo  no  estoy  ni  ningún  miembro  del 
Consejo,  obligado  á  emitir  siempre  sus  opi- 
niones sobre  todo  asunto.  Tengo  el  derecho 
de  votar  en  silencio  contra  líis  proposiciones 
que  me  parecen  malas,  y  eso  hice  con  aque- 
lla, teniendo  muy  poderosos  motivos  persona- 
les para  proceder  así,  que  debiera  respetar  el 
doctor  Rodríguez  Larreta,  porque  me  parece 
que  no  los  ignora. 

Sr.  Rodrfsues  LiarFeta— Yo  no  le  re- 
procho. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeha^a — Me  hace 
un  reproche  porque  entonces  no  dijera  por 
qué  motivo  encontraba  inconstitucional  aque- 
lla medida.  Hoy  puedo  hablar  sobre  eso  sin 
herir  ninguna  susceptibilidad  que  en  aquel 
entonces  tendría  que  herir,  y  por  esa  consi- 
deración personal  callé. 

Ya  voy  diciéndole  al  doctor  Rodríguez 
Larreta  algo  que  desearía  no  decirle. 

Yo  sostengo,  seffor  Presidente,  que  es  in- 
constitucional, notoriamente  inconstitucional, 
esa  medida;  y  es  la  oportunidad  de  tratar 
este  asunto,  porque  el  seftor  Mora  Magarí- 
ños  hizo  una  enmienda  al  artículo  en  discu- 
sión que  se  basa  en  la  cuestión  de  saber  leer 
y  escribir. 

Si  sabe  leer  y  escribir  tiene  que  poner  una 
firma.  •  • 

Sr.  mora  IHai^arlffoa — Es  prueba  su- 
ficiente. ' 

Sr«  Jiménez  de  Aréeha^a — El  pro- 
yecto de  ley  que  contribuí  á  hacer  en  la  úl- 
tima Cámara  decía:  el  hecho  de  saber  poner 
la  firma  no  es  prueba  suficiente  de  saber  leer 
y  escribii^  y  ese  artículo  era  una  de  las  pocas 
reformas  que  el  Senado  introdujo  en  la  ley 
vigente  de  elecciones,  y  en  el  Convenio  de 
Paz,  que  tanto  contribuyó  á  realizar  el  doctor 


Rodríguez  Larreta,  se  estableció  que  se  in- 
corporarían á  la  ley  electoral  vigente  las  re- 
formas introducidas  en  ella  por  el  Senado. 

De  modo  que  esto  va  contra  su  propia  obra 
cuando  como  miembro  de  este  Consejo 

(Hilaridad). 

votó  destruyendo  un  artículo  que  estaba 
sancionado  por  el  Senado  y  que  en  el  Con- 
venio de  Paz  se  puso  como  condición  nece- 
saria para  la  pacificación  del  país. 

Sr.  Rodrffirnez  liarreta — No  lo  tuve 
presente  entonces. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeha^a  —  Bien 
este  es  un  pequeño  detalle  no  tan  pequeño 
que  no  obligase  cierta  consecuencia  en  el 
doctor  Larreta. 

Sr.  Hoúriguem  liarreta— Es  muy  pe- 
queño. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehai^a— El  hecho 
es  que  es  inconstitucional  decir  que  basta 
saber  firmar  para'  probar  que  se  sabe  leer  y 
escribir. . . 

Sr.  Rodriffaez  Ijarreta  —  No  dice 
basta:  el  hecho  de  saber  leer  y  escribir. 

Sr.  Jiménez  de  Aréetaa^^a— Es  prue- 
ba bastante  de  saber  leer  y  escribir. 

De  modo  que  yo  tacho  á  un  presunto  ciu- 
dano  por  no  saber  leer  y  escribir,  y  ese  pre- 
sunto ciudadano  hace  unos  palotes  que  le 
han  enseñado,  y  eso  basta  para  justificar  que 
mi  tacha  es  falsa.  Y  eso  es  inconstitucional, 
porque  es  notorio,  nadie  ignora  en  este  país 
que  infinidad  de  individuos  han  sido  enseña- 
dos á  poner  su  firma  para  actos  electorales, 
pero  ignoran  completamente  la  lectura  y  la 
escritura;  y  siendo  ese  hecho  notorio,  creo  que 
no  es  más  que  sofisma  pretender  que  con  po- 
ner su  firma  se  justifica  el  hecho  que  se  exige 
por  la  Constitución  de  saber  leer  y  escribir 
para  ejercer  la  ciudadanía. 

Será  mala  la  disposición  constitucional; 
exigiendo  «|ue  se  aplique  estrictamente  que- 
dará un  número  insignificante  de  ciudadanos; 
pero  eso  no  es  misión  nuestra.  Creo  que  tene- 
mos que  ajustamos  á  lo  que  ella  dispone 
para  acordar  ó  negar  derechos  políticos  á  los 
habitantes  del  país,  y  es  por  eso  que  no  puedo 
asentir  á  la  proposición  del  señor  Mora  Ma- 
garíños,  porque  exige  que  se  suprima  la  con- 


586 


CONSEJO  DE  ESTADO 


dición  de  la  firma,  porque  sabemos  que  si 
bien  hay  muchas  personas  que  han  aprendido 
á  poner  una  firma,  no  saben  leer  y  escribir. 

Sr«  RcMlrígnes  Ijarreta— Pero  apren- 
derá á  poner  la  fecha. 

Sr.  Jiménez  de  Arecha^a — No;  eso 
es  más  difícil.  Para  poner  la  fecha  es  nece- 
sario saber  leer  y  escribir,  y  eso  es  más  difícil. 

Sr.  Rodrígnea  I^arreta — Es  lo  mismo. 

Sr.  Jiménez  de  Arécha^a  —  No  es 
lo  mismo.  Ocurre  el  caso  que  encontraba  ri- 
dículo el  doctor  Rodríguez  Larreta  de  que  pí 
yo  fuese  tachado  por  no  saber  leer  y  escribir, 
se  me  exigiría  la  prueba.  Yo  no  veo  nada 
más  natural,  un  miembro  de  la  Mesa  recep- 
tora no  es  un  mequetrefe,  es  un  ciudadano 
tan  respetable  como  el  doctor  Rodrigues  La- 
rreta y  como  yo  y  como  cualquier  otro,  porque 
si  está  en  la  Mesa  receptora  de  votos  es  por- 
que ha  merecido  la  confianza  del  país  y  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  no  hay 
mequetrefes  ni  grandes  ciudadanos:  lo  mismo 
el  que  ha  sido  un  general  en  jefe  del  ejército, 
y  ha  arruinado  al  país  ó  ha  derramado  mu- 
cha sangre,  que  el  humilde  trabajador  que 
ha  dirigido  un  arado,  que  no  sé  cuál  de  ellos 
es  más  meritorio. 

9r.  Rodríi^eB  Ijarreta — Muy  poético. 

Sr.  Jiménez  de  Aréeha^a  —  Más 
poético  era  lo  suyo,  que  atribuía  derechos 
especiales  á  los  hombres  de  guerra,  teoría 
que  triunfó  hace  pocos  días  en  el  Consejo. 
Para  mí,  ante  la  ley,  todos  los  ciudadanos 
son  iguales,  prescindiendo  completamente  de 
todas  sus  condiciones  políticas. 

(  Murni'j'lüs). 

Yo  no  sé  si  los  que  no  saben  leer  y  escri- 
bir son  militares.  Creo  que  en  eso  hay  exa- 
geración; eso  ocurre  con  todos.  De  modo  que 
no  me  personalizo  con  ellos. 

£1  hecho  positivo  es  este:  que  el  artículo 
en  discusión  exige,  indirectamente  sí,  pero 
exige,  una  prueba  de  tener  una  de  las  con- 
diciones fundamentales  exigidas  por  la  ley 
fundamental  para  ejercer  derechos  políticos, 
y  lo  que  se  pretende  es  suprimirla  para  que 
puedan  ejercer  el  derecho  del  sufragio  los  que 
no  son  ciudadanos. 

Yo  no  puedo  aoompafiarlo  en  eee  caso. 


Sr.  Aeevedo  Oiaz — Yo  haría  al  doctor 
Aréchaga  una  observación  de  paso.  ¿Cómo 
es  que  han  desaparecido  las  razones  que 
existían  entonces  para  aceptar  la  enmienda 
del  doctor  Larreta?. .       ^ 

Sr.  Jiménez  de  Aréeha^a  —  Me 
exige  mucho  el  doctor  Acevedo. 

Sr.  Aeevedo  Oíaz — Está  en  el  deber 
de  hacerlo. 

Sr.  Jiménez  de  Aréehasa  —  Son 
personalísimas. 

Sr.  Aeevedo  Ofaz— No  puede  haber 
razones  personalísimas  cuando  se  trata  del 
interés  público,  del  interés  general.  Si  aque- 
llas razones  prevalecían  entonces,  deben  pre* 
valecer  ahora,  ó  el  doctor  Aréchaga  ha  sido 
cogido  in  fraganti  en  contradicción. 

Sr.  Jiménez  de  Aréchaga— No  es- 
toy obligado  á  decirlas  siempre.  Al  contrario, 
parece  que  me  excedo  á  veces  en  mortificar 
á  ustedes. 

Sr.  Saavedra — Haría  moción  para  que 
se  diera  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Si  se  da  por  suficien- 
temente discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(  Afirmativa). 

Va  á  votarse  por  incisos  el  artículo  18 
propuesto  por  la  Comisión,  y  si  los  incisos 
4.®,  5.^  y  6.**  fuesen  rechazados,  se  votarían 
nuevamente  con  las  enmiendas  propuestas 
por  el  doctor  Mora  Magariños. 

Léase  el  inciso  1.°  del  referido  artículo. 

( Se  lee ). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

( AflrmatlTa). 
Léase  el  inciso  siguiente. 

(Se  Ice). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AflrmaüTa), 
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Léase  el  otro  inciso. 

tSe  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Anrmaiiva). 

Léase  el  inciso  4.^ 

(Se  lee) 

'  Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Negativa;. 

Léase  el  inciso  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  Mora  Magariños. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Tjos  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AilrinatiTa). 
Léase  el  inciso  5.^ 

( Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(NegatlTa). 

Léase  el  mismo  jnciso  con  la  enmienda 
propuesta. 

(Se  lee). 

9!  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AflrmatiTa). 
Léase  el  inciso  6.^. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(AflrmvtlTa). 


Léase  el  artículo  19. 

(Se  lee  el  articulo  19—20  del  proyecto). 

Está  en  discusión. 

Sr«  mora  ma^aiifios— Como  el  acto 
de  la  recepción  del  voto  debe  simplificarse 
y  evitarse  discusiones,  y  el  espíritu  de  la  ley 
es  que  se  reduzca  casi  á  un  acto  mecánico, 
sería  conveniente  que  aquí  se  estableciera 
una  referencia  á  los  delegados  de  que  habla 
el  artículo  15.  Estos  delegados  deben  ser  de- 
signados con  anticipación  á  la  Comisión  re- 
ceptora de  votos,  y  entonces  bastaría  agregar 
estas  palabras  «los  delegados  de  los  centros 
políticos  d  que  se  refiere  el  artículo  15  po- 
drán», para  evitar  que  muchos  examinen  la 
legitimidad  de  estos  votos,  y  originar  discu- 
siones, que  sean  únicamente  aquellos  delega- 
dos que  han  sido  indicados  por  las  Comisio- 
nes ó  centros  políticos.  Agregaría  esta  parte. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  con  el  artículo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Léase  el  artículo  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

Si  fuere  rechazado,  se  votará  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  doctor  Mora  Maga- 
riños. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 

(NegaUTa). 

Léase  el  mismo  artículo  con  la  enmienda 
indicada. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán 
poner  de  pie. 


(AflrmatlTa). 
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Habiendo  ternflnado  la  diacusidn  del  ca- 
pitillo  4.^,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  stslón  á  las  Mis  y  trein- 
ta  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oarcia  y  Sanios^ 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel 


Secretario  Relator. 
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Habiendo  ternfinado  la  discusión  del  i 
pítulo  4.°,  86  levanta  la  sesión. 

(Se  levanló  la  MilOn  i  las  Mis  y  tn 
la  minutos  p.  m.). 


Manuel  García  y  Sanios, 
Secretario  Redaftor, 
Samuel  ^ifén. 
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